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AcoDtwInDentM  bi;  de  tan  poderota  InOaenela  en  la  carrera  de  la  vida,  qne  pareoen 
como  traídos  de  Intento  psra  nr* ir  de  tKollo  i  lodos  los  cálcalos  de  la  raion ,  y  t  la  prerl- 
ilon  de  la  pnideoeia  homaDa.  En  vano  so  ataña  el  hombre  por  llegar  &  un  punto  que  il 
porvenir  le  maestra  tu  lejano  tínnlno  como  único  objeto  de  sus  desvelos,  como  pranUt 
reservado  á  sos  Tutigas.  Inútiles  tas  esFuetios  contra  ese  oculto  poder  que  le  deavta  cada  vei 
mas  del  ob)eto  apetecido,  lucha  contra  él  sin  fruto,  i  la  manera  qaeel  níuIraRO deaventn- 
rado  apura  sus  canudas  Tuenas  por  asir  la  anhelada  plaja  que  desaparece  de  au  vista, 
recbaiado  de  ella  por  el  iropelu  de  las  olas. 

El  iledo  magníUco  del  destino  atrae  i  cada  uno  al  punto  designado  por  la  providencia, 
teñalindole  el  curso  que  ha  de  llevar  en  íu  afanosa  carrera.  Dudosa  la  suerte ,  Incierto  el 
porvenir,  irresistible  el  embate  de  la  fortuna  próspera  6  adversa ,  ninguno  puede  conflar 
en  que  hará  mahana  loque  boy  tiene  pensado;  en  que  eo  Buerle  serí  mas  benigna  ú  mas 
desventurada]  y  ni  podrá  por  lo  mismo  entregurse  i  una  conflaiiia  ciega  en  la  prosperidad 

firesente,  ni  abandonar  eu  coraion  á  lae  exriladones  aOiclivas  de  un  porvenir  deseonso- 
ador  modeli"lip  ;  ■ 

Interrogí''  ■  ■  i  ■  ri  1 1.  ■ .  ¡.n  -ii  i-,i|  ■  .  ,■■,  i.i  ■  /-Jes  su  deslino  presente  el  mismo  qne 
imasinatou  ■  .i"  !■!  [irimir  nHjcr  ili»  i;i  [íupti  virn  i  iluminar  bu  entendlmtenlof  ¡Cuan 
pocos  dirár  -: !  ¡Cuan  pocos  tcrán  los  que  consultando  su  propio  coraion,  no  se  admi- 

ren de  enlr  i  iifimiiclondiametralmenteoiiueflla  ala  que  ni  aun  en  el  Idealismo  de  Boa 
proploadel  i'Uilieron  imaginar  como  posible!  ¡V  cuántoamasáiu  lei  volverán  laitl- 

meaos  bus  ,<  .il  tiempo  que  tué,  para  aukillcar  i\í;  algún  modo  sus  pesares  con  el  grato 
recuerdo  di'  nt  .intigua  Telieidad! 

Esta  coniiiiiia  lliictuaclon  del  destino  de  la  especie  hamana,  origen  recondodel  placer 
y  del  dolor.  i!t'i  lien  )  del  mal  que  consiiluven  b  ventura  ó  la  desgracia  del  Individuo 
aislado,  nail.i  i'^  en  sf  misma  respeclo  de  (!fa  mn^.n  lomenaa  de  aeres  que  llamamos  BOcla> 
dad,  cuyoi-  itili  ipíí's,  I^ü  mn^  vpits  <'oiiIt'3i>iic°i<i?  i'i  los  Individuales,  hallan  por  lo  comua 
■D  incremento  en  aquello  mismo  que  labra  la  desventura  de  un  hombre ,  de  una  familia 

Aeía  continua  fluctuación,  á  esa  versatilidad  Inconcebible  de  la  suerte  humana,  sos 
debidos  en  gran  parte  multitud  de  fenúmeuos  no  menos  sorprendentes  que  ventajosos  á  tai 
ciencias ,  á  las  artes,  á  la  literatura,  al  comercio,  i  la  industria.  L.a  acción  du  esa  movilidad 
delatorluna,  desenvuelve  en  los  hombres  racultadea  adormecidas,  design ios  anterlormenta 
no  meditados;  y  un  nuevo  ser,  una  nueva  vida,  cuya  realidades  también  nn  fenómeno 
para  el  mismo  que  los  experimenta ,  vienen  á  recmplaiar  un  eer  y  una  vida  dudosos  en  sus 
propensiones,  equivocosen  susflnes;  porque  no  siempre  es  dado  á  cada  Individuo  conocer 
perfectamente  su  vocación  ni  el  verdadero  objeto  á  que  debe  dirigir  sus  conatos. 

No  peqaena  parte  de  lo  qne  acabamos  de  decir  puede  apUcwM  al  distinguido  eurltor, 
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objeto  especial  de«6to8  desaliñados  renglones.  En  ellos  se  verán  trazados  los  principales 
sucesos  ée  su  vida  en  cuanto  basten  para  ofrecer,  no  un  retrato  perfecto,  sino  un  bosquejo 
que  présenle  los  principales  caracteres  del  Individuo  como  hombre  social  y  como  literato. 
Y  en  ellos  se  vera  al  propio  tiempo  la  irresistible  fuersa  de  ese  destino  que  nos  conduce  á 
su  antojo  por  donde  los  cálculos  de  la  previsión  humana  no  habian  descubierto  senda 
practicable. 

Al  pié  de  la  nevada  sierra  qne  señala  los  limites  de  ambas  Castillas,  existe  el  pueblo  de 
San  Lorenzo  del  Escorial ,  humilde,  pero  envanecido  con  razón  por  contener  en  su  recinto 
uno  de  los  monumentos  mas  celebrados  en  la  hii»toria  moderna  de  las  artes ;  obra  de  la 
piedad  y  del  orgullo  de  Felipe  II,  memoria  perpetua  de  la  famosa  batalla  de  San  Quintín. 
Hallábase  allí  el  año  1793  la  compañía  cómica  llamada  de  los  sitios,  y  como  Individuo  de 
ella  el  señor  Bernardo  Gil,  actor  muy  estimable  después  en  los  teatros  de  esta  corte, 
cuando  «a  esposa  la  sefíora  Antonia  Zarate ,  mas  celebrada  por  su  hermosura  que  por  su 
mérito  eaeénico«  dló  á  luz  un  niño  el  dia  1*  de  diciembre.  No  bien  salido  de  la  niñez  y 
después  de  haber  estudiado  rudimentos  de  latinidad  con  un  preceptor  de  Madrid ,  su  pndro 
le  envió  á  concluir  su  educación  á  un  colegio  establecido  en  Passy,  á  las  inmediaciones 
de  París.  Allí ,  después  de  hacerse  dueño  del  idioma  de  su  nueva  patria ,  comenzó  á  dar 
pruebas  positivas  ae  su  ventajosa  disposición  para  los  estudios,  y  en  particular  paia  la 
poesía;  causando  no  poca  admiración  á  los  franceses  el  fenómeno  singular  de  que  un 
espaoül  hiciese  mejores  versos  que  ellos  en  un  idioma  para  él  enteramente  nuevo.  Si  en 
esta  confesión  ingenua  del  señor  Gil  pretendiese  alguno  descubrir  los  estímulos  de  la  lisonja 
propia,  desechará  muy  pronto  semejante  idea  al  oírle  confesar  igualmente  que  aquella 
circunstancia  provenia  de  haber  casi  olvidado  el  castellano,  y  ser  entonces  la  lengua  frnn- 
cesa  el  único  idioma  que  hablaba.  Aludiendo  á  su  olvido  de  la  lengua  patria ,  le  hemos 
oído  referir  una  anécdota  bastante  chistosa,  pero  que  nuestra  pluma  no  acertará  á  tras- 
ladar al  papel  con  la  sencillez  y  candor  tan  iTopios  del  carácter  del  señor  Gil.  Entró  en  el 
colegio  de  Passy  un  maestro  que  tenia  pretensiones  de  saber  algo  de  castellano  :  quiso  un 
dia  que  el  joven  español,  en  vez  de  escribir  la  composición  en  francés,  lo  hiciese  en  su 
lengua  nativa.  Dlóle  por  rsunlo  la  descripción  de  un  ballet  y  hablando  de  una  persona  que 
á  él  asistía,  pintaba  su  traje,  entre  cuyos  componentes  entraba  el  calzón  corto,  de  rigurosa 
etiqueta  en  aquel  tiempo.  No  hubo  de  agradar  al  maestro  la  palabra  aaUon^  por  parecorle 
de  baja  estirpe,  y  quiso  que  la  sustituyese  por  otra  de  mas  elevada  alcurnia. 

Apurado  el  Joven  con  este  precepto,  acudió  á  consultar  con  el  único  libro  eu  castellano 
que  algunas  \ece8  lela  para  no  olvidar  enteramente  su  lengua :  este  libro  contenia  las 
novelas  de  Cervantes.  Acababa  de  leer  y  aun  de  traducir  al  francés  la  de  Rineoneté  y 
Cortadillo^  habiendo  llamado  mucho  su  atención  la  palabra  MaragUellsi  citada  por  Cer- 
vantes ,  como  parle  del  traje  de  Monipodio.  Nuestro  joven  traductor,  sin  tener  la  menor 
Idea  de  su  forma  ni  de  la  clase  de  personas  qne  los  llevan ,  si  bien  concebía  ser  una  cosa 
destinada  á  cubrir  loa  muslos,  y  prendado  por  otra  parte  del  sonido  de  aquella  palabra,  la 
]Miso  en  lugar  de  ealxon  eorfo,  para  formar  el  traje  de  un  elegante  en  ballet  y  tanto  el 
maestro  como  el  discípulo,  quedaron  sumamente  satisfechos  de  tan  feliz  hallazgo. 

La  aplicación  y  progresos  del  señor  Gil  le  hacían  sobresalir  entre  sus  compañeros  de  co- 
legio ;  circunstancia  que  según  asegura  él  mismo,  acompaña  comunmente  á  los  españoles 
educados  en  aquellos  establecimientos,  respecto  de  los  jóvenes  del  propio  país.  Obaenra- 
eion  digna  de  tenerse  en  cuenta  cuando  sea  oportuno  hacer  uso  de  ella  en  otra  elaso  do 
aieritoa. 

Concluida  tu  educación  en  Itll,  regresó  á  España  el  seAorGll,  y  hubo  de  dedicarse 
desde  laego  á  recordar  el  idioma  patrio  que  casi  habla  echado  en  olvido.  En  este  tiempo 
tuvimos  el  gusto  de  contraer  nuestras  primeras  relaciones  amistosas,  con  motivo  de  ser 
condiscípulos  en  la  cátedra  de  física  experimental  de  San  Isidro  de  esta  corte,  que  con  tan 
general  aplauso  desempeñaba  el  célebre  don  Antonio  Gutiérrez. 

La  época  de  la  juventud ,  la  época  mas  memorable  en  las  páginas  de  la  historia  del  hom- 
bro, ese  periodo  risueño  de  la  vida,  qne  abriendo  las  puertas  á  un  porvenir  lisonjero,  col- 
mado de  placeres  y  de  esperanzas ,  es  para  el  hombre  sensible  y  pensador  la  estación  de 
los  amores  y  del  estudio;  esa  época,  en  fin,  en  que  el  cálculo  sobre  lo  futuro  se  estrecha 
y  se  refunde  en  la  pasión  por  lo  presente,  llegó  á  dar  nueva  vida  y  movimiento  á  la  viva 
Imaginación  del  señor  Gil ,  y  llegó  también  á  dar  principio  á  la  volubilidad  de  la  fortuna  y 
•I  quebradizo  ftmdamento  sobre  que  estriban  por  lo  común  todos  nuestros  juicio«. 

Las  ciencias  físico- matemáticas  absorbían  por  entonces  toda  la  atención  del  señor  Gil , 
porque  con  razón  vela  en  ellas  el  Inmenso  campo  abierto  al  entendimiento  humano,  dentro 
de  los  limites  á  que  le  redujo  el  supremo  Hacedor  del  universo.  Así ,  pues,  lleno  de  esa 
Idea  grandiosa,  y  acaso  con  el  designio  de  librar  so  fortuna  en  el  estudio  y  profesión  de 
•quellaa  ciencias  sublimes,  se  entregó  con  ardor  á  ellas ;  y  para  adquirir  su  apetecida  per- 
fección, renunció  en  1813  un  pequeño  empleo  obtenido  en  la  secretaría  del  ayuntamiento 
do  Madrid  I  %w  desempeñó  muy  poooe  meses»  avlnléodoee  mal  con  una  claso  de  ocupa- 
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dones  muy  «Jeau  del  eipirltn  Investigador  que-á  la  saaon  hiela  sus  delfclaa.  Gdnllituó 

Sues  hasta  el  año  1830  cultivando  las  oienclas  con  igual  ardor  que  siempre,  no  solo  en 
ladrid,  sino  también  en  P^rís,  á  donde  voWió  de  nuevo,  y  permaneció  otros  dOs  a^os 
con  este  soto  olijeto;  como  quien  veía  en  ellas  un  patrimonio  adquirido  á  costa  de  muchos 
años  de  tral>aju  y  de  considerables  desembolsos,  y  con  laesperanxa  da  llegar  algún  dia  á 
re&entar  una  cátedra  científica ;  mas  no  por  eso  descuidaba  el  estudio  de  las  buenas  letras: 
«  Persuadido  (dice  él  mismo;  de  que  en  el  dia  un  matemático  ó  uo  físico,  a^-í  á  secas,  es 
»  un  pob(e  hombre,  y  de  que  para  propagar  y  vulgarizar  las  materias  científicas  se  necesita 

>  aineniínrlas  con  los  adornos  de  la  literatura  (  estimulado  además  por  el  ejemplo  de  La» 

>  placo,  Biot , Huvier y  otros,  que  siendo  profundos  en  las  ciencias,  ocupaban  un  puesto 
»  muy  honroso  entre  los  literatos,  y  brillaban  por  sus  escritos;  creí  que  debia  adquirir 
»  como  ellos  el  arte  de  escribir  con  acierto.  » 

No  se  equivocó  ciertamente  al  formar  este  juicio,  tal  yes  nacido  de  un  secrete  prtsen^ 
tlmiento  del  destino  que  le  estaba  reservado;  y  tampoco  podia  extrañarse  por  lo  mismo 
el  placer  con  que  á  los  estudios  científicos  agregaba  el  de  las  buenas  letras,  acaso  en 
la  época  mas  deplorable  para  la  juventud  española,  como  haremos  ver  en  breves  pala- 
bras, 

^  Corría  el  año  1814.  Aun  resonaba  en  nuestros  oídos  el  sumbido  del  oañon  qneaeabtbt 
de  tronar  en  las  opuestas  faldas  del  Pirinea,  obligando  á  las  huestes  enemigas,  mandadas 
por  el  mayor  capitán  que  han  conocido  los  siglos ,  á  buscar  amparo  y  seguridad  en  las 
ibrtalesas  del  otro  lado  del  Garona«  Una  acción  empobrecida ,  pero  noble  y  orgul losa,  -vio 
invadido  falazmente  su  territorio  por  ejércitos  acostumbrados  á  contar  sus  conquistas  por 
ios  batallas  que  ganaban.  No  avezada  entonces  á  los  combates,  pero  sobrado  sensible  para 
ver  lastimado  imftunemente  su  orgullo  y  mancillada  su  antigua  gloria,  lanzó  el  grito  de 

f;uerra,  y  se  arrojó  sobre  sus  invasores  con  aquella  fiereza  tan  terrible  en  otros  tiempos  en 
os  campos  de  Cerinola  y  del  Garellano.  Seis  años  de  combates  tras  siglos  de  mengua  y 
de  continuo  sufrimiento,  despertaron  en  aquel  pueblo  la  idea  de  su  propia  dignidad;  y 
huérfano  de  su  monarca,  y  tendiendo  una  mirada  desconsoladora  sobre  los  maies  que  le 
ai;obiaban,  procuró  atajar  el  daño  f.<or  los  medios  indicados  á  la  sazón  en  gran  parla  de  loa 
estados  europeos.  Inexperto  en  las  teorías  de  gobierno,  y  dando  rábida  á  los  desordenes  qnc 
la  licencia  introduce  á  favor  de  las  novedades,  poco  hubieron  de  hacer  los  enemigos  de  toda 
innovación  contraria  á  sus  intereses  privados,  para  arrancar  la  completa  abolieion  de  todo 
lo  hecho  durante  la  guerra,  de  los  labios  de  un  monarca  igualmente  inexperto,  pero  lleno 
de  suspicacia  y  temor,  que  volvía  sin  embargo  al  seno  de  sus  pueblos  entre  sinceras  acia* 
maciones,  arrancadas  por  su  entusiasmo  guerrero,  y  por  el  amor  que  los  de  España  han 
profesado  siempre  á  sus  revés. 

El  famoso  decreto  de  4  de  mayo,  sofocó  por  entonces  las  ideas  liberales,  que  muy  pronto 
hablan  de  estallar  con  mayor  pujanza,  cuanto  era  mayor  también  la  violencia  conque  se 
presumió  reprimirlas.  Esa  violencia,  fruto  de  una  política  falsa  en  sus  basea,  errónea  en 
su  objeto,  incierta  en  sus  resultados,  no  solamente  se  «xtendió  á  las  máiimas  de  gobierno 
Que  la  revolución  habla  vulgarizado,  sino  que  tendió  también  su  braso  de  hierro  i  todo 
linaje  de  ideas,  á  todo  sentimiento  noble  y  generoso.  |A  tal  extremo  de  ceguedad  eondoee 
á  los  partidos  la  bárbara  presunción  de  querer  imperar  exelusivamente  sobre  el  espíritu  de 
las  sociedades ,  modificado  por  el  tiempo  y  la  experiencia  1 

Todo  habla  enmudecido.  Temerosos  los  vencedores  de  ver  escapar  de  sus  manos  un 
triunfo  tan  fácilmente  conseguido ,  la  suspicacia  política,  en  intima  unión  con  la  teocrática , 
no  consentía  expresar  con  libertad  ni  aun  las  tiernas  emociones  del  alma ,  revestidas  de 
las  galas  y  atavíos  de  la  poesía.  Todo  habla  de  pasar  por  el  apretado  lamlz  de  la  censura 
ignorante  y  ridicula  de  un  fraile  ó  de  un  leguleyo,  que  en  cada  palabra,  en  cada  tropo, 
en  cada  pensamiento,  creían  hallar  idea¿  depresivas  de  la  religión  y  del  trono.  El  sistema 
de  estudios  observaba  una  pauta  semejante,  modelado  por  el  espíritu  receloso  y  represivo 
que  á  la  sazón  dominaba ,  y  no  era  p  quena  concesión  en  almas  tan  apocadas,  oonsentir 
la  ensíñanza  de  la  física  experimental  en  los  estudios  de  San  Isidro,  si  bien  desempeñada 
yuT  un  jesuíta  tub  QondiiÍQH§t  y  aplicando  el  correctivo  de  un  resumen  de  la  pasión  y 
niiieilc  deN. S.  J.  C  ,  por  iul. aducción  preparatoria,  al  estudio  de  una  ciencia  que,  como 
¡as  demás  cuya  base  es  la  naturaleza,  estaba  inoluida  e.i  el  número  de  las  quo  conducen 
al  materialismo. 

Empero  stinejante  remedio  era  ineficaz  y  tardío.  Aquella  juventud  no  avezada  á  las 
revoluciones .  liabia  escuchado  acentos  nobles  y  generosos ;  habla  visto  caer  á  sos  plés  la 
máscara  hipócrita  (^uc  encubría  á  los  antiguos  opresores  del  entendimiento  humano ;  y 
alentado  su  corazón  é  inflaniadasu  fantasía  con  las  puras  y  desinteresadas  ideaa  de  un 
vórdon  mas  elevado  y  sublime,  apacentábanse  con  ellas  en  el  seno  de  la  amistad,  como  el 
avaro  recuenta  sus  tcsoios  en  la  oscuridad  de  su  retiro ,  recelando  una  mirada  furtiva  que 
descubra  su  riqueza* 

En  aquella  apoca ,  pues»  de  angustia  y  lobresaUo;  ep  tqaelU  etpeelt  do  párénMs  «a 
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Tflf  tívMiíacion  eipañola « vtrios  jóvenes  sedientos  de  saber,  cuyo  pensamiento  no  podía  ee- 
fiirse  á  la  mezquina  escala  de  sus  opresores,  concibieron  el  laudable  proyecto  de  formar 
una  sociedad  literaria ,  en  donde  el  estudio  de  les  bnenos  modelos  y  la  misma  comunica- 
ción de  ideas,  aumentase  el  caudal  de  las  adquiridas  por  cada  asociado.  Miembros  fueron 
de  esa  especie  de  academia  literaria  don  Antonie  Gil  y  Zarate  y  el  que  escribe  estos  ren- 
glones. 

Allí ,  Icijos  del  rugido  de  ks  pasiones ;  sustraídos  por  momentos  al  terrible  azote  que  afli- 
gía á  la  sociedad ;  con  el  alma  entusiasmada  y  la  imaginación  enardecida ;  se  entregaban 
aquellos  jóvenes  en  brazos  de  su  propia  inspiración,  sin  temores  ni  recelos;  y  las  composi- 
ciones de  diversos  géneros  sometidas  por  ellos  mismos  á  sus  recíprocas  censuras,  les  sir- 
vian  para  llegar  á  conocer  sus  desaciertos ,  y  por  su  medio  el  camino  de  la  perfección.  No 
reinaba  allí  ciertamente  ese  desvanecimiento  pueril  que  tan  fácilmente  malogra  ingenios 
privilegiados :  ninguno  se  juzgaba  superior  á  los  demás ;  ninguno  esquivaba  la  censuva 
ajena  ;  y  ninguno,  en  fin ,  se  dejaba  dominar  de  la  necia  presunción  de  que  los  ensayos 
del  ingenio  hechos  en  la  primera  juventud,  sin  el  tino  y  madurez  que  solamente  se  al- 
canzan con  los  años  estudiando  en  el  gran  libro  del  mundo,  debieran  salir  jamás  del  hu- 
milde albergue  de  la  cartera ,  para  pretender  ilustrar  ai  universo  entero.  La  modestia  era 
el  principal  distintivo  de  aquella  sociedad  literaria  :  la  modestia  es  cabalmente  la  prenda 
que  mal  realza  el  carácter  del  señor  Gil  ^  uno  de  los  individuos  mas  aventajados  de  la 
misma. 

Mas  ese  apacible  remanso  desde  el  cual  solamente  escuchábamos  á  lo  lejos  el  Tidlento 
bramido  de  la  -política ,  no  bastó  para  preservamos  de  un  próximo  nanfrado.  Aquella 
reunión ,  tan  incauta  como  inofensiva ,  i  quién  lo  creyera !  se  hizo  sospechosa  á  los  ojos  sus* 
picaces  de  la  policía  Inquisicional  del  celebérrimo  Chavarri,  quien,  á  fuer  de  fiel  servidor  de 
sus  dignos  patronos,  meditó  sin  duda  un  golpe  de  mano  contra  aquellos  jóvenes,  cuyo 
imperdonable  crimen  consistía  en  su  mismo  deseo  de  saber.  Afortunadamente  para  ellos, 
nna  mano  benéfica  les  anunció  el  peligro  por  medio  de  un  anónimo,  que  hubo  de  repetir 
otra  vez,  porque  nuestro  jóvenes  académicos  despreciaron  el  primero,  no  creyendo  llegase 
i  extremo  tan  risible  la  suspicacia  de  los  gobernantes.  Asi  lograron  disipar  estos 
aquella  reunión  literaria ,  verdadero  anacronismo  en  la  historia  de  esos  años  de  opresión 

Ír  de  Ignorancia.  Referimos  este  suceso  para  que  nuestros  lectores  puedan  formar  algnna 
dea  aproximada  de  los  infinitos  obstáculos  que  hubo  de  vencer  el  sefior  Gil ,  asi  como 
toda  la  juventud  de  aquel  tiempo,  para  lograr  adquirir  los  conocimientos  mas  indispensa- 
bles ;  conocimientos  que  ahora  consiguen  los  jóvenes  sin  esfuerzo  alguno  y  por  via  de  en- 
tretenimiento, llevados ,  casi  á  pesar  suyo,  al  logro  de  sus  deseos ,  á  beneficio  de  multitud 
de  escritos  y  de  establecimientos  de  todas  clases ,  en  donde ,  sin  percibirlo,  adquieren  cre- 
cido caudal  de  los  mas  útiles  y  ventajosos  al  aumento  progresivo  de  la  civilización  y  de  la 
cultura.  Volvamos  ahora  á  tomar  el  hilo  de  nuestra  Interrumpida  narración. 

No  era  llegado  aun  el  tiempo  en  que  el  señor  Gil  se  viese  obligado,  por  incidentes  de  la 
fortuna,  á  divorciarse  de  las  ciencias,  y  á  dar  nueva  dirección  á  sus  facultades  intelec- 
tuales. Todavía  le  lisonjeaba  la  esperanza  de  verse  enlazado  con  ellas  durante  m  vida , 
disfrutando  del  reposo  y  felicidad  aue  tan  solo  en  el  examen  y  contemnlacion  de  los  fenó- 
menos de  la  natnraleza ,  puede  hallar  cumplidamente  el  hombre  dotado  de  sensibilidad  y 
de  honradez.  Mas  sin  embargo,  ya  entonces  comenzaba  á  reproducirse  en  su  ánimo  aquella 
secreta  tendencia  qne  en  el  colegio  le  indujo  á  construir  pequeños  teatros  para  hacer  come- 
dias por  medio  de  figuritas ,  y  á  escribir  piececitas  cortas ,  ya  de  Invendon,  ya  Imitadas  de 
otras  que  vela  en  los  teatros.  Por  los  anos  del  15  al  20,  hizo  también «  aunque  en  mayor 
escala,  diversas  traducciones  dramáticas,  que  se  ejecutaron  en  el  teatro  de  la  Cruz,  poco 
limadas  en  verdad ,  por  cuyo  motivo  jamás  ha  querido  engalanarse  con  ellas  incluyéndolas 
en  el  repertorio  de  sus  tareas  literarias.  Mas  su  perseverancia  en  el  estudio  de  las  ciencias 
no  habla  sufrido  detrimento  alguno  por  esa  nueva  tendencia  literaria  :  al  contrario,  ha- 
blase robustecido  su  constancia  en  ellas  con  la  próxima  esperanza  de  ocupar  una  cátedra 
de  física  gue  se  proyectaba  establecer,  entre  otras ,  en  la  ciudad  de  Granada  por  el  minis- 
terio de  Hacienda.  Empero  la  revolución  del  año  1830  destruyó  este  proyecto,  y  con  él  las 
esperanzas  del  señor  Gil. 

Aquel  memorable  acontecimiento,  consecnencla  inevitable  de  la  mal  calculada  reacción 
del  año  1814,  echó  por  tierra  los  frágiles  cimientos  de  un  edificio  monstruoso,  construido 
en  ese  año  funesto  con  materiales  carcomidos,  cuyo  ruinoso  aspecto  solamente  podía  ocul- 
tarse á  los  ojos  fascinados  de  quienes  movidos  por  el  ciego  instinto  del  interés  privado, 
desoian  los  consejos  de  la  experiencia  y  la  voz  de  la  conveniencia  general.  Aquel  suceso, 
que  puso  á  la  monarquía  á  borde  del  precipicio,  abría  una  nueva  era  de  esperanzas  para 
los  unos ,  de  temores  fiara  los  otros ,  de  desasosiego  y  de  Inquietud  para  todos.  Los  cálculos 
sobre  lo  pasado  no  tenían  aplicación  para  lo  presente  :  las  circunstancias ,  los  hombres, 
las  cosas «  todo  habia  cambiado  de  aspecto.  Era  preciso,  pues,  comenzar  nueva  vida, 
renunciar  á  proyectos  anteriora ,  y  abrir  nuevo  y  desconocido  sendero  por  donde  dirigir 
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■as  {M8M  hasta  encontrar  la  estabilidad  y  blaaestar^ofrecldot  en  perepeetiva  aHá  en  el 
fondo  de  confusa  y  oseara  lontananza. 

En  esta  dada ,  en  tan  penosa  Incertidamlire,  eoando  el  anxflio  de  la  razón  es  nn  peso 
que  embaraza  y  embarga  el  entendimiento,  forzoso  es  dejarse  llevar  por  los  sucesos  mis- 
mos •  y  seguir  esa  especie  de  predestinación  contra  la  rual  es  impotente  el  esruerzo  del 
hombre.  Asi  lo  hizo  el  señor  Gil :  escrito  estaba  que  habla  de  senrir  un  empleo,  y  renun- 
ciar para  siempre  al  trato  y  comunicación  con  las  ciencias ,  aun  auando  hubiese  de  llegar 
un  dia  en  que  ni  aquel  ni  estas  fuesen  ocupación  especial  de  su  talento.  Precisado  pues  á 
servir  un  empleo,  obtuvo  el  de  escribiente  del  ministerio  de  la  Gobernación,  donde  ascen- 
dió i  ofldat  del  archivo. 

Poco  le  duró,  eee  breve  tránsito  desde  sos  antiguos  gustos  y  aficiones  al  nuevo  campo  de 
los  negocios  públicos ,  en  donde  entraba ,  como  á  pesar  Buyo,  volviendo  la  vista  al  paci- 
fico y  sosegado  do  las  ciencias  y  letras ,  incesante  objeto  de  sus  tareas  y  desvelos.  La  vio- 
lentaj-eaccion  política  del  año  1823  volvió  á  confundir  nuevamente  todos  sus  cálcalos,  á 
robarle  todas  sus  esperanzas,  y  á  no  permitirle  formar  proyecto  alguno  que  ofreciese  nn 
porvenir  estable  y  halagüeño.  En  semejante  Incertidumbre,  agoviado  por  el  tedio  y  la 
ociosidad ,  sin  gusto  para  los  estudios  graves ,  ImpoBibilitado  de  regresar  á  Madrid  por  ha- 
ber sido  oficial  de  la  milicia  nacional,  y  no  pudlendo  menos  de  permanecer  en  Cádia,  dnico 
asilo  que  á  la  sazón  podían  hallar  los  partidarios  de  las  ideas  líbenles ,  comenzó  á  dar 
rienda  suelta  á  otro  llnale  de  conocimientos  que  corriendo  días  y  ayudados  do  su  ingenio, 
haUan  de  servirle  para  hacer  frente  á  los  desmanes  de  la  fortuna,  y  aumoiitar  al  propio 
tiempo  el  lustre  de  la  literatura  castellana.  Siguiendo  pnes  el  primitivo  impulso  qno 
en  1816  le  obligó  á  escribir  en  ratos  ociosos  una  comedia ,  titulada  la  Onnieo'' manta  ^ 
con  objeto  de  criticar  las  comedias  caseras ,  y  otra  en  1822  con  el  titulo  de  la  Familia 
CfUalana ,  en  que  se  propuso  pintar  los  tristes  efectos  del  encono  de  los  partidos ,  y  que 

Eor  último  Inutilizó  en  Cádiz,  compaso  en  esta  cindad  otras  trea  bien  conocidas  del  pú- 
llco ,  cuyos  títulos  son  :  el  ÉnírnneHdo  ,  Cuidado  con  las  novias ,  y  Oh  año  aes^ 
pme$  d9  la  boda;  la  primera  en  prosa  y  las  otras  dos  en  romance  asonantado*  Aquella 
se  representó  en  Madrid  en  1825,  todavía  ausente  el  autor,  y  estas  en  1826  cuando  ya 
habla  obtenido  licencia  del  gobierno  para  regresar  á  la  corte. 

El  período  comprendido  desde  )824  al  83,  notable  bajo  muchos  aspectos ,  ya  se  le  consi^ 
dere  como  un  cuadro  político  en  que  no  pocos  aciertos  aparecen  manchados  por  mnltltod 
de  errores ,  ya  se  le  mire  como  época  de  transición  en  la  serle  de  reacciones  inevitables  en 
las  revueltas  políticas  de  un  estaao,  fué  todavía  mas  señalado  y  notable  por  el  apocamiento, 
miseria  y  postración  en  que  llegó  á  verse  nuestra  literatura,  y  con  especialidad  la  poesía 
dramática.  Aquel  periodo,  pues ,  al  cual  se  vló  tan  estrechamente  unida  la  mala  suerte 
de  nuestro  teatro,  uo  podía  menos  de  influir  de  una  manera  eficaz  en  la  conducta  literaria 
de  los  que  para  él  escribían ,  con  mas  arrojo  que  esperanza  de  un  éxito  favorable.  Por  esta 
razón  y  por  hallarse  enlazados  con  aquella  época  los  nombres  de  don  Manuel  Bretón  de  los 
Herreros  y  don  Antonio  Gil  y  Zarate ,  Juzgamos  oportuno  dar  aqni  una  ligera  idea  del  es- 
tado do  nuestros  teatros  al  fallecimiento  del  último  monarca. 

No  tomaremos  por  punto  de  partida  de  esta  breve  y  suscinta  narradon,  la  historia  de 
la  decadencia  de  nuestra  literatura  dramática  en  el  siglo  XVII ;  la  tiránica  tutela  qne 
sobre  ella  ejercieron  en  el  XVIH  los  teatros  francés  y  alemán ;  ni  la  inutilidad  de  cuantos 
esfuerzos  hai^  hecho  algunos  amantes  de  nuestra  literatura,  por  levantarla  del  abatimiento 
en  que  la  hemos  visto  durante  el  primer  tercio  del  siglo  presente.  Semejante  empresa,  si 
bien  muy  interesante  para  los  fastos  político  -  literarios  de  nnestra  patria ,  seria  ajena  por 
su  extensión  del  objeto  que  llevamos  al  escribir  estas  líneas. 

Tras  largo  tiempo  de  decadencia  literaria ,  después  de  la  Invasión  de  una  nueva  escuela 
formada  sobre  los  modelos  literarios  de  la  antigua  Grecia,  adulterados  con  el  espíritu 
razonador,  galante  y  afectado  de  la  corte  de  Luis  XIV ;  apareció  en  España  la  secta  de 
imitadores  y  traductores,  que  por  desgracia  todavía  prevalece,  y  nuestro  teatro  aban- 
donó la  principal  cualidad  qne  pudiera  envanecerle ,  la  originalidad.  En  loe  últimos  años 
del  siglo  pasado  se  enseñorearon  de  la  poesía  cómica  y  de  la  escena  ,  dos  hombres  céle- 
bres, cuyos  talentos  eminentes  hubieran  podido  saciar  el  orgullo  español,  si  en  época 
mas  afortunada  florecieran  :  hablamos  de  Moratin  y  Malquez.  Ambos  conocieron  el  co- 
razón humano;  ambos  fueron  fieles  intérpretes  de  sus  sentimientos,  de  sus  debilidades 
Íf  miserias  :  mas  el  primero  desalentado,  sin  suflcients  estímulo  para  entrar  do  lleno  en 
a  brillante  carrera  á  que  su  ingenio  le  conduela ,  escribió  para  satisfacer  los  estímulos 
de  su  amor  propio,  labró  su  reputación  literaria ,  y  satisfecha  esa  necesidad  moral  de  loo 
hombres,  enmudeció  para  siempre;  y  pobre  y  abatido  por  la  desgracia,  buscó  el  reposo 
del  alma  y  el  descanso  eterno  del  cuerpo  en  una  tierra  extranjera.  El  segundo,  cubierto 
de  laureles  que  nadie  le  ha  disputado  todavía,  sin  recompensas  ni  aun  materiales,  atro- 
pellado, desteiTfldo  y  empobrecido,  debió  tan  solo  á  la  piedad  cristiana  el  último  albergue 
que  ofrece  la  tierra  aun  á  los  qae  sobre  ella  pasan  sin  nombre  y  sin  gloria.  La  desapa* 
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ridón  de  ettoi  dos  mtntoDtdores  del  antiguo  renombre  de  oueHro  teatro»  aeabó  por  bun* 

diría  en  la  nada. 

No  podía  suceder  otra  cosa*  Al  restablecerse  la  monarquía  absoluta  en  1833,  creye- 
ron sus  sectarios  que  la  estabilidad  y  firmexa  de  su  triunfo  dependia  de  la  adopción  de  un 
sistema  moral  restrictivo,  capaz  de  contener  el  ímpetu  de  las  ideas  novadoras  del  siglo, 
¡Ridículo  empeño  por  cierto,  el  de  oponer  á  la  violencia  de  un  torrente,  montones  de 
escombros  de  un  edíflcio  derruido  por  la  mano  destructora  del  tiempo !  Y  como  si  fuera  po* 
tibie  olvidar  lo  que  lisonjea  el  ánimo,  ó  renunciar  esperanzas  que  la  experiencia  no  na 
convertido  en  desengaños ,  los  vencedores  del  año  23  llegaron  á  lisonjearse  con  el  silencio 
de  los  vencidos ,  y  a  considerar  como  cambio  de  ideas  lo  que  no  era  otra  cosa  que  un  di-* 
•imulo  forioso  para  no  despertar  la  ira  implacable  de  un  poder  intolerante. 

Apoyo  formidable  de  ese  poder  fueron  las  censuras  civil  y  religiosa  por  donde  hablan  de 
pasar  todas  las  obras  del  talento  y  de  la  imaginación,  encomendadas  a  la  imprenta;  y  fácil 
lerá  concebir  que  las  composiciones  dramáticas,  mas  influyentes  que  otras  por  su  doble 
efecto  en  la  lectura  y  en  la  escena,  no  serian  las  mejor  libradas  en  la  severa  y  minuciosa 
inspección  que  babia  de  purifícarlas  antes  de  irer  la  luz  pública.  Y  así  era  en  efecto.  El 
señor  Gil  y  Zarate  en  la  biografía  que  ha  escrito  del  señor  Bretón  de  los  Herreros,  pre- 
lenta  varios  hechos  para  patentizar  la  vergonzosa  y  degradante  humillación  por  donde 
habían  de  pasar  los  mas  esclarecidos  ingenios,  obligándolos  á  someter  sus  producciones 
á  la  estúpida  censura  del  famoso  P.  Carrillo,  fraile  Viclorio,  célebre  en  los  Tastos  deesa 
época  menguada  para  las  letras  españolas.  Era,  pues,  de  inferir  que  habiéndose  entregado 
el  señor  Gil  á  la  poesía  dramática,  como  recurso  indispensable  para  atender  á  su  subsis- 
tencia, le  aloaniaria  de  igual  manera  que  al  señor  Bretón  y  oemás  escritores  de  aquel 
tiempo,  la  férula  frailesca  del  reverendísimo  padre.  No  pudo  menos,  pues  ,  de  pagar  el 
debido  tributo  á  la  época ;  y  la  siguiente  anécdota ,  copiada  literalmente  de  un  artículo 
biográfico  del  señor  Gil ,  escrito  por  don  Antonio  María  Segovia,  é  inserto  en  la  colección 
de  Eteritorei  contemporáneos ,  dará  completa  idea  del  carácter  del  P.  Carrillo  y  del 
criterio  y  temple  de  sus  censuras.  Dice  así :  «En  1827  tradujo  (el  señor  Gil)  la  tragedia 
de  D,  Pedro  de  Portugal^  que  se  representó  en  el  teatro  de  la  Cruz,  no  sin  haber  tenido 
que  vencer  grandes  inconvenientes  por  parte  de  la  censura.  Ejercía  esta  en  lo  eclesiástico 
el  célebre  padre  Carrillo,  á  cuya  vergonzosa  ignorancia  parece  como  que  se  quiso  dar 
fama  eterna,  cometiéndole  encargo  tan  Impropio  de  su  estolidez,  cuando  el  señor  Gil  pre- 
sentó su  Rodrigo,  primera  tragedla  original.  Repugnóla  el  censor;  quiso  el  autor  empe- 
ñaile  con  recomendaciones  poderosas;  desairólas  aquel ;  solvió  este  á  abogar  por  su  obra, 
oponiendo  á  la  severa  crítica  del  fraile  un  argumento  á  que  otras  veces  habia  cedido ; 
argumento  no  conocido  de  los  dialécticos ,  pero  sí  de  los  escritores  madrileños  que  habían 
de  habérselas  cou  el  P.  Carrillo,  y  era...  en  una  palabra...  un  bote  colmado  de  exquisití- 
simo rapé.  Pero  ¡oh  prodigio  1  Vk  rectitud  del  censor  se  hizo  esta  vez  superior  al  rapé 
como  á  las  recomendaciones,  y  manteniéndose  inexorable,  se  determinó  á  resistir  heroi- 
camente que  saliese  á  la  escena  el  último  monarca  de  los  godos ;  porque  decia  el  buen 
religioso  :  Aunque  en  efecto  haya  habido  en  el  mundo  muchos  reyes  como  don  Ro^ 
drigot  no  conviene  presentarlos  en  el  teatro  tan  aficionados  á  las  muchachas. 
Esta  anécdota  como  otras  mochas  muy  sabidas  en  Madrid  ,  da  idea  de  lo  que  se  llamalw 
censura  en  aquel  tiempo...  Pocos,  muy  pocos  podrían  conservar  aliento  contra  tantee 
obstáculos:  Don  Antonio  Gil  fuó  uno  de  ellos  :  tradujo  otras  dos  tragedias,  y  la  censura 
no  solo  las  prohibió,  sino  que  (trabajo  cuesta  el  creerlo}  ni  aun  quiso  jamás  devolverlas 
al  autor.  Eran  sus  títulos  Artajerjes ,  y  el  Czar  Demetrio.  La  misnia  suerte  tuvo  de 
allí  á  poco  Blanca  de  Borbon,  otra  tragedia  original. » 

No  se  limitan  á  estos  solos  hechos  los  títulos  de  oprobio  con  que  tuvo  la  gloria  de  cu- 
brirse la  censura  de  aquellos  años.  Pudiera  perdonarse  á  la  suspicacia  de  quienes  mira- 
ban un  enemigo,  un  conspirador  en  cada  hombre  capaz  de  escribir  para  el  público,  el 
estar  en  continuo  acecho  de  cada  idea,  de  cada  palabra  que  pudiese  despertar  pensa- 
mientos atrevidos ,  ó  deseos  contrarios  al  orden  de  cosas  establecido.  Pero  extender  esa 
misma  suspicacia  á  las  obras  de  nuestros  antiguos  escritores,  cercenarlas,  mutilarlas,  y 
obligarlos  a  decir  lo  que  nunca  pensaron,  reservado  estaba  únicamente  á  los  que  equivo- 
cando los  mas  luminosos  principios  de  la  sana  razón  y  de  la  política  de  los  gobiernos , 
labran  á  un  tiempo  su  propia  ruina  y  la  de  la  sociedad  que  tuvo  la  desventura  de  ser  por 
ellos  gobernada.  Hable  por  nosotros  ía  Colección  de  comedias  escogidas  de  nuestro  an^ 
tiguo  teatro  ^  publicada  en  aquel  tiempo;  y  las  innumerables  supresiones  y  lagunas  con 

3uc  se  desfiguró  su  texto  depondrán  ae  nuestra  verdad,  haciendo  á  la  vez  el  panegírico 
e  tan  Justa  como  memorable  censura. 

Con  semejantes  trabas,  con  el  inmenso  cúmulo  de  dificultades  y  aun  de  obstáculos,  á 
veces  insuperables ,  con  que  era  forzoso  lucharan  cuantos  á  la  sazón  se  veían  acometidos 
del  insensato  deseo  de  escribir  para  el  público,  era  imposible  dejasen  de  sucumbir  á  tan 
continuada  pugna  i  y  menoe  evitar  que  aa  mortal  desaliento  vUüeae  á  reemplasar  eo  m 
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áDlmo  la  fervidM  y  entotiamo  de  la  imaalnaeloii,  Eae  foé  cabalmente  el  término  qne  por 
entoncei  tuTieron  las  tareas  literarias  del  señor  Gil.  Aburrido  y  desanimado,  abandonó 
las  musas  dramáticas,  conceptuando  mas  seguro  y  lucrativo  dedicarse  á  la  enieñansa  de 
la  lengua  francesa  en  ia  escuela  de  Comercio  del  Coniulado  de  esta  corte,  coya  cátedra 
obtuvo  por  oposición  en  1828.  Allí,  ya  que  na  adquiriese  ni  utilidades  ni  renombre,  vivía 
tranquilo  y  sosegado;  y,  cuando  menos,  se  miraba  exento  de  las  impertinencias  y  sandeces 
del  P.  Carrillo. 

Empero  cuanto  él  ganó  en  paz  y  sosiego  del  ánimo,  se  convirtió  an  pérdida  verdadera 
para  nuestra  literatura.  £1  mejor,  el  mas  fecundó  de  los  periodos  de  la  vida  le  pasó  el  señor 
Gil  ocupado  en  su  cátedra,  y  en  otros  Degoeios  particulares  que  le  proporcionaban  la  ne- 
cesaria subsistencia. 

Mientras  tanto  entregado  el  teatro  á  so  propio  destino ,  se  alimentaba  de  traducciones, 
las  mas  veces  hechas  á  destajo  entre  dos ,  tres  ó  mas  traductores  ,  y  casi  siempre  sin 
elección »  sin  gusto,  sin  corrección  en  la  frase ,  adulterando  lastimosamente  el  lenguaje 
castiio,  y  lo  quo  es  peor,  sin  consultar  las  conveniencias  sociales,  ni  el  tipo  característico 
de  nuestra  patria.  El  menor  mal  producido  por  esa  irrupción  bastarda  de  extraña  litera*^ 
tura,  es  el  habernos  constituido  en  tributarios  de  una  escuela  extranjera ,  renunciando  á 
la  gloria  de  la  originalidad,  y  alejando  la  esperanza  de  poder  aspirar  á  ella  en  muchos 
años.  Humildes  imitadores  en  lo  polítiro,  en  lo  moral  y  en  lo  literario»  de  una  nación 
vecina, mas  aforlunada  que  nosotros,  sin  merecerlo,  hemos  copiado  sus  errores  con  mas 
fidelidad  que  sus  aciertos ;  y  nuestra  sociedad  modificada  por  ese  resquemo  de  francesismo, 
tan  solo  piesenta  un  compuesto  mestiio  en  que  toda  clase  de  cualidades  se  encuentran 
retratadas ,  menos  las  esencialmente  españolas.  No  poeos  ven  á  través  de  esas  modifica* 
clones  de  nuestra  nacionalidad  la  peregrina  idea  de  una  asociación  universal,  mancomu- 
nidad de  ideas  y  pensamientos ;  sueño  fantástico,  quimera  irreuiisable,  tan  efímera  y  vaga 
como  ia  imagen  de  ios  objetos  refractados  en  la  linterna  mágica.  Y  }  desventuradas  las 
naciones  de  segundo  orden  si  semejantes  ensueños  llegaran  á  realizarse  I  No  es  tan  solo 
por  la  Via  de  las  armas  como  verifican  sus  conquistas  las  naciones  poderosas. 

En  semejante  situación,  pocos  atractivos  y  aun  menores  ventajas  podia  ofrecer  el  teatro 
al  señor  Gil ,  por  grande  que  fuese  su  aíldon  á  la  poesía  dramática  i  enmudeció ,  pues , 
para  la  escena,  y  dedicó  su  pluma  á  objetos  de  mas  elevado  interés,  de  importancia 
mas  trascendental  para  la  causa  publica.  A  fines  de  1832  entró  de  redactor  en  el  perió- 
dico titulado  Bol€iin  de  Conurcio ,  variado  después  su  nombre  en  el  de  Eeo ,  que  al 
presente  conserva.  Bajo  ambas  denominaciones  escribió  el  señor  Gil  crecido  número  de 
artículos  sobre  política,  ciencias,  administración,  literatura,  teatros,  etc.,  distinguién- 
dose en  todos  ellos  por  la  sensates  y  cordura  que  le  caracterizan.  Esta  soma  de  conoci- 
mientos y  no  las  oscuras  intrigas  de  los  partidos  que  ya  en  1835  alzaron  abiertamente  sus 
oatiezas,  fueron  causa  de  que  el  Gobierno  le  nombrase  en  11  de  abril  de  aquel  año  ofi- 
cial del  ministerio  de  lo  interior,  ahora  de  la  gobernación.  Nuevo  cambio  en  las  ideas ,  en 
las  inclinaciones,  en  los  hábitos  y  hasta  en  la  fortuna  del  señor  Gil.  Obligado  pues,  á  causa 
de  sus  nuevas  ocupaciones,  á  renunciar  formalmente  á  todo  proyecto  literario,  hubo  de 
separarse  del  Eeo^  así  como  de  toda  tarea  incompatible  con  el  escaso  tiempo  que  le  res- 
taba después  de  llenar  las  funciones  de  su  nuevo  destino. 

Mas  no  por  eso  dejó  de  volver  la  vista  al  antiguo  objeto  de  sus  afanes  y  desvelos ;  y  ro- 
bando momentos  fugaces  al  descanso,  dio  al  teatro  en  aquel  mismo  año  la  Blanca  dé  Bar» 
6on,  libre  ya  délas  repulsas  del  P.  Carrillo.  Su  éxito  en  la  escena  fué  muy  superior  al 
que  debia  esperarse,  atendidas  las  formas  dramáticas  de  esa  tragedia  en  completa  oj)osi- 
olon  con  las  nuevamente  introducidas  en  el  teatro. 

Reinaba  en  este,  con  el  orgullo  y  preponderancia  de  conquistador,  el  exagerado  ro 
manticismo,  fruto  de  una  reacción  provocada  por  el  austero  rigor  y  excesiva  severidad  de 
los  preceptos  clásicos.  Las  doctrinas  de  la  nueva  escuela  en  abierta  pugna  con  las  de  la 
antigua,  propendían,  como  es  inevitable  en  toda  emancipación  moral,  á  ia  licencia  y 
desenfreno ;  porque  nunca  la  naturaleza  humana  en  esos  primeros  sacudimientos  de  su 
vigorosa  pujanza,  puede  contenerse  dentro  de  los  justos  límites  de  la  prudencio  :  es  fur- 
ioso para  ello  que  las  duras  lecciones  del  desengaño  la  den  á  conocer  el  punto  único  en 
donde  puede  conservar  el  equilibrio  sin  riesgo  de  inclinarse  á  extremidades  peligrosas. 
Aquella  lucha  era  á  la  sazón  encornizada  y  tenas.  El  código  del  buen  gusto  dictado  por 
Horacio  y  sus  discípulos  sobre  el  texto  de  Aristóteles,  acaso  no  bien  interpretado,  motivó 
los  rígidos  preceptos  anunciadoá  con  toda  solemnidad  dogmática  por  la  vigorosa  pluma  de 
Boileau ,  de  La  Harpe  y  Lemercier.  Estrechóse  en  demasía  el  ámbito  que  á  la  imaginación  le 
era  lícito  recorrer,  en  términos  de  que  esas  precauciones  tomadas  con  el  olijeto  de  evitar 
loa  extravíos  de  anteriores  épocas  literarias,  se  convirtieron  en  yugo  opresor  y  tiránico. 

Contra  esa  opresión  y  tiranía  alzaron  bandera  Ducange,  Hugo,  Uumas,  y  sus  imita- 
dores. Mas  como  nunca  una  reacción  se  contiene  en  justos  limites,  y  el  anlüelo  de  recor- 
rar  im  campo  Inmenio  baata  enlonaea  prohibido ,  ea  el  mayor  aitímiilo  da  la  Imasinadon ) 
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DO  te  conteataron  Im  nneros  campeoneB  Lterarios  con  romper  trabas  IndUle*  ;  perjadl- 
tíaleB,ódetllDdar  lu lejes  fundaasg  en  la  raían  y'U  eiperlencta,  délas  que  ROlaniente 
reconoclaa  por  base  el  eaplrllu  de  escuela  ó  el  prurito  (le  aogmalltar.  Lejos  de  eso ,  unas 
j  otras  fueron  derogadaí ,  «anclonindose  el  principio  de  que  el  Ingenia  poético  desconoce 
toda  lej,  iodo  precepto,  como  no  sea  loe  que  i  tí  mismo  le  plaiea  Imponerse,  Hasta  aqui 
podían  admitirse  lai  conseeuencIsB  de  la  nuera  escuela,  porque  tan  solo  aTectarlan  loa 
principios  del  arle  si  bien  con  detrlmenlo  de  la  raion.  Pero  cuando  de  los  preceptos  artis-' 
ticos  pasaron  &  loa  morales ;  cuando  estos  fueron  confundidos  con  aquellos  en  el  mismo 
anatema  de  proscripción ;  cuando  se  llej^ú  i  considerar  como  un  simple  melindre  la  cir- 
cunspección con  que  baeía  entonces  se  hablan  manejado  en  la  escena  las  pasiones,  los 
afectos,  las  debilidades  y  miserias  de  la  especie  humana;  la  sociedad  se  slnUÓ herir  de 
muerte  porque  se  conmovieron  sus  mas  salidos  cimientos,  y  la  tos  de  escándalo  resODÓ 
á  la  vei  en  lodos  los  ángulos  de  Europa. 

Ni  podía  ser  otra  cosa ;  porque  nunca  las  sociedades  conspiran  i  ciencia  cierta  contra 
el  mismas.  Y  como  la  cuestión  que  se  agitaba  era  puramente  prictlea;  como  so  resolu- 
üon  la  daban  los  bechos  diarlosi  y  como  de  ellos  resultaba  hacer  loa  ingenios  vano  alarde 
de  presentar  al  hombre  flsiali)gic«  entregado  solamente  i  las  determinaciones  ImpuisiTas 
de  (Ui  Árganos,  sin  dependencia  del  ente  moral  que  modlflca  j  refrena  esas  detenntna- 
elones ;  muy  atrasada  en  la  civIUiacion  habia  de  hallarse  la  sociedad  europea  para  que  al 
ver  un  aMamo  Insondable  abierto  bajo  sus  plés,  no  clamase  contra  el  mayor  de  lodoa 
loa  atentados  que  con  ella  puede  cometerse  cual  es  el  desmoral  liarla. 

En  la  efenescencls  de  tau  grave  crisis  literaria ,  apareció  sobre  la  escena  Blanca  «le 
Barbón,  Lo  que  esencialmente  es  bueno  conserva  siempre  el  privilegio  de  agradar  pro- 
coda  de  cnalquler  escuela :  siga  6  no  el  rumbo  que  ae  oballnen  el  capricho  ó  la  moda  en 
señalar  i  la  imaginación.  Blanca ,  pues ,  fué  aplaudida  y  elogiada,  l'ero  esa  funesla  car- 
coma de  las  sociedades,  el  espíritu  fatal  de  pandillaje,  que  así  en  lo  literario  como  en  lo 
politice  ea  el  mayor  obaláeulo  para  la  raion  y  el  bienestar  de  la  especie  humana  ,  sin- 
uicaba  al  señor  Gil  de  ciático  ¡mi-  ''--'  •  <i  aus  anteriores  obras.  Su  amor 

propio  ae  sinMÓ  herido,  y  en  el     '  ,   ,    m    error^ue  día  origen  i  otro  de 

mayor  consecuencia  compon len  i<  >  i  í...i¡  ít,:.  u  .  u.j..>'.  .i  manifestarle  copiando  las  mis- 
ma* palabras  con  que  lo  ulio  el  niL<jt  del  ariiculo  Lioijiálico  citado  al  principio...  Quiso 
bacer  alarde  de  la  facilidad  con  i¡lii^  el  verdadero  genio  puede  tomar  vuelo  por  cualquier 
rumbo,  tanto  mascoanlas  men^i?  It;ilias  le  sujeten,  y  escribid  en  «1  género  de  Dnmas  y 
Víctor  Bugo  su  mas  conocida  '.  nlülirada  obra,  Carlot  II  *i  hechizado.  Causd  este 
drama  el  efecto  que  necesarlaii  <  \'v  liabia  de  causar  pof  sus  cualidades,  por  su  argu- 
mento, por  el  nombre  del  auto' .  ¡.^i  la  época  en  que  se  dlÓ  al  leatro...  y  a  un  tiempo 
mismo  alboroté,  escandaliiú,  .  -i-  ^Mnjeé  grandes  aplausoa  revueltos  coa  no  escasaa 
censuras.  Sea  petralUdoá  la  pl<  ii.:  i¡ue  euatoiamenle  va  tratando  estsa  lineas  en  obse- 
quio de  uno  de  loa  Ingenios  que  i.  i  ^.ilindii  ile  un  nuu[ra^i0  completo  el  moderno  español 
leatro,  disculpar  aquí  la  severldiiii  ^  Miii»r}iiiiH  ton  iiiie  iliamiama  criticó  entonces  y  aun 
saliriié  el  Cartot  II.  Cundía  por  aquel  tiempo  la  depravación  del  gusto,  arrojábase 
nuestra  juventud  literata  á  una  especie  de  frenético  desarreglo,  que  aunque  fundado  en 
la  Imitación  de  caos  seductores  descanios  de  algunos  grandes  escritores  eitrsnjeras  ,  no 
encontraba  apoyo  en  los  hombres  Juiciosos  é  instruidos  de  nuestro  pais :  el  mal  amens- 
taba  ser  mayor  de  loque  la  sensatei  española  ha  permitido  al  lln  que  sea  ¡  mas  en 
aquellos  momentos  eran  de  temer  los  estragos  del  contagio,  y  paréele  peligrosísimo  que 
viniese  el  nuevo  drama  á  favorecer  las  exajeraciones  y  extremos  de  la  moda,  dándoles 
autoridad  y  peeo  con  el  brillo  de  su  mérito,  y  con  el  nombre  ya  respetable  del  autor. 
Ademáa ,  te  tiallaron  en  el  Carlot  ¡I  otros  inconvenientes  morales  y  políticos  :  con  su 
representación  se  imbuía  en  el  vulgo  espectador  mas  y  mas  el  odio  á  cosas  y  clases  que 
ciertamente  no  hay  gran  necesidad  de  desacreditar  boy  en  el  día ;  alterábase  algún  tanto 
la  verdad  histérica ,  y  por  último  podía  en  tiempos  de  preocupaciones  y  errores  lergiver- 
sarsesu  espíritu,  y  ser  psia  las  ideas  del  pueblo  de  v.o  muy  benigna  inflaencla.  Esto  es 
apuntar  una  opinión  y  no  otra  cosa :  el  autor  ha  dicho  en  contestación  estas  palabras, 

3ue  es  justo  repetir  sin  deaOgurarlas :  •  Dos  años  antes  ma  hubiera  guardado  muy  btm 
e  dar  al  teatro  semejante  drama ;  pero  cuando  se  representé,  fai  maleí  á  qut  pudiera 
habtr  dado  orígtn ,  estaban  yo  verillcados  y  no  tenían  remedio.  •  ■  Basta  con  lo  dicho : 
escrita  está  la  obra  y  sn  critica :  tal  ves  están  excesivo  el  rigor  de  esta,  como  aventu- 
radas las  Ucencias  de  aquella.» 

No  pecú  ciertamente  el  señor  Gil  en  haber  sacudido  á  su  vei  la  coyunda  dei  clasicismo : 
forzoso  era  hacerlo  y  aun  necesario;  porque  solamente  de  la  ludia  y  reacción  continua 
entre  las  diversas  escuetas  y  sistemas  literarios  renacen  con  nuevo  esplendor  y  {gallardía 
las  buenas  letras :  la  quieta  y  psciüca  posesión  de  cualquier  sistema  las  conduce  sin  sen- 
tirlo á  la  muerte.  Ué  aqui  en  breves  palabras  la  causs  de  todas  las  reacciones  morales. 
No  insltUremo*  pues  en  repetir  lo  ya  dtcbo  sobre  el  verdadero  defecto  moral  del 
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Carloi  lly  cuyas  cooMcaendaB  bobo  de  experimenlar  su  mismo  autor  á  consecuencia  de 
la  reclamación  hecha  á  las  Cortes  por  un  oecuro  y  remoto  pariente  del  P*  Froilan  Diáz , 
confesor  del  rey  Carlos,  y  uno  de  ios  principales  personi^es  del  drama «  pretendiendo  se 
obligara  judiciaimente  al  autor  á  resarcir  al  muerto  lo  que  de  su  fama  le  nabia  menosca- 
bado al  presentarle  en  escena  con  ui^  carácter  Yicioso  y  criminal  que  nunca  fué  el  suyo. 
La  queja  era  Justa ,  pero  intempestiva  y  ridicula :  el  autor  hubiera  eyitado  este  incidente 
habiendo  dado  á  aquel  personaje  otro  nombre ,  menos  conocido  que  el  de  Froilan  por  su 
desinterés  aparente  ó  Terdadero. 

Empero  si  los  respetos  sociales ,  si  la  conveniencia  teatral  censuraron  lo  que  parecía 
Justo  condenar,  la  moral  aplaudió  al  propio  tiempo  las  bellas  máximas  que  el  autor,  bien 
empapado  en  ellas,  hizo  brillar  por  toda  su  composición.  ¿Qué  importa  el  odioso  carácter 
de  Froilan ,  ni  qué  influencia  podia  ejercer  en  la  pureza  de  la  virtud  contrastando  con 
dos  seres  como  Inés  y  Florencio  ?  Cuando  estos ,  próximos  á  ser  pasto  de  la  hoguera  inqui- 
sitorial ,  resuelven  aligerar  su  muerte  por  medio  de  un  tósigo,  y  repentinamente  desisten 
de  semejante  intento,  alumbrados  por  un  pensamiento  sublime  de  virtud  y  religión; 
tienen  tanta  verdad  y  vehemenda  sus  palabras ,  con  tal  fuerza  de  razón  y  convenci- 
miento se  expresan ,  que  en  vano  el  asqueroso  cuadro  del  libertino  Froilan  intentarla  em- 
pañar el  brillo  con  que  el  anterior  resplandece.  Véase  en  comprobación  de  lo  dicho  la 
escena  S*del  acto  4*.  ^Pudiera  acaso  el  mas  estricto  moralista  reprobar  de  una  manera 
tan  sólida  y  filosófica  el  atentado  del  suicidio,  aun  en  un  caso  en  que  podría  hallar  dis- 
culpa en  la  justicia  de  los  hombres?  Esta  y  otras  escenas  del  mismo  drama  le  justifican 
sobradamente  ante  los  ojos  de  la  crítica  imparcial ;  y  con  esa  composición  escrita  como 
por  despique,  bajo  los  principios  de  una  escuela  que  no  eran  los  de  la  suya ,  contestó 
victoriosamente  á  los  que  en  la  ceguedad  de  su  entusiasmo  pueril  por  las  novedades , 
suponían  neciamente  que  el  alazán  acostumbrado  á  la  rigidez  del  freno,  es  incapaz  de  rom- 
perle y  ostentar  en  plena  libertad  el  brío  y  lozana  gallardía  de  su  peculiar  naturaleza. 

No  menos  que  en  esas  tareas  literarias  fruto  de  algunos  momentos  robados  al  descanso, 
se  daba  á  conocer  el  señor  Gil  en  las  peculiares  al  destino  que  desempeñaba  en  el  minis- 
terio de  la  Gobernación.  Correcto  en  sus  escritos,  sólido  y  Juicioso  en  sus  ideas,  todos 
aquellos  asuntos  en  que  debían  sobresalir  ambas  cualidades ,  se  le  encomendaban  gene- 
ralmente ;  y  hé  aquí  el  motivo  de  ser  suyos  el  preámbulo  del  plan  de  estudios  publicado 
por  el  duque  de  Rivas,  los  de  los  proyectos  de  las  dos  leyes  municipales,  y  el  de  libertad 
de  imprenta  presentado  á  bs  Cortes  en  la  legislatura  de  1839!  sin  que  esas  tareas  des- 
viasen su  atención  de  uno  de  sus  objetos  favoritos ,  cual  era  la  creación  de  institutos  y 
escuelas  normales,  cuyo  establednuento  se  debió  en  gran  parte  á  su  tenaddad  y  cons- 
tancia. 

Al  propio  tiempo  ejercitaba  igualmente  su  pluma  en  escribir  varios  artículos  para  la 
Heviita  de  Madrid ,  en  publicar  con  el  señor  Bordiu  aíranos  cuadernos  sobre  diversas 
cuestiones  políticas  y  administrativas ,  y  en  redactar  para  el  Semanario  pintoresco  varias 
y  muy  bien  escritas  biografías  de  personajes  históricos.  Y  como  si  estos  afanes  literarios 
no  bastasen  para  satisfacer  su  anhelo  de  utilizar  sus  conocimientos  en  beneficio  del 
público,  se  comprometió  á  desempeñar  la  cátedra  de  historia  del  Liceo  de  esta  corte , 
cuyas  lecciones,  recibidas  con  general  aceptación ,  acaban  de  publicarse  impresas  recien- 
temente. 

La  opinión  del  señor  Gil ,  ya  respecto  de  sus  ideas  morales ,  ya  de  la  escuela  literaria 
á  que  deberla  pertenecer,  quedó  en  cierto  modo  lastimada  con  la  representación  del 
Carlos  II;  porque  ni  era  fácil  á  todos  conocer  á  fondo  la  bondad  característica  del  autor 
para  no  dudar  de  sus  intenciones,  ni  en  los  cambios  de  escuela  literaria  dejan  de  ver  los 
partidarios  de  la  que  resta  abandonada ,  una  especie  de  apostasía ,  una  falta  de  fe  imperdo- 
nable en  cuantos  siguen  la  contraría ,  y  un  trastorno  completo  de  los  buenos  principios. 
Para  alejar  de  sí  el  anatema  de  que  se  vela  amenazado  por  ambas  partes;  para  demostrar 
prácticamente  que  no  es  acertado  juzgar  de  las  cualidades  morales  de  un  autor  por  los  ca- 
racteres que  le  suministró  la  imaginadon  al  trazar  el  plan  de  un  drama ,  y  en  fin ,  para 
manifestar  hasta  gué  punto  puede  ser  conciliable  la  rígida  doctrina  de  los  clásicos ,  con 
las  exigencias  de  la  nueva  escuela  literaria  y  la  Justa  libertad  que  debe  concederse  á  la 
Imaginadon  y  al  pensamiento,  escribió  para  el  teatro  del  Liceo  la  ñosmunda.  Este  drama 
es  muy  superior  en  nuestro  juicio  al  Carlos  11^  y  al  propio  tiempo  verdadero  tipo  de  las 
formas  dramáticas  admisibles  en  nuestro  teatro,  si  queremos  conservarle  con  cierto  aspecto 
de  originalidad,  y  tan  lejano  de  la  sequedad  y  monotonía  grecoromana,  como  del  atra- 
biliario desconcierto  de  la  moderna  escuela  francesa.  Tanto  mas  Justa  es  semejante  consi- 
deración, cuanto  une  aquella  escuela,  esencialmente  desorganizadora ,  no  ha  podido  resistir 
á  los  embates  déla  opinión  universal,  apoyada  en  el  eterno  principio  de  la  conservación 
de  las  sociedades;  y  su  inmensa  balumba  de  crímenes  espantosos,  fríamente  calculados 
sobre  la  irritabilidad  natural  de  los  órganos ,  desmoronada  en  gran  parte,  amenaza  hun- 
dirse con  el  mismo  deleznable  cimiento  en  que  débilmente  se  ha  sostenido  hasta  el  día. 
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Cuando  el  autor  eacribió  la  Rosmunda ,  aun  ocupaba  su  deetino  ta  el  ministerio;  pera 
como  8i  un  fatal  preBentlmiento  le  inepitaae  el  designio  de  ensayar  con  doble  brío  tui 
fuerias  en  el  difícil  género  que  dentro  de  poco  tiempo  había  de  aervirle  de  refugio  y  apoyo 
en  su  desgracia »  á  despecho  de  sus  ocupaciones,  hixo  ese  nuevo  esfuerso,  con  el  cual 
logró  afianzar  mas  sólidamente  su  reputación  literaria «  y  desvanecer  cualquier  impresión 
desfavorable  producida  por  el  Carlos  il. 

Sus  presentimientos  se  vieron  cumplidos.  La  revolución  de  1^  de  setiembre  de  1840  lo 
lanzó  de  su  empleo,  arrebatándole  cuantas  esperanzas  pudo  haber  fundado  en  su  proliidad 

Íf  honradez,  asociadas  á  su  ilustración  y  conocimientos;  prendas  rara  vez  respetadas  por 
a  violencia  de  las  revoluciones  y  las  rivalidades  de  los  partidos.  De^do  entonces,  cam- 
biada su  suerte,  devuelto  nuevamente  á  la  vida  privada  sin  temor  ui  remordimientos , 
8C  entregó  de  lleno  á  la  poesía  dramática,  debiéndola  su  subsistencia  y  la  de  su  familia, 
añadiendo  nuevos  triunfos  á  su  ingenio,  y  dando  motivo  á  que  por  un  principio  de  egoís- 
mo, natural  en  la  sociedad  y  nada  difícil  de  comprender,  apetezcan  todos  verle  precisa- 
do, aunque  con  utilidad  propia,  á  enriquecer  por  ese  medio  nuestra  literatura  española. 

Después  de  la  ñosmunda ,  drama  de  que  no  ha  disfrutado  la  mayoría  del  puehlo  madrí« 
leño ,  por  haberse  representado  únicamente  en  el  reducido  teatro  del  Liceo ,  su  autor  ha 
compuesto  y  dado*á  luí  D.  Alvaro  de  Lurui^  Masanielo^  Un  monarca  y  tu  privado » 
Matilde f  D.  Trifony  Guxman  el  bueno.  De  estas  composiciones,  la  última  ocupará 
luego  nuestra  atención  ,  por  ser,  Juntamente  con  Rosmunda ,  las  piezas  en  que  se  com* 
pendían .  por  decirlo  así ,  todas  las  bellezas  de  las  demás,  poniendo  de  manifiesto  al  filó« 
sofo  profundo  y  al  poeta  dramático  consumado. 

La  breve  y  sencilla  narración  de  cuantas  vicisitudes  ha  experimentado  en  su  vida  pú-; 
blica  y  privada  el  señor  Gil,  exigirla  tal  vez  de  nosotros  la  manifostacion  de  las  ideas, 
pensamientos,  y  designios  que  le  sirvieron  de  conducta  en  las  diveisaá  situaciones  en  que 
la  volubilidad  de  la  suerte  le  ha  colocado.  Periodista,  empleado  de  alta  categoría,  poeta 
dramático ;  hé  aquí  los  principales  aspectos  bajo  los  cualea  debiéramos  considerarle.  Pero , 
¿qué  podríamoe  decir  relativamente  á  sus  ideas  como  empleado  y  escritor  político ,  que 
fuese  recibido  con  recelo  por  unos,  con  tibieza  por  otros,  con  indiferencia  por  ios  mas  ? 
Las  revueltas  políticas  pasan ,  las  opiniones  individuales  desaparecen ,  las  sociedadea 
vuelven  á  recobrar  su  equilibrio  moral ,  como  el  occéano  á  ostentar  su  plateada  superficie 
después  que  la  tempestad  dejó  de  transformarla  en  montes  de  espuma ;  y  entonces  la  his- 
toria, justa  apreciadora  de  las  buenas  ó  malas  cualidades  de  los  que  por  cualquier  medio 
han  logrado  hacerse  notables  entre  sus  conciudadanos,  coloca  á  cada  cual  en  el  puesto 
que  le  corresponde.  Los  que  en  esfera  subalterna  en  el  orden  político  le  han  limitado 
como  el  señor  Gil  á  cumplir  con  sus  deberes,  siguiendo  los  impulsos  de  su  honradez  na- 
tural ,  y  á  contribuir  en  cuanto  lo  han  permitido  sus  fuerzas  á  labrar  el  bienestar  de  su 
patria ,  según  su  razón  y  conciencia  lo  dictaban  ,  gozan  por  única  recompensa  la  satisfac- 
ción de  haber  obrado  de  acuerdo  con  su  modo  de  ver  y  de  juzgar  de  las  cosas,  y  el  mere- 
cer el  aprecio  de  cuantos  los  conocen ;  mas  no  pueden  tener  pretensiones  á  ocupar  las 
páginas  de  la  historia  con  la  enumeración  de  sus  virtudes  privadas.  Otro  campo  maa 
extenso  y  mas  general  se  presenta  á  los  que  descubriendo  ingenio  superior  para  las  letras « 
hacen  resonar  por  todas  partes  su  nombro,  inscribiéndole  con  indelebles  caracteres  en  loa 
fastos  de  la  literatura ,  registro  universal  de  todos  los  seres  privilegiados  de  la  tierra, cuyas 
hojas  nunca  se  ven  rasgadas  por  la  irascibilidad  y  encono  de  los  partidos  políticos. 

A  esa  historia  noble  y  generosa  que  consigna  todo  cuanto  el  talento  de  los  hombres  ha 
creado  para  hacer  llevaderas  las  penalidades  de  la  vida;  á  esa  historia  en  donde  la  inteli- 
gencia humana  hace  magnifico  alarde  de  la  sublimidad  de  su  origen ,  á  esa  pertenece  el 
nombre  del  señor  Gil.  Su  vida  está  en  sus  obras,  como  él  mismo  ha  diclio  del  señor  Bretón 
de  los  Herreros ;  y  en  vano  seria  buscar  nuevos  hechos  para  esclarecerla ,  cuando  la  ins- 
table fortuna ,  envolviéndole  en  sus  inciertos  giros,  le  ha  colocado  por  último  en  la  situa- 
ción mas  acomodada  para  hacer  libre  ostentación  de  la  bondad  de  su  carácter  y  da  i« 
riqueza  de  su  fantasía. 

En  este  supuesto ,  inútil  seria  afanarnos  en  trazar  al  cuadro  de  la  vida  poliUra  del  señor 
Gil,  acaso  desnudo  de  interéx<,  cuando  podemos  bosqu^ar  otro  mas  acabado^  de  mas 

f grandiosas  proporciones,  mas  importante  para  su  celebridad  y  de  mayor  cuantía  para  la 
iteratura  nacional ,  haciendo  una  breve  reseña  del  mérito  da  sus  dos  principales  compo- 
siciones dramáticas ,  bajo  el  mismo  orden  con  que  su  pluma  las  ha  producido. 

Al  drama  de  Carlee  11^  cuadro  horrible  en  que  á  un  mismo  tiempo  se  retrata  con  espan- 
toso colorido  la  debilidad  y  estupidez  del  último  vastago  de  la  dinastía  austríaca  en  lils- 
paña,  y  la  atroz  barbarie  de  un  tribunal  de  iufanda  memoria,  al  cjue  sin  duda,  para 
escarnio  de  la  religión  y  de  la  humanidad ,  se  le  llamaba  santo ,  sucedió  el  de  Roemunda, 
Fundada  la  acción  en  un  desliz  amoroso  de  Enrique  U  de  Inglaterra,  el  autor  ha  sabido 
darle  todo  el  grado  posible  de  movilidad  é  interés ,  sin  valerse  de  cuantoa  recursos  terri- 
bles suele  emplear  la  nueva  escuela  para  conmover  el  ánimo  da  loa  espaciadores. 
Este  drama  abunda  en  situaciones  de  primer  orden  por  su  ingenioso  artificio  y  por  el 
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Tlgor  y  TBlentía  de  los  caracteres*  SI  atibuno  pue«te  ser  reputado  por  débil,  es  el  de  En- 
rique II ,  y  tal  vex  puede  decirse  lo  mlsioo  dei  de  Arturo  i  eatas  letes  fliltas  y  otras  qne 
nacen  del  mismo  origen,  cual  al  la  faciiidad  con  que  Enrique  se  reconcilia  con  Eleonora, 
son  acaso  los  únicos  lunares  que  se  hallan  en  esa  composición ,  sembrada  por  otra  parte 
de  belleías  dramáticas  de  muy  subidos  quilates. 

Ultima  composición  del  señor  Gil  hasta  el  dia ,  es  el  drama  titulado  Guxman  él  bueno. 
Cuando  tuvimos  noticia  de  la  elección  de  asunto  tan  árido  y  poco  flexible  para  adaptarle 
las  formas  dramáticas,  temíamos  con  algún  fundamento  que  el  autor  renunciase  á  tama- 
ña empresa ,  por  lo  mismo  que  nuestros  mas  fecundos  ingenios  antiguos  y  modernos  le 
respetaron  por  igual  motivo. 

Pero  nuestro  autor,  seguro  de  sus  propias  fuerzas ,  no  se  ha  arredrado  por  tamaños  in- 
convenientes ;  y  haciendo  un  esfuerzo  de  ingenio  que  le  honra  sobre  manera ,  ha  conse- 
guido formar  una  acción,  no  tan  solo  interesante,  sino  muy  dramática,  aun  cuando 
ftara  ello  haya  tenido  que  violentar  algunos  datos  históricos  demasiado  conocidos  y  popu- 
arcs.  Mas  todo  lo  perdona  el  espectador  en  gracia  de  las  infinitas  bellezas  de  ejecución 
que  la  esmaltan 

Este  drama  en  su  totalidad  ofrece  un  cuadro  grandioso»  magnífico,  de  la  terrible  lucha 
entre  los  penosos  deberes  dictados  por  el  honor  y  los  sentimientos  mas  tiernos  y  vehe- 
mentes del  corazón  humano.  Guzman  es  un  personaje  de  proporciones  gigantescas ;  su- 
blime en  el  pensamiento;  enérgico,  tierno  y  vehemente  en  ia  expresión.  Acaso  por  ese 
motivo  los  demás  personajes  decaen  mucho  á  su  lado.  Y  ¡ojalá  que  el  asunto  ofreciese 
por  si  mismo  sobrados  incidentes  para  Henar  la  regular  extensión  del  drama !  Entonces 
sin  duda  alguna  hubiera  andado  mas  parco  el  autor  en  las  declamaciones  de  doña  María ; 
las  cuales  versando  constantemente  sobre  un  mismo  punto,  no  pueden  menos  de  parecer 
molestas ,  por  mas  variedad  que  quiera  darlas  ia  imaginación ,  por  mas  que  las  engalane 
con  todos  los  atavíos  y  accidentes  del  sentimiento  poético.  Pero  ni  aun  esos  pequeños 
inconvenientes  hacen  decaer  un  drama  que  el  público  inteligente,  sin  distinción  de  escue- 
las, ha  recibido  con  muestras  de  singular  aplauso. 

Concluyamos ,  pues.  Todas  las  composiciones  dramáticas  del  señor  Gil  se  distinguen 
por  un  profundo  conocimiento  del  corazón  humano ;  por  la  exquisita  sensibilidad  con  que 
expresa  sus  mas  delicados  afectos;  por  su  destreza  en  buscar  situaciones  eminentemente 
dramáticas  ;  por  la  variedad  y  vehemencia  de  sus  diálogos ;  y  últimamente  por  su  versi- 
ficación robusta  y  armoniosa.  Tiene  defectos,  es  verdad ;  mas  ¿(^uién  carece  de  ellos  en 
obras  de  imaginación  ?  Algunos  dejamos  indicados  y  otros  seualanamos  igualmente  si  nos 
propusiéramos  hacer  un  examen  minucioso  de  sus  producciones.  Impresas  están  todas: 
con  ellas  lo  fueron  igualmente  las  tres  únicas  odas  que  ha  publicado  hasta  el  dia ,  en  las 
que  resplandecen  las  principales  dotes  poéticas  que  resultan  en  sus  obras :  una  con  motivo 
de  la  Amniitia,  otra  á  la  Libertad  A^  tercera  al  Sitio  de  Bilbao,  Todas  pertenecen  ya 
al  público  :  él  las  juzgará  por  si  mismo ;  y  no  esperamos  nos  sea  contrario  su  juicio. 

Hemos  llegado  al  término  de  la  tarea  que  nos  nemos  impuesto  por  amistad  y  por  deber. 
Restamos  añadir  que  si  la  lisonja  del  amor  propio  puede  indemnizar  de  algún  modo  de  los 
desaires  de  la  fortuna ,  el  señor  Gil  no  carece  de  motivos  para  saborear  c^a  interior  satis- 
facción ,  puesto  que  se  lialla  decorado  con  los  títulos  de  secretario  de  Su  Majestad ,  caballero 
de  la  orden  española  de  Carlos  11 1,  y  comendador  de  la  orden  americana  de  Isabel  la  Cató- 
lica. Además  pertenece  á  la  Academia  española ,  al  Liceo ,  y  al  Ateneo  de  Madrid.  Estos 
honores,  y  la  fecundidad  de  su  imaginación,  forman  su  único  patrimonio.  Pero  en  medio 
de  las  vicisitudes  de  su  suerte,  con  las  cuales  hemos  patentizado  lo  que  dijimos  al  prin- 
cipio sobre  la  imposibilidad  de  fundar  cálculos  seguros  en  el  porvenir,  le  queda  al  señor  Gil 
el  placer  poro  de  que  solamente  pueden  gozar  los  que  sienten  latir  su  corazón  con  los  estí- 
mulos de  la  gloria;  esto  es,  el  cariño  de  sus  amigos  y  el  aplauso  de  todas  las  edades.  Por 
nuestra  parte  también  hemos  querido  contribuir,  en  cuanto  nuestras  débiles  fuerzas  lo  per- 
miten, á  levantar  este  mal  trazado  monumento  á  la  memoria  de  un  escritor  distinguido,  á 
cuyas  excelentes  prendas  morales  reúne  el  mérito  literario  que  todos  reconocen  en  sus 
obras. 

Hasta  aquí  alcanza  la  excelente  biografía  del  señor  Gil  y  Zarate,  publicada  en  1842 
por  don  José  de  la  Revilla  en  el  tomo  2"  de  la  Galería  de  Etpañolet  célebres  contempo- 
rdneoi;  vamos  ahora  á  completarla  con  algunos  ligeros  apuntes  acercado  sus  trabajos 
literarios  y  administrativos  desde  aquella  época  hasta  el  momento  presente. 

Hasta  julio  de  1843  continuó  el  señor  Gil  dedicado  únicamente  a  las  letras,  dando  á  luz 

Eor  entonces  su  excelente  Manual  de  literatura,  cuya  parte  mas  notable  es  el  resumen 
ístórico  de  la  española  que  comprende  los  tomos  2",  3<*  y  4**,  hecho  con  claridad,  método 
y  sana  crítica.  No  es  sin  duda  una  historia  completa;  pero  sí  un  libro  útilísimo  [>ara  la  ense- 
ñanza, que  es  el  objeto  que  principalmente  se  propuso  el  autor.  A  la  misma  época  próxi- 
mamente corresponden  varias  composiciones  dramáticas  casi  todas  muy  aplaudidas ,  cuales 


XV!     '  D.  ANTONIO  GIL  Y  ZARáTE. 

MD-  Un  Amigo  9n  eandeltro « Cecilia  la  Cieguecita ,  la  Familia  de  Falkkmáfi  Gui^ 
Mermo  Tell  y  el  Gran  Capiian* 

Recientemente  se  ha  representado  en  Madrid  con  poco  éxito  sa  drama  hi6t¿rlco  ]lfa«a- 
nielo  f  escrito  hace  algunos  años. 

El  alzamiento  del  ano  1843  ?ino  á  poner  término  á  las  tareas  literarias  del  señor  Gil. 
Había  dicho  este  en  nn  graciosísimo  cnadro  de  costumbres  que  con  el  tiiulo  de  el  Empleado 
publicó  en  la  conocida  galería  de  los  Eepañoles  pintados  por  si  mismos  que  se  necesitaba 
una  rerolucion  ó  un  amigo  ministro  para  voWerle  á  su  destino,  de  que  fué  separado  en 
1840 «  y  ambas  cosas  se  Teriflcaron  entonces.  La  revolución  fue  aquel  alzamiento,  y  el 
ministro  amigo,  su  antiguo  colaborador  en  el  Boletin  del  Comercio  don  Fermiic  Caballero, 
quien  el  día  mismo  en  que  tomó  posesión  de  su  ministerio  de  la  gobernación ,  le  brindó 
con  una  plaza  en  su  secretaría,  prueba  de  amistad  harta  rara,  sobre  todo  entre  los  que  no 
han  militado  siempre  bajo  la  misma  bandera  política. 

En  esta  época  concluye  la  vida  literaria  del  señor  Gil  y  empiezan  sus  tareas  adminis- 
trativas ,  á  las  que  se  ha  dedicado  con  sumo  ardor  y  con  gran  provecho  para  el  país.  Jefe 
de  sección  en  el  ramo  de  Instrucción  pública  mientras  corrió  el  ministerio  d&la  gober- 
nación á  cargo  del  señor  Pidal,  y  luego  director  general  del  mismo  ramo  en  el  nuevo 
ministerio  de  comercio,  Instrucción  y  obras  públicas,  del  que  es  hoy  subsecretario,  sns 
trabajos  sobre  diferentes  puntos  administrativos  de  la  mayor  importancia  podrían  llenar 
muchos  volúmenes.  Especialmente  en  instrucción  pública  puede  decirse  que  es  su^o  todo 
lo  que  se  ha  hecho  desde  1843 ;  y  lo  que  se  ha  hecho  es  nada  menos  que  reformar  o  mejor 
dicho  variar  por  completo  el  sistema  de  enseñanza  desde  las  escuelas  primarias  hasta  las 
universidades,  en  todo  el  reino.  Materia  es  esta  para  tratada  con  mas  extensión  df  la  que 
comporta  una  mera  noticia  biográfica  y  sobre  la  cual  por  consiguiente  debemos  limitarnos 
á  estas  escasas  indicaciones. 


¡CUIDADO  CON  LAS  NOVIAS! 


LA  ESCUELA  DE  LOH  JOVEm, 


GOMSDIA  EN  CINCO  ACTOS ,  EN  VERSO, 


BIFAUBHTADA  POR  l«A  PMMBRA    VEZ  E!«  MADRID  C«  f8>6. 


PERSONAS 


Don  GANDTDO. 
Don  &NRIQUE. 
Don  justo. 
Don  IIBLITON. 
Don  SILVERfO. 


Don  gestas. 
DoílA  ENGRACIA. 
Dofik  ISABEL. 
D«ftA  INÉS. 
I  Un  Criado. 


La  uóMa  $$  figura  en  Madrid  en  e<ua  de  doña  Enffracia^ 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Den  GANDTDOi  Don  JUSTO. 

7ufto.  S{,  amigo,  debéis  salir 
Sin  mas  taidar  4e  esta  casa. 

Cánd.  ¿No  veis  que  eso  Tuera  liacer 
Un  desaire  á  doña  Engracia? 

Juito.  i  Qué  importa,  si  vuestro  lionor, 
Si  vuestro  interés  lo  naadan  ? 

Cánd,  El  honor»  señor  don  Justo , 
La  ingratitud  no  me  manda. 

Justo.  Manda ,  si ,  que  os  alejéis 
Cuanto  antes  de  una  morada 
Peligrosa ,  donde  niiiergan 
La  corrupción  y  la  infamia. 

Cánd,  I  La  infamia  f...  ;Qoe  así  altrajels 
La  virtud  acrisolada 
I>e  una  familia  que  tanto 
Me  favorece? 

Jueto,        La  Ineaata 


Juventud  siempre  se  deja 

Alucinar  por  las  vanas 

Apariencias  de  virtud 

Con  que  el  vicio  se  enmascara. 

Juzgando  solo  por  ellas. 

No  hay  duda  que  en  dona  Engracia 

Hallareis  una  seiiora 

De  aprecíables  circunstancias. 

En  sus  modales  demuestra 

Finura  y  buena  crianza ; 

El  lujo  unido  al  buen  gusto 

Se  ven  reinar  en  su  casa ; 

Y  en  todo  de  noble ,  rica 

Y  generosa  hace  gala. 
Pero  si  por  el  reverso 
Examimils  la  medalla. 
Conoceréis  que  lan  una 
Política  es  estudiada. 
Hija  de  un  arte  perverso, 
Con  que  seduce  y  engaña ; 
Que  aquoi  excesivo  lujo 
Que  exige  riquezas  tantas , 
Se  sostiene  únicamente 

Con  el  juego  y  con  la  trampa 
Que  su  generosidad 
Es  tan  solo  limitada 

I 


i  CUIDADO  COR  LAS  NOTIAS  I 


Al  que  podri  con  usura 

Un  dia  recompenorla ; 

Y  eo  fln,  qun  e>  una  mujer 
Intrígame,  an  rnya  («$a 

S«  pierden  bienes  y  honor, 

Y  M  adiiuiere  mId  Infanira. 
Cdnd,  I  Qué  idea  de  e»a  Kfiora 

Teneit  lan  equivocada  ! 

{NoMbeisque  su  marido, 

Don  Rugenlo  de  Peraila, 

Le  ha  dpjaiio  con  su  muerte 

Una  herencia  dílaladaP 

i  Qué  eitrafio  es ,  pues,  que  sostenga 

Con  l<il  decencia  su  casa  ? 

E«  sensible  y  bondadosa ; 

Y  si  no,  ved  lo  que  acaba 

De  hacer  con  -sus  dm  soIiiIdos. 
Huerto  su  padre ,  quedaban 
Pobr*a  y  desamparados. 
Escribieron  su  drsgraela 
A  su  lia,  j  ella  si  punto 
Dispuso  qne  sin  tardania 
A  Hadríd  se  trasladasen , 
Donde  cual  hijos  loa  trata. 

Y  i  mí  que  soy  un  extrario , 
Cuando  supo  que  peosnba 
También  venir  á  la  corte, 
He  ofreció  atenta  su  casa ; 
'Vdesdequeeetoy  en  ella 
Le  debo  flnens  lanías, 
Que  el  eorreípnnilerle  mal 
Fuera  un:i  acción  muy  villana. 

Juito.  Ko  es  oró  cuanto  reluce. 

Deque  lililí  s.Miiiipslia  av.ir». 
Doria  liii-r,"-i¡i  \¡u  lolijiiorii  : 
¿ftull'.i.-Ml.r  líisci-pFniíniíS 
Oue  punir  n,ii  i.l  mi.livo 
Allmf rilnr  iTi  el  :ilnin7 

Juíi-:.  rii.T  [■w<if:  m:\<  nomeigrada  ' 
Eías-íiiii.-i,  >  -.mn  mruf-: 
Las  gentes  conquienes  tiata. 
Aquí  solamente  vea 
TahuiesycotteMnai; 
Bombre*  que  orullan  sn  Vida 
Porque  eslin  llenos  de  trampal; 
Hujertí  que  hacen  la  suya 
TsD  pública,  que  la  fama 
Por  todo  Madrid  prcitona 
Sus  aventuras  exl rañas  ¡ 
Gentes ,  en  Un... 

Cand.  Yo  tan  solo 

Condón  Melilonde  Laia 
Tengo  alguna  Intimidad. 
Es  angelo  de  muy  vasia 
Instmccion ,  de  gran  talento  ,^ 


De  virtud  acrisolada 

Y  de  e\relenles  costumbres. 

Justo.  PuFS  para  mi  tiene  traía* 
Del  mas  completo  bubón. 
Eso  si .  buenns  pnlabrag , 
Bpíamanof,  cortesías. 
Abrazos  nunca  le  fBltan ; 
Pero  sus  Unos  modales 
Solamente  son  la  capa 
Con  que  ocull%dleslramenle 
Su  iniquidad  y  sus  tramas. 
La  risa  siempre  en  los  labios 


a  tralciü 


el  al 


UnsB 


es  llEonJen 


HU  prendas  en  vos  alaba, 
y  otras,  al  contrario,  suele 
Reprenderos  leves  faltas 
Clin  aparente  Iranqueía; 
Porque  sabe  que  le  ganan 
Las  alábanlas  dinero. 
Las  reprensiones  conltania. 
Es  cieno  que  de  virtud 
A  cada  momento  os  habla; 
Pero  muclio  mejor  Tuera 
Callase  y  la  prac1ii:ara ; 
Pues  quien  mas  se  jacta  de  ella 
Suele  ser  quieti  nissla  ullraja, 

Cdnd,  Kü,  yo  no  puedo  creer  , 
En  don  Helltou  un  alma 
Tan  perversa  ;  sin  embargo. 
La  mía  no  «ali  cerrada 
A  vuestros  sabios  consejo*. 
Conoico  la  amistad  rara 
Qne  os  merece  mi  ramilla  i 
Sé  que  de  ella  leñéis  dadas 
Pruebas ,  que  mi  sralUod 

Y  mi  respeto  reclaman. 
Por  eslo  quiso  primero 

MI  madre quei  vuestra  cata 
Fuera  á  vivir,  y  la  ley 
He  impuso  de  que  escuchara 
En  todo  vuestros  avisos. 
SI  prefiero  esta  morada. 
El  habitar  don  Enrique 
En  elta  solo  es  la  causa. 
Ya  sabéis  que  estrechamente 
Desde  la  mas  tierna  Infancia 
He  une  con  él  la  amiaud. 

Jvtio.  Y  tí  también  que  so  banoa 
Otros  afectos  mas  dulce* 
Osinspíra  ;  qne  la  llama 
De  un  mutuo  amor  arde  en  TnestTM 
Corainnes;  y  las  Eradas  - 

Y  virtud  de  doíia  Inés 

A  vuestra  madre  la  encantan 
De  tal  modo,  qae  de*M 


ACTO  I,  ESCENA  Ilf. 


Verla  con  tm  enlaiads. 
Félix  seréis  en  unión 
Tan  bella ,  si  no  contagian 
Una  alma  inocente  y  pura 
Los  ejemplos  de  e«ia  c^sa. 

Cdnd.  Luego  ¿  por  qué  no  decis 
A  E(irl(|ue  también  que  salga 
De  ella  7        . . 

Justo»  Porque  de  su  tía 
Depende,  y  fuera jobrada 
OQcioaidad  en  mí 
Mandar  en  ajena  easa* 
Fuera  de  eso.  don  ETnrique 
Puede  sin  riesgo  habitarla  s 
Tiene  juicio  y  sensatez , 

Y  estas  prendas  haráii  tanai 
Las  sugestiones  del  vicio 

Y  las  Tiles  aseclianzas 
De  los  perversos ;  en  fia , 
Es  pobre  y  con  eslo  basta ; 

Pues  del  pobre  huyen  mil  riesgos 
Que  al  rico  do  quior  asaltan. 
Pero  aquí  viene. 

BSGENA  n. 

Dichos,  Don  ENRIQUE,  DoHía  INÉS. 

Justo.  Llegáis 

En  ocasión  que  se  estaba 
Hablando  de  tos. 

Inés.  ¡Oh!  Pues 

No  Interrumpa  la  llegada 
Nuestra  esa  conyersacion. 
Gusto  saber  qoé  es  lo  que  habfao 
De  nosotros  dos  amigos. 

Justo.  Apreciamos  en  el  alma 
Ese  titulo ;  mas  hay 

(Mirando  d  don  OomdidoJj 
Quien  otro  mas  dulce  aguarda. 

Inés.  [Ayl  Ea  otro  tiempo  sí; 
Pero  ya... 

Cánd,  i  Os  he  dado  camii 
Para  dudar  de  mi  fe  ? 
Inés,  ¡Si  solo  en  dudas  quedara  I 
Cánd.  i  Qué  injusticia] 
Inés,  Ayer  os  vi 

En  conversación  muy  larga 
Con  mi  prima. 

Cand.         ¿  Pues  acaso 
Os  causa  recelo  ? 

Inés.  Nada. 

¿kmi  qué  se  me  da  de  eso? 

Cdnd.  Por  atención  cortesana 
Le  hablé  y  no  mas. 

Inés.  Atención 

Que  para  vos  es  muy  grata. 
Y  si  he  de  dedr  verdad , 


Hacéis  muy  bien  en  amarla  : 
Es  muchacha  muy  completa» 
Habla  mucho  y  con  palabras 
Tan  cultas...  Suá  ademanes 
Son  lan  iijidos.».  Luego  canta 
Al  píimo,  baila  muy  bien, 
I  Y  yo  de  eso  no  sé  nada  1 

Cdnd,  Confieso  que  me  entretienen 
Su  habilidad  y  sus  gradas; 
Mas  no  pasa  de  eso. 

Inés.  lAyl  desde 

Que  estamoa  en  esta  casa 
No  es  ya  vuestro  coraion 
El  mismo  que  antes...  ¡Mal  hayí 
Madrid,  amen  I 

ISnr.  I  Ojalá 

Nunca  nuestros  pies  hollaran 
Esta  tierra  corrompida  I 

Justo.  Pues  bien,  amigos,  dejadii, 

Y  volved  de  Vuestro  pueblo 
A  la  tranquila  morada. 
Allí  t¿HAbien ,  es  muy  cierto, 
Os  perseguirá  la  infamia 

De  los  hombres;  pues  ¿  adonde 
Su  negro  inftujo  no  alcanza  t 
Pero  con  la  que  aquí  reina 
Ea  nada,  si  se  compara^ 

Enr.  iQuémaIdJEMfi  i  Qué  hipoeraeíe 
Hombrea  veo  que  se  abrazan 
Con  él  mas  cordial  afecto ; 

Y  apenas  vuelven  la  espalda, 
Los  elogios  se  convierten 

En  dicterios.  Todos  hablan 
De  probidad,  de  honradez; 
Pero  al  mismo  tiempo  uitri^an 
Las  virtudes  que  su  lengua        -   • 
Enfáticamente  eusalxa. 
I  Ahí  DonluBlo,  ert  tanto  riesgo 
Nuestra  juventud  reclama 
Vuestra  experiencia. 

•^««fo.  Os  la  ofrexco. 

Vos  meditad  mis  palabras,  {A  don  Ctináéáa.) 

Y  ved  que  si  no  »eguís  •' 
MI  consejo  os  amenazan 

Mil  males...  A  Dios,  amigos: 
De  vuestro  lado  me  apartan 
Mis  deberes ;  nos  veremos 
Este  anocliecersin  falta. 

Inés.  Y  yo  me.marcho  allá  dentfo. 

OíiMi.  Pues  A  Dios,  Inés  amada. 

(léanse  doña  Inés  y  don  Juno. 

£SG£NA  m, 

Don  CANDIDO,  Do:f  ENRIQUE. 

Enr.  ¡  Qué  buen  sugeto  I 
Cdnd.  81,  p^ 


{CGIDADO  CON  TAS  NOVIAS! 


Con  tus  sermones  me  canu. 

Enr,  SI  con  prudentes  consejos 
Te  reprende  algunas  faltas, 
Tu  interés  solo  le  mueve. 

Cdnd.  ¡Qué diablos!  Nádale  agrada. 

ESCENA  IV* 
Dichos,  Don  MELITON. 

M9I.  Buenos  dias,  caballeros. 

Cánd,  \  Ah ,  don  Meliton  I  estaba 
Ya  deseoso  de  veros. 

M9U  Disimulad  mi  tardanza. 
La  ha  motivado  un  antiguo 
Amigo,  á  quien  la  desgracia 
Ha  sumido  en  la  miseria. 
Su  situación  tan  amarga 
Me  ha  movido  á  compasión^ 
Y  en  lo  que  mi  suerte  escasa 
Permite,  le  he  socorrido. 

Cdnd.  Los  Infeüces  siempre  hallan 
En  vos  un  seguro  amparo. 

Mtl.  \  Es  tan  grato  para  mi  alma 
El  hacer  bien  1  —  Mas  no  hablemos 
De  eslo,  porque  no  me  agrada 
Recordar  mis  beneficios. 

Enr,  \  Qué  hipócrita !  {Aparte,) 

Mel.  «{En  esta  casa 

Todos  están  buenos? 

Cánd.  Todos 

Gozan  de  salud  lozana. 

M%U  Don  Enrique  r  yo  os  saludo. 

Enr.  Y  yo  á  vos.  {Con  frialdad.) 

Mel.  ( ]  Tengo  una  rabia  (Aparte.) 

Con  este  hombre  1}  —  Ya  sabéis 
Que  soy  vuestro  amigo. 

Enr,  Gracias. 

Mel.  Sin  embargo,  estoy  quejoso 
De  vos. 

Enr.  ¿De  mí?  ¿Por  qué  causa? 

Mel^  Porque  estáis  siempre  conmigo 
Tan  serio...  Es  cosa  muy  rasa 
Que  uniéndome  la  amistad 
Con  don  Cándido,  negada 
Me  sea  también  la  vue&tra. 

Enr.  No  es  mi  condición  tan  franca 
Que  en  un  día  adquiera  amigos. 

Mel.  Pero  con  gentes  honradas. 

Enr.  Todos  los  que  lo  parecen 
No  siempre  lo  son. 

¡^el.  I  Bobada  \ 

Pero  iMiblando  de  otra  cosa  : 
Don  Cándido ,  esta  mañana 
Habéis  de  venir  conmigo 
A  visitar  una  casa 
En  donde  tendréis  el  gusto 
De  Ter  doe  lindas  muchachas. 


»••. 


Cdnd.  i  Podrá  yenlr  con  nosotros 
Don  Enrique? 

Mel.  Si  os  agrada  , 

Que  venga...  Mas  don  Silverio 

Y  otro  amigo  nos  aguardan  , 

Y  ya  tantoSé». 

Enr»  Yo  tampoco 

Fuera  aunque  quisierais.  Vaya 
Don  Cándido  solo  á  ver 
Esas  dos  lindas  muchachas ; 
Que  yo  tengo  ocupaciones 
Mas  útiles  que  me  aguardan.  {F'au.) 

ESCENA  V. 

Don  candido,  Dost  MELITON. 

MbL  Vaya,  que  este  don  Enrique 
Tiene  un  lenguaje  que  pasma» 
¡  Qué  libertades  se  toma! 

Cdnd.  Como  desde  nuestra  infancia 
Nos  liemos  criado  Juntos... 

MeL  Bueno;  mas  pasa  de  raya 
Tal  gruñir  y  molestar ; 

Y  en  vos  me  admira  ya  tanta 
Condescendencia. 

CdfuL  Preciso 

Es  conocer  que  me  gana 
En  juicio  y  talento. 

Mel.  Pienso, 

Sin  embargo,  que  esa  causa 
Tan  solo  no  es.la  que  él  tiene 
Para  cobrar  tantas  alas. 

Cdnd.  Pues  ¿  cuál  otra  imagináis  7 

Mel.  Me  engañaré;  mas  su  hermana 
Es  linda  y  quizá  el  amor... 

Cdnd.  Si,  la  quiero  y  ella  me  ama, 

Mel.  ¿  Y  sin  duda  esa  pasión 
Llegará  á  ser  coronada 
Con  el  santo  matrimonio? 

Cdnd.  Al  menos  esa  esperann 
Vive  en  Inés. 

MeU  Bien  está; 

Pues  es  gtisto  vuestro,  nada 
Tengo  que  decir. 

Cdnd.  ¿Acaso 

Esta  boda  no  os  agrada? 

Mel.  \  Ay  amigo !  Este  es  un  panto 
Harto  delicado  para 
Dar  consejos. 

Cdnd.        ¿  Opináis 
Fuera  mejor  me  casara 
Con  alguna  señorita 
De  la  corte  7 

Mel.        Es  cosa  clara 
Que  hallareis  aqui  partidos 
Que  os  ofrezcan  mas  ventajai. 

Cdnd.  La  terdad,  deada  ipie  eiloy 


ACTO  1,  ESCENA  VII. 


En  Madrid  no  tengo  tanta 
Inclinncion  á  esla  boda. 

MeU  SI ,  debéis  abandonarla. 
Mas  aqoi  Tiene  el  alegre 

(Sb  oye  dentro  d  don  Silverio  tararear 
un  aria  italiana,) 
Don  Silverio ,  la  elegancia 
En  persona.  Petimetre 
Mas  querido  de  los  damas 
No  se  pasea  en  Madrid. 

ESCJBNA  ¥1. 

Dichos»  Don  SILVERia 

Silv.  Amigos ,  hoy  broma  larga 
Vamos  á  tener.  Ya  traigo  . 
Formado  el  plaiK  La  ma&aqa 
En  casa  4é  unas  amigas 
Alegres,  buenas  muchacbas , 
Muy  lindas,  que  están  eamoda, 

Y  es  preciso  visitarlas. 
Comeremos  en  la  fonda , 
Veremos  la  Gazxa  iadra, 

Y  para  acabar  el  dia 
Armaremos  una  banca 
Entre  cinco  ó  seis  amigos. 
Unos  pierden ,  otros  ganan ; 
Pero  todo  alegremente ; 

Y  á  las  tres  á  nuestras  casas. 
Mel,  ¡Famoso plan! 

SÜv.  1  Ay !  asi 

No  permite  la  elegancia 
Que  06  pi«senteis.  i  Con  levita ! 
¡  Qué  dirían  esas  damas ! 

Cdnd,  Pues  bien ,  con  vuestro  permiso 
Voirae  á  mudar  sin  tardanza. 

Süv.  Id ,  mas  no  os  apresuréis : 
Hasta  la  ona  y  media  díida 
Tiempo  tenemos.      IFase  don  Cdndido.) 

ESCENA  VII. 
Don  MELITON,  Don  SILVEHK). 

Silv*  Amigo , 

Buena  Yida. 

MeL  Mientras  haya 
Bobos  que  hicieren  el  gasto 
¿  Que  otra  queremos  7 

Silv.  Gran  falta 

Nos  hacia  á  la  Terdad 
Este  don  Cándido. 

ilfel.  1 Y  tanta! 

Pues  yo,  amigo,  me  veía 
Apuradlllo. 

Siiv.      Y  yo  estaba 
Gail  á  la  coarta  pregunta* 


En  fin ,  saldremos  de  trampas. 

Aíel,  Tendremos  dinero  largo... 

Silv,  Habrá  comidas ,  jaranas.^ 

Mel.  Caballos  y  carretaláM.  - 

Silv,  Mucho  Juego.». 

Mel.  I  Qué  2)ara)a 

Tan  primorosa  he  dispo^estol 
Golpe  seguro. 

Silv,  Me.escarha, 

Sin  embargo,  la  conciencia... 

Mel.  iQué  escrúpulos!  ¿No reparas 
Que  un  necio  es  el  patrimonio 
Del  que  vive  de  la  trampa  ? 

Silv,  Tienes  razón.  ¡  Y  qud  necio 
Es  4lon  Cándido! 

Mel.  Pues  igdardal. 

Que  ese  necio  Ya  á  soplarte , 
Si  te  descuidas,  la  dama. 

Silv.  ¿Isabelita? 

Mel.  La  misma. 

Silv.  No  puede  ser,  elia  me  aiaa« 

Mel.  El  oro  Yonce  al  amor ; 

Y  apuesto  á  quo  ^oña  Kngraela 
Trata  \a  de  ver  el  puede 

Con  don  Cándido  easflfla. 

Silv.  ¿  De  qué  lo  infieres  ? 

Mel.  Para  olla      • 

Esta  boda  es  mucha  ganga. 
Con  sus  locuras  y  excesos  ' 
Está  del  todo  arruinada; 

Y  puede  evitar  así 

La  miseria  que  la  aguarda. 

Sih).  Es  verdad...  Pues  es  preciso 
Que  deshagamos  sos  tramas. 

Mel.  Si ;  mas  dáñanos  pudiera. 
La  doña  Engracia  es  taimada. 

Silv.  i  Qué  haré ,  pues  7 

3fel.  ¿Tanto  te  iliMle 

El  perdar  á  esa  muchacha? 

Silv.  ¿Doierme?...  Mal  me  conoces. 
Pues  ¿por  ventura  mi  facha 
Es  de  un  amante  llorón  ?  * 

Mel,  ¿  Entonces,  en  qué  te  paras  f 
Aquí  lo  que  hacer  debemos 
Es  sacar  cuantas  Yentajas 
Nuestra  situación  ofrece.  * 

Tü  sigue  con  la  muchacha . 
Como  hasta  aqui. 

Silv.  Seguiré. 

Mel,  Yo  por  mi  parte  con  maña 
Procuraré  conocer 
Las  miras  de  doña  Engracia ; 

Y  si  por  Yentura  en  ellas 
Nos  conviniere  auxiliarla, 
La  auxiliaremos. 

Silv.  Y  entonces 

¿Tocaré  yo  retirada  P 
Mel.  Si ,  pero  capitnlanda* 


i  CUIDADO  GOlf  LAS  IfOTIAS! 


Silv.  Capital^. 

Mel,  Se  trata 

De  comer  á  dos  carrillos 
Y  chupar  de  todos. 

Silv.  Vaya, 

Es  grande  idea :  al  caré 
Vamonos  á  celeiM-arlaw 


H/ytMñHMtn 


ACTO  SEGUNDO. 


BSCENA  PimiEBA. 

DoftA  ENGRACIA. 

Don  Cándido  no  ha  salido 
Aon  de  su  cuarto :  me  es  fuena 
Hablarle ,  y  aquí  le  espero.    . 
He  andado  bastante  lerda 
Hasta  ahora  en  la  ejecución 
De  mi  proyecto;  mas  esta 
Boda  conviene  á  Isabel » 
Y  68  ifrecisQ  ^er  si  pega. 

ESCENA  n. 

Dicha,  Don  MELITON.  , 

MbU  Dios  os  guarde,  doña  Eagrad»^ 

Eng,  ;  Adonde  yais,  buena  pteía? 

A/e/.  En  busca  de  vuestro  huésped.' 

Enff,  Siempre  con  él. 

J^ei.  Una  estrecha 

Amistad  nos  míe  á  entrambos. 

£fig.  Ya  lo  sé.  ¡  Con  qtié  presteía 
So  amistad  habéis  logrado ! 

AÍ9L  Cada  uno,  amiga,  se  ingeoia 
Como  puede. 

£n§*         Y  vos  lo  haeeia 
Siempre  muy  bien* 

il/ai.  De  manen 

Que  si  me  dais  el  ejemplc. 

Eng.  ¿Cómo? 

Jktei,  HabIemo9«on  íhmqnexa. 

^Coandoeslabodaf 

Eng,  á Qué  boda? 

MeL  ¿Os  queréis  hacer  de  nuevas  t 
La  de  Isabel  vuestra  hija 
Con  don  Cánaido. 

Eng,  Usted  soe&a. 

MeL  Pues  qué.  ¿no  habéis  ya  Imnado, 
Según  ia  costumbre  Tuestra 
Cuando  en  esta  casa  un  Jdfen 
Noble  y  rico  se  pres^ta. 


El  proyecto  de  enlazarlos 
A  los  dos  ? 

Eng,  Y  aunque  eso  fhera , 
¿Qué  es  lo  que  encontráis  en  ello 
Que  vitDperarse  deba? 

Mel.  i  Oh  I  nada ;  y  antes  alabo 
Vuestras  honradas  Ideas. 

Eng,  Ya  se  ve  que  son  honradas. 
1  Asi  lo  fuesen  las  vuestras ! 

Mel,  Pues  yo  ¿qué?... 

Eng,  Desde  que  os  une 

Con  don  Cándido  esa  estrecha 
Amistad  ¿tenéis  dinero ? 

Mel.  Siempre  en  la  misma  pobresa. 

Eng,  ¿Nct  le  habéis  sacado  nada? 

Mel,  Ko. 

Eng,       ¿Naáa? 

Mel,  Una  friolera. 

Eng.  Pues  yo  haré  que  muy  eñ  tureve 
Se  os  acabe  esa  prebenda. 

Mel,  ¿Y  cómo? 

Engt  Desengañando 

A  don  Cándido. 

Mel,  Es  empresa 

Para  vos  algo  arriesgada , 

Y  quizá  seréis  quien  pierda ; 
Pues  creed  que  por  mi  parte 

No  me  morderé  la  lengua.  '    ' 

Eng,  Es  que  yo  tengo  de  tos 
Noticias  largas  y  ciertas. 

Mel,  Y  yo  de  vos  igualmente 
Las  tenso  largas  y  buenas , 

Y  haré  que  las  sepa  todas 
Don  Cándido  por  mi  lengua. 
Si  tenéis  de  una  gran  dama 
A  sos  ojos  la  apariencia, 
Muy  pronto  os  despojaré 

De  ese  oropel  que  os  rodea , 
Dicicndole  no  contais 
Mas  bienes  que  h>  que  dejan 
Debajo  del  candeiero 
Los  que  en  vuestra  casa  juegan. 
Le  advertiré  que  el  objeto 
De  las  atenciones  vuestras 
Es  inducirle  á  que  cargue 
Con  Isabel ,  que  es  gran  plepa  | 
Dándole  en  lugar  de  dote 
Cien  acreedores  con  ella. 
Añadiré... 

Eng.      Yo  también 
Contaré  vuestras  proezas. 
Diré  que  sois  el  tunante 
Mayor  que  pisa  la  tierra ; 
Que  para  intrigas  y  estafas 
No  os  gana  nadie  en  destreza; 
Que  solamente  vivís 
De  la  embrolla ;  que  teda  eia 
Amistad  que  le  mostraia 


amo  n,  ESCENA  m. 


Et  tan  solo  nna  aparlenda^  . 
Con  la  mira  de  ucarle 
Su  dinero ;  liaré  que  vea... 

MéL  Basta  ¡inútil  es  gastemos 
El  tiempo  en  decirnos  jiuestras 
Verdades :  pues  mutuamente 
Nos  connennos ,  la  ofensa   * 
Que  el  uno  causare  al  otro 
Puede  á  su  autor  ser  funesta. 
Perjudicamoa  loa  doe 
Ya  Teis  que  fuera  imprudencia. 
Creedme ,  pues,  lo  que  exige 
Nuestra  mutua  conveniencia 
Es  que  en  esta  dn&anstancia 
Noe  unamos. 

Eng,         SI  supiem 
Hallar  en  vos  buena  ta... 

3íeU  Mí  interés  está  en  tenerla. 

Y  para  alejar  de  vos 
Toda  causa  de  sMpeciía , 
Desde  este  momento  tomo 
Vuestro  asaato  por  mi  corata. 

Eng,  ¿  Pensáis  se  conseguirá  ? . 

iK/e/.  Me  agravia  la  duda  vueatra. 
El  don  Cándido  es  nn  niño 
Sin  maldita  la  experiencia 
Que  hace  manto  yo  le  digo. 

Eng,  Lo  que  roe  trae  algo  Inquieta 
Es  su  amor  ^por  m)  sobrina. 

JIfél.  Lo  ba  tenido;  mas  jn  tiapieaa 
A  entibiarse,  babel  viene. 
Hacadle  algima  adverteuela» 

BBCJENA  UI. 
.Oíaos,  DoilÍA  ISABEL. 

Isab,  Madre,  ¿os  parece  que  asi 
Estoy  bien  ? 

Eng,,        Esta  cabeza 
Esté  con  muy  poca  gracia ; 

Y  estas  cintas  ¡  qué  mal  puestas  1 
Estás  ahora  en  la  edad 

De  agradar  :  tú  no  eres  fea ; 
Pero  no  basta  :  los  hombres 
Has  de  saber  que  £e  prendan 
De  apariencias  y  arti  Ocios 
Aun  mas  que  de  la  belleza. 

Isab,  ¡Qué  vestido  tan  precioso 
Llevaba  ayer  la  Emeteria  I   . 
I  Tuve  una  envidia !  Es  preciso 
Que  en  otro  baile  me  vean 
Con  uno  mucho  mejor. 

Eng,  Si;  pero  advierte  que  cuesta 
Un  sentido. 

I§ab,      i  Ha  de  ser  otra 
Mas  que  yo7 

Eng,        Es  que  mis  f  aenai 


No  alcanian  á  tanto;  pues 
leamos  i*asl  por  puertas. 

Y  á  no  ser  porque  me  ingenio... 
Luego  el  ga^to  que  acarrean 
Los  huéspedes  que  tenemos... 
Yo  les  dije  que  vinieran 

Por  cumplir ;  y  ellos  al  punto 
Sin  mas  ni  mas...  Si  no  fuera . 
Porque  ha  venido  con  ellos 
Don  Cándido...  Di ,  ¿  qué  piensas 
De  ese  don  Cándido? 

liab.  ¿Yo? 

;  Qué  he  de  pensar  7 

Eng,  Su  presencia 

¿No  es  verdad  que  es  muy  gallarda? 

iMab,  Sf  por  cierto. 

Eng,  Tiene  buena 

Educación. 

AÍ9¡,        Es  garboso. 

Eng,  Tiene  talento. 

Meí,  Y  riqjuesas. 

Eng,  La  que  llegue  á  ser  su  esposa 
Estará  como  una  reiou. 

Isab,  ¿  Y  á  qué  viene  ?..• 

M$l.  Se&orita, 

En  dos  palabras;  si  acerca 
De  don  Cándido  os  hablamos 
De  esta  suerte ,  es  porque  Intenta 
Vuestra  madre  que  os  caséis 
Con  él. 

Eng,  Pues  :  esa  es  mi  idea. 

Isab,  ¿Me  ha  pedido  acaso  7 

Eng.  N< 

Mas  de  ti  pende  el  que  seas 
So  esposa. 

í$ab,     ¿Cómo  7 

MeL  Tenéis 

Juv«ntod«  gracia»  belleza. 
Haced  brillar  á  sus  ojos 
Tantas  seductoras  prendas, 

Y  en  breve  conseguiréis 
Que  su  corazón  se  enolenda 
En  fuego  de  amor. 

liab.  Ya  estoy: 

No  es  muy  difícil  la  empresa. 

Eng.  No  por  cierto  ^  y-  auope  logre 
Resistir  á  tu  belleza. 
Artes  hay  con  que  el  amor 
Ainde  el  alma  mas  soberbia. 

Isab.  I  Oh !  descuidad,  que  yo  aoj 
En  tales  artes  maestra. 
No  siempre  rae  habrá  de  ver 
Vivarncha  y  placentera 
Sazonando  mis  discursos 
Con  donaires  y  a^ude/as  i    . 
Con  él  es  bueno  hacer  gala 
De  seodilezy  modestia. 
Dándome  tai^bliD  on  aire 
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Como  de  sensible  y  Ueroa. 
A  las  veces  pensativa 
Aparentare  tristeza ; 

Y  cuando  quiera  saber 
Cuál  la  causa  es  de  mi  pena , 
Decirla  resistiré; 

Mas  mirándole moy  tierna, 
Dejaré  lea  en  los  ojos 
Lo  que  calla  la  vergñcnza. 
Si  es  timi  !o  en  declararse. 
Con  sonrisa  lisoQjera 
Alentaré  su  valor , 

Y  cuando  por  fln  se  atreva , 
Me  haré  la  recatadila , 

Le  mostraré  indiferencia , 

Y  iiasta  le  regañaré  ¡ 
Mas  pasará  la  tormenta 
y  cederé...  lo  que  baste 

Para  hacer  que  mas  se  encienda. 

Eng,  i  Jesús ,  y  qué  hija  tengo  I 
Bendita,  bendita  seas. 

ESCENA  IV. 
Dicho,  un  Criado. 

Criado,  Seüora,  vuestro  vecino 
Don  Fausto  Peres  de^ea 
Hablaros. 

Eng,    Ya  me  imagino 
Lo  que  querrá.  Sus  ideas 
Favorecen  mis  intentos; 
Pues  parece  que  desea 
Unirse  á  Inés ,  convendrá 
Me  ayudéis  en  esta  empresa. 
Tú ,  Isabel ,  quédate  aquí , 
Que  pronto  daré  la  vuelta. 

(Va$ñ  y  dofi  MelUon.) 

ESCENA  V. 

DoíiA  ISABEL. 

Pnef ,  señor,  la  situación 
Exige  maña  y  destreza. 
Pero  qué  dh'á  mi  amante 
Don  Silverio  cuando  sepa 
Que  solicito  otro  novio.* 
Toma,  diga  lo  que  quiera. 
Por  él  no  he  de  perder  yo  ¡ 

Y  si  lo  siente,  paciencia* 

ESCENA  VI. 

Doña  ISABEL,  Don  SILVERIO. . 

Silv.  Dueño  mío,  i  manto  ansiaba !.. 
Pero  I  oh  ciclos !  i  qué  sorpresa ! 


Isab,  ¿  Qué  tenéis  ?  *   % 

Silv,  Me  ha  desúmbrad» 

El  resplandor  de  esa  estrella. 

liab.  \  Qué  gracia !  La  estrella  os  dice 
Que  os  quitéis  de  su  presencia» 

Silv.  ¿  Es  boy  diade  rigores? 

Isab^  Ahora  fio  estoy  para  fieatai» 
Idos. 

Silv.  Pero.... 

Isab,  ¿  A  qué  aguardáis? 

¿No  habéis oido? 

Silv.  Quisiera 

Saber  porqué... 

Isab.  Yo  no  tengo 

Que  daros  ninguna  cuenta. 
Lo  quiero,  y  con  esto  t>asta. 

Silv.  Pues  á  Dios ,  ingrata ,  lleni  t 
Voy  á  llorar  de  mi  amor 
La  desgracia. 

Isab.         I  Qué  simpleza ! 
¿  Quién  os  dice  que  no  os  amot 

SilV'  El  despedirme  es  la  prueba.       ^ 

Isab.  Es  que  me  estorbáis  aquí. 

Silv.  SI  me  quisieseis  de  veras... 

Isab.  Amiguito, ■  hablemos  ciafot: 
Vuestra  agraciada  presencia, 
Vuestra  elegancia ^e  gustan; 
Mas  tenéis  pocas  pesetas , 

Y  aunque  hacéis  muy  buen  galán , 
Sois  un  galán  muy  á  secas. 

Silv.  El  amor  sople  por  todo. 
Isab.  Dejaos  de  esas  tonteras; 

Y  sabed  que  tengo  ya  fl 
Novio  con  mas  eonveniencias* 

Silv.  ¿Será  don  Cándido? 

Isab.  El  mismo. 

Silv.  I  Aleve  I 

Isab.  Tened  paelencla. 

Yo  lo  que  quiero  es  casarme. 

Silv.  (Pues ,  señor ,  la  hora  es  esta 

(jiparu^ 
De  capitular.}  { Ingrata! 
¿Con  que  renunciar  es  fuerza 
A  una  pasión  tan  antigua, 

Y  que  pensé  fuera  eterna  T 
Isab.  I  Cómo  ha  de  ser  I  Yo  lo  siento. 
Silv.  ¿Estaos,  pues,  la  recompensa 

De  dos  meses  de  constancia? 
Después  de  hacer  la  fineza    ' 
De  sacrificar  á  tres , 

Y  entre  ellas  á  dona  Alberta, 
Que  aunque  vieja ,  al  fln  sudaba , 

Y  era  una  mina.  Con  ella 
Estaba  yo  como  el  pez 
En  el  agua.  Ya  miserias 
Me  quedan  solo  y  trabajos. 
Bien  dicen  que  una  alma  tierna 
Es  un  don  funesto. 


ACTO  11,  JíiSGSIfA  IX. 


/f^.  '    -(El  pobre  •    iApQri9.) 

Me  enternece.)  No  os  dé  pena 
Por  nada  de  eso.  Sabei9 
Oued^u  Cándido  os  aprecia , 

Y  seréis  siempre. el  amigo 
De  la  easa. 

Silv.       Eso  consuela 
Mi  corazón.  ¿Es  decir 
Que  entraré  en  la  casa  vuestra? 

Isab,  Por  de  contado. 

Silv.  ¿  Podré 

Disfhítar  de  Tuestra  mesa  1 

Isab*  Siempre  que  gustéis. 

Silo.  Si  daie 

Alguna  función... 

Itab,  A  ella 

AsisUreis. 

Silv»     Y  podré , 
Si  os. parece,  disponerla. 

Isab*  ¡  Ah!  sí  f  pues  sé  que  tenéis 
Bpen  gusto. 

Silv.       Ello  si ,  las  cuentas 
Saeien  subir,  mas  en  esta 
Lucir  es  lo  que  interesa, 

Itab,  También  cuando  necesita 
Comprar  diamantes  y  perlas , 
Muebles,  vestidos,  encaje», 

Y  otras  varias  frioleras 

De  lujo, os  daré  el  encargo. 

SUv*  ¡Ah!  Pues  con  esa  promesa 
No  quiero  mas.  Id ,  amiga , 
Id  cuanto  antes  á  (a  iglesia. 
Yo  mismo  seré  el  padrino. 
¿Y  está  la  boda  compuesta? 

itab.  Falta  decidir  al  novio. 

Silv,  ¿No  maa?  Es  pafva  materia. 
Pues,  señora ,  si  yo  puedo 
Ser  útil  para  que  tenga 
Un  pronto  éxito ,  mandad. 

Itab.  A  don  Cándido  hablad  de  ella , 

Y  si  tiene  algunas  dudas 
Haced  que  se  desvaneicao. 

Silv.  Ya  se  ve  que  le  hablaré. 

Y  le  casaré  por  fuerxa 
SI  no  quisiere  de  grado. 

Itab*  No  conviene  que  nos.Tean. 
Marchaos  de  aqui. 

Silv.  Pues  á  Dios, 

Isabel  bella  7  discreta.  (/^om.) 

ESCENA  ¥n. 

Doña  ISABEL,  Doma  ENGRACIA «  Don 
MELITON. 

Eng.  ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  No  es  don  Sil verio  ? 
¿  Qué  hacia  aqui  ese  tronera  ? 
Itab.  Vino  á  hablarme  de  su. 


Y  le  he  dado  su  licencia  • 
Absoluta. 

Eng.    Es  que  ¡cuidado! 
Que  aunque  por  conde^endencia 
Le  he  tolerado  hasta  aquí, 
No  quiero  que  á  hablarte  vuelva. 

■ 

ESCENA  Vm. 

DIC9O8;    DOM    CANDIDO,     ELEGANTEMENTE 

VESTIDO. 

Cánd.  Señoras,  á  vuestros  pléa.    . 

Eng,  Mil  veqes  bendita  sea 
La  madre  que  ha  dado  á  luí 
Tal  hijo.  Ved  qué  presencia 
Tan  hermosa. 

Mel.  \  Qué  buen  gusto 

En  el  vestir  I 

Eng,         I  Qué  nobleza, 

Y  qué  garbo  al  mismo  tiempo! 
Cdnd,  ¡  Ah ,  señora !  me  avergüenza 

Tanto  elogio. 

Eng,         ¿Os  han  gustado 
Los  beliitos  de  manteca 
Que  os  han  dado  en  el  almuenwP 

Cdnd.  Si,  señora» 

Eng.  Yo  quisiera 

Daros  gusto  en  todas  cosas. 

Cdnd.  Aprecio  tantas  finesas* 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Don  GESTAS. 

G9$t,  Deo  gracias. 

Eng.         i  Quién  es?  i  Ay  Dios  1  (i^|0.> 
Don  Meliton ,  que  es  don  Gestas, 
De  todos  mis  acreedores 
El  mas  tirano. 

Mil,  Poea  llega 

Por  cierto  á  buena  oeoaien. 

Gut.  Señora ,  á  Las  plantas  vueatns. 

Eng.  Besóos  la  mano»  ( ¡  Maldito! ) 

(ApairU.) 

Gttt.  Pasaba  por  aquí  cerca 
Casualmente,  y  al  mirarme, 
Como  quieo  dice ,  á  las  puertas 
De  vuestra  casa ,  he  creido 
Que  haceros  una  pequeña 
Visita  era  obligación 
De  quien  os  ama  y  respeta. 

Eng,  Mil  gracias  por  el  favor. 
( \  Ojalá  n unca  te  viera !)  {jiporU.) 

Gest.  Siempre  tengo  muy  presentes 
A  mis  amigas;  y  entre  elias 
A  doña  Engracia  Godiaes , 
A  la  cual  sobrenutoera 
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1 GUIDAM  GOff  LAS  ROTIAS ! 


Aprecio,  y...  ahora  Tengo 
A  recordaros  aquella... 

Mel.  Basla  ya  de  cumplimientoB. 
¿  Cómo  va  de  Bal ud  7 

Ge»t.  Buena, 

A  Diosgraciafl ;  y  á  no  ser 
Porque  me  di  en  esta  pierna 
Dias  atrás  un  porrazo...    . 

Eng.  \  Así  las  dos  te  rompieras! 

{AparU.) 

Geit.  {Ya se  ye!  Como  ando  siempre 
Subiendo  tanta  escalera... 
Conque,  señora. •• 

Mel.  \  Y  estáis 

Así  en  pié !  Sentaos  en  esta 
Silla. 

Gest.  No,  me  marcho  al  punto « 
Pues  tengo  mil  diligencias 
Que  hacer ,  y  si  esta  señora 
Me  despacha... 

MeU  Ylaparienta, 

¿  Cómo  estáP 

Ge$t,         Gorda  y  rolliza. 
Señora ,  si  usted  pudiera... 

Mel.  ¿Los  niños  siempre  tan  gaapoe? 

Gett.  Jugando  que  se  las  pelan. 
Si  tuvieseis  proporción... 

Mel.  Mirad ,  quiero  en  estas  ferias 
Comprarles  á  cada  uno 
Un  coche  y  una  muñeca. 

Gest.  filloa  lo  agradecerán. 
Señora... 

Mel.    ¿  Y  aquella  perra 
Tan  bonita? 

Gest'        Se  murió. 
(Vaya  que  el  hombre  está  peioMr.)  (jípmrté*) 
Sefionu.. 

Mel.    I  Cuánto  lo  siento  1 

GeeL  (Gres  tú  mas  perro  qae  ella.) 

Señora... 

Mel.    Con  que,  amignito, 
Ya  que  Canias  diligencias 
Tenéis  quehacer,  no  os  queremos 
Detener:  ia complacencia 
Hemos  tenido  de  veros : 
Con  que  a¿í... 

Gest.  I  Pttes  esta  es  baem  I 

No ,  no ,  ya  me  marcharé 
Luego  que  me  haya  dado  esta 
Señora... 

Mel,    También  nosotros 
Estiimos  algo  de  priesa , 
Y  tenemoé  que  salir. 
Perdonadnos  !a  franqnesa , 
Pero... 

Gesl.  Pues  mas  prisa  tengo 
Por  cobrar  lo  que  me  adeuda 


Esta  señora ,  y.... 

Mel.  I  Jesús  I 

¿Ahora  nos  salís  con  esa? 
¿  No  es  bastante  que  confiese?... 

Ge$t.  Lo  que  basta  es  dii  padeneia ; 

Y  basta  también  de  excusas ^ 
Desmentirás  y  de  tretes 
Para  retardar  el  pago. 
Venga  mi  dinero ,  venga* 

MeU  Callad. 

Gest.  No  quiero  callar* 

Si  hasta  la  última  peseta 
No  se  me  paga  «hora  mismo, 
Al  punto  llevo  mi  queja^ 

Y  embargo  sin  remisión. 
Ya  verán  quien  es  Calleja* 

Cánd.  Pero ,  señores,  ¿  qné  es  esCef 
¿Puede  saberse  P... 

Mel.  ( ¡  Qué  Idea !       {jípafU.) 

Este  tal  vez...)  Escuchad. 
Esta  señora  se  encuentra 
En  un  apuro  terrible. 
Tiene  una  pequeña  deuda 
A  favor  de  ese  sugeto» 
Ella  pagarle  desea; 
Mas  ¡ya  se  ve  I  los  atrasos 
Que  ha  padecido  en  sus  rentas... 
El  caso  es  que  en  este  instante  - 
No  tiene  ni  una  peseta; 

Y  ese  malvado  usurero 
Tiene  un  corazón  de  piedra , 
Mas  duro... 

Gest.       Como  que  pido 
Mi  dinero. 

Cánd.   I  Ah !  pues  no  fuera 
Justo  que  estendo  en  su  casa 
Yo ,  sufra  que  tal  molestia 
Se  le  cause... 

Eng.  ¿Qué  decís? 

Cánd.  Señora,  que  por  mi  eueota 
Corre  esa  deuda. 

Eng.  (Ahí  no  puedo 

Permitir... 

Cánd.     Esta  pequeña 
Muestra  de  agradecimlente 
Os  debo  por  las  Anexas 
Con  que  me  honráis. 

Eng.  Advertid... 

Cené.  Nada  que  advertir  me  queda. 

Eng.  Pues  bien ,  ya  que  os  empeñáis... 

Cánd.  ¿K  cuánto  asciende  esa  deuda  T 

Gest.  A  treinta  onzas. 

Cánd.  Pues  Mea  a 

Dispondré  quehoky  mismo  os  sean 
Pagadas. 

Gett.   Esqne.». 

Cánd.  ¿Tenéis 

Recelo  dut»«* 


ACTO  II»  BSCENA  II. 


Gfit.         íQaé  tontera  t 

Yo  ninguno.  (Nada  pierdo 
Con  psperar :  sí  no  queda 
Pagoda  boy  la  cantidad , 
Embargo.)  A  ia  orden  vuestra. 

ESCENA  X. 


(Aparte.) 


(Fa»e.) 


Don  gandido,  Don  MELITON  »   Dofiá 
ENGRAGU,  Doña  ISABEU 

MeU  I  Ah  1  sensible  y  generoso 
Joven ,  ¡  cómo  manifiesta 
Este  rasgo  la  bondad 
De  vuestra  alma !  No  perescan 
Kn  vos  esos  sentimiéntoe 
Y  mi  amistad  será  «tema. 

Eng^  Don  Cándido,  Otos  os  pague 
Tal  favor ,  pues  me  liberta 
De  un  grande  apuro. 

Cánd,  SeAora, 

Mas  debo  á  ^ien  me  dispensa 
Tantas  bondades. 

I9ab.  Y  yo 

Con  mi  deber  no  cumpliera  ^ 
Don  Cándido ,  si  oo  oe  diese 
También  mil  gradas  por  Tuesta 
Generosidad. 

Cánd,       Tan  leve 
Servicio,  hermosa  Isabela t 
No  tiene  mérito  alguno; 
Mas  al  acaso  le  tuviera, 
En  vuestro  agradecimiento 
Hallara  su  recompensa. 
( I  Qué  hermosa] )  (Aparte.) 

Uab.  Eso  lo  decte 

Por  borla.  \  Quién  ee  creyera ! 
1  Buenos  sois  todos  loe  tioinbres  1 

^^y»  ¿Qué  conversación  es  esa P 
Di ,  niña.  ¡  Ah ,  don-MoUlOQ, 
Cuántos  recelos  asedian 
Mi  corazón! 

Meh        I  Qué  recelos! 

Eng,  Joven ,  incuuia  y  slneeni , 
De  su  pecho  candoroso 
La  libertad  se  baila  expuesta. 

Uab,  Pues,  madre... 

Eng,       Vete  de  aquí.  (Fa$edonai$ab,) 
Dou  Cándido,  muy  grande  era 
Mi  alearía  al  ver  en  casa 
Un  joven  de  vuestras  prendas. 
El  favAr  (fue  me  acabáis 
De  dispensar  acrecienta       ' 
Mi  estimación  por  vos;  t^ero 
Dios  no  permita  que  tenua 
Qoe  arrepentirme  algmi  día 
De  mis  serYicio.s  Ql  omü 


Para  mi  vuestros  DiTOies 
Causa  de  llanto  y  vergüenia* 

ESCENA  U. 


u 


LFim) 


Don  candido,  D<m  MEUTON. 

Cánd.  ¿Qué  quiere  decir  eon  eso? 

MbL  ¿No  lo  entendéis?  iQuó  slmj^eiol 

Cánd.  Os  Juro  que  no  lo  entiendo, 

Mtl,  Mas  claro  do  sé  que  puad» 
Explicarse. 

Cánd.      Pues  si  Yoa 
No  me  aclaráis... 

MeU  Por  las  se&as 

Presumo  que  en  kabel 
Alguna  pasión  emplesa        .  ■ 
A  darle  cuidado. 

Cánd,  Mas 

¿Hacia  quien  puede  tenerla? 

Mel.  Hacia  TOS. 

Cánd.  ¿Hada  mi? 

MeU  Si. 

Solo  un  novicio  pudiera 
No  conocerlo.  La  madre , 
Si  he  de  hablaros  con  franquesat 
Me  ha  maniCestado  ya 
Los  temores  que  la  cercan. 

Cánd,  Pero,  ^qué  temores? 

Mtl,  iCpállf- 

Han  de  ser?  Los  que  se  engendra 
De  ver  bajo  un  mismo  techo 
Vivir  una  joven  bella. 
Sensible  y  apasionada. 
Con  un  moro  de  presencia 
Amable,  y  queesiá  adornado 
De  mil  seductoras  prendas. 

Cánd,  i  Me  juzgará  dolía  Eogcada 
Capaz?... 

Mel,     De  todo  recela 
Una  madre  que  el  honor 
De  su  hija  guarda ,  y  mas  ella 
Que  08  ha  visto  prodigar 
A  Isabel  tantas  finezas. 

Cánd,  La  urbanidad  exigía... 

Mel,  ;La  urbanidad?...  Sin  reserva 
Confesad  lo,  amigo  mio; 
De  Isabel  la  gentileza 
Os  ha  prendado. 

Cánd.  Confieso 

Que  me  gusta. 

Mel.  En  bnra  buena. 

Pero,  amiuo ,  no  os  imtiendo. 
¿  No  mií  babeis  conffyudo  esta 
Muñana  qoe  doña  Inés 
Ha  de  ser  esposa  vuestra? 
Pues  ¿cómo  á  do&a  Isabel 
Dais  de  afecto  tales 


12 


¡CUIDADO  Cm  LAS  IfOTIASI 


^Por  qué  la  obaeqúiaU?  i  Ah!  ytá 
^ofreaa  conducta  esmoy  Tea. 
I  EngaHar  á  dos  mujer  s ! 
Vos  haréis  lo  que  os  parezca, 
Pero  obsequiar  á  la^  dos 
No  08  pennjte  la  decencia. 
Es  preciso  decidirse. 

Cdnd,  ¿Mas  á  cuál  la  preferencia 
Habré  de  dar? 

Mel:  ¿  Qaé  queréis 

Que  os  diga?  Esa  es  cuenta  Tuestra. 
A  TOS  toca  decidirlo. 
Lo  mismo  me  da  que  sea 
Vuestra  esposa  doña  Inés 
Que  doña  Isabel.  Si  en  esta 
Brillan  mil  prendas  amables , 
Las  mismas  veo  en  aquella. 
A  la  verdad  Isabel , 
Bien  mirado,  manifiesta 
Mas  brillante  educación. 
Luego  sus  muchas  riquezas... 
Pero  estoy  bien  persuadido 
De  que  el-  mérito  es  la  regla 
Que  solo  debe  guiaros... 
No  obstante ,  si  se  presentan 
Mérito  y  riqueza  unidos 
No  hay  que  hacerse  muy  de  pencas. 
Porque  novias  de  esta  especie 
No  se  encuentran  como  quiera. 

Cdnd.  Es  decir  que  Isabelita 
Os  debe  la  preferencia. 

MeL  Si  he  de  decir  lo  que  siento... 
Pero  dejemos  tan  seria 
Conversación.  Nuestro  amigo 
Don  Siiverío  nos  ei^pera. 
Vamos,  que  ya  se  hace  tarde. 

Cdnd.  Si  no  os  sirve  de  molestia , 
Veremos  al  comerciante 
Con  quien  tengo  letra  abierta, 
Para  que  me  dé  el  dinero 
Que  he  de  entregar  á  don  Gestas. 

M€l,  Tenéis  raxon :  lo  primero 
.Es  Biempre  pagar  las  deudas. 


^ñnñé^^i*ññi 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIUEnA. 

Don  candido,  Don  MELITON,  Don 
SJLYERIO. 

Süv.  Eao  es  lo- que  habéis  de  hacer : 
Seguir  á  Baoo  y  Cupido, 


Tener  grandes  francachelas, 
Convidar  á  los  amigos, 

Y  dejad  que  allá  murmuren 
Cuatro  censores  malignos. 

Cdnd.  Muy  aficionado  sois 
A  diversiones. 

Silv.  Preciso. 

¿  Y  á  quién  no  habrán  de  gustar? 
Amigo ,  yo  siempre  he  dicho 
Que*  es  necedad  exigir 
De  un  joven  bien  parecido, 
Elegante  y  con  dinero, 
Que  viva  en  Madrid  lo  mismo 
Que  un  anacoreta.  Digan 
Lo  que  quisieren  de  juicio. 
De  prudencia  y  honradez , 
Lo  cierto  es  y  poslUvo 
Que  en  el  mundo  entronizado 
Está  el  placer ;  yo  le  miro 
Tributar  adoraciones 
Dondequiera;  con  que,  amigo, 
Ya  que  todos  se  divierten , 
¿Qué  hemos  de  hacer?  Divertimos. 

Mel.  Es  excelente  moral. 

Silv.  ¿  No  lo  ha  de  ser  ?  Por  lo  mismo 
Vamos  á  pensar  en  nuestra 
Comida  de  hoy.  Es  preciso 
Que  tengamos  gran  jarana. 
; De  cuánto  lia  de  ser? 

MbI.  Opino 

Que  de  tres  duros  por  barba. 

^S'ilv,  Me  agrada  el  precio. 

M$l,  BuoR  vino 

Y  buen  licor. 

Silv.  Sobre  todo. 

Mientras  comamos ,  suplico 
No  se  hable  nada  da  ciencias. 
De  negocios ,  ni  de  libros* 
Tan  solo  del  beiljo  sexo 
Los  seductores  hechizos 
De  nuestros  discursos  sean 
El  objeto. 

Af«/.     Y  en  olvido 
No  deberemos  dejar 
La  beldad  que  de  este  sitio 
Es  el  principal  adorno. 

SiU).  \  Oh,  doña  Isabel  I  Ea  fijo 
Que  es  una  linda  muchaclia. 

M$l.  Preciosa. 

Silv.     ]  Ay  I  Amigo  mió,  {A  don  Cánd^ 
¡  Qué  feliz  sois  I 

Cdnd.  ¿Porqué? 

Silv.  No  hay  que  haceros  el  chiquito. 
Todo  se  sabe. 

Cdnd.        ¿Qué  habéis 
De  saber? 

Silv.    Vaya ,  es  capricho 
Siempre  en  los  enamondos 


ACTO  III,  ESCENA  I. 


n 


Negar  lo  qoo  hasta  los  niños 
Conocen.  ¿A  que  ocultar 
Que  á  Isabel  tenéis  cariño? 

Cdncl.  Me  gusta;  pero... 

Silv.  t  Qué  peros  1 

La  niña  por  su  palmito 
Y  su  gracia  se  merece 
Todo  un  reino :  sus  ojillos 
El  corazón  atraviésala. 

M9l.  ¡Qué  Ulle  tiene  Un  lindo  I 

SUv.  I  Qué  dulzura  en  el  hablar! 

MeL  i  Qué  expresión  y  qué  atraettTO 
Cuando  canta! 


Silv. 


Y  en  el  halle? 


En  el  baile  es  un  prodigio. 

Mel.  Su  beldad  no  tiene  precio. 

Cánd,  Es  muy  cierto ;  y  por  lo  mismo 
Yo  no  pretendo  aspirar 
A  un  tesoro... 

Silv*  Pues«amlgev 

Ella  os  adora. 

Cánd.         ¿  Me  adora? 

Silv.  Si,  señor,  y  yo. lo  digo. 

Cdnd.  No  me  creo  ciertamente 
Tan  dichoso. 

Silv.         Picarlllo, 
¡Qué  bueno  sois!  j  Os  queréis 
Hacer  el  modesto? 

Cdnd,  Afirmo 

Que  no  hay  nada. 

Silv,  Bien  podrá 

Ser  que  auo  nada  os  hayáis  dicho ; 
Mas  no  Importa  :  si  las  lenguas 
No  han  hablado,  es  positivo 
Que  ya  vuestros  corazones 
Se  entienden ,  eon  que  es  lo  mismo. 

Mel,  Pero  decid  la  verdad : 
I  Aun  no  os  habéis  atrevido 
A  hablarja  de  amores? 

Cdnd.  No. 

Silv,  I  Jesús,  qué  hombre!  Yo  me  admiro. 

MeL  Ya  se  ve >  la  timidez... 

Silv.  La  tiinidezen  mi  juicio 
Hace  al  hombre  tras  de  tonto 
Desgraciado.  En  los  dominios , 
Sobre  todo  del  amor, 
Debe  ser  desconocido. 
S$d  osado  y  venceréis 
Es  su  lema  favorito. 
Aprended  de  mí.  ¿No  veis 
Con  qué  soltura,  qué  brillo 
Me  presento  en  lorias  partes  ? 
¿Cuánto  charlo,  cuánto  rio? 
Pues  bien ,  Imitadme  :  el  caso 
Es  hacer  que  siempre  fijos 
Estén  los  ojos  en  vos. 
Sentado ,  no  es  admitido 
Estañe  nn  hombre  estirado 


Con  compostura  y  con  juieiOt 
Mostraos  inquieto ,  tomad 
Mil  ademanes  distintos, 

Y  si  rompéis  vuestra  silla, 
Eso,  amigo « es  muy  bonito. 
A  la  que  tengáis  al  lado, 

Mas  que  nunca  la  hayáis  visto. 
La  tratareis  marcialmenle* 
Os  pondréis  arrlmadito, 

Y  el  brazo  sobre  su  silla ; 
La  quitareis  su  abanico. 
Os  haréis  aire  con  él ; 

La  hablareis  mucho  ail  oído, 

Y  afectareis  una  risa 
Misteriosa,  con  que  indicios 
Deis  de  que  vuestros  ataques 
La  fortaleza  han  rendido. 

SI  hay  seriedad ,  levantaos, 

Y  en  la  sala  un  paseito 

Dad  con  garbo  y  con  franqnesa 
Luciendo  ese  cuerpeclto. 
Miraos  al  espejo  entonces 
Estirándoos  los  picos 
De  la  camisa :  encended 
Un  puro,  y  á  los  hocicos 
Del  mas  serio  echad  el  humo. 
También  si  queréis  lucirlo 
Podéis  ensayar  un  pa?o 
De  rigodón  allí  mismo , 
0 ,1o  que  es  mas  tono ,  un  aria 
Talarear  del  divino 
Rossini.  Luego  os  hacéis 
Con  las  danus  el  rendido. 
Una  flor  decís  á  Aurora, 
A  Inés  sobre  su  vestido 
La  elogiáis,  á  Dolorcitas 
La  hacéis  rabiar  un  poquito. 
En  fin ,  si  viniere  á  pelo 
Decís  algún  eoenteclllo. 
Todos  se  ríen  y  aplauden ; 

Y  las  bellas  al  oírlo 
Exclaman :  ¡Qué  don  Fulano  I  . 
I  Vaya,  si  es  muy  divertido  I 

Mel,  Eso  e.stá  muy  bien  parlado; 
Pero  per  ahora  opino 
Que  hablemos  de  la  comida. 

Silv.  Para  que  todo  esté  listo 
Discurro  no  será  malo 
Que  me  vaya  yo  ahora  mismo 
A  mandarla  disponer. 

Mel,  Lo  demás  es  desatino. 

Silo.  En  la  fonda  esperaré. 
Hasta  luego.  {F'ass,} 

Mel.        Ahur,  querido. 
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i  GÜIDáM  cok  las  IfOVIAS ! 


ncENAn. 


Don  gandido,  Don  MELITOM . 

MtU  Es  muy  alegre  y  moy  gnapo. 

Cáftd,  Esto  se  llama  a n  amigo, 
Y  no  aquel  trbte  de  Enrique, 
Gon  quien  siempre  me  Tastidlo* 
Ya  no  quiero  acompañarme 
Mas  con  él.  ¿A  qué  he  tenido 
A  la  corte ,  si  no  es  para 
DiYertlrme  ? 

ESCENA  in. 

Dichos,  Doñ\  ENGRACIA «  DofíA  ISABEL. 

Eng.        Guidadito 

{Bajo  á  doña  Isabel  al  entrar.) 
Gon  mi  advenencia.  ^ 

Itab,  Está  bien. 

Eng,  Isabel,  te  tenuo  dicho 
Que  tanto  llorar  me  enfada. 

MeL  ¿Qué  es  esof  ¿Qué  ha  sucedido? 

Eng,  Nada  :  esia  niña,  que  ha  dado , 
Sin  saber  con  qué  motivo , 
En  la  flor  de  estar  llorando 
Todo  el  dia.  No  la  he  visto 
Nnnca  asi. 

MeU       ¡  Qaé  hermosa  está ! 

{Bajo  á  don  Cdnáido.] 

Eng.  SI  la  hnbléseis  conocido , 
Don  Cándido ,  antes.. .  ¡  Qué  alegre ! 
I  Qué  amiga  de  regocijos 

Y  de  bailes!  Ahora,  nada... 

Y  desde  que  habéis  Tenido 
Ya  no  rie ,  ya  no  canta ; 
Todo  es  tristeza ,  suspiros... 
Vamos,  hija,  di :  ¿qné  tienes? 

Itab.  I  Ay,  mamá  I 

Eng,  No  temas ,  d11o« 

Itab,  ¡  SI  meda  tanta  vergüenza  1 

Eng.  ¿Tese  ha  escapado  el  dogoitot 

Itab.  No,  sefiora. 

Eng.  ¿Te  le  ha  muerto 

Algún  canario? 

Itab»  Están  vivos 

Todos. 

Eng,  ¿Pues  qné  es  lo  que  tienes? 

Mel,  Será  preciso  decirlo. 
Tiene  amor. 

Eng,        tAmorl  ]  SI  tal 
Supiera!... 

Mtl.       ¿Es  algnn  delito? 

Eng.  Según.,.  Si  Tuese  un  amor 
Honesto ,  y  que  su  cariño 
Recayese  en  un  sugelo 
Decente^*  entonces  no  digo... 


3íeL  Si  el  novio  fuese  un  machaeho 
De  buena  familia,  rico... 

Eng,  De  ese  modo... 

AJel,  Verbl  gracia , 

Gomo  i'lerto  jo  vene!  to 
Que  conozco... 

£^ng,  ¿Qué  decís? 

Pensar  en  ello  es  delirio. 
No  tendía  tanta  fortuna 
Mi  Isabel...  Y  no  lo  digo 
Porque  ella  no  se  merezca.;. 
¡Yaya!  Esono... 

Cánd,  Es  positivo 

Que  su  l>elleza.f 

Eng.  •  Lomenos^ 

Essu  belieta...  iQuéjoício! 
¿  Qué  habilidad  para  todol 
¡  Qué  desparpajo,  qué  tino 
Para  llevar  una  casa  I 
Pues  ; y  el  genio?  Nunca  he  visto 
Otro  mas  humilde...  Vamos, 
Hará  feliz  á  un  marido. 
¿  Verdad,  hija?...  Di :  ¿qué  harás, 
Qué  harás  á  tu  maridito? 

Itab,  ¿Yo,  madre?...  Quererte  mocho , 
Hacerle  fiestas  y  mimos... 
Cuidarle...  Lo  que  haoen  todas. 

Eng,  Si ,  hija  mia ,  lo  mismo 
Que  yo  hacia  con  tu  padre. 
{ Ay  pobrecita  !...  No  vivo 
Hasta  verte  colocada ; 
Que  es  mucho ,  mucho  martirio 
El  tener  hijas  lolteras. 

Mel,  Y  como  están  tan  remisos 
Los  jóvenes  en  casarse... 

Eng,  I  Ob^t  mi  Isabel  ha  tenido 
Infinitas  proporcione.'^. 

Y  si  ella  hubiera  querido... 

Mel.  Sí ,  me  acuerdo  deaqueT  eonde 
Que  tantos  extremos  hizo 
Para  conseguir  su  mano. 
Eng,  Y  sin  ser  eso,  ahora  mismo... 
{Se  acerca  á  don  Meliton^  y  lé  dtee 
bajo,  pero  de  modo  que  don  Cdndidú 
pueda  oirto  ) 
Por  el  último  correo 
Un  sugeto  distinguido 

Y  acaudalado  me  escribe 
Pidiéndome  para  su  hijo 
La  mano  de  Isabeiita. 

Cánd.  ¿Qué  es  lo  que  mcncho,  DH» 
mió?  {Aparte,) 

Eng.  ¿Qué  opináis  qué  debo  hacer ♦ 

Aíel,  Si  es  ventajoso  el  partido... 

Eng,  ¿No  lo  lia  de  ser? 

Mel,  Pues  entonces 

Debéis...  Gon  todo,  es  preciso 
No  proceder  de  ligero. 


▲€T0  III,  KSCSlfA  ▼. 
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Mng.  Ved  la  carta  qoa  ma  ba  escrito. 

itftf.  Con  Tuestra  Ucencia. 

{/4  don  Cándido,) 

(Don  MetUon  y  dona  /engracia  se  re- 
tiran  d  un  extremo  del  teatro,  y  fin- 
gen estar  leyendo  y  hablando  ;  pero 
observan  cuanto  hacen  do.n  Cdndido 
y  doña  Isabel,) 

I^ab.  Estáte, 

Don  Cándido,  pensativo. 

Cdnd.  ¿No  lo  he  de  estar»  señorita? 
jHat>ei8  por  ventura  oído 
Lo  que  ha  dicho  ?ueátra  madre? 

leab.  Sí,  pero  dudo  infinito, 
Sea  cual  fuere  ese  sugcto , 
Que  le  acepte  por  marido. 

Cdnd,  ¿Porqué  razón? 

Isab.  La  razón 

Yo  bien  la  sé* 

Cdnd*  La  adivino. 

Vuestro  corazón,  sin  duda. 
Se  encuentra  ya  prevenido 
En  favor  de  otra  persona. 

Jsab  Eso  no  puedo  decirlo » 
T  menos  á  vos  que  á  nadie. 

Cánd.  jCómo? 

Isab,  No  me  es  permitido 

Explicarme  mas. 

Cdnd,  Hermosa 

Isabelíta,  os  suplico 
Me  saquéis  de  una  penosa 
Incertidumbre. 

isab,  Qnedito , 

I>on  Cándido,  ¿no  advertís 
Qne  todo  cuanto  decimos 
Lo  está  mi  madre  escuchando  t 

Cdnd.  Pues  bien ,  ya  qne  en  este  sitio 
No  tenemos  libertad 
Un  favor  quiero  i>ediro8. 

Isab.  ¿Cuáles? 

Cdnd.  ¿He  lo  negareis? 

Isab.  Según. 

Cdnd.  Es  que  sin  testigos 

Ot  pueda  hablar  un  momento. 

Isab.  i  Hay  hombre  más  atrevido  ? 
¿Quién?  ¿Yo  hablaros  en  secreto? 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Do^^a  INÉS. 

Inés.  ¡Ah  don  Cándido  I 

Cdnd.  \  Dios  mÍo  I 

{Alejándose  prBoipitail amenté  de  doña 
Isabel-) 
I  Inés! 

Inés.  Vaya ,  proseguid  : 
Yo  no  yengo  á  interrumpiros. 


Imitaré  de  mi  tía 
Ei  ejemplo^  pues  la  miro 
Piíra  que  habléis  libremente 
Retirada  en  aquel  sitio. 

£ng,  ¿Qué  es  eso  que  dices? 

Inés.  Nada. 

Eng.  \  Cuidado  con  L.» 

Isab.  Muy  sencillo 

Era  el  objeto  de  nuestra 
Conversación ,  pues  de  un  libro 
Hablnndo  estábamos. 

Inés.  Siendo 

Asi,  luego  me  retiro, 
Pues  de  eso  no  entiendo  yo. 

Eng.  Gracias  al  cuidado  mío 
MI  hija  puede  hacer  alarde 
De  la  instrucción  que  ha  tenido. 

Inés.  \a  instrucción  es  apreciable 
Sin  duda ;  pero  Imagino 
No  aproveclia  en  quien  no  tiene 
Un  pecho  franco  y  sencillo. 

Jsab.  ¡Ignorancia  é  hipocresía^ 
Vaya  un  conjunto  muy  lindo  I 

Aíel.  Pero,  señor,  ¿ á  qué  Tiene  ?.•• 
Sosegaos  os  suplico. 
Es  muy  feo  el  enojarse 
Entre  parientes  y  amigos 
De  ese  modo.  Vos,  Inés, 
Tenéis  el  genio  algo  vivo. 
Vaya,  si  queréis  hablar 
Con  el  señor,  ahora  mismo 
Nos  marchamos.  Cabalmente 
Retirarnos  es  preciso 
A  tratar  ()e  cierto  asunto 
Que  exige  prudencia  y  tino. 
Señora,  cuando  gustéis... 

Eng,  ¿  Pero  no  habéis  advertido 

(Bajo  d  don  Meliion.) 
Qne  queda  solo  con  ella? 

Mel.  Si ,  mas  dentro  de  un  ratlto 
Voy  á  volver. 

Eng,  Bueno:  vamos. 

Hija  mia ,  ven  conmigo.    ( flanee  los  tre$.) 

ESCENA  V. 
Don  candido  »  Doüa  INÉS. 

Inés.  ¿Por  qué  no  marcháis  con  ellas? 

Cdnd.  ¿Yo  ?  ¿  Para  qué  necesito  ?... 

Inéi.  Id ,  que  estará  con  cuidado  ; 
No  privéis  á  su  cariño 
De  la  ví»ta  de  un  amante 
Tan  obsequioso,  tan  ftno  : 
Sobre  lodo  tan  constante. 

Cdnd.  Inesíta,  ¿qué  motivo ?••• 

Inés.  Si ,  negadlo ,  infiel ,  decid 
Qne  no  la  anuiis. 
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¡CUIDADO  CON  US  NOVIAS! 


Cdnd.  O»  Bflrmo-. 

laéi.  iQai  Tale  afirmar?  Hll  tccu 
Con  Juramento  o»  heiUlo 
Promeiermc  amor  eterno. 
Hl  pecho  lacauto  y  sencillo 
Vuedtroi  engaños  creyú; 
Has  tay  Iriete!  ahora  miro 

Uu  habéis  dado  al  olvido. 

ESCENA  VI 

DiCBOS,  Don  ENRIQUE. 

Ene.  laéi ,  i  i]u£  lleneil 
Jnit.  No  «  nada 

Ünr.  jHada  T...  Y  veo  sumergido 
Ta  Toslro  en  llanto...  i  Qué  eg  esto, 

CiodldoT 

Cdnd.  lYo? 

£nr.  Lo  adivino. 

Son  queju  da  amor. 

Cámi.  Ta  hermana 

8e  ha  empeñado  en  que  dedico 
Mil  iredoa  i  Isabel... 

Enr.  V  bien , francamente,  amigo, 
i  Ed  ti  no  ban  berilo  sus  grgrias 
MnüunalmpregiOD? 

Cdnd.  No  digo 

Qae...  pero... 

Enr.  Esenphn  :  id  tabe» 

Cuanto  le  quiero  :  nacido 
EíteiirecloenlanlMfli, 
Con  la  edad  leba  hecho  mas  tIto. 
Tú  qiilslsla  (y  no  lo  niego , 
Fui!  con  inmo  placer  mío) 
Que  otros  laios  eflreiUasan 
NtlPslra  amislnrt...  Pero,  amigo. 

Si  mayores  in[eri'5''s 
Te  ofrece  otro  enlace ,  dilo. 
Yo  le  vuelvo  lu  palabra  , 
Sé  libre  y  fells. 

Inét.  ¡Ihlcoo! 

¡Qué  diceal  lay! 

^nr.  Lo  que  eilge 

Tu  honor,  el  suyo,  y  el  mió. 
Lo  que  etigo  tu  Tenlum  : 
&I,  tu  ventura...  SI  Insisto 
En  que  cumpla  un  Juramento 
Que  le  pesa,  ■!  permito 
Que  le  entregues  una  mano 
Que  repugna,  ¡qué  suplicios 
Ho  te  hiciera  padecer 
Va  enUc«  aborrecido  ¡ 
Yo  ealoncea  fuera  iln  dada 
Ta  verdugo :  si ,  yo  mismo 


ex  de  darte  un  «poao , 
Te  entregara  i  lu  eseitno. 

Cdnd.  ¡Su  asesino t  iQuíprannoclaaT 
jMe  presiimes'lan  indigno?... 

Enr.  Perdona,  amigo,  perdona. 
Conoico  que  me  he  excedido. 
Sé  muy  bien  que  la  ahna  es  notde, 
Generosa...  Haa  repito 
Que  si  has  mudado  de  intenlo 
Te  muestres  franco  conmigo. 
No  solo  busco  la  dicha 
De  Inés;  igual  mente  atpiro 
A  la  tuya ,  y  si  en  toa  brnioa 
De  otra  m»  digna  le  miro, 
Si  eres  venturoso  en  ellot , 
Serj  mi  anhelo  cumplido.  ~    ISflAo 

Cdnd:  |¿Yo  enleibraiMdeotra?  tAb 
Reina  \nét  en  mi  albedrlo 
Y  Juro  serle  coaslanle. 

fnr.  lY  de  lu  con<ttanc1a,  anlgo, 
Quién  la  pue<le  asegurar? 
Td  00  lo  puedes ,  tú  mismo. 
Que  nos  ames  cual  hermanos 
De  li  solamente  exijo. 

Oind.  No.  Jamái  olvidaré... 

£nr.  Bon  Melllon  viene...  El  tillo 
Le  dejo  por  do  chocar 
Con  él. 

Cfind.  A  Dios,  del  amigo. 

ESCENA  Vn. 
•  Don  candido,  Don  HEUTON. 

M»t.  Cuidado,  que  el  don  Enrique 
Nome  puede  ver:  tomismo 
Es  verme  enlrar  que  se  mnrcha. 
Has tquéeseslo?  Pensativo 
Estáis,  don  Cánilldo...  Uuclio 
Debe  baberos  commovldo 
El  diálogo  que  ai'abals 
De  tener  con  vuestro  amigo. 

Cdnd.  Con  efectn,  ha  $idoa£Í. 

Mil.  Ya  veo  que  es  el  carillo 
Que  conserváis  á  InetiU 
Mayor  de  lo  que  habéis  dicho. 

Cdnd.  Oi  con  11  CIO  Ingenuamente 
Que  cada  vei  que  la  miro 
Sienüi  proceder  con  ella 
De  un  modo  tan  poco  Qno. 

iWef.  Pero  en  resumiilaii  caentai 
¿He  decís,  amigo  mió, 
A  cnál  de  los  dos  primitas 
PrcferiK  T 

Cdnd.  Tan  Indeciso 
Estoy  que... 

Jtíit.        Esa  lndec¡>lon 
He  pone  n 


ACTO  lY,  ESCENA  I. 


i; 


Terrible.. 

Cánd*  ¿Kyoéf 

Melé  Sí ,  se&or. 

En  este  momento  mismo 
De  manifestarme  acaba 
Doña  Engracia  que  un  partido 
Ventajoso  se  présenla 
Para  Isabel ,  y  ha  exigido 
Le  diga  mi  parecer. 
Yo  como  me  habíais  dicho 
Aquello... 

Cánd,    ¿  Y  bien ,  qué  ?.. . 

íhtel.  Llevado 

De  mi  celo ,  he  respondido 
Que  DO  empeñe  su  pi^labra , 
Porque  según  los  indicios 
Vos  amáis  á  Isabeliia , 
De  quien  sois  correspondido; 

Y  que  es  muy  posible..  • 

Cdnd.  ¡Oh  Dios! 

¿Qué  habéis  hecho? 

Mel.  Un  desatino. 

Lo  conozco  y  me  arrepiento. 
Pensé  haceros  un  servicio 
Dando  un  paso  favorable 
Al  k>gro  de  los  designios 
Que  oá  suponía...  ¡Jesús! 
Mucho  error  ha  sido  el  mío, 
Pero  vos  tenéis  la  culpa. 

CefitcL  Si,  la  tengo,  y  de  mi  indigno 
Proceder  yo  me  avergüenzo. 

MeL  No  fuera  en  verdad  muy  Ano 
Burlarse  de^loña  £agracia , 
Que  ya  por  lo  que  le  he  dicho 
Ha  consentido  en  la  boda. 
Su  pesadumbre  imagino 
Cuando  el  engaño  conozca. 
Yo  por  mí  no  se  Jo  digo. 
¡  Qué  vergüenza !  Habladle  vos 

Y  decídselo  vos  mismo. 

Cánd,  ¿Mas  cómo  queréis  que  yo)*.. 

ñíel.  No  hay  remedio,  no  lo  digo. 

Cánd.  ¡O  cielos!  {Quéincertidumbrel 
SI  pronto  no  me  decido 
Pierdo  á  Isabel  para  siempre. 
Por  otra  parte  el  cariño 
Dejar  burlado  de  Inés 
Fuera  en  verdad  un  delito. 

MeL  Toma ,  primero  sois  yob. 
Además  de  eso ,  he  sabido 
Que  su  tia  va  á  rasarla 
Con  un  caballero  rico 
Que  la  quiere. 

Cdnd,         ¿Quédecis? 

3fel,  La  verdad  ^  y  me  ImaglDO 
Que  ella  aceptará  al  momento, 
Luego  que  hubiere  perdido 
La  esperanza  de  ler  voeatiiu 


Cánd..  De  ese  modo...  En  ftn ,  confio 
En  vuestros  consejos. 

Mel.  Si : 

Confiad  en  ellos.  Os  miro 
Cual  h  jo ,  y  solo  deseo  ' 
Haceros  feliz. 

Cánd,         Me  estimo 
Ya  por  feliz  con  tener 
Tan  honrado  y  fiel  amigo. 
Pero  con  lo  que  ha  pasado 
Hemos  echado  en  olvido 
Entregar  á  doña  Engracia 
El  dinero  que  he  traído 
Para  don  Gestas. 

Alel,  Pues  vnmos 

A  entregárselo  ahora  mismo. 
Después  á  la  fonda  iremos , 
Donde  espera  nuestro  amigo. 


mvtmññtvtñt 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMEllA. 

DofÍA  ENGRACIA ,  Doüa  ISABEL. 

Eng,  \  Qué  altivez  y  qué  Insolencia ! 
\  Cuánto  mas  pobres ,  mas  vanos ! 
I$ab.  ¿Que hay,  madre? 

^^ff»  Inés  que  se  atreve 

A  disputarte  la  mano 

De  don  Cándido.  Queriendo 

Alejarla  de  mi  lado, 

Le  he  propuesto  que  se  case 

Con  nuestro  amigo  don  Fausto , 

Que  la  tiene  amor ;  mas  ella 

Le  desprecia ,  Imaginando 

Que  tu  amante  ha  de  cumplirle 

La  palabra  que  le  ha  dado. 

Itab,  ¡Pues  ya  I  no  faltaba  mas. 

Eng,  Yo  la  he  puesto  oomo  un  trapo, 

Y  cual  se  merece.  Ha  dicho 

Que  va  á  contarlo  á  su  hermano, 

Y  que  hoy  mismo  de  mi  casa 
Se  saldrá. 

Isab.     ¡  Miren  qué  malo  I 
Eng,  Vayanse  los  dos  si  quieren. 

Tanto  mejor.  Ya  he  calvado 

Las  apariencias ,  y  como 

La  gente  esté  en  el  engaño 

De  que  he  procedido  bien ,' 

De  lo  demás  im^  bago  caso. 


^ 
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¡CCIDÁIK)  COW  LAS  NOVIAS! 


SSGENA  n. 


Dichos,  Don  MELITON,  Don  SILYERIO. 

Eng,  j  Ah !  ¿Sois  vos,  don  MeÜion? 
¿Y  nuestro  hombre? 

Mel.  A  pocos  pasos 

Viene  detrás.  Ahora  mismo 
De  comer  nos  levantamos. 
Amiga,  nuestro  negocio 
Va  Tiento  en  popa.  Ayudado 
Por  Silverio «  un  favorable 

Y  pronto  éxito  presagio. 
De  Isabel  y  de  sus  gracias 
Solamente  hemos  hablado, 

Y  los  elogiofl  7  el  vino 

De  tal  suerte  han  trastornado 

A  don  Cándido ,  que  está 

Loco  por  la  niña.  El  ca^ 

Es  favorable,  y  debemos 

Con  dtttrexa  aprovecharlo. 

Ya  Tiene...  Que  no  nos  vea. 

Entremos  en  ese  cuarto. 

Pronto. 
Eng,  ¿Qué  intentáis  hacer? 

Mel,  Ya  lo  yereis.  Vamos.       (Fanse.) 

ESCENA  lU. 

Don  CANDIDO,  mdt  alegre. 

¡ Gnánft 
Me  he  divertido  esta  tarde ! 
¡Qué  mesa  1  Vaya  un  bromaio 
El  que  hemos  corrido.  Tengo  , 
Unos  amigos  muy  guapos, 
Y  no  es  posible  ver  otros 
Mas  divertidos...  Pues  me  hallo 
Solo  ahora ,  pensar  quiero 
En  lo  que  hemos  hablado. 
No  hay  duda ,  la  Isabelita 
Me  conviene.  Sos  encantos 
Me  tienen  loco  de  amor. 
Si  actualmente ,  que  estoy  algo 
Alegre,  tener  pudiera 
Con  ella  tan  solo  un  rato 
De  conversación,  ¡qué  cosas 
Le  diría  I...  Mas  ¿  me  engaño  t 
¿Ño  es  ella?  No  hay  duda ;  ella  es. 
¡  Suerte  propicia  I 

ESCENA  IV. 


Don  CANDIDO,  DoxNa  ISABEL;  ldbooDom 
MELITON  V  Doíva  ENGRACIA. 

Doña  Isabel  tale  del  gabinete.  Doña 
Engracia  y  don  Melüon  quedan  d  la 


puerta  del  fnt«mo,  teniéndola  enir0' 
abierta  y  observando  h  quépaea^) 
Isab.  (Veamos        (/íporie.) 

Cómo  se  explica.)  |  Ah  I  ¿Sois  tos  ? 
Perdonad...  Habia  pensado 
Que  mi  madre  pstnba  aquí. 

Cánd.  Sin  duda  el  cielo  ha  escuchado 
Mis  votos  ,  pues  el  placer 
Me  proporciona  de  hablaros 
A  solas...  ¿Qué  es  eso?  ¿Os  vais? 

Isab,  Mi  madre  me  está  esperando, 
Y  no  puedo  detenerme. 
Quedad  con  IMos. 

Cdnd.  I  Ah  I  Dignaos 

Escucharme  un  solo  Instante. 
Hermosa  Isabel ,  yo  os  amo , 
Yo  os  adoro.  Hasta  ahora  Monea 
Me  he  atrevido  á  declararos 
La  pasión  en  que  por  vos 
Ha  tiempo  ya  que  me  abraso. 
Mas  no  puedo  á  su  violencia 
Resistir... 

Isab,     ( I  Qué  risa !  Vamos ,  {aparte.) 
No  gasta  muchos  rodeos.) 
;Pues  cómo?...  ¡  Oh  Dios!...  ;QQé  he  escu 
j  Que  atrevimiento !  [chado  f 

Cdnd.  Por  Dios, 

No  os  enojéis.  ;  Es  acaso 
Algún  delito  el  amar  7 
¡  Ah  1  |E1  amor  que  me  ha  Inspirado 
Vuestra  hermosura  es  tan  puro, 
Tan  vehemente ! 
Isab,  ¡Ah!  I  qué  falso! 

Cdnd,  ¿Falso  yo?  ¿Podéis  creerlo? 
Soy  muy  sencillo,  soy  franco : 
Bien  lo  habréis  ya  conocido  : 
Nunca  dijeron  mis. Tabres 
Lo  que  el  corazón  no  siente. 

Isab,  Pues  bien  está  :  en  ese  caso 
Podéis  hablar  á  mi  madre. 
Si  ella  no  tiene  reparo 

Y  da  su  consentimiento... 

Cánd,  El  vuestro  es  el  qne  yo  trato 
De  conseguir  :  solo  á  vos 
Quiero  deber  vuestra  mano. 

Isab,  \  Jesús ,  es  mncho  apurar ! 

Cdnd,  Bella  Isabel,  apiadaos, 
Premiad  afecto  tan  puro, 
Dadme  de  esperante  un  rayo. 

Isab.  No  puede  ser,  no ,  señor. 
Ved  que  ofendéis  mi  rebato 

Y  no  permite  el  decoro 
Que  os  siga  mas  escuchando. 

Cdnd.  Vedmc  á  vuestros  pies.  Yo  .Joro 
Por  siempre,  por  siempre  amaros; 
Pero  dad  á  mi  pasión 
El  premio. 

Isab,       ¿  Qué  hacéis  P  Aliaos. 
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Si  entra  mi  madre  y  nos  ve, 
¿Qué  dirá? 

CdndU      No  me  levanto 
Hasta  que  roe  prometáis. . . 

I$ab,  No  es  posible. 

MeL  '  Aprovechaos 

{Baio  d  doña  EngraeiaJ) 
De  la  ocasión.  ^1!d. 

Eng,  ¡Cielos! 

(Saliendo  y  fingiendo  scrpre$aJ) 
iQué  es  lo  qne  veo  ?  i  Postrado 
Doo  Cándido  ante  los  pies 
De  mi  hija  Isabel ! 

Cdnd.  \  O  santo 

Dios !  ¡  dofia  Engracia ! 

Eng.  Muy  bien, 

Don  Cándido. 

Cdnd.         Yo... 

Eng.  Fonáados 

Eran  mis  temores.  Estos , 
Kstos  son  los  resnllados 
De  mi  extrema  confianza.  [tantos 

Meh  ¿Qqó  es  lo  qne  hay?  Por  qoé  son 
Gritos?  iSaUendo,) 

Eng.  ¿  Qxké  ha  de  haber  ?  Pesares , 
Disgustos  y  sobresaltos 
De  una  madre  desgraciada. 

Mel.  j  Qué  ha  sucedido? 

Eng.  ¡Quéengafie? 

2  Qué  perfidia  1...  ¡Quebrantar 
Asi  los  derechos  santos 
De  la  hospitalidad  1 

Mel.  Mas 

¿Podremos  saber  el  cabo?... 

Eng.  Pero  mi  hija  es  todavía 
Has  culpable.  Ea«  vaíhos, 
Señorita ,  id  allá  dentro. 

I$ab.  ¡Don Cándido! 

Cdnd.  i  Dueño  amado  r 

Eng.  Id  allá  dentro  repito* 

Cdnd.  Ved... 

Eng.  No  nos  sigáis :  quédaos 

Con  Dios. 

Cdnd.  Permitid  que... 

Mel.  No  hay' 

Qne  sofocarse...  Haceos  cargo..» 

Eng.  Dejadme ,  que  eétoy  furiosa; 
Dejadme. 

ESCENA  V. 

Don  candido,  Don  HELITON. 

Mel.     Con  que  veamos , 
¿Qué  sucede? 

Cdnd,  Si  la  sigo  ^    . 

Se  acrecentará  su  enfado. 
Id  con  ella ,  amigo  mío,  I 


Id ,  calmadla. 

Mel.  Pero  al  cabo 

Necesito  saber... 

Cdnd.  Ella 

Os  lo  dirá.  Apresuraos 
A  seguirla. 

Mel.       Voy ;  mas  ya 
Conocéis  cuan  delicado 
Soy  en  materia  de  buenas 
Costumbres :  con  que  si  acaso 
Las  hubiereis  ofendido. 
Cual  me  lo  sospecho « én  algo. 
De  mi  no  habéis  de  esperar 
Que  aplauda  vuestros  desbarros. 
Mucha  es  mi  amistad  por  vos; 
Pero  en  Uegando  tal  caso. 
Solo  escucho  del  honor 
Loe  imperioeos  mandatos. 

ESCENA  Vl 


(row.) 


DoR  CANDIDO* 

I  Ahí  ¿Qué  dice  ?...  Si...  T&  veo 
Lo  qne  es  el  honor,  y  cuanto 
Me  prescribe.  Estoy  resuelto.^ 
Mas  i  ó  cielos  soberanos  I 
¡  Enrique  viene  I...  Esto  solo 
Me  faltaba  eo.  tan  aciago 
Momento  para  que  fueran 
Mis  ttrmentos  mas  amargos. 

ESCENA  Vn. 
Don  candido,  Don  ENRIQUE. 

Enr.  Amigo,  ¿has  visto  á  mi  tia? 

Cdnd.  En  este  momento  acabo 
De  hablarle. 

Enr.       Ando  en  busca  de  ella. 
Ha  tenido  nn  altercado 
Con  mi  hermana  porque  quiere 
Que  se  case  con  don  Fausto ; 

Y  porque  Inés  no  consiente , 
Despechada  la  ha  ultrajado 
Diciendo  que  á  sus  favores 
Ella  y  yo  soums  ingratSs. 
Está  visto  :  no  es  posible 
Que  ya  mas  permanexcamos 
En  esta  casa.  Disgustos 
Tan  solo  en  ella  presagio, 

Y  quimeras...  Mas  ¿qué  tienes? 
¿Te  soy  yo  molesto  acaso? 

Cdnd.  ;Ami?...  No. 

Enr.  No  disimules. 

Recelo  que  haya  logrado 
Ponerme  don  Meiiton 
Mal  contigo.  { O  cielo  santo ! 


:o 


¡CUIDADO  CON  L^S  NOTUS! 


Será  qae  al  An  desconfles 
De  ese  intrigante  malvado. 

Cánd.  Hablad  mejor,  os  suplico,. 
De  una  persr.na  á  quien  amo 

Y  respeto  :  yo  conozco 
Su  corazón  ieal  y  franco ; 

Y  I  ojalá  todos  aquí 
Se  le  asemejasen ! 

ESCENA  VIII. 

DiCBos,  Do!<  M ELITON. 

JIfeL  Diablos,  importe  a¿  jaKr.) 

¡Don  Enrique  aquí!— ¿Sabéis  {Bajo  á  don 
Lo  que  habds  hecho?  Cuidado,        Cdnd.) 
Que  el  lance  es  serlo,  y  exige 
Satisfacción  del  agravio 
Que  habéis  hecho  á  doña  Engracia. 
Nada  os  digo  :  en  este  caso 
Mejor  que  yo  sabéis  cuáles 
Son  del  honor  los  mandatos. 
Doña  Engracia  se  imagina 
Que  ya  os  habéis  escapado 
De  su  casa ;  y  si  antea  quiso 
Que  no  siguieseis  sus  pasos , 
Ahora  solo  vuestra  ausencia 
La  llena  de  sobresalto. 
Venid  á  calmar  su  enojo, 
Venid ,  y  cual  hombre  honiiidQ 
Cumplid  con  una\familia 
Desconsolada. 

Cdnd,  Sí ,  vamos. 

£nr.  ¿  Adonde  vas  ?  Yo  te  Sigo. 

Cdnd.  Deteneos  :  ya  estoy  harto 
De  ver  en  vos  un  censor 
Molesto.  Son  excusados 
Los  consejos,  á  mi  edad 
No  se  necesitan  ayos, 

Y  el  solo  favor  qíie  os  pido 

Esque  no  sigáis  mis  pasos.(^€uey(ion  ñíel,) 

ESCENA  IX. 

Don  ENRIQUE,  luego  Doña  IN£s. 

Enr»  ¿Que  es  lo  que  escucho?  ¿Es  un  sueño? 
{Dios  mió,  yo  esioy  pasmado  I 

Inés.  ¿  No  es  don  Cándido  quien  va 
Con  don  Meiiton ,  hermano  ? 

JEnr.  Él  es,  si. 

Inés.  i  Qné  es  lo  que  tienes , 

Que  te  veo  tan  turbado? 

Enr.  Querida  hermana,  esto  ea  hecho  : 
Ya  por  fin  me  desengaño 
De  que  nada  hay  que  esperar 
De  don  Cándido.  Los  lazos 
De  la  amistad  fraternal 


Que  un  tiempo  nos  eatrecbaros 
Se  han  roto  ya  par^i  siempre  ; 
Si,  para  siempre.  El  ingrato 
M«  ha  llenado  de  improperio^ , 
Me  acusa  de  amigo  falso, 

Y  me  dice. que  de  estar 
Sujeto  á  mi  se  ha  cansado. 

I O  Dios  mío!...  ;  Quién  dijera 
Al  escuchar  de  sus  labio! 
Tales  injurias  que  es  este 
Aquel  Cándido  que  tanto 
Nos  amaba  en  otro  tiempo^ 

Inéi,  No,  no  lo  es...  ¡Desventurados! 
Ya  perdimos  tú  un  amigo, 

Y  yo...  i  Oh  Dios !  Qué  éesengauo ! 
Tan  triste !«..  Nada  me  resta 

Ya  que  esperar...  Se  ha  llevado 

El  viento  mis  esperanzas. 

I  Infiel ,  aleve ,  Inhumano ! 

¡Cuál  se  ha  hurlado  de  mi! 

¿  Qué  hice  para  que  tal  pago 

Me  diera  ?...  ¿  Pues  no  le  quise 

Mas  que  á  mi  vida  ?...  ¡  Ah !  iQué  iograto 

Pero  •  di ,  ¿  sabes  adonde 

Le  llevaba  aquel  malvado? 

Enr,  No  le  lo  puedo  decir, 
Pues  se  han  hablado  muy  bajo, 

Y  solo  algunas  palaíiras 
Hasta  mi  oido  han  llegado, 
Como  honor. .« 

Inés.  \  Que  mal  está 

Esa  palabra  en  sus  labios ! 

Enr.  También  oi  de  mi  tía 
El  nombre ;  y  si  no  me  cngaiío 
Habló  de  satisfacciones. 

Inés.  \  O  cielos !...  ¿  Si  habrán  logrado 
Seducirle  al  punto  de  ?... 

Enr.  ¿  De  qué,  hermana  P 

Inis.  A  pronunciarlo 

No  me  atrevo...  Corro  averie, 

Y  si  son  ciertas  acaso 

Mis  sospechas...  ¿Dónde  voy? 

¿  A  buscar  mas  desengaños  ? 

¿  Qué  mas  quiero  ya  saber  ?  * 

No  hay  alivio  á  mis  quebranto!. 

Pues  haga  lo  que  quiaiero. 

Que  ya  tan  solo  me  es  dado 

Llorar  y  olvidarle. 

ESCENA  X. 

Dichos,  Don  SILVERIO» 

Silv.  {Calla.  (^jpaf(«a{#nlror.) 

Aqúi  están  los  do»  herma  nos* 
Mejor;  pues  no  hay  para  que 
Guardar  secreto  t  veamoa 
Cómo  toman  U  DoUcla.) 
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Amigoi  míos,  ¡qaé  rato 
Se  nos  prepara  I  Va  á  haber 
Gran  fundoD, 

Enr,  ¿Cómo? 

Silv.  Es  un  caso 

Estupendo ,  un  manantial 
De  convites ,  de  regalos , 
De  bromas,  y,.. 

Enr,  Pero  ¿qué  es? 

Silv,  Os  vais  á  poner  bailando 
De  alegría. 

Enr.       i  Qué  machaca ! 

SUv.  Reíd ,  reid. 

Enr,  Ya  me  canso 

Oe  tantas  impertinencias. 
Decidme ,  ¿  habéis  encontrado 
A  don  Cándido? 

Silv.  Pues  de  ese 

Es  de  quien  intento  hablaros. 

Enr.  Y  J>ien  ¿  qué  ? 

Silv,  Sabed,  amigo, 

Que  se  casa. 

Inés.  i  Qué  he  escachado  I 

¡  Cielos !   (Se sienta  y  permanece  ataiída.) 

Enr.    ¿  Con  kabeí  ? 

Silv.  Sí. 

De  eso  se  ha  estado  tratando 
Ahora  mismo ;  y  ya  e^tán  todos 
Acordes. 

Enr.  Pero  casados 
No  están  aun ,  y... 

Silv.  Es  lo  mismo. 

La  obligación  se  ha  firmado) 

Y  por  fuerza ,  si  no  es  hoy, 
Mañana  se  dan  las  manos. 

Enr,  ; Obligación  decís? 
Silv.  Sí. 

Y  puesta  en  papel  sellado. 
Con  dos  testigos  que  pueden 
Valer  por  dos  escribanos. 

¿  Vos  lo  sentís  ? 

Enr.  ¿  Qué  os  Importa  7 

«f</«.  Pues,  amigos, alegraos. 
Que  yo  por  mi  parte  estoy 
De  puro  gozo  que  salto. 
¡Qué  placer!  Gran  comilona , 
Baile ,  ambigú ,  Juego  largo , 
Heimoaas  Tistas  s  después  • 
La  tornaJMda  en  el  campo. 
I  No  son  nada  taa  funciones 
Que  nos  esperan!...  Yo  marchp 
A  disponer  ahora  mismo 
Para  esta  noche  un  bromazo 
En  oeldtndad.  A  Dios , 
Amiguitos. ..  ( \  Pobres  diablos  1     (Aparte.) 
;  Qaé  bravo  chasco  se  llevan  t )        (Kaee') 


ESGEIVA  U. 
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Don  ENRIQUE,  Doüa  IN£S. 

Enr,  ; Y  bien,  locsT 

Inés.  i  Ay,  hermano! 

Enr.  Yo  te  compadezco,  y  juzgo 
Por  el  mió  tu  quebranto. 

Inée.  Te  equivocas ,  no  lo  siento. 
Es  verdad  que  me  ha  causado 
Por  de  pronto  algún  disgusto^ 
Pero  ya  me  desengaño 
De  lo  que  don  Cándido  es, 

Y  se  acabó ,  ya  no  le  amo. 
Enr,  \  No  le  amas  1 

inée.  No  :  dé  á  mi  prima 

Su  corazón  y  su  mano. 
Todo  con  tndirerencla 
Lo  he  de  mirar.  Ahora  me  hallo 
Muy  tranquila,  mucho« 

Enr.  ¿Quién  t       « 

¿Tú  tranquila? 

Jnie*  He  olvidado     (Llorando.) 

Ya  del  todo  á  esc  perjuro. 
Si ,  4  or  siempre  le  he  olvidado. 

ESCENA  XU. 

■ 

DicBOS,  Don  JUSTO. 

Ent.  i  Ahí  don  Justo  :  nuestro  amigo... 
¿Quién  pudo  nunca  pensarlo? 
I  Qué  intriga,  ó  Dios,  qué  maldad! 

Jusi9.  ¿  Qué  le  sucede?  veamos. 

Enr.  .Se  casa  con  nuestra  prima. 

Jneto.  ¿  Es  posible?  ¿Y  con  qué  engañoi 
Han  conseguido  tan  pronto 
Seducirle  ? 

Enr,       Lo  ignoramos. 
Únicamente  sabemos 
Que  una  promesa  ha  firmado 
De  matrimonio. 

JustOm  I  Imprudente  I 

Yo  bien  previa  loa  lazoa 
Que  la  maldad  le  aprestaba , 

Y  antes  que  llegara  el  daBo 
Pensé  oponer  el  remedio  i 
Pero  me  quedo  pasmado  * 
De  tan  rápido  sucesou 

¿Y  qué  pensáis  en  tal  cas<^ 
Hacer? 

Enr.  Marcharnos  de  aquí. 

JustOé  ¿  Y  abandonareis  el  campo 
Sin  mas  eafuerzos  f ...  Salid 
De  aquí,  sí,  perosal7Kido 
Antes  al  amigo  vuestro. 

Enr.  Nuestro  honor  está  empegado 
En  no  verle  maa. 


Í2 


I  CUIDADO  con  LAS  NOTIÁSI 


Justo,  ¿  Pues  qué?      ^ 

4  GoDsentireBUM  acaso 

Que  un  pillo  y  una  intrigante 
Queden  cogiendo  en  descansó 
Et  fruto  de  sus  maldades? 
VlTcn  los  cielos  que  aun  cuando 
En  Bada  me  Interesase 
Ese  joven ,  tal  engaño 
Con  frialdad  no  mirara. 
El  hombre  de  bien  su  amparo 
Debe  siempre  á  la  inocencia. 

Enr.  Está  bien;  mas  si  ha  firmado 
Una  obligación... 

Justo*  La  boda 

No  podrá  lleyane  á  cabo 
Sin  avisar  á  su  madre. 
Yo  la  escribiré ,  y  en  tanto 
Indagaremos  las  artes         • 
Con  que  se  ha  urdido  el  engaño. 
Serán  tales ,  que  quizá 
Declaren  los  magistrados 
Nulo  el  papel ;  sobre  todo 
Si,  cual  lo  espero,  logramos 
Que  Cándido  se  arrepienta. 

£nr.  Como  quiera,  es  necesario 
Que  nos  marchemos  de  aquí 
Para  evitar  todo  trato 
Con  nuestra  tia. 

Justo,  MI  casa 

Os  ofresco. 

Enr.      La  aceptamos 
Por  algunos  días. 

Justo.  Voy 

A  que  dispongan  los  cuartos. 
Volveré  muy  pronto.  Hablad 
A  don  Cándido  entretanto, 
Que  yo  también  á  mi  vuelta 
Le  diré  lo  que  hace  al  caso. 


ACTO  QUINTO. 


Hablé  lacas. 


ESCENA  PBUIERA. 

Don  MELITON,  DoHa  ENGRACIA. 

Msl,  i  Con  que  se  van  ? 

Eng.  Si :  he  fingido 

Oponerme  á  sus  deseos 
Por  el  bien  parecer;  mas 
No  han  dado  oído  á  mis  ruegos. 

MeU  Pues,  señor,  vayan  con  Dios. 

£nf  •  t  Ojalá  no  vuelva  á  verlos! 


Mel.  Por  fin,  gracias  á  mi  mafia, 
A  mi  actividad  y  celo , 
Llegó  al  cabo  nuestra  empresa 

Y  la  coronó  el  suceso. 

Eng,  Mucho  habéis  hecho  por  mi, 
Don  Meliton ,  mucho  os  debo: 
Creed  que  os  lo  pagará 
Mi  eterno  agradecimiento. 

Mel.  Amiga ,  la  gratitud 
Cu^ta  poco ,  y  vale  menos 
Como  algo  no  la  acompañe. 

Eng,  Eso  se  da  ppr  supuesto. 

MeL  I  Oh !  yo  no  soy  codicioso , 

Y  limito  mis  deseos 

A  tener  una  haciendita 
Cuyo  producto  modesto 
Procure  una  vida  holgada 
A  su  venturoso  dueño. 

Eng.  Pues  no  pide  nada :  ya  {jiparte.) 
Se  contentará  con  menos^ 

MeL  Esta  me  quiere  engaftar,  (jiparts») 
Pero  yo  pondré  remedio. 

Eng.  iQaé  feliz  será  Isabel 
Condón  Cándido!...  Recelo 
Con  todo  que  este  se  vuelva 
Atrás. 

Aíel  No  hay  que  tener  miedo. 
La  obligación  que  ha  Armado.*. 

Eng.  i  Ay  I  ahora  que  rae  acuerdo. 
Vos  la  guardasteis:  ¿  qué  habéis 
Hecho  de  ella  P 
Mel.  Aquí  Je  tengo* 

[Sacando  el  papel  y  enseñándole  con 
cuidado.) 
Miradla. 
Eng.  ¿A  ver?...  Venga  acá... 

(Alargando  la  mano.) 
MeL  Poco  apoco.  (MetirándoUL) 

Eng.  ¿Cómo  es  eso? 

Mel.  Escuchad ,  este  papel 
Tanto  es  mío  como  vuestro. 
Ambos  para  conseguirlo 
Hemos  obrado  de  acuerdo. 
Común  ha  sido  el  trabajo. 
Sea  común  el  provecho. 

Eng.  Está  bien  i  pero  no  os  sirve 
Para  nada. 

Mel.       Ya  lo  veo; 
Pero  á  vos  si ,  ¿  no  es  verdad  7 
Eng.  Ya  se  ve,  mudio. 
Mel.  Pues  bueno ¿ 

Es  justo  que  ambos  el  fruto 
Cojamos  á  un  mismo  tiempo. 
Eng.  ¿Qué  es  lo  que  queréis  decir? 
MeL  ¿No  me  entendéis? 
EtiQ.  No. 

MeL  Pues  cree 

Que  me  explico  con  bastants 


ACTO  T,  EflCEIU  n. 


Ouldad.  Dedroi  quieto 

Qoe  pues  tengo  en  mi  poder 
La  obligación,  la  coneerro 
Hasta  que  de  miE  aervidoe 
Beclba  el  debiijo  premio. 

£ng.  Ya,  ya. 

JUtl.  iHeeotendels  ahora? 

Eng.  Creo  que  el. 

lUel.  Con  qae  espero 

Qne  cuanto  áurea... 

Eng.  Baitaja 

De  chaolas :  dejemos  eso 
Para  después  de  la  boda. 

Mel.  ¿  Para  después.^...  No  por  derla. 
m  recompensa  ha  de  ser 
Primero  que  el  casamiento. 

£ng.  Pues  bien,  ¿  qu^ee lo  que  queréis P 

iUtl.  Por  de  pronta  unos  mil  pesos. 

Eng.  ¡Cáapitai  Mucho  es. 

JHeí.  Uas  lale 

El  servicio  que  ob  be  hecho. 

Eng.  Firmaré  una  obligacíAn. 

Mel.  No,  necesito  dinero 
Contante. 

Eng.    SI  estoy  eio  él. 

JUel.  Ella  bien ,  Dguardareino6. 

(Guardo  ei  pojwt.] 

Eng.  iMlren  con  lo  que  ahora  sale  I 

Mal.  (Qué  queréis!  iuigo  que  es  bueno 
Tomarme  mis  precaucionen. 
1  Oh !  Yo  os  conoiM ,  y  recelo 
SI  no  ando  lisio  quedarme 
Sin  papel  y  ein  dinero. 
Pues  DO  sino  descuidarse , 
Qne  entre  bobos  anda  el  ju^go. 

Eng.  jPaeiqué,  acaso  mi  palabra  I 

J/al.  (  La  palabra  ?  ¡  Bravo  eiQp^o  I 
Dadme  en  prendas  otra  alhaja, 
Qne  esa ,  amlEa,  no  la  quiere. 
Suelen  ser  muy  fuerte  laio 
Las  palabras  entre  Di|uelloa 
Que  se  precian  de  honradei 
Y  de  nobles  sentimienlos ,   . 
Pero  jeiflie  nosotros?...  Vaya,     . 
En  liándose  á  hablar  de  eso, 
Fll  en  mi  tos  debéis  Qaros, 
Ni  yo  en  vos  fiarme  debo. 

Eng.  Mil  gracias  por  el  favor,  [hacemos? 

Met.  Con  que,  en  Qn,  ¿iiué  es  lo  que 

Eng.  Si  no  me  pidierais  lauto... 

Mil.  >o  es  posible  exigir  meno». 
81  don  Cándido  se  casa, 
Acabóse  desde  lueso 
Hl  agostillo}  í  al  contrario 
SI  permanece  soltera, 
Ann  podré  de  bu  boUillo 
Dlafrutar  muy  iar^o  tiempo. 
Hirad ,  pue« ,  cuál  wn  honradoi 


Y  puros  mis  sentí  ulentoi. 

Pues  olvido  mi  interés 

Y  lesacriico  al  vuestro. 
Eng.  Tan  solo  de  mala  fe 

Veo  un  leslimonio  cierto. 
Pero  no  se  bau  de  lograr 
Vuestros  Inrames  projeclos. 
I.aebllpclonse.ha  Armado, 

Y  á  mi  me  basta  con  esto  : 
En  don  Cándido  obrarán 
El  pundonor  y  el  areclo 

Que  llene  i  mi  hija,  y  la  boda 
Se  lid  Ji;  lijo:c  á  jicar  VüCstro. 

i/el.  Pue.tqué,  ¿ucoao  Imagtoalt 
Que  yo  mo  habré  de  eslar  qoletot 
Ya  conócela  el  dominio 


El  trocar  sus  pens, mi  lentos. 

Eng.  Bas(b  ya  de  discusión 
Y  la*  palabras  ahorremos. 
jHe  dais  el  papel  á  nOl 

Mel.  Cuando  me  deis  et  dinero. 

Eng.  Estosaca  quien  se  vale 
De  un  lañante,  de  un  perverso. 
Sois  un  hombre  vil ,  sin  alma. 

Mel.  Por  Dios ,  no  nos  soroqnemoa. 
El  papel  eslá  en  mis  manos  ; 
SI  me  negáis  el  dinero 
Que  os  pido  par  él ,  al  punto 
A  don  Cándido  le  entrego , 
Le  deacobro  cuanlo  sé 
De  vol,  y  también  le  advierto 
Que  al  i  Isabel  da  la  mano 
Será  infelli  sin  remedio. 
Ya  veis  el  tan  gran  servido 
Se  habrá  de  quedar  sin  premio. 
Con  que  ved  lo  que  oa  eslá 
Mejor.  A  DIoa.  Sola  os  dejo 
Para  que  lo  mediieisi 
Peredeeldloa  preelo; 
Qae  ü  espérala  á  maúana 
Qoliá  ya  no  será  tiempo.  (^OM.) 


DoHa  ENGRAaA. 

i  Qué  ae  debía  esperar 
De  tal  bribón  sino  es  estol 
]AhI  ¡si pudiera vengarmel 
t  Pero  él  es  capai  de  liaoerio. 
Como  lo  dice!  ¡Quéaporol 
Y  no  hay  qne  prrder  el  tiempo. 
Será  preciso  entregarle 
Lo  qne  pide...  j  Y  ti  do  tengo 
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i  CUIDADO  CON  LAS  NOVIAS  I 


Ni  un  cuai-to!...  Por  \\'^  de... 
SI  luibiera  previsto  esto 
No  le  mandara  tan  pronto 
A  don  Gestas  el  dinero. 
Quizá  me  loprestaiá 
Don  Faiiflto...  Pasaré  á  verlo. 

ESCENA  in. 

DoKA  ENGRACIA,  Don  CANDIDO. 

Eng,  ¡Ali!  don  Cándido...  ; Sois  vos? 
¿Dónde  habéis  estado? 

Cdnd.  Dentro 

De  mi  cuarto. 

Eng.  ¿  Con  que ,  cuándo 

Se  hará  la  boda  P 

Cdnd.  Antes  pienso 

Dar  parte  de  ella  á  mí  madre. 

Eng,  Bien...  si  lo  queréis...  espero 
Que  la  aprobará.  También 
Le  he  de  escribir...  Ahora  tengo 
Qne  hacer  una  diligencia 
Precisa...  Abur,  hasta  luego... 
Se  me  olvidaba...  Dispuse 
Llevasen  aquel  dinero 
A  don  Gestas. 

Cdnd,         Bien  está.  [dentro 

Eng.  Con  que>  á  Dios...  ¡Ah!  ¿Queda 
Don  Meüton  ? 

Cind,         No  lo  sé  ^ 
Señora. 

Eng.  Es  que  os  aconsejo 
Que  si  le  \cis...  Nada  ,  nada. 
Quedad  con  Dios :  pronto  vuelvo. 

ESCENA  IV. 

Don  CANDIDO. 

\  Qué  acerbo  dolor  me  oprime ! 
]  Dios  mió  1 1 Qué  es  lo  que  he  lieeho  t 
I  Cuál  me  he  dejado  arrastrar 
Al  precipicio !  |  O  funesto 
Comprorniso!.:.  Esa  Isabel 
Bellt ,  sensible  y  objeto 
De  tanto  ardor  ¿será  mía? 
Sí ,  lo  será ;  mas  ¿qué  espero 
De  tal  anión?...  { Ay,  que  en  ella 
Hallar  la  dicha  no  puedo! 
La  hallara  cuando  me  fuese 
Dado  arrancar  de  mi  pecho 
La  Imagen  de  otra  mnjcr 
A  quien  he  querido...  y  quiero. 
Si,  la  quiero ,  pues  conozco 
Qoe  solo  un  loco  deseo 
Hacia  Isabel  me  arrastró ; 
Mas  no  un  amor  verdadero, 
ITn  amor  poro ,  cual  este 
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Que  por  ti ,  dulce  Inés ,  siento, 
i  Ah !  ¿  Qué  dirás  cuando  sepas 
Que  el  sagrado  juramento 
De  ser  tu  esposo  olvidando, 
El  laxo  del  himeneo 
Va  á  unirme  á  otra  y  no  á  ti  t 
¡  O  tardo  arrepentimiento ! 
Ya  prometí ,  ya  firmé  : 
El  honor  mandaba  hacerlo , 

Y  cumpliré  mi  promesa. 

Mas  \6  Dios !  4  Qué  es  lo  qne  Teo  f 
I  Ellos  son !  I  cuál  su  presencia 
Acrecienta  mi  tormento! 

ESCENA  V. 

Don  CANDIDO,  Don  ENRIQUE,  DoHaINÍS. 

Inés,  Mira ,  hermano ,  cuál  se  pinta 
En  SQ  rostro  el  sentimiento. 

Enr.  Está  como  qcrien  acaba 
Do  cometer  un  gran  yerro 

Y  lo  conoce.  —  No  temas , 

(^  don  Candido.) 
Amigo,  pues  con  intento 
No  venimos  de  afligirte. 
No  oirás  de  los  labios  nuestros 
Reconvenciones  ni  quejas. 

Cdnd: iTeneié  motivo  para  ellof 

Enr.r  Todo  lo  sabemos  ya. 

Inés.  Si, todo. 

Enr.  Fuera  un  empefio 

Inútil  disimular. 

Inés.  Antes  del  adloá  postrero 
Os  hemos  querido  dar 
Pruebas  de  que  nuestros  pechos 
No  conservan  contra  vos 
Ningún  rencor. 

Enr.  Tú  el  primero 

Has  quebrantado  unos  lazos 
Tan  antiguos ;  quiera  el  cielo 
Colmarte  de  mil  venturas 
Al  contraer  otros  nuevos. 

Inés.  Aunque  vos  roe  abandonáis , 
Conozco  debéis  hacerlo. 
Mientras  hemos  habitado 
En  nuestro  rústico  pueblo 
Fui  feliz;  on  dulce  error 
AlimentalNi  en  el  pecho) 

Y  al  ver  qoe  nuestras  edades , 
Nuestros  gustos ,  nuestros  genios 
Eran  unos ,  discurría 

Que  las  dichas  de  himeneo 
Solo  en  eso  se  cifraban. 
Vine á  Madrid.  ¡Qué  funestos 
Desengaños  me  hn  costado 
Viaje  tan  fatal !  huyeron 
Cual  humo  todas  mis  dichas. 


llCTO  T,  ESCENA  Vil. 


Tiocades  vuoirosdeacoí, 
Solamcnic  i  vucsUns  ujus 
1.U  liqurins  Itenrn  picdo. 
Yo ,  I  tiitle  <le  mi '.  f  aj  paire , 

Y  haceros  fílii  no  puciTo. 

Canil.  ¡Ah!  (qué  dccít?...  .jFelli  yol 
No  he  nacido  paia  serlo. 

Eitr.  Pues  le  es  propiciáis  tuerte. 
Yo  le  pordano  el  úrspreclo 
Que  Doa  li*iiei...  Hassiundia, 
No  lo  pennilan  los  cielo*, 
Se  trocase  tu  des  i  i  do 
DefoTorable  en  adveno, 

Y  i  necesilar  llegaiea 
De  las  auxilios  ajenos , 
Corre  enloacee  á  mis  braios, 
CuG  ello*  te  serin  ablertot. 

¡  O  cuín  gralo  me  serin 
AUtlar  el  dum  peso 
De  tu  desgracia !  Por  nada 
Trocara  Ibd  dulce  empleo. 
Mas  si  buscares  en  olroa 
De  luB matee  el  remedio. 
Fuera  un  agravio  que  nunca 
Perdón  hallara  en  mi  pecho. 
A  Dios. 

Cdnd.  Amigo,  dctenle. 
CouleiBpb  el  ablfmo  herrcodo 
Donde  me  lia  prrripilado 
Hl  imprudencia.  Yo  te  ruego 
No  me  abandones.  Conoico 
Que  he  estado  demente,  ciego, 
Que  he  sido  IrJuMo  conikn, 

Y  de  mi  error  me  avergúeuo. 
Maldiga  de  mi  raion 

El  extravio  funealo, 
Maldigo  loa  seduc lores 
Atractivos  que  me  hicieron 
Compro  meterme  y  firmar 
Un  enlace  ijue  aboireico. 
I  Ah  1  Inéa  ,  adorada  Inés , 
Pude  olvld.irte  Un  momento , 
Hatde  mi  faiat  olvido 
El  casillo  será  eterno. 
DMvaneridoel  encanlo 
Queme  alucinatuí,  sicnlo 
Que  con  mas  ardor  que  nunca 
Tu  amor  renace  en  mi  pecho, 

Y  siento  que  ya  venlarns 

No  liay  para  mi ,  si  le  pierdo. 
Viirslro  odio  merezco,  amigos  i 
Hai  con  eu  terrible  peso 
Fuera  insurilble  la  vida. 
Ya  que  para  siempre  os  pierdo, 
I  Ab !  que  no  me  aborrecéis 
juradme ,  Juradme  al  menos. 
£nr.  t^osotrosabcrrecerUF 
Ahí  Nunca,  nunca.  (feofrrum.) 


CSCXNA  VI. 

DicnoE,  Don  JUSTO. 

Juifo.  ;Quí  esejto? 

i  Abrazos !.,.  Pues  qué  ¿tiay  alguna 
Novedad? 

EfíT.     No,  señor  ¡  pero 
Esto  es  que  de  nuestro  amigo 
Nos  estamos  despidiendo. 

Julio.  Esc  nombre  no  merece. 

/■:iii:  .\\i.  il  -Ljlia.üe  :  es  rnuy  derlO 

Mus  ¡a  su  arrepenliniifTilo 
ncclama  nuestra  indulgencia. 

Juito.  Cuando  el  mal  es  alii  toncdlo 
i.he  (|ui' vale  artcppnliríe? 


Smniíioii  a  los  consejos 
De  los  amiKOS  prudentes... 

Cdnd.  No  me  atormentéis ,  o*  ruego. 
Con  vuestras  reconvenciones. 
RartoslD  ellas  padezco. 

ESCENA  VU. 

DicBos,  Dotf  GESTAS. 

Ceil.  Buenas  noi-hes.  ;Esliencasa 
Don  Cándido  de  OveJeroT 

Cdnd.  ¿  Quién  es?  ¡  Ah  ISeítordonGeslaa, 
¿Os  han  entiegailo  aquello T 

Ceit.  Si,  señor;  está  la  cuenta 
Cabal ,  y  ye  mismo  vengo 
Alraeroielreclbo, 
Parque  en  esto  de  dinero. 
Como  que  liay  tantos  tunantes. 
Es  preciso  mucho  tiento. 

Cdnd.  Huybien.  {Tomando  et rteibo.) 

juito.  i  Qué  recibo  ei  ese  f 

Cdnd.  Cierta  deuda. 

Julio.  íCdmo  es  eso? 

jTeneis  deudas? 

Cdnd.  Esto  ha  sido 

Por  sacar  de  cierto  empeAs 
A  doña  Engracia. 

Justo.  Apoelara 

A  que  CE  también  otro  enredo  . 
De  esa  Fcñora. 

G«i(.  Y  podéis 

Apostar  aunque  sea  ciento 

Juifo.       i  Cdmo  f 

Ceit.  Nada, 

Nada  :  momut^r  no  quiero. 
A  mi  lo  que  me  lioportaba 
Era  cobrar  mi  dinero , 
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I  CUIDADO  CON  LAS  HOYIAS ! 
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Y  este  ya  le  tengo,  gracias 
A  don  Cándido  mi  dueño. 
Queda  con  Dios.  —  i  Ah!  Decid, 

(Hace  que  se  va,  y  tmelve.) 
¿  Habéis  contraído  empeño 
De  pagar  todas  las  deudas 
De  esta  casa^ 

Cdnd.        No  por  cierto. 
¿Porqué  lo  decís? 

GesU  Por  nada  : 

Porque  si  así  fuera ,  puedo 
Mandaros  á  cierto  amigo 
Que  anda  que  bebe  los  vientos 
Por  cobrar  una  deudilla. 

Cdnd.  ¿También otro? 

Gest.  Y  otros  ciento. 

Justo.  ¿Tantos  acreedores  tiene? 

GesU  Por  luz. 

Cdnd,  No  puede  ser  eso 

Siendo  tan  rica. 

Gest.  ¿Ella  rica? 

Algo  t^YO  en  algún  tiempo , 
Pero  ya  todo  voló. 
Ahora  eso  sí ,  con  el  juego 
Ya  trampeando...  En  íln ,  todos 
Yivimos  como  podemos. 

Cdnd,  Pues  don  Mellton  me  ha  dicho... 

Gest,  Otro  que  tal ,  embustero, 
Trapalón ;  pero  me  callo , 
Porque  murmurar  no  quiero. 

Justo,  No,  yo  le  tengo  por  tal. 

GesL  Y  todo  Madrid  lo  mesmo. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  DomSILVERIO. 

Silv,  He  mandado  disponer 
Un  primoroso  refresco 
Con. el  finóle  celebrar... 

Gest,  ¡Ola!  Señor  don  Silverlo... 

Süv.  I  Oh  I  don  Ge^s...  Qué,  ¿  tenéis 

(J  don  Cdndido.) 
Algo  con  este  usurero? 
Cuidado,  porque  no  hay  uno 
Mas  ladrón. 

Gest,       Sois  bien  sugeto 
Yo8  también.  El  señor  puede 
Informaros  por  extenso 
De  quién  es  don  Melilon , 
Pues  los  dos  son  compañeros ; 

Y  también  deciros  algo 
De  la  doña  Engracia. 

Silv.  Y  eso 

I A  qué  viene  ahora  ?  Todos 
De  don  Meliton  sabemos 
Que  es  cabalicpo... 

Gest,  De  industria. 


Silv,  ¿Cómo  qué? 

Gest,  Y  vos  lo  mesmo* 

Claríto;  y  la  doña  Engracia 
Una  urdidura  de  enredos , 
Entrampada  hasta  los  ojos; 
Pero  no,  mi  pico  cierro. 
Que  no  quiero  murmurar. 

Silv,  P  ues  yo,  señores ,  sostengo..* 

Gest.  ¿  No  la  habéis  de  sostener 
Si  pensáis  en  ser.  su  yerno  ? 

Justo,  ¿  Qué  decís  ? 

Silv,  Hombre,  ¿queréis 

ÍBaJo  d  don  Gestas.) 
Callar  ?  que  me  estáis  perdiendo. 

Justo,  Yenid  acá  :  ahora  mismo 

{Agarrando  á  don  SUverio  del  brazo 
y  colocdndole  entre  él  y  don  Enrique») 
Yais  á  aclarar  los  misterios 
De  esta  casa.  Se  ha  engañado 
A  este  joven  :  le  habéis  hecho 
Firmar  una  obligación 
De  matrimonio;  yo  quiero 
Que  nos  digáis  quién  sois  vos , 
Quién  don  Meliton ,  los  medios 
Que  ha  empleado  doña  Engracia 
Para  conseguir  su  intento... 

Silv,  ¡  Cuántas  preguntas ,  Dios  mío!. 
Yo  de  ningún  modo  puedo.. • 

Justo,  Si  no  decís  la  verdad... 
Don  Enrique,  á  ver,  tenedlo' 
Por  ese  otro  brazo.  A  palos 
Os  molemos  si... 

Silv,  Señores , 

Esto  es  ponerme  en  tormento. 

Gest,  Sí ,  sí ,  duro  en  él ;  que  cante. 

Justo,  Yamos,  hablad. 

Silv .  Yo.«.  si. ..  peiro.. ,  • 

Es  mucho  apurar. 

Justo,  Si  habláis. 

Diez  onzas  os  prometemos. 

Silv,  ¿Diez  onzas? 

Justo,  Si  no  cien  pales* 

Silv,  Pues  alas  onzas  me  atengo. 

Jiuto,  ¿Quién  sois  vos? 

Silv,  Yo.  no  soy  nadie- 

Yivo...  así...  de  lo  que  pesco. , 

Justo,  ¿Y  el  Meliton?  , 

Silv,  No  os  canséis 

En  preguntar.  Aquí  todos 
Somos  unos  :  el  proyecto 
Fué  engañar  á  vuestro  amigo. 
Se  ha  logrado  :  ya  lo  hecho 
Hecho  se  está  :  con  que  ved 
Cémo  podéis  deshacerlo. 

Justo,  ¿Y  vos  con  dona  Isabel  P... 

Silv,  La  he  diclio  cuatro  reqaiebrofl. 
Ella  me  correspondía  { 
Mas  convino  no  querernos 


ACTO  V,  ESCBNA  X. 


Para  atrapar  al  señor. 

l«a  dejé ,  pues ,  y  laai  Dea. 

Ge$t.  Muyi)ien.  - 

Silv,  Esto  es  Datara]. 

Juste*  ¿Y  bien ,  don  Cándido f 

Cdnd.  1  Cielos! 

Justo,  Ved  el  frato  <iue  sacafa 
De  la  amistad  con  perversos. 

Cánd.  i  Ah  I  Conozco,  pero  tarde , 
Que  he  sido  engañado;  y  veo 
Que  en  un  abismo  de  males 
Me  he  precipitado  ciego. 

Justo,  Cuanto  mayor  es  el  daño 
Debe  mas  pronto  el  remedio 
Aplicarse.  Tened ,  pues , 
Resolución.  Lo  primero    - 
Que  hacer  debéis  es  marchaiM  - 
De  esta  casa  :  yo  os  ofrezco 
La  mia. 

Cdtid,  Pues  bien ,  salgamos 
De  atta  casa  que  aborrezco. 

EdCENA  IX. 

Dichos;   DofU  ENGRACIA «  Qvt  on:  al 

ENTaAR    las    ÜttlVAS    PALABIIAS    DE    DON. 

Candido  ,  y  se  detiene  a  la  puerta. 

Sng,  ¿  Qué  es  lo  que  escucho  ?  Esto  es  malo. 
Pero  ¿qué  será  aquel  pliego 
( Friendo  en  la  mano  de  doñ  Cándido  el 

recibo  que  le  dio  don  Gest<u,) 
Qae  tiene  en  la  mano?  ¿  Acaso 
El  papel  de  casamiento 
Que  le  habrá  entregado  ya 
Don  Meliton  ?  Escuchemos. 

Justo,  Solo  huyendo  de  esta  tasa 
Os  librareis  de  perversos. 
Por  lo  que  hace  á  ese  papel 
Guardadlo  también;  veremof 
Qué  uso  se  le  puede  dar, 
Pues  debéis  tener  por  cierto 
No  alcanzará  doña  Engracia 
El  logro  de  sus  proyectos. 

Eng,  No  hay* duda,  es  la  obligación. 
Y  el  mirar  á  don  Stlverio 
Tan  triste  me  lo  confirma. 
I  Infame ! 

Cánd,  Amigos,  me  entrego 
A  vosotros  ciegamente. 
Vamos,  al  punto  marchemo» 
De  aquí...  Pero  doña  Engracia. 

(/íl  volverse  ve  á  doñaEngraeia,) 

Justo.  Señora ,  rasgóse  el  velo 
De  vuestra  infame  comlucta. 
Ya  eslá  visto  qiir  el  (•bjclo 
De  los  obsequios  y  iialngos 
Que  á  don  Cándido  habéis  hecho 


Fué  solamente  engañar 
A  este  joven  inexperta. 
Vuestras  artes  han  logrado 
Hacerle  de  casamiento 
Firmar  una  obligaelon. 
I  Medio  vil  y  bajo !  Pero 
Será  en  vano ,  pues  saldrán 
Frustrados  vuestros  intentos. 

Eng,  (¿  No  k>  dije  P  Ellos  la  tieneu.) 

(j^parie.) 
¿  Y  bien ,  yo  en  eso  qué  he  hecho 
Mas  que  lo  que  debe  hacer 
Una  madre  cuyo  anhelo 
Es  dar  á  su  hija  una  buena 
Cdocadon  P 

Justo,       Mas  los  medios 
De  que  valido  os  habéis 
Son  infames. 

Eng,         Yo  confieso 
Que  no  son  tal  vez  los  mas... 

Y  la  verdad,  me  avergüenzo. 
Pero,  señores ,  creedme , 

Yo  ninguna  culpa  tengo* 
Obra  es  de  don  Meliton, 
Ese  vil,  cuyos  consejos 
He  seguido...  Él  me  ha  engañado 
También...  A  no  ser  por  eso 
;  Cómo  es  posible  que  yoP... 
lAy  !  ¡En  mi  vida  I  De  vuestro 
Enojo  y  del  mío  debe 
Sobre  él  recaer  el  peso. 
Él  ha  inventado  la  trama, 
Por  él  ha  tenido  efecto, 
Por  él... 

ESCENA  X. 
Dichos,  Don  MELITON. 

/ 

Mel.     ¿Y  bien ,  doña  Engracia t 

(Entra  preeipitúdmhwh») 
I  Ah !  ¡  ah !  salud ,  caballeros. 

Cánd,  Hombre  infame ,  falso  amlgo^ 
Ya  te  conoico :  haye  luega 
De  mi  presencia ,  ó  bien  teme 
MI  Jnsto  resentimiento. 

Mel.  iCómo?  ¿Qué  deofal  Elto^ 
Aturdido...  Yo  ¿  qué  he  hecho  P 

Cánd,  No  disimules ,  aleve : 
Ya  todo  está  descubierto, 

Y  sé  que  por  tns  intrigas 
Firmé  aquel  papel  funesto. 

Mel,  ¿Quién  os  ha  dicho  tal  cosaf 
Eng,  Yo  lo  he  dicho,  yo;  y  lo  vuelvo 

A  repetir.  Tú  has  querido 

Darlarte  de  todos;  pero 

No  te  saldrás  con  la  tuya. 

Yo  te  arrancaré  aquí  mesmo 
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La  máscara  que  te  cubre. 
Sepan  estos  caballeros. 
Que  eres  el  ser  mas  dañóse 
Que  existe  en  el  universo. 

Mel,  Y  vos  sois  de  las^mas  viles 
Intrigan  les  el  modelo. 

Eng,  Del  señor  te  hiciste  amigO 
Para  estafarla  el  dinero. 

Mel,  Ves  le  atrajisteis  aquí 
Para  bacerle  vuestro  yerno. 

£ng.  Si  tú  no  me  aconsejaras 
Nunca  yo  pensara  en  ello. 

Mel,  ¿Yo  os  lo  aconsejé? 

Eng,  S{,tú, 

Tú  fuisteis. 

Mel,       Mentís. 

Eng,  No  miento. 

Y  sino ,  dime ,  ¿  no  fuistcs 
Quien  me  propuso  primero 
Que  de  este  joven  en  daño 

Se  uniesen  nuestros  esfuerzos  P 
¿  De  hacerle  odiar  sus  amigos- 
No  te  encargaste?  ¿No  es  cierto 
Que  le  llevaste  á  la  fonda, 

Y  que?... 

Mel,     Basta ,  basta ,  veo 
Que  habéis  querido  vengaros 
Del  susto  que  ha  poco  tiempo 
Os  be  dado ;  pero  vos 
Perdéis  mas  que  yo ,  pues  tengo , 
Gomo  sabéis ,  en  mi  mano 
De  desquitarme  los  medios. 
Tomad,  don  Cándido,  estala 

(iSaea  la  obligcmion  y  se  la  entrega  á 
don  Cándido,) 
Libre  ya  de  vuestro  empeño. 

Eng,  ¡Gomo!  ¿Qué  papel  es  «se? 

Mel,  La  promesa  de  himeneo 
De  don  Gandido,  Con  ella 
Sabéis  que  me  quedé. 

Jusio,  Bueno. 

(Don^uito  toma  el  papel  de  manos  de 
don  Cándido,  y  deepuee  de  verlo  h 
rasga.) 

Eng.  ¿  Pues  y  un  papel  que  en  ia  mano 
Os  he  visto  antea?         [Adán  Cándido,) 

Cánd,  Aquello 

Era  el  recibo  que  acaba 
De  darme  don  Gestas. 

Eng,  ¡Cielos! 

¡  Ab !  Pecadora  de  mí. 
I  Qué  error  1  Yo  misma  me  pierdo : 


Me  habla  creido  que  era 
La  obligación  que  devurito 
Don  Mel  1  ion  oe  habia. 

Mel.  Tal  era  en  verdad  mi  intenta. 
Deponed ,  pues ,  el  enojo , 
Don  Cándido ;  ^o  soy  vuestro 
Amigo,  bien  lo  sabéis. 
Conociendo  los  proyectoi 
De  esta  perversa  mujer. 
He  fingida  entrar  en  ellos 
Solamente  con  el  fin 
De  libertaros.  Por  eso 
Guardé  el  papel. ••        ' 

Cánd,  {Ah!  no  pienaei 

Que  me  lias  de  engañar  de  nuevo. 
Huy€  de  mi  vista« 

Mel  i  Es  este 

De  mis  servicios  el  premio? 
I O  qué  negra  ingratitud ! 
Señores ,  ia  mano  os  besoa  (F'i 

Eng.  I  Ay ,  hija  de  mis  entrañas  I 
Ya  está  visto  que  no  hay  medio 
De  hallarte  nunca  bn  marido.  {F'ase,) 

Gest.  ¿Cómo  ha  de  ser?  yo  lo  siento. 
Pero  al  fin  con  estas  bromaa 
Yo  ya  cobré  mi  dinero.  (^OM.) 

Silv,  Y  yo  voy  á  divertirme 
Refiriendo  este  suceso.  C^OM.) 

ESCENA  LLUMA. 

Don  JUSTO,  Don  ENRIQUE,  Don  GANDIDO, 
Doña  1N£S. 

Justo,  \  Qué  cuatro  para  un  presidio! 
Yo  voy  en  este  momento 
Ante  un  alcalde  de  corte 
A  manifestar  coal  debo 
Su  conducta  depravada. 

Cánd,  Ya,  amigos  mios,  soyToestco 
Para  siempre. 

Inés,  I  Qué  placer! 

Cánd,  Mañana  mismo  dar  quiero 
La  mano  á  Inés. 

Jtulo  No  {debéis 

Diferir  el  casamiento 
Hasta  que  ia  reflexión 
Adquiera  en  vos  nuis  imperio 
Para  refrenar  ios  vicios; 
Y  aprended  con  este  ejemplo 
A  distinguir  de  ios  falsos 
Los  amigos  verdaderos. 
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PERSONAS. 


El  M AKQUftS  ds  ROSA  BLANCA. 
La  marquesa  ,  su  esposa. 
£l  conde  DB  FUENDOftÁDA.  ^ 


La  BARONESA  me  ARICA. 

Dos  GREGORIO ,  lío  dol  nurqnéi. 

PERICO ,  criado. 


La  iseena  se  figura  $n  Madrid  en  cata  del  marquée. 

n  teatro  reproMota.  una  tala  con  Tcntanas  á  on  lado,  piicrUf  «1  otro  j  eo  el  loro 

•UUf ,  aofá  y  meta  con  reloj. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENÜ  PRIMEIIA. 
El  MARQUÉS,  Don  GREGORIO. 

Greg,  Mañana  mismo  me  voy. 

El  wMtrq,  Pero... 

Greg.  No  hay  pero  que  valga* 

Solo  he  venido  por  verte : 
Ya  te  vi,  coe  que  á  Dios  t  hasta 
El  valle  de  Josarat. 

El  tnarq.  ¡  Si  apenas  lia  ana  semana 
Que  estáis  en  Madrid  I 

Greg,  Si  estoy 

Dos  días  mas,  doy  el  alma... 

El  marq,  ¿  TeiMls  queja  de  mi  7 

Greg.  No. 

El  marq.  ¿  Carecéis  de  algo? 

Greg,  De  nada.' 

El  marq,  ¿  No  os  sirven  bien? 

Greg.  Sí,  mas  ya 

Tantos  criados  me  enfadan ; 
Y  i  mí  me  sobra  con  uno 
Que  me  limpie  la  casaca. 
Además,  yo  tengo  aquí 
Todas  mis  lioras  trocadas 


Velo  cuando  antes  dormia , 
Gomo  cuando  antes  cenaba ; 
Y...  Vamos,  no  puedo  mas :  ^ 
Yo  rae  vuelvo  á  la  Montaña. 

El  marq.  Vida  de  on  marqués  es  esa* 

Greg.  Babieca,  ¿quién  te  maadaba    - 
Enmarquesar? 

El  marq.       El  éeseo 
De  dar  lustre  á  nuestra  casa. 

Greg.  Sin  títulos,  para  noble, 
Con  ser  montañés  le  basta. 

El  marq.  Ved  qué  nombretan  bonMo  i 
El  marqués  de  Rosa-blanca. 

Greg.  Eres  Chinchilla;  y  ne  hay  nombre 
Mas  bonito  en  toda  España. 
Además  es  conocido : 
Tu  padre  le  ha  dado  fama 
En  el  comercio ;  y  tenia 
Crédito. 

El  marq.  Nunca  le  íalta 
Crédito  á  un  marqués  :  mas  pronto 
Que  un  comerciante  le  gana : 
Si  este  pagando  sus  deudas, 
£l  solo  con  no  pagarlas. 

Greg.  Si  la  profesión  siguieras 
De  tu  podre,  duplicaras 
Tus  riquezas. 

El  marq.    ¿Paraquét 
Tengo  riquezas  sobradas : 
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cif  kSio  después  de  la  boda. 


Honores  y  distinciones , 
Elsto  es  lo  qne  me  hace  falta  • 

Gfeg,  ;Bs  dedr  qu9  se  te  llamo 
Usía?... 

El  marq.  Ya  me  lo  llaman. 

Greg.  ¿Que  lleves  f^ande  milfonuít... 

EL  marq,  ¡  Lo  llevan  tantos  I 

Greg»  ¿Qne  entrada 

Tengas  en  palacio?...' 

Elmatq*  En  breve 

La  tendré. 

Greg.     ¡Oiga I  ¿con plaza? 

El  marq»  Si  ^  señor,  de  gentil-hombre. 

Greg»  ¿  Con  que  habrá  llave  dorada  ? 

Et  marq,  Y  también ,  querido  lio ,  * 
MI  venera. 

Greg.       ¡  Ahí  qae  lio  es  nada ! 
Para  lograr  tantas  cosas 
Tendrás  protecciones  altas. 

El  marq.  Por  supuesto. 

Greg.  i  Ya  I...  te  habrás 

Asido  á  buenas  aldabas. 
Verbi*gracfa ,  álgan  ministro. 

El  marq.  Poco  menos. 

Greg.  Apostara 

Qae  es  duque,  conde  ó  barón. 

El  marq.  No,  que  es  baronesa. 

Greg.  \  Galla ! 

¿Baronesa?...  Pues  acaso 
Tu  protector  tiene  faldas. 

El  marq.  Es  ona  joven  viadHa. 

Greg.  ¿Y  las  viudas  dan  Tas  plaxas  9 

El  marq.  Esta  goza  gran  favor. 
Además,  tengo  esperanzas 
De  otro  grande  apoyo. 

Greg.  ¿Cuál? 

El  marq.  El  conde  de  Fuendorada, 
Sobrino  del  mayordomo 
Mayor. 

Greg.  ¿Teoonoee? 

El  marq.  En  casa 

De  on  íbnáieta ,  allá  en  París , 
Me  juró  amistad. 

Greg.  \  Caramba  I 

¡  Si  te  estimará  i 

El  marq.      Corrimos 
AUi  juntos  mil  jaranas. 
Yo  me  vine ,  él  se  quedó ; 
Y  ha  pcmianectdo  en  Franela 
Hasta  liace  unos  quince  dias 
Que  ha  vuelto  en  fin  á  so  patria. 

Greg.  ¿  Y  tú  le  has  visto  ya  7 

El  marq.  No; 

Poes  sn  regreso  ignoraba.  % 

Ayer  lo  supe;  y  hoy  mismo 
Le  visitaré  sin  falta. 

Greg.  Si,  no  descoidarse...  ¿Y  piensas 
Te  protegerá? 


El  marq.     Me  amab.i 
Siendo  yo  solo  don  Juan    ' 
^ChhithiUa  :  éon  mayor. tansa^ 
Sietidtf  marqués. 

Greg.  ¿  Sabe  ya 

Qae  has  tttutoito?.  . 

El  marq.  En  tan  larga 

Ausencia ,  nunca  le  he  escrito ; 

Y  asi  es  regular  que  nada 
Sepa. 

Greg.  Pues  has  cometido 
Una  enormísima  falta. 

El  marq.  Tampoco  sabrá  qne  soy 
Casado. 

Gfeg.  Eso  no  me  extraña ; 
Pues  á  mí  que  estoy  aquí 
Se  me  figura  qae  es  chanza.  * 

El  marq.  ¿ Chanza ?..•  ¿Y  la  ibarqnesa? 

Greg.  Es  una 

Huéspeda  que  está  en  ta  casa. 

El  marq,  \  SI  ed  mi  mujer  I 

Greg.  Si ,  será ; 

Mas  yo  la  reo  qne  campa 
Por  SQ  respeto ;  que  habita 
En  vivienda  separada ; 
Que  la  ves  solo  al  comer, 

Y  entonces  apenas  la  hablas; 
Que  tiene  tertulia  donde 
Admite  á  qi^n  le  da  gana; 
Que  va  á  paseos  y  bailes 

Sin  tí... 

El  marq.  ¿Y  qué?...  ¿  Qnereis  que  taya 
Con  la  mujer  eksmpre  al  lado? 
¿  Que  la  ceie  ?...  ó  si  no  ¿que  haga 
El  baboso  y  él  cansado  ?...- 
Eso  es  de  gente  ordinaria. 

Greg.  Pues  esa  gente  lo  entiende. 
Si  no  c  á  qué  es  casarse  t...  ¿paip 
Ir  cada  uno  por  su  lado? 
NOt  señor :  sufrir  la  earga. 
El  marido  ha  de  querer 
A  su  mujer  y  guardarla. 
Si  él  va  á  sus  negocios,  ella 
Con  la  patita  quebrada , 

Y  en  casa...  Pocas  visitas, 
Pocos  paseos ;  no  salga 

Si  no  es  con  sn  esposo ;  cnide 
De  sus  hijos,  que  su  gala 
Mas  bella  son  ellos»..  Yo 
Fui  easedo :  era  una  aihaja 
Mi  Pepa.  {Tan  hacendosa! 
Siempre  arreglando  la  casa  : 
Asi  es  que  me  la  tenia 
Como  una  taza  de  plata. 
Tan  aplicada  á  la  agnja, 
Que  jamás  se  le  soltaba 
De  las  manos  la  labor  i 

Y  aunque  tuviese  criada , 


ACTO  I,  ESGEIfA  IIT. 
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Ella  solfa  guisar, 

Y  hasta  barría  y  frcfgaba : 

Sí,  señor...  Pues  ¿  y  vtrtüd  ? 
¿Recogimiento?  í  qué  santa  I 
Veinte  años  vivimos  juntos , 

Y  nunca  apartamos  cama.  ' 
¿Visitas?...  Un  primo  snyo 
Nada  mas ;  y  algnnas  coantas  " 
Vecinas ;  mas  ¡  tan  contenta ! 
Los  dias  de  fiesta  daba 
Conmigo  una  vuelta;  ó  bien 
Iba  al  sermón  :  ignoraba 

Qué  son  tertulia» :  de  noche. 
Concluida  la  velada, 
Kenba  ef  rosarios  y  luego 
Leia  la  tiMoria  sacra 
Hasta  cenar...  Era  toda 
Una  mujer.  ¡Cuánta  falta 
Me  hace  I  i  pobrecita !  Dios 
En  su  santa  gloria  la  baya. 

El  marq.  Vos,  tío,  no  os  hacéis  cargo 
Que  hombres  de  mis  circunstancias 
No  se  caasD  por  tener 
Miiler  ^6  cHide  la  casa 

Y  los  chiquillos :  para  eso 
Tienen  mayordomos  y  amas. 
Toman  eq>0Ba  porque  es 

A  su  esplendor  necesaria. 
Por  si  solos  nunca  brillan  : 
Ella  su  crédito  y  fama 
Extiende ;  y  citar  os  puedo 
Mil  de  quienes  nadie  hablara 
Si  no  fuera  por  el  lujo 
De  sus  mujeres.  Si  tratan 
De  dar  alguna  comida 
O  baile,  toca  á  su  cara 
Mitad  recibir  las  gentes ; 

Y  de  todos  obsequiada, 
Ella  preside,  ella  reina 

Y  ea  la  deidad  de  la  sala. 
Per  ella  medran  y  tienen 
Protectores :  verbi-graeia  s 
Antes  los  buscaba  yo 
Guando  los  necesitaba ; 

Y  ahora  me  buscan  á  mi 

Aun  cuando  no  me  hagan  falla. 
Si  salgo  Qon  mi  mujer, 
A  cada  paso  me  paran ; 

Y  con  muchos  coroplimientos 
Todos  me  ofrecen  su  casa. 
Es  un  triunfo  para  mí 
Guando  suelo  acompañarla... 
Pero  esto  sucede  poco ; 
Porque  no  es  tono  sacarla 

Yo  mismo  á  pasco :  ese 
Cuidado  en  otros  descansa; 

Y  á  mi  me  basta,  en  su  coche, 
Desde  el  salón ,  admirarla 


(Cuando  va  de  un  general 
O  de  un  duque  acompañada. 

Greg.  ¿Con  que  asi  tienes  mujer 
No  para  tí ,  sino  para 
Los  demás?...  Y  di,  sobrino, 
¿  Es  osa  aquella  Adelaida 
Cuya  violenta  pasión 
Me  ponderaste  en  tus  cartas? 

El  marq.  Sí, señor. 

Greg,  ¿ Sí ?...  pues»  amlgOi 

Mentiste  como  un  canalla. 

El  marq.  ¿Porqué? 

Greg,  Porque  segoa  vao 

No  la  quieres.     • 
'  El  marq.    Prueba  clara 
Fué  de  amor  el  preferirla 
A  otras  de  clase  mas  alta, 
A  pesar  de  que  era  pobre* 

Greg.  Pues  pronto  pasó  tu  llama* 

El  marq.  Los  afectos  conal  tiempo 
Disminuyen. 

Greg,         Si  llevaras 
Treinta  años  de  matrimonio^ 
Concedo ;  mas  esta  pascua 
Hizo  uno  tan  solo  que 
Te  casaste ,  y  i  qué  mudanza  1 

ESCENA  n. 

Dichos,  PERICO. 

Per,  La  señora  baronesa 

(Entregando  un  papel  al  marqués.) 
De  Arica  manda  esta  carta 
Para  usía. 
El  marq.  Bien  está  : 

{A  Perico  después  de  leer  la  caria.) 
Di  que  iré  luego  sin  falta.     [F'ase  Perico.) 

ESCENA  in. 

El  marqués,  Don  GREGORIO. 

Greg.  ^  Es  esa  la  baronesa 
Protectora  de  que  hablabas 
Hace  poco? 

El  marq.  Sí ;  señor. 

Greg,  ¿Sin  duda  te  da  esperanzas 
Favorables? 

El  marq.  Con  efecto : 
Leed. 

Greg,  Veamos. 

c  Querido  marqués... » 

Te  trata 
Con  franqueza. 

«  Querido  marqués:  vuestras  pretensiones 
»  vnn  en  el  mejor  estado  :  he  hablado  á  un 
» sugeto  que  goza  de  gran  favor,  y  me  lia 
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>  asegurado  que  es  cosa  hecha. » 

Pu'es  entonces 
Ya  puedes  mandar  que  te  hagan 
Tu  uniforme. 

•  A  la  una  en  punto  debe  venir  hoy  á  mi 
»  casa :  08  espero  á  dicha  hora.  No  faltéis , 
n  porque  vendrá  lambíen  aquel  diamantista 
»  italiano  á^  quien  tengo  encargado  el  ade- 
9  rezo  de  brillantes.  » 

Esta  es  harina 
De  otro  costal. 

«Quiero  que  elijáis  tos  el  que  mas  os 
»  guste  entre  varios  que  traerá,  á  fln  de  que 
■  eo  esto,  lo-  mismo  que  en  lo  primero,  co- 
»  nozcais  cuanto  desea  sei^iros  y  agradaros 
•  vuestra  sincera  amiga, 

»  LA  BARONESA  DE  ArICA.  » 

Y  di ;  ¿  á  cuánta 
Cantidad  ascenderá 
El  valor  de  esas  alhajas? 

SI  marq.  No  lo  sé ;  mas  yo  presumo 
Que  de  ochenta  á  cien  medallas. 

Greg.  Pues  la  tal  viudita  vende 
Sn  protección  algo  carn. 

Ll  marq,  ¿  Acaso  dice  que  yo 
Lo  pague  ? 

Greg.     No,  mas  te  llama 
Para  que  elijas;  y  creo 
Que  ia  indirecta  es  bien  clara. 

El  marq.  Ello  siempre  es  fuerza  hacerle 
Una  expresión. 

Greg,  j  Pues  me  agrada 

La  expresión !...  Señor  sobrino, 
Vijcstra  conducta  es  muy  mala. 

El  marq,  ¿  Por  qué  ? 

Greg.  Porque  tengo  yo 

Ciertas  noticias...  ¡Que  infamia  1 
jUn  hombre  cansado  !...  En  fin, 
Í3ueno  va  Talla  te  las  hayas; 
Que  en  cuanto  ámí  desde  ahora 
Hago  la  cruz  á  esia  casa, 
Toime  á  buscar  un  arriero, 
Tomo  el  portante  mañana , 
Y  huyendo  de  esta  liorna 
No  paro  hasta  la  Montaña. 

ESCENA  IV. 

El  MARQUÉS. 

Cosas  de  señor  mayor. 
En  fin ,  la  suertcjne  llama 
A  hacer  un  papel  brillante 
En  la  corte...  A  ti ,  adorada 
Baronesa,  deberé 
Mi  dicha :  por  ello  el  alma 
Te  doy  :  si,  tú  desde  ahora 
Serás  de  mis  dulces  ansias 


El  objeto...  i  Y  mi  mujer  t;.. 
Mi  mujer  no  sabrá  nada. 
Además  ¿qué hago  yo  en  esto 
Que  otros  infinitos  np  hagan? 
Siquiera  por  darme  tono 
Debo  tener...  La  chanada 
Será  que  también  mi  esposa 
Tenga  por  su  lado...  ]  Vaya! 
I  Cómo  que  también  ^s  tono  1 
No ;  pues  eso  no  me  agrada... 
Pero  no  hay  que  temer.  •• 

(Mira  él  relej.)  {Oiga! 
Son  las  doce  y  media  dadas, 
í  Que  tarde!...  Voime  corriendo. 
(Toma  el  sombrero   que  estará  so^ 
una  mesa^  se  lo  pone,  y  va  á  saltr 
"    por  el  foro  citando  sale  el  cande,) 

ESCENA    V. 

El  marqués,^!.  CONDE. 

Conde,  Está  bien  :  en  esta  sala 

( Desde  la  puerta  hacia  dtniro») 
Quedaré  esperando  mientras 
No  esté  visible  madama.  .        [él  es  : 

El  marq,  ¿Qué  veoR...  no  hay  dada... 
El  conde  de  Fuendorada. 
ó  Conde  .^ 

Conde,  ¡Chinchilla!...  ¿tú  aquí.».». 
Dame  un  abrazo...  ignoraba 
Que  estuvieses  en  Mirdrid. 

El  marq.  Desde  que  volví  de  Franela 
No  he  salida  de  el. 

Conde,  ¡Qué  Ingrato! 

NI  tan  siquiera  una  carta 
Me  has  escrito. 

El  marq.       Mfs  negocios 
De  ese  silencio  son  cnusa. 
Conde.  Y  ¿  por  qué  no  haS  ido  á  verme? 
El  marq.  No  sabia  tu  llegada. 
Conde.  Siempre  soy  tu  verdadero 
Amigo :  hasta  donde  alcanzan 
Mi  fortuna  y  mi  favor 
Puedes  disponer. 
El  marq.         Mil  gracias. 
Conde,  Lo  digo  como  lo  siento. 
El  marq.  Puede  que  en  breve  me  raiga 
De  tu  favor. 

Conde.     ¿Solicitas 
Algún  destino? 

El  marq.     Una  plaza 
De  gentil-hombre. 

Conde,  Pues  ya 

Cuenta  con  ella :  mañana 
Mismo  te  presentaré 
A  mi  tio. 
El  marq,  ¡  Amistad  rara  I 


ACrO  I,  ESCENA  ?• 
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Cunden  ¡Sttnpleras  cuántas  Teces 
De  U  en  París  me  acordaba  I 

Elmarq.  ¿Te  habrás  divertido  macho? 

Conde,  Jóren ,  con  bastante  plata , 
T  un  genio  alegre ,  ya  paedes 
Discarrir. 

Elmarq,  Y  con  las  damas, 
¿Qué  tal ,  has  sido  dichoso? 

Conde.  ¡  Oh  I  no  siempre  en  las  batallai 
De  amor  los  dulces  laureles 
Con  facilidad  se  alcanzan. 
Sin  embargo,  en  mis  empresas 
He  hallado  pocas  ingratas. 
Sé  manejar  una  intriga 
Con  arte  :  no  olvido  nada 
De  cuanto  puede  ablandar 
La  beldad  mas  inhumana  : 
Finjo, adulo,  ruego,  gaste, 
Regalo;  y  si  se  me  escapa 
Bien  puede  decir  que  queda 
Su  viilud  acrlso  ada. 

El  marq,  ¡  Pobres  hljaf  de  familia! 

Conde,  Di  también  { pobres  casadas  1 

El  marq.  | Cómo!...  ¿casadas? 

Conde.  SI  son 

Esas  las  que  mas  me  agradan. 

El  marq.  Digo  que  tienes  mal  gusto. 

Conde.  Allá  en  Parú  me  llamaban 
El  coco  de  los  maridos. 

El  marq.  Enhorabuena  allá  en  Franela; 
Peroi  acá  en  España...  Mira , 
L4M  maridos  en  España 
Son  muy  zeloáós. 

Conde,  Mejor : 

A  esos  me  gusta  pegarla* 

El  marq.  Si ;  pero  hombres  eomo  tú 
Han  de  acometer  mas  arduas 
Empresas.  Poco  rival 
Es  un  maride :  no  sacas 
De  eso  gloria  alguna. 

Conde.  '  Pues 

Yo  bien  sé  me  ha  de  dar  fama 
Cierto  plan  que  traigo  ahora 
Entre  manos. 

El  marq.    ¿Con  casada? 

Omde.  Con  casada. 

El  marq»  ¿  La  conoico  f 

Conde.  Pues  te  reo  en  esta  casa « 
Jnigo  que  si*  ' 

El  marq.  4 Cómo?  ¿Vive 
Aqui? 

Conde.  SU 

El  marq.  i  Ay !  ¡  Virgen  nata !  {jiparte.) 
¿Si  serámlmii^er? 

€>mde.  Es, 

Parm  no  ocultarte  nada , 
La  marquesa. 
.    ^1  marg.  (¿No lo  dije?)       (^p«rt#.J 


i  De  Teras?...  i  Eh?     (Con  risa  forzada.) 

Conde.  ¡  Ay !  { qué  guapa 

Es  la  marquesa ! 

El  marq.         Pues  yo 
En  ella  no  encuentro  nada 
De  particular. 

Conde.        ¿Qué  dices? 
¡  Si  es  un  hechizo  I 

El  marq.  La  cara 

No  es  del  todo  mala ;  pero 
Por  lo  demás  ¡  ay !  espanta. 

Conde.  Pues ,  amigo ,  á  mi^me  gusta. 
Y  al  marqués  de  Rosa-blanca 
¿Le  conoces?..,  al  iñarido. 

El  marq.  Ya...  si...  de  Tista. 

Conde.  ¿Qné  trazas 

Tiene? 

El  marq.  Asi... 

Conde.  Dicen  qoe  es  jóten. 

El  marq.  De  mi  edad. 

Conde.  Que  era  de  baja 

Condición ;  mas  que  queriendo 
Figurar  compró  muy  cara 
Su  nobleza* 

El  marq.  ¿Dicen  eso? 

Conde.  Y  que  por  lucirlo  gasta 
Mas  de  lo  que  tiene. 

El  marq.  Es  falso. 

Conde.  Y  también  que  con  el  ansia 
De  brillar  ya  no  hace  caso 
De  su  mujer. 

El  marq,     ¡Ah  canalla!         (jiparte.) 

Conde.  Ya  ves,  es  de  los  maridos 
Que  yo  busco. 

El  marq.    Si ,  mas  falta 
Que  la  marquesa... 
,    Conde.  Ya  está 

Casi  medio  conqnlstada.    [Dios!  (jiparte.) 

El  marq.  ¿Cómo?...  ¿qué  dices?  (¿Ay 
Esto  solo  me  faltaba.) 

Conde,  Digo  que  ya... 

El  marq.  ¡  Va  I 

Conde.  Que  tengo 

Esperanzas. 

El  marq.  ¿  Qué  esperanzas? 
Di  4  ¿  cuándo  la  has  conocido? 

Conde.  Ayer  por  la  noche  en  cau 
De  la  condesa  del  Viento. 
Hubo  gran  baile :  la  sala 
Mil  jóvenes  ofrecía 
Que  el  premio  se  disputaban 
De  la  beldad ;  mas  á  todas 
La  marquesita  eclipsaba. 
De  numerosos  amantes 
Hallábase  rodeada. 
Loco  de  amor ,  me  abro  paso. 
Liego  con  mimo  y  con  gracia , 
Digola  quien  soy ,  despliego 
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MI  flnuTSi  j  é^gtincla ; 
A  va  hermosura ,  á  su  traje 
Prodigo  mil  alabanzas ; 

Y  fui  tan  feliz  que  en  breve . 
Cuantos  antes  la  cefcaban 
Viéndose  desatendidos 
Se  esparcieron  por  la  sala 
Dedicando  sus  obsequios 
A  menos  Iiermosas  damai. 
Dueño  del  campo ,  redoblo 
Mis  esfuerzos ;  y  ablandada 
Por  fin ,  me  prometió.^ 

El  marq.  ¿Qnéf 

Cande.  | Oh fsYor singular! 

El  marg.  fiabla : 

¿Qué  te  prometió P 

Conde.  ¡Prelndio 

De  mis  dichas  1 

El  marq.      fil ,  pues. 

Conde.  i  Cuánta^ 

EntTdlascailsél 

El  marq.       Pues  qué , 
¿Fué  público? 

Conde.         Si. 

El  marq.         ( i  Qué  rabia  I )  lApárU.) 
4'Quéfué?..l  Ai. 

Conde*  Bailar  tan  solo 

Conmigo. 

El  mari.  \kh\ 

Conde.  ¿Qué  tienes f 

El  marq.  Nádá* 

Conde.  Parece  ^ue  te  Incomoda 
Lo  que  dlgó. 

El  marq.  \  Qué  bobada  I 
Muy  al  contrario...  Aó  tes 
Que  me  rio  P 

Conde.      No  nié  engañas. 
Tú  estás...  t  Ay,  qué  tonto I...  )rá 
Caigo...  El  verte  en  esta  casa... 
Tu  inquietud...  todo  mé  Indica ••• 

El  marq,  ¿Qué? 

Conde.     No  hay  que  oeultarlo.*.  ¡Tayi, 
Que  es  lance  I...  Si ,  tú  eres.- 

El  marq,  ¿Qúléñt 

Conde,  Mi  rival. 

El  marq.  ¿Yot 

Conde.  ili ,  td ,  td  amas 

A  la  marquesa. 

El  marq.       NohaytáU 

Conde,  Lo  conozco. 

El  marq.  i  Qué  machaca ! 

(Mejor  será  descubrirme  {j4púrh.) 

Y...  mas  ¿cómo  tendré  cara 
Paro  decirle  yo  mismo  ?...) 

Conde.  ¡Ola  I  parece  qu6  caltas. 

El  marq.  (Él  al  cabo  ha  de  saberlo.) 

ÍApcírte.) 
Aparte.)  I 


Conde.  Acaba. 

El  marq.  Menos  vergüenza  será  {Aparté.) 
Lo  sepa  por  oíros- 

Conde.  Sabia. 

I  Qué  piensas? 

El  marq.     Nada. 

Conde.  Confiesa 

Que  la  quieres. 

El  fMirq.     ^  te  agrada 
Que  lo  diga,  si. 

Conde.         X  ¿  qué  hacemos  f 

El  marq.  Voí  mt ,  lo  que  te  dé  gana. 

Conde.  Mira ,  será  lo  m^of 
Que  me  la  cedas.  Compara 

fu  situación  con  la  mía : 
uera  en  ti  porfía  vana 
tompetir  conmigo.      [Et  rétoj  da  la  Ma. ) 

El  marq.  \  Oh  Dios ! 

La  una !...  Ya  se  me  olvidaba 
}ue  estoy  con  la  baronesa 
^tado...  voy... 

{Hace  adem<m  de  querera  maréhá¡t.) 

Conde,  i  Qué !  ¿  te  marchas  ? 

El  marq.  Sí...  (El  caso  es  que  si  me  tby 
{Da  algunoi  paeos  y  vuelve.) 
Este  queda  solo  en  casa  {Apdrte.] 

tk>rtejaudo  á  mi  mujer.) 

Conde.  I  Con  que  me  cede¿  Ta  dariíá  T 

El  marq,  |  Qué  apuro  I  L^pátü.) 

Conde.  Pifes  bieh,  I  DiOI. 

El  marq.  No,  me  quedo. 

( Se  quita  el  sombrero ,  16  pone  loftfl 
unaeilla,  toma  otra  y  se  sienta.) 

Conde.  ¿Te  retracta!  P 

El  marq.  ¿Qué dirá  íá  baroneSaf 

(Aparte ^después  de  una  corta  pauüím} 

Conde.  ¿  Estás  loco  ó  tienes  ganas 
De  burlarte? 

El  marq.  Pensará 

{Aparte ^  sin  atender  áj  i^hi$4 
Que  no  voy  por  no  comprarla 
El  aderezo. 

Conde.    Pues  tnil'a, 
Te  retiro  la  palabra 
De  presentarte  á  mí  tío. 

El  marq.  ¿  Qué  dicéSP 

Conde.  Por  mas  IhatáÜdÜ^ 

Por  mas  etapehos  x^ue  tengas « 
No  has  de  conseguir  la  plaza 
Que  pretendes. 

El  marq.      Eso  no. 

Conde.  Pues  márchate  sin  taPdansa. 

El  marq.  Bien,  me  voy...  (fin media  hofi 

(4p<trM.} 

Que  puedo  faltar  de  casa , 

No  hay  que  temer  el  que...  Y  luego 

NI  mujer  es  muy  honrada.) 

AMf. 
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(Se  va  d  marehar  sin  sont^ffnro  $  í9  lo 

da  ét  cande.) 
Conde.  Elsombrem. 
El  marq.  Venga. 

{Se  dirige  e^vocadamente  hdtiá  te 

ventana.) 
Vonde.  ¿Qué  haces  Pesa  68  la  yerttatia. 
El  marq.  ¡  Ah  I  si :  estoy  distraído. 
(El  conde  le  agarra  por  el  braSt  y  U 

lleva  Adttt  to  puerta.) 
Conde.  Adlbs. 

ESCENA  ¥1. 

El  conde. 

Ya  lé  há  maitíiad».  A  DM  gtteias 
Bneik)  del  campo  he  quedado. 
Sin  embargo,  algo  me  extraña 
Haber  logrado  tan  pronto 
Convencerle...  |  Ah !  mi  ádoi'adá 
Marquesa  sale. 

ESCENA  TIL 

El  OeNDE»  la  MARQUESAi 

La  marq.       Señor 
Conde,  perdonad  que  os  haya 
Hecho  esperar. 

Conde.  i  Ah !  señora  : 

Solo  en  cuanto  me  privaba 
De  vuestra  amable  presencia 
He  sentido  la  tardanza. 
¿Estabais  al  tocador  P 

La  marq.  Mejor  dljéraia  que  estaba 
En  un  potro.  Ese  Mouchez 
Ha  perdido  ya  la  grada 
Para  peinar :  hoy  me  ha  puesto 
Una  cabeza  que  espanta. 

Conde.  Pues  yo  os  encuentro  divina» 

La  marq.  Lisonja  vuestra. 

Conde.  Les  falta 

Es  verdad  á  ciertos  bucles 
Un  no  sé  qué...  Si  me  hallara 
Presente  á  vuestra  toHetUf 
Esas  faltas  enmendara. 

Xa  mar^.;  Vos? 

Conde.  Si,  yo...  Vos  no  debierais 

Pennanecer  encerrada 
Cuando  estáis  al  tocador ; 
Que  es  contra  toda  elegancia. 
Esta  prescribe  que  asistan 
Loaamlgoi  dé  confianza 
A  un  acto  tan  importante. 
Entonces  si  que  una  dama 
Sé  Halla  en  su  esplendor,  y  reina 
Cual  en  un  trono  sentada. 


Los  que  la  cercan  admiran 
En  su  sencillez  las  gracias 
Que  le  dio  naturaleza 
Ubres  de  enojosas  galas. 
Todos  la  sirven  y  ofiecen 
Incienso  sobre  las  aras 
De  su  beldad :  cuál  presenta 
Las  olorosas  pomadas ; 
Cuál  con  una  horquilla  prende 
On  rizo  que  se  escapaba  i 
Cuál  ayuda  á  colocar 
Loa  pendientes ;  cuál  Marga 
El  collar  digno  de  eüvldift 
Qae  el  nevado  seno  abraza. 
Entre  todos  se  dlsbutb 
La  forma  mas  adecuadk 
Que  deben  tener  los  rizdS . 
Su  situación,  la  distancia 

?ue  han  de  guardar  entre  sí  | 
otros  puntos...  Ella  paga 
Tan  agradables  servicios 
Con  su  risa  y  sus  miradas : 

Íodosqaedan  satisrechoS, 
odoa  prendados ;  y  graciaj 
1  peinado ,  ella  se  lleva 
ta  por  parte  de  mañana 

Ín  cada  pelo  un  suspiro , 
en  cada  ricito  una  alma. 
La  marq.  Seguiré  vuestrol  consejos; 

Y  quiero  desde  mañana 
Que  asistáis  á  mi  ioaleta. 

Conde.  ¡Qué  favor!...  |AhI  mooltrtlM 
De  preguntaros  si  habéis 
Descansado. 

La  marq.  En  dos  sefaianai 
No  descanso  del  tal  baile. 
tQoé  tormento !  Eh  dba  sala 
Que  apenas  caben  cincuenta. 
Mil  personas  apiñadas. 
Cuál  se  mira  trasportado 
Donde  no  quiere  en  volandas , 
Cuál  con  las  luces,  el  humo, 

Y  la  calor  se  desma)^. 
Bl  es  la  música ,  no  se  oye : 
Si  el  baile,  las  contradanzas 
Son  un  campo  abierto  donde 
Se  atrope! lafl  y  maltratan : 
El  ambigú  no  parece 
Sino  una  plaza  tomada 
Por  asalto :  en  fin ,  sale  nná 
Muerta  de  sueño,  rasgada, 
Medln  tullida,  y  se  puede 
Llamar  feliz  la  que  escapa 
Sin  coger  á  la  salida 
Una  pulmonía...  Yaya, 
Lo  digo ,  tales  funciones 
Las  aborrezco  en  el  alnia ; 

Y  á  ellas  la  tanldad, 
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Pero  no  el  gasto  me  llama. 

Cond€.  Igual  fastidio  también 
Del  baile  ayer  me  ahuyentara ; 
Mas  vos  estabais  en  él ; 
Y  vuestra  presencia  basta 
Para  embellecerlo  todo. 
Verdad  qne  en  medio  de  tanta 
Cencarrencia  solo  á  vos 
Veia :  la  imagen  grata 
De  vuestra  beldad  ni  un  pnnto 
De  mi  memoria  se  aparta. 
Brillante  con  mil  adomoa 
Que  loa  ojos  deslumhraban , 
Los  mioa  quedaron  ciegos 
Al  contemplar  tantas  gradaa... 
Mas  ¿qué  necesidad  bay 
De  recordar  tales  galas 
Guando  sin  ellas  ahora 
Aun  mas  vuestra  vista  encanta? 
I  Ah  I  si ;  tan  lejos  de  haeeroa 
I^ingun  favor,  os  agravian; 

Y  parecéis  mas  hermosa 
Cuanto  menos  adornada. 

La  marq.  Dejóos  de  esas  lisonjas... 
Está  hermosa  la  mañana; 

Y  quiero  dar  una  vuelta. 
Conde,  Por  mí... 

La  fnarq.  No  lo  digo  part 

Que  os  marchéis;  pues  al  contrario 
Podéis ,  si  no  08  desagrada , 
Acompafiarme. 

Conde.        Señora, 
Con  mucho  gasto. 

ESCENA  ¥in. 

Dichos,  Don  GREGORIO. 

Greg.  I  Ola  I  Gracias 

A  Dios,  sobrina,  que  llego 
A  verte :  parece  chanza ; 
Mas  ya  va  para  dos  dias 
Que  no  te  he  visto  la  cara. 
Si  es  por  la  mañana « estás 
Hasta  las  doce  en  la  cama : 
Después  dice  tu  doncella : 
«  Aun  se  está  vistiendo  el  ama :  » 
O :  «  Ha  salido  en  el  bombé,  n 
Ayer  no  comiste  en  casa, 

Y  por  la  noche  invistes 
Opera,  baile  y  jarana. 

La  marq.  Pues  si  tardáis  un  momento 
Ya  no  me  encontráis  en  casa. 
Greg.  ¿Vasa salir? 
La  marq»  Si,  señor. 

Greg,  ¿Adonde? 
La  marq.  A  paseo. 

Greg.  Vaya, 


Pues,  te  acompañaré. 

Conde.  A  DiOa :      (^parte^ 

Ya  tengo  la  fiesta  aguada. 

La  marq.  Si  queréis... 

Conde.  ¿Qolén  eat 

(Bajo  d  la  marquesa-) 

La  marq,  (Ja  tio 

De  mi  marido. 

Conde.         iQnéfacba! 

Greg.  Guando  entré  ya  estaba  «1  coche. 

La  marq.  Pues  bien ,  vamos. 

Conde.  Vamos, 

^^^g-  ¡  Calla  t 

¿Viene  también  él  señor? 

La  marq.  ¿Si  gasta  de  allot 

Greg.  Palabra. 

{jíl  conde ,  llamándole  aparte.) 
¿Sois  duque  ó  barón?... 

Conde.  Soy  conde. 

Greg.  Pues  podéis  acompañarla  : 
Lejos  de  tomarlo  á  mal 
Sa  esposo  os  daiá  las  gracias. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  MARQUÉS. 

Viaje  excusado.  ¡Mal  haya 
El  conde  I...  por  él...  y  iuego 
Esa  baronesa  tiene 
Tan  poca  paciencia...  al  menos 
Debiera  haber  esperado 
Una  media  hora...  en  fin,  ello 
Es  que  ya  no  estaba  eñ  casa, 
t  Por  vida  de. ..  I  lo  que  siento 
Es  que  el  otro  se  ha  quedado 
Aquí ;  y  ¿quién  sabe?...  t  oh  1  DO  oreo 
Que  mi  mujer...  mi  mujer 
Escomo  todas. ..  por  cierto 
Que  es  chasco  que  el  conde  venga.». 
No  sé  como  componerlo. 
Si  con  él  me  enfado,  adiós 
Su  protección  y  mi  empleo : 
Si  al  contrario  callo  y  sufro. 
Podré...  si ,  mas  ¡  á  qué  precio  I 

ESCENA  n. 

El  MARQUÉS,  la  MARQUESA,  Don 
GREGORIO. 

mmarq.  ¡Ah!  ¿tú  aqni?»..  ¿de  dónde 
[vienes?  l^iamarqmeo.) 


ACTO  11,  ESCENA  III. 


£a  marg.  Vngo  de  dar  Dn  pateo. 

El  narq.  [Oiga !  {Con  mi  UoT 

La  tnorf,  Sf^ 

Grtg.  Y  con  otro  MbiDtro 
Que  ae  agregA. 

fJmoT].      jQnIénT 

Grtg,  Un  conde... 

I  Oh  1  purde*  e«tar  iln  miedo  t 
Es  pcrMRD  de  alia  claie  : 
Gto  lí ,  Traaro  en  extremo, 
■odalee  laeltoa ;  ;  nn  plco>.i 
¡Vaya  un  plcodeioabuenoil 

flmorg.  DI:  j  por  Tentara  ei  el  éonde 
De  Fueodoradat 

Lamarq,         En  efecto.  [blabu 

Gr*il.  tCallal  ;aqud  de  qntea  me  ba- 
Ealamaüana?  ' 

£1  marq.      Eae  meamo. 

Grtg,  jElquedebepiolegetlet 

Elmarq^  SijieBor. 

Grtg.  Pnea  te  ptmela 

Qae  M  ta  roajer  m  empeüa , 
En  brete  lendNs  empleo. 

Lamarq.  {Le  coaocea  td? 

Cregr.  t3iaon 

Amlíoiea  1 

La  marq,  Paee  ma  alegra. 
No  qiilao  tubir  abora ; 
PseeTolveri  muy  pr«ito, 
Pue>  romera  con  nuMlcos. 

El  marq.  j  Le  Imí  i'flnTi(]ado?Manierho. 

Gr^f.  cuno  que  u  mal  liecliu  :  ahoru 
Apueateáque  no  comemoi 
BiBia  laaaeíade  la  larde. 

Lamarq.  Ebo  dadlo  por anpneato. 

Greg.  ]  Y  ahora  too  laa  tret '.  No  agnanta 
Tanto  mi  eslóraago ;  y  luego 
Traa  de  comer  tarde ,  habri 
Q:ie  guardar  mil  cumplí  miento!. 
Eataré  melldoen prensa 
Entra  damaa,  no  podiendo 
NI  eecnplr,  ni  eilomudar, 
NI  aervlnne  de  toa  dedo* 
ParBcoiner;debeT< 
Etperar  A  que  el  poelrero 
He  alrran ;  me  qullarin 
El  pldto  calando  comiendo; 
Noa  pondrin  mnchoa  gtiltoles 

Y  un  malblmo  parhera; 

Y  al  algano  me  goirara 
Quilla  no  bard  maaqoe  olería... 
Mo.no.abnr. 

La  marq.    {Adonde  Tataf 
Grtg.  EnbDKa  de  algna  plAeyo 
Qoe  no  aguarde  A  comer  caaodo 


El  HAHQUÉS,  u  UARQOESA. 

Lamarq,  {Conque  conoeeaal  andeí 

El  marq.  Baca  ja  bastante  tiempo. 

Lamarq;  |Qué  angelo  tan  amablel 

Etiaarq.  ;SiT...  jEbT  ^itAitol 

La  marq.  ¡  Qn4  Uno  I  ¡  igai 

Yjqaéblen  batial  ¡(iTleru! 
Hlio  aiHM  paaoa  tan  nneíoa, 
Tan  llndoa  que... 

Elntarq.  SI,  ya  a< 
Que  ayer  fui  la  cmnpáfiera 
En  el  baile. 

La  marq,  Catl  lodo 
Lo  ballamoa  Juntoa, 

El  mar;.  .  i  Bueno  I 

Sin  cuidar  de  que  ea  la  aala 
Murmurarían. 

Lamarq,    iParewP 

El  marq.  Y  porque  toda  ll  noche 
CoD  él  hablando  te  vieron.  [tedoa. 

Lamarq.  No  hay  lai  cMa,  hablé  eui 

£1  mar;.  Pero  maa  cen  H. 

Lamarq.  Eaderto, 

Porque  (aé  el  maa  obaeqnloao. 

El  marq.  Ptiei  aepaa  que  eae 
No  me  acomodan. 

f.a  iiiíirq,  Enloncea 

Me  encerraré  en  onconrenlo; 
Que  calando  en  la  aodedad , 
De  pviuHoa  iw  hallo  medio. 

Elmarq,  Sl,perDhay  clertoa...  al  m 
DíDie,  {i  qué  aa  redojeron 
Eaoa  obaaqaloa  det  condeT 

Lamarq,  |Qué  aprenaloal 

Et  marq.  Quiero  Mberto. 

Lamarq.  ¡Ahí  [Ahí 

fímar;.  jTerieaT 

Lamarq.  iPaetDot 

Elmarq.  Vamoa,dllo. 

La  marq.  No  me  acuerdo. 

El  marq.  Por  aer  coaaa  qoe  me  ofenden 
HelocalUB. 

Lamarq,  iCdnioe*MoT 
tPcnaal*  que...T  Harqnéa,  haecdme 
Alí:un  mai  lavar  os  ruego. 

£1  marq.  Si  nada  llene  de  malo, 
íA  qué  Bon  tantos  mittpiioa? 

La  marq.  Y  i'lU'^  picnsLis  me  dMlf 
Loqneladw,lúel  primero, 
Dicen  i  lodaa  :  la  clKrrta 
CnrlillB  de  cumplimlenlM 
y  Je  riBfM  areelaila» 
Que,  pnlabra  mas  6  menea, 

I  Cnaaa  que  ya  mas  deciento 


w 


UN  aKo  después  de  lk  boda. 


He  han  repetía ;  y  de  part 
Oirías  no  hacen  ya  efecto. 

£(  POTff*  ¿Ello  ^.  que  él  f&expHcó? 

Xa  mar^.  Sí. 

£}  pu^rq.        iX  ti)  te e8c^G)tast^? 

Zamor^r.  Cierto. 

f  ¿  marg.         j$ln^ada;tet 

¿(f  níarq.  ; jorqué. 

JK  todo  foé  lisonjero? 

El  marq.  |  Ya  se  ve  1  te  bahl<^  4e  amor. 

La  marq.  No  llegó  á  tanto  cpoio  esa  i 
Todo  fué  galanterías 
De  nn  hombre  ftno  y  atento. 

El  marq.  a  Y  tl^  qué  le  reHK)ndUte»  ? 

La  marq.  ¿  También  quieras  sabe;  e^  f 

El  marq.  También. 

La  marq.  Cosas  generales. 

El  marq.  Pues  no  quedó  de^uten^o 
S^un  noticias. 

La  marq.       Bien  puede 
Ser  :  I  los  hombres  son  tan  neroli 
Todo  W  qne  no  es  desaire 
|j0  convierten  en  provecho, 
fUn  saber  tomar  las  cosas 
Por  lo  que  son ,  por  un  juego. 
Cuando  están  á  nuestro  lado 
No  han  de  hablarnos  del  gobierno» 
Jfl$  las  artas ,  de  las  ciencias. 
La  conversación  del  tiempo 
Es  corta  y  ton(a;  el  recurso 
Es  elogiarnos;  y  hay  ciertos 
Que  por  salir  del  apuro 
Nos  espetan  un  yo  ot  qui»rom 

Y  4  qué  hemos  de  (lace;  eqion^qiS 
¿Enojarnos  y  ponemos 

Como  basiliscos  7  No; 
Seguir  la  corriente.  £1  necfo 
Ve^  slrre  de  diversión , 

Y  nos  distrae  el  diS9retp^ 
La  eonvefvaciqn  concluye 
Qli^i^do  todos'  contentos. 
Nos  despedimos  \  i  fidios  ^ 
gl  t0  ¥i,  M  np  me  acuerdo. 

fl  marq.  ¿Y  si  lo  que  ^  vifin  (lifuia 
Lo  toma  el  tal  por  lo  serlo, 

Y  sigue  y  empr^de^ 

La  i^arq-  EiU<^c^ 

Se  le  desengaña  presto 

Y  escanoienta...  verbi-grecif| : 
Si  tienes  algún  recelo 
Del  o^odet  pronto  verás 
Como  le  mando  á  paseo. 

El  marq.  Eso  no. 

La  marq.  i  CójUO  I 

C  El  marq.  fudiera 

Enojarse. 

La  marq.  Y  ¿  qué  tenemos  ? 

El  marq.  Teísmos  mucho :  por  él 


Puedo  consegillr  mi  empleo. 

La  n^arq.  t  Ola  1 1  ola !  ae&Qf  marido, 
Parece  que  en  vos  los  zelos 
Transigen  con  la  ambidon. 

El  marq.  No,  sino  que  siepuMi  hay  Bie^o 
De  conciliar...  Bfes^nyence 
Lo  que  dices. . .  ^lo  quiero 
Estar  seguro  de  ti : 
Por  lo  demás  yo  no  opcuentivi 
Inconveniente  en  que...  pueiM. 
En  que  tú  mostrado  cierto 
Agrado...  así...  pomo  que.** 
En  fin  (d  tienes  talento, 

Y  esto  no  ha  de  durar  mas 
Que  |iasta  tener  el  empleo. 

Z4  mar^*  Miren  en  Ip  que  ^i|  pando 
Tanta  furia  y  tantos  zelos. 

Y  decid,  querido  esposo, 
¿  Estáis  i  sufrir  resuelto 
Con  la  paciencia  debida 

Las  inquietudes ,  los  miedos , 
Las  dudas  é  iras  que  en  tantti 
Asaltarán  vuestro  pecho  í 

El  marq.  Deoiodo  que  ^fO.«. 

La  marq.  Ya,  tú 

Te  harás  el  prudente,  y  Inego 
Sobre  mí  descargará 
El  nublado  de  tus  zeloa^ 

El  marq.  ¿  Zelos  yo  ?...  si  kw  tniÍ6M 
¿Sufriera  lo  que  eonsientot 

La  vi^rq,  ¿Quésutres? 

Elmwq.  .    TaotaiiviüUf 

Como  tienes.  .    . 

La  marq.  Sí ,  las  tengOb 
Una  dWM  del  gran  tono 
Hftea  «iepipre  un  papel  feo 
Guando  no  tiene  su  eortOi 
Mas  ¿debes  teiper  por  en  ? 
Acércate  y  mirarás  ' 
I  Qué  ridiculos  sugetoa  I 
Un  coronel  con  sus  gr^udei 
Bigotes ,  dando  tan  fle^oi 
Gritos ,  que  parece  está 
Mandando  su  regimiento. 
Un  vano  covachuelista 
Qoe  anda  eternamente  pneatQ 
De  uniforme,  y  ponderando. 
La  importancia  de  su  emple(^ 
i  Piensas  que  he  de  eíuuAoc^am 
De  aquel  viejo  recompuesto^ 
Jugador  de  profesión , 
En  quien  dientes,  color,  pelo. 
Todo  es  postizo,  y  le  ixap\fiñ 
La  tos  decir  uq  requiebro  t 
Un  cierto  golilla  tiene 
Menos  repugnante  aapecto  i 
Mas  hay  la  fatalidad 
Que  habla  mucho  y  no  le  entiendo. 


ACTO  II,  BSGENA  V. 


De  an  Jdven  b||0  ^  i^Q 

Me  agradaiian  los  versos 

Si  algnna  gloria  •dq«inese 

Mi  repatacloo  por  ellos , 

Mas  compuso  ]ia  pocos  días 

Un  madrigal*  á  un  bostezo^ 

Y  mientras  me  lo  lei^ 

Me  liizo  á  mí  dar  nías  d^  <;teotQ. 

No  faltan  á  la  verdad 

Elegantes  ;  y  te  puedo 

Enseñar  alguno  jóvea 

T  buen  mozo,  np  W  x\\e^ 

Mas  tan  pagado  dQ  sí , 

Thn  adamado,  tan  lleno 

De  olores,  qmg  ^m  t^vM 

Coando  se  acerca  diciendo  : 

j  No  ei  ci^to  qüQ  soy  hermosol 

;No  voy  siempre  muy  bien  puesto? 

Mirad  (qué  dientes  tjau  ^lai^ l 

¡Cjué  rizado  traigo  el  pelo  I  ' 
Amadme,  pu.e8«  m^unsita , 
Porque  en  verdad  \^  m^^ttO. 

Per.  Seilorai  adentro.  (¡^  esjper^ 
La  modista. 

La  marq,  Ailiyoylue^o.  (f^a#ef  qpico.) 
La  he  mandado  venir  para 
Un  traje  nuevo  que  intento» 
Llevar  el  martes  al  ba|lQ 
Del  embajador. 

El  marq.       Teniendo 
Tantos  vestidos  ¿  á  qué 
Viene  el  hacerte  otro  liuevo? 
*  Lá  marq.  Si  voy  coq  uno  i  úf§  ^j«§ 
Todo  mi  crédito  pierdo. 

El  marq.  Sí ;  pero  también  ya  tanto 
Gastar.. •  y  si  fuera  en  eso 
Solo ;  mas  en  todas  cosas 
Muestras  un  lujo  superfino. 
No  te  lo  digo  por  mi , 
Pues  nada  me  duele;  pero 
Sé  que  num^u^tyd  j  clt^ 
Que  gasto  lo  que  no  iengó. 

La  mar%.  Y  biíen  está  ^qu^  te  importa 
Que  lo  digan,  si  es  inciertor 
Spbre  todo  nuestros  gastos 
^n  precisos,  no  supérfiuoe. 
jNoere^  un  título  ya? 
;No  tendrás  pronto  un  empleo 
Bn  la  co^T...  es  necesario 
^oe  el  trep  anuncie  al  su^to. 
Yo  poy  mf  no  quiero  lujo ; 
t  st  me  oonipro  soberbioa ' 
BrHIantes ,  si  gusto  de  ir 
En  bombé,  si  nunca  dejo 
Pasar  una  moda ,  es  solo 
Por  darte  honor;  mae  lo  siento, 
Ya  que  tú,  ingrato,  me  riftes 


En  lugar  de  agradefieilo. 

El  marq.  Esto  no  es  renirt  es  solo 
Maniíiestar  lo  que  pienso. 

Zamarg.Pues  bien,  prometQ^qtppndf  rme 
Guando  xne  des  el  ejemplo. 
Por  lo  que  toca  al  vestido. 
Amigo,  ya  está  resuelto 
Que  se  haga :  para  otra  v^z 
Me  servirán  tu»  consejos. 

9ScmA  nr. 

El  MABQUÉS. 

En  nada  quedamos...  ¡ah! 
Ya  me  voy  yo  convenciendo 
De  que  es  locura  casarse. 
Todo  es  cuidados,  recelos, 
Mucho  gastar;  y  por  fio 
¿Qu^gan^uno?  est  ar^e 
I  Ah !  ¡  la  baronesa !  ¡  oh  cuáutp 
De  verla  ahora  me  alegro  I 

El  marqués  ,  La  BARON^Si^ 

Bar.  Vaya,  marqués ,  que  me  hal>el| 
Dado  un  chasco  de  los  buenos. 

El  marq.  Perdonad ;  pues  me  detnip 
Un  pesado...  { cuánto  siento 
Mi  tardanza  F...  también  vos 
Habéis  sniido  tan  presto... 

Bar.  Me  era  forzoso  Ir  á  ver 
A  la  oondesa  del  Viento. 
¡Ahí  ¿cómo  no  os  vi  en  el  baile 
Que  dio  ayer  ? 

El  marq.     PorquQ  no  quiero 
Ir  á  bailes  donde  vaya 
Mi  esposa  t  es  estar  iqcilesto, 

Y  no  divertirse. 

Bar.  Estuvo 

Brillante.  El  vestido  nuevo 
Que  mé  regalasteis  dio' ' 
Gran  golpe  j  y  yo  tuve  cierto 
OrgOflfo  ai  Ver  que  excedía 
Al  de  vuestra  esposa. 

El  marq.    '         En  e|l0 
Tengo  un  placer...  ¡ah!  dedd: 
¿Habéis  visto  á  ac^uel  sqyeto  f 

Bar.  ¿Qué  sugctot¿el  diamantista f 

El  marq.  Ese  no :  el  de  mi  empleo. 

Bar.  ¡  Ah  I  ya  caigo ;  en  easa  estuv<{ ; 
Per<»  se  marchó  muy  presto, 

Y  gradas  que  no  faltó; 

Pues  no  puede  de  un  momento 
Disponer  sin  defenderlo 
Atestado. 
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UN  ANO  DESPUÉS  D£  LA  BODA« 


&  mor^.  Según  eso 
Ocupa  un  pneslo  importante, 
Bar^  ¡.Toma  I  uno  de  los  primeros. 
Bl  marq.  ¿Cómo  se  llama? 
Bar.  Se  llama... 

Debo  callarlo...  á  su  tipmpo 
Os  Jo  diré...  Pero  hablando 
De  otra  cosa :  amigo,  ¡  tengo 
Una  rabia  I... 
El  marq.  ¿Contra  quién  ? 
Bar.  Contra  el  ladrón  del  platero. 
El  marq.  ¿  Os  ha  engañado  ? 
Bar,  Peor  i 

Quiere  que  le  dé  el  dinero 
De  contado. 

El  marq,  \  Haya  bribón ! 
I  Atrevido! 

Bar.      \  Qué  ultraje  hecho 
A  toda  una  baronesa ! 

El  mar^.  ¿  Dónde  ha  visto  ese  mostrenco 
Que  barones  ni  marqueses 
Paguen  al  contado? 

Bar.  Y  dio 

No  era  mas  que  una  friolera ; 
Y  á  no  ser  porque  en  el  Juego 
Fui  ayer  noche  desgraciada... 
El  marq.  ¿Con  que  perdisteis? 
Bar.  Lo  menos 

Treinta  ó  cuarenta  medallas. 
¡  Ya  se  ve... !  tilló  aquel  tuerto. 

El  marq.  ¿Ello  es  que  no  habéis  com* 
Las  alhajas?  [prado 

Bar,  No,  y  lo  siento; 

Pues  me  gustaba  infinito 
Uno  de  los  aderezos 
Qne  llevaba. 

El  marq.  ¿No  sabéis 
Que  está  mi  bolsillo  abierto 
Siempre  para  vos  P 

Bar.  Si;  mas 

Tantos  favores  os  debo 
Ya,  que... 

El  marq.  Pues  mi  amor  os  qolere 
Hacer  este  nuevo  obsequio. 

Bar.  Yo  me  avercúenzo...  por  colpa 
De  administradores  tengo 
Que  sufrir  estos  bochornos ; 
Mas  Juro  que  á  todos  ellos 
He  de  despedir. 

El  marq.      Jfuybien; 
Pero  entretanto  yo  os  mego 
Qoe  aceptéis.*. 
Bar.  SI  os  empeñáis... 

El  marq.  ¿Cuánto  vuleel  adérese? 
Bar,  Unas  cuarenta  y  cinco  onsas. 
Eí  wuwq.  Voy  por  eUas  al  momento. 


BSGBlf  A  VI. 

»      —  é 

<  I 

U  BARONESA. 

Buen  pelllfco  le  he  sacado. 
Con  algunos  cuantos  de  estos 
Me  prometo  en  pocos  meses 
Hacer  mi  agostillo;  y  luego^ 
Marqués  mió,  al  mejor  día 
Anodiesco  y  no  amanezco. 
No  me  conviene  seguir 
Este  embrollo  mucho  tiempo; 
Pues  fll  al  fin  se  me  descobre... 

BSCENA  Vn. 

La  baronesa,  el  CONDE. 

Conde.  ¡Ola I  Juanita :  ¿te encuentro 
También  aquí? 

Bar.  ¿No  os  he  dicho 

Ayer  que  en  la  corte  tengo 
Titulo  de  baronesa? 

Conde.  Sí ;  pero  dlme  el  misterio 
De  tan  extraña  mudanza. 

Bar.  Ahora  no  tendremos  tiempo. 
Cuando  ayer  nos  encontrampa 
Os  lo  quise  decir;  pero 
Visteis  á  la  marquesita, 
Y  ya  no  pode  hallar  medio 
De  apartaros  de  su  lado. 

Candé.  Es  verdad. 

Bar.  Ved  que  os  teeaeido 

Vuestra  palabra  de  no 
Descubrinnop  por  lo  menos 
Hasta  que  os  diga  las  causas. 

Conde.  Muy  bien ;  pero  yo  me  muero 
Por  saber... 

Bar.         tChltot que  Tiene 
El  marqués. 

ESCENA  Vm. 

Dicios,  BL  MARQUÉS. 


El  marq.  I  Qué  contratiempo  Uw^porl^.) 

¡El  condel 

Conde.    (¿ Marqués  hadicho  P)  (jiparle. ) 
¿  Otra  vez  aquí  te  veo  ? 

El  marq.  Si.  Escuchad...  (Ala  baronesa.) 

Con  tu  permiso.  (M  conde.} 

(Lleva  d la  baronesa  d  un  lado, yUdaum 

boUillo.) 
Tomad ,  aquí  tenéis  eso. 

Bar,  Mil  gradas. 

El  marq.  ¡Ah!  ao  dígala 

AI  con4e  que  yo«*. 

Bar.  Pl-ometo 


ACTO  II,  ESCKN*  IX, 
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Catlar. 

El  marq.  Ei  qui  do  lo  digo 
Por  «lo,  sino  que... 

Bar.  Bueno : 

Ya  digo  qofl  guarlaré 
Sigilo;-)'  ei> prueba  de  elb 
He  marcho  abon  miinio.,.  Conde, 
Una  TU  que  iqui  ja  od  dejo 
CoB  el  iiian|D4^,  yo  me  voy. 

Cond*.  iQué  marquásf  , 

Bar,  Parecela  d^  ¡ 

El  marqoét  de  Roía-blanca , 
El  Kñor...  {TioleutaliTluidof 
jO  no  le  eonoceiiT 

ConOt.  lAbl 

El  marq,  Adloi ,  ya  ettoj  deMublerto. 

Bar.  jEiti  Tocftra  etpoM  en  ewa  T 
EtwMTq.  Ko«á...  bI...  poralUdootro 


El  HARQUCS,  el  CONDE. 

Conde.  lEl  marqofel  tahl  ¡ab!  lahL.. 
Que  b1  norloreTlenUi.  [raya, 

fíinarv-  iComoetiaDchi.'IOMiel  lance! 

Ond*.  {No  loba  dctcrT  Alomenoa 
Para  ni. 

El  marq.  ¡Ya  I  para  U... 

Coni*.  EtcaiaqueiilBcaento 
HtTt  rtír  i  Madrid 
Ls  vienoa  un  mea  entero. 

finar).  ¡ Mucho f 

0)Aé*.  Por  no  ilii  dada 

Era  aquel  atnrdlmlenlo , 
Aquel  marcharle  j  lolTer... 
■  Ya  uve!  yo  Iba  diciendo 
Tale*  coca»...  i  quí  bnen  rato 
Habrli  tenido! 

El  marq.     Yo  creo 
Que  otMtala  burlando. 

Omdt.  íToT 

Elmarq.  El  que... 

Conit.  ;'re  eubdut  ja  tm 

Qne  ahora  coiwlene  mortrarte 
Agratladoi»!,  jodebo 
A  tDi  oloa  parecer 

Vn  pírDdo ,  un  monatn»  hOTTOMe , 
Bciluclor  y  filio  amigo; 
Y  «n  el  foror  de  toa  «Uw 
8ln  duda  debe  tu  capada 
Tnipaaar  mi  alare  pe«ho. 

Elmarq.  Tanto  ya...  muito  pMoe» 
f)n  baya  <U  tomarlo  á  Juego  P 


Cond».  i  Qslén  tal  dice  P  es  ana  eoat 
Tan  serla ,  que  por  lo  mencí 
Debemos  s^llr  al  campo , 

Y  allí  coa  regla  y  sin  oiletb 
Pegarnos  cuatro  eslocadas. 

Elmarq,  Pnescuandoqulerasuldremoi^ 

Cond*.  Esii  muy  bien ,  pero  como 
Bnra  amigo,  le aconiclo 
Inventes  lu^o,  il  ■«!«■ 
Vencedor,  otro  preleilo 
Que  noeslro  duelo  moUTB. 

Elmarq.  Ypof  qoíT 

Conds.  Porqne  «i  nmy  feo 

En  es[e  tiempo  flustrado 
DofallarH  por  selos. 

Et  marq.  Mas  ^sl  loa  telot  le  Aiudut 
En  la  raioa? 

Coiíds.       Con  lodo  esq 
El  srhor  marquó*  seri 
Ls  burla  de  loiln  p|  pueblo. 
Correrá  de  bri  o  en  Loca 
Tu  aventara ,  >  rr.ti  :iumealOí, 
Se  harán  sobr<<  iMf.-i  li'triUu 
Sntírlcsique  li:^  rii'^os 
Cantarín;  cbimilii  ¡<.i9.')ri^s 
Temoslrarái]  >.mi  elJedo; 
Yacodlrinpini  vpiic 
Los  murliacl.os  hkiI  n  nuevo 

Y  Mirarobkiiri  liuiao 

De  laeugns  tierras.  Los  letoa 
Cuando  msi  hoi  se  toleran 
En  maridillos  plebeyos; 
Pero  en  gentes  da  buen  tono... 
t  Ah  1  da  Torgüenu  el  tenerlos. 

El  marq,  ;  Acaso  es  tono  olTldu 
El  honor  P 

Omdt,  No¡  mas  lo  cierto 
Es  que  te  pierdes  y  habrás 
De  ocoUsne  ¡  y  aun  no  es  esto 
1.0  peor  de  lodo,  sino 
Qne  hasU  para  loa  empiece 
Te  Inhahllilai. 

Elmarq.     jQuédieesf 

Cond».  No  serlas  el  primera 
Que  te  tía  qnedsdo  en  la  calle 
Por  ser  marido  molesto. 
Y,  li  Tardad,  lo  bollera 
Por  ti;  poca  ya  casi  tengo 
Conseguido  el  qne  prttendet. 

Elmarq.  {Para  mi? 

Coitdt,  Si.persupnetto. 

El  marq,  ¿Con  qne  has  hablado  &  luUoT 

I^Mde.  Ahora  mismo  de  eso  Tengo.    , 
Le  he  ponderado  tus  prendss, 
Tn  Instrucción ,  tn  gran  talento...      [didoP 

Elmarq.  Y  jqaá  es  loque  ht  respon- 

Qntá».  va  ha  revendido  i  «YsnoMM  a, 
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üN  aKo  después  de  la  boda. 


Sino  al  contrario :  t  Yo  creo 
Qáe  pide  poco  ese  Joven.  • 

Elmarq.  {Cosa rara! 

Conde.  Su  deseo 

(Bepllqué  yo)  se  limita 
Por  ahora  á  tan  modesto 
Destino ,  porque  le  basta 
Para-  ulteriores  proyectos 
Introducirse  en  palacio. 

Ei  marq.  Muy  bien  dicho. 

Conde.  Andando  él  tlenopo 

(Continué)  se  le  enviará 
A  algún  pais  extranjero 
De  encargado  de  negocios* 

Eltnarq.  ¿Eso  dijiste^ 

Conde.  Vas  luego 

Que  haya  visto  algunas  cortes  ¿  *  ^ 
Se  le  podrá  con  acierto 
Nombrar  embajador. 

Elmarq,  {Vaya! 

Tú  te  burlas. 

Conde.       No  por  cierto. 
Así  dije. 

Elmarq.  Es  mucho  ya* 

Conde.  Los  hombres  de  tus  talentos 
Nunca  deben  parar  hasta 
Conseguir  un  ministerio.  [gÜen)(8S« 

Elmarq.  ¡Oh!  basta,   que  me   av^r^ 

Conde,  Puede  ser  que  otro  Qn  mi  púei^tQ 
Se  arrepintiera  ahora  ya 
De  lo  hablado ;  pero  tengo 
Mas  generosas  ideas ; 
Y  por  lo  mismo  me  empe&o 
Mas  que  nunca  en  colocarte. 

Elmarq,  ¡Amigo  insigne  i 

Conde.  Ma8hie|;p 

Que  ya  estás  augurado 
En  tu  destino ,  salaremos 
Al  campo  y... 

El  marql  *  "j  Cómo  !  i  batimos  í 
Vaya ,  hombre .  olvidemos  eso. 

Conde.  No  es  posible  :  tú  te  tienes 
Por  agraviado  ^  y  ^0.  debq 
Satisfacerte. 

El  marq,  ^  esto^. 
Además,  yo  no  me  puedo 
Agraviar ;  pues  ignorabas' 
Que  era  mi  mujer. 

Conde.  Es  cierto* 

El  marq»  A  saberlo ,  estoy  seguro 
La  miraras  con  respeto. 
'  donde.  Puede. 

El  marq,         Y  la  amistad  será 
De  hoy  mas  ui^  seguro  freno 
De  tu  afielo^. 

¿bfid^u"  Debe  ser... 
Mas  con  ^o,  tus  recelos 
No  sé  calmarán ;  y  asi 


Pienso  que  el  mejor  remedio 
Es  que  rompamos. 

El  marq.  No  td  t 

No  faltaba  mas. 

Conde.  Al  meaos 

No  debo  ver  á  tu  esposa. 

El  marq.  Tampoco,  y  antee  deseo 
Que  la  visites ,  la  trates,    ' 
La  acompañes  á  paseo ; 
Y  que  con  ella  te  vea 
Todo  el  mundo. 

Conde.  Yo  no  puedo 

Consentir... 

El  marq.  Ahora  mismo 
Presentarte  á  ella  quiero. 

Conde,  ¡Oh!  ño... 

Elmarq.  Sirven. 

C^ndi.  Si  te  empdias. 

Ei  marq.  Me  empefio,  sí. 

Conde.  Pues  BUffeheMOt... 

(¡Cuánto  puedes,  ambición,      l^peuri^^) 
Pues  vences  hasta  los  setos  I) 


miwttv*ñ/y% 


ACTO  TERCfiR0. 


;$^ENA  PRQfBBA. 

El  conde. 

Mientras  toman  el  café 
Quiero  en  silencio  aqui  solo 
Meditar  sobre  el  partido 
Que  he  de  seguir;.,  bien  que  poco 
Tiene  que  reflexionar. 
He  vuelto  al  marqués  de  modo 
Que  él  mismo  ya  ¿vorece 
Mis  intenciones  :  por  otro 
Lado  él  se  halla  distraído, 
Si  es  que  yo  no  me  equivoco, 
Con  la  baronesa  :  fuera 
Por  consiguiente  muy  tonto 
En  no  aprovec^jarme...  es  derto 
Que  un  amigo  escrupuloso 
No  tratara  de...  Mas  ¡quét 
Guardando  mucho  decoro 
En  lo  exterior ,  lo  demás... 
Lo  demás  importa  poco. 

ESCENA  IL 

El  conde,  la  BARONESA. 

Bar.  Os  vi  salir ;  y  Josgando 
Ser  esteel  Instante  prcq^ 


INuibablanM,  reogo.. 

Cotub.    '  Esioy. 

Amlp ,  lleno  de  asombro. 
¡Qaé  comida  tan  eoberblal 

Bar.  El  marqués  ce  dagraa  tono, 

L(odo  rwpira  aqai 
queía  y  gusto. 

Conde.  Sopoligo 

Qaa  naet  cata  la  pr]inera 
Vea  qoe  de  tu  generoGO 
Trato  ditfiulals,u&OTa 
Baraaen. 

Bar,     Guato  poco 
De  coDTltea  :  porque  qulip 
La  marqneu ,  y  mas  que  lodo 
Para  hablaros ,  me  he  quedado 
Boj. 

Candt,  To  bten  aé  que  ea  mas  propio 
De  Mliorai  baronesaa 
CoDTidar,  que  eu  casa  de  otro* 
Ser  cODTldadaa. 

fiar.  Paeibteii, 

Para  mafiana  os  piopongo 
OMnercoDmlgo :  veréis 
61  yo  lainbMu  me  doy  tono. 

COnd*.  Bien,  Teiemoa  la  otra  casa 
Del  mirqnéa. 

Bar.  iBurlou! 

OxHb.  CoDoico 

Que  todo  ese  tren  lo  debe 
Soeteoer  £1. 

Bar.       ¿Por  qaéP 

Coné».  Como 

Bbbo  un  tiempo  en  que  llevaroQ 
lÁ  misma  carga  mis  bombroa. 

Bar.  iQuiénaeaeutrd^deaquelllempot 

Conde,  j Quién?  m'^  acreedores  yoifft. 

Bar.  ilnijralol  jcúi^pjmdlatel* 
Dejarme  en  el  abaadono 
Ea  na  Paria! 

Conde.      Te  dUe 
Donde  t«  bailé  :  bien  que  pronto 
Te  TÍ  contoiada  :  gracias 
A  aquel  comerciante  gordo 
Tan  rico  con  guien  le  fuialp 
ACádii. 

Bar.    iD«n  JitandeSotoí 
El  pobredto  qnebiú. 

Omd*.  ¡  Hilen  qué  doloi  i,6  OlOiol 
SlB  duda  algún  barco  suyo 
Haurragarla. 

Bar.  Lo  propio 

Faá  para  et  caso;  paee  niifl, 
Catee  y  cargaotcnlo,  todo 
N«  lo  comimos  en  peños 
De  elnoo  raetcí. 

Condt.  ¡Quéloboal 

Y  ¿quí  te  liicibtea  (tf'^í:? ' 


4CTQ  IM,  fSCSÍ^A  U^ 


Bar.  Entoncea  con  lof  daqiq|q| 
Del  barco  Tine  i  Madrid, 
Donde  bailándome  con  fondoi 
Quise  brillar,  y  de  un  viejo 
Barón  viuda  me  supongo^ 

OMule.  ;  Y  ahora  de  todo  efS  lojo 
El  roerqnéaetet  apoyo? 

Bar,  El  marqaéa  no  ota  tottleoe  i 
Me  porto  coa  mas  decoro. 
Solo  adiqllo  d«  íl  regalot, 
A  veoei  un  primoroso 
Tocaijor  ¡  otra*  un  bella 
Dinmonte  de  muctio  costo  i 
Cujiicio  el  almueiM  de  china, 
Cuándo  la  cadena  de  oro 
De  buen  peso  :  atu  coolar 
Mil  friolerlHBs,  como 
Veslidüs,  chslps,  aoitíjat— 
Knero,  nuni^a  lo  lomo 
SI  no  es  preítado  :  eso  si , 
Hi  él  lo  pide,  ni  tampoco 
Yo  se  lo  vuelvo.  En  el  Juc^ 
Llflvamos  un  mismo  bndo  i 
Cuando  pprdemoi  él  paga. 
Cuando  Imanamos  yo  cobro. 
Bn  tanibio  ju  le  concedo 


íTúT 


De  gran  favor  en  la  eorte. 

CoruU.  j De  veras? 

Bar.  Éi  coau  nq  ^^l 

Se  lo  cree  por  lo  menos. 

Conde.  iJe«us, qué  serie  dieeqib^tlqtl 
¡Obi  pues  yo,  que¿  durn^to 
De  ul  favor,  me  propongo 
Servirle. 


;P"r 


1151.1Ü 


SclD,  -- 

In  le  res  se  meiclc  en  ello  ? 

Conti»-  Te  confieso  sin  rehow 
Que  la  marqueaa  me  gusta. 

Bar.  Y[enquéealadoTaeIiiegOcto! 

Condí,  >o  va  mal ;  mu  no  fompreoda 
A  In  marqueaa :  conoico 
Que  no  la  disgusta  el  verso         ^ 
Obsequiada  ;  pero  nolo 
Ciemí  aire  en  ella  que  Indica 
Que  no  se  interesa  el  fondo 
De  au  coraion. 

Bar.  No  et  f&ell 

Qae  eche  en  olvido  tan  pronto 
Sn  amor  al  marquiÍB. 

Conde.  \  Obi  jo 

No  desmayo  t  sobre  todo 
SI  me  qulerea  ayudar. 
He  cenvlaoe  para  el  logro 
De  mil  inienloa ,  que  tengM 
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EncaprleliAdo  á  so  esposo; 
Qae  á  faTor  de  la  amistad 
La  dea  consejos...  Mas  oigo 
Pasos...  es  eila. 

Bar,  Giiardadme 

Secreto,  y  ós sirvo  en  todo» 

ESCENA  III. 

Dichos,  la  MARQUESA. 

La  marq.  Por  fin  pude  libertarme 
De  dona  Justa,  i  Qué  plomo  I 
Mo  ha  parado  hasta  contarme 
Sus  ascendicBtes,  los  novios 

Y  maridos  que  ha  tenido, 
Sus  partos,  los  nombres  todos 

Y  las  gracias  de  sus  hijos. 
Yo  sudaba :  en  fin  su  esposo 
La  llamó  cuando  empezaba 
A  hablar  del  perrillo  dogo. 

Bar,  Puee  al  marqués  le  be  dejado 
Entregado  á  don  Sempronio , 
Que  dará  de  éi  buena  cuenta. 

La  marq.  Él ,  al  fin ,  le  oirá  con  goio; 
Pues  le  hablará  de  la  corte. 
De  ministros,  de  negocios 
"De  estado ,  del  grande  Influjo 
Que  tiene  en  palacio  :  embrollo 
Que  concluirá  con  pedirle 
Le  preste  un  par  de  onzas  de  oro. 

Conde,  Decidme  :  aquel  alto,  flaco, 
.Con  peluca  y  con  anteojos , 
Que  parece  tan  pagado 
De  si  ¿  quién  es  ? 

La  marq.        Un  famoso 
Diplomático :  ha  corrido 
Parts ,  Berlín ,  Estocol mo ; 

Y  la  ciencia  que  ha  traído 
Es  hablar  por  circunloquios. 

Bar,  Quién  me  choca  es  el  poeta. 

La  marq,  ¿Aquel  colorado  y  gordo , 
Bolle  bulle,  de  vergüenza 
Como  de  talento  corlo? 
Su  oficio  es  con  bufonadas 
Mantenerse  á  expensas  de  otros: 
Paga  un  soneto  su  escote, 

Y  una  botella  es  su  Apolo. 
Conde,  No  le  perdono  al  marqués 

Haberme  puesto  aquel  tomo 
De  la  intendenta  á  mi  lado. 
I  Vaya  una  mujer  de  á  folio  I 

La  marq*  Pero  de  cascos  llgeroB  t 
Siempre  metida  en  embrollos , 
Con  pretensiones  de  amantes 
Gastándose  hasta  Io80¡)os : 
Mas  vieja  qne  quiera ,  y  menoe 
Qoe  conviene  á  en  reposo. 


Conde*  Huyendo  de  elki  me  vine 
Aquí. 

Bar,  Donde  el  pobre  moio 
Me  estaba  contando  ahora 
Sns  pr sares  amorosos. 

La  marq.  Conde,  ¿estáis  enamorado t 

Conde.  Decid  que  estoy  ciego,  loco., 

La  marq.  ¿  Puede  Éaberse  el  objeto 
De  esa  pasión? 

Conde,         Si  le  nombro 
Temo  que...  por  su  retrato 
Le  conoceréis.  En  todo 
Se  parece  á  vos  :  tiene  ésos 
Negros  y  brillantes  ojos 
Que,  al  par  que  inflaman ,  infiíiidea 
Timides;  tiene  el  gracioso 
Sonreír  que  en  vuestros  labios 
Seduce :  su  cuerpo  airoso 
Imita  de  vuestro  talle 
El  elegante  contorno : 
Oigo  vuestra  voz  y  pienso 
Qoe  es  la  suya :  en  fin ,  me  formo 
Tal  ilusión,  que  imagino 
Sois  vos  la  que  en  ella  adoró. 

La  marq.  Bien  sabéis  sin  ofender 
Hacer  el  debido  elogio 
De  la  que  amáis. 

Bar,  Solo  tiene 

Para  los  escrupulosos 
Un  gran  defecto. 

La  marq,       ¿Cuáles? 

Bar,  Que  está  casnda  con  otro. 

La  marq.  Pues,  amigólos  compadeioo. 

Bar,  ¿Quién  sabe?  ese  es  un  estorbo 
Qoe  no.. 

La  marq,  ¿No? 

Bar.  Hoy  en  el  dia 

No  se  repara  en  tan  poto ; 
Y  si  es  sugeto  de  clase 
Distinguida  y  poderoso, 
Cualquier  señora  le  admite. " 
¿Hay  en  e^  algún  desdoro f 
Antes  bien  es  una  gala 
Indispensable,  i  Qué  tonto 
Papel  hace  «n  el  gran  mundo 
La  que  se  reserva  solo 
Para  un  marídalo,  cuya 
Presencia  entristece  á  todos! 
¿Pensáis  qne  alaban  por  eso 
Su  virtud?  tomad  los  votos. 
Quién  dirá  que  es  ordinaria ; 
Quién ,  que  e«  fea  romo  un  lobo ; 
Quién ,  qne  es  ficción  por  no  hallar 
Quien  la  diga  :  «  Buenos  ojos 
Tienes :»  por  fin  me  la  ponen 
Como  un  trapo.  Si  de  todo 
Han  de  murmurar ,  que  al  menoe 
El  mnrmnnr  nos  dé  tono. 


ACTO  III,  ESCEm  T. 
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Dieaos,  Dox  GREGORIO. 

Gng,  {Sfl  ioió  j»  la  cnmida? 

Lamarq.  Sl.Mñor, 

Creff.   '  Yo  eomo  no  lobo 

Me  he  atrecido  en  cau 
De  Cabnon.  Coa  un  troio 
De  ternera  he  dado  üa 
Qoe  padieía  hartar  á  an  toro. 

Bar.  |S«Dtotcie¡osI]quéfatal  (>^P<irl*.) 
Enciuintro  I  eiie  ea  don  Gregorio. 

Lamarq.  Tío,  vedqueeaUn  Bqu{ 

(Bajo  á  dan  Gregorio.) 
EMi  Tibial. 

Gr»g.         jEstorboT 

La  marq.  No,  «eñor  j  pero  el  sombrera.» 

GT*g.  SudaiNto  eito;  como  un  pollo , 
Y  H  me  le  qnlto  Toy 
A  TCflrliirme. 

La  marq.    Con  todo 
DebeltMludar... 

Grtg.  Ef  cierto. 

Señor  conde,  vija  nn  polfo. 

Cond*.  iTieaemacubal 

Crtg,  Eiqnldto. 

Condt,  Puei  por  Kr  moda  lo  lomo. 

Grtg.  ¿Y  vo*  no  entral*  en  la  moda? 

{A  la  boTOtiaa.) 

Bar.  Ko,  lebor. 

Grtg,  Eso  me  ahorro. 

Mu  ¡calla I  {Oittrvwla  á  la  baronua.) 

Bar.        I  Maldito  ilejo  t  (uparla.} 

Gttg,  Me  parece  qoe  conozco 
Eaa  cara...  jdóndi  ha  viitoT... 
Yacaige...  Je»a»,|qoéuombrol 

Bar.  Caballero,  tá  quien 
Oi  dlr^iaf 
GT*g.     A  ti. 

Bar.  El  modo 

Eabatuntehmlllar. 

&ng.  NohaydDdaieíanmltmotono 
Devoi...  iquién creyera Tw.iTajral 
I  Cómo  bai  medrado  I 

Bar,  i  Eiti  loco 

Eale  hombre? iqaiín  ei,  raarqoeuP 

La  marq,  Mt  tío. 

Bar.  Lo  mneatra  poco 

En  tus  modales  sroseros. 

La  marq.  La  verdad,  jo  me  sonrojo... 

Gng,  i  Ahora  la  echas  de  teüora? 
Mira  que  tí  me  sofoco.. . 

La  marq.  Peto  lacaio  conocelgl... 

Gng.  Ya  se  i«  que  la  conuco. 
Ba  calado  tírTlendo  en  casa 
Cercada  dos ahoi. 


Latnarq,  ¿Qué  oigo? 

Onit*.  Ya  eteampa. 

Bar.  Corrida  estoy. 

C  í  PeríerM  I )  (uparle.) 

Gr»g.  T  por  cierto  robo 

Qae  me  blw... 

La  fuarq.     Ved  que  os  podéis 
Engaüar. 

Grtg,  NomeequlTocú : 
Es  la  mliDU ;  si ,  aehor. 
La  misma  :  Juana  Pantojo 
MI  criada.  ]  Buena  alliaja! 

Yiqué  iiiniHisUHflivinaa 
Tiene  para  i;ij¡:({ir  pollosT 

Conde.  ;Mi!  ¡qupriíal 

Bar.  Ya  no  puede 

Snfrir  mas  tan  verponiosoa 
Cllrajei.  l-iieraliumillarmi> 
Reru1arl<>.;[i<?  m  nMmo 
Tiene  dtiiimiiPíicia;  mas 
Ya  que  vos  no  ponéis  roto 
A  su  desTcrgüenia ,  adiós. 
Marquesa :  de  hoy  mas  no  pongo 
Los  pica  donde  asi  ge  agravia 
DI  nobleía  y  mi  decoro. 

T. 


Cr*g,  I  Cnil  va  echando  cUspu  I 

CoiiiU.  Ko  es 

Para  menos  el  negocio. 
De  baronesa  la  hacéis 
Bajar  i  fregona. 

Grtg.  bQqÍ  olgot 

I  Acato  eslabareneaa 
De  Arica  F 

Condt.   Tal  et  por  lodos 
Tenida  aqui. 

Grig.  i  La  que  vende 

Tama  proteccfon  al  tonto 
De  mi  sobrino? 

Cmtdt.  La  miima. 

Grtg,  lÁ  quien  él  regala  hennuoi 
AdereiDi  de  bnllanlct? 

Condt.  Cabal. 

Crtg.  Y  la  que...  mas  pongo 

Freno  á  mi  lengua ,  que  esli 
Aqirlsuií.nier,  y... 

La  marq.  íC&íOo? 

i  Qai  queréis  decir  f 

Gng,  No  e*  nada. 

La  marq.  Et  que  ..  [brollo 

Greg.  Hada  ;  cierto  eoi- 

Qoe  peneln  I  pan  yo 


^ 
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Sabré  deshacerlo.  Cotro 
Tras  de  la  tal  baronesa , 
Y  si  por  Teiftoro  logro 
Ciertos  informes,  veréis, 
Veréis  en  donde  coloco 
Tanta  noblesa. 


BSGENA  VI. 


ülf  ÁÑÓ  DfeSmS  DE  Lü  é&DA. 


El  GONI^E,  u  MARQbEdA. 

Lamarq.       ¿Qaé  escacho?         .     , 
I  Qaé  lus  funesta  á  mfs  ojos 
Se  prébenta  I...  i  qué  sospechas  !••• 
I  Es  posible  que  mi  esposo !... 
Vos,  conde,  conoéels  esa 
Mnjer...  ¿quién  esP 

Conde.  Yo  lo  Ignoro. 

Es  difícil  de  creer 
Lo  que  dice  don  Gregorio, 
Pero  se  ven  tales  cosas.. . 

La  marq,  ¿Y  esos  regalos  costosos 
Que  la  hace  el  marqués?... 

Conde,  Yo  creo 

Que  es  por  gratitud  tan  solo. 
I  Como  le  protege! 

La  marq.  Si; 

Pero  jno  puede  haber  otro 
Motivo? 

Conde.  ¿Cbát?...  láytfiíai'qtiesa, 
Estáis,  según  que  lo  noto, 
Zelosa. 
La  marq.  ¿Yo? 
Conde.  También  es 

Imprudencia  en  don  Gregorio 

Declarar  que  hace  regalos 

A  una  bella  vuestro  esposo, 

Y  decirlo  estaña)  tos 

Delante...  es  fuerxa  estar  cíiocho. 
La  marq,  Pero  al  cabo  es  la  verdad. 
Conde.  Quelosea:  sidetodo 

Se  ha  de  pensar  con  malicia... 
La  marq.  De  tos  hombres  hay  tad  poéó 

Que  fiar. 
Conde.  Si ,  yo  bien  sé 

Que  hay  muchos ,  y  me  abochorno 

De  confesarlo ,  que  olvidan 

Sus  deberes ;  que  en  el  fondo 

De  su  co  ozon  abrigan 

Un  amor  escandaloso ; 

Que  á  pesar  de  qiie  son  ddeAol 

De  esposas  dignas  de  todo 

Carl&o ,  las  abandonan 

Del  modo  mas  vergonzoso 

Por  i»bjetes  despreciables : 

Sé  también  que  entonces  sottlos 

A  la  razón ,  no  permiten 

Se  oponga  ningún  estoHM) 


A  sos  ciegos  desvarios ; 
Y  en  tan  funesto  trastorno 
Arrollan  todo  respeto 
t  disipan  sus  tesoros. 

La  marq.  Bl  el  marqués  fuese  cbpaL.. 

Conde.  ¡  Oh !  el  marqués ,  yo  le  conozco ,' 
tnoés'deesos,  no. 

La  marq.  Y  c  en  qué  , 

Lo  fundáis? 

Conde.  En  ser  esposo 
Vuestro :  basta  contemplar 
Los  aductores  adornos 

fue  en  vos  brillan  á  porfía 
ara  creer... 

La  marq,  Puedebpocó 

os  débiles  atractivos 

e  mujer  propia.  Supongo 

ó  obstante  que  es  Infundado 

i  recelo;  ni  tampoco 

i  fuera  cierto,  aquí  debo 

ablar  ya  de  ello  mas.  Corro 

n  velo  sobre  ese  punto ; 
t^ero  en  olvido  no  pongo 
El  secreto  que  mi  tío 
Ha  descubierto.  Los  ojoé 
Abro  al  fin :  la  baronesa 
No  es  lo  que  aparenta ;  y  todo 
Me  induce  á  creer  que  al  menos 
Quiere  engañar  á  mi  esposo. 
Conde,  Ved,  aqui  está  el  miurquéa. 

ESCENA  VIL 

Dichos,  el  MARQUÉS. 

El  marq.  { \  Ola!  (Apearie^ 

I  El  conde  y  'mi  esposa  solos ! ) 
Pensé  que  la  baronesa 
Estarla  con  vosotros. 

Conde.  La  baronesa  voló. 

El  marq.  jSe  ha  marchado? 

Conde.  ,Sí.         ,  ^ 

El  marq.  ¿tan  prontef 

¿Y  sin  despedirse? 

La  marq,  ¿Sientes 

Su  partida? 

El  marq,  ¡Yo! 

La  marq.         Pues  pongo 
En  tu  noticia  que  ya 
Se  fué  para  siempre. 

El  marq.  ¿  Cómo  ? 

La  marq.  De  entrar  en  explicácioaes 
No  es  esta  ocasión.  En  otro 
Instante  hablaremos...  basta 
Ahora  decir  que  el  decoro 
No  permite  que  alternemos 
Con  esa  mujer  :  me  opongo 
A  que  entre  en  casa  i  y  te  pido 
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Quede  en  aManU  roto 
Entre  ella  j  tú  iodo  trato. 
Lo  etlge  ft»f  Di  refOH , 
MI  Telicldad  ;  yo  espero 
Qoe  lo  hirá).  Adiós. 


El  HAÍtQUfiSt  tt  CONDE; 

Mtmmft  Abforto 

Beqoededo.  Dlme,  amigo , 
{Qué es  esto? 

Condt,       Qdo  doD  Gregotio 
Hoa  ba  Tenido  i  meter 
En  el  mas  extraíto  embrollo 
Qae  puede  vene. 

Elmarq.  idutbt  hedioT 

CmiU.  Te  Tas  i  lleur  di 


No  et  tal  baroneu. 
,  Elmarq.  ¿CómoT 

Conde.  El  ctkso  je  nO  lo  té , 
Maa  i[  asegura  en  tono 
Hn]'  rormal  qae  la  ha  tenido 
Sirviendo  sn  su  eaia. 

El  marq.  i  Es  lose  T 

¿Y  lo  ha  dicho  ea  aa  pieKDcla  ? 

CotuU.  Si. 

Elinarq.    [DiosiMol  jqné  boehon»! 

Condi.  Ya  te  puede!  Sgonr 
Coal  se  habii  puesto. 

El  marq.  Yo  corro 

A  desagraviarla. 

Condt.  SL 

IiO  que  ddMs  por  dfe  pronto 
Hacer  es  eeo. 

£1  marq.  No  obitaote 
Seri  boenD  antea  de  todo 
Decir  algo  i  le  marqnetai 

Conde.  iQaédisparalel  noi  tonto. 
La  baronesa  m  tn  daoMi 

Y  la  marquBH  tan  aolo 
Tu  mnjer ;  con  etll  ttenoi 
Complldo  de  cualquier  modoi 

Y  con  aquella  ea  praelso 
Obeerrar  mucho  decoro  i 
La  nna  llene  qne  sulMrj 

Y  la  Ot™  ni  mennr  »nmn 
Do  Indirercncia,  (c  ili'jü. 

En  Dn ,  lueiio  que  este  embrollo 

Se  aclara ,  ae  pasará 

De  la  marquesH  el  enojo.  [riendo-, 

£1  marq.  Dices  muy  bien  ;  Toy  eoi^ 
Condt.  Yo  pnirelanlo,  ticmpre  praolo 

A  letrlrle,  voy  de  nuPTO 

A  tratar  de  tu  negocio 

CoDinlUo. 


El  vtarq.  i  Hoi  f  eremos 
Aun  esia  noche  T 

Comí*.  Es  foROW. 

Et  marq,  i  Ddnde^ 

Condt.  i  Dónde  t... 

te  buíqoes  mi  nlngua  otro 
Sitio ;  pue«  en  adelante 
Seri  público  y  nolerlo 
Qoe  si  no  estoy  en  tu  casa 
Tardaré  ea  veolr  may  pocot 


ACTO  CIIIRTO. 


Ilsbri  laeei. 


ESCENA  PRIMERA. 

La  BAROMÍSA  ,  PETlICO. 

Bar.  íEsti  en  casa  et  márqojsf 
.  P»r.  SI 

Señora  :  ha  poro  que  vino. 

Sdr.  Decidle  que  quiero  hablarleí 
Pero  ós  encargo  el  algih>, 
Y  que  nadie  sepa  en  cata 
Que  esto;  aquí. 


FnépretdBO 
l^r>  apareotat  enfado 
En  mi  cata  no  admitirlo) 
Pero  conviene  ceder 
Un  poco ;  y  en  nn  estilo 
Entre  Uerno  y  enojado 
Hablarle  ahora.  Su  üo 
Ha  puede  de  nlngon  modo 
Dar  pruebas  de  loquehadloho; 
Y  ea  tan  poco  Terosimil 
Su  acusación ,  que  en  mi  Juiohi 
SI  tengo  nn  poco  de  mafia, 
Seri  ttcil  convertirlo 
Tuilii  á  mi  favor  y  hacer 
Ser.aüdeél. 

ESCENA  in. 

U  BARONESA,  D.  KABeuÍ& 

El  marq.  Dueño  miO) 
i  Voa  aqui  f  |  Cnanto  uiMaba 
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Hablaroi!  y  ¿habéis  podido 
Negarme?.,. 

Bar.         Pensado  tuve 
No  veros  mas :  mi  ofeodido 
Orgullo  asi  lo  exigía ; 
Mas  quedaba  et  bonor  mió 
Mal  puesto;  y  me  importa  macho 
De  mancha  dejarle  limpio. 
Por  eso  al  fin  me  he  resuelto  ■ 
A  hacer  este  sacri  Qclo 
Para  que  con  vos  mi  nombre 
No  se  quede  envilecido. 

Elmarq.  ¿Vo3  en?ileelda,  amada 
Baronesa  ?  yo  os  aflrmo... 
Bar.  Ese  til  ulo  dejad: 
Nunca  baronesa  he  sido. 
Soy  Un  solo...  ¿qué sé  yoP 
Lo  que  quiere  vitpstro  Uo  t 
Una  mujer  de  la  hez 
De  la  plebe...  ¿  no  os  lo  ha  dicho 
A  vos  también  ? 

El  marq.       Perdonadle, 
fil  ignora  los  estilos 
Que  te  política  enseña ; 

Y  porque  en  vo.^  habrá  visto 
Quila  cierta  semejanza... 

Bar.  No,  que  él  lo  afirma;  y  sa  Jiücio, 
Str  edad » su  experiencia ,  todo 
Debe  dar  peso... 

El  ntarq.       Os  suplico 
No  habléis  de  eso  mas. ;  Quién  da 
Crédito  á  tales  delirios? 
La  misma  sois  para  mí ; 

Y  ni  iHi  instante  vacilo 
En  el  concepto  que  tengo 
Formado  de  vos  :  hechizo 
Semejante  ¿  puede  acaso 
En  la  pl^be haber  nacido? 
No;  pues  no  es  una  belleza 
Común  la  que  en  vos  admfro. 
Ese  aire  noble  y  sehor, 

Esos  modales  tan  ílnos, 
Entre  nobles  ascendientes 
Pueden  ser  solo  adquiridos. 

Bar,  Si  viviera  todavía 
Mi  padre  don  Gumersindo, 
Comendador  de  Santiago 

Y  vizconde  de  los  Ríos, 
Impune  no  se  quedara 
Un  aitraje  tan  indigno; 
Mas  una  débil  mujer 

¿  Qué  puede  hacer?...  Bien ,  que  be  sido 

Necia  en  tomar  sentimiento 

Por  lo  que  el  despreció  mío 

Merece  tan  solo...  El  hecho 

Es  tan  natural ,  tan  digno 

De  crédito...  ¡Qué  aprensión  1 

Ahí  perdonad  si  me  rio. 


UN  AÑO  DESPUÉS  DE  LA  BODA. 


El  marq.  Yo  me  avergueoao. 

^  ^^^*  Dedd 

Decid  al  primer  ministro  * 

De  estado  qne  aquella  á  quien 
Dispensa  Un  decidido 
Favor,  que  la  baronesa 
De  Arica... 

El  marq.  j  Cómo  I  ;«1  mlnlslro? 

Bar.  Sí,  señor;  pues  ;qué  pensáis? 
El  ministro:  es  aquel  mismo   ^ 
Qué  fué  á  casa  esta  mañaua. 

El  nutrq.  4  A  quién  mehabebí  proBelSdo 
Ha  biar  por  mi  ?  r-^.««»«w 

Bar.  Verdades, 

Lo  promelí ;  mas  retiro 
Mi  palabra. 

El  marq.  ¿Cómo? 

Bar.  Ya 

No  me  es  posible  serviros. 

El  marq.  ¿  Por  qué.»  [caae 

nf.?I:      ,     ^  iQttIénhadehaeer 

De  una  mujer  4e  principios 
Tan  bajos? 

El  marq.  Olvidad  eso. 

Bar,  No,  buscad  mas  disÜngoldM 
Personajes  para  empeño. 
Vos  y  yo,  marqués,  hoy  miamo 
Debemos  romper. 

Elmarq.        ^-Por  ana 
Imprudencia  de  mi  tío? 

Bar.  No  es  poroso  solo,  no  s 
Tengo  mayores  motivos. 
Abro  los  ojos  en  fin , 
Y  conozco... 

El  marq.  ¿  Qué  P 

Bar.  Yo  h^  g^^ 

Muy  débil,  mucho,;.  jAhl  marqués 
Par  vos ,  por  vos  me  he  perdido. 

El  marq.  i  Por  mí? 

^or.  PorvoahoytMsta 

-La  murmuración  sus  tiros  —«»« 

Contra  mi  honor... 
El  marq.  ;Qu¿  ¿ecís? 

Bar.  Sí ;  y  en  booa  de  malígnoe 

Censores,  mi  fama...  jOh  Dios! 

í  Cuál  me  ultrajan  loa  Inicuos  I 

Pero  ¿para  qué  culparlos? 

Es  verdad,  yo  os  hequeridow 

Incauta ,  yo  me  he  dejado 

Arrestar  al  precipicio 

Que  me  ha  preparado  vuestra 

Seducción  :  he  preferido 

Un  hombre  de  quien  ya  nada 

Debí  esperar,  al  cariño 

De  otros  mil  que  me  ofrecían 

Bienes  y  mano :  el  camino 
I  Del  deber  he  abandonado; 
I  Y  en  mi  fatal  descarrío, 
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Honor,  Ibriuu  y  utl^o. 
Todo  por  vo«  lo  be  perdido. 
¡InfeiUdtmfl 

Et  marj.      {LleraisF 
lAh!  mi  pedio  (wiunoTido.- 

Bar.  Solo  me  queda  un  rapudlo 
Doto,  iI  ,  pero  preeiM  i 
L>  aoMncia...  marqnéi,  adlo^,. 
Adiós. 
El  morg-  lOi  t&IiI 
Bar.  He  deipldo 

De  toa  pvR  tiempra. 

£1  mor;.  ¡Ahí  no. 

Deteneos...  En  tw  miro 
Lb  iletlma  detgraclada 
Se  an  fanetlo  amor :  ;o  he  ildo 
CaoM  del  mal,  y  jqnerelt 
QneoedEjeen  eieconniclot 
Mo  loj  IBD  ingrato  :  bienet. 
Vida ,  todo  lo  dedico 
En  vuestro  obaeqalo. 

Bar.  t  W  Intento 

Logro  I  {Aporte.) 

El  ttiarq.  ;lflniDjeTliDiot  mlol 

ESCENA  IT. 

DiCBOi,  u  MARQUESA. 

Za  marg.  ¿Vos  aquí, leúoral...  eitraño, 
Becpuea  de  lo  sucedido, 
Que  o»  alreíaia  ludavia 
A  poner  en  eite  alUo 

Bar,    Y  jo  macho  mu 
Eitratlo  tomeii  conmigo 
Eie  tono  aHlTO.  ¿Acaso 
No  me  leri  pennHido 
Deshacer  ana  eatomnli 
One  me  ofende? 


La  11 


Den 


Ho  me  iinpurl.nn  Ins  ío^peclme, 
y  quien  boís  ya  no  comino. 
De  ro^as  que  inuclio  mas 
Me  Inlereínn  solo  cuido. 

Bar.  iQué  etcuchoT  ;qué  noeva  afrenta 
Se  hace  ú  mi  honor  T 

La  mor?.  SI  entendido 

Me  habéis,  lo  que  oa  loca  bacer 
No  i^niirais. 

Bar.         Será  preclw 
Aaled  aclarar... 

La  marq.      ;Peniaia 
Que  en  liin  |ioco  >o  me  eslimo 
Que  me  bum'ille  huta  «o  pantol 
Salid  de  aquí. 

Eímarq.    (Quién  permlBO 
Te  d>  paraT... 


La  marg.  Eso  ee,  lomad 
Su  defensa...  Ya  oí  lo  he  dicho, 
Señora,  marchaoa. 

^r.  ( ¡  Qné  Ttldi !  (.4mr(r.> 

Ee  vengaré.]  He  retiro; 
Y  dada  rol  discreción 
Hll  gracias.  Aonque  ofendido 
He  bab^,  ;o  no  Imitaré 
Un  proceder  tan  indigno. 
Bien  pudiera  sin  embargo» 

La  marq.  iQué! 

Bar.  Noottlterdatieprino 

Hl  enojo...  tolo  os  recomió 
Al  conde...  en  Qn  nada  digo. 
Marqués,  adloa,  tenéis  ona 
Fiel  esposa ,  os  felicito ; 
Pero  guardad  vuestro  honor  i 
No  desprecíela  el  evito. 

ESCENA  T. 

El  HARQUÉS,  h  HARQUESA. 

El  marq,  Ho;  bien,  sehora,  mnj  bien. 
Cierto,  os  habéis  conducido 
Con  finura 

La  marq.  Como  debo. 

"■  YilealreveiT... 


La  marq.  Te : 

Que  no  quería  volviese 
Aquf  mas. 

El  marq.  Y  jddnde  hastia 
Qne  al  qnerer  de  la  mnjer 
Eslé  sujeto  el  marido  P 
Aquí  quien  manda  soy  yo. 
Yo  soto ;  j  por  tus  caprleboa 
No  he  de  permitir  se  arroje 
De  mi  casa  con  estilo 
Tan  grosera  á  una  sdlora 
De  su  carácter. 

La  marq.      ¡He  rio 
De  la  seQora  1 

£1  marq.    Lo  es. 
Por  mas  que  diga  mi  tío. 

La  morg.  Bien,  que  lo  sea ;  yo  teofo 
Ademis  otros  molí  vos. 

£1  tnarq,  Y  i  cuáles  Mn  T 

¿a  marq.  j  Por  ventura 

Necedlo  jo  decirlos  ? 
Pon  en  la  pecho  la  maoo 
T  reepéndets  i  ti  mismo. 

El  marq.  i  EsUs  lelotaP 

La  marq.  Parece 

Que  conflesaa  tu  delito. 

£1  tnarq.  Son  sospechas  Infundadai. 

£41  tnarq.  PataUen,  yomcUanquIlito 
Con  qne  se  aleje  la  canta. 

£t  marq.  Etlii  babUodo  lo  mismo 
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Qae>l  no  tuvieras  nada 
Por  qaé  callar.  Si  de  Indicios 
Me  dejase  yo  llevar... 

Ia  Morg.  ¿Qué  indicios? 

El  mavq.  Muchos,  [dilos. 

Im  friarq.  Pues 

:  El  marq.  |  Son  tantos  I  - 

La  marq.  Pues  uno  solo. 

El  marq.  Es  difkil  elegirlo. 

La  marq.  Uno  solo. 

El  marq.  SI  quisiera. . . 

Lamarq,  ¿A  verT¿..  ¿eh?...  ¿callas?», 
¿no  digo? 
Asi  son  todos :  muy  prontos 
Para  acusar :  si  el  motivo 
Se  les  pregunta  ¿responden? 
No,  señor,  callao  sn  pieo. 

El  marq.  Pues  bien,  ya  que  dices  eso, 
Ya  que  tanto  alzas  el  grito, 
Hablaré.  El  conde- 
Xa  marqf.  ¿Otra  vez 
Con  el  conde  P  he  respondido 
Ya  acerca  de  él. 

El  marq*        Me  engañaste. 

La  marq,  ¿  No  propuse  despedirlo  ? 

El  marq.  Por  fingir. 

La  marq,  ¿  Por  qué  después 

Me  le  trajiste  ? 

Eimarq.  Metido 
Ya  en  casa  no  era  posible 
Remediarlo;  y  yo,  sencillo, 
Pensé  que  en  los  dos  podía 
Confiarme ;  mas  ya  has  oido 
A  la  baronesa  al  tiempo 
De  despedirse. 

La  marq.     Artificio 
Ha  sido  para  vengarse. 

El  marq.  Pues  yo  confirmados  niio 
Mis  recelos.  La  prudencia 
La  contuvo,  que  si  dicho 
Lo  hubiera  todo...  mas  yo 
La  veré. 

La  marq.  De  tal  testigo 
¿  Que  hay  que  esperar  sino  solo 
Falsedades  P 

El  marq,  \  Con  qué  vivo 
Empeño  tratas  de  ajar 
A  la  iMironesa !  atino 
La  causa  de  ello :  la  temes ; 
Mas  no  lograrás  couBiigo 
Desacreditarla.  Sé 
Sus  virtudes,  conocido 
Me  es  su  corazón  sincero. 
En  sus  palabras  confio ; 
Y  si  algo  cuenta,  no  hay  dada, 
Es  la  verdad. 

La  marq.  Hombre  ialcao, 
Eso  eS|  ofende  á  ta  esposa. 


Desprecíala ;  y  el  ludibrio 
Hazla  ¿  de  quién  ?  de  una  vil 
Intrigante.» .  i  Yo  he  mentido  1 
t  Y  ella  es  solo  quien  merece 
Tu  confianza  I...  no  me  humlHo 
Al  ponto  de  disculparme ; 
Mas  oye  :  si  has  presumido 
Que  he  de  tolerar  mi  afrenta, 
'  Te  engañas  mucho.  Yo  exijo 
De  ti  no  vuelvas  á  ver 
A  esa  mnler. 

El  marq,    ¿  Tu  albedrio 
Es  por  ventura ,  mi  regla? 
Yo  la  veré  por  lo  mismo 
Que  me  lo  prohibes. 

La  marq.  Pues 

Yo  sé  el  modo  de  impedirlo. 

El  marq.  ¿  Me  amenazas  ?  i  Ola  1  ¿  á  ver  P 
Este  es  aquel  corderito 
Tan  humildito ,  tan  manso, 
Con  aquel  aire  sencillo 
Y  tímido  que  afectaba 
Antes  de  la  boda...  ¡digo, 
Si  ha  sabido  en  poco  tiempo 
Cobrar  alas!...  eso  mismo 
Sucede  en  todo.  Primero 
Sencillez  en  los  vestidos, 
Mucha  modestia  en  el  trato. 
Amor,  re^MSto  ai  marido; 
Pero  á  vuelta  de  seis  meses 
Todo  al  revés :  genio  altivo, 
Inconsecuente,  insufrible. 
Furor  de  brillar,  caprichos 
De  modas  y  diversiones. 
Las  visitas  por  castigo. 
Yo  mirado  sin  aprecio 
Hecho  j  nguete,  y ,  • .  no  digo 
Mas.  I  Ah  I  { qué  chasco  he  llefado 
I  Ya  se  ve!  ¡ si  era  preciso! 
Mujer  al  cabo,  es  decir. 
Hipocresía,  artificio... 
Bien  dicen,  que  al  que  se  casa 
Debieran  pegarle  un  tiro. 

La  marq.  Y  tú,  dinie,  ¿por  ventora 
Eres  el  propio  ?  ¿  qué  se  hizo 
Aquella  ardiente  pasión 
Que  expresabas  tan  rendido? 
No  trato  ya  de  exigirte 
Los  halagos ,  los  suspiros 
Que  amoroso  prodigabas ; 
Pero  ¿  no  has  dado  al  olvido 
La  palabra  de  estar  siempre 
Atento  á  mi  dicha?  El  brillo 
De  tus  bienes  no  resarce 
La  falta  de  tn  cariño. 
Me  dices  que  ha  habido  cambio  t 
Es  muy  cierto  que  le  ha  habido; 
Pero  ¿ha  sido  por  mi  parte. 


ACTO  IT,  ESGCIIA  Til. 


Oporlatn^PjUmtro 

Alguna Teii  mi  ladoT 

Nunca  me  haiilas  tierno  y  fino. 

Siempre  adusto  en  mi  pTcaencia; 

Pero  fuera  ea  muy  diatlnlo. 

El  mal  humor  que  olro3  caoeají 

Le  pago  yo  :  lu  descuido 

Llega  iiaala  el  desprecio...  en  fin. 

Coa  decir  que  ereí  marido 

No  hay  mas  que  Iiablar.  Todos  obran 

De  esa  suerte  ;  y  siempre  ha  sido 

Para  ellos  la  libertad. 

Para  nosolras  1a«  grülos. 

El  marq,  Paesciertoqaetú  te  puedes 
Qu^ar.^fTayaí...  si  ha  existido 
Mujer  libre  en  este  muudo 
Eres  lú...  no,  yo  te  ña 
Que  de  hoy  mus...  aquí  ha  de  haber 
tluarerormai  es  preciso, 
Señora  marquesa,  que 
TomeU  diferente  estilo. 
Henos  se  I  Ir,  menos  bailes  ; 
Sobre  lodo,  ya  os  lo  he  dicho, 
Menos  gastar. 

La  ntarq.  ¿  Onién  aqnf 
Gasta  mas  que  tú  T 

El  marq.  Coumlgo 

No  te  entiende  eso ;  si  gasto 
Es  porque  puedo  y  es  m<o.  [echarme 

¿amor;.  ¿Qué  eslo  qneolgo?...  eio  ea 
En  cara  tus  beneftcloe. 
I  Ab  I  cruel :  esto  tan  solo 
Le  fallaba  i  mi  martirio.    (Echa  d  Horar.) 

Elmarq.  ]  Cámol...  iqudes  estol...  ¿á 

Ahora  llorar  T  si  lo  lie  dicho 
Ha  sido  solo  por...  vamot. 
Sosiégate. 

La  marq.  Ya  está  visto 
Cual  el  la  felicidad 
Que  debo  esperar  contigo. 
Pues  bien,  toma  allA  tus  bienes. 
Loa  odio,  los  abomino, 
Mo  los  qu  lero  mas  :  prefiero 
La  pobreta  del  asilo 
Paternal  i  la  opulenela 
Heiclada  de  tan  continuos 
Sinsabores.  Quédale 
Solo  y  Ubre. 

Et  m¡iri¡.  ¿  Quí  raprlcbo 
Nuevo  es  estel  ¿Id  te  quiere) 

La  marq.  Haítana  laísmo 
Vuelvo  i  casa  de  mii  padrea. 
Allí  al  menos  de  los  mloa 
no  aeré  menospreciada. 

Elmarq.  íÑo  ves  que...í 

La  Marg.  GHá  decidido.      ' 


Entre  nototrot  no  pueda 
Haber  ya pu:  tú  tranqalls 
Y  felii  le  quedarás 
No  viviendo  )v  oonmlgp  i 
Yo  I  triste  I  voy  á  llorar 
Ujeede  ti  mi  martirio. 

BSCENA  TI, 

Ei-HARQUes. 

Oyií,  mujer...  No  me  efcocha. 
Taniljioii  este  genio  mío 
Imti  pronto...  tiene  raioa  : 
Con  Rila  me  be  conducido 
Uuy  mal...  no  hay  remedio,  ea  fuuia 
Enmendarme.^  mi  carlbo 
Siento  renovar  por  ella. 
FelizmenlB  ha  decidido 
La  baronesa  marcliarse... 
Has  si  en  lanío  que  me  prlTo 
De  ella,  el  eoiid&..  yo  aospecho 
(Juc  á  petar  de  aer  mi  amigo 
>'i  lendriescrüpulo...  no. 
Yo  le  couooD...  B8  preciso 
Taoiblen  ileJaTio...  si ; 
Pero  JO  ie  necesito,. 
No  importa,  el  honor  lo  manda. 
Cuando  le  vea,  deddo 
Decirle...  aquí  está  :  ralor. 

ESCaCNA  TIL 

ELMARQCÉS.iLCCHfDS. 

Condi.  Te  buscaba,  amigo  mío, 
Para  anunciarte  que  ya 
Tu  empleo... 

Elmarq.    j  Babea  qué  digo  1 
Que  ya  estoy  easi  dudoso 
Si  me  conviene  admitirlo. 

Conds.  lAiwnmeaalSBeoAeaot 
Pues  me  dajabat  lucido 
Después  de  babanoe  empebado, 
Ycuandosob  he  venido 
Para  llevarte  á  palacio 
Y  presenlartei  aá  V». 

El  tnarq.  jEht...  jqné  dieeeP 

Omda.  Lo  que  eeeaehai. 

DetKmos  Ir  ahora  mimo : 
Si  casi  te  está  esperando. 

El  marq.  Puesnoeenadaetcompromiio. 
¡Un  mayordomo  mayor  I 

Conát.  Grande  de  EspaDa, ;  que  ha  «ido 
Ministro  ya  por  do*  veces.  i^f 

íímarj.  ¡Cómo  qué  I...  ilambienmlol»- 
No  hay  remedio,  faena  ealr. 
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Conde,  Vamoe  pronto. 

£1  marq.  Ya  tosigo. 


UN  AÑO  DESPUÉS  DE  LA  BODA. 

ACTO  OGiNTO. 


ESCENA  TUL 
Dichos,  PErRlGO. 

per.  Señor,  parece  que  el  ama 
Se  ha  puesto  mala. 

£1  marq.  Perico» 

Dame  el  sombrero. 

Per.  SI  es  para 

Bascar  al  facúltatiTO, 
Yo  iré,  señor* 

£1  marq.     No* 

Per,  Le  ha  dado 

Un  desmayo. 

Conde,       Pues,  amigo, 
Vamos  pronto  á  socorrerla. 

£1  marq.  No,  no,  qne  no  necesito 
Qae  tú  vayas. 

Conde.       ¿  Por  qué  ? 

Per,  Dicen 

Que  hace  poco  qde  la  han  visto 
Entrar  llorando  en  sn  cuarto : 
Será  por  eso. 

£i  marq.  Maldito, 
¿  Quieres  callar?  dame  al  punto 
El  sombrero. 

Conde.       Me  malicio  {jiparte.) 

Que  este  ha  reñido  sin  duda 
Con  su  mujer. 

£1  marq.     Me  es  preciso 

(Al  criado  que  le  presenta  el  sombrero.) 
Salir :  por  eso  no  puedo... 
Llamad  al  facultativo, 
Que  venga  pronto. ••  Cuidado 
Con  que  no  la  falte  auxilio 
Ningún.  Vuelvo  al  instante. 

Conde.  Dichosamente  be  traído 
Mi  berlina. 

£1  marq.  Pues  me  alegro. 

Conde.  (Yo  sabré  por  el  camino 
Sonsacarle)...  Vamos.  (Aparte.) 

£1  marq.  VamotM. 

¿  No  seria  mejor  visto 
Socorrer  á  mi  mujer  ?. .. 
No ;  que  me  espera  un  mlniatto. 


ESCJBNA  PRIMERA. 

U  MARQUESA ,  DoR  GREGORIO. 

Greg.  Sobrina,  no  hay  qoe  afligirse : 
Eso  no  es  nada  s  quimeras 
Entre  esposos,  cada  mes 
Hay  un  ciento :  se  pelean , 
Gritan ,  alborotan ;  mas 
Pasa  la  furia  y  se  quedan 
Tan  amigos. , 

La  marq.  ¡  Ah  I  señoc, 
No  es  posible  me  resuelva 
A  vivir  mas  con  un  hombre 
Que  me  ofende ,  me  desprecia ; 
Y  que... 

Greg.  Yo  tampoco  trato 
De  hacer  aquí  su  defensa. 
Antes  bien ,  yo  te  prometo 
Calentarle  las  orejas ' 
De  lo  lindo...  ¡  bribonzuelo  t 
I  Descastado  I  i  sin  vergüenza  I 
Mas  4  adonde  está? 

La  marq.  Perico 

Me  dijo  qoe  con  gran  priesa 
Se  marcharon  á  palacio 
Él  y  el  conde. . 

Greg.  tQa^  troneras 

Uno  y  otro! 

La  marq.  Aunque  le  dijo 
Que  me  hallaba  algo  indispuesta 
No  se  quiso  detener. 

Greg,  Pues ,  si  está  qoe  solo  piensa 
En  sus  empleos. 

La  marq,       |  Quién  sabe  I 
Puede  qne  á  la  baronesa 
Vaya  á  ver  también  y  á  darla 
Satisfacción. 

Greg.        ¡Oh  I  pues  esa 
Poco  le  dará  que  hacer. 
He  hablado  esta  tarde  mesma 
Al  corregidor,  y  creo 
Que  tomará  providencia 
Seria  y  pronta;  pues  me  dijo 
Qne  por  su  casa  volviera 
A  las  diez...  Vaya,  hija  mía. 
No  te  desconsueles, dc(|a 
Tristezas  á  nn  lado,  todo 
Se  remediará...  desecha 
La  idea  de  separarte. 
Riñas,  todas  las  qoe  qnlens. 


ilCTO  T,  ESCENA  III. 
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Mas  rieparacion !  j  no  es  nada 
La  campanada  que  dieras ! 

La  marq,  ¿  Pensáis  que  mi  corasen 
En  su  interior  la  desea  7 
Quizás  el  pesar  me  mate 
Si  ¿  verificarse  llega; 
Mas  fuerza  es  hacer  tan  duro 
Sacrificio...  si  me  cuesta 
Dígalo  el  llanto  que  tierto... 
I  Ali !  señor,  en  tos  mi  entera 
Confianza  pongo.  Volvadme 
A  mi  esposo;  pero  sea 
Sensible ,  fiel ,  cariñoso, 
Como  en  otros  tiempos  era ; 
Que  si  lie  de  sufrir  aún 
Desprecios  é  indiferencia. 
Prefiero  sola  Norar 
Mi  desventura  y  mis  penas. 

Greg,  Si ,  hija  mia ,  si ,  70  te... 
Vaya ,  que  como  si  fuera 
Un  laifio,  también...  si  tengo. 
Vn  c&orazon  de  manteca... 
Brllfeon  de  sobrino,  como 
En  mis  manos  te  tuviera, 
)uro  que...  ya ,  ^a  yeris. 
Mas  loliue  ahora  interesa 
Primero  que  todo,  es  yer 
Qué  hacen  con  la  baronesa. 
Voime,  que  ya  es  tiempo,  á  casa 
Del  corregidor.  Tú ,  prenda  1 
No  te  desconsueles  mas. 

La  marq.  Id  con  Dios. 

Greg.  Hasta  la  Tuelta. 

ESCENA  n. 

U  MARQUESA. 

t  Ah!  mi  pecho  vacilante 
Ya  no  sabe  á  lo  que  deba 
Decidirse...  amo  á  mi  esposo; 
Mas  él ,  ingrato...  Te  quejas, 
Marquesa ;  y  i qué !  ¿por  yentora 
Es  suya  la  culpa  entera  ? 
¿No  tienes  de  que  acusarte 
Por  tu  conducta  indiscreta? 
Mi  alma  está  pura ,  si ;  mas 
No  basta  evitar  la  ofensa 
Si  nuestras  acciones  abren 
A  los  recelos  la  puerta. 
Pero  el  conde...  si  evitar 
Pudiese... 


ESCENA  in 


La  MARQUESA,  el  CONDE. 

Conde,  ( Ocasión  es  esta  (Aparté.) 

Favorable,  y  es  preciso 
Aprovecharla.)  ¿Marquesa? 

{Saltada  á  la  marquesa,  y  esta  1$  vuehe 
el  ¿{iludo.] 

La  marq.  \  Sefunt  conde! 

Conde.  ¿Qné  teneisf 

Estáis  parece  indispuesta. 

La  marq^  ¿Yo?...  no,  seftoc...  es  decir 
Me  siento...  así...  con  Jaqueca. 

Conde.  ¿  Eo  os  dio  hace  poco  un  desmeyo? 

La  marq.  Vapores...  cosa  ligera. 
¿  Dónde  dejáis  á  mi  esposo  ? 

Conde.  En  pelado ;  para  prueba 
De  aprecio  quiso  mi  tío 
Detenerle.  Mi  impaciencia 
Por  saber  de  vos  ha  hecho 
Que  de  elloe  me  despidiera 
Con  pretexto  de  un  negado 
Urgente. 

La  marq,  ¡Tanta molestia!... 
Aquello  no  ha  sido  nada , 
Nada ,  ya  me  siento  bueña. 

Conde.  No  obstante  ,  esa  palides , 
Esos  ojos  que  deinuestran 
Haber  Dorado...  sin  duda 
Os  aflige  alguna  pena. 

La  marq.  i  Qué  disparate!...  ninguna» 

Conde.  Depositad  con  franquesa  . 
En  el  seno  de  un  amigo 
El  pesar  q^e  os  atormenta. 

La  marq.  ¿NooshedicboqnenotengoT*.. 

Conde.  ¿  A  qué  yiene  esa  reserva? 
Lo  sé  todo,  y  el  marqués... 

La  marq.  ¿  Ha  tenido  la  imprudencia 
De  decir?... 

Conde,     ti  lo  callaba^ 
Mas  teniendo  yo  sospechas. 
Pude  conseguir  con  maña 
Que  por  fin  me  lo  dUera. 
I  Ah !  marquesa ,  os  compadeico* 

La  marq.  Ríen  lo  podéis. 

Conde,  ¿Quién  creyera 

Que  dos  almas  que  el  amor 
Unió,  de  esta  suerte,  hubieran 
De  separarse?  ..  mas  qué, 
¿  No  habrá  modo  de  que  vuelvan 
A  reunirse? 

La  marq.  He  sufrido 
Muchos  agravios. 

Conde.  ¿No  queda 

Yaesperansa? 

La  marq.    {Ah! 


H 


UN  Alio  M8PUES  PE  LA  BODA. 


Cbncto,  iPtAreamJgoI 

En  sn  sitnacion  no  hubiera 
Para  mí  consueto. 

La  marq.  files 

Un  ingrato. 

Conáé.     Si ,  marquesa : 
Lo  es ,  pues  que  desconoce 
El  precio  de  tal  bellesa 
Unida  á  (anta  Tirtnd. 
Soy  su  amigo  7  me  interesa : 
Quiero  disculparle  i  mas 
lio  hilia  exprasiones  mi  lengua. 
I  Ahí  t  cuan  cierto  es  que  la  dteha 
Signe  al  que  menos  la  aprecia  I 
Si  los  délos  tal  tesoro 
Puesto  en  mis  manos  hubierafli 
Ciego  deamoTy  no  anhelara 
Mas  fortuna ,  mas  riquesa : 
Mi  empleo  flnera  senriros , 
Agradiur  mi  recompensa « 

Y  en  Yuestra  felicidad 
La  mia  solo  tuYlera. 

La  marq.  Todos  dicen  eso  mismo ; 
Mas  cuando  á  ser  due&os  llegan » 
Lo  que  antes  tanto  anhélahan 
Ahorrecen  y  desprecian. 
Prometen  lélicldades, 
T  mil  disgustos  reserran. 
t  Ojalá  no  Tleae  de  ello 
En  mi  la  triste  experiencia  I 
De  las  dichaa  con  que  un  tiempo 
Me  halagaron  ¿  qué  me  queda  f 
Todas  huyeron,  y  ya 
Solo  pesares  me  restan. 

Conde.  ¿Solo  pesares?..*  Pues  qué, 
¿No  hay  ya  placeres  que  puedan 
Seiei  gratos?  ¿  por  ventura 
La  dicha  solo  sO  encierra 
En  un  esposo?  ¿queréis 
Que  Orgulloso  se  euTanescá 
Con  Tuestroe  padecimientos » 
Sirviendo  quizás  de  prueba 
Para  que  otra?...  no,  débele 
Manifestar  fortaleza  i 
Pues  solo  sentirá  haberes 
Perdido  luego  que  os  Tea 
Ser  feliz  sin  él...  sois  ]ÓTen 
Y^dotada  eon  mil  prendas 
Seductoras :  ahora  estáis 
En  la  edad  de  brillar  t  nuestras 
Sociedades  mil  placeres , 
Mil  consueles  os  presentan. 
Sois  BU  principal  adorno, 

Y  eclipsando  cuantas  bellas 
Celebra  Madrid ,  allí 
NuoYos  triunfos  os  esperan. 

La  marq.  Ya  tales  satisfacciones 
Nada  tienen  que  me  sea 


Grato :  conono  aunque  tarde 
Que  la  virtud  las  reprueba. 
No  las  quiero  mas:  en  esto 
Triste  estado  solo  anhela 
Mi  corazón  el  retiro 
Y  la  soledad. 

Conde.       (Qué  Ideal 
( Priyamos  de  tos! 

Latnarq.  SI  asaao 

Ayerliicarsellega 
Mi  separación,  intento 
Huir  de  la  corte;  y  de  eUa 
Lejos,  pretendo  buscar 
La  oscuridad  de  una  aldea. 

Cande.  (Reflexionando  mq'or...) .  {jíp») 
Si...  puede  ser  que  os  conyenga* 
Para  las  almas  sensibles 
Suele  el  campo  ofrecer  ciertas 
DiBtracciones.«¿  ¿tenéis ya 
Elegida  residencia? 

La  marq.  No. 

Conde.  Pues  yo  poedo  ierriius. 

Tengo  en  una  de  mis  tierras 
Una  hermosa  quinta:  está 
En  lo  mejor  de  Valeneia. 
La  naturaleza  allí    . 
Todas  sus  galas  ostenta  x 
Bellos  y  floridos  prados^ 
Agradables  alamedas» 
Perspectiyas  deliciosas, 
La  orilla  del  mar  muy  cerca. 
Si  gustáis,  allí  podréis 
Pasar  esta  primavera. 

La  marq.  Os  doy  muchas  gracias;  pero... 

Conde.  No  baya  excusas :  con  franqueza. 

La  marq.  Es  que  yo... 

Conde.  |  Qué  descansada 

Vida  llevareis  1  mi  idea 
Acá  se  forma  mil  planes 
Que  halagúeos  la  recrean. 
Os  miro  en  tnje  modesto 
Recorrer  aquellas  vegas 
Ya  pensativa,  ya  alegre. 
Tomando  parte  en  las  fiestas 
De  los  sencillos  pastores, 

0  aliviando  sus  miserias. 

1  Ah  I  me  tendré  por  dichoso 
Si  consigo  á  vuestras  penas 
Dar  este  ligero  alivio; 

Y  si  alguna  recompensa 
Me  fuese  dado  esperar 
Por  ello,  solo  pidiera 
Alguna  vez  visitaros. 
No  seria  mi  presencia 
Inútil,  no:  yo  podría 
Con  la  suave  elocuencia 
De  la  amistad  ofreceros 
Consuelos;  y  con  la  vuestra 


ACTO  V,  B8QENA  IT. 
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^Oalén  nbet  ^Uág  tamUen 
8e  ahoyentaran  mistristexaB. 

La  moitíi.  {Vos  tiisteíasl 

CmmU.  iQuéoatdoüra? 

Toda  alma  aenstble  y  tíerna 
Las  conoce. ••  \  si  explicarlas 
En  este  instante  pndieral... 
Mas  I  ay  1  para  eso  es  preciso 
Qae  Tueitra  alma  se  baile  aMtrta 
A  la  piedad...  y  J  lo  puedo 
Esperar aqni 7 no:  faersa 
Es  callar  aoi^ae  me  cueste. 
I  Ah  1  tal  yes  un  tiempo  yenga 
Eo  que  podré...  sí ,  mi  pecho 
Abriga  tan  grata  idea» 
Tan  dulce  esperanza.^  en  medio 
De  las  sombrías  florestas , 
A  orilla  de  algún  arroyo, 

Y  sobre  la  yerde  yerba 
Recostado,  qnisás  logre 
Mayor  yentura  que  en  esta 
Triste  habitación :  entonces 
Postiado  á  las  plantas  ynestias. 
Quisas  escuchéis  piadosa 

Lo  que  calla  ahora  mi  lengua ; 
y  la  yuQstra  me  responda 
Lo  que  el  akna  ansiosa  anhela. 

¿«•Mfg.  I  Cielos  1...  ¡qué  eseacliol... 
I  ahí  nodebOw. 
Gade,  con  yuestra  Ucenciai.. 

{UoM  oátmaxi  d$  marúhmne,) 

Conde,  ¿Os  yaisY...  ¿hay  en  mis  palabras 
Algo  que  ofenderos  pueda? 

La  marq.  Mo  digo  que...  equiyoeada 
Yo  tal  yei...  t  oh  qué  yergOenn  1 

Conde.  I  Ah  I  ya  me  habéis  entendido; 
Pues  blflDv  divina  marquesa. 
No  es  tiempo  ya  de  ocultar 
Sentimientos  que  no  acierta 
Mi  pecho  á  contener...  si , 
Sabedlo :  yuestra  belleía. 
Vuestras  gracias  han  prendado 
Mi  corasen :  la  funesta 
Llama  de  amor  arde  en  él, 

Y  solo  por  yos  alienta. 

La  marq.  j  Y  os  atreyei»«  seto  conde  t 
(Oíos  miol  ¡que  tal  ofensa 
Hedesofrirl 

Conde*       Perdonad : 
Conoico  quA  no  debiera... 
Mas  i  hay  quien  os  pueda  yer 
SlnaoaarosT  yalasse&as 
De  mi  ardor  bien  se  mostraban 
En  mi  conducta  :  entenderlas 
Debisteis}  y  cuando  os  yi 
Conmigo  tan  placentera , 
Excusad  mi  error,  pensé 
One  indiferente  no  es  ftiera* 


La  marq.  á  Y  yo  pode  dar  iMgar  ?... 
¡  Ah  1  digno  de  mi  imprudencia 
Es  este  castigo.  Amado 
Esposo,  ya  las  ofensas 
Que  hechas  te  tengo  conozco ; 
Perdona. 

Conde.  Esa  resistencia 
Enciende  mas  mi  pasión. 
No  es  posible  que  ya  ceda ; 

Y  á  yuestras  plantas...        {Se  arrodilla.) 
La  marq.  ;  Qué  hacéis  ? 

Leyantaos...  idos  fuera 

De  áqui,  que  no  puedo  mas 

Escucharos. 

Conde.     ¿  No  me  queda 
Esperanza  alguna? 

La  marq.  ¿Vos? 

¿  Que  causáis  todas  mis  penas 

Y  deshonra  ?.M  mi  odio  cierno. 
Eso  tendréis. 

Conde.       ¡Ah!  ¡macquesal 

B9CBNA  IV. 

Dichos,  tt  MARQUE. 

Zamarg.  I  Cielos  1 1  mi  espesol 

El  marq.  4  Qué  veo  t 

Infames ,  ya  mis  sospechds 
Se  aclararon :  oiertas  miro 
Vuestra  perfidia  y  mi  afrenta. 
¿Sonestoe,  di,  los  negocios      {itíeonde,) 
Que  con  tan  predsa  urgencia 
Te  llamaban?  falso  amigo. 
Traidor,  qoe  eon  la  apariencia 
De  amistad  y  protección 
Labrar  mi  deskonra  intentas , 
Ya  te  conozco.. .  y  tú,  infiel,  {j4  ia  marqueta.) 
Niega,  si  te  atretes ,  niega 
Lo  que  con  mis  propios  ojos 
Acabo  de  yer. 

La  marq.    i  Qué !  ¿  piensas 
Que  yo?... 

El  marq.  Si,  pienso^. 

Conde.  ^    Marqnés, 

Tú  te  alucinas  :  desecha 
Un  leedo  que*.. 

El  marq.        ¿Imaginas 
Que  aun  he  de  creer  tus  necias 
Excusas? 

Conde.  Yo  da  ^usarme 
No  trato;  ni  á  tal  bajeza 
Me  humillaria  después 
De  lo  que  has  yisto.  Mi  lengua 
Te  confiesa  francamente 
Que  te  agrayio,  mas  en  esta 
OMDflttaMtoel  deUneoente 
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Soy  yo  íolo  t  la  marquesa- 
No  ttene  cDipa  :  yo  debo 
JuBiIflcar  flu  inoecDcia. 

El  marq.  Ambos  acordes  estab 
Para  engañarme.  Tü  Intentas, 
Ya  qae  descubro  tu  infamia , 
SalYarla  al  menoa  á  ella. 
Es  en  vane :  desde  hoy  rompo 
Los  laios  que  nos  estrechan. 
Ya  no  es  nada  para  mi. 

La  marq,  i  Esposo! 

El  marq.  Mujer  perrerta, 

j  No  querías  separarte 
De  mi  7  pues  bien ,  si  lo  anhelas 
Cumplido  está.  Vete  al  punto, 
Vete  con  tus  padres  :  Ueya 
En  medio  de  tu  familia 
El  deshonor  y  la  afrenta 
Que  me  resenrabas* 

La  marq.  \  Cielos ! 

¿  Qué  mas  desdichas  me  esperan  ? 

Oonde.  Yo  no  debo  consentir. 
Marqués ,  que  asi  en  mi  presencia 
Ultrajes.*. 

El  marq»  Ni  yo  tampoco 
Debo  tolerar  la  ofensa 
Que  me  has  hecho ,  sin  rengarme. 
Prepárate  á  danne  de  ella 
Satisflioclon. 

La  marq.  \Ahl  ;qiié  dices P 

Cofíie»  Considero  que  te  daga 
El  ÍQror :  eres  mi  amigo... 

El  wunrq.  ¿No  te  acordabas  que  lo  era 
Guando  me  hiciste  la  Injuria? 

Cbfuis.  Es  que  ahora... 

El  marq.  Ahora  alega 

Td  cobardia  esa  excusa. 

Conde.  {Mi  cobardia  i...  Basta  esa 
Doda  para  dqpldirme. 
Estoy  pronto,  y  cuando  qulens... 

La  marq*  j  Ah  I  bárbaros,  ¿qué  Intentáis? 
No  permitiré  yo  mientras 
Beqilre... 

El  marq.  Aparta  t  yo  qnlero 
Beber  su  sangre,  ó  que  veas 
Tu  esposo  muerto  á  sus  manos, 
Y  que  tú  la  causa  seas. 

La  marq»  ¡Oh  Dios  mió!  ¡yo  felleseo! 

(  Se  desmaya  y  cae  en  la$  braMoe  del 
marqués,) 

CoiMi«.  ¿  Qué  es  esto  T 

El  rnarq.  {QelosI 

Conde,  Sostenía. 

Ponía  en  esta  silla.      {jírrima  una  $iUa*) 

El  nuirq.  Toca 

La  campanilla,  que  Tengan... 
;  Ah  I  maldigo  mi  ftiror. 

( MientroM  elmarquis  $ien(a  en  te  eiUa 


d  iu  eepoea^  el  eenée  toea  fuerie^ 
nveníe  á  la  eampaniilaf  y  acuden 
varios  criados,) 
Conde,  i  Y  bien?.-  apenas  alienta* 

ESCENA  ULTOIA. 

DiCHoa,  Don  GREGORIO,  PERICO,    - 
CaiADoe* 

Per.  Seftor,  xqné  mandato  P 

Greg.  Sobrino, 

i  Qué  es  lo  que  hay?  ¿qué  bulla  es  esta? 
Mas  ¿qué  miro? 

Conde.  Don  Gregorio, 

Y  Tosotros,  soconedla. 

Greg.  Pobrecita,  i  cómo  está  U* 
Cosas  tuyas  serán  estas, 
Sobrino  i  demonio.  Apuesto 
Que  la  has  maltratado.  Venga 
Pronto  agua  fresca.  Hacedla  aire. 

{Sale  un  criado,  y  vttelve  d  corto  rato 
con  un  paso  de  agua.) 
Apartad. 

[Se  qutía  al  sombrero  y  conel  a¡a  ¡a 
hace  afrOm) 

El  marq.  Sobre  la  mesa      {j(  Perico.) 
Del  despacho  hay  un  pomlto 
De  espíritu ;  yes... 

Greg.  Espera: 

No  es  necesario.  Ya  voelYe 
En  si...  ¡Sobrina! 

Conde.  {Marquesa! 

La  marq.  |  Ah ! 

Greg.  Toma ,  bébe« 

{La  presenta  el  wuo  dé  agucu) 

La  marq.  ¿Soto  tos  , 

Tío?...  Por  Dios,  eon  presten 
Id. 

Greg.  ¿Adonde? 

La  marq:  Detenedloe : 

Que  se  matan* 

Greg.  {Santa  Teda! 

I  Quienes  ? 

La  marq.  MI  esposo  y  el  conde. 

Greg,  Si  están  aquí. 

El  marq.  Si ,  no  temas , 

Que  ya  no  inlento... 

Conde.  Os  prometo 

Que  por  mi... 

Greg.         ¿Qué  cosa  es  esa? 
¿Ha  habido  algún  desafio? 

La  marq.  Es  verdad. 

Greg.  \  Cómo !  4  y  aquélla 

Tan  grande  amtotad? 

El  marq.  Hay  easoa 

En  que  el  honor  se  Interesa 
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Y  «  Mcaurlo... 

Gr*||r.  Ya  entiendo. 

En  IId  ,  iDcedlú  lo  que  era 
Deeiperar.  Hln,  lobrlno. 
Loa  proieetom  qa«  te  eebu. 

Elmarq,  Tic... 

Gng.  Eateeiiuio.  Pitea 

Ed  GoinU)  á  Ib  baroneu , 
Cuando  It  quieras  bosear 
Tes  por  ella  i  la  piara. 

Elmarq.  jCdmoP 

Gnu.  Alli  la  han  recogido , 

Om  baatante  anduvo  aael  la. 

Etmarq.  Naajporqnér 

Greg.  ¿  Por  qué  ha  de  HTl 

Por  %ai  Mcclentea  prendas. 

El  marq.  tina  señora... 

Grtg.  iSefiora? 

Como  Xavi  tu  cocinera.  [loT... 

FA  marq.  Pues  qut  i  can  efecto  »  der- 

Grtg.  ¿Sd>  acato  algún  babieca? 
{Miento  yoT  cael  dosaúoi 
He  ha  eervUlo  allA  en  mi  tierra. 
He  robó  cíerlas  alhajas, 
Dcíaparcclü  ron  ollas; 

Y  deado  entencM  ba  eatado 
Corriendo  de  croa  ea  meca 
Engañando  i  todo  al  mnndo; 

Y  aegoD  ella  confleía 

Ud  inayoraigo  mvtj  tonto 

La  lleró  á  Francia...  Et  iraTleca , 

Y  ha  tomado  con  el  roce 
Del  mundo  cierta*  manerat 
Qne  engaSaa.  La  autoridad , 
Sin  embalo ,  de  quien  era 
Tenia  largaa  Dotleiaii 

y  caando  lleiéml  queja, 
Ballí  que  el  corregidor 
Trataba  ja  do  prenderla. 

Conde.  Con  «recto,  v>  en  Parte 
I  .  ■,.      ■■    .....  )  .i,i-iuella 

Y  aunque  i^noratia  íu  origen , 
Siempre  por  una  embustera 
Yfnrertadorn  la  luvp. 

Mnrytr.» .  v(  í-?  i'cmpn  que  Tuelvas 
!'i  '..lis  .lo  haaia  ahora 

Digo  quB  he  contiibuido 
A  que  lo  Tueies.  Quisiera 
Botarcitie  toi  dligusio* 
Que  le  he  cantado.  Ya  UeTU 
Tui  preteiMlonesen  buen 
Estado ,  y  hani  que  obieogaa 
En  breie... 

Et  marg.  No, jan 
A  tan  alUTai  idea*. 


Deipnes  de  lo  que  ba  paMáo, 
Para  mi  honor  tiempra  rusa 
Una  mencba  el  recibir 


Nada  I 


itl. 


GT»g.     NI  debieras 
Nunea  haber  pedido  nada. 
A  ti  lo  qne  le  interesa 
Es  que  de  una  TCi  ae  «caben 
Todu  las  desaTenoQciaa 
Coala  mqler;  j  que  iWas 
En  pal  y  gracia  con  ella. 

Condt.  HarqDÚ.denneTOtedlge 
Que  debes  de  au  inoeenda 
Estar  seguro,  y  que... 

£1  morqr.  Sf ; 

Conotco  que  mis  sospechas 
Son  Injoalas,  tanto  mas 
Cnanloqaeyo...  me  aTergfienia 
HlproFeder :  do  es  posible 
Me  perdone  tanta  ofensa. 

Grtg.  Toma  i  no  ha  de  perdsnailat  T 
SI  aqai  bien  se  considera 
Uno  y  otro  tenéis  colpa. 
Tü  porque  con  tus  grandeaUf 
Tu  mania  de  brillar 

Y  de  emplearle,  la  dejas 
En  abandono  y  la  miras 
Gomo  cosa  eilrañaiy  ella 
Porque  con  sus  dlstracclonas 
De  modas ,  bailes  y  ftettai , 
Agradar  i  los  demás 

Antes queá  sn  esposo  iDtenla. 
Con  que  asi  lo  qne  es  precisa 
Es  poner  ambos  la  enmienda , 
VItIt  caal  buenos  eaaadoa, 

Y  dejarte  de  tonteras. 
jVerdad,s(d)rinar.«  tqné  talT 
jTeallTlasF 

La  marq.  SI :  ya  estoy  bnepa. 

Grtg.  Pues  para  ssnar  del  todo 
Ven  acá.»  y  tú,  lionera,      {Almarjitit.) 
Acércate...  Es ,  abraiaos. 

{Uam  fue  se  ahvesia.) 


La» 


■ot 


El  tnarq.  lAdMadapmdal 

j  Me  perdonas  7 

La  marq.      Ya  de  nada 
Me  acuerdo. 

Elmarq.    Nomasgrandeías. 
Por  il  renuncio  á  la  corte. 

La  marq.  Ñamas  bailes.  Ya  me  apastan 
Laa  modas.  He  de  vender 
Hts  brillantes  y  mis  perlas. 

r.l  marq.  Yo  mi  laudó,  mis  caballos, 
Y  halla  el  tiro  do  eolierai. 

Grtg.  No,  qoe  ese  puede  lerrlrma 
Para  Tolter ala  tierra. 

Elwutrq.  i Ab  t  ti;  y  para  qae  teníala 
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Lasatisfaeelon  cmnplM, 
Quiero  que  mi  esposa  j  jú 
Osacompa&emofi. 

Greg.  Deja 

Qae  te  abrace :  ahora  si 


Que  eres  mi  sobrino.  Uenas 
Con  eso  mi  coraion 
De  alegria...  Asi  pudieras 
Renunciar  el  marquesado 
Y  quedar  Chinchilla  á  secas. 


EL  ENTREMETIDO, 


CfOIEDIA  EN  TB£S  ACTOS  EN  PROSA, 


ntB^  m  u  r 


Dox  HBLCnOR. 
Dofji  CESÁREA,  su  didJs 
DoUt,  HARIQtlITA,  lu  tiíji 
Don  EUGENIO,  íu  bijo. 
Don  ROQOE,  etcrlbiDO. 


Don  PKDRO,  aailpi  de  don  HaUíor. 
Dofll  ANTONIA,  to  b1)a. 
Don  OABaiEL ,  inunle  de  MiiiqnfU. 
PEBICO.  oiúdo  de  don  Uelobar. 
JUAN,  eilulodeden  Gabriel. 


a  M  «n  Madrid  en  aaiñ  da  don  MtieltOT. 


ICTO  PRIHEKO. 


ESCENA  PHIUEaA. 

Dm  HELCBOR,  Dos  ROQUE,  PEBICO. 

JUel,  Con  qno,  Perloo,  ino  tienes  mu 
notlcluquedarmeí 

Per,  jQiié  mal  quiere  a^led,  «1  [o  Ue 
eonUdo  la  vida  y  mlJagroa  de  medio  Ma- 
dctd? 

Hoque.  Pero,  Küor  don  Melchor,  |  iiM 
sea  uMeii  así  I  ¡Quién  le  inelooQ  averlguM 
vidas  njenas  ?  Uited  culile  áe  9U«  negoclüe  i 
y  los  de  los  ulros  mas  que  ic  los  lleve  al 
diablo. 

MtL  Em  wqaedBtaeao  pira  loa  egdi- 
Ui  como  Hitad;  pero  aepa,  aeBor  don 
Roqne ,  que  no  hay  KupacloD  mu  eotrele- 
nlda.  Di  maa  útil  al  mlenio  tiempo.  El  que 
nene  que  tItIt  en  el  mondo  debe  eonocec  i 
eaanloa  le  rodean  :  es  el  único  media  de  que 
míe  engaben.  lA  que  DO  me  la  pegan  á  mí  ? 
Apenas  llega  una  pcnona  á  hablaroie ,  que 
ya  eatoy  al  cetm  de  la  calle  de  euaalo  in- 


tenta 7  deaea.  Y  no  piense  usted  qne  eito  lo 
hago  por  mera  curiosidad.  Nada  de  eso.  No 
llero  mu  objeto  que  eldesenli  ámlsaml- 

gíi-^.  Fin  que  ellos  lo  sqiiin,  muchas  vecei 
arrecil)  sus  ne^judos  j  les  üaga  servidog  do 
que  luego  me  dan  las  gracias. 

Per.  i  Va  se  tc!  Y  sino,  acuérdese  usted 
de  los  casamieutoa  que  Im  hecho  contra 
liento  y  marcí  de  padres  y  lutorea;  de  los 
maridos  á  quienefl  ha  dado  á  conocer  íus 
Tcrdaderoi  Inieresea  separándolos  de  sua 
mujeres;  de  mil ,  en  ün ,  que  le  están  agra- 
decidos por  loe  buenos  servicios  que  les  ba 
heclio  su  oQclosidad  de  uaied,  sin  saberlo 
elloa,  y  aun  contra  gu  volunud. 

Hoque,  Pues  yo,  sin  dárseme  un  bledo 
de  que  ios  negocios  ajenos  vayan  tuertos  ú 
derechos ,  he  sabido  liacer  prosperar  loe 
mios.  Figúrese  usted  si  baLráu  pasado  atgu- 

por  mis  manos  en  treinta  años  que  ha 

escribano  público )  pues  lléveme  Dios  si 
he  visto  nunca  en  ellos  maa  que  el  provecho 

pudinn  darme.  Así  es ,  que  gradas  á  mi 

buena  maña ,  tengo  el  riñon  bien  cubierto. 

JtlBt.    Tampoco  he   descuidado   yo   los 

ios.  Por  oira  parle,  soy  feliz.  MI  íamilia 

<»  el  modelo  de  todu  las  virtudes.  Ui  mn- 

0  tiene  otro  iJeíecto  que  et  ser  algo 
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amiga  de  galas  y  dlvenionef ;  mas  esto  no 
perjudica  ¿su  buena  condacta.  Nada  de  corte- 
Jos  :  su  marido  y  no  mas.  Lo  que  otras  der- 
rochan en  fruslerías,  ella  lo  emplea  en 
obras  de  piedad.  ¿Qué  Toto  dirá  usted  que 
está  cumpliendo  ahora  P 

Hoque,  ¡Qué  sé  yo.-l  alguna  noyena 
quizá. 

MeL  Está  haciendo  un  primoroso  Testldo 
para  una  Vk gen  de  sa  deroelon. 

Per,  Gomo  que  tiene  usted  que  darme 
hoy  mismo  dos  mil  reales  para  pagar  al  pla- 
tero la  corona,  las  potencias,  y  los  zapatl- 
tos  de  plata. 

Mel.  Mucho  es  j  pero  siendo  para  un  ob- 
jeto tan  santo  luego  te  los  daré. 

Per,  (jiparte-)  Y  yo  los  lleyaré  á  la 
modista  para  pagar  los  trajes  de  máscaras. 

Mel,  Mi  hijo  Eugenio  es  un  portento  de 
aplicación,  y  un  modelo  de  buena  conducta : 
un  año  se  ha  estado  estudiando  en  Alcalá 
sin  acordarse  de  Madrid  para  nada. 

Per,  (Aparte.)  Excepto  de  su  querida , 
á  quien  ha  tenido  á  ver  mas  de  cien  veces. 

Mel,  No  digo  nada  de  mi  hija  Mari- 
quita, t  Qné  muchacha  tan  dócil  I  Es  como 
una  malva.  ¡Y  qué  inocencia  1  Apuesto  á 
que  no  sabe  siquiera  qué  cosa  es  un  amante. 

Per.  (jiparte.)  Preguntádselo  á  su  don 
Gabriel. 

Mel.  Puede  usted  decir,  señor  don  Roque, 
que  lleva  por  mujer  una  muchacha  como 
hay  pocas,  que  le  querrá  mucho,  le  mima- 
rá, y  le  estará  haciendo  fiestas  de  dia  y  de 
noche. 

noque.  En  esa  inteligencia  me  he  deei* 
dido  á  tomar  estado  y  á  cargarme  con  los 
gastos  de  una  boda  y  de  una  mujer,  que  ahi 
es  nada;  pero  ya  voy  para  los  sesenta  y 
cinco,  y  aunqne  me  conservo,  bendito  sea 
Dios,  como  una  maniana,  necesito  tener 
quien  me  cuide ,  y  una  persona  á  quien  de- 
Jar  mis  patacones. 

Mel,  No  es  precisamente  su  dinero  de 
usted  lo  que  me  inclina  á  esta  boda ,  sino  el 
deseo  de  dar  á  mi  hija  por  marido  un  hombre 
de  Juicio  y  experiencia ,  y  no  un  Iwrbiiam- 
plño  monueio  y  petimetre  que  no  supiese 
procurar  por  su  casa  y  abandonase  sus  obli- 
gaciones. 

Hoque,  ¿Pero está  usted  seguro  de  que  la 
chica  se  casará  gustosa  conmigo,  y  que  no 
está  enamorada  de  nadie! 

Mel.  ¿  Pues  no  se  ha  de  casar  con  gusto? 
Basta  que  yo  se  lo  mande.  Y  en  cuanto  á 
queridos ,  cuando  yo  le  digo  á  usted  que  no 
los  tiene...  Figúrese  usted  si  á  mi  se  me 
habría  escapado.  Jamás  se  faa  atrevido  ni  si- 


quiera á  mirar  á  un  hombre*  ¿  Habla  ella  de 
amar  á  nadie  en  secreto,  ni  andar  en  colo- 
quios con  su  querido  por  la  reja ,  como  ha- 
cen otras...?  Verbi-gracia ,  su  amiga  la 
Anto&ita,  la  hija  de  don  Pedro,  nuestro  ve- 
cino, que  tiene  escandalizada  la  calle..  •  {A 
Perico.)  Hombre,  ¿quién  será  ese  embo- 
zado qué  habla  con  la  tal  Antonia  tantea 
noches  por  la  reja ?  ¿  Le  conoces  tú? 

jPer*  ¿Yo,..?.No,8e&or:  no  tengo  noti- 
cias... 

Mel.  Pues  á  mi  se  me  figura  qoe  tú  lo 
sabes  y  me  lo  ocultas.  \  Cuidado  con  ella  I 
Mira  que  quiero  enterarme  de  esa  intriga;  y 
sin  que  pase  de  boy  me  lo  has  de  averiguar. 

Hoque,  Deje  usted  que  se  hablen  cuanto 
quieran ,  y  deje  al  padre  de  esa  niña  el  cui- 
dado de  vigilar  sobre  su  conducta.  A  usted 
le  basta  que  en  su  familia  no  se  cometan 
tales  excesos. 

Mel,  I  Oh  1  eso  no.  (Mira  él  reloj.) 
I  Hola ,  hola !  Las  diez  y  medía  muy  largas 
de  talle...  ¡Qué pronto  se  pasa  la  mañana  1 
¿Ha  oido  usted  misa,  señor  don  Roque  t 

Roque.  Aun  no. 

MeL  Pues  si  usted  quiere  fanemos  á  oir 
juntos  la  de  once  á  San  Ignacio,  que  ea  cor- 
tita,  y  está  cerca. 

Boque.  Como  usted  guste. 

Mel,  Pues  vamos...  Con  que,  Perico,  no 
olvides  averiguar  quién  ea  aqnel  sngeto. 

Per.  ¿Quésugeto? 

MeU  ¿  No  te  acuerdas  ?  El  que  habla  eon 
la  Antoñita. 

Per,  ¡Ahí  ya  estoy. 

Mel.  Abur. 

ESCENA  n* 

PERICO. 

I  Si  supiera  que  es  sn  hijo,  á  quien  tiene 
por  un  modelo  de  aplicación  y  recogi- 
miento! {Qué  hombre  1  Siempre  arreglando 
los  negocios  ajenos,  y  deja  qne  los  suyos 
vayan  á  la  diabla.  No  cesa  de  oler  y  husmear 
cuanto  se  hace  en  las  casas  de  los  demás  •  é 
ignora  lo  que  pasa  en  la  suya. 

ESCENA  in. 

PERICO,  DoflA  CESÁREA. 

Cee,  Perico,  ¿pediste  aquel  dinero  á  mi 
marido  7 

Per.  He  aprovechado  una  ocasión  opo^r- 
tuna  que  se  me  presentó  para  ello,  y  ha 
quedado  en  que  luego  me  lo  dará. 


ACTO  I ,  BSCGNÁ  IT, 
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CM.  i  Fnlit*  i  eua  da  la  modliUf 

P«r.  Si,  Mítora :  ha  dicho  qM  tragri  A 
icatldo  «ta  larde  aia  falta. 

Cu.  ¿E*  bonito? 

Ptr.  Por  lo  que  he  Tlato  ha  de  ler  pre- 
elow  i  pero  la  picara  hac«  raler  tu»  pun- 

Cti.  Mo  importa :  mi  marido  paga> 

p4r.  La  broma  lerá  cuando  llegae  á  sa- 
ber don  MeleboT  qa«  la  corona  de  plata  para 
la  Virgen ,  le  ha  cooTertldo  en  lT«Jet  de 
btlle. 

Cu.  No  me  qnlUrá  el  haberme  dlTertldo. 

Pt.  ]Qaé  difertionl  Uelerae  ea  medio 
de  aquella  barabúnda  de  bracero  con  un 
marídalo  que  de  todo  harl  caio  menoi  de 
M  pareja. 

Cet.  i  Pienaaa  qoe  he  de  Ir  con  mi  mari- 
do? ¡Bueno  fncral 

Ptr.  i  Pdm  con  quién  1 

Cu.  Sari,  medíanle  DIoi,  con  nn  jdven 
muy  buen  moio, ;  mny  amable. 

Ptr.  Ye  caigo.  Ea  uno  que  ha  conocido 
oated  en  la  lertolia  de  doíia  Juana ,  qoe  aa 
ilama  don  Gabriel,  qne  eitoTO  ayer  en  con* 
Tftaaclon  con  naled  toda  ta  noche,  la  aeom- 
paBd  haata  casa,  y  quedó  en  Teñir  boy  á 
ilallarla. 

Cu.  Tú erea el  demonio. {Ycómolobaí 
aabldoT 

Ptr.  Conoico  muclio  i  ese  coballerllo,  y 
esta  mañana  me  lo  ha  contado  él  mismo 
todo. 

Cu,  ¿  VeriSad  que  ca  muy  luen  niOíO  ? 

Per.  I  Cáspita  s)  lo  es  t  ¿  Pero  conseiiUiú 
don  Hclcbor  en  que  >aya  uetcd  con  él  ? 

Ce*.  Pienso  Ir  sin  que  él  lo  sepa ;  ¡  para 
esto  cuento  contigo. 

Per.  Hande  uited  cuanto  guslGj  ya  sabe 
que  me  pinto  sdIo  pata  esta  clase  de  Intri- 
gas, y  que  aunque  tu  esposo  me  licne  dicho 
que  la  cele,  no  le  lingo  caso,  porque  siempre 
he  sido  Inclinado  i  tomar  el  partido  de  las 
mujeres  ea  eonlra  de  los  maridos. 

Cti.  Pues  luego  cuando  Tenga  don  Ga- 
briel concerlaremoa  loa  medios  de  salir  do 
casa  ain  ser  oida  ni  vista.  Abor.  {faie.) 

Per.  Vava  usted  con  Dios. 

ESCENA  IT. 

PERICO,  umaa  Dotla  MARIQUITA. 

Ptr.  Pues,  señor,  ráasa  ooa  madre  rlTal 
de  in  hija...  Pero  aquí  tiene  la  nlha. 
Mar.  Perico,  ihaiiUto  á  mi  nOTloP 
Ptr.  SI,  aeriora. 


lUat.  iTehadadoalgmaMttapanml? 

Par.  No,  aeíiora. 

Mar.  Pues  icómeP  ¡loBel!  ¡Ingrato  1 
¿Vo  sabe  que  tiene  obligación  4e  «acriUnna 
todos  loadlas? 

Ptr.  Como  ha  apurado  en  ana  carlai 
cuanto  ha  leído  en  la  nuefe  Heloisa  y  otrai 
novelas,  no  sabe  ya  qná  decir,  y  por  esta 
Tei  no  ha  salido  el  cotreo. 

Mar.  i  Tenia  maa  que  repetir  lo  que  WM 
ha  escrito  en  otras  cartas? 

Par.  Le  da  Tergüenia  el  repetirlo  por  la 


Mar,  Do  Importa :  i  me  gusta  tanto  I 

Ptf.  Y  luego  deide  que  supo  qne  su 
cartas  paraban  en  paplllotej  para  los  rlioa... 
Pero  dejándonos  de  chanuB,  tengo,  seño- 
rita, que  comunicar  i  nsted  dos  noUciai; 
una  buena  y  otra  mala. 

Mar,  jCuilesson? 

Ptr.  Empelaré  por  la  buena.  Su  novio 
de  usted,  don  Gabriel,  ya  i  renli  hoy  i 

Mar,  I  De  veraaF 

Per.  Y  regnlaimeDle  «ri  ya  Ylslla  diaria. 

Mar.  ¡Ay,  qué  guslol  ^Pnea  cómo  ha 
podido  lntroducliie...T 

Par.  Por  la  casualidad  de  beber  conocido 
i  su  madre  de  nstad  en  una  tertulia. 

Mar.  tCon  que  hoy  vendrtT 

Par.  Esta  mañana  misma. 

Mar.  I  Válgame  Diot.  cnanto  tardal 

Par.  Vaya  ahora  la  oolicla  mala,  pero  i» 
tiene  usted  que  afligirse. 

Mar.  [Apartt.)  Lo  que  aléalo  es  el  eilar 
boy  lan  mal  teíilda. 

Per.  La  cosa  podrí  eomponeiM  habiendo 

Mar.  i  Por  qné  no  me  lo  haa  dlebo  an- 
tea! me  hubiera  pnnto  la  dállela  nuera. 

Par.  ¿Quiere  usted  atender,  seüorltaT 

Mar.  Si,  ya  atiendo. 

Ptr.  Sepa  oiled  que  su  padre  quiero 
caaarla. 

Jlfor.  j También  aioT  ¡Ay,  qné  hma 
papá! 

Ptr.  ^Se  alegra  usted  f 

Mar.  Ya  se  ve  que  af :  voy  á  ser  mny 
fells  eon  íl. 

Per.  iQolín  esélf 

Mar.  Don  Gabriel. 

Per.  El  cflsd  ps  que  no  es  ese  al  noylo 
que  Hu  padre  lie  usled  la  deslina. 

Mar.  i  No?  Pues  yo  no  quiero  otro. 

Par.  Bien  hecho  i  pero  como  don  Mel- 
chor DO  tiene  cuenta  con  eso,  ha  dispuesto 
ya  de  so  mano  de  usted ,  y  ac  la  ha  prome- 
tido á  don  Roque. 
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Mati.  j A  «M  Y^i<it<»Fio.oP  ¡  Vayal  tA  te 
borlas . 

Per,  No,  Beñora :  créame  usted. 

Mar.  Primero  me  enterrarán  eon  pa^ 
ma. 

Pmr.  Pues  don  Melchor  <iaiere  antes  que 
sea  asted  márUr. 

Mar.  Le  diré  qne  don  Roque  es  feo, 
Tlejo,  achacoso,  que  no  le  puedo  VeTt  y  qu^ 
quiero  meterme  monja. 

P«r.  Recurso  de  todas  las  muchachas 
cuando  na  pueden  hacer  su  gusto.  Déjese  us- 
ted de  eso,  y  siga  mis  consejos. 

Mar,  ¿Cuáles  son  7 

Per,  Primero,  fingir  que  acepta  usted 
gustosa  ese  marido. 

Mar^  Eso  no. 

Per.  No  sea  usted  nina.  Don  Melchor  es 
testarudo :  si  usted  resiste,  se  «ferrará  mas 
en  su  idea,  tendremos  función ,  y  nada  ade- 
lantaremos. Aqui  no  hay  mas  arbitrio  que 
apelar  á  los  ardides  é  intrigas...  buscar  los 
medios  de  dar  al  traste  con  la  boda,  dlspa* 
raudo  el  tiro  y  ocultando  la  mano ;  y  luego 
que  alguno  de  los  dos  viejos  se  haya  llama- 
do andana ,  vendrá  bien  que  don  Gabriel 
presente  su  solicitud ,  que  entonces  no  será 
mal  admitida  si  entre  tanto  se  sabe  ganar 
la  voluntad  de  vuestro  padre. 

Mar,  ¡Ay,  qué  bueno  serás  si  consigues 
que  yo  me  case  con  don  Gabriel  1 

Per.  Deje  usted:  poco  he  de  poder,  ó 
don  Roquete  quedará  tocando  tabletas. 

Mar,  i  Cuánto  te  querré  entonces ! 

Per.  Rueño,  bueno...  Por  ahora  conviene 
qiic  no  nos  sorprendan  hablando.  Márchese 
usted. 

Mar.  A  Dios...  lAhl  cuidado  con  avi- 
sanne  cuando  venga  don  Gabriel. 

ESCENA  V. 
PERICO,  Don  EUGENIO. 

Per,  \  Que  cabeza  tan  ligera  I  Aqui  está 
el  otro  enamorado. 

Eug.  Perico,  sé  que  esta  noche  va  mi 
Antoñita  á  las  máscaras,  y  quiera  también 
ir :  cuento  contigo  para  salir  de  casa. 

Per,  Sí ,  pero  antes  debe  usted  cuidar  de 
andar  listo  y  ver  lo  que  hace :  su  padre  de 
usted  le  ha  visto  á  la  reja  de  la  tal  Antoñita, 
y  es  un  milagro  no  le  haya  conocido. 

Eug  Cuidado  con  deaoubrinne. 

Per,  Ya  estoy  en  eso(  pero  algo  habrá 
que  decirle,  pues  me  ha  encargado  le  ava- 
irtg&e  quién  es  el  que  habla  o»  eia  le&ori» 


ta;y  eomosabemi  mafta,8t  me  negase á 
satisfacer  su  curioaidad,  perderla  la  gran 
confianza  que  tiene  en  noúl ,  y  que  tan  neea- 
saria  nos  es  en  esta  circunstancia. 

Euff,  Dile  alguna.mentira. 

Per,  Eso  no  neoesita  usted  aconsejar* 
meló,  que  á  mí  me  es  mas  fácil  mentir  qut 
dedr  la  verdad...  Pero  por  de  pronto,  debe 
usted  dejar  de  hablar  á  su  querida  por  la 
reja.  Eso  era.  bueno  ouando  estaba  en  Ai-i 
cala  y  venia  á  Madrid  de  incógnito  solo  con 
ese  objeto.  Ahora  que  está  usted  en  casa,  y 
tiene  la  proporción  de  ver  y  haUar  en  día 
á  doña  Ajstonia,  fuera  imprudencia  arrlea- 
garse  por  el  placer  de  estar  pelando  la  pava 
de  noche  y  á  deshora. 

Fug.  Tienes  razón.  Por  fortuna  hoy  tan* 
dremos  en  casa  todo  el  dia  á  la  Ánto&tta» 
pues  viene  á  comer  con  nosotros. 

Per,  j  Entonces  qué  mas  quiere  ustedl 

Eug,  Por  lo  que  hace  al  baile,  tendrás 
entornada  la  puerta  de  la  calle,  y... 

Per,  Descuide  usted  9  lo  arreglaré  de 
modo  que  le  quede  á  usted  el  camino  eai« 
pedlto. 

Eug.  Pue«  abnr ;  voy  á  bascar  mi  tn^ 

ESCENA  VI. 
PERICO. 

I  Hay  alguien  mas  á  quien  confesar?  Taya 
que  estoy  hecho  el  confidente  de  toda  la  fa- 
milia. I  Pobre  don  Melchor  í  piensa  que  nada 
se  le  escapa,  é  ignora  que  su  mujer  se  la 
pega,  que  sus  hijos  andan  en  intrigas  amo- 
rosas, y  que  yo  (el  depositario  de  toda  su 
confianza)  le  traigo  engañado  como  á  un 
chino.  Viva  la  perspicacia  del  señor  don 
Melchor.  Sin  embargo ,  la  cosa  se  va  enre- 
dando. Él  no  parará  hasta  conocer  al  amante 
de  doña  Antonia...  Por  otra  parte,  esta  in- 
troducción tan  inesperada  y  tan  sin  motivo 
de  don  Gabriel  en  su  casa,  le  ha  de  dar  que 
sospechar  y  puede  infundirle  recelos...  Es 
preciso  inventar  algún  pretexto...  ¡  Bueno  I 
¡Qué  feliz  ocurrencia!  Ello  es  un  embuste 
como  una  casa ;  pero  es  el  modo  de  satisfa- 
cer su  curiosidad  y  prevenir  al  mismo  tiem* 
po  sus  sospechas. 

BiGiaiA  vn. 

do»  MELCHOR ,  PERIOO. 

Per.  Albricias,  seftor  don  Melchor. 
Méi.  ;Dequé? 


ACTO  1 ,  ESCBHA  IX. 


Ptr,  He  averlfiiado  ys  qntén  a  el  qpe 
hábil  con  la  AotobtU. 

JUel,  iBoDibre]  iUñ  prontop 

Per.  Ahí  verá  usted  cual  es  inl  acUildid 
ciUDdo  M  trate  de  Berrlrle. 

Mal.  Sf.ja  la  wnozc«;  peíopor  Btlaveí 
no  Die  la  pegas.  Tú  lo  sabiae  ja  etla  inaía~ 
m,  j  Tiendo  qae  no  le  ee  poalble  ocultarlo, 
me  ijalerea  abora  Tender  esa  flneía. 

Ptr.  I  Qué  malo  et  aitedl  Nada  m  le 
tacapa. 

JffeT.  (Ohl  i  mi  nadie  rae  engafia. 

Ptr.  Es  tíerto  que  lo  eabia ;  mae  no  crei 
coDTenlentfl  decírtelo  i  usted  delante  de  don 
Boqne. 

MtL  Con  que  vamos,  tquián  eiP 

Ptr.  Ea  UD  tal  don  GabUel  de  Hendoia. 

Mtl.  dMeadoia...!  calla,  tal  aera  el  hijo 
de  den  Femando  de  Mendoia,  un  comer- 
danle  que  tlte  en  la  calle  de  la  Montera? 

Ptr.  El  mismo :  ;le  conoce  nstedT 

Mtt.  Lo  que  et  é\  no  le  lengo  mny  pre- 
sente, porque  no  le  he  TJsto  desde  que  era 
tamaBlto ;  peni  >ij  padre  ha  sido  muy  amigo 
mío...  Hombre  muy  guapo,  bonradote,  y 
qae  tiene  un  caudal  muy  saaeado. 

Per.  Pues,  aeñor,  el  tal  don  Gabrlellto 
7  la  AnttAlta  ettio  perdidamente  eoame- 
ndoe. 

JUtt.  Pero  lia  cou  no  pasa  de  hablarse 
por  la  r^a?  lÉI  no  entra  en  la  casaT 

Ptr.  jQaél  no,  seSor. 

JUtl.  Es  extrae;  porque  al  no  me  en- 
gafio,  los  padres  deben  tener  algnaas  rela- 
ciones; 7  no  le  ñun  dlflcll  á  don  Gabriel 
Iralendo  interái... 

Ptr.  Es  que...  nsted  no  sabe...  Lai  dos 
familias  eslia  ahora  coatn^tontadat. 

Mtt.  ¡Ahí  [ya...l 

Ptr.  Poreao...  qneaim),,.  yaTeusled-. 
Aií  es  qoe  do  se  dé  usted  por  entendido  coo 
don  Pedro  cuando  le  vea. 

MeL  I  Ob  1  no...  Y  á  lodo  esto,  el  tal  don 
P«dn)  ettará  todavia  en  ayunas  de  cuanto 
pasa. 

Ptr.  Por  wpnnto. 

Mt¡.  iQué  hombre!  [Bcndiio  Dios...!  Se 
lo  he  dicho  mil  Teces.  Es  uatad  muy  dea- 
cnldado,  se  la  pegará  un  niño  de  dos  s~ 
T  luego  se  me  Tiene  con  fiínflrtiia  <■'  Ironías 
•obre  tiSDyeiilL-<'in<'ti'ln.  ^tiIvi' ?i  nmlo 


lasa 


isde  :. 


Ptr.  I  Jesús,  qué  calumnia  1 

Mtl.  Veremos  ahora  si  la  eiperlenela  le 
desengaña.  Su  bija  está  dando  que  mqrmo- 
TU  á  toda  la  vecindad,  j  él  ianoia  sus  ei- 
travtoe. 


Ptr.  puei  ana  no  le  aatie  uMed  tote. 

JUel.  dAunbaymasí 

Ptr.  Si ,  señor. 

Mei,  Pues  Tamos,  cuéntame. 

Ptr.  Tratan  de  meterle  á  uitad  « la 
Emrlga. 

Mtt.  lA.  mil- 

Ptr.  Como  don  Gabriel  no  «itra  en  eaa 
ik  don  Pedro  por  cierto*  reotíoe  7  eomlde-' 
raciones  qne  tiene,  sabiendo  qne  deüa  An- 
tonia ee  mny  amiga  de  su  bija  de  usted,  J 
ealá  eail  ifempre  con  ella,  ha  tratado  de 
iptrodueirae  aquí  á  fia  de  ver  y  baUar  om 
mas  libertad  á  su  querida... 

Mtl.  ;  Baya  bribón  1 

Ptr.  No  sé  cúmo  se  ha  ingeniado;  pen 
ello  es  que  ha  adquirido  cierta*  relaeionea 
con  su  señora  de  usted ,  y  hoy  mlamo  le 
Terá  usted  vaplr  bajo  el  pretexto  de  hacerla 
una  Tlsila  de  cumplí  míen  Ip. 

MtL  i  Qué  «  lo  que  dlcasl 

Ptr.  La  verdad.  Todo  lo  he  sabido  fw 
una  casualidad  1  7  he  creído  qne  seria  lalur 
á  mi  deber  el  tenérselo  i  usted  oculto. 

Mtl.  Y  has  hecho  muy  bien  en  dsdr^ 
meló.  Ahora  me  las  pagará  todas  Juntas  el 
tal  doa  Pedro. 

Per.  j  Qué  Intenta  usted  haoerP 

Mtl.  TodoTía  no  lo  sé  muy  bien.  Ha 
bullen  mil  ideas  en  la  cabe»,  7..  Pero 
Inego  qne  forme  mi  plan  te  lo  explicaré. 
Ahora  Té  7  di  á  mi  mi^r  y  i  mi  hija  qoe 
vengan  acá,  que  tengo  qna  hablarla*. 

Ptr.  V07  allá. 

E8CBNA  TUL 

Don  MELCHOR. 

Los  do*  muchacho*  se  quieren,  la  boda 
es  buena:  eonqnenohB7  IneaoTenlenteen 
casarlos  sin  que  lo  sqta  el  padre  de  ella;  7 
luego  le  presentaré  i  los  novio*  7  le  diré  1 
Esto  bayt  aprenda  osled  i  hacer  las  eoeai, 
7  conveníate  de  que  en  un  mentoeato. 

■SCKNA  n. 


Otf.  ;Qué  e*  lo  que  MI  qolaies,  1W> 
eborr 

Mel.  Tengo  que  eomnnicaro*  nn  iiant* 
de  lamayw  In^rtaociai  pero  anta*  debela 
tener  entendido  que  quiero  ser  obedeetdo  >■ 
lodo  7  por  tado  sin  la  wtoar  manauíaalni 
ni  réplica.  Tú  principalmente,  Kulqalta,  A 
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quien  toca  este  siunto  mas  de  eerea ,  no  ol- 
irides  que  la  primera  obligación  de  una  hija 
es  el  ser  dócil  y  ol>ediente. 

Mar.  Bien  eslá. 

MeL  Mira  qne  sino.  Dios  te  lo  pedirá  en 
coenta. 

Mar,  Ay,  no  lo  permita  sa  ditina  Ma- 
jestad. 

Mil,  Por  otra  parte  debes  conocer  que 
yo  no  quiero  sino  tu  bien. 

Mar.  Ya  lo  sé. 

Mél,  Ni  te  mandaré  nunca  cosa  que  no 
eeté  puesta  en  raion,  y  no  sea  para  tu  mayor 
conveniencia. 

C$t,  ¿Pero  á  qué  iriene  abora  todo  ese 
preámbulo  T 

Mei.  Esto  es  para  que  sepa  que  un  padre 
debe  ser  siempre  obedecido,  máxime  cuando 
trata  de  dar  á  su  htja  una  colocación  para 
toda  su  vida. 

Om.  Pues  qué,  ¿quieres  casarla?    - 

MeU  Si,  querida. 

Cé$,  t  Qué  cosas  tienes  I  Es  mucho  pru- 
rito el  que  tienen  loe  padres  por  casar  á  sus 
hijas  tan  muchachas. 

üfei.  No,  sino  que  aguardaremos  á  que 
nadie  las  quiera  ya  de  puro  yiejas. 

Cu.  Asi  la  llaman  á  una  abuela  antes 
de  tiempo. 

MtL  Ahí  te  duele. 

Cés.  I  Tayal  como  que  en  muchas  par- 
tes me  tienen  por  hermana  de  la  Mariquita 
mas  bien  que  por  su  madre. 

Mel.  Pues  yo,  amiga,  estoy  rabiando  por 
tener  un  par  de  nietecitos  que  anden  brin- 
cando alrededor  de  mi ,  y  me  diviertan  con 
sus  monadas.  Con  que  si  te  pesa ,  paciencia. 

Ce$.  ¿  Y  quién  es  el  dichoso? 

Mtl.  Nuestro  amigo  don  Roque. 

C(W.  {Don  Roque! 

M€l*  No  es  que  digamos  un  Joven  ada- 
madito  y  petimetre  s  pero  es  un  hombre  de 
Juicio,  y  sobre  todo  tiene  dinero,  que  es  lo 
que  importa...  Estoy  segnro  de  que  á  Mari- 
quila  la  gusta :  i  no  es  verdad  P 

Mar.  En  gustándole  á  usted... 

MbI*  (jRtfmeddodoIa.)  En  gustándole  á 
usted...  ;Qué  modo  de  responder  es  ese? 
Alce  usted  la  cabeía...  (Señala  la  frente.) 
Míreme  usted  aquí...  ¿No  es  verdad,  seño- 
rita, que  la  gusta  á  usted  el  novio? 

Mar.  SI,  señor. 

Mel.  I  Ah,  ah  I  Eso  es  otra  cosa :  pensé 
que  le  hada  usted  ascos. 

C«f •  No  se  ha  de  poner  á  bailar.  Basta 
qoe  no  resista. 

Mél.  Eso  quMera  yo  ver,  que  se  resis- 
tiese. 


Cei.  Como  la  edad  es  algo  desproporcio- 
nada... 

Mel.  ¡Qué!  Lar  Mariquita  no  repnra  en 
eso ;  y  si  le  propongo  este  novio  es  porque  sé 
que  le  tiene  inclinación...  ¿No  es  cierto, 
señorita? 

Mar.  Yo... 

Mel.  Míreme  usted.  ¿No  es  cierto  que  es 
usted  la  qne  se  quiere  casar  con  don  Roque  T 

Mar.  Sí, señor. 

Mel,  Pues :  yo  no  trato  da  violentaria, 
ella  haee  su  gusto. 

ESCENA  X. 

Dichos,  PERICO. 

Per.  Don  Gabriel  de  Mendoza  pide  per- 
miso para  ofrecerse  á  la  disposición  de  us- 
tedes. 

Ces.  ¿Don  Gabriel?  Que  entre  al  mo- 
mento. 

Mar.,  {jiparte.)  ¡Ay,  qué  gusto  I  Ya 
está  ahí. 

Mel.  Qoe  pase  adelante  ese  caballe». 
(Fase  Perico.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  menos  PERICO. 

Céi.  Niña,  vete  allá  dentro. 
Mar.  ¿Por  qué,  mamá? 
Cesm  No  haces  falta  aquí  para  nada* 
Mel.  Déjala.  ¿Qué  mas  da? 

ESCENA  Xn. 
Dichos,  Don  GABRIEL. 

Gab.  Señora,  á  ios  pies  de  usted ;  ya  ve 
usted  que  he  cumplido  mi  palabra. 

Ce$.  No  esperaba  yo  menos  de  su  urba- 
nidad de  usted. 

Gab.  Este  caballero  que  está  presente 
¿es  su  señor  esposo  de  usted? 

Ces.  Sí,  señor. 

Gab.  Reconéicame  usted  por  nn  servi- 
dor suyo. 

Mel.  Lo  mismo  digo,  caballero:  ¿Usted 
no  se  acordará  de  haberme  visto  en  casa  de 
sus  padres? 

Gab.  Sí  tal,  tengo  una  idea... 

Mel.  Somos  muy  amigos...  es  verdad  qne 
no  nos  vemos  ya  tan  á  menudo  como  antes 
desde  cierta  especulación  que  perdió.  Usted 
en  entonces  muy  niño... 
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Gab.  Si,  u5er...  jUited  u  iId  dmk 
•qael  que  hi  arreglaba  todo  en  cau,  que 
detpedla  loi  criad» ,  que  oie  muIm  i  pa- 
Kú,  jr  me  re^livba  lot  bolsiJloe  para  ver 
■I  tenia  cuarlot  y  conOtea ,  que  daba  lu^o 
á  loa  demia  muclMchoa  ? 

Mtl,  El  miamo...  Vaya,  vaya...  el  bueno 
deCabiUlito...  i  Y  cómo  ¿acrecido  I  Ya  noa 
haee*¡e]o».  Con  que,  antlgo,  eaUcaHeide 
nated ;  puede  mandar  en  ella  como  goato. 
Hl  mujer  J  mi  hija  tandrin  m  particular 
placer  en  qne  nited  lu  Tnoreica  con  au* 

Cu.  SI,  lefior,  puede  uated  Teuir  á  to- 
daa  taorsi. 

Mar.  Por  la  lURñHla,  por  la  larde,  ;  por 
la  noche,  aquí. 

Gab.  Aprecio  como  debo  el  favor  que  n>- 
ledei  me  diapenaan ,  y  aproTeeliaTé  lat  oca- 
■lonea  de  diarralar  de  au  amable  aocledad. 

Mi¡.  lEiU  ntied  hoy  comprometida  en 
algana  parle? 

Gat-  No ,  MDor. 

MeL  Pue*  enloncei  comari  tuied  con 
MMtroa. 

G<i&.  Oh,  dlspémeme  uated... 

C*t.  jPor  quér 

Mar.  Qaádeae  oited. 

M»L  No  bay  eicoaa  que  Taiga.  Hoy  ei 
Dited  nueatro. 

Gai.  Va  qu«  natedt»  w  en^Dan,  me 
qnedaré. 

Jfit.  Eao  me  guala.  Hieutraa  llega  Sa 
hora  de  comer  pueden  uatedea  Ir  á  dar  nn 
paseo  al  Piado,  que  boy  dabe  eitar  brJ- 
llaDle, 

Om.  Me  agrada  la  Idea.  Vimonot,  bija , 
i  poner  lea  mauUltaa. 

Mar.  Voy  corriendo,  madre...  Haata  lue- 
go, don  Gabriel. 

Gab.  A  los  pléa  de  natedes,  aeSoraa. 

ESCENA  xni. 
Don  «GLCBOR,  Don  GABRIEL. 

¡Uet,  He  alegro  de  que  noa  bayan  dejado 
M(oa  I  con  eu  podremoi  baUar  con  toda 
Ubertad. 

Gat.  Hable  nated  cnanto  quiara,  lebor 
don  Helchor. 

Mel.  Ya  tb  uaied  qne  le  he  tratado  con 
toda  rranqnen  j  corteeanfa ,  con  que  no 
«Vdri  de  qne  <pMjarM< 

Cab.  Ho  por  cierto ;  y  antes  debo  agii- 
dMcr... 

Jtfal.  MjMe  «tad  de  agndeelnlaDtM. 
Me  ntlfle»  H  lo  dlcbo  t  pude  mute  ««Bi 


como  goale...  Pero,  amigo  doa  Gabñd,  ha- 
blemos claroa.  ¿  Le  [lareca  i  nalad  qne  i  un 
hombre  como  yo,  á  qu  ien  nada  le  le  eaeapa, 
DO  habrá  dado  que  aoapcduf  cata  Te.ildft 
auya  i  mí  caía ,  tan  1i»*perada  y  (par  de- 
cirlo aaf)  lan  lin  fundamenloT 

Gab.  jQué  dice  utledT  ' 

Mil.  Vaajaa,  hibleme  uttad  con  fm- 
queía.  itio  ha  llevado  ea  .eHo  algna  Be 
partlcnlatT 

Gab.  He  llorado  el  de  eas^ir  con  io 
qne  mandan  la  poliilca  y  loa  uaoa  da  la  «>• 
ciedad. 

M»t.  No  ei  cu>;  no,  aeRor.  Otro  ea  el 
objeto  de  uteil...  Amigo,  i  mi  ne  me  la 
pega  nadk. 

Gab.  Puei  (pié ,  I  me  supondrá  ntled  al- 
gún Bd  criminan... 

M»l-  So,  aino  una  IraTaaarilla... 
Coaa  de  muehactraa...  todoa  hemea  be^e  le 

Gab.  Yo  DO  le  enüeodo  á  ualed. 

Mal.  Vamoa ,  no  hay  qne  dUimnlar->  il 
lo  sé  todo, 

Gab.  iCAmot 

JUiL  St,  aeOort  aá  el  objeto  eos  qo* 
viene  niled  á  mi  caaa. 

Gab.  i  Qa¿  ohjete  ? 

Mií.  jQokra  ueted  qne  le  lo  dlgaP  El 
amor :  ai ,  tenor ;  d  amor :  eate  ea  el  ol^eto. 
NH'cuemeioutteJ. 

Gab.  Va...  jcdmol...  pnee... 

M»t.  >ui1b,  no  bay  que  lurbane. 

Gab.  Yoiiomelurbo;pero;quléaleba 
dicho  á  uBled  que...T 

jlfeí.  Amigo,  tenso  vo  un  tálenlo  perU- 
cular  para  eaber  laa  cosas...  con  qiie  fuera 
miíipfioB.  (íonüeso  usted  Francamenle  qne 
lo  i)ue  le  trae  aqui  ea  aclámente  el  deseo  de 
veryliBblaicon  liberiad  S  la  pefsonn  áqnlMi 

Gat.  Pnea  bien,  ya  que  usted  lo  sabe, 
fnera  nn  empe&o  Müill  el  negarlo.  Ef ,  se- 
ñor, es  cieno  le  qne  usted  dice :  eonoteo 
(uin  crimlttal  debe  hacerme  i  aus  ojos  una 
acción  tan  lepronsIblB,  á  qne  solo  me  ha 
pedida  arrastrar  mramer  lAteo. 

Mil-  I'  verdad  i  no  ea  muy  laódable  <á 
lotroduelrte  asi  ea  casa  de  nn  hombre  hOD- 
rado  para  eortefar  á  las  niñas. 

GoA.  SI  se  ba enojado  osied,atiplia>qiie 
me  perdone ;  y  en  cuanto  á  laa  eonaecoen- 
das  qne  pndtera  acarrear  mi  culpa ,  es  fteil 
evliarlaa  auaantándorDC  de  esta  cata  par* 


Mal.  Ko,  BcKoi}  todo  meaos  eso— 
iTaya !  |  n»  (altaba  mu  1  por  eso  no  hsmoe 
de  pertot  tas  WlMta.  tQot  dlrtan  mi 
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nrajer  y  mi  Mja ,  que  tanto  gusto  han  re- 
eiUdo  eon  tu  venida  de  usted?    ' 

Gaft.  Pero  deapuea  de  lo  que  usted  sabe , 
¿oonaentirá  que  yo«..T 

AieU  EntendámoDOs...  au  amor  de  usted 
supongo  que  será  puro,  honesto.  •• 

Gab.  {Oh!  eso  si. 

Mél.  i  Usted  pensará  como  debe  todo 
hombre  de  bleoP     ^ 

Gabn  Fuera  agraviarme  creer  otra  cosa. 

JIÍ0U  Ya  Te -usted,  la  muehaóha  es  guapa. 

Gí$b»  Ra  hechicera. 

M»L  Sn  familia  es  honrada. 

6«Ó.YtloBé. 

JM.  Llevará  un  dote  regular. 

Ga6.  No  habtemoa  de  ese :  solo  deseo  sa 
mano. 

MeU  Todo  se  ha  de  mirar...  En  fin,  usted 
no  pierde  nada  en  casarse  con  ella. 

Gub,  Anies  gano  infinito. 

MeL  En  esa  inteligencia,  no  veo  inoon- 
veniente  en  que  alga  usted  frecuentando  mi 


Gab»  ; Luego  usted  aprueba  mi  pasión? 

MeL  Si,  señor ;  mucho. 

Gab,  t  Qué  placer  i  ¡Cuánto  le  debo  á 
usted !  ¿  Y  puedo  esperar  que  al  fin  obtendré 
su  mano? 

,  3íéL  ¿Por  qué  not  En  queriendo  él 
padre... 

Gab,  Se  entiende  :  pero  según  nsted  se 
explica  creo  que  ya  no  queda  por  su  parte 
inconveniente  alguno. 

MeU  Hombre,  yo  por  mi  parte  haró  todo 
cuanto  pueda  :  no  sé-,  sin  embargo,  si  el 
don  Fedro  pondrá  aigun  reparo. 

Gab*  «Qué  don  Pedro ? 

jifai.  El  padre  de  la  Antofiita. 

Gab.  i  De  la  AntoñiU  7 

M^  Yo  le  iiablaré.  la  diré  qoe  usted 
quiere  á  su  hija,  y  que  ella  le  corresponde  x 
le  ponderaré  las  venmaa  de  la  boda ;  y  no 
creo  que  aea  tan  irraeional  que  se  niegue  á 
«na  cosa  tan  justa. 

Gab,  iAparU,)  iQuéoigo,..I|Gieloa..*I 
¿Qué  equivocación  es  esta  P 

Mel.  Él  es  un  buen  hombre,  y  á  no  ser 
por  ciertas  raresas... 

Gab^  i^paru.)  \  Murieron  mia  esperan* 
lasl 

lf(9¿.  Ello  es  de  temer  sin  embargo..»  t  Va 
se  ve...  i  tiene  cierta  prevención  contra  todo 
lo  que  >o  hago  y  digo...  y  si  voy  y  le  pro- 
pongo directamente  esta  boda,  solo  por  mr 
coaa  mia,  es  capaz  de  negarse...  ¿Qué  ea 
eso?  ; Se  ha  quedado  usted  suapenso  y  ca- 
biabc^...?  No,  00  ae  aflija  usted  por  eato 
qttedigo.  Hay  reo9edio*par«toáo;  yeato.- 


mando  yo  nn  asnnto  por  m\  euenta... 

-  Gab,  No  tiene  usted  que  molestarse'. 

JMféL  No  es  molestia :  estas  cosas  las  hago 
yo  por  gusto...  Mire  nsted...  Por  si  acaso  el 
padre  se  resiste,  lo  mejor  será  que  se  casen 
ustedes  de  secreto ;  y  hecha  la  boda,  tendrá 
que  tragarla  aunque  rabie. 

Gab.  Sf ;  pero  advierta  usted  que  fuera 
una  acción  esa  impropia  de  un  hombre  de 
honor. 

ilfsL  No  lo  crea  usted.  Guando  los' me* 
dios  regulares  no  bastan,  ¿qué  mal  hay  en 
echar  mano  de  inocentes  ardides  {wra  con- 
seguir un  fin  que  se  desea  y  á  que  se  aspira 
con  ansia ,  y  que  es  muy  santo  y  muy  bueno  f 

Gab,  ¿Luego  usted  piensa  que  es  licito 
engañar  á  un  padre  para  casarse  con  sn 
hija? 

MeL  Si  la  boda  es  conveniente,  y  el 
padre  se  resiste  solo  por  terquedad  ó  pdr 
manta,  ;por  qué  no? 

Gab,  Cuidado,  que  usted  tiene  una  hQa, 
y  hay  gentes  que  si  lo  oyeran... 

Mel,  i  Oh !  yo  nada  temo.  Todavia  no  lia 
nacido  el  que  me  ha  de  engañar  á  mí... 
tengo  yo  mucha  perspicacia  y  mucha  trasf 
tienda  para  que  eso  suceda. 

Gab.  {aparte.)  Pues  yo  te  aseguro  que 
no  caerá  la  especie  en  saco  roto. 

Mel,  Con  que  fuera  escrúpulos...  Yo  mé 
he  empeñado  en  casarle  á  usted...  Déjese 
guiar  por  mi,  y  verá  lo  que  es  la  protección 
de  un  tiombre  como  yo...  Pero  aqaf  viene 
don  Pedro  eon  su  hija.  Ella  comerte  hoy  en 
casa,  y  por  eso  ha  sido  mi  empeño  de  que 
usted  se  quedase. 

* 

ESCENA  XIT. 

Dichos,  Don  PEDRO,  DoíIa  ANTONIA. 

Mel.  A  buena  hora  llegan  ustedes :  mi 
mujer  y  mi  hUa  han  ido  á  aviarse  para  sa- 
lir, y  podrán  ustedes  ir  Juntos  al  paseo. 

Pedro.  Por  eso  hemos  venido  temprano, 
suponiendo  que  querían  aprovechar  la  nu- 
ñana,  que  eatá  hermosa. 

Mel.  ¿Gonooe  usted  á  este  caballerilof 

Pedro.  No  tengo  ese  honor. 

Mel.  Ea  el  hyo  de  don  Fernando  de  Men- 
doza. 

Pedro.  Ah,  si :  lo  qne  ea  al  padre  le  eo- 
noBco. 

MeU  ¿Ytú,  Anteñita,  tampoco  le oo¿ 
noces? 

AfU.  No,  señor. 

Mei*(jáp9He.)  {Qoépkanl  icómod»- 
slm«l«i 


Ptito.  iQué  iwredtdei  flene  niled  hov, 

4oD  Melchor  P 
.  JHil.  Ninguna. 

Pedro.  Alilagro.  Muy  Iranquilo  debe  de 
■ndar  el  niundD cuando  usted  ooselje  nada; 
pues,  eorac  dk'e,  la  hoja  no  ee  mueve  en  el 
árbol  sin  que  lo  tepa. 

Mei.  Ya  se  ve  que  li...  Pero  UBled  aiem- 
pre  toma  á  burla  euanlo  Jigo. 

Ptdro.  ¡SI  á  Teceg  las  Irae  tan  gordal...! 
Y  luego  ¿quién  do  se  ha  de  reir  cuando 
nited  se  pone  i  arreglar  el  mundo? 

fliel.  Algo  mfjor  Irla  el  mundo  ai  yo  lo 
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Evg.   Al  momenlo ,  padre  t  con    mtl 


Pedro.  Todos  dícimí 


Ion 


hombre  hay  que  plenía  liaber  nacido  para 
gobernar  un  imperio,  y  no  sabe  eobtrnar 

Mel.  Si  lo  dic«  usted  pnr  mi,  sepa  que 
lingo  la  mía  como  una  balsa  de  aceile. 

Pedro.  No  digo  que  no  ;  sin  embargo, 
¡cuánlaacoias  pasarán  CD  ella  sin  que  ueted 
laa  «epa... ! 

ESCENA  XV. 


Cm.  \a  estamos  listas.  Vamos...  Salud, 
seSor  don  Pedro. 

Pedro.  A  los  pies  de  usted,  señora. 

Mar.  Buenos diug,  Amonita.  ^Vienes  á 
pasear  con  nosotras  P 

^iil.  Si. 

Mar.  ¡Cuánto  me  alegra  1 

Eiig.  [Bajo  á  doña  Antonia.)  Dueño 
mío,  I  que  dicha  1 

jinl.  Culle  ueled.  ¿No  advierte  que  e»- 
lán  nuestros  padres  delante  P 

Om.  (^n  que  vamos  i  no  perdamos 
tiempo  :   dun  Gabriel,  me   dará  usted  et 

Mel,  No,  querida  ;  yo  quiero  arreglar  la 
marcha  t  don  Gabriel  irá  de  bracero  con  la 
Varlquita. 

Mar.  Con  mucho  gusto,  papá. 

¡tul.  (uparle  d  don  Gabriel.)  No  le 
pongo  á  usted  cun  la  AnloÜLla  porque  está 
■u  padre  delante,  no  sea  que  repare  en  algo ; 
pero  luego  que  se  marche,  podrán  ustedes 
hablar  cuanto  quieran. 

Gab.  Tiene  usted  mil  raiones...  DüFia 
Mariquita,  al  usted  gusta... 

Mar.  Si,  s«lt«r...  I^pam  á  41.)  jAy , 
qud  gnstoellTjuntltoil 

"W.  Td.EüiMo,  é»rÍM  M  brMi  la 


Cíj.  Y  ¥0,  ¿con  quiénvoy? 

Pedro.  Toma,  conmigo. 

Ces.  ¡Con  uited  ? 

Mel.  Si  :  á  ustedes  dos,   eoL.  , 

de  «dad  y  de  juicio,  les  corretpoDde  Ir  de- 
trás para  observar  á  los  muehtebos. 

Ce:  ¡Qué  fastidio  1 

Pedro.  Coa  que,  vamos. 

Oab.  Beso  á   usted  la  mino,  den  Mtl» 

Buff.  Quédese  umed  con  DIm,  padre. 
Pedro.  Abur,  amigo. 
Met.  Señores,  divertirse...  Don  Glbrfd 
y  la  Anioñita  no  van  á  guato;  pero  ictimo 


ACTO  SEGUHBO. 


ESCENA  PAIUEBA. 
Don  GABRIEL,  PKEUCO. 

Gab,  [Válgame  DiosI  iQB4mii)erl  OM 

icr^i^ue  la  tal  duna  l^tiiirea. 
Per,  Pues,  señor, 


pai^ii 


■  aguai: 


a  qne  U 


Gab.  [SI  no  la  puedo  Bufrirl  Eopí 
apenas  salimos  de  casa,  méllame  yiori 
que  Irla  dunilo  cunveiíucimí  liii  peder  tu- 
blar  siquiera  dos  palaiiins  con  n  hija.  Ea 
la  mesa  se  ba  puesto  á  mi  lado  y  ba  tatt- 
dido  lo  mismo.  Ksioy  desesperado. 

Per.  Por  la  pennn  ae  besa  al  aanlo.  Hime 
usted  á  la  madre  si  quiere  (Ogrir  ta  pon- 
ilon  de  la  hija.     . 

Gab.  He  Taita  el  siifrlmienUí, 

Per.  Pues  ya  puede  ustedarmarvedeél, 
porque  esta  noche  quiere  mi  ama  ir  eon 
usted  á  las  máBcaras. 

Gab.  Me  alegro  que  me  lo  adviertan 
voy  á  escurrirme ,  j  no  me  Terá  rf  p«|o 
hasta  mañana. 

Per  h'o  liaifa  usted  tal,  si  oo  qntere  pet- 
der  todo  lo  que  hoy  lia  adelantado. 

Gab.  ¿Quéadolantat?tii  nosabca loque 
me  pasa. 

Per.  (Qué! 

Gab.  Pensé  al  principio  haber  logrado  el 
okjMo  de  todoa  mb  deMM  i  Om  Hefcb» 
maDltealaba  aprobar  mi  aiwr  ;   pnv  tqof 
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ebueol  SiIIibm  dapiiM  con  que  inuglDa 
qa«  el  objeto  que  me  iroe  i  lu  cau  e*  do&B 
Anioniii. 

P*r.  Ytlo  aé.pnet  jaM>7qulenMlohA 
becbo  creer. 
.  Gab.  lid.,.!  jY  porqué? 

Per.  Para  alejar  de  él  toda  Mtpecba 
■obre  lus  Tcrdaderas  iDtenclooei  da  nsUd... 
Gairdew  de  detengaikaTle  t  mire  qua  noa 
eaconlranoa  con  un  IncoamaleDle,  que  Qo 
babiauíM  preTlito. 

Gab.  jCoilt 

Ptr,  Que  doaHeleborlralada...  Pwoél 
ileue  aquí :  lae^  te  la  diré  á  tuted. 

KSGBNA  n. 

DicwM,  DoR  MELCHOR. 

M»l.  Perica,  alÚ  dentro  te  oectsltan  para 
quila  r  la  mata. 
P*r.  VQy.<ra«.) 


ESCENA  m. 
Don  GABRIEL,  Don  MELCHOR. 

Mei.  Amigo,  yo  le  habla  puetlo  i  usted 
SD  la  meta  al  lado  de  la  Aatonla  para  que 
habíate  con  ella;  pera  ea  tal  el  cariño  quo 
mi  iqujer  le  ba  cobrado  á  aated,  quano  le 
ba  dejado  un  luíante  da  toilego. 

G»b.  No  le  hace  i  nada  leoia  que  de- 
cirla. 

Altl.  iCdiDo  Dof  Dot  amantea  tiempre 
tienen  mil  cotiíat  qoe  decirte...  Pero  no 
baj  nada  de  perdido  i  eapértte  oiled  aquí . 
que  yo  coa  cualqnler  preieilo  barí  que 
iCDga  y.» 

Gab.  No,  leBor:  eacMoaado. 

Mtl.  Contiene  qoe  la  hable  otied  de  mí ; 
que  la  diga  cuánto  me  inlemo  en  el  éiilo 
deiu»  amorea;  y  en  fin,  que  todollret  not 
poogamoa  da  acuerdo  para  llevar  á  efecto 
lo  que  le  be  dicho  á  atted.  Con  que  Toy. 

Gi^.  Pero  no  Te  uiled  que  il  entra  al- 
lulen  aqní  y  noi  torprende  toloa  totpe- 

M»l.  Bueno  i  me  quedaré  coa  oitedat^ : 
mi  pretenda  no  puede  aerrlr  de  ealorbo  para 
qne  ee  hablen  con  franqueu. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  PERICO. 

Per,  SehoT,  don  Roqna  quien  hablar 


iVal.  tQné  dtabloil  \K  quinal  Mn^o 
ha  llegado! 

Per.  Se  ha  metido  en  sn  jinete  da 
oated,  y  dice  qne  allí  íe  eapera. 

Mtí.  PueadlIeqBeToyalUalinMinnto* 

ESCENA  T. 
Don  GABRIEL ,  Don  MELCHOR. 

Jtfel.  CoD  ello  ya  no  puedo  quedarme. 

Gab,  Pnei  dejemoalo  para  oira  ocasión, 

Mü.  No  tal ;  no  quiero  que  pierda  usted 
esta. 

Gob.  iCjuiSprüahaTr 

MH.  Amigo ,  ya  veo  que  Diled  tiene 
mucha  sangre  fria...  Yo  por  mi  soy  tIto 
como  una  pélTora,  y  quiero  que  las  ooeaa 
te  hagan  al  vuelo.  He  be  empeñado  en  ca- 
tarle i  usted  ¡  y  ti  puede  ser  hoy,  no  ha 
de  quedar  pata  mañana. 

Gab.  Pero  jquéie  hade  hacer? 

ñltl.  B.en  mirado,  histu  que  usted  buya 
enterado  de  todo  á  la  Antoiiu,  mi  preseti- 

Gab,  Siempre  queda  la  diQí^ullad  de  que 
ti  estando  solos  llFga&e  de  repente  tu  pa- 
dre... 

Mel.  Ya  que  tiene  usted  ese  reparo,  y 
coló  se  necesita  que  alguien  eeiá  presente 
por  el  gué  dirán,  mire  usted,  mi  hijo  Eu- 
genio podrii...  Si,  Toyi  bultarle;  le  diré  lo 
quo  hay  en  el  perlicular,  y  haré  que  Tenga. 
Gab    [Que  Idea! 

Mel.  E»  etcelenle.  Delanle  de  él  podrín 
'tedes  hablar  sin  reparo...  Voy  corriendo... 
k'iilunnie  Dios  1  ]  Quí  ganas  tengo  de  que 
:  liaya  f%\a  buda,,.  I  Mire  uflcd,  quiero 
iiic  m  celebre  el  mismo  día  que  la  de  mi 


hija. 

Gab.  I  De  quién? 

Mel.  DemihiJaHarlquiU. 

Gab.  ¿La  casa  usted? 

lUel.  Si,  sehor,  de  eso  Toy  i  tratar  ahora 
con  don  Hoque. 

Gab.  ;Yelln consiente? 

Mtl.  iNo  ha  de  consentir?  Esta  ma- 
ñana  mitma  me  ha  dicho  que  le  pntla 
mucho  el  novio...  Con  que  i  Dios.  Ouédeso 
usted  aqui,  que  ahora  vcndrin  la  Antonia  y 

ESCENA  TI. 

Don  GABRIEL. 


ACTO  11,  ESCENA  IX. 


In  laiá»  acntlo  I  ]  Qoi  engafio  1 1  Qaé  mat- 
dld  I  FleM  uled  luego  en  lu  majetH. 


Dm  GABUBL,  DofU  HASIQUITA. 

Mar.  Be  alulo  aperando  i  que  w  maiw 
cliiM  mi  padre  para  entrir  ;  decirle  k  u»- 
tai... 

Gab.  i  Qdc  me  ha  de  decir  7  Que  es  n- 
ted  una  infiel,  una  bln,  una  aleve... 

jMor.  ;CdawesMa7 

Gat.  Uited  M  ba  bortado  de  mi ..  af  i 
ya  veo  que  todo  el  carino  qoe  me  ba  ma- 
nlhalade  lu  aldo  wlo  aut  Qcelon ,  un  bd- 
ga'io. 

JUar,  lUneagaño! 

Gab.  No  bsjr  que  disimular.  Todo  lo  he 
dCBculiierto,  inórala. 

jVar.  iQuc  tiadeicabicrlDiislFdT 

Gab.  i  Quldn  dijera,  al  ver  un  semWanle 
tan  cariñoso,  tan  arable,  qus  haliia  de  abri- 
gar en  su  carazoD  lantn  perversidad  F 

Mar,  Uiled  tt  tía  vuelLo  loto. 

Gat.  Pero  ;a  be  lomado  mi  partido... 
A  DioB,  acüorlu  i  me  marcha  ahora  míame 
de  eala  cata  para  no  Tolrer  i  poner  loe  pMs 
en  ella. 

ifar.  iQa¿dlcenatedf 

Gai.  Baga  uiiad  cuenta  qoe  no  me  ha 
eonotido. 

Itlar.  No  se  marche  usted. 

Gab.  No  baj  que  detcBcrmei  eatoj  re- 
EueKo. 

JUar.  Pues  bien ,  vayase  ¡  ja  aé  lo  qne 
es.  Usled  se  lia  cañando  de  amarme  7  quiere 
romper  conmigo.  {Llora.) 

£SCE\A   Tin. 

Dichos,  DoKa  ANTOCnA, 

ji*t.  Mariquita ,  me  ha  dicho  tn  padre 
qne...  Mu  ¿qué  ea  esloT  ¿Qué  tienes r 

Mar,  ¿  Q\ii  he  de  tener  T  Que  el  «aBor 
me  acaba  de  decir  onaa  coaai... 

jitU.  tDon(ÍBbrlel7 

Mar.  SI,  ;  dice  qoe  se  maitba  j  que 
DO  quiere  Tolver  á  reRn& 

./tm,  i  Ea  petlble 

Mar,  jQuiín  lo  erejera,  despaei  que 
me  aaeganba  en  lua  cartas  conienllrla  prl- 
meromorlr  queabandoaanne...? 

.AiU.  Pero  i  qué  caoH». 


Dichos,  Don  EUGENIO. 

Eug.  (jíparit.)  (Con  efecto,  aquí  están. 
Cierto  es  lo  qneml  padre  me  ha  dlcbo. 
I  Qnd  maldad  I  i  Qolén  lo  creyera  i:  S^orita, 
ne  alegro  de  encsnirarta  i  luted  aqui. 
Vengo  i  decirla  que  s<  basta  ahora  la  h« 
proTesado  el  mas  sincero  carillo,  de  b*y 
mu  todo  mi  amor  queda  convertido  en 
aborrecimiento. 

jtnt.  Esta  es  otra. 

Euff.  Ya  la  conozco  á  niled ,  7  ié  baila 
ddode  It^a  au  faltedad  y  au  perfidia. 

jínL  1  Es  1  mi  i  qnien  m  dirigen  etu 
paisbraa  T 

Eug.  SI,  leKora,  á  usted. 

Ant.  jY  qaémollTohadado  para,..? 

£ug.  Ha  necesito  decirlo  :  bien  lo  sabe 
Dtted  t  pero  sepa  también  que  el  haala 
ahora  be  Tlvido  engañado,  ya  he  abierto  loa 
ejoa  i  etla  es  la  dlTIma  Tes  qne  naied  roe 
ve;  pues  aunque  venga  i  mi  eaw,  yo  huiré 
alempre  la  presencia  de  una  mujer  engatka- 
dora :  quédrse  usted  con  DIof...  Para  tleflt- 
pre.  (fon.) 

Gab.  Tiene  raien  :  yo  también  quiero 
Imliar  lu  ejemplo.  A  Dios,  lenoTita...  pan 
alempre...  í^aií.) 

..4nr.  Ye  estoy  aturdida. 

Mar,  Buenas  hemos  quedado. 

Ant.  Esloa,  ealoi  ion  loe  hombret. 

Mar.  Bien  deda  mi  abuela  que  bor  muj 

Gat.  VneiTO  pan  decirla  i  mted  qne  no 
ae  cauM  en  enTiarme  cartea  con  Perico, 
porqne  no  recibiré  ninguna. 

Mar.  So  tenga  uated  miedo,  que  no  e^ 
erlblré. 

Eug.  VucWo  pare  decirla  t  nated  qae 
leri  excusado  me  espere  uiled  i  la  reja  por 
la  noche ,  porque  ja  nunca  Iré, 

j^nt.  I  En  eio  pentaba  yo  I 

Gat.  Quédete  niled  con  Diot.  (f<ii- 
Awa.)  lEbF  jme llamaba  usledT 

Mar.  ;YoTiio,  leilor, 

Gab.  PeoMba.  (St  qutda  parado.) 

^nH^  Eugtnio.)  Y  jofled  teraareba 
d  se  queda  F 

Eug.  Ya  me  marcharé,  seBora,  ya  me 
marcharé. 

jínt.  Cerno  te  etta  Uted  ahi  bu  pa- 

Eug.  Muchos  déteos  Uene  niled  de  qne 

jint.  Si,  seikir. 

Eug,  Poea  por  lo  mltroo  ahon  m«  quedo. 
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Gab.  Y  yo  lambieo.  {St  Heñían.) 

Ant.  (A  Eugenio.]  No,  ie?ior.  Usted  k 
marrbari,  pero  antes  quiero  qiia  me  áé  una 
Ntlaricclon  por  lu  palabru  InjurioM*  que 
DM  ha  dicho. 

Eug.  BuGDo  faera  que  alendo  yoel-agn- 
Tiado... 

jínt.  iQoé  quejai  Ueoe  usled  de  mif 
BxpliqíMM. 

Euf.  Su  <oflde)ldad. 

jint.  xHi  inQdQlidadT 

J^.  Si.  Kñora.  Veieá  me  Onge  amor, ; 
al  mismo  tiempo  quiera  i  olio. 

jáitL  ¿k  quién  P 

Etig.  Alufior. 

4Ítit.  iAioaGtítíMf 

Eug.  Al  mt«mo.  Usted  ei  el  objeto  que 
letraeietta  cata. 

Ant.  DoQ  Gabriel ,  venga  niled  aci  i 
taengsEte  al  uAor.  ¿  Ea  cierto  que  tenga 
alguna  relación  ommlgoT 

Gab,  i  CÚmo  puede  eer,  A  ea  hoy  la  pri- 
mera vrz  que  be  tenido  el  placer  de  verla? 

Eug.  PuMmipadreme  lo  acabado  dedr. 

G«¿.  £l  ola  en  eK  error...  Es  un  eDi[aBú 
qoeain  mi  pfrnitio  ha  fraguado  Perico,  á 
fln  deoeuliarle  el  verdadero  motivo  de  mi 
venida  aqal,  que  no  ee  otro  que  el  amor  que 
pr»re«)  i  au  hermana  de  usted. 

Mar.  lA  do»  Gabriel.)  Y  ntted  dígame 
también  el  motivo  de  las  palabras  que  ha 
tenido  eonoilgo. 

Gak.  I  Oh  I  en  k»  mío  no  cabe  engt&o : 
n  mlamo  padre  de  usted  me  ha  dicho  qne 
va  i  casarla,  j  que  acepta  gustosa  el  lurido 
fneladeatina  ;  ^íb  Btreveti  uated  i  ne- 
pu-lo? 

Mar.  Que  me  quiere  caMr  mi  padre,  ee 
alerto ;  pero  que  yo  acepte  guttoaa  el  novio 
qne  me  propone  ni  consienta  nunca  ea  ello, 

Cai.  PoeaJI  lo  aterre. 

ifar.  i  Ingrato  1  iMe  presume  natod  tan 
hiflel  j  tan  necia ,  que  deipuea  de  la?  prue- 
baade  am^  que  le  tengo  dadas,  baya  de 
olvidarl&P    t^  por  qniénf  Por  un  don 

Eug.  i  Ea  don  Roque  el  novio  t 

JUar.  SI,  mira  td... 

Eug.  [Oht  Pues,  amlim  don  Gabriel, 
cesen  aua  Mloa  d«  usted.  El  tal  don  Roque 
es  un  viejo  reo,  regaDon,  y  lleno  de  alirafes. 

Gab.  Pero   ;  por  qué  me  lo  ha  tenido 

Mar.  Halla  esta  maüana  no  lo  he  sabido; 
en  pasto  querin  decírselo  i  usted ;  pero  bien 
eabc  que  mi  madre  no  noa  ha  dejado  ba- 
hlar  dos  palabras  legnldas. 


AnL  ¿  Qoedan  uMedes  4MCB|afiadai , 

caballeros  t 

Eug.  Por  mi  parte  lo  estoy  completa- 
mente.       ' 

Gab-  Y  JO  lo  mismo. 

Aní.  Pues  bien ,  usted  ah«n  foiteae  de 
mi  presencia ,  y  no  vuelva  i  hablarme  en 
au  vid*. 

JUar.  Y  usted  mércheae  al  punto,  ;  no 
se  vuelva  i  acordar  del  santo  de  mi 
nomltre. 

Eug,  Querida  Antoñita,  perdone  nitad 
nu  arretiato  nacido  de  los  lelos,  pero  qne  ea 
tHB  prueba  del  ardor  con  qne  la  adoro. 

Ani.  jAbora  se  viene  usted  con  talanw- 
rlas.'  No,  sebor  i  nunca  le  perduiaré  d 
agravio  que  me  ha  hecho. 

Gab,  Amable  Mariquita,  considere mted 
que  era  natural  mi  enojo  pensando  que  Iba 
i  perderla  para  siempre. 

JUar.  He  tiene  usted  muy  enbdada  t  no 
quiero  escucharle. 

Eug.  {A  doña  Antonia.)  Prometo  so 
recaer  aa  semejante  delito. 

Ant.    No  me  Qo  cu  gut  promesa!  da 

Gab,  [A  doña  Jttariquiui.)  Juro  qne 

seri  este  el  último  disgusto  que  la  canse. 

JUar.  No  me  vuelve  usted  i  engaüar. 

Eug.  (A  doña  ..Antonia,]  Tonga  tuled 
jriednd. 

Gab.  [A  doña  ¿Jariguiía.)  Uireme 
usted  á  BUS  pies. 

Mar,  Si ,  va  es  uíled  butinn. 

Eug,  &f.  lo  rucf  o  a  usleí)  <ic  roiülla». 

Ani.  ¿De  rodillas...  r  Uaríquita,  ¿<sai 
lia  remos  í 

ItJar.  Por  mi... 

Ant.  i  Lea  perdonamos? 

Mar.  A  lu  iirbitriolodpjo. 

Cab.  [A  doña  Antonia.)  Hlre  oeted, 
diga  usted  que  si. 

Ant.  No  lo  merecen ;  pero...  (A  do* 
Eugenio,)  Ya  e£ti  usted  jierdonado. 

JCvg.  lAh'  ¡es  usted  divinal  {La  b«$a 


Dichos,  Pon  ROQUE. 

Roque,  (f^endo  d  rfon  Eugenia  d  los 
piét  d«  (foñn  Antonio.)  I  Dueito,  señar  don 

Eiig.  {/.econffíndoM.l  | Don  Roque! 
Ant.  i  Ah  !  í  í-'onie  corriendo  don  Eu- 
genio y  doña  Antonia.) 


ACTO  11,  £8CEI«A  XV. 
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SKSNA«. 

Don  GABRIEL^  Do»  BOQUE,  Doüíá 
MARIQUITA. 

Roque.  Pues  me  agrada  la  franqueza. 
I  Qué  risa  será  cuando  don  Melchor  lo  sepal 

Mar.  Espero  que  no  se  lo  ^irá  usted. 

Roque,  ¿  Cómo  que  no  ?  Ahora  va  i  venir 
aqui,  y  asi  que  entre  selo  digo. 

Mar,  Pues  como  lo  haga  usted,  le  ase- 
guro que  se  ha  de  arfepentlr.  (Kaee^y 
don  Gabriel} 

ESCENA  xn. 

DoH  ROQUE. 

j  Silo  dirá  por  el  casamiento  t  do  me  im- 
porta :  aunque  ella  quiera  resistirse,  n 
jiadre  sahrá  muy  bien  obligarla  á  que  me 
dé  su  mano  \  y  en  cayendo  bajo  mi  mando, 
yo  la  aseguro  que... 

ESCENA  Xm. 

Doif  ROQUE,  Don  MELCHOR. 

Roque,  Venga  nsted  acá,  señor  don  Mel- 
ebor;  usted  que  tanto  se  Jacta  de  saber  lo 
que  se  hace  en  las  casas  ajenas ,  aprenda 
antes  á  conocer  lo  que  pasa  en  la  suya. 

Mel.  j  Qué  es  lo  que  hay  ^ 

Roque,  Acabo  de  presenciar  el  mayor 
escándalo  que  puede  verse. 

Mel.  ¿Adonde? 
',  Roque.  Aquí  mismo;  en  esta  sala  :  no 
ha  dos  minutos. 

Mel,  ¿Aquí...?  Dígame  usted,  ¿estaba 
laAntoñlla?. 

Roque.  Sí,  señor  :  con  ella  era  precisa- 
mente. 

Mel,  \  Ah,  áh,  ah  1 

Roque,  ¿  Se  rie  usted  ? 

MA,  Ya  sé  lo  que  es...  ¿Será  que  la  haya 
ncted  visto  con  un  Joven  ? 

Roque.  Eso  mismo. 

Mel.  ¿Que  la  estarla  tal  Tex  enamo- 
rando ? 

Roque,  Y  muy  eflcannente. 

Mel.  ¿Y  pensaba  usted  cogentoe  de  noe- 
Tas  con  esa  noticia  ?  Amigo,  es  preciso  que 
ge  convenza  nsted  de  una  verdad,  y  es  que 
nadie  se  atreve  á  pestañear  siquiera  en  esta 
easa  sin  consentimiento  mió. 

Roque.  Pues  qué,  ¿era  acaso  con  sn  eon- 
sentlnilento  de  nsted  que  se  estaban  los  otros 
doB  requebrando  ? 


Mel,  Si,  señor.  Esos  mucUaobot  se  quie- 
ren ;  l)an  hecho  cooúanza  de  mí ;  apruebo 
&usainorc5,  y  yo  mismo  soy  quiep  les  ha 
proporcionado  el  que  se  viesen  y  hablasen 
en  ebte  sitio. 

Roque.  ]  Ah  I  ya  :  eso  es  diferente,. • 
¡  como  yo  no  lo  sabia  I 

Mel,  Pues  sépalo  usted  ahora. 

Roque,  Ello  es  una  oosa  bastante  extra- 
ña... En  fin,  usted  aliase  entenderá. 

MéL  Ya  se  ve  que  me  entiendo...  Con 
que,  ¿vamos  á  dar  una  vuelta  por  ahi  ? 

Roque.  Bueno.  Iré ,  aunque  nq  sea  mas 
que  por  acompañarle  á  usted. 

Mel,  Un  paseito  corto...  Antea  de  la  ora- 
ción tengo  que  estar  en  caaa« 

ESCENA  \iy. 

Dicaos,  Don  GABRIEL. 

Gab,  Señor  don  Melcliort  i  >Q^  manda 
nsted  algo? 

Mel,  ¿Se  marcha  usted? 

Gab,  Si  usted  me  da  su  permiso. 

Mel,  Pues ,  amigo ,  repito  lo  dicho  :  ya 
sabe  usted  que  se  le  desea  servir...  Acerca 
de  aquel  asunto «  mañana  hablaremos  lai^ 
gemente.  Déjese  usted  ver  por  ahí  á  eso  de 
las  once. 

Gnb.  Bien  está. 

Mel,  ¿Va  usted  ahora  á  su  casa  ? 

Gab,  Aun  no :  pienso  antes  dar  un  pa- 
seito. 

Mel.  Pues  lo  mismo  vamos  á  hacer  don 
Roque  y  yo:  si  quiere  usted  acompañarnos... 

Gab.  Con  mucho  gusto:  tendrán  ustedes 
la  bondad  de  esperarse  un  poco  mientras  me 
despido  de  las  señoras. 

Mel,  ¿Todavía  no  se  ha  despedido  usted 
de  ellas?  ¡Ohl  Pues  esa  es  obra  larga...  Si 
le  toman  por  su  cuenta  no  le  sueltan  en  dos 
horas...  No  jkk^ddos  detenernos...  Quédese 
nsted,  que  nosotros  nos  iremos  solos. 

Roque.  Si,  mejor  será.  Asi  hablaremos  de 
nuestros  asuntos,  y  dejaremos  orilladas  las 
pequeñas  dificultades  que  aun  qoedan. 

Mü,  ¡  Oh !  La  presencia  del  señor  no  hu- 
biera sido  un  estorbo.  A  'Dios,  amlv»  don 
Gabriel. 

Gab.  Beso  á  usted  la  mano. 

ESCENA  XV. 

DoR  GABRIEL. 

4  Con  que  este  don  Roque  es  el  esposo  que 
don  Melclior  destina  á  Mariquita?  iQué  fl- 
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ffrtl  ¡Y  qna  iuj\  paita  que  por  nn  vil 
IntecA,  A  por  bicei  mueMra  de  una  aulo- 
ndidmaltnteiKDda,  sniTiDquvn  eus  hljna  í 
KmrjHnln  roles...!  Poro  mi  posición  niui 
ei  bulaDie  ctltlM  i  este  Perico  me  ha  me- 
tido m  nn  labeiinlo  de  que  no  sé  cúmo 
Mlir. 

ESCENA  \VI. 

D0>  GABRIEL,  Doña  CES.ILREA. 

Cw.  {jípartt.)  Aquí  cata :  gracias  i  Dios 
que  I«  encuentro  wlo. 

Gab.  [Doña Cesárea!  iApart«.)'.D\osme 
la  depira  buena.] 

Oi,  {Apvtt.)  (líl  es  tan  tímido,  que  si 
yo  no  le  animo...]  ¿Usted  aqui,  don  Gabrlell 
;Cómo  tan  solo  1 

Gab,  AcaLa  de  separarse  de  mi  don  Ual- 

Céi.  jITasaMof 

Gah.  Sí,  Kñora. 

Cu.  He  alegro. 

G^lb.  Y  jolimblea,conpenniEodeus[ed, 
me  retiro. 

Cm.  jTan  prento?  Ko.  quédese  usted... 
Digo,  *1  nuesira  compañía  no  lees  á  usted 

Gab.  iDeBagrniIatilc...?  Al  contrario;  me 
ofrece  mil  atractivos;  pero  estoy  nqui  desde 
eela  mañana ,  y  ya  tnera  abusar  de  ta  bon- 
dad de  ustedes... 

Cit.  No  lo  crea  usted...  SI  rs  por  eso,  no 
tiene  que  marcharse.  Todos  en  c^iün,  y  yo  en 
parlicuiar,  iGiiemos  gusto  en  que  uaied  nos 
faToreica  con  su  amable  presench. 

Gat.  Doy  i.  usted  InGaltas  (irocias. 

C*t.  Yn  satic  usiedqueselequiere. 

Gab.  Favor  que  ustedes  me  dispensan. 

Cti.  Y  eso  que  no  lo  merece. 

Gab.  i  Por  qué? 

Ce*.  Porque  es  ueled  muy  malo. 

Gab.  I  Halo  I 

Cm.  (Le  parece  i  usted  qac  no  ae  le 
.  «moceP 

Gah.  jPorqdídlcenstedeeoF 

Cn.  Ahora  Teo  que  be  sido  muy  débil  en 
pennIUf  que  usted  eiHrase  en  mi  cusa. 

Caí.  (Acaso  me  be  propasado  en  al^o? 

Cm.  Puea  qoí,  j  se  leüauta  á  usted  bueno 
lo  que  eati  haciendo? 

Gab.  jQué  hagoyo,  ielloTiI('^part«.) 
(31  sabrá  por  Tenlma...} 

Ctt.  [Sednclorl 

Gab.  [^partt.)  Na  hay  duda,  lo  sabe. 

Céi.  Yo  debiera  haberla  ya  mondado  i 
usted  qae  se  marchaK  de  aquí,  á  do  Mr 


porqae  me  hago  ciifa  de  lo  que  a  uaa 

pasión. 
Gab.  ¿Deque  pasión  habla  usled? 
Cei.  Si,  buena  alhoja:  disimule  usted 

Caí.  SI  lo  dice  usted  porml...  crea  que... 
siempre  tendría...  (jiparte.)  (Vamos,  yo  no 
sé  qai  decir.) 

Cm.  Usted  contaba  con  un  triunfo  seguro 
porque  es  buen  moio,  porque  tiene  un  cuer- 
po muy  garboso,  porque  habla  con  mucha 
gracia...  Pues  ya  que  ha  salido  la  conver- 
sación, le  digo  que  aprenda  para  oira  vei  i 
distin)iulr  de  personas. 

Gab.  jOh !  Yo  s¿  muy  bien ,  señora... 

Ce$.  Y  á  guardar  el  respeto  debido  i  noa 

Gab.  No  pienso  haber  fullado... 

Cei.  ¿Se  figuraba  usted  que  yo  seria  capai 
de  olvidarme  de  mis  deberes  ? 

Gab.  {Aparte.)  (¿Qué  es  lo  que  dice 
esta  mujer?)  Señora,  ¿quien  hattaladode 
semejante  cosaJ 

Cei.  Usted,  que  ha  venido  lolo  i  eita 
casa  para  alropellar  mi  honor  y  mi  decoro. 

Gaí.  (uparle.)  (Vamos,  está  loca.)  jYo      ' 
attopellar  íu  decoro  de  usted? 

Cei.  Pero  no  piense  que  he  de  correspon- 
der Jamás  á  su  insólenle  amor, 

Ga6.  (Amor...?Senora  ,  permítame  que 
se  lo  diga;  yo  nunca  he  tenido  por  usted 
amor  ninguno. 

Gab.  Mucho  respeto  y  veneración ,  eto 
si  i  i  pero  amor ! 

Cti.  Ahora  dice  usted  eso  porque  se  ve 
desairado...  Picarillo...  ¡Qué  bien  sabe 
usted  Onsir! 

Gab.  Para  dar  á  usted  una  prueba  de  que 
eslá  muy  equivocada,  ofreico  marcharme,  y 
DO  volver  en  mi  vida  á  hablarla  una  palabra. 

Cet.  Ya,  después  que  le  han  salido  mal 
BUS  planes...  Pues  no ,  señor,  no  se  ausen- 
tará usted  hasta  que  yo  le  baya  reñido  como 
merece  su  atreví  mi  en  lo. 

Ga&.  ÍApaTie.)  ¡Vaya  que  la  buena  se- 
ñora está  pesada  I  Y  si  por  otra  pailu  la  doy 
nn  desengaño  duro,  {quién  sabe  las  conse- 
cuencias que  me  podrá  acarrear  su  enoJoT 

Ce*.  ¿Qué  dice  usted  entre  dientes? 

Gab,  fiada;  que  ya  que  usled  se  empeña 
en  eso  que  dice,  puede  Teñirme  cuanto 

Ce$.  ¡Qué  bueno  es  usted...!  [Y  qoi 
lt¡(!n  saLfi  que  nunca  llegará  U  sangre  al 
rio...!  Vamos,  pídame  usted  perdón. 

Gab.  Si  en  eso  la  doy  á  usled  gnilo,  M 
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Cn-  jEiCteelmodoTBide  urde  ro- 
stías. 

Gab.  jDe  rodinas...F  (aparto.)  (Pum, 
Mftor, (era  preciso aTTodlIlirme...}  Yaetloy. 
(¿o  Aura.) 

Ctt.  (Ó^a  caer  un  guant».)  gAyl 

GaA.  Tome  asUd.  [/'udvf  d  de/orlo 

C**-  Lo  ha  soltado  Dtted  Un  pronto... 

Gab.  {Apart*.)  Ya  la  enilendo  :  c* 
hena  aparar  todo  el  veneno.  {La  bna  la 
ffiono.) 

Cti.  Levántele  Mlcd :  js  esli  perdonado, 
;  cuidado  con  olvldane  de  eio. 

CaA.  jDeqniT 

Cet.  I>e  la  declaracioD  que  acaba  dehi< 

Gab.  Yo  no  la  be  bedio  i  nited  ntn- 
(Dna  declaración. 

Ce*.  ¡Va>al  Di^jew  iisleit  ya  de  dislmu' 
loa...  Vonodebleri  escucharle. ..  Pero  na 
■é  qué  llene ,  que  no  bailo  en  mi  fueríns 
para.,.  ¡Ab!  eg  mucha  (Isqueía,  mucha. 
[S9  tapa  la  eara  can  e¡  abanico.] 

Gab.  Yo  esloy  en  lirnios...  [.-íparle.) 
tNo  sé  cómo  salir  de  una  BUuacíon  tan  pi^ 
MM.) 


Ptr.  Sebora,  la  modista  ett&  ahí  con  el 

míe. 

GoA.  Ya  roplro. 

Cm.  (i^port*.)  fiA  qné  tiempo  Tiene!) 
Baeno  :  alli  taj.  E»  an  tnje  para  el  baile 
de  miaearaa  de  esta  nocbe. 

Gab.  Hola,  ¿va  luted  á  lai  máscaras T 
ll«  alegro. 

Ctt,  S  uto  et  que  no  tengo  pareja  con 
^teair. 

Gab.  ;  Y  sn  maiido  d«  Diled  t 

Cm.  ¡HI  maridúl  Ni  quiere  que  JOtaya, 
ni  i  nt  me  agradarla  in  eompañia. 

Gab.  Pue*  enioncei  eati  usted  mal. 

Cu.  Yo  no  bubiera  pensado  en  ello,  mu 
Perico  me  dijo  que  deseaba  otted  Ir  hd- 
mlgo. 

Per.  jYo,  sebora? 

Cah.  ¿Pericodljoeiol 

Ctt.  {Saeiendo  iriiai.}  ¿No  te  aeuer- 
4aiT 

Ptr,  I  Ah  I  s(,  con  efecto.  Es  predto  que 
Dstedceda,  porque  sino... 

Cm.  Con  que  siipueslo  que  en  no  le  do; 
áosled  güito,  Iremos  juntltof.  jNo  esTer- 
dadF 


GoLCaUMeni  p«ra  ¿  cdmo  podré  Mr 
sin  que  don  Helchor  lo  sepa  ? 

Cei.  DeEdneldltlnio  mal  parto  que  iQTe, 
habrá  cúSB  de  tres  >noe,  separamos  cuatto. 

Par,  Yo  le*  abhrí  á  uiiedcs  con  tí 
majror  sigilo  lii  puertas,  y  nadie  en  casa  lo 

Ota.  Ckín  que  quedamos  en  eso...  Mira 
nstsd,  mi  traje  e«  de  aldeana.  Vístase  nated 
de  aldeano,  ;  aal  Iremos  Iguales. 

Ptr.  Si,  de  aldeano  es  lo  mas  bonito. 

Ctt.  Voy  i  probarme  el  traje. m  BasU 
Inego.  don  Gabriel.  ;  Válgame  Dios,  qné 
aldeanllot  tan  graciosos  Tamos  á  bacet  ¡ 

ISCENA  XTfU. 

Don  GABRIEL ,  PERICO. 

Gab.  iRo  te  babia  dtcbo  qne  no  tjoerla 
Ir  á  las  máscara!  «on  elial  jPor  qné  ma 
has  comprometido  T 

Par,  i  Y  qod  bubiera  usted  ganado  con 
hacerla  nn  dewlre  T  Que  se  enfadaK,  y  que 
viendo  burlados  sns  deteoa,  armase  algún 
caramillo  para  echarle  á  usted  de  an  eaai. 

ESCENA  xa. 

Dkbos,  DofU  MARIQUITA,  Dofljk  ANTONIA. 

Mar.  r^ná  bien  noa  ha  altandonad» 
nited,  don  Gabriel !  ha  una  hora  que  no  le 

Gab.  SeRorlla,  n  madra  de  nsted  es  la 
que  me  ba  entretenido. 

Mar.  Quisiera  qne  me  hiciese  usled  na 
favor.  Hl  amiga  AntoRlta  Ta  esta  oocbe  á 
las  máscaras.  Yo  no  he  visto  nunca  »a  di- 
versión. [Dtexn  qoees  lanbonltal  Ue  ale- 
grarla Ir  á  ellas.  Utied  que  tiene  influjo  con 
mis  padres,  pídales  que  me  dejen  Ir  con  mi 
amiga...  A  niied  tal  tci  no  se  atreverán  i 
negárselo,  y  si  yo  ae  Ío  dijese,  calo;  segura 
de  que  no  me  lo  conciertan. 

Ptr.  ¡Ay,  sefiorlta!  Ea  Inútil...  He  oído 
mil  vecfi  decir  á  don  Metebor,  que  por  nada 
en  este  mundo  consentirá  qne  su  mujer  ni 
sn  hija  fueeen  á  las  lales  máicatu. 

Mar.  Poe*  ¿1  bien  va  á  ellas. 

Per.  i  Oh  1  eso  si ,  le  gniun  mocho 
porque  le  orrecen  un  Tasto  campo  adonde 
explayar  au  genio  Digon  y  entremetido;  7 
yo  me  admiro  tácoo  no  ha  tratado  de  Ir  al 
baile  de  esta  noche...  Pero  la  verdad, 
¿  lieue  usted  mucho*  deseos  de  Ir  i  las  mal- 
earas? 

Mar.  Samadlos. 
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Per.  puM  irá  uited. 

3Tar.  ¿  Cómo  ? 

Pir.  Teoiendo  resolución  :  si  lion  ilrl- 
ehoinoquieredarlBsa  permiso,  vajii  usted 
(In  que  él  lo  sepa. 

3f ar.  |A.yI  eso  no. 

Ptr,  Ho  tenga  nited  miedo  :  aquí  ealoy 
jopara  sacarla  de  cualquier  aparo...  Fuera 
de  que  en  eso  no  hará  usted  mai  que  seguir 
el  ejemplo  de  eu  maJre. 

Mar.  ¡  Ui  madre  va  i  las  máscaras ! 

P*r.  SI.  señora,  con  don  Gabriel. 

Caí.  Ae¡  es  :  se  ha  empeñado,  y  no  be 


Mar.  ¡Allí  pues  entonen  mucho  menos 
quiero  Ir,  no  sea  que  me  conozca ;  ;  Inego 
Ü  lo  deieatta,  era  lobre  todo  por  esl^r  ha- 
blando con  el  señor. 

Gab.  Híra ,  ¿vn  lo  que  has  bechol  He 
has  hecho  perder  el  puar  una  noche  deli- 
elou  para  tener  otra  la  mas  cruel... 

Ptr.  i  En  qué  poca  agua  se  ahogan  ni- 
tedesl  jPara  qué  sirve  el  logeniol  Tpdo 
Ueoe  remedio. 

Gah,  ¿Qué  remedio  ha  de  haberT 

P«r,  Si ,  señor  :  ya  lo  teugo  yo  coi»> 

Gab.  iCrtmo? 

Per.  De  este  modo...  fítm  Melchor  se 
acollará  lo  mu»  tarde  á  las  once.  A  eso  de 
les  doce  len^o  que  abrir  Un  puertas  á  don 
Eugenio,  que  también  ealá  ü''  función :  doña 
Haricjulta  podrá  salir  con  il  :  se  reúnen 
ustedes,  se  rtlán  dlvlrtii^nüii  hasta  las  cua- 
tro de  la  niañona ,  hora  rn  que  mi  amo 
estará  todavía  durmiendo ,  y  en  que  nues- 
tros geüotíioí  podrán  tolvcr  á  entrar  en 
casa  sin  ser  eenlíiloB  de  nailip. 

Gab.  iGuüno!  Uaa  ¿cómo  he  de  reu- 
nirme  :rocon  Mariquita,  si  icugo  que  acom- 
pañar á  bu  madre? 

Per.  Ahora  verá  usted...  Aquí  no  hay 
mas  que  peiiirscla  ú  doóa  Ik'iarea.  Con  tal 
de  que  ella  rrca   hibci-   idn  con  usted  al 

Gab.  Eiplicate. 

Per.  Juanillo ,  su  criado  de  usted ,  viene 
i  ser  de  su  cuerpo  y  desús  mismas  carnes; 
tiene  un  tálenlo  particular  para  remedar  á 
todas  lae  personas  que  conoce...  Le  ha  co- 
(Md  i  usted  su  modo  de  andar,  el  tono  de 
iu  TOS,  y  mil  vece*  me  ha  divertido  Imi- 
tando cuinio  usted  hace  en  *u  casa. 

Gab.  ¿y  bien» 

Ptr.  Hó  aqui  mi  plan  :  hacemos  que  se 
villa  de  máscara  con  una  careta  que  le  cu- 
bra bien  toda  la  cora ,  y  que  de  esa  suerte 
haga  uu  veces  de  usted  ti  lado  ifi  doña 


Cesárea  :  teniendo  cuidado  con  no  deteu- 
brirdccn  toda  la  noche,  ¿que  sabe  la  buena 
íeñura  r|uJi;n  es  el  que  ¡a  acompaña  í  y 
quedará  muy  satislecha  de  que  ha  sido  «I 
verdadero  don  Gabriel. 

Gab.  Hombre,  el  plan  es  arriesgado. 

Per.  Ho  lo  crea  usted  :  estoy  seguro  de 
que  ha  de  salir  á  las  mil  maravillas. 

Gab.  Yo  por  mi ,  estoy  corriente,  j  ti 
doün  Mariquita  quiere... 

;War.  ¿Yo?  jAy,  Jesús! 

Ptr.  No  tenga  usted  miedo.  Yendo  bien 
disfrazada,  nadie  puede  conocerla...  Por  lo 
demás ,  yo  aseguro  que  todo  se  bari  con  el 
mayor  sigilo  y  propiedad. 

>íní.  Vaya,  anímate  i  algo  se  ha  de  «r- 
rlesisar  por  un  amante. 

^ar.  Bueno;  por  darle  guste  á  ti,  con- 
siento en  ello. 

Ptr.  Está  Uen;  pues  ea,  á  prepanrlo 
todo. 

ESCEKA  XX. 

Dichos,  Dom  PEDRO. 


.íín(.  ¿Tan  pronto  T 

Ptdro.  ñ\ :  ya  estará  esperando  allidona 
Grrtrudi>.  <  un  quien  has  de  Ir  á  las  másca- 
ras, y  teiK  ■■  i|ii<?  arreglarlos  trajes. 

3I«T.  [A>  !  ;qué  buen  padre  n usted, 
que  deja  <;>if'  mi  hija  vaya  al  baile  !  ei  mío 
no  meló  permite... 

Ptdro.  El  tiene  mil  rarnas...  Yoiuveo 
inconveniente  eo  dax  ese  gusto  á  mi  Aolft- 
nia,  y  mas  cuando  irá  en  compañía  de  una 
señora  de  toda  conüania...  iVimos,  ulíaT 

^/nf.  Voy,  padre...  A  Dios,  MariqoiU. 

Mar.  D^a,  Iré  contigo  i  darte  la  man- 
tilla. 

jíni.  Quede  usted  con  Dlw,  caballero. 

Gab,  A  los  pies  de  usted ,  señorita. 

Ptdro.  Beso  á  usted  la  mano. 

ESCENA  UI. 
Don  GABRIEL,  PERICO. 

Ptr.  Con  que,  «qué  le  parece  á  usted 

mi  plan? 

Gab.  Hombre,  famoso...  Solo  (ya  digo) 
algo  arriesgado. 

Per.  £1  amor  debe  atropellar  (Oda  c|au 
de  riesgos:  además,  hay  un  genio  propicio 
á  los  amantes  que  los  guia  en  sui  empre- 
sas, y  les  saca  bien  de  lodaa  ellas. 
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Gab,  ¿Y  crees  que  Juan  se  encargará  de 
btfDér  mi  {wpet  con  AoiVa  Cesárea  ? 

Per.  Sí ,  señor,  con  mucho  gusto :  «obre 
tado,  si  le  ofrece  usted  un  par  de  dtrrejos... 
I  Ahí  será  preciso  que  busque  usted  un 
traje  paia  dofia  Mariquita  t  yo  lo  traeré  de- 
bajo de  la  eapa  á  Ab  de  que  pueda  Testlfse 
en  casa. 

ESCENA  un. 

Dichos,  Dom  MELGBOEU 

Hai.  (ApmrU.)  rDon  Gabriel  aquí  toda- 
tia...!  ¡Y  solo  con  Perico!  ¿De  qué  esta- 
rán tratando  ? 

G<té,  (Sin  wr  á  don  MeUKor.)  Pues 
bien  i  airara  mismo  voy  á  bnscar  su  traje  y 
•al  mió. 

Par.  Dos  domina,  y  santas  paseuas: 
asi  Irán  ustedes  bien  disfrazados ,  y  nadie 
k»  eonocerá. 

Mü.  imparte.)  rOiga! 

Gab,  Con  efecto,  es  lo  mejor.  Cabal- 
mente tengo  en  casa  dos  domines  blancos 
con  guarniciones  encarnadas  que  nos  sir- 
TieroD  á  mi  iiermana  y  á  mi  en  el  último 
baile,  y  que  noa  vendrán  ahora  de  molde* 

Per.  Pues  ya  está  usted  armado. 

M^.  (Aparte,)  ¿Qué  diablo  de  enredo 
será  este  t 

Gab.  I  Qué  noche  tan  divertida  voy  á 
tener!  Hasta  luego.  jAb...!  don  Melchor... 

ufe// Bola,  don  Gabriel,  ¿todaviaestá 
nsted  por  acá  ? 

Gab,  Ha  sucedido  lo  que  usted  dijo,  las 
señoras  me  han  detenido.  (Aparte.)  ({Vál- 
game JDios !  ¿  Si  habrá  oido...?) 

MeU  Pues  I  si  las  eonosco :  son  pesadas 
hasta  dejarlo  de  sobra. 

Gab,  Quede  usted  con  Dioa. 

üfaí.  i  Ho  quiere  usted  detenerse  nn  rato 
mas? 

Gab,  Na  puede  ser  i  me  estarán  ya  espe- 
rando en  casa. 

Mel,  Pues,  amigo,  abur,  hasta  mañana. 

Gab.  Beso  á  usted  la  mano,  (jiparte.) 
Mucho  recelo  que  nos  haya  oído ,  y  descu- 
bierto nuestro  plan. 

ncENA  xxin. 

DON  MELGHOH,  PERICO. 

díel  DI,  Perico,  ¿qné  estabais  hablando 
de  máscaras  ? 

Per.  \  Malo  es  esto!  Nsda ,  que  don  Ga- 
briel va  á  ellas. 


'  3fel.  Sf ;  pero  ¿conquián  va? 

Per.  ¿Eso pregunta  usted?  ¿Con  quién 
ña  de  ir  ? 

Mel  ¿Con  doña  Antoñita? 

Per.  Pues ,  con  ella.  Ha  poco  que  se  ha 
marchado  de  aquí. 

Mel.  Con  efecto,  acabo  de  encontrarla 
en  la  calle  con  su  padre. 

Per.  Antes  de  que  viniese  don  Pedro  por 
ella,  han  estado  tratando  de...  Por  eso  til- 
taba  aun  don  Gabriel  en  casa. 

Mel.  ¿  Y  cómo  diablos  se  han  arreglado 
para  ir? 

Per,  Toma,  como  se  hacen  esas  cosas. 

Mel.  ¿SI  llevará  lá  tal  Antoñita  la  dea^ 
vergüenza  hasta  salir  ocultamente  d^  sn 
casa  por  la  noche  y...? 

Per.  Es  usted  el  diantre  :  todo  lo  adi- 
vina. 

Mel,  ¿  Con  que  he  acertado? 

Per.  Algo  hay  de  eso. 

Mel.  \  Haya  bribona ! 

Per,  ¿Me  manda  usted  algo,  don  Mel- 
chor? 

Mel.  No  :  anda  con  Dios.' 

Per.  (Aparte.)  ¡Qué  viejo  tan  maldito! 
por  poco  nos  oye  toda  la  conversación. 
(Fase.) 

ESCENA  XXIV. 

Don  MELCHOR. 

Doe  dóminos  blancos  con  guarnicionas 
encamadas...  ¡  Bueno  1  No  se  me  despinta' 
rán :  no  había  pensado  ir  esta  noche  al  baile, 
pero  este  motivo  me  determina.  Veremos 
si  se  presenta  alguna  circunstancia  favo- 
rable á  mis  proyectos,  y  cuando  no,  tendré 
un  rato  divertido* 

«MfWMMfMr 


ACTO  TERCERO. 

I 

(Habré  locas  en  la  mesa.) 
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ESCENA  PRIMERA. 

PERICO  1  JUAN ,  EH  nuuB  db  au»b*iw. 

Juan.  ¿Qué  tal  estoy? 
Per.  Perfectamente. 
Juan*  ¿Te  parece  que  doña  Cesárea 
engañará  ? 


EL  ENTREHETIDO. 


P»r.  Ti  u  re  qne  li]  jr  nindw  mu  do 
leniends  !•  menor  wspeelia  de  )t  Jagarrela 
que  te  le  hace.  De  lo  que  debet  cuidar  a 
de  la  voz. 

Juan,  Ko  hnyas  mipJo  :  imilaré  lo  mejor 
que  pueda  )b  de  don  Gabriel :  fuere  de  que 
al  través  de  la  rarela  v  can  la  vocecila  que 
acostumbran  á  Ungir  laa  máscaraa,  no  £e^á 
fácil  que  doña  Cc&nrea  note  la  pequeña  di- 
ferenda  que  hubiere. 

Per.  Con  todo,  bueno  será  qne  la  hables 
Id  menos  posible .  y  para  que  no  lo  eiirane , 
h)uh  bailar  muchieimo. 

Juan.  Eso  sí :  la  voy  k  dar  un  jaleo,  que 
ha  de  Yoiver  i  casa  poco  menos  que  reven- 
tada. 

Per.  Canas  lenco  de  que  os  marchéis 
pera  descansar.  Vaya  un  laberinto  el  que 
traigo  esta  noche.  La  cafa  queda  desierta  : 
loe  schorlto*  ya  se  escurrieron;  por  señas 
que  á  poco  mas  nos  coge  don  Uclchor  en  el 
Bartllo. 

Juan.  ;  Cómo  7 

Per.  Habíase  recogido  £  su  cuarto  á  la 
hora  acostumbrada.  Fiado  yo  en  que  ya  es- 
tarla acostado.  Humé  á  dan  Euiicnio  y  su 
taermana ;  les  abrí  con  tiento  las  puertas ,  y 
les  eché  á  la  calle ;  apenas  habia  concluido 
de  hacer  esto,  cuando  hele  aquí  que  sale 
don  Helcbor  y  me  pide  el  picaporte  dlclén' 
dome  qne  Iba  i  las  miscaras. 

Juan.  ¿\  ha  Ido? 

Per.  Andando  :  molido  en  su  gran  do- 
minii  de  rssu,  mas  liiiei*  qitc  un  globo  aer- 
eostáiico.  1.0  que  siento  es  que  [os  otros  no 
lo  saben,  y  pueda  que  al^un  deai  uido.,, 

Juan.  Homlire,  esa  ida  tan  repentina  al 
baile  no  me  bucle  muy  bien. 

Per,  Me  temo  que  nos  haya  oido  á  don 
Gabriel  y  á  mi  cirrln  i'onversnclon,  y  que... 
Yo  procuré  sonsacarle  i  pero  al  m^ililiio  no  le 
pude  arrancar  mal  palabras  que:  Yav9rú$, 
ya  verát...  ¡Ah!  ya  esli  aquí  doña  Ce- 
urea. 

Jíkm.  Pnei  me  planliQco  la  careta. 

ESCENA  n. 
Dichos;  Doña  CESÁREA,  en  traje 


Cét.  Perico... 

Par,  Entre  usted  sin  cuidado,  señora, 
que  ya  no  está  en  casa  qnlrn  pudiéramos 

Cet.  ¿Quién? 

Per.  Su  marido  de  usted ,   que  te   ha 
marchado  al  baile. 


Cu.  :A1ball«? 

PtT.  SI ,  sehora  :  tu  nlldo  e<»  en  noffr 
dad  i  las  doco  de  la  noohe...  Por  eso  me  he 

atrevido  á  hacer  subir  al  iefiOr,  á  fin  de  que 
no  se  belaia  de  Trio  esperando  en  la  calle. 

Cei.  ¡Ah¡  don  Gabriel.  iQué  traje  lan 
precioso  lleval...  l'ero^por  qué  llene  usted 
puesta  la  careta? 

Per.  Se  la  acababa  de  arreglar  cuando 
usted  cnird,  y  por  eso... 

Ctt.  (Juitflsela  usted. 

Per.  (^partt.)  Malo, 

Juan.  Con  mucho  gusto  ,  dueño  mío. 
{Hact  como  qit»  quien  quitarle  laeareta.) 
¡Qué  diablos...  1  (i^la  cinta...  Perico,  á  ver, 
des  díamela. 

Per.  Si  se  ha  formado  nn  nudo  que  no 
hay  quien  lo  desliaba...  Es  preeiso  corlar  la 
cinta...  Doña  Cesárea,  ¿tieneusied ahí  unas 

Cu.  No,  pero... 

Per.  Bien  que  es  inútil  :  s)  se  ha  de 
volver  á  poner  la  mineara  al  insianle...  Ya 
es  tarde,  y  no  deben  ustedes  perder  tiempo... 
Vayanse  ustedes, 

Cei.  SI,  vamos. 

Per.  Yo  iré  delante  para  obrir  los  puer- 
tas, {fa  háeia  la  puerta,  y  vutlvt  rejwn- 
tinaraenta.)  ; Ay t 

C«i.  iQnéesesof 

Per.  Retírense  ustedes  pronto. 

Cit.  ¿Por  qué? 

Per,  Don  Melchnresláahi. 

Cei.  ¿Hl  marido  r  [Ay,  Virgen  Sauli- 
Blma! 

Per,  Escándanse  ustedes. 

Cee.  Vamonos  adentro,  don  Gabriel. 

Ptr.  Ya  DO  ea  posible  que  pasen  ustedes 
por  delante  de  esta  puetla  sin  que  les  vea 
don  Hek'hor  :  v)ene  hiela  aquí. 

Cet.  ¿Qué  haremosT 

Per.  Ociiltenso  ustedes  delris  de  eslo 
biombo...  Vo  procuraré  hacer  que  se  retire 
pronto  i  su  cuarto.  {Se  oeuUan ) 


ESCENA  III. 

JUAN  T  Dofit  CESÁREA ,  ocowos  s  PERICO. 
Do»  MELCHOR.  QUE  trae  a  Doña  UAItl- 
QUITA  CON  DOHtNO ,  coao  se  ha  dicbo 
en  el  segi1nd0  acto,  v  la  careta  puest^t. 
Don  Melchor  traerá  v: 


Mel.  No  tenga  usted  miedo. 
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P9r.  (jiparu.)  ;  Ay,  Dioi  mío  I  SI  no  mfl 
eagafto,  ei  do5a  Mariquita :  oe  es  el  disfras 
que  lleralMi. 

M$l.  Hola « Perico,  ¿todaTiaestis  en  pié? 

P$r,  Coa  el  cuidado  de  si  usted  Tenia , 
no  he  querido  acostarme* 

MÍO.  (A  doña  JUari^ia.)  Siéntese  us- 
ted. 

Per.  Diga  usted,  don  Mdctaor,  ¿qué 
máscara  es  esa  ?  {Dupuei  d$  dejar  el  farol 
U  U$9a  oon  nutmho  misterio  d  un  ewiremo 
del  teoiro.) 

Jfel.  íEsU?  Esta  es  la  AntoSita. 

Per.  ¡UAnto&ltal 

Mel,  Si :  se  la  lie  quitado  á  don  Gabriel. 

Per,  ¿Cómo  ha  sido  eso? 

Mél.  Veris...  Soy. el  hijo  de  la  dicha  : 
todas  las  cosas  hoy  me  salen  á  pedir  de 
boca...  Por  la  conyersacion  que  te  oí  con 
don  Gabriel,  y  por  )o  que  me  dijiste  luego, 
supe  que  este  iba  al  baile  con  la  Antoñita  y 
el  traje  que  debian  llevar  uno  y  otro :  al 
momento  formé  mi  plan ;  pero  no  te  quise 
decir  osds  porque  te  suponía  de  inteligen- 
cia con  ellos ,  y  recelé  que  loaarisasesk 

Per,  Me  biio  usted  poco  favor...  MI  pri* 
mera  obligación  es  el  servirá  ustsd,  y... 

Jlíei*  Amigo,  el  que  quiere  acertar  debe 
fr  siempre  con  la  malicia :  yo  me  reía  de  tu 
admiración  cuando  te  pedí  el  picaporte. .. 
Poes  ceano  digo,  formé  mi  plan ,  y  contando 
con  eleTecto  de  una  sorpresa,  fui  ai  teatro. 
Apenas  entro  en  el  salón,  veo  á  mis  dos 
enamorados  paseándose  de  bracero  y  en 
eonversadon  muy  tirada.  ¿Qué  hago  en- 
tonces? Me  planto  delante  de  ellos,  y  de  re- 
pente me  quito  la  careta :  ai  punto  la  Anto- 
ñita da  un  grito,  él  empezó  á  pedirme  perdón 
por  su  atrevimiento,  y  yo  contesté  :  «  Deje- 
mos los  perdones  para  otra  ocasión :  lo  que 
aliora  se  necesita ,  es  que  esta  nlha  se  venga 
conmigo...»  Y  sin  que  elia  hiciese  la  menor 
resistencia,  me  la  saqué  del  teatro.  En  la 
calle  quise  que  se  quitase  la  máscara ;  pero 
no  lo  ha  permitido;  y  yo  por  no  violen* 
tarla... 

Per,  No,  no  se  la  quite  usted ;  no  Im* 
porta  que  la  tenga  puesta  :  le  dará  ver- 
gikenza  el  quitársela. 

Mel.  Por  eso  no  he  Insistido...  Él  no  hlso 
mas  que  saHrse  del  teatro  y  seguirme  á  lo 
lejos.  Apostaré  cualquier  cosa  á  que  está 
ahora  en  la  calle. 

Per.  Voy  á  ver..  (Fa  d  la  f>enianay  y 
wdreu)  Con  efecto,  allá  veo  un  hombre  que 
mira  hada  aquí :  por  lo  que  puedo  distin- 
guir, tiene  puesto  vn  dominó  igual  al  de  esa 
•e&orlta. 


Mél.  Pues  mira,  b^fa,  y  si  es  él,  dile 
que  suba. 

Per,  ;Qué  intenta  usted  hacer? 

Mel.  Tengo  un  gran  proyecto...  Dile , 
dile  que  suba...  i  Ah !  toma  el  picaj^e. 

Per,  Voy  corriendo.  {Va»e.) 

ESCENA  nr. 

DoM  MELCHOR,  DoífA  MARIQUITA. 

MeU  Pero,  sefiorita ,  ¿  es  posible  que  no 
se  quite  usted  esa  careta  ?  ¿No  ve  que  la  es- 
tará sofocando?  {Doña  Mariquita  hace 
eeñas  de  fue  no.)  ¿Tiene  usted  vergüenia 
de  quitársela?  (Doha  Mariquita  hace  sa- 
fios de  que  $i.)  SI  es  así ,  no  Insisto...  ¿  Us- 
ted extrañará  sin  duda  que  la  haya  traido 
aquí  en  ves  de  llevarla  á  casa  de  su  padre...? 
¿Eh^  ¿No  me  responde  usted...?  i  Qué  dia« 
bles  I  Esta  mujer  es  muda  :  no  he  podido 
sacarle  una  palabra  del  cuerpo.  Pues,  seDor, 
aqui  no  está  usted  bien...  Hasta  la  hora  crí- 
tica pasará  usted  á  este  cuarto  inmediato. 
(La  lleva  al  cuarto  de  la  ixquierda^  y 
echa  la  llave,)  Bueno :  ahí  está  segura ;  no 
se  me  escapará.  Ahora,  mientras  sube  el 
otro,  vóime  á  mi  cuarto  á  quitar  este  disfiraa* 
{Coge  la  linterna  y  $e  va,) 

ESCENA  T. 

DoílA  CESÁREA,  JUAN. 
{Salen  de  eu  escondite,) 

Ces,  I  Gracias  á  Dios  que  se  ha  marchado  I 
I  Qué  apuro  1  Estaba ,  que  un  sudor  se  me 
Iba  y  otro  se  me  venia...  Pero  ¿quién  será 
esa  mujer  qne  ha  encerrado  en  este  coarto? 

Juan,  ¿Con  que  nos  vamos  al  baile? 

Ces,  Para  bailes  estoy  yo  :  ya  no  tengo 
ganas  de  ir  t  veremos  cómo  se  puede  usted 
marchar  sin  aer  visto. 

Juan,  Sí,  eso  quiero  yo,  marcharme. 

ESCENA  TI. 
DiCBos,  Don  GABRIEL,  PERICO. 

Per,  Aquí  debe  estar,  entre  usted. 

Ces,  ¿Quién  es?  ¡Ay!  ¿Qué  es  lo  que 
miro  ?  ¿  No  es  don  Gabriel? 

Gab,  {Aparte,)  ¡Doña  Cesárea  I  ¡Qué 
encuentro ! 

Per,  {Aparte,)  Tiró  el  diablo  de  la 
manta... 

Oss,  ¿Qué  es  esto,  8eflor?¿  Dónde  estoy? 


7B 


«.  EKrRBHCTIDO. 


lQ«é  m  lo  que  ma  puaT  i  Q«léD  n  al  ver- 
dadero doD  GabrielT 

Gab.  Yo  toy,  wñora. 

Cm.  dPuei  [fue  míBcari  w  eiUT  Di«a 
nited ,  i  quién  m  uUed  ? 

Juan.  (Js  quila  fa  carda.}  S07  Jimu, 
para  senir  á  usied. 

Ci$.  [Animal  bendllaal  jQué  hombre  es 
cateT 

Per,  Que  vaelve  don  Melchor. 

Juan.  Yo  me  escondo.  (A  oeaUa  deírdi 

J'er.  kMijjiii;i-í' ii;i(=.1  Uimliion,  señora, 
no  lu  voa  su  murMo  con  píc  Iruje. 

Cm.  Yo  no  mu  mulo  hIií  cim  üse  hninbre. 

PvT,  No  Be  ande  usled  con  repulgos  do 
empanaila.  Peor  será  que  la  vea  don  Melchor 
y  ee  descubra  el  pnsiel. 

Ces,  \  kj.  Virgen  de  las  Angustias  t  i  En 
qfli  bereneeniil  me  veo  utetida!  {St  tf- 
wntk.) 

ESCENA  Vn. 
Dicioi,  Don  UELCBOR. 

JUti,  1  JUi  1  don  Gabriel.»  loy  con  Biled. 
(Saca  uno  luí.)  Voj  i  entrar  aquí  cata  luí, 
pu»  DO  et  Justo  dejv  eaU  niña  i  oicuru. 
(Entra  en  el  cuarlo.) 

ESCENA   VIO. 

DicBOS,  MENOS  Don  HELCHOR. 
Gab.  {LnhaaneerradoT 

Gab.  Yci  i|ue  aegan  me  dices  eitá  en  la 
inleligeocia  de  que  es  doña  Anloaia,  quiero 
hablarle  con  Qrmeía,  i  ver  ai  logioqueme 
la  deje  llevar. 

Per.  Si ,  y  lu¿go  que  esté  fuera,  yo  la 
iDlveré  á  introducir  con  ligltoí  y  en  ca- 
tniidu  en  tu  cuarto,  adivina  quléu  te  diú... 
También  lia  sido  mucha  torpeu  el  d«jirsela 
DSted  quUnr. 

Gab,  ¿  (jué  quieres. ..T  Imaginé  que  lo 
habla  descul)ÍerU>  lodo  y  me  hablaba  en  la 
wposlcio;!  deque  era  su  hija...  Y  ello  ¿si 
habla  conocido  el  eng»fto  de  su  padie? 

Per.  \'.i  regular,  pues  no  se  ha  querido 
quitar  la  caceta. 

B9CENA  IS. 

Dichos,  Don  MELCHOR. 

3ftl.  Perico ,  escucha.  (jíparU  á  P»- 
p(M.}Hlnt,  narobi  abon  mUnto  á  caaa-de 


don  ppdro.  dile  que  se  vlali  y  venga  ttpil 
shi  tardania,  que  luigoqae  bablariedeiln 
asunto  muy  Inierpsante;  pero  no  le  advier»- 
tas  de  i[ue  eeti  aquí  su  hija. 

Ptr.  Etti  bien. 

Mtl.  Vele  igualmente  i  cata  de  don 
Roque,  haate  que  se  levante,  y  qne  tarnUtn 
venga  aquí  al  mouienlo. 

Ptr.  jipartt.)  ¿Quédiablosde  proyecto 
traeri  esle  hombre  en  la  cabesaP 

Mti.  i  En  qué  te  parsií  Vé  corriendo. 

Ptr.  Voy.  {jiparte.)  (He  parece  que 
lodo  esto  panri  en  descuhrlrte  el  eot- 
brolio...  Pues  no  digo  nada,  doha  Cesárea 
qoe  esti  aW  con  el  ouo...  Buena  la  hemot 
hecho.)  {Voee.) 

ESCENA  X. 

DicBOB ,  wtKos  PERICO. 

Gab.  {jfparti.]  Pnee ,  «ebor,  slgamot  la 
idea  de  que  ét  doüa  Antonia,  á  ver  si... 

JUtL  (Se  rU  mirando  á  don  GabHtl.) 
|Ah,  ab,  abl 

Gab.  jSe  He  usted? 

¡UeL  He  rio  de  la  sorpresa  qne  le  he  eaa* 
■ado  á  usted. 

Gab,  Ciertamente  ea  de  eorprecder  «na 
aeclen  tan  Ineonsiderada  como  la  que  acaba 
usted  de  baeer. 

lUtt.  1  Inconsiderada ! 

Gab.  Perdone  usted  que  le  hable  con 
eeía  rnaqueía;  pero  no  puedo  menos  de 
manifestarle  que  me  ha  sido  sumamente 
desagradable  un  proceder,  que  á  do  ser  por 
mi  prudencla.hubleraproduddoDn lanceen 
mrdlo  de  una  concurreuda  tan  numerosa. 

Mal.  No  io  cree  uted...  sé  mny  bien  dl^ 
Ungnir  ile  feolei  y  de  situaciones  ¡  y  nlaba 
seguro  de  qne  no  tendría  consernencia  nin- 
guna un  paso  que,  aunque  arriesgado,  ere 
preciso  darle  en  benefldo  de  usted. 

Caí.  jEn  benefldo  mIoT 

Mtl.  Si,  señor ;  y  eso  es  lo  que  usted  no 
agradece...  Fuera  de  qne  semejante  merva 
era  excusada.  Se  lo  tengo  i  ufled  dicho :  i 
mi  no  se  me  escapa  nada...  Si  lo  haUa  4s 
Saber.  Va  ve  usted  cémo  lo  he  sabido. 

Gab.  ¿Y  qué  necealdad  había  de  qoe  la 
dIJéaetDos  á  usled  ...T 

JUel.  Hucha,  si,  señor,  mucha. 

Gab.  i'í  ueted  piensa  qtie  doBa  Antonia 
ba  ido  al  halle  sin  cwiientliMsnto  de  M 
padre P 

Jfsl.  Asi  lo  tengo  entendido. 

Gai.  Pues  sepa  que  tiene  lu  perAilw,  y 
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qne  ha  Ido  en  compañía  de  una  señora  de 
muchistmo  respeto. 

Meh  ¿Qué  dice  usted  t 

Gab,  La  yerdad  :  no  tiene  nsted  mas 
qae  preganlárselo  mañana  á  don  Pedro. 
Mel,  Pues  entonces... 

Gab,  Esa  sehora  me  la  habla  conflado 
para  bailar  :  ahora  quizás  la  habrá  >a 
echado  de  menos;  y  ;  quién  sabe  los  juicios 
que  estará  formando? 

Meh  ¿Conque  con  permiso  de  su  padre? 
¡Bueno!  Para  el  caso  es  lo  mismo  :  de  to- 
dos modos  me  sale  bien  mi  proyecto. 

Gab.  Déjese  usted  estar  de  proyectos : 
lo  qOe  debe  hacer  es  entregarme  á  doña 
Antonia  para  que  Tolvamos  al  baile,  y  evi- 
tar las  consecuencias  que  puede  acarrear  su 
ansencia. 

Mél.  No ,  señor :  aquí  lo  interesante  es 
easarie  á  usted. 

Oab,  Mire  usted  que  me  compromete. 

MtU  Eso  quiero  yo. 

Gáb.  I  Jesús,  qué  hombre ! 

Mel.  Usted  se  apura  por  nada. 

Gab.  DJgO;  ¡mi  situación  no  es  para 
apurarme ! 

MeL  Usted  no  mire  su  situación,  sino 
las  ventajas  que  pueden  resultarle  de  ella. 

Gab.  Sean  cuales  fueren  esas  ventajas , 
DO  tiene  usted  derecho  para  proceder  como 
h)  está  haciendo,  y  daiá  lugar  á  que... 

Mel.  No  hay  que  enfadarse...  Si  usted 
mirase  las  cosas  á  sangre  fría  como  yo... 
Pero  tiempo  vendrá  en  que  me  dé  usted 
gracias  por  mis  servicios. 

Gab.  Ni  me  hacen  falta  sus  sei-vicios  de 
usted,  ni  los  quiero.  ' 

Mel   i  Lo  que  es  tener  poco  juicio ! 

Gab,  Cuando  intente  casarme  con  esa 
señoriU ,  iré  á  su  padre  y  se  la  pediré  sin 
rodeos  ni  artifldos,  y  creo  que  no  me  la 
negará,  pues  no  soy  un  sugeto  (an  indecente 
ni  tan  pobre ,  que  pueda  tener  á  menos  el 
admitirme  en  su  familia. 

Mel.  Usted  no  sabe  quién  es  don  Pedro. 
Tiene  mil  rarezas... 

Gab.  Pero  ¿no  Te  usted... t 

Mel.  Ix)  que  veo  es  que  la  ocasión  es  fa- 
Torable ;  y  ya  que  se  presenta ,  debemos 
asirla  por  ios  cabellos...  No  sea  usted  niño : 
BUjélese  A  lo  que  yo  le  diga,  y  ayúdeme  á 
realizar  el  plan  que  tengo  acá  en  mi  Idea. 

Gab.  No,  señor,  no ;  y  ya  que  usted  se 
obstina,  le  declaro  terminantemente  que 
me  he  de  llevar  á  doña  Antonia ,  y  que  me 
Incomoda  se  meta  usted  en  hacerme  servi- 
dos que  ni  le  pido,  ni  (vudw  á  repetir)  los 
ipiierft  pam  nada/ 


Met.  Pues  ya  qué  usted  fo  torna  asi,  yo 
también  le  declaro  terminantemente  qi^e  n6 
se  la  llevará,  y  que  le  serviré  á  usted  á  pesar 
suyo...  ¿  A  ver  quién  es  el  mas  terco  t 

ESCENA  XI. 

Dichos  ,  PERICO. 

Per.  Ya  viene  aquí  don  Pedro* 

Mel.  I  Bueno  1  Don  Gabriel,  Táyaae  usted 
allá  dentro. 

Gab,  ¿Yo...?  No,  señor. 

Mel,  {Emjn¡^ándQle.)S\iAU 

Gab.  Pero,  ¿para  qué? 

Mel.  Ya  lo  verá  :  entre  nsted.*.  Ayú- 
dame, Perico. 

Per,  ¡Qué  diablos!  Entre  usted.  Pecho 
al  agua,  y  saiga  lo  que  sajiere* 

Gab.  Será  preciso  eeder.  (Etvira  m  él 
cuarto,) 

Mel.  Sobre  todo,  no  salga  uated  hasta 
que  yo  avise. 

ESCENA  UI. 
Don  MELCHOR,  Don  PEDRO,  PERICO. 

Mel,  {A  Perico.)  ¿  Y  don  Roque  ? 
Per.  Ya  le  he  avisado;  pero  volveré»  do 
sea  que  se  haya  dormido.  {Fase*) 

ESCENA  Xm. 
Don  MELCHOR,  Don  PEDRO. 

Mel.  Perdone  usted  que  le  haya  Uieth 
modado. 

Pedro.  Con  efecto ,  la  hora  es  bastante 
incómoda  para  sacarle  á  un  hombre  de  la 
cama,  y  le  aseguro  á  usted  que  conociendo 
sus  cosas  he  estado  por  no  venir. 

Mel.  Y  hubiera  usted  hecho  muy  mal, 
pues  es  para  un  asunto  que  le  intereaa 
muclK). 

Pedro.  Pues  bien,  diga  usted. 

Mel.  Amigo,  siento  tener  que  darla  á 
usted  una  mala  noticia. 

Pedro.  ¿Mala? 

Mel.  Pero  ¿cómo  ha  de  ser  ?  pafa  catoa 
casos  es  el  talento* 

Pedro.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Mel,  Y  en  habiendo  un  poce  de  refleilQii 
y  conformidad •... 

Pedro.  ¿Se  ha  muerto  alguien? 

Mel.  No,  eso  no. 

P9dro*  Me  bahía  miad  aanaUda. 


BO 


EL  ENTREMETIDO. 


MeU  Silo,  bien  mirado,  no  es  masque 
pna  friolera, 

Pedro,  i  Acabará  usted  de  exptiearse  7 

3Í0L  En  primer  lugar,  ¿  dónde  está  su 
b)Ja  de  usted  ? 

Pedro,  Mi  hija  está  en  el  baile  de  máscara. 

Aiel.  Pues  !  usted  no  me  quiere  creer. 
¿Qué  hombre  de  Juicio  deja  que  una  hija 
fuya  Yaya  á  semejantes  diTersiones  7 
.Pedro,  Semejantes  diversiones  no  son 
malas  sino  para  las  que  ya  están  perverti- 
das t  además,  la  Antoñita  ha  ido  con  una  se- 
ñora muy  honrada ,  y  de  toda  mi  eonflann. 

Mel,  Pues  á  pesar  de  esa  señora  de  tanta 
conflania,  su  hija  de  usted  no  está  ya  en  el 
baile. 

Pedro*  ¿No  está  en  el  baile 7 

il/al.  No,  señor ;  y  para  decirlo  todo  de 
una  ves « su  hija  de  usted  está  en  ni  casa. 

Pedro.  ¿Qué  dice  usted 7 

MeL  Lo  que  usted  oye. 

Pedro,  ¿Pues  cómo  puede  ser  que...? 

Mel.  Si  usted  no  fuese  un  hombre  des- 
cuidado ;  si  observase  como  debe  todos  los 
pasos  de  su  hija ;  si  procurase  averiguar  las 
Intrigas  en  que  anda  metida,  no  le  sucede- 
ria  esto. 

Pedroé  ¿Intrigas...?  La  expresión  es  algo 
fuerte...  Yo  no  digo  que  la  Antonia  deje  de 
tener  algún  quebradero  de  cabeía  •  como 
todas  las  muchachas  de  su  edad;  pero  an- 
dar en  intrigas... 

Mel.  Pues  ello  es  que  anda^  y  ahora  lo 
Terá  usted.  ¿  Se  acuerda  de  cierto  Jovencito 
que  fué  con  ustedes  esta  mañana  á  pasco? 

Pedro,  ¿DonGübriel? 

McL  El  mismo.  Sabrá  usted  que  comió 
en  casa,  y  que  no  se  marchó  hasta  después 
de  haberse  usted  llevado  á  la  Antoñita. 

Pedro,  Con  efecto,  le  vi  que  estaba  toda- 
tfa  aqui  cuando  vine  por  ella...  Y  bien, 
¿qué? 

Mel.  Pues  ese  caballeríto  y  su  hija  de 
tisted  están  perdidamente  enamorados  el 
DÚO  del  otro. 

Pedro.  Si  es  esa  la  noticia  que  tenia  que 
darme,  bien  pudiera  usted  haberla  guar- 
dado para  mañana  sin  necesidad  de  hacerme 
levantar  á  deshora ,  y  asustarme  como  lo 
ha  hecho.  Sin  embargo,  me  alegro  del  aviso. 

MeL  Es  que  hay  mas  todavía. 

Pedro.  ¿Hay mas? 

Mel.  Receloso  ese  eaballerito  de  que 
«sted  no  le  quisiese  conceder  á  su  bija ,  ha 
tratado  de  hacerle  la  foriosa. 

Pedro.  ¿Cómo 7 

Mel.  (Aparte.)  (Vaya  de  embuste.)  Es- 
taba ya  mny  raeogMtto  m  mi  cama,  coanáo 


oigo  llamar  á  la  puerta,  j  á  poeo  rato  entra 
Perico  y  me  dice  que  don  Gabriel  está  ahí, 
y  quiere  hablarme.  Me  levanto ,  y  figúrese 
Bsted  cual  seria  mi  sorpresa  al  ver  que  traia 
consigo  á  doña  Antonia. 

Pedro.  ¡Mi  hija! 

Mel.  Su  hija  de  usted.  Me  contó  en  pocas 
palabras  el  negocio  :  me  dijo  que  habiendo 
resuelto  ambos  casarse,  se  hablan  escapado 
del  salón  de  máscaras;  y  me  pidió  tuviese 
depositada  en  mi  casa  á  su  novia  mientras 
hacia  las  diligencias  necesarias. 

Pedro.  ¿Es  posible? 

Mel.  Yo  le  reconvine  (como  usted  puede 
creer)  por  un  proceder  tan  feo ;  pero  TÍén-> 
dolé  obstinado,  igualmente  que  á  la  niña, 
tomé  el  partido  de  ceder,  y  de  avisarle  á 
usted  al  momento. 

Pedro.  I  Yo  me  he  quedado  aturdido!  Y 
le  aseguro  á  usted  que  lo  estoy  oyendo  y 
no  lo  creo. 

Mel.  ¡O,  qué  cabeza  de  chorlito! 
4  Cuándo  se  desengañará  usted  de  que  es  un 
pobre  hombre  7 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Dom  ROQUE,  PERICO. 

Per,  Aquí  está  don  Roque. 

noque.  ¿Podremos  saber,  señor  don  Mel- 
ehor,  qué  novedad  ha  ocurrido  de  tanta  im- 
portancia que  me  hace  salir  de  la  cama  en 
lo  mejor  de  mi  sueño  7 

MeL  Ahora  lo  sabrá  usted...  Entre  tanto, 
venga  y  ayiideme  á  desengañar  al  señor. 
¿  No  es  cierto  que  esta  tarde  pasada  ha  en- 
contrado usted  aqui  á  su  hija  en  amorosos 
coloquios? 

Jtoqtie,  Sí,  señor :  por  señas  que  se  de- 
Jaba  muy  bien  besar  la  mano,  deque  doy  fe. 

Mel.  ¿  Lo  ve  usted ,  señor  mío  ?  ¿  Lo 
creerá  usted  ahora  7 

Pedro.  No ,  yo  no  pongo  duda  en  lo  que 
usted  dice ;  pero  no  por  eso  deja  de  can- 
sarme extrañeza... 

Mel,  Yenga  usted  acá,  pobre  hombre. 
Ahora  me  toca  volverle  las  tomas  por  tanta 
crítica  y  tanta  burla  como  ha  hecho  de  mi. 
¡Para  que  anduviese  mi  hija  en  los  malos 
pasos  que  la  de  usted ...! 

Pedro.  Bien,  hombre,  será  todo  lo  que 
usted  quiera ;  pero  esta  no  es  ocasión  parí 
venirme  con  reconvenciones,  sino  de  Ter 
lo  que  se  ha  de  hacer. 

Mel.  ¿  Quiere  usted  seguir  mis  consejos? 

Pedro,  ¿Cuáles  son? 

Mél.  Considere  ol  ruidoqvera  áarmir^, 


ACTO  qi,  ESCENA  xm. 
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y  coéato  t«  mannoraeloii  ya  á  eeb»Ke  n 
nsud  7  «u  ftimlUa. 

Péd^íK  Bn  «80  tiene  usted  razón. 

iPfel  Lo  que  «e  neofsita  aqu{  es  eritar  el 
escándalo. •«  ¿Uated  tiene  alj^tm  inconve- 
niente en  que  su  bija  d¿  á  ese  Jdven  la 
manA? 

P^Bdro.  Bn  cuanto  4  sot  drcanstanclas* 
Bingano;  7  le  aeeguro  á  nsted  qoe  al  bu* 
bieee  veiúdo  á  hablarme  aeerca  del  partlcip- 
lar,  bnblera  lido  bien  recibido.  ••  Lo  que  me 
ineomoda  en  él  ea  el  proeeder  tan  poco  de- 
Ufado  de  que  ba  oaado  en  cata  circunstan- 
cia 

Jfcl.  ¿Qué  quiere  nsted t  GalaTeradas 
de  mucharhos^*  Pues,  señor,  mi  opinión  es 
que  condescienda  u«ted  con  sus  deseos.  A 
lo  becbo,  pecbo.  4  Cómo  ba  de  ser  ?  No  hay 
oiro  arbitrio...  Aquí  csiá  el  sebor^  que  es 
nn  bonrado  escritiano  si  loe  bay.  Nos  enjer- 
91ra  en  un  sanrtl  amen  un  contrato;  lo 
firmamea  bidos,  y  queda  la  cosa  concluida. 
iVofne.  Yo  por  mi  estoy  pronto  á  bacer 
todas  leí  diligencias  propias  de  mi  ofldo. 

M9U  Con  que,  ¿qué  e¿  lo  que  usted  re- 
snelve?  ¿No  le  parvee  bien  mi  ideat 

Ptdro.  Veo  que  no  hay  otro  remedio»  y 
será  lo  mejor  iiacer  io  que  usied  dice. 

MeL  {aparté,)  (|  Bueno!  Ta  le  meti 
por  el  aro»)  Üoo  Roque ,  enristre  usted  la 
plttBUi,  y  háganos  ahi  cuatro  garabatos... 
Voy  por  loa  mucliacbos...  i  Don  Gabriel  P 
Salga  usted*  (^br«  W  cuar lo  donde  utd 
JfarJfuita,  y  té  entra,) 

Baque,  ¿l>unCabi;iel?¿PaesDoeradon 
Eapenio  quien...? 

Per,  Pues,  señor,  aqqf  Ta  á  ser  ella. 
(¿fcwwt,)  i  Uaman  ?  ¿Quién  será  á  tatas 
«  boiaaf  Voy  á  ter...  {f^aee.) 

ESCENA  XV. 
Don  PEDRO »  Don  ROQUE,  Don  GABRIEL. 

Gab*  ¿No  me  llamaba  don  Helehor? 

Pedro.  Don  Gabriel «  yo  le  supongo  i 
asted  un  hombre  de  honor  y  de  Inienoa  sen- 
timientos t  por  eonstgatente,  no  e\ trabará 
4|ue  un  padre  se  maniOesle  resentido  por  la 
€on>inrti«  iaa  poco  delicada  que  en  eata  oca* 
alón  ba  observado  usted. 

Gab.  Don  Pedro,  es  preeiso  sacarle  á 
«Msd  da  un  error  que... 


fiSGERA  xn. 


DiCHoa;  DoHa  ANTONIA»  de  nasgjuia;  Don 
EUGENIO,  PERICO;  oNASa^oaA  tahueh 
na  NAscAaA,  t  uü  CaiAoo  con  un  farol  ; 

ESTOS  CLTiaOS  QUCOAIf  ASTiaADOS  AL  FOMOO. 

Pedro,  Y  id  ,  hija ,  ¿  qué  motivos  baa 
tenido  para  CsUar  á  la  confianza  que  se  me* 
rece  un  1  adre ,  y  cometer  una  acción  que 
tanto  desidlce  de  tu  educación  y  tu  decoro? 
¿  Te  he  esclavisado  tanto ,  que  tuvieses  ne- 
cesidad de  arrancarme  por  la  fuerea  un  con«> 
sentimiento  que  debieras  haber  esperado  de 
mi  paternal  cariiío? 

Jint,  ¿Qué  dice  usted, .padre ? 

Pedro,  No  te  avergüenzas  del  modo  eoQ 
que  has  venido  á  esta  caea  ? 

Ani,  i  Pues  qtié  mal  he  hecho  en  ello  P 
El  baile  se  iba  acabando  Y  y  doAa  Gertrudla 
manifestó  deseos  d«s  retirarse.  A  la  puerta 
del  teatro  estaba  esperándonos  el  criado 
para  acompañarnos.  Me  dijo  que  doo  Mel- 
chor le  habla  llamado  á  usted ,  y  que  se 
halUba  aqui ;  y  como  es  paso  para  cai^a ,  ha 
querido  subir,  á  fin  de  saber  qué  novedad  ea 
esta,  y  nos  retiremos  Juntos. 

Pedro,  ¿Cómo?  ¿No  has  salido  basta 
ahora  del  teatro? 

AtU.  No,  señor.  Ahi  están  doAa  Gertra* 
dis,  que  no  me  lia  perdido  de  vista  en  toda 
ta  noche,  y  doo  Eugenio,  que  ha  tenido  la 
bondad  de  ser  mi  pareja. 

Pedro.  ¿  Puea  este  don  Melchor,  qué  em- 
brolioa  Icae  que...? 

ESCENA  XVn. 
DicBoa ,  Don  M  ELCBOR  ,  PotA  MARIQUITA. 

Mei,  Don  Pedro,  aqni  tiene  usted  á  su 
hija...  Suplico  que  bi  trate  co  ...  ( hiendo 
d  doña  Antonia,)  Pero  4 qué  veo?  ¿Estoy 
soñando,  é  no  es  esa? 

Pedro,  Si,  e«taea  mi  hija,  que  acaba  ahora 
mismo  de  salir  del  baile :  veamos  ahora  á 
qué  quedan  reducidos  todos  eios  cuentos 
con  que  me  ha  venido  usted. 

Afel,  Vaya,  que  es  chasco...  Puea,  don 
Gabriel,  ¿quién  es  esta  máscara? 

Gab,  Es,  es...  Ya  no  bay  reaaedio, 
lAparte  d  Mariquita,)  ea  preciso  que  aa 
dé  usted  á  conocer. 

MeL  Dii:a  usted...  Y  usted ,  señora ,  dei* 
ctibrase...sepfimos  quién  es. 

Mar,  Soy  yo ,  papá.  [Se  quita  ta  careía,) 

MeL  {Tapándote  ¡a  cora.)  ¡Uy! 

Pedro.  ¡Sa  bUa...l  |Ah,ab!  ao  pueda 


EL  EHTREIETIDO. 

9  n\fipt  dei  chatco...  Bien  em- 


MwiHi 


Boqif-  {Aparte.)  ¡Vaya,  que  me  habla 
JO  echado  ana  novia  prectoéal 

ja«I.  ¡Jesús!  no  TuelTo  de  mi  aturdi- 
miento. I  Cotí  queeres  túibiíbonaT  {Aun- 
naitlrtdofa.)  Ahora  verig... 

Mar.  [Rtfugidndou  trat  49  don  Ga- 
M»l.)  \Kyl 

Gab.  Por  DIoi,  «nplieo  á  usted... 

JUel.  Dígame  utted,  aeduclor,  ¿es  «ala 
la  Anloñlta  que  quería  le  deJaM  llevarl 
'  Gab.  ;Ah',  señor  1  Perdone  el  haberme 
querido  aproTechar  de  un  engaRo  i  que  dió 
lufiar  nited  mismo,  para  evitar  loi  dlsguetec 
que  pudieraa  seguirse  de  saber  usted  quite 
era  en  realidad  eata  máscara. 

Jfel.  jY  i  quí  fia  me  la  Ileví  nítefl  a] 
ballet 

Gab.  Solo  con  el  de  flsfrntar  de  aquella 
dlvetaion...  Toiluha  sido  afecto  de  una  II- 
gerna,  y  ilcl  iininr  que  nos  pTofeíamoa. 

Jtfal.  iU.<tetl<?s  M  aman  f 

Gab.  si,  ícrior,  y  tal  es  el  verdadero 
motivo  de  habernn  Introducido  en  su  casa 
de  uíied. 

Jioiur.  ¡Digo, la nltta que seganiu padre 
no  conocía  qué  cosa  es  un  amante  I 

jtfal.  Perico,  ven  acá.  iNo  me  dijiste  que 
fl  obleto  que  traia  al  señor  á  casa  era  la 
IntoRttaT 

'  Per.  SI,  Hítor ;  pan  usted  perdone,  fué 
un  engaño. 

Mel.  ¡/^h,  tunanlel 

Itoqut.  SI  le  he  dicho  i  uited  siempre 
que  el  tal  Perico  ea  un  bribón  de  los  de 
marca  mayor. 

Mtt,  Y  usted  también  me  ha  engañado. 

ÍNo  me  dijo  que  babta  vuio  aquf  á  ¡a  hija 
»  don  Pedro  en  pláticas  amorotas  con  don 
Gabriel  ? 

ñoqvt.  Vo  no  be  dicho  tal  cosa. 

Mei.  i  Cómo  no  T 

noque,  SI  usted  do  hubiese  atajado  mi 
relaeiun,  sallándome  con  que  ja  lo  sabia, 
}  lo  hacian  con  permiso  sujo,  le  hnbiera 
dicho  que  quien  eataba  á  ios  pí^  de  doBi 
Anloola,  j  la  besaba  la  mano,  ereau  bijo 
de  usted  don  Eugenio. 

Mel.  ¿Eugenio? 

Roqu*.  SI ,  aefior. 

Mel.  Esta  es  otra...  f  Adonde  eetí  e*e 
brlbonf  ¡Eugenio...!  ¡Ab!  venga  nsied  acá, 
■eíiorlio.^  Es  verdad  loque  dice  don  Roquel 

Eug.  8f ,  aeSor,  es  rerdnd.  Ha  tiempo 
.que  doña  Antonia  j  jo  nos  proteasmoa  un 

mutuo  amor,  7  anbalamíN  el  felli  loatanta 

fo  que  el  himeneo  eonme  naeitra  padoo.     rarse.  Esto  itena  remadio  tomando  niM 


Per.  El  seborito  es  el  embondo  qne  ha- 
blaba por  las  Doclteá  cao  doha  intonla  á  la 
reja.  ¿  No  deseaba  usted  saberlo  T 

JUel.  jNd  me  dIJIala  que  era  don  Ga- 
briel r 

Per.  Lo  dije,  pero  toé  también  nn  «a> 
gsBo. 

Mel.  ]  Ah ,  picaro  I  Tú  eres  el  qna  Utai 

la  Mlpa  de  todo.  Ahora  me  le«  pagváa. 

(QiMIa  el  baaim  á  don  Pedro  y  quttM 

dar  d  Parteo;  ute  Auya  Adata  «I 

-Momio,  Iropiuaenit.U  Mía  eaát 

y  f«  dMOiJkran  doto  ¿kMTM  y  Amk.) 

ESCENA  IILTIHA. 
Dioms,  DoR*  CISSABEA,  JBAN. 

Per.  lAyl 

Mel.  ¡Ulmnjerl 

P.d.iOD&BCaareal  j 

J?uff.  i 

Mel.  lUsted  aquí,  séñoraF  ;Y  en  «• 
traje í 

Ce*.  Yo... sL..e«toesqae«.|A7, Virgen 
de  losRemedios,TaledmeI 

Mti.  Y  este  perillán  ¿  quién  eaT 

-Ce*.  No  lo  sd...  Ko  creen  nstedM  que  jo 
tengo  nada  con  ese  hombre. 

Gab.  Este  es  un  criado  mío. 

Juan.  Paes...nnerladodelseKor...To... 
aquí  me  han  traído. 

M»^^.  ¿Y  á  qué  ha  TenldoT 

GoA.  Eso  e*  demasiado  largo  ptrm  «Hi- 
tarlo ahora.  ' 

Mel.  Y  dfgame  naled,  aeion  nía,  ;de 
dónde  ha  tacado  usted  d  dtaero  para  etiw 

P«r.  De  loa  doa  mil  realea  v»  mt  ÍS& 
naled  esia  mañana. 

Cee.  i  Quieres  callar  F 

Per.  Tomu ,  ya  que  lo  sepa  todo... 

Mel.  i  Los  ilus  mil  reales  ilc  la  corona  de 
la  Virgen?  )  inramd  {Son  estas  las  devo- 
ciones que  li-iccs...?  dCou  que  es  decir  que 
no  hay  anoea  esta  casa  que  no  me  haya 
engajado,  Tcnjjila,  robado,  ypnra  qnlanno 
aea  nn  efaKIo  ie,  burla  y  escaroioT 

Pedro.  Ahoro  pudiera  yo  devolieile  á 
nitad  laa  reron venciones  que  ba  poco  me 
bacía  i  maa  no  i|ui(-ro  abusiir  de  su  situa- 
ción :  lo  mc:"i  -•••-■I.  <'OiiiD  u5tcd  úeoia, 
valerse  del  km  ^'"  >  ^incr  MníonuiJfld. 

Mel.  j,Qu.. '  ..:<  ..li^d.Lil  iiuiere UEleil  que 
tenga  cuando  lodo  lo  que  me  sucede  e«  pan 
deaeiperarmel 

Pedro.  Nadadeewinobayqnedf 
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fibon  para  si  loa  eonalos  qaa  me  daba;  y 
fliiipnesto  que  don  Gabriel  y  Marjifuita  se 
quieren,  cáselas  usted,  y  Dios  les  haga 
bueDos...  He  parece  q\ie  el  marido  qite  yo 
admitía  para  mi  hija,  90  ^ue^e  nst^  des- 
preciarlo para  la  suya. 

Mel,  No  puede  ser ;  tengo  prometida  su 
mano  i  don  Roque* 

Roque,  ¡Oti!  no  le  sinra  á  usted  eso  de 

e(lorbo.M  ¥&•  €^r^  W^.  qut'M  casarme  ^ 
pero  después  de  lo  que  acabo  de  ver,  renun- 
cio al  matrimonio. 

MeL  Entonces...  ya  que  usted  se  dea- 
dice...  que  se  casen. 

Gab,  I  Ah,  mi  querida  Mariquita  1 

Mar,  i  Qué  dicha  I 

Pedro.  Y  de  estos  señoritos ,  que  taalMn 
parece  que  se  ^ulerea,  4  qué  haceiqos? 

MeL  Por  mi  que'hagao  lo  que  gustan ; 
Bo  me  quiero  ya  meter  en  nada ,  ea  nada. 

Pedro,  No,  amigo  :  una  cosa  es  qiiarer 
meter  su  cucharada  en  todo,  y  otra  mirar 
con  indiferencia  los  negocios  que 'mal  nos 
Interesan...  Me  parece  que  en  dando  yo  un 
buen  dote  á  mi  hija ,  no  tendrá  usted  reparo 
en  que  se  case  con  fiogenlo. 

MdL  Paea que  secasao. 


Eug,  Esta  es  mi  mano. 

^nt.  La  acepto  con  mucho  gusto. 

Pedro.  En  cuanto  á  doña  Cesárea ,  ya 
qnt,  según  parece,  de^  ir  á  las  másca- 
ras ,  orresco  ileyarla  yo  mismo  una  noche. 

Ce$,  Para  ir  con  usted  prefiero  quedarme 
encasa. 

'  Gab,  Beje  usted,  qna luego  que  se  hayan 
verificado  las  bodas ,  iremos  todos  en  reu- 
nión- 

Mel,  Y  en  cuanto  á  los  preparativos  de 
la  boda  y  arreglo  de  la  comparsa,  dejádme- 
los á  mi,  que  yo  me  pinto  solo  para  ello. 

Pedro»  Eso  es  :  nunca  perderá  usted  sn 
genio  entremetido. 

M^l,  4  Qué  quiere  usted?  Es  mi  comi- 
dlUa.  Si  me  quitan  el  mangonear^  me 
muero. 

Pedro,  Si ;  per^  sinala  á  usted  la  lecci<yi 
que  hojT  ha  llevado  á  hacerle  mas  prudente 
y  circunspecto;  y  aprenda  que  aquellos  que 
mas  se  afanan  por  aveilguár  vidas  ajenas  y 
arreglar  los  negocios  de  otrcá ,  suefen  ser 
los  que  mas  Ignoran  cuanto  pasa  en  sos 
casas ,  y  mas  en  desorden  tienen  sus  aaantoa 
propios. 
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DoiA  BLlHCi  M  BORBON. 

BdIi  UARIi  0(  l>ADILLA. 

DoK  PEDRO  CL  CRUEL  ,  nj  da  Ciitüla. 

Don  ENaiQUE,  canria  da  TniUmir*. 

Ddh  iüAN  ALFONSO  ■■  ALBURQUERQUE. 

Don  JUAN  FERNANDEZ  di  UlNKdTaoSA. 


Don  LOPE  SAHCRS  ei  BKNDIKA. 
Dan  ALTAR  PÉREZ  Bl  CASTRO. 


La  eteefwi  a*  *»  «I  aletítar  d»  Toltéa. 

El  laalro  Ta^raaaala  nn  talan  da  arqnlUclan  aribetca.  El  lando  riurl  aUeTto  par  Tariaa  tf 
(1  ItarH  da  loi  caalra  m  irn  I»  tm\tñit  del  ildur.  A  la*  dai  lidoi  bibrl  dai  Erindea  pi 
(a*  qug  correaponilen  1  lai  biaiticlanM  inicríorn.  En  at  praioaulo ,  i  la  liquiarda  del  ai 
M  haliirá  «DI  mtM  cubierta  oon  un  íleo  Úpela  berdado  con  arnuí ,  j  an  iHIob  de  bed 
dt  aquel  Uempa. 


JlCTO  PRIMERO. 


ESCEKA  PltlHEHA. 


Enr.  SI .  >o  la  *«ngo i ietfaáa :  CasllIU 
Ilo;<  i  fuer  iiic  v«iú  (le  oabnllero. 
La  noble  causa,  nunqua  [lerífa'Ben  ella, 
De  íu  rrina  nbriinir.  Sobmdo  lleropo 
El  ettiiiilalu  Ifiunra,  que  lun.iiniíiloi 
En  luilB  lndl)inielDn  tiene  i  Im  burnos. 
Gime  m  prltluiiea  Is  Tirlnosa  Blunca  : 
f>i  Uadi  rata  ile  libenail  y  cetro 
Dl'iiica.  q  leiarr  del  Irono  caslellano 
Heimuio  liunor  not  Fnvinia  el  cielo. 
De  un  eipoíO  iiü'l  vlrlimn  Inaie, 
Amplro  Im  inriiraleí,  ;  Juro  serlo. 

JÍI6.  Dlijiiueideii t.iDíieneroMempren, 
O  noble  TtaMamara.  Un  lulaino  inleoto. 


Cni  cauu  comnn  mh  nnatn*  haetlet 
Hoj  DM  condnre  i  la  Imperlit  Toledo. 
Rteot-bombrea ,  honor  del  luelo  blspuM, 
Jama*  afreniaa  ni  tirano*  hecho* 
SupliDoa  tolerar.  Eapaña  lodi 
Sabe  ya  qu*  Albuiquenjue  Fui  el  pilmai* 
Que  alnr  o«Ó  *u  toi  en  la  dcfenaa 
De  la  Injuriada  Blanca.  De  hlmeaeo 
No  bien  lacla  la  nupdal  antorcha , 
Cuando  arraairado  de  culpable  alecto, 
Por  trotar  i  lo*  brazot  de  lu  amada 
Su  tierna  eipM.i  abandund  don  Podro* 
Gimió  Oattilla.  Como  Bel  YaMJIo 
Hkc  iMar  entonce*  lug  acenlM 
De  la  «anla  verdad ,  }  trñalaris 
0*é  de  Illa  df  tiere*  el  aendero. 
¿Cuál  M  mí  Katardnn!  Solo  la  fOga 
He  pudo  Itlieriar  de  On  aangriento. 

Enr.  Ona  la  espada  tan  tolo  á  lot  tlnna 
Dedr  ■«  detw  la  verdad  i  loa  rat^oi 
Mal  *u  Imptai-able  cerauui  ablacHlan. 
Clme  Blanca  Infelii,  ntarmurs  tí  pueUt, 
Lm  noble*  tadu*  tu  deTriiBa  loman , 
|Ymii  niega  «i  i^  tlapMtdHpacfeoI 
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Pun  j»  qoeiordo  i  nuedra  Tw  M  mncitra , 

Callen  lai  lenguu  }  hablvn  ím  aceíoí. 

De  e-lrec)ia  atianM ,  da  ileleroa  mutua 

nagamoi  plrlletia  j  Jurnmenlo  : 

Lo  que  no  ]■  rsioo .  ta  Fuenn  akancs. 

De  una  reina  licaiiMMMtCDamoat 

Ye*leanad,iiotratcieii. 

jflvar.  T  i  la  par  trlonlén 

Ifuetlroa anllgaoa TDlneradoa  fuerot; 
Que  no  aolo  amparar  i  la  Inocencia, 
También  agnvioi  que  vengar  leoemoa. 
(No  velado  quler  al  notile  rogiU'O, 
O  á  la  niorlal  tuctillla  dando  el  cacHo  T 
j  Ko  CMUctiala  á  Caalllln  apellidando 
Coa  nombre  de  cruel  al  monatrao  Qera 
Qaa  la  Inlenla  oprtmirP 

Lope.  jTqoéea,  dnMme, 

Da  au  antiguo  eaplendor  ?  Lo»  ca  m  pi  'a  jmoat. 
Por  «u  honrado  cultor  damín  en  vano; 
El  hambre  muestra  tu  feroi  aapecto 
En  laitrlatei  cludadeai  calira  el  moro, 
Antea  teneids,  lu  valor,  y  i  rraevo 
Yufw  no*  qulrre  alar  euando  lanndo 
Orillera  aer  al  lihlco  dealerto...         [vanza, 

£nr.  jTqDéefperaia.ruandoeRhlalpri- 
De  laaitula  Padilla  opH me  el  reino 
La  lamilla  amhlcloaa  ?  En  vano  ha  ildo 
Que  el  rey  i  nuero  amor  el  alma  abriendo 
Tan  funeiia  balitad  de  ai  tañían  : 
Siempre  regida  por  «ua  lorpea  deudot. 
La  totobranle  nave  del  Ealarlo 
Camina  i  naufragar,  i  De  au  gobierno 
Cirflea  hN  frutoa  aonT  deiilerTsa,  tnuertea, 
Proaeilpcionea  aln  Qn.  ,1  Quién 'toaefeotoa 
Da  an  rencor  no  prueba  T 

^íi.  Yo  mía  tlllu 

Vi  combatldoa ,  y  en  terrllite  aaedlo 
8h  mnroa  humllladoa,  j  proaeripto, 
Bdvo,  ne  de  la  «apada,  del  lenem. 
jY  tú  olvldatlela  aanfrienta  eacana 
En  que  la  madn  traapaaada  el  pecbo 
Con  mil  h*ridaa...T 

£tir.  Calta ,  y  no  mi  laba 

Irrite*  maa  eon  tan  atrox  racnerdo. 
iHadrt  intella!  tna  manea  algún  lUa 
Vengadoi  quedaiin ,  yo  lo  pnHiMo. 
Has  hont  calle  la  vengiaM  propia , 
Y  á  mas  alto  Uiteréa  cedan  loa  nncstroa. 
Uven,  bermoaa,  de  virtud  dechado. 
La  uiate  Blanca  daade  el  hondo  centro 
De  au  ptlnion  no*  llama.  Sn*  CMlonaa 
CorramnaA  romper. 

jílb,  Tenle.queilelelo 

Tan  negro  erimen  eonaenilr  no  plugo. 
En  voi  que  torrtd  da  pueblo  en  puebla 
9*  au  Ua>  prlalon  tama  llevando, 
Atodoan^A. 

£itr.  jPMt  del  metalo 


Albergne  donde  aíH  honor,  li  n  corte , 
Deaieri  ada  vivía ,  no  la  vieron 
Sa'lr,  porHin«aLiai«aricbulada, 
Purew  ttl  traidor? 

jilb.  Lo  ha  aldo,  ea  derto. 

Vidla  llegar  Toledo  ;  eonmovlAw, 
T  el  pueblo  llel  lua  paíoi  deteniendo. 
Coa!  betahumltdeauir>aleimanot, 
Cual  enjugar  Intenta  de  aua  balloa 
Ojos  el  llanlo,  y  cual  en  *u  aocorro 
Demuda  airado  el  vengailiO  arero. 
Ya  del  alcíiar  lat  herradas  \  nertaa 
Se  atirrn  i  recibirla ,  cuando  un  templo 
K au  vista  te  ofrece ,  y  lomo  herida 
De  iniplraelon  relióte  I  •  Ahí  al  algún  reato, 
Dice,  rn  voRol raí  de  piedad  le  alberga, 
No  me  qurrait  negar  el  bien  po  trtro 
Que  al  míiero  le  queda ;  en  Irlatea  preoM 
Pedir  i  D.M  10  celesiial  conaaelo  ■ 
Nadie  i  lo  jugta  Eiiplica  íe  opone ; 

Y  apena*  pita  el  annlo  pnvlmento. 
Corre ,  abraza  el  ollar,  y  allí  llorando  i 

>  De  li,  madre  deUiO',  eiclnma,  vengo 
A  ampiirar  mi  inocencia  i  tú  mi  escudo 
Diimaie  ter  en  el  preaente  rlrago. 

Y  voiotroa  ,  terdu^oe,  de  lai  araa 
Guardad  la  Inmunlilad  :  ó  ai  el  tramando 
Itayo  del  cielo  no  témela ,  al  á  tanto 
Vueairo  (uror  «e  atreve  en  menoaprede 
De  ta  aaera  deidad ,  de  ai|Ul  arranrvdmt, 

Y  unid  á  la  barbarie  el  ncrilpglo.i 
Queila  Hineairoea  aiinlta  y  paamado) 

Y  al  ver  qae  en  torno  el  Iracundo  pueblo 
Cual  la*  nía*  del  mar  brama  y  *e  agita 
En  aon  de  muerte  amoiaiando  fiero. 

Huye  y  aaeaconde...  Pero  Dtanea  en  tanto 
No  Df  a  aua  planta*  *r parar  del  auelo 
Do  Dloaml*nMla¡imp,ira.  Il.i  >3  dirilucet 
Que  loa  ftft  del  aliaren  lliinio  acerbo 
La  trfate  balkt,y  i)iip  m  ^vz  iloliente 
En  eonilnuo  r«^r  luliLia  al  i'ieto.  [lerla 

^nr.  ¿Aqa#aFunr<inni(H!,  puesIMengua 
DeJartaenauaRlecion.  ('.nilnmnmpnio 
Que,  pudlendo  airipnrmla  ,  Pl  noble  deja 
Opreaa  i  la  »iriud  ,  lahra  un  eterno 
Baldonen  10 memoi la.  Al  icinplí)  vamos, 

Y  triunfante  ta  reina..,  ¿Mus  ^lK  veo» 
tSo  es  Hineslrosa  pl  que  apgiil<l'i  lle^a 
Dannmerofi  gnardiat  ¿Cuil  Intento 
Sori  el  sayeP 

ytU.  Poco  ha  que  al  mtu»  llbn 

Toledo  citaba  dn  in  odloK  arpedo. 
Su  vaella  y  loa  aolda^w  que  Beandllla 
Son  de  atgnn  mevo  mal  preia«io  alerto. 
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DicBOB,  BlNESTROSA.GtuutKAt. 

líin,  Delcutellanorej'ciwlfldiniíilstrot 
V«Dgo  ¡Dtéiprete  á  ser  de  gus  decreloe. 
fAquécD  Toledo,  coa  annadu  bueitti , 
FoiDiando  ledJcloM  ayuntamiento, 
Tontot  naUetteencuentriní^CDÜ  detlgnlo 
AqQÍ  los  guia?  ¿  Per  ventura  el  tiempo 
Pretendon  rcnuvar  en  que  altevjdoa 
Leje*  dictaboD  al  müíiarca  opresot 
U  olvidan  que,  contrario  álalee  juntas. 
También  lea  aabe  cflíiigar don  Pedro? 
Antes  que  el  sol  eu  el  leoit  se  óslenle 
Salid  de  aquestos  muros,  ¡r  diípeieots 
Queden  vuestros  eoldadoi.  Det  monarca 
Tal  es  la  voluatad. 

jCrir.  Y  este  ti  el  Tuero 

De  nobles  castellanos  gue  no  sufreu 
Ser  despojadoa  de  el,  ni  sufren  meaos 
De  vil  ministro  la  Insúleate  audacia. 
LoB  qae  iqul  veis,  ilustres  calialleroa , 
íío  en  BU  propia  querella  eslía  armados, 
Que  blin  pudieran.  Cun  sus  nulileá  peclioi 
Vieni'ii  :i  .-.  i  ■!.  I..  ■■i,'..  ■■!!.  i , .  >■  n.in, 
Cu^ ,.   i-  ■    .   ■'■---^  ■■-■"■,. 

A  pu  in  eapoM)  el  trono  castellaiio 
0«ip*  Blanca,  tDtonee*  satliTecboa, 
Solo  contra  el  alarbe  en  enidaa  Ma 
Iria  Tcatldoa  del  antea  gaerr«n>. 

Htn.  NuDca  del  le;  la  voluatad  Minda 
Bumlna  ó  reprneba  el  oabtllw»  i 
Solo  le  tooa,  i  lejr  dabueo  ranllo, 
Callai  y  obedeur. 

^'rir.  Callen  aquellos 

Que  a»  vilmente  á  la  privania  suben  t 
Loc  que  dando  ocasión  á  los  excesos 
Que  desdoran  el  tirono,  en  ellos  funden 
De  aa  funesta  elevación  los  medios. 
iEnlandelBme,don  Juaut  (Porqué  la  iMate 
BuhoroBo  ocultar?  Hustraos  sin  miedo- 
Decid,  ¿no  Eúis  aquel  que  ¿  tu  sobrina 
En  las  artea  de  amor  fieles  consejos 
Astuto  supo  dar  con  que  en  sus  laioa 
Luenfosañosal  rey  tuviera  presof 
¿No  sola...? 

J^ín.      SluntlemporuÉquedestumbradt 
Por  tan  eicclso  amor,  pudo  en  el  seno, 
Mal  mi  )(raila.  ahrigiir  pasión  funcstai 


Aiilielii  sti  ¡iif'iltiil...  Mus  lennlnemos 
Una  contienda  odiosa.  El  rey  mil  baella* 
Sigue,  y  en  breve  le  veri  Toledo.  [do», 

Enr.  Pue*  aqa[  le  aguárdame* :  aqai  t»- 
O  en  tan  Juata  demanda  morlremoa, 


■Ira  con  Justo  horror.  Pero  del  templo 
Silga  eolre  tanto  Blanca,  y  eateakáiar 
Cual  reina  la  le-ciba.  El  ]urameato 
De  defcDdeila  blclmoa  i  á  cumplido. 

Alb.  Todoe  ya  te  legulmot. 

Enr.  Poei  marehenioa.. 


niNE&TROSA. 

Alnae  MbarUt*,  vuettro  loo»  oifaSa 
Tendii,  bo  le  dúdela .  justo  etearmlento. 
íQué  mai  delito*  necesita  Blanca 
Qoe  vuestra  protección?  Esia  el  deciets 
De  aa  muerte  aeri...  Has  Jdcen,  bella,    , 
Qultimat  bella  en  su  4ol«  eitnaio,. 
¿  Cuando  la  llegue  i  ver  aeri  Inaenilble 
A  an  aflicción,  i  tu  beldad  don  Pedro  ? 
tPellgroea  entrevista...!  no  me  arredra. 
Varia  me  acompeCa :  ella  el  tecret») 
Ella  sola  eonoce  de  inspirarle 
En  alma  tan  leroa  dutcea  afeetoe. 
Valor,  den  Juan;  ai  lu  privania  eatlrnaa, 
De  aflamarla  por  alenipre  eata  m  al  tiempe> 

VSCENA  IT. 

HINBSTROSA,  Dotfi  HARTA  db  PADILU. 

(fioAa  María  aoZ*  lapada  oon  Mti  fru 
Mjffi  tf  OfWef  di  hartar  t»  lo  aln,) 

Hln.  Ven,  hljai  venj  que  con  ratón  Ul 
nombre 
Bien  puede  darle  el  qae  a  toa  aBot  UenM 
Huérfana  le  impararib..  boy  ee  el  día 
En  que  delMt.i. 

Mario.         Morir  ei  to  que  debe. 
{Por  qnéaacarmede  mi  ocaHdaaUo 
Y  aqni IrsermaF  ¿Para  ser  objeto 
Del  pública  ludibrio,  y  ver  d  trinnls 
De  mi  edkiea  rita)  t  Bao*  qne  lerea 
Osan  aliar  de  eedMoo  el  pito, . 
Por  su  reina  aelamándola,  en  el  telólo 
La  jaran  dAnder.  Inmenaa  pMü 
Aplaude  en  Tlrai  mil... 

Hin.  iVanoa  «totrMat 

La  quieren  defender  y  1*  aiednan, 

Mario.  Pero  al  á  veme  tienta ,  dd  hai^ 
SuplIelUn.  {feudo 

Hin.      Mada  temas,  qne  «I  ttonima 
En  bre^e  n  \  llegar,  y... 

M&ria.  jSuKa...t  ideil  P«lrat 

Mal  an  Inconstancia  conocéis  r  aoÉM 
A  clavam»  Bl  |«Hal  tea  «1  primero. 
iGn  10  amor  ondaKI  mma  k»  Iuto. 
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Ved  con  qué  IngraUtad  mi  «ntigoo  Jifecto 
Dandd  al  ottMo,  eo  bnoos  de  la  Castro 
Corre  ansio»  á  buscar  plaeeres  imeTos. 
Hin,  Pasajera  rival,  ya  en  abandono^ 
Hoy  á  mayor  pod§r  te  abre  el  sendero. 
Ceder  pudo  don  Pedro  á  ¡a  Inconstancia ; 
Mas  YiTe,  DO  lo  dudes » tu  recuerdo 
En  su  aln&a  ^pasibnáda.  No  tan  lácll 
Sana  la  herida  del  amor  primero ; ' 
Que  cerrada  tal  yes  cortos  instantes, 
Vuelve  i  rasgar  con  mas  violencia  el  pecho. 
Nnevo  triaáro  te  eépeta  :  ya  %ú  labio 
Tu  nombre  amado  en  temploroso  acento 
Ha  4l0fadb  escapar ;  gira  su  vista 
Buscando  con  afim  tu  ansiado  aspecto. 
Muéstrate  y  vencerás,  y  su  alma  es  tuya 
Cbat  un  día  lo  fué,  cual  aqneUlempd 
En  que  á  tu  amor  sd  amor  sacrificara 
La  hija  de  cien  reyes  á  desj^ho 
IkA  galo  altivo  á  quien  la  ofensa  irrita, 
Y' de  tus  mismos  rebelados  reinos. 
Muéstrate,  digo,  que  el  histaote  es  este. 
Coando  su  corazón  vacila  inderto, 

Y  Mando  para  ti,  detesu  á  fitanea. 
üírHii.  }Mtf|e^  odiosal  lehl  teoinfb 

la  aborreto»  I 
Obstáeate  Ibnesto  á  mt  grandeu, 
El  trono  fuera  de  mi  amor  el  preoiio 
fila  sq  enlace  fataU  Cilal  reina  suya 
Castilla  me  adorara ;  y  los  soberbios 
Que  hora  en  mi  da&o  á  CQOíyirar  se  atreveDi 
Con  las  frentes  clavadas  en  el  suelo 
Yacieran  ante  mi.  . 

Hin,  No  la  esperanza 

Aerdas;  Marisy^  tan  alto  puesto ; 

Y  cuando  lio,  tu  honor,  tn  propia  vida 
Exigen  vuelvas  al  favor  primero. 
Quien  se  supo  elevar  nnnea  descienda 
Si  al  sepulcro  bajar  no  quiere  prestb. 
Teme  jqtie  el  triunfo  tu  rival  consiga. 
-I  Dichosa  entonces  si  el  oscuro  centro 
De  un  claustro  para  siempre  sepultase 
Tu  hermosura  y  amor  1  Pronto  el  veneno 
O  el  alaive  pañal...  > 

Mario,  Basta  \  que  á  todo 

Estoy  resuelta  ya«.  Pero  ¿  qné  estruendo...? 

Hin.  LeSDéblessoDyJMaoca. 

MmHú.  f  Oh  rabia! 

Hin.  fiuyamotf. 

De  este  alcázar  eoneaco  los  sectetes. 
Signeole,  ven  teonvieoe  no  mostrarte; 
Que  yaá  vengarte  vtUverás,  y  presto. 

(f^mm  los  dos.) 


ESCENA  V. 


Doña  BÍ.ANCA  ,  Don  ET^BIQUE  ,  ALBUR- 
QUERQUE,   DoM  ALVAR,  Don  LOPE, 

RlGOS-BOlIBRES. 

Enr.  Venid,  princesa,  y  enjugad  el  llanto: 
No  al  cielo  en  vano  con  piadoso  ruego 
Auxilio  demandasteis;  ya  os  lo  envia  ; 
Todos  aquí  Juramos  defenderos. 

Blmnea.   ] Caballeros... I   ¡quél  ¿al  fin 
de  mis  desgracias  [mió 

Hubo  quien  se  apiadó...?  ¿Será  que  en  pro- 
De  tan  luengo  penar  la  caima  encuentre, 

Y  luzcan  para  mi  dias  serenos  7 

Alb,  Si,  lucirán :  nuestro  valor  lo  afirma. 
Sabremos  sostener  vuestio»  dereciios  s 
Mandad  cual  reina  en  este  augusto  alcázar ; 

Y  de  hoy  mas  ocupando  el  trono  excelso 
Do  el  cielo  os  elevó,  don  Pedro  os  halle 
De  esposa  suya  en  el  debido  asiento- 

Blanca»  [Ahí  no  á  mis  ojos  de  llorar 
cansados 
Ofrece  el  trono  seductor  aspecto ; . 
Mas  ya  que  á  santo  indisoluble  nado . 
Le  plugo  á  Dios  encadenar  mi  cuello. 
De  infiel  esposo  que  mi  amor  rehuyot 
Ganar  el  corazón  tan  solo  anhelo. 
I  Oh,  felices  vosotras  que  nacidas 
Al  pobre  amparo  de  piúixo  techo, 
Por  único  tesoro  el  fiel  cariño 
Sin  soBobra  gozáis  de  esposo  tierno ! 
I  Cuál  con  el  vuesuo  mi  existir  trocara  1 
El  don  de  una  corona  es  don  lipnesto 
Cuando  al  precio  que  yo  comprarla  es  fuerza. 
¡Nunca  yo  la  aceptara  1  {Oh!  nunca  lejos 
De  tí-,  Sena  dichoso,  otras  orillas 
Mi  planta  hollase.  ¿  £o  el  bogar  paterno 
Qué  á  mi  aúllelo  fallaba?  Alli  do  quiera 
Solo  encontraba  amor,  solo  respeto. 
Mil  y  mil  héroes  á  mis  pies  rendían 
O  la  espada  adquirida  en  el  torneo, 
O  el  glorioso  laurel  que  en  lasbatalUs 
Arrancaba  al  ingles  su  ardor  guerrero^ 
Y  ei> gloria  y  en  amor  rivalizando. 
Por  piemio  ansiaban  de  sus  altos  hechos 
El  sumo  honor  de  eonobleoer  su  sangre 
Con  la  aangro  inmortal  de  los.  Capelos, 
t  Desdichada  de  Qií».que  por  un  Üquo 
Su  afecto  desde&él  Mas  no  mi  pecho 
El  orgullo  movió,  que  en  esta  altor^ 
Tan  solo  hacer  felices  fué  mi  anhelo. 
Con  solícito  afiíUy  yo  me  decía , 
Madre  seré  del  castellano  pueblo  : 
Mi  mano  en  él  mil  bienss  derramando, 
Las  llagu  sanaré  que  el  agarenq 
Hizo  en  la  triste  Espaha,  y  mi  ventura- 
En  la  suya  dfrar  de  boy  mas  prometo. 
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Aib.  ¡Qñé  bten  el  nombre  de  cruel  merece 
Con  que  amancilla  su  opinión  el  reino» 
M  á  tan  rara  virtud  guarda  insensible 
Don  Pedro  c\  corazón... !  Mas  no,  qneel  velo 
Hura  caerá  que  su  ratón  ofusca. 
Rendido  á  vuestras  plañías  le  vemnos 
Dotealando  lu  error ;  y  i  ios  balagot 
De  tan  felis  unión,  tal  ves  so  fiero 
IndómUo  earácier  doblegando, 
Hará  mas  leve  so  pesailo  cetro. 

Enr.  Y  coando  asi  oo  foere,  ¿  las  espadas 
Será  que  en  vano  desnudado  habremos? 
jílv.  No,  que  cumplir  nuestra  palabra  es 

foersa. 
Lop9.  De  defenderla  hicimos  Jurameat»! 
Y  sentarla  en  su  trono. 
jiiú.  Triunfe  Blaura. 

£flir.  81,  triunfará,  ó  todos  moriremos. 
Bianea,  No, caballeros,  no:  nunca  mi 
A  discordias  civiles  dé  pretetto.      {nombre 
Hartos  delitos  ya,  sobrados  males 
Mi  defensa  engendró.  SI  arder  el  fuego 
Debe  por  mí  de  rebelión,  si  solo 
Con  batallas  y  sangre  mis  derei-hos 
Me  es  dado  recobrar,  vuestro  socorro 
Caosa  á  mi  pecho  horror,  yo  no  lo  acepto. 
jílb,  ISs  justa  vuestra  causa. 
Bianea,  La  mía  josla. 

Si  dicta  la  emeldad,  deja  de  serlo.  [eia  ? 
j^fir.  ¿Quedará  sin  vengai.ia  la  inocen- 
ü^tenco.  Su  solo  vengador  eatá  en  el  délo. 
Enr.  Asi  oprimen  al  mando  los  tlnnoa  t 
So  fuena  es  la  paciencia  de  los  boenoa* 
jiih»  ¿En  qué  amas,  pues,  flaia  vuestra 

defensa  7 
Bf  ótica.  La  sdpUca  y  el  Uantoi  otras  no 
qn  ero* 
8i,  nobles  caballeroa;  pocí  sensibles 
A  mi  suerte  os  mostráis,  on  solo  medio 
Me  es  lícito  aprobar  t  seguidme  todos; 
Y  uniendo  al  mió  vuestro  ardiente  mego» 
A  las  plantea  del  rey... 

Enr.  Duro  ea,  seAort, 

Pedir  cual  gracia  en  humlideso  acento 
Lo  que  honor  y  Josllcla  á  par  exigen. 
Mas  pues  voa  lo  mandáis,  sea  :  consiento 
Ba  tanta  humillación...  Pero  si  sordo 
A  tan  iosio  clamor,  al  al  llanto  vuestro 
Insensible  don  Pedro,  cual  á  esposa 
Boy  no  os  abre  loa  hraaiia,  lo  prometOi 
La  senda  del  deber  que  deaeonoce 
A  ensenarle  vendrán  nuestros  aceros. 

(Sé  retiran  loi  nohl§$J) 
Blamea»  lAh!  (De  loa  malos  que  me 
anuncia  el  alma 
El  curso  detened,  piadosos  cielos! 
Mas  si  es  fuena  una  victima  que  aplaque 
Vuestro  Justo  furor,  sobro  mi  cuello 


Caiga  tan  solo  el  rayo...  Venturosa 
Castilla  sea  bajo  el  Mando  cetro 
De  mi  Imensible  esposo :  este  me  mira 
Una  ves  con  amor,  y  alegre  muero. 


ACTO  mmw. 


escena  peumeba. 

Dompedro,  hinestrosa,  gizauím 

T  AGOMP AÍlAlUEIITOf 

Pedro.  {Y  así,  rebeldes,  mi  fhnestaaaftfe 
No  temen  provocar !  ¿Piensan  acaso 
Que  el  rey  don  Pedro  su  honor  se  humillo 
A  recibir  la  ley  de  sus  vasal  loaT 
I  Yo  que  aupe  hasta  aquí  con  mano  toarte 
Reprimir  su  Insolencia  y  castigarloa  I 
Sin  mas  tardansa,  si  vivir  desean^ 
Huyan  de  aquestos  moras;  y  en  so  ocaso  • 
El  sol  que  hoy  nos  ahimbra  de  Ti*lfdo 
IjpJos  los  mire  ya.  L.0  quiero  y  mando. 
Id,  y  mi  voluntad  cúmplaae  al  punto. 
Oíd,  don  loan.  Vosotros  retiraos. 

(f^ofS  fstfo  «<  iéptU^ 

ESCENA  n. 

« 

DoM  PEDRO,  fllNESTBOSA. 

Hitk,  Sefior,  en  vano  presumís  qneoadaa  i 
Sordoa  loa  hallarán  voeatroa  mamlaloa; 
Y  absorto  quedo  ruando  ya  érela 
Ver  de  un  Justo  furor  vibrar  los  rayes , 
Que  asi  déjela  su  rebellón  Impune ; 
Que,  ofendido,  qoeraia  ya  perdonarlos. 

Peéro*  ¿  Perdooarloa...  f  Jaaaáa :  graht» 
dos  quedan 
En  ti  fondo  del  pocho  sos  agravloa* 
Ll(*gará  mi  vénganse,  y  porque  tarde 
No  aetá  menea  cierta. 

£r«n.  Mas  en  tanto 

Crecerá  su  althres,  y  arder  el  reino 
Veremoa-slempre  en  sediciosos  bandos» 
Nunca  ol  castigo  retardar  conviene» 
NI  separar  al  gnipe  del  amago. 
Osadoa  son,  sefior :  ¿quién  sabe  adonde 
Llegará  an  Insolencia?  Si  eseoehado 
lioa  hubieseis  cual  yo...  No,  no  hay  reqpoln 
Que  no  atropello  en  fiero  desacato, 
Su  atrevido  furor...  Aquí  de  Blanca 
Los  vi  altivos  Jurar  ser  el  amparo, 
A  in  rey  deelarandolnfanda  giieni« 
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Pedro»  Ea  esa  proteeelon  está  bb  daño. 
Mas  le  ▼nNera  sola,  abandonada» 
Humllisne  á  mis  pies,  y  en  triste  Uanto 
Implorar  mi  piednd...  tai  Tes  entonces.» 
Um  50  no  s<^  f\vté  horror  InTol untarlo 
Me  inspira  esa  mujer...  ¡  Ali !  nunca  amarla 
V«do  mi  corasen.  De  nil  reinado 
Ella  atA)6  la  próspera  fortuna  i 
MoTié  disrordias,  y  de  afanes  tantos 
Cercó  mi  Javentad*.* 

Sin.  No,  no  ha  nacido 

Para  haceros  fells...  Su  orgtriio  Tino 
Que  artnia  adormí  con  'virtud  fingida 
Rápele  el  dnice  amor...  Amor  que  dado 
Foera  solo  hnsplrar  en  Yuestio  pecho 
A  nna  mq|er...  noas  ¡ay  I  que  no  mi  labio 
Osa  nombrarla  ya. 

p9éro*  ¡Cruel  memoria  \ 

Nada  témala,  don  Juan,  qac  st^mpre  irrato 
8u  nombre  es  para  mi.  (Triste  Maria! 
sAh!  4  cuál  suerte»  decid..  1 

Sin.  Siempre  llorando 

Su  misero  abandono,  al  elelo  pide 
Os  eolroe  de  ventoras. 

Pmlro*  I  Insensato! 

|T  yo  pudo  agraviarla!  Lo  confieso, 
Don  Juan,  con  ella  solo  el  dulee  halago 
Conocí  del  amor.  No  sé  qué  hf  chlso 
Nuevamente  me  arrastra  que  dejando 
En  mi  peciio  no  Tado...  Mas  ¿qué  es  esto  ? 
¿Qué queréis»  Alvar-Pafiext 

ESCENA  m. 

Dichos  ,  im  Oficial  »i  ú  cuApiou. 

O/lefal»  Para  hablaros, 

Beiíor,  Ucencia  piden  don  Enrique 
Y  los  grandes  con  él. 

Pedro,  I  Qué  I  ¿  mis  mandatos 

No  eumplleion  afin...P  Pues  bien,  que  Yen> 

gen  : 
Tehomlliaré  so  orgullo.  {Fn$e  $1  ofMaL) 

ain,  ¿En  escucharlos 

Consentiréis,  seftor?  Temed... 

PMlit».  Qolcii  debe 

Temblar  son  eilea...  Corre,  y  preparados 
Mis  soldados  estén.      (f^oie  Minoitrota.) 


ESCENA 


Don  PEDRO,  Don  ENRIQUE,   ALBUR- 
QUERQUE,  Ricos-BOUBüBs,  Pciblo. 

{El  pueblo  n  queda  en  la  parte  exítrior, 
mae  allá  de  los  ureoe  del  foró^  oonfe- 
nido  par  la»  guardia»^  y  eienda  espeo- 
mdof  d9lo  fu$  paea.) 


Pedro.  Y  bien,  traldorse, 

S  A  reetbir  Tenis  el  Justo  pago...? 

jítb.  Don  Pedro,  aqaelli»  que  con  til 
Por  la  s«>nda  fatal  de  ios  tiranos      [lisonja 
Impelen  á  su  rey,  esos  se  llaman 
Traidores  ;  pero  no  los  que  esforsados, 
Arrostrando  sus  Iras ,  osan  darle 
Con8«'J(»s  duros,  sí ,  mas  necesarios. 

Pedro.  Sumiso,  y  no  en  rebelde  conver- 
Aconseja  á  su  rey  el  buen  vasallo*     [Hdo, 
yflb.  Siempre  sumisos,  la  lealtad  nos  gula. 
Vuestra  gloria,  la  gloria  del  fejtado 
Moverá  nuestras  lenguas :  rey  don  Pedro» 
Si  ons  y  otra  os  son  cama,  rsruchadoos. 
Pedro,   Bien...  reprimo  mi  enojo...  ha* 

blad...  ¿qué  qupjas...  P 
Enr,   ¿Tú  lo  preguntas P    ¿Referir  mta 
Acaso  deberán  lo  que  iiora  el  mundo  [labiea 
Está  con  mengua  tuya  presenciando? 
Francia  nos  diera  una  princesa  hermosa 
Que  de  tu  eiceiso  trono  á  ser  ornato 
El  cielo  destifié...  ¿  Do  está  P  Responde. 
¿A  par  tuyo  la  vpmos  en  el  alto 
Solio  cual  madre  de  sus  puebles?  ¿Luce 
ÍM  diadema  en  su  sien?  ¿Cuál  aparato^ 
Cuáles  honores  la  publican  reina  P 
No,  no  hay  reina  en  Castilla ;  pues  en- tonto 
Que  en  su  puesto  al  decoro  otras  Insultoa» 
Blanca  olvidada  está;  Biama  llorando 
En  %ll  destierro»  de  su  infiel  esposo 
Piedad  demanda  y  la  demanda  en  vano. 
¿  Qué  cri  raen  cometió  P  ¿  Qué  causa  pudo 
Tus  odios  tiigendrar?  Lo  aé  r  los  lasoa 
Que  os  unen  son  obstáculo  á  tus  gustos  s  ' 
¡Tus  gustas»  InfeHs ,  y  estás  reinando ! 
i  Lo  ignoras  por  ventura?  Ese  alto  puesto» 
Ese  esplendor  que  te  rodea,  dado, 
Don  Pedro,  no  te  fué  para  que  inúUX 
Del  placer  te  adormescas  en  les  biaaoo. 
Carga  gravoaa  es  el  reinar  :  si  es  Josto 
Un  rey,  es  un  esclavo  coionado. 
No  para  ti ,  para  tus  pueblos  reinas. 
Mas  dime :  esns  deberes  Un  sagrados 
¿Les  has  eumplido?  No.  Tiende  la  vista 
Por  el  miaero  suelo  castollano. 
¿Qué  fué  de  su  poder?  ¿qué  de  su  gloria? 
Todo  desapareció ;  y  en  tibies  bandos 
Divididos  sus  hijos,  de  la  patria 
Rasgan  el  seno  con  sus  propias  manos. 
Ya  Castilla  no  vence,  no  conquista; 
No  es  ya  terror  de  infieles»  es  su  escamto ; 

Y  el  moro  que  su  ruina  antes  temiera. 
Osa  con  nuevo  yugo  amenasamos. 

Tú  asi  lo  quieres,  sí ;  tú  estás  oyendo 
Ei  voto  universal  \  y  al  vil  halago 
De  mii*eras  paaiones  ensordeces, 

Y  niegas  al  remedio  á  males  Untos. 

1  D^a  la  aeada  que  nos  pierde,  y  sigue 
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La  queel  deber  y  bonor  le  esUn  moctnodo. 
Abre  Iw  bruoi  I  tu  espou ;  en  ellM 
Goce  felU  lu  amor;  y  tntie  nraao 
El  pueblo  todo  BU  anhelar  cumplido. 
Temará  la  quietud  á  tue  Taaalloai 

Y  eatoa  que  bora  iraldorM  apelUdaa, 
CaeríD  rendidos  á  tus  pléa. 

Pidro.  UalvadMt 

<^ed  lufgo  6  temblad,  i  Leyes  diciarme 
Por  TBDtara  penaali  t  Intento  Tino. 
No  ea  re;  el  que  trsnilgs  con  rebeldes. 
T  lú ,  InMdenle,  que  por  ter  mi  liermano 
Eres  mal  criminal,  en  tm  palabras 
Bien  K  ve  tu  rencor.  ¡Y  te  bencuehadol 
]Y  vivea  todavial  jY  tu  Insolencia 
Ño  cBBtigó  mi  acero...  I  Temerario 
Que  asi  de  un  rey  ms  enaeñas  los  deberes, 
Vé  primero  i  aprender  lo*  de  nn  vatallo. 
Estos  no  mas  te  importan.  Toca  al  délo 
Las  acciones  Juagar  del  soberano ; 
No  i  loa  qne  solo  á  obedecer  nacidos, 
Son  mas  leales  cuan  lo  mas  postrados.  [iMrf)lce 

Enr.  i  Ab  [  lanía  bumllladon  tu  pechoa 
No  ea  lealtad,  es  inramia.  A  »er  CKlaToa 
No  aprendimos  añn, 

Pedro.  Sabría  al  menoa 

Vorlr.  (EelianA»  mona  d  la  aspada.) 

jítk.  Teneos  i  de  sus  pocos  años 

(DtíeiHindoU.) 
Dlscnlpftd  Ib  improáBncJa  leiiuestra  sangre, 
Vnealro  liermano,  eeíiDr.  Sabrá  cale  anolano 
Caigan  tneslros  hirores  :  yo  oa  eatrego 
Este  resto  de  vida  en  holoeaosta 
BerlAne  aln  ^ed«d :  mi  coallo  aiegna 
VentaUva  (egnr  t  mas  ti  al  segarlo 
Ed  la  senda  del  bien  entrar  os  miro, 
A  la  lomba,  aeftor,  eontenlo  bajó, 

Ptdro.  En  sangre  de  va  caduco  tí  tvj 
don  Pedro 
A  mengua  tiene  mancillar  au  mana. 
■as  etioa  qo«  bori  con  airadoa  ojos 
ProTOcatme  no  temen...  (InsensalMl 
I  Crflel  me  descaía  i>  Yo  ba  ]nro  serlo. 
En  breve  las  prialonei,  los  cadaltos. 
Probarán  qne  al  babor  pudo  en  Caatltla 
Rebeldas,  poco  onesla  el  snjetarloe. 

Alb.  MencB  enasta,  seOor,  el  aer  de- 
■unte. 
Todo  un  rpy  lo  ronslguc  pcrdonnndo ; 
Pero  Bl  del  ri^or  pisa  la  apuAr, 
No  hay  yn  toItof  ntrá« :  que  provocudu 
UtctiK^ldadeni'nieldad.  le  neftieru  siempre 
Laiaren  sangre  loe  ean^rlenlo*  br»M». 
Moriremos  :  ¿qué  importa  T  M)l  vnlienlra 
Al  punto  se  airarán  para  Tengamos; 

Y  otros  y  otros  deipuee.  Siempre  temiilo , 
Vea  lameréis  también  i  siempre  airastiudo 
A  mas  y  mas  caiügoa,  de  alevosa 


Huerte  contino  vi  vírela  te 
I  Ab  I  no  sea,  señor.  Oíd  benigno 
Los  ruegos  da  estos  subditos  que  acaao 
Os  son  mas  fieles  cuando  mas  eulpablea 
Voi  los  imagináis.  ;Yqné(iBlie]amoaI 
jPuestod, bienes,  boneres,  nuevos raeraV 
Nada  queremos,  nada  :  aqui  postrado! 
Que  en  ser  dichoso  c«naintaia  pediatoat 

Y  dichoso  seréis ,  si  renovando 

Un  nado  avguEto  y  dulce,  Is  bonda  aimt 
Cegar  os  vemos  de  InBurrlblwdaaoa. 
Piedad,  aetÍDr.  de  la  Infeitca  reisa. 
I  Ob  «^lo  de  doIoT  y  triste  llanto 
Le  cuesta  ya  vuestro  cruel  desvio  I 
La  buell«  dd  pesar  ba  maicbilado 
Aquella  frente  candida  y  hermosa , 
Aquellos  ojos  cuyoi  daicn  rayos 
Bondad  y  grats  mBosodorabre  anundan, 

Y  soD  de  una  alma  angélica  telraio. 
;Una  hermosa  buscáis... I  «qoléa  ei  mis 

bdlaT 
jVirtudea...?  de  Virtud  as  flel  di 
iQuien  cariñosa  oa 
Da  un  lerdadefo  aiHir  el  dulce  tuiage 
Vuestra  alma  probará  :  si,  soloootoneea 
Falii  la  primer  ves  podréis  llamaras, 
Ella  la  carga  del  gravoso  Imperio 
Has  leve  sabrá'bacet :  ella  ganando 
Loa  eoraiones  todos  con  su  bechlio. 
Veréis  de  amoral  tf  ano  circundado. 
¿  Quién  igualaros  en  poder  y  gloria 
Podrá  enloncesj  se5orT  Y  cuando  ufano 
Todo  prosperidad  miréis  en  lomo. 
Con  cuál  placer  dü'eis  :  |  Ab  I  soy  ainado  i 
Todos  bendicen  mi  reinar :  do  quiera 
Sigúela  alegre  multitud  mis  pasos 
HlrindoDie  cual  Dios  l  no  un  Dios  que  lanu 
Al  medroso  mortal  su  ardiente  rayo. 
Sino  un  Píos  de  bondad  que  baja  al  suelo 
A  ser  su  bienhechor  y  c^inaolarlo. 
]  Ah !  ya  miro  á  mi  rey  enternecido. 
Hé  aqui  el  felii  momento  que  anhelamoai 
Venid, reina,  venid  ¡  vuestra  presencia 
Será  mas  elocuente  que  mis  labios. 

{AlbvTipitTqua  te  dirige  d  una  da  lat 
pusrtoi  laterale*,  y  deut  ttñae  tale 
Blanca ,  |u«  d  pocos  pasos  u  da- 
tiene ,  y  $b  queda  ú  alguna  ditían- 
eia  4*  don  Ptin.) 


DicKM,  OaNa  BLANCA. 
Piwtlo^  tVlvalanánal 


ACTO  II, 

Ptéto,  iVos,  i^oíat 

Blanca,  Yo  soy...  hi  trtete  Blanca... 
Vuestra  esposa  iDfelix...  la  que  temblando... 
Dudosa...  ¡Ahí  perdonad...  en  tanta  pena, 
La  vos  me  íálta..*  y  la  sofoca  el  llanto. 

Alb,  Enjugadlo,  seQora  :  ya  don  Pedro 
Sensible  á  twBtroB  males.** 

Pedro,  I  Temerario  1 

¿Qué  onadeGir*..?  |0  elelosM.!  Confun- 

dido... 
En  tal  sorpresa...  ¿He  da  ceder...?  |Ah! 
hoyamos. 

£nr.  Tente  y  contempla  su  dolor :  ¿al 
Terla 
Podrás  tener  nn  eorason  de  mármol  P 

Blanca.  Ko,  dejad  al  er&el*  dejad  que 
La  Yisla  de  es|e  abjeto  desgraciado     [evite 
De  su  constante  horror. .  No  te  detengas., 
Hombre  sin  compasión  :  huye ,  inhumano. 
Deja  que  i  manos  dé!  dolor  termine 
Tan  mísera  existencia  :  ó  ibien ,  si  tanta 
Mi  mueri»  anhelas,  ven,  pasa  este  pecho, 

Y  tu  odio  á  nn  tiempo  y  mi  destino  inJausto^ 
acaben  para  aiemiM«. 

Pedro.  ¿QuéprononeiaBP 

¿Tan  bárbara  me  josgas...  ? 

Blanca»  Solo  aguardo 

Estii  piedad  de  ti :  ¿podrás  negada  Y 
Por  ti  la  copa  del  dolor  amargo 
Aparé  veces  mil ;  por  ti  me  veo 
Del  mundo  todo  fábula  y  eae^tnio. 
Perdi  mi  patria  y  mi  Cimiila  y  trono 

Y  libertad;  ni  honor  aun  me-ba  qaedado. 
La  muerte ,  el  solo  bien  es  este ,  lay  triste  I 
Qoe  me  ea  dado  anhelar. 

Pedro,  Poesbien,  quejaos 

A  la  suerte,  señora,  á  quien  le  plogo 
Unir  doa  eoraionea  no  formados 
Para  tenerse  amor*  De  este  himeneo 
lA/aatoroha  empeló  á  arder  en  día  aciago; 
Día  de  maldición,  ¡nunca  lueido 
Hubieras  á  raía  ojos... !  Yo  oa  agravio, 
Blanca,  es  verdad;  y  acá  dentro  del  pecho 
Culpo  mi  crimoi  y  le  enlpo  en  vano. 
Miradme  oooio  un  mooalruo^  aborrecedme, 
Huid  lejos  de  mi :  dicheaos  ambos 
Nupea  fodremoB  ser  mientras  no  demos  ' 
A  eterno  olvido  nuestros  nombree.  Grato 
Huir  será  á  vos  misma  de  un  eaposo 
Que  no  amasteis  jamás. 

/flanea.        iQuiéa..i?¿Yonoteamo7 
{ Cruel  1 4  qué  dices. ..?  i  Ay  1  si  están  mis  ojos 
Bn  lágrimas  eternas  inundados , 
Si  en  mi  continó  sin  piedad  se  ceba 
La  garra  del  dolor,  ¿  por  quien ,  ingrato. 
Por  quién ,  sino  por  liY  ¡Pluguiera  al  ctela 
La  misma  llama  en  que  por  ti  me  ábralo 
A  tu  pecho  infundir  I  ¡  Feliz  yo  entonces  I 
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Mas  no,  lo  veo  ya,  solo  odio  insano 
A  inspirarte  he  nacido}  odio  respiras, 
Y  odio  me  anuncia  tu  mirar  airado... 
Señor,  ¿  cuál  es  mi  crimen  P  ¿  Cómo  pudo 
Esta  triste  mujer  llegar  el  blanco 
A  ser  de  tanta  enemistad.,.P  i  Dios  mió  1 
¿Será  qoe  en  mi  aflicción  ni  aun  jnapi raros 
L«grs,  ya  que  no  amor,  piedad  al  menos? 
Piedad  oe  pido  :  si  regar  con  llanto 
Es  fuena  vuestros  píes,  el  llanto  poco 
Le  cuesta  á  la  que  de  él  apacentando 
Luengos  años  se  está...  Ceda  el  orgullo» 
¡  O  sangre  ilustre  de  los  reyes  galos 
Que  por  mis  venas  corres!  cesa ,  cesa 
De  infundirme  altivos :  ya  es  necesario 
Que  te  humilles... ;  Masay !  ¿qué  votos  puedo 
Formar  ni  qué  deseos...?  Vuestro  labio 
Pronuncie  mi  sentencia...  resignada 
A  todo  me  teneis..c  Si  vuestro  lado 
Seguir  pudiese,  y  con  cuidados  tlemet» 
Con  cariñoso  afán ,  templar  los  rayos 
De  Tuestra  injusta  cólera...  No  el  trooof 
No  su  esplendor  ni  sus  grandeías .ansio; 
Solo  serviros ,  solo...  ¿  Qué  proannoia? 
A  la  suerte  cruel  de  los  escLavoe 
Contenta  yo  bQjara...  Pero  tó  délos!- 
Que  acaso  otros  tormentes  mas  amargos 
Será  fuerza  probar...  ¡Qnél  ¿Yo  veria 
'  A  una  odiosa  rival  en  vuestros  bracos 
Con  mi  afrenta  gozarse,  y...?  Todo,  todo^ 
Menea  tanto  baldón. 

j4lb.  Por  fln  triunfamoB. 

(BaJ^  d  don  EnHfée.) 

Enr.  I  Ah !  no,  que  en  vano  la  piedad  le-, 
mueve.  {A  Aliwrqtierqtié*) 

Pedro.  Inútil  laoaentar,  señora:  ¿acaso 
Debo  sensible'  ser?  No  es  vuestro  nombre 
P retalio  odioso  á  los  rebeldes  iMudost  - 
¿  Quién  en  Casulla  la  discordia  enciende  P 
¿  Quién  desde  su  retiro  á  mis  vasalloa  . 
Subleva  sino  vos  ? 

Blanca.  |  Calunmia  horrible  1 

No,  vos  no  la  creéis.  Sí  al  grüo  santo 
De  la  piedad  movido,  hubo  quien  pudo 
AUar  su  vos  en  mi  favor  y  amparo, 
¿  Cuándo  alentar  la  sedición  me  vieron? 
¿Cuándo  no  la  culpé?  Siempre  clamando 
Respeto  y  somision,  á  la  vos  mia 
Ved  ya  eual  hasta  el  ruegose  bumlliaron 
Mis  defensores  todos...  ¿  Mas  sumisoa 
Los  anheláis  aún...?  Pues  bien,  reclamo 
De  la  palabra  vuestra ,  ó  caballeros , 
El  cumplimiento  fiel...  Venid,  y  dando 
La  última  prueba  de  lealtad ,  conmigo 
A  las  plantas  del  rey  caed  postrados. 

{Blanca  y  todos  loe  rieoe-hombree  m 
arrodillan  delante  de  don  Pedro.  & 
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eioH  d»  qn$r$r  mirar  en  la  tala. 
Lo$  ffuardiai  U  eofUien$n.  En  ette 
instfinte  tíine»iro$a  sale  por  una 
jmerta  int$ral  con  afgunoi  iotdadoSt 
y  »§  queda  en  pié,  parado^  atónito  de 
lo  que  ve,) 
IVobles,  ¡Piedad,  sefiorl 
Pu9blo.  (Piedad! 

jilb.  Es  Yoeatra  espesa. 

A'oblee.  Es  naestra  reina* 
Pueblo.  Nuestra  madre. 

Pedro.  Attaos. 

I  Qné  preténdela  de  mí  ? 
Todoi.  I  Piedad! 

Pedro.  Oradme* 

Pueblo,  Dadnos  i  nni^stra  madre. 
Pedro.  t  Oh  I  ¡  qné  ol«tlnado. 

Qué  iroportono  tesón... !  Pues  blea  ,  si  es 
Si  Cartilla  lo  exige...  si  este  lazo     [faena, 
Es  Ju»to  renovar. ..  sea...  consiento... 
Vuestro  gusto  cumplid...  Vuelva  á  mi  lado 
Esa  mujer... 

Bianea.    Señor...  ¡qné...!  ¿será  cierto?... 
Fallezco  de  pls'  er. 
( Doña  Blanca  ee  deja  caer  en  bratoe 
de  den  Pedro,  Los  noblee  te  alzan  y 
ee  agrupan  ai  rededor  de  entramboe,) 
Alb.  I  Pelfx  milaicro 

De  la  santa  Ylrtndl 
Pueblo»  i  Viva  don  Pedro  I 

jdlb.  Ya  la  patria  respira. 
Enr,  YyoimlbermaDO 

Beconozco  por  fin. 

Pedro.  Está  bien,  conde; 

Pero  nunea  olrMels  que  en  un  Tasallo 
Es  la  obediencia  ley  que  no  disenlpa 
Ni  con  Juato  motivo  el  desacato. 
Marchad,  sefiora,  y  la  real  diadema 
Ornando  vuestra  frente,  en  ella  el  astro 
De  su  lUletdad  mis  pueblos  miren. 
Hoy  mismo  quiero  en  el  altar  sagrado 
De  nuestra  unión  con  nuevos  Juramentos 
La  cadena  estrechar  :  el  aparato 
De  rokla  pompa  se  prepare ;  y  suene 
Del  público  placer  do  quiera  el  canto. 
{Faee  preeipUadmmente  don   Pedro^ 
Loe  noblee^  rodeando  d  doña  Blanca , 
as  dirigen  eon  ella  hdeia  el  foro^  al 
ver  lo  cual  el  pueblo  entra  eonfuea^ 
mente  para  aclamarla,  tíineetroea 
$6  queda  eofo  hdcia  el  proeeenw.) 
Pueblo.  I  Viva  la  reinal 
Ein,  ¡O  rabia...!  ¡Y  esto  miro! 

Detestable  mujer»  aun  no  has  trinufiulo. 


ACTO  tERCEKO. 


MtÑimMMim 


ESCENA  PRIMERA. 
DofU  MARÍA,  HINESTROSA. 

Sin.  ¿  Dónde ,  María ,  en  tu  dellriolnsano 
DIrigfs,  ciega,  las  inciertas  plantas P 
Ten  el  paso,  Infeliz t  no  los  peligros 
Preteodíiis  arrostrar  que  te  amenazan. 

[que  eti  desprecio 

Maria,  \  Blanca  triunfa !  ¡  Oh  dolor  I  ¡  La 
Luengos  ailos  vivió,  la  que  inmolada 
Vt  tantas  veres  á  mi  amor  altivo, 
La  abatida  cerviz  hora  levania , 

Y  veoce,ytríunfa....I{AhI  ipceeámil 
Hin.  Si  siempre 

Dóril  para  tu  bien  á  mis  palabras...  [consejos 

Maria,  Dejadme  ya :  de  hoy  mas  vuestros 
lnütlli«  me  son  :  mi  ardiente  suña 
Solo  escuchar  pretendo.  Corro  al  punto. m 

Hin.  A  perderiey  nomas.  |  Uesventuradal 
;No  oyes  el  grito  popular  que  alegre 
De  tu  altiva  rival  el  triunfo  aclama? 
¿  Fieros  no  ves  á  los  rebeldes  nobles 
Gozarse  en  su  victoria  Y  ¿  Qué  esperanza  i 
Qué  recurso  te  queda  Y 

Alaria.  MI  despecho. 

J5ftn.Con  él  corres  segura  á  muerte  tnfkosta. 

Maria,  ¿Y  qué  me  importa?  Perecer  es 
SI  consigo  al  morir,  morir  vengada,  [dulce 
Dadme  un  acero,  dádmelo. 

tiin.  «*  Qué  intentas? 

Muria.  Clavarlo  ona  vez  y  otra  en  las 
entraftas 
De  esa  odiosa  mujer,  luego  en  las  mias , 

Y  en  sangre  de  laa  dos  caer  tiafiada. 

Ein.  ¡Cuál  le  ciega  el  dolor !  \  Qué  mal 
presentas 
Impávido  tu  pecho  á  la  desgracia  I 
Cuando  al  mar  inconstante  de  las  cortes 
Entregaste  tu  suerte,  ¿siempre  en  calma 
Pensaste  navegar?  Quien  lo  conoce 
Espera  y  suhre  cauto  las  borrascas. 
Hora  cede:  que  el  tiempo,  si  mas  lenta» 
Te  dará  mas  segura  la  vénganse. 

Maria*  El  tiempo  soto  hará  que,  eantelosa, 
Su  vacilante  Imperio  aflrme  Blanca. 

Ein.  Pues  bien,  si  vacilante  hora  le  Juzgas» 
Corre  del  triunfo  á  disputar  la  palma. 
No  amor  venció  á  don  Pedro :  cedió  á  débil 

Y  fugas  compasión,  que  disipada 
Verás  al  fuego  de  tu  amor  cual  auele 
A  los  rayos  del  sol  niebla  liviana. 

i  Probaste  acaso  ti  el  poder  primero 
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Pm^ema  ya  tm  oJ«t ;  li  de  to  hsbU 
Qnedt  lotensibie  al  seductor  halago? 
¿Te  Tid  f ertiende  lágrimas  amaigas 
A  sui  plañías  caer,  y  entre  soIIomm 
Recordar,  encender  su  antigua  Uanuí  P 
i  Pues  cómo  asi  te  entregas  al  despecho 
SI  te  fuedan  aún  de  amor  las  ar  i*as, 
T  ana  alma  afasallar  puedes  con  ellas 
Que  ya  estás  á  rendir  acostumbrada ; 
Que  odiando  á  tu  rival ,  te  adora  ardiente ; 
Y  acaso  arrepentida... 7 

Maria,  La  esperania 

A  mi  pecho  tomáis. 

ITtif  Don  Pedro  llega. 

MaHa.  ¿SL..T  Pues  sin  Taoilar  aquí  le 
MI  valor.  [aguarda 

Hin,     ¿Lo  tendrás  P 

MúfitL  A  quien  se  mira 

Entre  solio  y  cadalso  no  le  íalta. 

ESCENA  n. 

Dioios,  Don  PEDRO. 

{Al  efUrat  dmn  Pedro  $0  reUn  Hinutfoia 
por  una  dt  Uu  fifurUu  kUsraUM») 

Pedro,  Marchad ,  dejadme  ya»  lo  he  pro- 
metida t 
Todos  dentro  de  un  hora  al  templo  vayan. 
(A  ía  comitiva  que  le  eigue^  y  ee  retira,) 
¿Qué  es  esto,  rey  don  Pedro...7{  Y  lúccdisie! 
{Adelantámdoee  peneativo.) 
¡  Tú..  J¡  Sueño  me  parece..  I^Masmeenga&a 
La  vUla...?  (Oh  Dios...!  ¡  Marial 

Biaria.  ¿  Qué  os  admira  ? 

¿No  esperarme  debela?  Cuando  á  la  amada 
Esposa  os  une  el  cielo,  cuando  todos 
Corren  á  daros  por  ventura  tanta 
El  dulce  parabién,  se&or,  ¿no  es  Justo 
Que  á  par  de  todos  yo...P 

Pedro,  Huye,  insensata. 

¿Cuál  intento  es  el  tuyo?  a  i£n  estos  sitios 
Poner  no  temes  la  atrevida  planta  ? 
|Ay  de  ti  si  te  ven...  I  Huye  :  squl  solo 
Tu  muerte  encontraiás  que  todos  ansian. 

Maria.  Pues  esa  busco,  si :  venid,  vos 
Entregedme  del  pueblo  á  la  véngame.  Inúsnio 
Mandad  que  al  punto  con  feroces  manos 
En  mí  reliando  su  sangrienta  rabia , 
Despedace  mi  cuerpo,  y  que  niL»  miembroa 
Furiovo  arrastre  por  las  andias  plaxas. 
Venid ;  ese  espectáculo  muy  digno 
Será  drl  rey  dun  Pedro. 

Pedro,  I O  cielos!  Calla. 

|Y  ttli  también  á  mis  contrarios  fleroa 
te  Tienes  á  juntar?  ;y  tus  palabras 
Coal  agudo  puñal » de  mis  dolores 


Se  aplaeen  en  lasgar  k  harreoda  UagaP 

Mario.  Yo  solamente  vuestra  dicha  acQdo 
A  celebrar,  señor. 

Pedro,  \  Dicha  I  ¿  Qué  llamas 

Dicha...? ¿Será  tal  ves  vivir  atado 
A  odioso  yugo  que  detesta  el  alaui  ? 
¿Será  de  un  pueblo  vil  á  quien  desprecio 
La  ley  obedecer?  ¿Será  humillada 
Ver  mi  alta  dignidad ,  y  honor  y  gustos 
Trocados  en  baldón,  pesar  y  rabia...? 
Si  esta  se  llama  dicha,  eslo  igualmente 
La  que  ofreee  el  infierno. 

Mario.  No  me  engaña 

Ese  dolor  fingido  s  si  don  Pedro 
Consiente  en  tal  unión ,  don  Pedro  la  ama* 

Pedro,  i  Yo  amarla  I  [impone? 

Maria.  Sí.  Sois  rey ;  ¿  quién  os  la 

Pedro»  El  serlo.  Libreen  su  afición ,  se  en- 
Et  vasallo  mas  vil  á  quien  adora.        [Ia|a 
Mas  nosotros ,  alli  donde  nos  atan , 
Allí  Inmolamos ,  padecer  es  fuerxa.    [famia 

Maria.  {Nueva  y  rara  virtud  I  Así  de  iii- 
Logra  cubrirse  un  rey :  seguid ,  y  en  breva 
Esclavo  os  1  lamarr is  y  no  monarca. 

Pedro,  i  Yo  esclavo...!  |  Infame yo...l  Poei 
si  supiera... 
Pero  no...  te  comprendo...  vete...  marcha..» 
Marelia  lejos  de  aquí ,  que  es  un  venena 
Tu  vl^ta  para  mí...  Si  mas  aguardas, 
SI  mas  te  escucho  ya...  déjame...  vete. 

Maria.  A  Dios...  Voy  satisfecha..»  Afai 
buscaba 
Un  desengaño...  ya  lo  tengo...  ahora 
No  me  importa  morir...  SI  lo  dudaba « 
Sé  que  don  Pedro  me  odia. 

Pedro.  ;  Quién  lo  dice? 

Mario,  Vos,  que  así  me  alejáis. 

Pedro,  Honor  lo  manda. 

¿Ignoras ,  infeltt;  que  tn  presencia 
Males,  ruinas,  aquí  solo  presagia? 
¿Será  que  por  anurte  un  reino  entero 
En  mil  dli^cordias  y  en  deUios  arda? 
¿Quieres...? 

Mario»     Yo  nada  quiero.  Sé  que  solo 
Me  resta  ya  morir,  y  eso  me  basta. 

Pedro,  No,  tú  no  morirás.^  este  consuelo 
Lleva...  ¿Yo  aborrecerte.*.?  Aun  me  eres 

grata. 
Y  hora  que  mal  mi  grado  el  cruel  destino 
Con  la  que  siempre  odié  mi  suerte  amana » 
La  Imagen  fiel  de  nuestro  amor  primero 
Con  mas  fuerza  á  mi  mente  se  retrata. 

Maria,  j  Harto  en  la  mía  por  mi  nuil  existe  t 
¡O  de  un  tiempo  feüs  memoria  amarga. 
Cuando  á  mi  lado  un  rey  joven ,  valiente» 
Eterna  fe  sensible  me  juraba  1 
No  tenuis ,  me  deda  :  á  los  plés  tuyoa 
Rindo  cetro  y  oorona :  tu  maoarea 
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Qolere  ta  eselayo  ser;  tañer  no  puedo 
Otro  hmÓT^  otra  eipoia.;..  |  Ay,  desdlehadt ! 
¿Y  yo  os  pode  ereefé..  T  Si  cuna  humilde» . 
Pero  honrada,  señor,  meeiómi  infancia» 
{  A  qné  mt  pecho  seducir  con  dones 
Para  que  no  nací  P  Pobre,  ohridada , 
Dejáraisme  correr  en  <iuleto  albergne 
Dias  exentos  de  ambición  insana. 
Acaso  mas  dichosa  hubiera  sido, 
Y  menos  criminal  me  contemplanié 

Pedro.  ¿Tú  criminal? 

MarUí.  Lo  soy  :  por  tos  la  senda 

Bcijé  de  la  Yirtud :  horrible  mancha 
Cubre  mi  frente  de  rubor;  y  asida 
Está  á  mi  nombre  la  execrable  fama 
-Be  las  mujeres  Tiles.  Donde  quiera 
kfe  miro  maldecir  cual  fiera  causa 
Del  celeste  rencor  que  imales  tantos 
En  k  infeliz  Castilla  airado  lanxa. 
Tiendo  la  yista  en  torno,  y  enemigos 
Encuentro  solo  que  feroces  ansian 
Mi  muerte  y  exterminio.  Este  es  el  frulo 
'De  Tuestro  infauslo  amor,  esta  la  paga 
Be  mi  flaqueza  indigna. 

Pedro,  ¿Y'qné  te  importa 

Be  plebe  yilel  murmurar?  ¿Su  saña 
Qué  te  importa  también?  Yo  te  amo,  y  todo 
Lo  ennoblece  mi  amor.  Si  te  amenazan , 
)  Ay  de  aquel  que  á  tu  vida... ! 

María,  Fué  ya  el  tiempo 

En  qne  don  Pedro  fiel  de  amotinada 
-  nebe  á  su  amante  defender  sabia. 
Cual  roca  incontrastable ,  ¡  á  la  borrasca 
Entonces  resistió...  1  Mas  liora  el  miedo. 
Alero  ingratitud  le  hiela  el  alma. 

Pedro,  i  Quién. ..  ?  { Yo  temer  I 

Mafia.  ¿  l>o  fué  el  antiguo  brio? 

i  Do  el  fuerle  pecho  P 

Pedro.  I  Yo  temer  I 

Mario.  Hoy  mandan 

Loe  grandes  solo  aqni. 

Pedro»  Sabré  probarles 

Que  aun  soy  don  Pedrol 

María.  No...  Ya  resignada 

La  triste  suerte  qne  me  espera  aguardo. 
Moriré  si  ea  preciso...  Goce  Blanca 
Vuestro  amor,  vuestro  solio...  El  Iris  sea 
Que  torne  al  reino  la  perdida  calma. 
Solo  perezca  yo,  todos  se  salven. 
Mas,  ¡ay,  señor  I  si  un  tiempo  hubo  qne  grata 
A  vuestro  pecho  fui ,  si  la  primera 
Supe  en  él  inspirar  ardiente  llama  , 
Nnnea  de  vos  se  aparte  el  fiel  recuerdo 
Be' tan  fina  pasión.  Mi  muerte  infausta 
Algún  llanto  os  merezca ;  y  nnnca  (i  ay  triste  1) 
Que  perezco  olvidéis  sacrificada 
A  vuestioamor. 

Pedro.  t  María! 


María,  Solo  os  pido 

Una  gracia.,  soy  madre...  en  mis  entrnUat 
Resuena  penetrante  de  natura 
El  grito  »anto  y  las  destroza...  Nada 
Morir  me  importa...  iñas  los  hijos  caros 
Prendas  del  corazón ,  tan  soló  arrancan 
Este  llanto  á  mis  ojos...  ¡  Infelices! 
Señor,  son  vuestra  sangre...  si  les  falta 
Su  madre ,  en  vos  un  protector,  un  padre 
Encuentren ,  pues  lo  sois...  Esta  esperanza 
Me  acompañe  á  la  tumba.  Sepa  al  menos 
Que  vos  los  acogéis,  y  qiie  á  la  insana 
Furia  orAel  de  mis  contrarios  todos 
Les  serviréis  de  escudo...  A  vuestras  plantas 
Vedme ;  señor...  Mis  súplicas ,  mi  llanto 
Ésta  piedad  de  vos  atcancen. 
-  Pedro.  Basta  9 

Que  resistir  no  puedo.  Alia  y  enjuga 
Esas  qne  tiernas  tu  semblante  bañan 
Ligrimas  de  dolor...  Lo  siento,  sola 
Tú  naciste  á  ser  mia :  donde  te  hallas 
Todo  es  dicha  y  placer ;  hocror  es  todo 
Y  odioso  para  mí  donde  tú  faltas. 
Lo  sé ,  mil  puebioe  mi  pasión  ftinesta 
Van  á  llorar...  no  importa...  ¿  Y  quién  osara , 
Quién ,  contrastar  mi  voluntad  ?  Si  nnidoa 
Cuantos  guerreros  betfcosa  Espafta 
En  su  ancha  faz  encierra ,  á  las  que  puede 
Bnestes  inmensas  abortar  la  Francia , 
Con  tal  empeño  aquí  se  presentasen , 
Ni  aun  asi  de  estos  brazos  te  arrancaran. 
Ven,  y  Castilla  á  par  sa  rey  te  mire 
Cual  le  cumple  á  mi  amor.  Sobre  las  azii 
Mi  eterna  fe  recibe  :  sube  al  trono ; 
Reina,  María,  reina :  tu  constancia 
Este  premio  merezca ;  y  tus  contrarios 
Todos  hoy  á  tus  pies  temblando  caigan. 

María,  ¡Ah!    ¿qué  decís,   8^or..«P 
i  Será  posible? 

Pedro.  Lo  Juro. 

María.  ¿Y  los  peligros? 

Pedro.  No  me  espantan. 

María.  «'Olvidáis  que  otros  vi  nenies...  ? 

Pedro.  Losromp». 

Tú  mi  esposa  serás. 

María.  Promesas  vanas. 

Vos  mismo  no  podéis. 

Pedro.  ¿  Quién  lo  prohibe? 

María,  Vuestros  vasallos. 

Pedro.  Tiemblen.  Esta  espada 

Sabrá  su  arrojo  castigar.  Elijan 

{Binestrosa  vuelve  á  apareeetm) 
La  obediencia  ó  la  muerte...  En  vano  aguar- 
dan 

Hoy  triunfantes  de  mi  verme  en  el  templo 
El  yugo  recibir  con  que  amenazan 
Mi  frente  regia...  En  el  momento  cese 
La  proyectada  pompa...  Sin  tardanza 
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Cono  yo  mismo  á  suspenderla...  ¡  Ay  de 

elloi 
81  osaren  rosisUr.*.!  Tú,  don  Jasa,  marcha, 
Y  enUenjil  puato  ea  la  dudad  las  huestes 
Qae  acampadas  «stán « guarde  el  akétas 
Numeíosa  legión ;  presente  todo 
En  derredor  de  mi  de  las  batallas 
La  fax  ateciadora ;  y  preparados 
LpanUnistros  estén  de  mis  Ténganlas. 

BSCBNA  Hi. 

MU  MARÍA ,  HL^ESTfiOSA. 


Trlmüáste,  en  fio.       • 

M9tia,  i  Oh  venturoso  iostiinlt  1 

¡O  plaoBraiaignall  i  Victoria  grata 
Aun  coraionaltlTol 

Mük.  Mi  prudencia 

Boy  este  triunfo  te  alcanxó;  mas  {guardia I 
Que  suele  en  tal  fortuna  el  primer  paso 
fiaiel  maa  pellgroao...  Siempre  cauta,    * 
Marchar  procura...  Tu  rival  se  acerca  : 
Huir  da  ella  conTlenfi. 

Maria*  No,  esperarla 

Aquí  resuelvo» 

Bin^  ¿Qué  pretendes? 

Mario.  NuQCt 

Me  fió  ni  yo  U  Ti :  no  arriesgo  nada. 
Pasará  sin  saher  cuan  cerca  tiene 
A  quien  va  éd  su  tcooo  á  despenarla. 

B8CXNA  1¥. 

Dichos,  DoKa  BLANCA. 

Blanea,  No,  no...  dc^iadoie  ya,  que  hailo 
en  mi  adorno 

{A  Jai  damas  que  la  Mijguén.) 
Cansasteis  vuestras  manos...  ¡  £staa  galas 
Cuan  enojosas  son...!  ¡  Esta  corona 
Cómo  abruma  mi  frente  que  á  llevarla 
Resistirse  parece...!  Beüraos, 
Y  sola  me  dejad  en  esta  estancia. 
üfortoc  ( Ah  2  i  no  pensé  que  tan  hermosa 

fuese! 
Blanca.    ¿Por  qué,  cielos,    por  q|ié 
cuando  acabadas 
Ya  mis  penas  están,  á  la  alegría 
Con  un  secreto  horror  se  niega  el  almat 
Maria*  l  Oh !  { cómo  al  verla  mi  furor  se 

enciende  I 
Blanca,  \  Don  Joan  aqoi! 
jCfin.  •  Señora... 

Blanca.  No  esperaba 

Que  el  fiero  causador  de  mis  desdichas 
Se  osara  presentar... 
Bin.  Im  soberanas 


Ordenes  de  mi  rey.,* 

Blanca.  SlTengatíra 

Safta  ardiese,  en  mi  pecho.,  r  Mas  ka  saova 
Vos^scuchar  de  la  clemencia  quíeso; 

Y  ya  vuestro  perdón... 

Jktaria.  \  O  qué  anogancia ! 

Blanca.  Mas  vos,  ;quién  sois,  señora? 
^sa  hermosura 

Y  esa  noble  altivos  que  retratada 

En  Toe^tra  frente  miro,  de  alto  origan 
Señales  ciertas  son.  Quizá  os  enlasan 
De  sangre  4  de  cariño  dulces  nudos 
Con  esos  altos  próceras  que  á  Espada 
Honor  y  lustra  dan. 

María,  Si,  lo  habéis  dicho. 

Mirapdo  estáis  en  mí  la  preida  casa... 

Bianca.  ;  De  quién? 

Maria.  De  np  pódame^ 

Blanca.  i  Por  ventora 

Uno  será  de  los  que  fieles  se  aUan 
En  la  defensa  mía  ) 

Matia^  Siempre  tuvo 

Por  fiel  Un  solo  al  que  á  su  rey  auta^ 

Jftoooa.  Entiendo.  M  es  mi  enemigo*.. 
(¿Por  qué  siento 
Involuntario   horror  al    contenerla...? 

(Aparte.} 
Mas  superarlo  es  fiíerza.)  Temerosa 
De  mis  iras  tal  ves,  i  vos  á  mis  plantas    - 
Hora  venís...? 

Matia»       iQulén...B  4 Yo? 

Blanca^  Podéis  dedrle 

Que  en  mi  pechQ  jamás  de  la  Tenganse 
Cupo  el  placer  cruel.  A  eterno  olvido 
Doy  mis  agravios  todos. . 

María,  Os  engaia 

Altiva  presuDcloik  Nisoiieita, 
Ni  ha  menester  vuestra  piedad.  Guardadla 
Para  quien  útil  fuere. 

Mlanoa.  Bora  el  debido 

Respeto  enfrene  aquí  vuestras  paiabraa ; 

Y  no  excitéis  mi  justo  enojo,  cuando 
BoDdad  tausoio  por  mi  boca  os  habla. 

Mario,  i  Y  qué  me  Imperta  vuestro  enojo? 

Blanoa.  |  Altiva! 

¿Ignoráis  quién  soy  yo? 

Mario.  Sé  que  sois  Blanca. 

Blanca.  Y  vuestra  reina  soy. 

María.  4  Mi  reina  ?  Nunca* 

Hin.  ¿Qué  pronuncias,   María...?  Ski 
Ven ,  salgamos.  [tardansa 

Blanca.  ¡Qué    nombre...!    lAtros 

sospecha  1 
Ese  atrevido  hablar,  esas  adradas 
De  losoienclay  rencor...  si...  todo  anmiela.M 
;  Y  posible  será.,.?  i  Qelca ! 

María.  ¿Qué  tstraAi 

SáMta  turbadoB  mestna  tentidoa 


u 


BLANCA  M  DORBON. 


A^tU  j  «itremeee?  ¿Qoé  ot  espanta  ? 

Blanca,  Etla  es,  no  bay  qne dudarlo  i  b 
Al  borror  que  me  inspira.  [coDOBoa 

i  Mario.  (Quién? 

Bhtnea»  Lá  causa 

Be  mis  desdichas  todas ;  la  que  al  mundo 
Siendo  escándalo,  ei  mundo  de  sí  lanza ; 
La  aborrecible,  la  fatal  Padilla. 

Maria,  Lo  soy ,  y  conocedme...  El  que 
me  abrasa 
Rencor  eterno  contener  no  pode, 

Y  hora  al  mostrarse  sin  dl«frtis  lo  exhala 
Ei  pecho  con  placer.  Esta  que  siempre 
Fiera  rifa!  con  incansable  saña 
Males  os  labra  en  que  su  dicha  fonda, 

¿  No  os  era  aun  conocida*..?  Pues  miradla. 
BUmca.    \0  afrenta!   { O  humillación  I 
i  (lotmo  insufrible 
De  descaro  y  liorrorl  Mujer  osada, 
¿Te  alrefes  á  pisar,  pérfida,  un  sitio 
Do  todo  publicando  está  tu  infamia? 
(Osas  tu  frente  criminal  mostrarme, 

Y  una  virtud  que  tu  presencia  empa&a 
Frenéiica  insultar?  ¿Y  yo  lo  sufio? 

Y  mi  Justo  furor...  Huye,  ¿qué  tardas? 
Libra  mis  oJ«is  del  horror  de  verte  : 
Hoye,  (orno  á  decir;  y  en  presta  marcha , 
Sin  nunca  mes  volver,  deja  que  pura 

De  tu  ominoso  aspecto  quede  Espa&a. 

Maria.  Calmad,  señora,  el  ánimo  tur- 
t  Asi  se  irrita  la  cif-menle  Blanca  I      [bado» 

Y  esta  infame «  esta  vil,  (seiá  que  prueba 
De  sufrimiento  dé...?  ¡  Vuestra  arrogancia 
Me  pretende  hiimillar...  I    4  Cuál  es   mi 

crimen  ? 
Una  alma  conservar  que  voluntaria 
A  mi  80  onirega  mienlms  quiere  en  vano 
Vuestra  tenaz  porfía  esclavizarla. 
Lo  sé  :  derecho  os  dan  lazos  que  el  mundo 
Aprendió  á  respetar ;  mas  si  en  el  ara 
Don  Pedro  os  Juró  fe,  con  Juramentos 
Mas  antiguos  á  qii  ligado  estaba 
Cuando  os  trajo  á  pisar  el  suelo  híspano 
Un  desuno  fatal...  ; Quién  os  llamaba? 
¿Por  qué  la  paz  tuibñsleis  que  en  el  reno 
Gozáramos  de  amor?  ¿Eu  vuestra  Francia 
No  Oh  pudíMeis  quedar,  ó  á  otras  regiones 
La  desdlclia  llevar  que  os  acompaña? 
Feliz  sin  vos  este  país  seria. 
¿Quién  disturbios   fomenta?   ¿Quién  las 

hachas 
De  rebeiion  enciende?  ¿Quién  aleja 
La  calma  de  estos  reinos?  Vos.  Infausta 
A  don  Pedro,  al  Estado,  á  mi,  á  vos  misma, 
A  vos  toca  el  huir.  Si  fiel  me  guarda 
Bu  corazón  un  rey,  ¿  yo  generosa 
Ot  lo  habré  de  cedei  ?  ¿  Por  qué  las  armu 
No  usáis  de  la  hermosura?  i  Nada  puedea 


Esa  beldad,  sdlora,  ni  esas  gracias? 
Para  rendir  un  pecho,  ese  es  tan  solo 
El  medio,  y  no  las  criminales  tramu 
De  turbulentos  grandes.  MI  derecho 
Fundo  en  él,  y  por  él  mi  sien  ornara 
Hoy  ia  real  diadema,  numen  grato 
De  paz  siendo  á  Casllila,  si  ves... 

Blanca.  Calla  ( 

Qnfi  harta  muestra  di  ya  de  sufrí miemo 
Con  oírte  hasta  aquí...  ¿Quién...?  ¿  tú,  mal* 
Tú  ceñir  la  diadema  ?  ¿  l)e  ios  reyes    [vada. 
Tú  profanar  la  insignia  sacrosanta? 
;  A  tanto  crece  tu  altivez?  ¿No  sientes, 
Dime,  tu  humillación,  ni  de  tu  infamia 
El  peso  enorme..  .7  ¡Tú  reinar...  I  Si  el  délo 
Llettase  á  consentirlo,  avergooiada 
De  tu  grandeza  criminal,  entonces 
De  los  hnmbres  tú  misma  te  ocultaras. 
¿Qué  digo  entonces...?    Ven,  muéstrate 
Osa  arrostrar  las  públicas  miradas*  (ahora, 
iQué...I¿Temes...?  Haces  bien.  Doquier 

verlas 
Cuál  te  aborrecen  todos,  cuál  exdamaa 
Pidiendo  tu  suplido...  Osa  siquiera 
Mi  vi6ta  sostenr  r...  Vuélvete  y  alaa 
Esa  impúdica  frente,  y  en  la  mía 
Fija  atenta  los  ojos...  ¿Mas  los  bajas? 
¿  Do  tu  orgullo  se  fué...?  Sát)elo :  nunca 
Le  es  dado  al  criminal  mirar  en  cara 
A  la  pura  virtud.  Aunque  te  vieses 
De  regla  pom(ra  y  majestad  cercada, 
Y  yo,  perdida  el  cetro,  las  cadenas 
Triste  arrastrase  de  infeliz  esclavaí 
Ai  presentarme  á  tí,  los  fieros  ojos 
Cual  ahora  en  el  polvo  los  clavaras. 
Sal  ya  de  mi  presencia. 
Maria.  \  O  rabia  I 

Blanca,  Vete. 

Obedece  á  tu  reina. 

Maria.  Antes  que  caiga 

El  velo  de  Ta  noche ,  quien,  veremos, 
En  estos  sitios  como  reina  manda. 
Salgamos  ya,  don  Juan. 

(f^anss  dofiu  Maria  i  Hincstroca.) 
Blanca.  ¡Ahí  todavía 

Triunfti,  lo  veo,  su  eulpnble  llama. 
1 0  maldad  !  i  ó  traición !  |  reina  infelice  I 
¡  Así  don  Pedro  sus  promocas  guarda  I 
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ACTO  C0ART9. 


ESCENA  PROIBRA. 

Do»  PEDftO,  HINESTROSA. 

i^t'fi.    Calmad,  señor,  Toeatro  terrible 
eoojo.  [ttgo. 

Pedro.  No,  sa  aodafJa  tendrá  jasto  cas- 
Harto  contuTe  este  rencor  inmenso 
Que  arde  en  mi  oorason.  Soto  respiro 
Vengaoxa  yo...  Mas  i  dónde  está  María? 

Min.  Sola  en  sa  estancia,  á  su  dolor  alivio 
Procura  en  icano  dar  soltando  rienda 
Al  abundoso  llanto. 

P9dr<K  Mi  carino 

Su  pena  calmará. 

if in .  No ;  mientras  pese 

Sobre  ella  atrox  injuria  que  el  ludibrio 
La  haga  del  mundo  entero,  nunca... 

Pedro,  En  breve 

Borrado  la  verás ;  y  si  es  preciso 
Sangre  para  lavarla,  sanare  corra. 
No»  Jamás  en  mi  pecho  ardió  tan  vivo 
El  raego  del  amor  :  nunca  tampoco 
Con  furia  tanta  aborrecí  los  grillos 
Que  mi  querer  sujetan.  De  romperlos 
Llegó  el  tiempo.  De  boy  mas  á  mi  albedifo 
Ríndase- todo. 

üin*  ¿Y  quién  á  contrastaros 

Será  osado,  señor?  Esos  altivos 
Rebeldes  nobles  la  orguUosa  frente 
Al  yugo  humillarán  temiendo  el  filo 
De  la  mortal  segur.  Pronto  ocupado 
Por  las  reales  tropas  el  recinto 
De  Toledo  será ,  y  entonces... 

Pedro.  Todos 

Mueran  entonces  en  cruel  suplicio 
Cnantos  de  Blanca  la  defensa  osaren 
Sediciosos  tomar...  Solo  un  arbitrio, 
Uno  tan  solo  de  mis  Iras  puede 
Bl  curso  detener.  Por  este  escrito 
Disuello  queda  mi  funesto  enlace. 
AI  gran  prelado  de  Toledo  onidos 
De  Avila  y  Salamanca  los  prelados, 
Nulo  en  él  k)  declaran,  y  permiao 
A  entrambos  dan  piira  que  nuevos  nudos 
Mas  prósperos  formemos.  Con  su  signo 
Hoy  apruébele  Blanca,  y  lleve  luego 
Veloz  so«  pasos  al  hogar  nativo. 
Id,  yuea ,  y  le  decid..» 

Jiin,  Ella  se  acerca. 

Pedro»  Al  verla  apenas  mi  furor  reprimo. 
Solos  dejadnos,  y  marchad  en  tanto 


De  Maria  á  la  esttseui.  So  afllgt«io 
Corazón  consolad,  y  fllli  esperadme. 

(reue  fíineüroea,) 

ESCENA  n, 

Don  PEDRO,  DofiA  BLANCA. 

Blane€L  Cuando  ha  poco,  señor,  eompa^ 
decido 
De  mi  luengo  pennr,  los  brazos  Tuestraa 
En  prenda  fiel  de  conyugal  cariño 
Os  dignasteis  abrirme,  mal  pensara 
Que  de  afrenta  y  dolor  nuevos  motivos 
En  breve  rae  esperaban...  Me  persuado 
Que  olvidanilo  fatales  extravíos. 
Ya  lanzasteis  de  vos  al  vil  objeto 
.Causa  de  tantos  mates;  que  si  altivo 
Una  esperanza  criminal  conserva 
Que  le  alienta  á  pisar  aan  estos  sltioe« 
Solo  su  presunción,  no  vuestro  afecto. 
Se  la  puede  Inspirar...  Mas  yo  la  he  visto. 
Esa  aleve  mujer ;  á  mi  presencia 
Osó  mostrarse ,  y  con  acento  implo 
Insultar  á  su  reina...  No  su  muerte 
Vengo  á  pedir,  señor,  no  su  castigo. 
Viva  feliz  si  puede...  Mas  un  techo 
;Qué  digo  im  mismo  techo...?  tm  reino 

mismo 
No  nos  puede  abrigar ;  y  al  ponto  es  fuerza... 

Pedro,  Lo  conozce,  señora ;  prevenldoi 
Tengo  vuestros  deseos;  hoy  por  siempre 
Separadas  seréis,  y  á  mis  dominios 
La  dulce  calma  tornará  perdida. 
En  vos  sola  consiste. 

Blanca»  ;EnmiP 

Pedro.  Este  escrito 

Fin  debe  dar  á  las  discordias  nuestras. 
Firmadlo,  pnes. 

Blanca*        ¡  O  eíelos  1 1  Qué  he  leído  ? 
4  Y  os  atrevéis»  señor  ?.•• 

Pedro,  Sé  cuanto  pueda 

Vuestro  enojo  decirme :  sé  que  Infrinjo 
Promesas,  pactos,  leyes...  no  pretendo 
Disculparme. ..  confieso  mi  delilo... 
Soltad  rienda  al  fnror...  llamadme  monstmo. 
Alevoso,  traidor,  bárbaro,  Implo, 
Cuanto  queráis,  en  fio...  Todo  lo  sofrOy 
Todo,  como  firméis. 

Blanca.  j  Cielos  divl  nos  I 

I  Con  qué  dureza  el  bárbaro  me  anonda 
Su  horrible  Voluntad... !  SI  permitida 
Fuese  romper  tan  sacrosantos  lazos, 
¿Que  lo  hiciera  dúdala...?  Pero  sumiaoe 
A  un  yugo  indisoluble  f  no  les  hombres , 
El  délo  solo  puede  desánimos. 

Pedro.  So  voinntad  por  dlot  Tereiaiid», . 
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bláiká  pe  BOItaoR. 


lotírpretM  Ha  Ttka  bob  mt  mhiUtrai. 
Va  lo  TGli  I  tío  pralidoa  ion ,  ttAta , 
UMquailtpar  dadaran.  . 

Blanca.  ¿Quifn  lia  dicho 

Qae  pueden  olor(ar  lo  qae  prohiben 
Lejet  y  rellgioa...?  Solo  han  cedido 
Al  mietlo...  gí...  pues  laben,  al  o«  conocen, 
Que  es  eenlencla  de  muerte  et  reiistlroa. 

Pedro.  Dejad ,  seBora ,  Inúlileí  dUcuriot. 
¿QucreiiDnMFT 

Siútica.  Jamas. 

Ptdro.  Paes  yo  lo  eiljo. 

Blanta.  YvocDundomUioaora^lMultra- 

Para  salvar  mi  hoaor  ved  cdnio  Brma.    [Ja, 

(Haiga  et  plítgo.) 

Pairo.  lAlnvlda  I 

Blanca.  lOuereltqm  rolo  quede 

Nueaira  enlaM  htalF  Ma  aolo  arbllrlo 
Exilie. 

Pedro.  tCulir 

BloMa-  Hl  maerle. 

Pedro.  {Y  quién  le  dice 

Qh  im  eiiá  decretada  T 

Síanea.  Medio  es  dizno 

De  li ,  monatroo,  de  If ,  qae  ealáa  tedíenlo 
Siempre  de  aangre  liDmana.  Yu  le  lufiío 
A  derramar  lamia. 

Pedro.  [Quéarroganeial 

¿El  esleel  líenlo,  el  ruego,  el  arlIBclo 
Con  que  á  mil  plíi  no  ha  mucbo  os  Ti  mi 

■feete 
Enfiarioaa  Implorar  f 

lilaitea.  |Harlo  he  gemida, 

Bailo  va  me  Immflld...  I  iVermeqHiderat 
1^  Ut  ilornaa ,  con  iloilentes  grlloa 
Uis  pena»  cxliatnr,  y  Iup;d  en  faran» 
üee^^n  íeVn  rival,  ambos  reiioa 
l)e  tni  indill  dolor... ?  No,  tal  contento 
Ho  getarii...  En  vana  lia»  presumido 
Que  yo  i¡  mi  propio  deihonor  antcrika. 
Clava ,  si  fo  osas,  el  hroi  tucliillo 
En  rale  coraion ,  pma  mil  dertcho* 
Dalwjiiua  tejutvbasta  el  postrer  ssapTra 
Rnuella  aaatenCT. 

Pedro.  jV  fpUén,  [ay  lítale  I 

Defenderle  podriT 

Mitnua.  Tu*  psebloi  miiiDM 

Que  odlindete  ma  adoran )  que  tndlguadat 
Do  quier  en  mi  Favor  altana  he  vlito. 
iQuJHriadelí,  ti  no  enrrtnara 
Yo  íujutlo  furor...!  Has  licmMa,  Imple, 
Que  ]ta  colmada  esta  del  aufrimlenio 
La  coi'S  hario  pcoínnJa,  >  1u  cailige 

;Tii,  pvrQdA,  trocar  en  enemigoa 

A  mi*  vacilloi  ptenia*,..  1  Pues  bien ,  retw 

KMMIm  iwM  etiin...  Hato  ta  li  mira 


Vé,  liama  á  tus  verdugos :  di  que  aQlen 
Suiíangrientoi  puñales,  yaaetinu 
De  lu  espota,  da  al  mundo  el  nuevo  ejemplo 
l>e  inaadlta  maldad. 


B'amea.  ¡  Fallí  auiillol 

Cabalieros,  venid  :  el  mIo  ampare 
Qae  me  reala  aols  voa.  De  loa  peligres 
Libradme  que  me  cercan. 

Enr.  iSeri  cierto  í 

Perjaro  el  rey  en  au  Ittal  delirio, 
j  Loa  pacto*  ronipe  que  i  la  foi  del  cielo 
Roy  praniellú  cumplir?  Degoiu  lienrltiOol, 
Pueblo,  noiiicii.  Hihiudot,  ya  acudían 
Presurosos  :il  templo.  Aleares  gritda 
Pueblan  el  viento,  y  per  su  amada  reto! 
Todos  enhenan  de  loar  el  himTM. 
Cosndo  ya  mai  anelusoí  snlielotiaa 
Vneitra  vlaln  gour,  un  vago  ruido 
Vare  y  le  erliende  qoe  en  dolor  li 
Eir-'.'^  ■  -.      ■:  .  I.- 


¡y.'  y:>Ui  iluilciil  Ids  liiit'iles  ai.-ainp3da*  i 
QuR  la  inri-rtm:  PadMI»  ( nn  he  (lodlila 
&i  mi  asnmliroereciloj  rn  ctln  nlcitar,.. 
Jllu  'ICO. ;  Ay  1  harto  cierto  et  por  mi  mal. 

Y  no  en  vano  initolcnlc  de  su  reina 
L.1'  iiiis  dnpfMtA...  Don  Pedro...  oírlo 
No  ¡ludrels  ahí  horror...  don  Pedro  «liarla 
Roy  pieiende  i  au  trono,  y  con  indico 
Elahlori  luniBrme  de  #1...  Solo  ha  un  Instante 
Que  a<|ii]  le  hnlbbfl,  ;  i  mi  afrenta  quiso 
Suürriliieiie  ;o  tnlrma.  En  cae  plfe-jo 
Qiie  [inr  el  p«vlmento  hor»  esparcido 
En  pciIiivH  mírala,  la  Ti) propuesta 
Os4  li.-icer  de  divorcio...  Enfufecldo 
G>n  mi  {líala  reputan ,  amenniDnifo 
Muniwsa  reliid...  61  vupBlrosiMllio, 
OnoliiMcsilcM'inii»,  ampararme 
Pued.-cn  lanindodir.  jali!  yinji  aupUcc,,, 
^Ib.  lOiiionariD  Imprntlemol  ¡Cuiíiloa 

Mr  tu  amor  orímhMl  Miita4os  mtnit 
lOCaitlHalnrtllil 


ACTO  III,  ESCENA  VI. 


Enr.  Todw  recargín 

iobre  iQ  rrenle  MIIom.  Harte  loMm , 
flirt»  uperamot  ja.  Coa  él  no  puede 
Otroipaeiothabcrmuqaeel  temido 
Y  poderoso  acero-  Venid ,  reina , 
VíieliEiial  ^enüroMennueaiTeaniHlo 
Aende  un  pueblo  lado,  j  derramando 
PorTotaa  tangre... 

Blanca.  Ne...  tan  Mioaiptdo 

Salvali  tnl  Tidi...  DeetM  aMiar  ld«go 
B«M'lln^  jme  llegad...  :dóade ..  reí  dMtlM 
Lo  diapoadri  da^ott. 

■^16-  No  lo*  liuUatet 

Halngremn  bbI.  Ortca  d  peligro. 
Por  \ai  sncboa  sbIop»  del  pabclo 
De  arnui  racuobo  e)  UmeroioTiitdo 
Sonaf  jr  diiaiaree.^  Vamo^..  [Cieloat 
QsW  no  ei  llampo  ja.  Liet^arie  mira 
Al  pirado  don  Juia  ibonipaiada 
De  nonaroia  guardia. 

Enr.  rOMoil 

Blamia.  Noqnlio 

Qua  me  aalTara  el  dalo...  Pua*  le  manda  , 
CiHi  mi  Urban  taerle  me  realgno. 

BSCENA  T. 

BlCmn,  BINESTROSA,  Souami. 

flImiM.  Bon  Juan ,  i  qoé  ea  eiloP  1 A  qnd 
de  tantat  armas 
Kl  Mlieo  aparata  ?  j  Ya  eonmlgq 
Qaá  e>  lo  que  faiu  hacer  1 

*<«-  Palla,  aeBora, 

El  Mr  VM  InFelli ,  serlo  yo  mlimo, 
Pim  vengo  i  acrecentar  Tueatrai  dngnelai,' 

¿lanMt.  No  el  nuevo  en  loa,  doa  Juan, 

Pan  mi  de  deadkhai  i  ¡r  la  aaogre 
Quecoireen  vueatraa  Tenaa,  el  eamlas 
Sibe  ya  de  oftndenne. 

Hin,  ■  [De  un  monarca 

\¡oiÍD  miste  at  poderl  i  V  qul^n ,  inmiao, 
De  lu  Julio  htror  no  lome  el  rayoT 

Blanca.  Eatábien...  jc|né  queretiT 

Hin.  Al  cela  mío 

Vnealra  guardia  de  boj'  mu  Oa  don  Pedio; 
T  de  rebeldes  p i  andei ,  precavido, 
PraatfarqueilendoTa  Insólenle  audacia, 
linda  que  luego  i  DIib  ae,!;uro  sillo... 

Blanca,  noproelgala,  entlendu-iOcIdo 
lanio ! 
¡K  tanta  hamlllaclon  me  bai  reducido  T 
iComo  vil  crlmiDa)  jo  entre  prlslonci..,! 
■as  no  Importa...  valor...  Don  Juan,  jt  os 

llgD. 

Ar.  TeQed.teBoraimltDUUTiTft'Eiirlilw 
HoDca  ^mientlri».  I 
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ffín-  Conde ,  no  aftiro 

Lai  órdanai  tagradii  del  monicca 
loteutali  TCalailr. 

Enr,  Donde  ha;  inleuoi 

One  oprlmem  la  vlrtad ,  baj  pecbot  noblM  ' 
Uue  defenderla  laben. 
„*'»•  Yhiycastigoí 

Que  deatlnan  loi  rejea  initailM 
A  vaealloi  rebeldes  y  atrevido».  [mpo 

jítb  j  Olvidan  que  en  Ciiillla  al  noble 
Siempre  enfrenar  con  Invencible  hrlo 
Su*  torpea  demufas  t 

*'"■  Vuestra  audacia 

El  inúiU  aqnf.  SI  i  los  designio* 
Del  rey  oa  oponéis,  tengo  soldados. 
Armas  tengo. 

(/ion  Enrique  taea  la  upada  y  m  eoloea 
dalunta  da  doña  Blanca.) 

Enr.        Venid,  j  antea  at  tila 
Horlrda  de  mi  espada. 

Blanca.  Deteneos, 

tiin.  iSoldadosI 

Blanca.  Ho...  no  mas...  Conde, 

yo  estimo 
Esa  noble  .irdimlento  que  en  defensa 
De  nna  infelU  moilrals ;  mas  *l  es  piadM 
Para  salvarme  yo  que  sangre  corra, 
Morir  prcflero...  S( ;  pnee  solo  vito 
Para  daña  común,  iiuf'b  iiue  funcíta 
Soy  í  vos,  áÜihUII»,  el  sacrificio 
De  mt  vida  es  (brioso  ;  el  mUmo  dalo 
Lo  drcreía...  j  Fdii  il  asi  conaljo 
Dar  Tn  á  (amos  males...!  Don  JÍii)n,Tamoat 
La  viiílima  «e  enlreaa  i  su  destino. 

(Jd  abre  pato  por  «nire  lat  guar- 
dias. Don  Enriqut  quiere  nguírla/ 
piro  loi  joldadaí  te  ponen  detanió , 
y  lolo  se  retiran  deipaei  de  dicho» 
io!  primeros  veriui  de  la  tícena 
nguítntt.) 

BSOENA  TL 

DoaENEICOE,  ALBURQUERfllJK. 

Enr.  No,  no  he  de  consentir...  En  uno, 
Infamea,  ^^ 

Cerraiael  pase;  que  el  acero  mío... 
Alb.    ¿Adonde  Tas,   Enrique...?    SIo 
salvarla 
A  perecer  te  eipone*  ;  no  el  camino 
Ba  eae  que  liora  la  prudencia  dicta. 
.Enr,  iVoemlardoienrrenaisr 
jilb. 


leguro  Bn  solo  pretendo. 
Sigúeme,  Ten,  hujaowsdeesiciitJo 
Do  •«uros  00  estamoa.  A  lai  ariiiM 
Apdemoi  p«  fin :  liunw  caudlUt^, 


<Un«lrl« 


lOO 


BLANCA  DE  BÚRBON. 


Guerreros  T»lero(M,  lun  Jurado 
Defender  á  tu  reioa  :  de  cumplirlo 
El  initanle  llegd.  V«xii  si  punto 
Cuá>  de  noble  furor  enardecidos 
Al  cómbale  te  lantan.  Da  Toledo 
El  btlicoM  pueblo  «n  nunlro  loxillo 
A  alurse  prooto  etlá :  ya  mumiDrando 
Lu  l4i«Dgu  Mlle*  ioundar  le  vtniot 
Al  incierto  rumor  del  nuevo  ultraje 
Que  á  su  reina  se  liacla :  su  Indeciso 
Valor  corramos  i  Inflamar. 
Ear.  &í.  Timos  j 

Y  aliando  todoa  el  tremendo  grito 
Devénganla  j  furor,  tiemble  don  Pedro; 
Snelte  id  pma  que  en  Infames  grillos 
üo¡  prelsode  oprimir  i  comi'la  sus  pactos; 

V  cuando  no...  Jamás  el  pecho  mío 
Ardid  con  tal  furor...  SI  quiere  sangre, 
Juro  de  ella  saciarle...  Este  recinto 
Sus  [írreas  puertas  mlrarf  poilradast 
Caer  tus  defensores  i  loa  Olas 

De  lis  espadunoestrasi  j  entre  tunrorM, 
A  lii  prisión  de  Blanea  senda  abrirnos. 

ESCENA  VU. 

DicBot,  Don  PEDRO,  Gdaisus. 

I'rdro.  \  Don  Enrique  I 

í'nr,  ¡Perjuro!  iAí¡  lui  parios 

Cumples,  hombre  sin  fe? 

Pedro.  1  Qué  Pilo  que  mi 

I  Oíais,  traidores,  en  mi  propia  alciliar 
La  espada  deinudorí  j  Quién  otrev^ln 
Tal  dnocalo  intenin?  Pues  i  no  eab« 
^ue  seguirá  á  su  crimen  su  extermlnlo: 

£nr.   Ko  me  arredran    tus    Iros  cuando 

AaiJipanrlíi  inocencia.  iQué designio 
Es  el  lujo,  responde  T  i  Qué  de  Blanco 
Hd;  pretendes  bicer  P 

Ptdro.  jYqaién.atUto, 

Tanta  audacia  te  da  que  en  Joei  preteodes 
De  tn  rey  erigirte!  ¿En  etlot  sillo* 
No  soy  sé&or  de  lodosT 

A16.  HoiluUyea 

Mandan  aun  mas  qae  toi.  Blanea  su  aniUio 
Reclama,  |  j  lo  tendrá  I 
'  Pedro.  Ui  leyes  solo 

Existen  para  dar  Jnito  castigo 
A  traidores  cual  tii  i  y  i  falla  de  ellas, 
Hi  espada...  Pero  na...  Tomar  confio 
Has  cumplida  Ténganla  i  y  Tuestro  crgdUo 
numilllrd  primero...  i  A  yugo  Indigno 
Alar  me  pretendéis...?  Pues  bien,  tabedlo 
Esa  liitkusts  mujer  que  resisto 
Ya  siquiera  i  nombrar,  i  quien  aclama 
En  ttmagna  Rita  erimlMl  panMo, 


Nada  et  ya  para  ni. 
.^J».  ■,CAan...l  ¡U  reinal 

Pidn.    ¡Beina.»!  Dejd  de  tedo...   Al 

trono  hoy  mismo 
Olra  ñas  digna  subirá. 
Enr.  iQaiiÉil 

Pednh  Vedla. 

(JfAalando  d  ioHa  Mari»  .  fiM  aeaát 

lirsswrosa  jmt  Ja  jnMrla  4sf  fon.) 
Enr.  lUarUl 
Alb.  iJostoDlosI 

ESCENA  Tni. 

Dicioa,  Osfli  HAHU. 

Maria.  Nhtos  peUgraa, 

SeAor,  os  antnssan.  De  Toledo 

Do  qular  al  pueblo  murmurando  b«  tlslo 

Lu  calles  reeorrar  i  el  Tiento  pneblan 

Altadas  yoms,  sediciosos  gritos , 

Qae  i  Blanea  piden. 

Pedro.  Impotanle  türia. 

Que  deba  despreciar...  DespaTorldos, 
Todos  al  Ter  mi  «lerndor  s^mbisiita 
Bolrin  al  punto. 

'Ib.  NotqaeembravecidOi 

SI  se  alta  el  pueblo  los  Uranos  tiemblan. 

Pedro.  No  tltmbla  el  rey  don  Psdivt  Im 
Inicuos 
At  oírme  nombrar  hunden  medroso* 
En  el  poho  Us  frentes...  Tú,  conmigo 

{A  doüa  Matia.) 
A  venir  te  prepara.  Eres  mi  esposa, 
Y  cual  reina  Castilla  at  lado  mío 
De  hoy  roas  le  mire,  y  le  respete,  f  lona 
Tu  poder  y  mi  enojo. 

Enr.  i  Enf  ileddoi 

A  Unto  nlremo  loa  Tatallos  luigu 
Que  ui  la  Infinla  admitirán  tomlsosF 

i>sdro.   {Viles  ú  honrados  qué  me  In- 
porut  Solo 
Qne  callen,  tiemblen  y  obadesean  |ddo. 

£nr.  Tiemblan  ante  la  ley  j  mas  de  dd 
Urano 
Ko  saben  tolerar  ciegos  caprichos. 

Pedro.  Rabian  morir  il  obedecer  no  saben : 
T  tú  el  primero...  Ven...  Ahora  mismo 
Ante  ella  humíllale. 

/:nr.  >  Qiiii.n...?  ;,  Vn...?  ¡MaWaJoI 

1.a  ley  de  caballero  no  enfrenase, 
Bori  mlB  manos  de!  oprobio  Indigno 
Con  que  su  torpe  vldi  d  EspaGa  cnbiv 
En  su  sangre  Tengaren. 

Pedro.  lAtrerido! 

I A  tanto  llega  tu  insolencia  I 
-     «tarto.  tOsMosI 


ACTO  IV,  ESCIENA  IX, 
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^mpandmey  señor  :  sin  voestro  auxilio 
Ellot  me  matarán. 

P9áT0^  Antes  Todando 

808  cabesas  Terás,  y  ta  castigo 
Serffr  de  espanto  á  loe  traidores.  ••  |  Guar- 
dias f 
Prendedlee  á  loa  dos,  y  en  el  caetllto 
6a  suerte  agaarden*.  •  ¡  Ó«é*-I  ¿  Tembláis..  ..* 

¡Cobardes! 
Pnes  yo  mismo  sabré— 

Ent.  Tente  \  me  rindo. 

{Arroja  la  iipodo.) 
Toma  mi  esfMda ;  qae  ocasión  do  qoiero 
Darte  á  que  el  trono  con  atroi  delito 
Nuevamente  mancilles...  Mas  eseaeliai 
Mi  sangre»  la  dé  Blanca,  en  tu  delirio 
Acaso  yerterás;  otros  Tnrores 
Marcando  seguirán  el  curso  Impio 
De  tu  infausto  reinado;  mu  en  premio» 
La  Insta  execración  que  á  los  inicuos 
Reserta  el  mundo,  perdurable  infamia» 
Y  aciago,  horrible  fin,  este  destino 
Tu  destino  será.  Yo,^  en  tanto,  pura 
Mi  fama  dejaré;  y  al  Til  suplido  ' 
Subiendo  sin  pavor,  por  la  inocencia, 
Por  la  Tlrtnd,  diré,  glorioso  espiro. 

ESCENA  DU 

Don  PEDRO,  DoflA  MARÍA. 

P$dro.  Si,  morirás,  yo  te  lo  juro :  en  vano 
Es  tu  sangre  mi  sangre;  ya  el  camino 
Aprendí  de  verterla ,  y  de  Fadrlque 
El  desastroso  fln...  Jamás  tranquilo 
Vivir  conseguiré  mientras  exista 
Uno  de  estos  bastardos ,  Tiles  hijee 
De  criminal  pasión...  A  ser  me  arrastran 
Crikel  á  mi  pesar  cuando  e)  designio 
Forman  de  separarnos...  lias  su  andada 
Bien  cara  pagarán  tus  enemigos. 

María.  El  os  juran  mi  muerte. 

Pedro.  T  yo  la  soya. 

Jüíaria,  Castilla  los  sostiene. 

Pedro.  Su  exterminio 

Así  provoca. 

María.     No  s  tantas  venganzas 
Me  horrorizan,  señor.  Con  vos  olvido 
Mis  agravioa. 

Pedro.       Yo  no. 

María.  Dejad  qne  huya 

Lejos  de  este  logar. 

Pedro.  ¿Por  qué? 

María.  El  destino 

Lo  decreta.  ¿Queréis  por  mi  los  votos 
De  todo  un  puehlo  contrastar? 

Pedro.  ¿No  digo 


Que  reinarás? 

María.  Üo,  no...  Ya  solo  aguardo 
La  muerte. 

Pedro,    ilú? 

María.  SI  un  punto  aquí  subsisto 

Veréis  mi  cuerpo  hecho  pedazos. 

Pedro,  Calla. 

No  me  enfureseas  roas ;  porque  imagino 
Que  implacable  seré...  Tu  vos  noe  hiere 
Cual  agudo  puñal...  ;Yo  consentirlo..  ?    • 
¿Yo  dejar  que  perezcas...?  No...  Primero... 
\0  pensamiento  atros...!  ¿Lo  qnieres...? 
Dilo  y  al  pnnto...  [DUo... 

Mario.  ¿Qné? 

Pedro.  Mando  que  vivas. 

Mando  que  reines. •«  Soy  don  Pedro...  exijo 
Qne  respondas...  {  L^  quieras  ? 

María.  Lo  que  qnie:  o 

Es  que  viváis  dichoso. 

Pedro,  Si  no  vivo 

Contigii,  nunca  lo  aeré. 

María.  Con  otra 

Debéis  vivh-. 

Pedro.  ¡Con  otra...!  La  ahomino. 
Ella  anhela  mi  ruina ,  ella  tu  muerte... 
Sin  ella  ..  ¡  Ah !  Tú  lo  quieres. 

María.  i  Yo.. .?  No  digo 

Que  tal  bagáis. 

Pedro.  No  sé  qué  eroel  ponzoña 

Arde  en  mi  covazoB... ;  Ah  I  yo  deliro... 
Aquí  mi  dicha...  aili...  por  todas  partea 
Donde  la  vista  tiendo,  solo  miro 
Ella  y  td...  Mi  poder,  mi  amor  lo  exigen... 
Mas  I  ó  terror,..!  na.,  no...  i  La  he  proferido 
Esa  senttíida  atroz? 

María.  Yo  me  estremezoo. 

Pedro.  Ya  ei  fonoeo  acabar.»,  an  mismo 
A  dos  rivales  abrigv  no  puede»  [sitio 

Tü  la  reina  serás* 

María.  No. 

Pedro.  Ya  está  dicho. 

María.  \  Dicho...!  Me  horrorizáis. 

Pedro.  I  Penoso  esroecaftl 

(SontíMoH.) 
I  Cuál  me  ha  costado  I 

María.  ¡O  Dios  I 

Pedro»  Ya  estoy  tranquilo... 

Sí...  tranquilo...  insensible.-  dfl|K>  estarlo... 
Lo  estoy...  2  Mas  ay  de  mí...!  ¿qué  oigo..»? 

(este  ruMo... 
(Oyese  dsfUro  ruido  de  geniee.) 
{Oddovengadocl 

María.  Sin  duda  el  pueblo... 

Pedro.  ¡SMipra  el  poehlol 


BLAnCA  DE  BORfiO». 


DtCBM,  HIKESTROSA,  Bolubos. 

Bin.  SeQor,  tndo  pccdMo 

Eitá  il  no  ir.udfs...  Arde  en  Toledo 
Db  borrlble  Mdlclon  el  fuego  Impío. 
Tratluura,  AlburqusrqtiB  llbensdoe, 
Del  ftirtoM  motín  toa  lo*  undlUiM. 

Ptdro.  iUbte  el  conde...!  ¡O  fnror..  1 
[;CóiB<i...t  ¿Quién  puda...T 

Bfn.  No  lejo»  de  eele  alciur  elrcuidoc 

Por  iDrba  Inmenta  Tueslroi  Deln  guardia) , 

Y  en  lu  MniK  dejando  el  luelo'  linios 


De  e: 

A  enlrambo»  preaot,  que  en  el  punUí  mliBO 
VcRgatima  erpxdu  empuñando. 
Con  ferra  adaman  j  liorrlMet  vrllM 
Corren,  ac  a|llan,  amenaun  ,  iriMoan, 
fi  llDMM  mil  arraitran  aeducldoi 
Por  la  dago  Turar.  Loa  noblea  lodo* 
Uaeo  Bua  liunleí,  ;  o)  emíO  brillo 
Dal  mwlbundo  día,  loa  aecroa 
Carea  idombrin  da  eite  auguato  aillo. 
Toda  e«  deadrdeo,  confüilan.»  Yo  an  Unto 
Al'  Twnor  añadiendo  del  peligro...  [aleizar 
Ptdro.  I O  Imprudencia  talal  1 1 Y  de  eHe 
Parmltí  que  1m  doa  íallaran  viveal 
(Y  aqnl  mi  capada  can  ae(uro  golpe 
Na  poo  Juaio  fio  á  *ua  dcliloil 
Maa  no  iRiporia...  YMtd...  SI  menoa  pronto, 
Haa  tremendo  va  á  aer  hof  to  míUíid. 
Buid,  Temordlmimoa.-.  torpe*  dudaa, 
Bold...  Ya  á  mi  «eofann  permitido 
TDdo.'tadoTaáaer...  Don  Juan ,  aetinldiiie. 
\,u  Menea  treniaoda*  que  en  atipla 
Oa  toy  i  cooftar,  OBiplId  al  punto... 
]  Y  a;  de  TM  al  lárdala...!  Yo,  reunldoa 
HU  flelM  paHIdarloa;  en  la  aanpe 
A  apecanlaime  tey  de  eao*  Inkue*. 
Tiembla  CaMHIa;  j  *d  el  aiM  loda 
9t  kejr  DHi  tli^B  ds  eipaaio  el  DOBibn  DüD. 


■••k* :  a)  leilr*  eatt  (oto  alambrad» 


Y  el  eitnienda  confuio  dftlai  *tmu 
Do  quier  CD  tomo  del  alcáur  tueni.     <, 
iCleloi  t  ¿quién  venceri...r  jSer)l  qneigüilU 
Brille,  don  Pedro,  U'nlor..J'  Noilcttaa, 
Teman  eso*  rebeldes  de  lu  aceía 
Lo*  Tcngadorea  Qloa  i  ana  oibeaa* 
Al  adela  caerán...  [VaiM  eaperanial 
jQntén  de  un  puebla  traidor  que  aeubleva 
El  jmprlu  realatc.T  lO  rabia...!  ¿Y  cunde 
Da  tan  largo  Bfenar  la  reeompenat 
Ya  libaba  t  tocar,  arrebalada 
La  verá  de  ntia  manee ;  j ,  Nberi)lB, 
Hl  rival  lrlunbri...T  Morir  primero. 
De  Nía  dudii  cnjel  qua  me  aiormmta 
Salgamaa,..  Vo;...  ¡don  JiuB...t  [Alil  del 
Toa  me  podíala  decir...  {combate 


DoltA  UARU,  BlNESTROSA. 

Bin.  iOuéeaeso...T  jllemblaaF 

A/aria.  Fnenae*  temblar  cuando pellgfait 
UI  poder  y  nú  Tlda.  [JuDlae 

Bin.  Amboi  bo}  quedan 

Aeegurado*  7a. 

María.  ¿Trlunla  don  Pedro? 

Hit».  Lo  Ignoro. 

Maria.        iQuJ!  ;de  la  Talal  contlenl 
Acaao  oe  uHaT 

Bin.  Olroi  cuidado* , 

No  el  comballr,  ocupn  mi  prudencia. 
;  Necio  quien  eoId  eu  tul  luna  fia 
En  laa  dudoíoi  auna». .. !  I  Jd  Inrlerla 
Do*  horat  li,i  que  ea  prolonga :  en  Tsno 
Tiende  la  noclie  el  velo;  tii-mpre  Buena 
El  belicoso  eslruendo  que  iliTunde 
Su  liorior  en  el  elciiar.  Hueste  Inmensa 
De  BKuerrl'los  aol  liados  derendla 
Can  lierúlco  valor  aua  férreas  puertas; 
Haa  al  es  menor  de  loa  rebeldes  nobles 
El  Hrmado  escuadrón ,  le  bi«ue  ciega 
nabigas  tuibn  de  atleinda  plebe 
Que  rle«ío  y  muerle  en  su  luror  despreria 
Pura  ja  don  Pedro  no  logró  abnyrnlaila. 
Temo  que  nt  fln  á  sus  furoiea  ceda. 

MaHa.  ]  Cielos  1 

¿fía.       No  Importa  I  Teneedor,  TeocMo, 
Tuya  e*  don  Pedro  ja :  tú  aola  reina 
Hoy  aeria  de  Casulla. 

Marta.  Biblld...i(|a'  oftnn 

Arcano...! 

Bin.     BbDCi... 

Mari^  jQoí  rumorT 

£(11.  Se  acercan 

Aquí  lo*  combatlenlaé :  mis  rectlot 
CiunplWtmse  alo  duda. 

Maria,  1 A  j,  tríale! 


ACmT)  B8GBN4  t%. 


m 


Sin,  Alleota. 

Maria»  ¿  Dónde  me  eiconderé  t 

Xliii  MiPBárovfenek 

Si  te  sabrá  salTar* 

ESCENA  HI. 

BlGlUW,  DOM  PEPBO»  SOLMM)#.. 

p9dro.  I O  fuerte  adveraal 

IVea«klo,y4K>,I  { Bou  Pedro  por  traidorea 
lira  rendir  su  j^derosa  diestra! 
Gotrle  será ,  malvados,  vuestro  trianfo ; 
Y  eo  brtve  mi  venganza... 

itim   '  Horrible  sea  i 

Qae  no  con  ia  de^eiicia,  con  cadalsos 
A.  rebtUes  vasallos  se  sujeta.  [Pedro 

Pedro.  fÁ  s  SembtorA  Castilla  :  al  rojr  dcm 
Ne  coffioeeii  sün  :  por  su  iui^olencia 
Gra<*'ta8  Ic^.s  doy ;  pues  que  la  lleuda  odiosfi 
Iftenifeii  «fí  qua  mi  rencor  enfrena. 
Merced  á  su  traición ,  puedo  en  su  sangre 
Bañarme  á  eni  pjacer» 

María,  \  Ati !  mas  la  vuestra 

Potden  entes  verter  t  señor,  salvaos > 
Oue  ya  s€  acerc;tn,  ^..« 

Pidr^.  rttijer,  no  lemas» 

Llei;uen ;  que  aquí  mi  amor  ya  les  prepara 
El  dulce  galardón  que  tanto  anhelan. 

Ík  Ulanca  quieren.»?  La  tendean.,*  xGvm- 
iis  ¿rdeucst  don  Juan?  [pliste 

ilin.  Cumplidas  qu¿Jan. 

Pedro*  Pues  bien,  no  tardes,  vuela  :  en 
Aqoi  esa  aleve  conducida  seq,     [el  instante 
Ábranse  laego  a  la  rebelde  turba 
Las  puertas  de  este  sitió,  y  su  defensa 
Ko  mas  prolont;uen  los  escasos  reslpa 
De  mi  fiel  escuadron«  Marcha. 
{P^ase  Hinettrosa  con  algunoi  soldadot,) 

« 

ESCENA  ly. 
Bou  PBMtO»  Bdña  MARÍA, 

Mariau  i  Qué  kiientas  ? 

•eftor,  ¿  así  de  mi  rival  el  trisnfo 
pretendes  coronar  ?  ¿  Asi  le  mlregaa 
A  los  ttM  tu  fpoúu  ftpms  buriando?.-o 

Pedro    Sí.«  te  la  eBiregeréi  «as  seiá 
¿Diidas  ya  de  mi  amor?  [muerta. 

Mirto.  No  i  mas  si  logran 

Ems  rebeldes  noUes^ . . 

Pedro,  { Que  no  pueda 

Hora  a  iní  mismo  juntos^y  en  un  tiempo 
Innaolarloa  á  lodesl  4  Y  me  es  fuersa 
Con  püMAda  veogaaia  «no  per  une 
Irlos  matando? 

Mm4a*       JSia  esperanza  aleja. 


Sayo  es  el  tríanfo...  tú  aerit  tu  etclafOd*. 

Y  UQ  vil  cadalso,  id  Dios!  á  mi  me  espera. 
Pedro.  Desecha  ese  temor :  si  tal  agnardaiii 

Mal  han  pensado  t  por  ignotas  sendaa 
A  mas  seguro  sUte  este  palaele 
Pronto  nos  llevará. 

Marim.  \  Cuánto  te  cuesta 

MI  amor! 

Pedro.  Ne  importa }  que  á  petar  de  Mee; 
Mía ,  mia  aeráe. 

MafUh         I  Vanas  promesas  I 
Tu  manot  tu  poder,  todo  es  de  Blanea.  ieiá 

Ptdro^  tayaes  solo  la  tumba,..  Suaenltu- 
Katá  ya  >n»nane1ada...  A4]al ,  aquí  mlsme 
Hora  la  mirarás  postrada ,  yerta » 
Hecha  cadáver. 

Mwria.        {Cíeles! 

Podro.  ftl^ledije^ 

T  nanea  en  vano  Hii  véni^anza  truena. 
¿Pues  no  lo  sabrn  ya...?cTan  prontoolvidan 
De  Leonor,  de  Ifedrlqüe  la  sangrienta 
Espantosa  catá&trofo...  ?  ¿No  han  visto 
A  mi  hermane  infctíí  tendido  en  tierra 
Por  mil  heridas  despidiendo  el  alma , 

Y  yo  gozarme  en  la  terrible  escena? 
MtLriaé  ) Qué  horror...!  Por  Dios,  oalDld. 
Pedro.  \  Qttd. . .  I  ¿te  tiorrorizas  ? 

Bien  puedes...  s{i«.  bien  puedes...  Si  supietas 
Cuántas  victimas...  No ;  ni  edad,  ni  sexo, 
NI  elaaes)  nada  perdoné :  mi  diestra 
Insti^mento  de  rabia ,  una  y  mil  veees 
En  sangre  se  bañó...  Mírala  y  tiemble. 

María.  |Ay,  cicieat  Apar(ad%».  que  en 
ella  piense 
Ver  un  cüelillte  que  á  mi  pecho  asceta. 

Pedro.  ¿A  tu  pechouwt^qvlénv.if  ¿ye..»? 
At...  no  te  fies. 
De  todo  soy  capaz...  Fiemnnatema 
Cayó  al  nacer  ebbre  mi  fn*nte ,  i  Heve 
Grabado  el  sello  del  furor  en  élle^ 
A  ser  espanto  de  tos  hombres  todea 
El  etelome  ladad  sobre  la  tierra ; 
Ven  la  futura  edari*  \^  Diño t  «qad  faina 
Igualará  Jamás  mi  fama  horrenda* 

(Se  deja  véer  /aem  éBeienei  Miien.) 

3faria,  { Paliéeee..*!  tdeiinayal 

Podro.  UnrepenUeíb 

Involuntario  horreTM* 

Mirto.  I  Qiál  le  enajene 

Un  funesto  delirio  I 

Pedro*  Siento  el  suelo 

TemMtr  ba|e  mis  ]>lés...  fCleloa...!  ¡Son  eHae! 

{Se  levanta  deepavorMo.) 

Mario,  4  Quiénes  P 

Pedro.  ¿Las   ves...?  4 las 

Se  abalansan  á  mí*     [ves...  t  Todas  nnldu 

^forto,  {DonPedrol 
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BIAUeA  DE  DORBOM. 


Deja  que  hDji  v«lw. 

MaHa.  Hfrtd  que  n  nía 

Va»  lliulon. 

Ptdro.  N0..DO...  que  yate  aeemn.w 
Todo  »  mlidad...  Son  eilH,  digo. 

Marta.  ¿MníqulánT  {«ngrlcnlM, 

Ptdrt».  iNo1i]tconou'4...!iSiu 

Sus  profundaB  heridas ,  no  le  dicen 
Quténei  lon.-.l  Son  mi9  vfcllDMi...  Treme» 
Ed  lorno  rolo  con  furor  se  ngltan,         [dai, 

Marta.  ¡Qoe  ui,  tenor,  vuetlra  ratón 
VolTsileiiTOi.  [se  pierda  [ 

P1ÍT0.  iUarí«.,.ljTd...1íQaéeie«Ut...p 
Vtyné...  [FlerBÍIi]tíoo...I|Oh!  iquéflaqa»> 
(Has  Blanca?  [ia...| 

Marta.       ¡  Blanca  I 

Ptáro,  SI...  Doati...Ve...<!i>nia... 

AcBM  ei  Uanpo  aún...  ¡  Cielos  1 1  Es  ella  I 

(^í  M/ír  Mía  Blanca.) 

ESCENA  T. 


£lanca.     ¿Ilúiiile  me  C0DdacU..>f    jO 

DÍOS...1  iUaii  PfdfOl 
Ptdro.  iQué  haré  aqui  eu  majer....' 
¿Por  qué  Iraertn? 
i  Quilín  os  lo  manda,.,;  i  qniéa...  T  Sacidta. 
Blanca.  iXeua 

Me  llevan  á  morir? 

(  Oytit  dcniro   rui'io  <U  AomArM  y  de 
ariiiaj ,  oigo  Ujam>.) 
María.  ;  Oii  cual  lueiu 

Pudra.  iQaléa  M  atreve...? 

lEeos  rebelde! aonl 

foeu.  (Dentro.]  iVlTalaidoa! 
¡ViTiBlineal 

flanea.     ;QiiéeacQeboP 

Pedro.  I  Ah  1  qne  esu  toca 

En  mi  los  odios  7  el  furor  renaeten. 

Blanta.  iSfhorl,,. 

Ptdro.   jlhilíueres(ú,dlaie,qulénerea, 
PMda ,  á  enjo  nombre  InEanda  guerra 
ÜMven  contri  la  rey  loe  pueblos  todoeP 
Fnnesta  causa  de  discordias,  llefa , 
Llega  ;  verás  cuU  recompensa  aleaiuin 
Conmigo  los  traidores. 

Marta.  Ya  se  acercan. 

faSor,  jqnébarB[noa...T  laylhDjamoe. 

Ptdro.  Tente. 

Marta.  jQuéprelendelihaeeiF 


Sin.  Señor,  apenas 

Un  momento  tenéis...  Huid  en  tanto 
Que  estas  pocos  Tallentee  la  flereía 
Aquí  del  bendo  venecdor  atajan. 
f^oeti.  i  Viva  BlincB  I 

(DtMro,  pero  nxa*  eiraa  que  antei.] 
Sin.  iNooisP 

Marta.  ¡  Cielos  í 

Pedro.  Oue  vengan. 

SiWa  á  Hiria  tú.  (A  mn«itro»a.) 

Sin.  Sgne  mis  pasoa. 

[A  dotia  Marta.) 
Mario.  tY  ve»,  «efior,  j  vosT 
Pedro.  .  Vete  7  no  tflmtt. 

To  loe  barí  temblar. 

{Fantt  Hinulroia  y  doHa  Marta.) 

ESCENA  DLTniA. 

Doir{>ED110.DollA  BLANCA ,  Den  ENRIQUE , 
AIBUBQUERQUE ,  Noiles  cabteluhos, 
SoLDAiMis  OK  Doit  PCDao,  Soldados  de 
DoH  Ekuque,  Poeblo. 

(Jalen  doH  Snrtque  y  hi  tuyo*  prtel- 
piladamente  por  el  foro  con  las  ei- 
padat  deinudal.  jílffmioi  dtlpufblo 
iUvan  harhat  enetndidas.  Taii  Motda- 
doM  da  dim  Pedro  te  colocan  d  untado 
del  teatro  diipueiloi  á  defenderlo. 
Todo  lo  retiatile  del  eteenarto  eifd 
oeHfiailo  por  loi  demdt  ptrionajet , 
formando  vartot  grvpot.) 

Enr,  Venid ,  amlgee : 

Al  Josio  cielo  nneetra  noble  empresa 
Le  pingo  coronar)  trinará  á  lo  menee 
Le  virtud  nna  vei.  Hé  equj  i  la  reina. 
VedlB  j»  Ubre...  i  Tira  Blanca ! 

T^doe.  )Vlui! 

Blanca.  fO  délos  I  dadme  qne  mi  acento 
So  furia  contaer.  [pueda 

Podro.  Llegad ,  traldorea. 

En  breve  eo«  horror  veri  la  tierra 
Cdmo  don  Pedio  i  loe  rebeldn  cede. 

i)íanea.j(}aíege«lo,  caballerosFjDdnde 
EseatrevIdoirdorTt  Cuál  enemigo, [os  lleva 
La  patria  amenaundo,  i  Is  pelea 
Oa  tanas  jtfesorosos ,  y  el  soero 
OaDbllpiesgrimirTiOorissngreeaeM 
Que  vuertrsB  armas  tina?  iPor  ventora 
Es  Nngre  desgarenos? 

Enr.  Sangre  e«  esta  ' 


ACTO  V,  £SGKNA  ULTIHA. 
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De  vuestros  ofensores.  Lo  Juramos, 

Y  supimos  cumplirlo,  en  la  defensa 
Vuestra  moiir,  ó  la  cadena  infame 
Que  08  oprime  romper. 

Blanca,  ¿  Y  quién  eo  mengMa 

De  mi  fama  y  honor,  el  nombre  mío 
Cual  iril  pretexto  á  rebelión  proterra 
Osallentaá  tomar? 

Enr*  Vuestro  honor  mismo. 

El  honor  de  Castilla  Venid,  reina , 

Y  dejad  á  ese  monstruo  :  un  pueblo  toijo 
Idolatrando  en  tos  ,  fiel  os  espera. 

INofica.  No,  que  el  deber  aquí  qoedar  me 
£nr.  { Ah !  la  muerte  tal  Tez...  [impone. 
Blanca.  No  me  amedrenta. 

Morir  primero  que  con  vU  delito 
Empaliar  mi  virtud. 

P^áro.  Pues  satisfecha 

En  breTe  quedarás...  Sí...  muy  en  breTe... 

Enr.  i  Lo  ois,  se&ora...?Si  el  deber  os  Tcda 
Hoestros  pasos  seguir,  también  nos  manda 
Del  peligro  salTaros. 

Blanca.  ¿  Y  qué  intenta 

Vuestro  ardor  criminal?  ;De  aquí  arran- 
carme t 
No,  no  será.  Don  Pedro,  á  tos  se  entrega 
La  triste  Blanca  4  decretad  su  suerte. 
{Fa  éeohearM  al  ladú  dé  don  P$dro^ 
Pedro.  I  Tu  suerLe...!  Ya  lo  está. 
Enr.  No,  deesaolega 

mal  obstinación,  es  íoeiia  «amigos, 
SalTaria  á  sn  pesar. 
(Den  Enrique  y  loi  tuyoe  Aoem  oás- 
man  de  ocerearss  d  doña  Blanca; 
uta^  9 iM  M  haila  asida  d  don  Pcdro^ 
U  arranca  la  daga  y  $e  vuelvo  con  eUa 
hdcia  loe  noblu.) 
P$dro.  i  Qué  haces? 

Blanca.  Mi  diestra , 

Si  dais  no  paso  mas,  con  e^  dagn 
Me  pasa  el  corason. 
Tedoe.  ¡Qélosl 

Blanca^  ResoelU 

Estoy,  lo  Joro...  Pero  no,  mi  acento 
Calmará  Tuestra  furia  y  á  la  senda 
Os  Tolverá  de  honor...  Venid,  sumisos 
Probad  á  Tuesiro  rey... 
Enr.  I  Virtud  fanesta  I 

^Ib.  ¡Virtud  sublime  I  ¿Quién  podrá  á 
su  imperio 
^  Resistir  despiadado?  ;El  alma  Tuestra 
.Será  acaso,  seftor  7 

Pedro.  s  Que  á  pesar  mió 

(jéparte,) 


Logre...!  í  H^ldlta  coRH^sion...! no... queda, 
Queda  aquí  dentro...  ocúltate*. •  no  grites 
Guando  ya  no  eres  útil. 

Blanca.  Ved  á  aquella 

Orguliosa  enemiga  á  quien  traidores 
Cual  fiera  causa  de  discordia  eterna 
Os  quisieron  pintar :  así  tan  solo 
MfMve  la  rebelión ,  así  se  Tenga. 

Pedro.  ¡Bárbaro yo!  [Acaso 

Blanca.  \  Qué. .. !  4  suspiráis...? 

Sensible  á  mi  desgracia...  ¡  Ah !  si  me  fuera 
Dado  gozar  aun...  Sí ,  si,  que  el  alma 
A  la  esperanza  se  abre  y  dichas  nucTas 
Se  promete  obtener...  Será  por  poco... 
Lo  conozco...  el  dolor  \a  la  carrera 
Atajé  de  mis  dias...  al  sepulcro 
En  breTe  bajaré...  Siento  mis  fuerzas 
Desfallecer...  y  acá  dentro  del  pecho, 
Meconsnme  un  ardor...  ¡Cuál  meatormentAii 
Fieros  dolores...!  ¡Santo  Dios!...  ¿qué  es 
I  Yo  me  siento  morir  I  [esto...? 

jílb.  Vuestra  clemencia 

Ponga ,  señor,  un  término  á  sus  males. 

Pedro.  No...  que  no  es  tiempo  ya. 

y4Íb.  ¿Cómo? 

Pedro.  En  sus  venas 

Corre  la  muerte. 

Todo».  I O  Dios! 

Blanca.  ¡  Ay ! 

{Da  un  grito,  vacila  y  se  d^a  eaet  en 
bra%oe  de  Albur<[uerque  y  de  otroe 
rieos-hombres.  Uion  Enrique  ee  llega 
á  examinarla.) 

Enr.  t  El  Teneno! 

(Eepantado.) 

Pedro*  Estremeceos...  si. 

Todoe.  \  Maldad  horrenda  I 

Pedro,  i  Qué...!  ¿  no  me  la  pedís...?  ¿ La 
reina  acaso 
No  es  esa  que  anheláis?  Pues  bien ,  tenedla. 
A  Dios...  Don  Pedro  á  sus  rebeldes  pueblos 
Esa  prenda  de  amor  alií  les  deja. 
(Fase  precipUadamente  airaveeando  por 
medio  do  eue  eoldadoe.) 

jilb.  \  Crimen  atroz  I 

Todoe.  ¡Venganza! 

Enr.  Sí ,  lo  Juro : 

Nunca  el  acero  dejará  ral  diestra , 
Hasta  que  Justa  pena  al  monstruo  dando,  • 
Blanca  Teugada  quede...  ¡  A  la  pelea 
Por  nuestra  libertad ,  por  nuestras  leyes  I 
;  Guerra  al  tkano,  euteUanos ! 

Todoi.  ¡Guerra!  . 


RODRIGO , 


1rilA6BNá  OfiMIIFlAL  EN  CINCO  ACTOS« 


PÉBSOÜAS. 


fLORINDA. 

BODRIGO ,  rey  tfe  Tos  gódoi. 

El  Co>d<  Don  ICLIAN. 

tKMmUie^  prNieiid»  «f p«fo  de  riMüidi. 


TCL6A,  nihUtro  MHj, 

EOGRICO ,  parcial  del  conde. 

TARIP  ABBNIARCA»  é^odilio  de  lot  Mril. 


ta  é$eena  ts  á  oriUéi  del  fio  GHodatem* 


^0m 


ACTO  PftlHERO. 

JÜ  Ualro  represen  la  ai|a  magnifica  tienda  real 
enieraménie  abierta  por  el  Fondo  :  roas  allá 
86  ve  el  éampariténto  de  los  godos ;  y  A  lo 
fejos  -el  Ho  Óiitdatéte  y  la  íHaí)ad  de  )er«s. 
Deniro  de  la  tienda ,  A  H  d^retbi  del  lielor» 
Hhté  on  trono. 


tsctíik  phimbra. 

El  Conde  Don  JULIÁN,  TEOBOrRBDO. 

El  rey  nos  HAiha  t  la  moHAl  eonMendt  *. 
iWi,  Tebdofrfedo,  tfrtt  y  le  tittorta 
Hoy  deba  EejjyeRa  i  m  vallentt  diestra. 
Mas  ¿qué  miro?  TbrlMMio  y  alléftdoab 
A  ia  voz  del  hortdr  Inmóvil  qucdasf 
Cobarde  pandes  tu  frente  cubre , 
Y  suspirar  te  esétaehb...  ]  Qtié!  ¿flaqnea 
Aeaso  tu  valor  f 

Teod,  lamAa  el  miedo 

m  pacho  n^noefó  :  aobradaa  proebaa 
Di  de  mi  aliente  al  méro^  y  eate  braco 
Aun  con  sti  sangre  enrojecerse  capen; 
Mas  no  aó  qué  fatal  presentimiento, 
O  conde  don  Julián ,  el  alma  aterra, 
Que  alejarle  procuro,  y  me  peraigoe 
P^eíaiglando  deagradaa  y  mlaerias. 

«/ni.  Y  4  (iné  deigraeiaa  recelar  podemos 


Coando  propldo  el  liado  ae  noa  muestra  t 
Bn  vano  el  mofa  con  lomenta  htteato 
Osado  pisa  la  eapaRola  tierra  t 
Vjk  torrente  asolador  un  dique 
Encuentra  ya  do  ati  ftiror  ae  eatreUa, 

Y  de  Jeres  loa  campos  serAn  tnmbi 
Doi^dede  sepultada  a«  aaberMa. 
No  empero  fAcil  la  vietorta  el  oleio 
Noa  quiere  coneeder  i  la  lid  horrenda 
Cinco  luces  ha  ya  qoe  le  prolonga 
Con  dudosa  fortuna  $  por  do  quiera 
Se  mira  en  tomo  el  lastimoso  estrago 
De  la  thuerte  feroz ;  montes  se  elevan 
De  insepaltoa  eadAveree,  y  el  Lete 
Tintas  en  sangre  al  mar  aua  ondaa  lleva» 
i  Ali !  si  la  noche  ayer  de  tus  hazaAaa 
El  curao  vencedor  no  suspendiera, 
Himnos  dO  trtnnfb  y  pat  hoy  aonarían^ 
No  ya  ef  clamor  de  furíbanda  gvorra* 
Dealiechaa  por  tn  espado  tktorloaa 

Vio  el  soberbio  Tari  f  aua  hueaies  fieras , 

Y  |>róximo  A  an  reina,  le  salvaron 
La  Oacnrldad ,  aii  higa  y  la  tormenta. 
Mas  ¿qué  puede  un  contrario  ya  abatido? 
Muéstrate  solo  y  la  VIctoHa  aa  nuestra. 

7^6od.  Nuestra  serla  ya  si  cual  im  tiempo 
Terrible  al  godo  en  laa  batallas  fuera ,  ^ 
SI  ann  m  au  pecho  ardiese  el  valor  noble 
Con  que  venció  A  los  dueftoa  de  la  tierra* 
Maa  ¡cuAn  otro  es  ahora !  Ya  las  armas 
Son  vano  adorno  eo  él « no  aon  defensa ; 

Y  mientras  do  oro  rocaiauulis  brillan  ^ 


ACTO  I,  ESCENA  lU. 


w 


Pcudaí  eofii  da  n  d«bn  diHin. 
Diiponcr  un»  lid ,  Maltar  maroi , 
Son  ejerclclus  que  ohldsdM  de]B 
En  torpe  orlotMnd  :  no  denodido 
Con  noble  afín  i  los  combatei  Toela  ¡ 
Vuela.il.f  iDtreillneBncencIrtSM 
Do  (Míenla  m  moitcle  fnvurlto  en  ñdu, 

Y  en  lugar  de  Bf:uerTldos  efcuadnjne», 
Solo  sabe  Tencrr  i  una  belleía. 
Huerto  para  el  honor,  publico  alardí 
Hace  del  cHmen,  la  Tlrtud  deipre.la, 
Buella  te  rrllslon.  Cantado  el  deh),     ' 
Sobre  EípafiO  la*  hordaí  agarenii 
Lantd  en  ]u«to  cbíIIíOi  J  noi  eondbce 
Al  panio  en  que  gn  cólera  ruhetia 
Dituehre  loa  Imperios  rorrompldos 

T  il  seno  de  la  nada  loadnpena. 

Jal.  ¡Xceríiorniio  del  ainn  reinado 
Con  qne  >11lia  deaolan  i  Ifaerta ! 
Principio  fnloni'M  la  des^nicia  luvo 
De  eEle  suelo  Infi^liz :  vidoH ,  licencia , 
Cobarde  olvido  de!  honor  primero 

Y  lorpe  corrupción  ,  la  liertncia  es  esta 

Que  nos  dejíal  caer.  Vino  Rodrigo 

[Ah.'gl  fuese  el  Talor  tn  íoln  prenda 
Ñecpuría  en  iin  re;,  quiíi  lu  patria 
Aun  recobrara  au  perdida  farria. 

Mas  1d!o  en  los  rombales  anlmoíO, 
8d  mano  sin  poder  rige  InexpiTla 
El  fbnon  del  Calado.  L-bs  pnilonei 
Nunca  lu  ardiente  corazón  reriena  i 
Quila  temblando  ron  presagios  Irbles , 
DellenCEe  del  íiclo  en  la  enrrera : 
Hat  luego  á  Impulsos  de  ísln>  consejo, 
Con  mayor  ceguedad  lámase  en  elle. 
I O  cuántos  ya  de  su  imprudente  orgnllo 
Probaron  los  efectcs  I  Su  Insolencia 
NI  respeta  i  losnotilta,  ¡  almos  viles, 
Oue  eolo  e\ha!an  su  dolor  en  iiue]aBl 
Al  conde  don  Julten  tales  nUraJis . 
Ho  han  podido  alcanzar :  aún  se  muestra 
Mi  frenlc  fin  rubor ;  mas  (i  algnn  día.... 
Ba.'la  ;  el  rey  nna  ^iRUi'fda.  A  la  pelea 
Corramos,  Trodufrcdo  ;  allí  In  Irnio 
Dé  la  victoria  i  Eepaüa ;  allí  mereiea 
To  amor  él  dulce  premtb  que  deMIno 
A  lu  heroico  valor. 

Teod,  ']Ah!  ti  pudiera 

En  mi  pecho  eilinguirie  el  furgo  sacro 
Se  patríMlco  anlor,  lal  rcrompensa 
Diérame  tola  IrcclMtfeíe  esruerio. 
Si.  tú.  Florlnda,a  la  mayor  empresa 
Bosta  ras  i  guianne: 


Jul. 


Ylúli 


Digno  ere*  de  Ploríndá ;  aBn  Ee  «Ibe^ 
En  lu  alma  la  virtud  qne  deitermda 
Hujd  de  enlie  lo)  ftodiH :  lit  en  las  ilenát 
De  la  áspera  Cantabria  le  edueaMa 


Libre  del  vido  que  n  U  corte  nina. 
Tuya  aeríi  Florinda,— Hljaqnerlda, 
Modelo  de  virtud  ;  de  betleía , 
Objeto  de  mi  amor,  por  quien  imetoso 
Blene!,  vida  y  poder,  todo  perdiera, 
j  Ah  I  to  padre  por  fin  hallarte  espose 
Rupo  digno  de  lí :  no  entre  Ta  Inmcnst 
Turba  lilai  de  inicuos  palaciegos 
Qoe  anhelan  lu  beldad.  ( Yo  conslnllth 
Piar  lu  dicha  i  quien  ^e  emplea  solo 
En  corromper  la  rándlda  tnoeencta , 
T  esquivando  lu  amor  y  iDshalagoi 

A  sil  esposa  infelii!.,.  [Ah!  no;prlmA¿ 
Que  ver  tu  deshonor  te  quiero  rauerl».  . 
Tend.  Perrira  yo  al  fu  virtud  un  punfS 
De  lal  suerte  ullrajase :  el  pereiea 
Hoy  al  furor  del  afiareno  alftinje 
SI  mi  amor  alcun  día...  — Pero  eoena 
Un  ronfuGo  rumor...  Laslropiislodaa 
Vuelven  al  rampn  y  presuroso  11^ 
Tulga  á  FSle  sUio. 

ESCENA  II. 

Dichos,  TULGA. 

Tutga.  CeherofA  eftndé, 

TeodoArdo  valiente,  la  pelea 
Hoy  se  luapende ,  y  nace  la  rsperaniíi 
~  ;  venturosa  pai  :  con  Impni-lenclB 
Ya  de  la  llera  )1d  nnesiroe  soMadH 
La  señal  esperaban  ;  mas  ae  Aterra 
con  saaspeciiiihartlal ,  iriedrote  el  tton»', 
Y  la  oliva  parHIca  nos  muestra. 
La  Iregut  eeli  aceptada  y  Tarlf  ItlIsilM 
A  tratar  con  el  rfiy  aquí  ae  «etea- 


lii. 

Dicna,  BODRIOO,  Heaui, 


Rod.  Nobles  fodoa,  frrww 
Por  Gn  el  día  autfdrado  lli^a 
En  qile  Irla  lanío  afán.  dlchoM  Eipata 
De  los  hijM  de  Asar  libre  m  vea. 
Hiifendo  yt  én  noeairo  ardor  bMnvt 
E>  alHcBM  en  brevo  i  las  arenas 
Tamtfi  de  la  Libia  :  en  loi  deslFTloa 
Eaeonda  attt  to  miedo  y  tu  re^toDtt  i 

aiae  itnapo  reaistlr  osare 
Hoy  an  tepniera  nnestroa  eaMpai  mmü- 
Dad  entrada  i  en  m*i«> 


m 


ROOHIGO, 


ESCfiNA  IV' 
Dichos,  TARIF,  Güerrehos  moros. 

(Rodrigo  sube  al  trono  donde  perma- 
nece rodeado  de  guardias  y  de  ios 
nobles  godos.  Loe  soldados  se  eoloean 
en  frente.  Sale  Tarif :  los  moros 
que  U  acompañan  se  quedan  en  el 
forOt  excepto  algunos  que  se  adelan' 
tan  con  él  hada  el  proscenio.) 

Tarif.  Antes  que  Ilegae 

La  ruina  Inevitable  que  os  espera, 
He  querido,  cristianos,  de  mi  saña 
Los  rayos  suspender.  El  gran  Profeta 
Que  aqui  guió  mis  armas  vencedoras. 
La  compasión  me  manda  á  par  que  Tuerza 
Me  infunde  irresistible.  Ved  su  imperio 
Cual  nace  humilde  en  la  apartada  Meca, 

Y  rápido  creciendo^  las  naciones 
Le  doblan  todas  la  cervlx  soberbia. 
Tiembla  en  Bizancio  el  orgulloso  griego. 
Gime  vencido  el  indomable  persa, 

Do  quier  en  Asia  nuestra  ley  se  adora, 

Y  África  sujetada  la  respeta  : 

Todo  basta  el  Atlas  desde  el  Indo  es  nuestro. 
Llena  ya  de  pavor,  nos  ve  á  sos  puertas 
La  dividida  Europa,  fabricadas 
Sus  cadenas  están :  ¿quién  la  liberta  P 
¿Seréis  vosotros,  godos?  Coníladoi 
No  estéis  en  ese  ejcn  ito  que  puebla 
Del  Lete  undoso  la  aterrada  orilla, 
Yll  mucbedamb'ie  que  al  mirarnoa  tiembUt 
El  valor  y  no  el  número  es  quien  vence. 
Descansad,  descansad  en  esas  tiendas    . 
De  púrpura  y  de  seda,  respirando 
Olorosos  perfumes,  dad  en  ellas 
Banquetes  delidoeos ;  los  placeres 
Buscad  lascivos  y  olvidad  las  guerras. 
Ceded  á  los  decretos  del  destino. 
El  fuerte  musulmari  en  su  carrera 
St  maestra  loeontrastable ;  oonocedlo. 
Godos,  y  06  sooieled :  la  gran  clemencia 
.Probareis  del  calila... 

Rod.  Calla,  moro : 

Sella  ese  torpe  labio,  que  ya  mengua 
Oírte  maa seria.  ¿Qué  te  atreves 
A  proponerme  osado  ?  ¿que  yo  ceda  ? 
¿Que  te  entregue  cobarda  mis  estados ? 
¿  Que  arranque  de  mi  frente  la  dlademat 
¿  Y  la  eroi  santa  con  baldón  humille 
Ante  la  media  luna  f  ¿Quién  te  alienta 
Para  4anla  osadía  P  Porque  dócil 
El  Asia  afeminada  á  la  oadena 
Haya  el  cuello  doblado,  ¿ya  de  Europa 
Tepresnmes  sefior?  Pues  qué,  ¿son  estas 
Lu  naciones  del  Tigris  avezadas 


A  vil  esclavitud  P  Aquí  se  albergan 
Los  pueblos  belicosos  que  al  romano 
Arrancaron  el  c^tro  de  la  tierra ; 
Aquí  pechos  valientes  que  de  acero 
Vestidos,  al  combate  se  presentan ; 
Aqui  fuertes  guerreros  que  ser  quieren 
Muertos  antes  que  esclavos.  Guando  fuera 
El  cielo  mismo  á  su  valor  contrario* 
Decretara  su  fin  no  su  vergüenza : 
Mientras  tengan  espadas  en  las  manos 
Los  verán  combatir;  y  esta  cabeza 
Que  aun  la  corona  con  honor  sostiene 
Si  la  llega  á  perder,  caerá  con  ella. 

Teod,  No,  no  la  perderá ,  que  nuestros 
La  sabrán  soslener  y  con  afrenta      [brazos 
Del  orgulloso  infiel  darle  mas  lustre. 
;Cómo  hablas,  moro,  tan  altivo?  ¿Piensaé 
Así  ocultar  tu  miedo  ?  Ayer  debiste 
Dar  en  el  campo  las  heroicas  muestraa 
De  tu  inmenso  poder ;  pero  tú  sabes 
Mas  que  el  hierro  mortal  mover  la  lengua. 
¿  Dónde  ese  Dios  estaba  que  el  Imperio 
Del  mundo  os  debe  dar  cuando  deshechas 
Tus  escuadras  huianP  ¿Quién  el  golpe 
De  su  brazo  paró?  La  deidad  vuestra 
La  noche  debe  ser  :  alzedla  templos, 
Pues  ella  os  amparó  con  sus  tinieblas* 

Tarif,  Mucho  encareces,  godo,  esaven* 
Que  pasajera  y  débil,  lisonjea  [taja 

Vuestra  esperanza  en  vano  :  mis  guerreros 
De  venganza  sedientos  á  lid  nueva 
Correr  ansiosos  quieren,  y  cumplido 
Pronto  su  anhelo  quedará. 

Rod,  Pues  sea. 

Torna,  moro,  á  los  tuyos,  y  mañana 
Cuando  su  pura  luz  el  sol  nos  vuelva 
Decida  el  Dios  de  las  batallas. 

Tarif.  Muertes, 

T  estragos,  y  exterminio,  su  sentencia 
Será,  no  lo  dudéis,  contra  los  godos. 

Rod.  Antes  pronuncíala  la  ruina  vuestra. 

Tarif,  Enfln  ¿  estáis  á  perecer  resoelioeP 

Rod»  A  castigar  estamoa  tu  insolencia. 

Tarif,  Adiós,  pues,  y  temblad  :  mafiaoa 
el  reino 
De  los  godos  verá  la  luz  postrera. 

ESCENA  V. 
Dichos  ,  henos  TABIF  t  los  Gubrberqs 

IIOAOB. 

Rod.  Lo  habéis  oido.  valerosos  godos; 

{Bajando  del  trono.) 
Atar  la  patria  á  bárbara  cadena. 
La  amable  libertad  arrebataros, 
Protanar  loa  altares,  esto  intenta 
El  feroz  musulmán*  4  Cuál  de  vosotros 
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Habrá  qne  al  eacDcharlQ  no  le  encienda 
£d  sagrado  furor  ? 

Teod/  Nadie;  y  del  noevo 

Combate  la  señal  con  Impaciencia 
Ya  todos  aguardamos.  Si,  aquí  todos 
iaramos  ó  vencer  en  la  pelea, 
O  morir. 

Toda.  Lo  Juramos. 

Hod.  I O  ardimiento! 

No  hay  qoe  dudarlo,  el  triunfo  nos  espera. 
Id,  descansad,  en  tanto  qne  la  palma 
El  Inmediato  sol  á  darnos  Tenga. 

ESCENA  VI. 
RODRIGO,  TULGA. 

ilotf.  Respira  en  fin  mi  acongojado  pecho': 
Ese  ardiente  valor,  segura  prenda 
Del  triunfo  nuestro  y  destrucción  del  moro. 
Calmando  mi  Inquietud,  el  miedo  ahuyenta. 

Taiga*   ¿Miedo    tos?...     ¡Ah    señor  I 
¿  Cuándo  Rodrigo 
Pudo  al  miedo  ceder?  Pues  qué,  ¿no  at^ 

berga 
Esa  alma  grande  ya  so  heroico  fuego, 
Ni  aquel  valor  qae  tan  temible  faera  ? 

JM»  Con  mbor  lo  confieso  i  boy  he 
temblado 
Por  la  primera  ves:  viston  funesta. 
De  algún  fatal  suceso  triste  nancio, 
Me  llena  de  pavor  :  á  la  pelea 
No  era  este  dia  favorable  acaso : 
¡  Cuándo  sino  mi  ardor  la  suspendiera! 

Tidga,  Y  ¿qué  horribles  prodigios  asi 
Vuestro  pecho  aterrar?  [pueden 

Mod.  Señales  ciertas 

De  las  iras  celestes  que  la  ruina 
Presagian  tie  mi  imiñrio.  En  esU  tieoda 
Me  entr^aba  al  reposo,  cuando  siento 
Deb^o  de  mis  pies  tembhir  la  tierra. 
Ábrese  al  sacudirse,  y  la  aucha  boca 
Lansa  tronando  una  fantasma  horrenda. 
De  crueldad  y  de  lascivia  á  un  tiempo 
En  su  semblante  vil  se  ven  las  señas. 
Páüdo  y  seco  el  rostro,  ojos  hondidoa 
Do  el  contento  feros  del  malo  reina , 
Manando  sangrado  la  boca  impura. 
Con  descarnada  mano  á  una  belleía 
Lánguidamente  halaga,  y  con  la  otra 
Veneno  exprime  de  malignas  yerbas. 
{O  cielos !  ¡Y  aquel  monstruo  abominable 
En  su  frente  llevaba  la  diadema! 
Era  Vitiu...  Al  verle  me  horrorlao. 
•  I Y  qué  1  le  dije  estremecido :  ¿  aun  huellas 
Este  infeilco  sucio  que  entregaste 
A  la  desolación  .\..^  Deten  la  lengua, 
Ma  npllfé  furioso  j  yo  los  males 


De  España  principié ;  moa  iú  la  llevu 
A  lamentable  ruina...  Esa  oorona     - 
Que  me  osaste  arrancar,  en  tu  cabeía 
Miro  ya  vacllnnte...  si...  ya  cae. 
j  Ay,  Rodrigo,  de  tf  I  ¡  Ay  de  la  Iberia !  » 
Dice  y  desaparece  ¡  y  de  improviso 
Me  siento  transportado  á  la  ribera 
De  nn  raudal  cristalino  qne  aos  II.  faa 
Desliza  manso  entre  las  flores  tiernas. 
Do  quier  alli  la  primavera  hermosa 
Ostenta  su  verdor.  Una  doncella 
En  un  lecho  de  césped  recostada 
A  mi  encantada  vista  se  presenta. 
I O  cuan  liermoaa  I...  A  su  mirar  dlvlnoi 
A  sos  gracias  y  hechixo  se  enajena 
Mi  ardiente  fantasía. ••  Con  su  risa, 
Con  su  mano  me  llama  placentera* 
Corro,  qolero  abrazarla...  {O cieloal  solo 
Hallo  una  sombra  qne  hia  aires  llevan; 

Y  en  derredor  de  mi  cubierto  el  suelo 
De  cadáveres  miro,  armas  deshechas. 
Ruinas,  sangre  y  horror.i.  Estalla  el  rayo^ 

Y  el  rio,  hinchando  so  corriente,  anega 
El  campo;  y  yo  arrastrado  por  sus  olas 
Me  voy  al  fondo  á  p^necer  en  ellas. 

TUtffo.  t  Cielos  I 

ñod»         I  Ah !  td  no  sabes  hasta  donde 
Llega  mi  turbación.  Esa  doncella 
De  tan  rara  beldad ,  no  te  persuadaa 
Qne  es  una  sombra  vana ,  una  quimera 
Hija  solo  del  sueño...  |  Ay,  Tulgal  eilsto, 

Y  yo  la  conocí;  su  Imagen  era. 
Su  imagen  seductora  que  idolatro 

Y  está  en  mi  ardiente  corazón  Impresté 
Tutga.  ¿Qué  me  decis,  señor?  ¿En 

Ardéis  acaso  T  [llama  oculta 

Aod,  Sí ;  de  pasión  ciega 

Yo  me  siento  arrastrar.  ••  Esa  Plorinda 
A  quien  por  su  beldad  todos  celebran 

Y  mas  por  sus  virtudes... 

Tuiga.  i  Quién  t  ¿  La  bija 

Del  conde  don  Julián  t 

ñod,  Tulga ,  por  ella 

Yo  me  abraso  de  amor...  Ya  de  so  fama 
El  eco  lle^ó  á  mí  enando  modeata 
Aun  ocultaba  su  vivir  dichoso 
En  ia  alegre  Jerez*  La  croda  guerra 
Aquí  guió  mi  ejército,  y  entonces 
Conocerla  anhelé  (i  nunca  la  viera  I). 
Preséntese  en  mi  corte » y  so  hermosara. 
Cual  borra  el  sol  la  luz  de  las  estrellas. 
Eclipsó  la  beldad  de  cuantas  damas 
En  ella  antes  brillaban :  aon  ia  reina, 
Célebre  entre  las  bellas,  á  mis  ojea 
Perdió  su  antiguo  hechiso.  \  Cuál  sedienta 
Mi  alma  el  fuego  bebía  que  Inflamaba 
Todo  mi  ser  estremecido  al  verla! 
lia  amé,  Tulga,  la  amé.  Mil  veces  quisa 


m 


tmMfi^ 


I>ecUrtilt  ftl  SMi ;  a«t  tA  iBP^Bflfi, 

Sut  timldaa  niredai  «ontentta 

Hl  ardorot»  anhelar...  Turbada  i  Inqoiela, 

Mi  alma  ya  daade  entonces  de  un  deá^ 

A  otro  contrario  arrebatarle  deja. 

Hora  el  honor,  rol  digniüai«  me  mandan 

Sofocar  mi  pasión  *,  hora  me  ciega 

Un  loco  frenesí  que  mal  nú  grado 

Al  negro,  orioien  tras  de  si  me  lleva* 

La  Imagen  de  Ftorinda  me  persigue; 

Clavada  al  coraion  llevo  la  flecha 

De  mi  agudo  pesar,  y  ya  mas  tiempo 

Ko  es  dado,  no,  que  resistirlo  pueda. 

Tulga.  Seiíor,  ¿en  qué  os  paráis?  «j  Debele 
Asi  entregaros  A  crueles  fMoas ,  (acoso 

Y  del  Estado  abandonar  la.  nave 

De  una  inquieta  pasión  á  la  tormenta  1 
El  bien  común  en  vuestra  pas  se  cifra; 

Y  e^  perdida  pas  (ácil  volverla 

A  vuestra  aima  será.  Cuando  Fiorinda 
Por  su  rey  y  tenor  amarse  vea « 
EJorinda  os  amará  i  que  mal  resiste 
El  frágil  ooreiott  de  un^^  bailesa 
Al  esplendor  dei  trono«  y  fácilmente   . 
Por  él  sus  €(io6  deslumhrarse  dejan. 

Rod.  \  Ah !  que  jamás  sin  recibís  mi  mano 
Podri  rendirse  so  virtud  severa.         [lona ' 

Tulga.  Dádsela*  pues,  señor  i  con  l£gi* 
El  cielo  mismo  vuestra  unión  reprueba 
Negándole  á  pesar  de  tantos  votos 
De^  sn  estéril  unton  ta  ansiada  prendA. 

Jtod.  ¿Me  psopones  ló.  Dios  I  que  la  re- 
pudie fl  [arredra  1 

Tuiga,  SI  vnestM  amor  lo  ei^e  ¿qué  os 
¿icreis  vos  el  primero  por  ventura 
Que  fiun  feliz  divorcio  sacudiera 
De  odioso  enlace  el  ir^ufrible  yugo? 
Hollada  ha  sida  ya  tan  Iscil  senda 
Por  monascaa  sin  cuento.  Godos,  firanooi, 
Vieron  mas  de  una  «es  4  ilustres  reinas 
Dajar  del  Alto  esplendoroso  alcázar 
A  la  estrechez  humilde  de  una  oelda. 
I Y  negareis  vos  solo  á  vuestro  anhelo 
Lo  qne  á  tantos ,  sehur,  Hdto  fuera  t 

Jtod,  i  Ab, Tulga !  tus eonsejos  aeducloies 
I  Cuan  dulcemente  el  corason  penetran  I 
Pero  vacilo,  temo...  Bn  tal  conflicto 
Bit  ardor  ni  vence,  ni  veocldo  queda. 
Hora  polisemos  en  salvar  á  Bspafta, 
Lueyo  el  «mor  renplasará  á  la  gnerra. 


ACTO  liE«|}N»0. 


«IIV^W^^^I^^ 


ESCENA  PAIMERi. 

FLORINDA,  EL  COiHDfi  Doq  JULIÁN. 

flor*  Perdonadme  y  señor  :  cnando  \%, 
Por  hoy  suspende  la  feroz  batalla,    (ttreguo 
I  Debiera  acaso  contener  Florinda 
El  tierno  impulso  que  bacía  vos  la  arrastra? 
¿  A  sn  filial  amor  negar  pudiqra 
La  dicha  de  abrazaros  t ' 

JuL  (Hija  cara! 

No  culpo,  no,  tu  amor :  de  puro  gozo 
Este  instante  me  colma.  Llega ,  abraz%    . 
A  tu  padre,  Florinda. 

flor.  ¡ODioSinqsea 

Por  la  postrera  ves  I 

JuL  ¡  Cielos  1  Aparta  . 

Tan  tristes  pensamientos. 

Fi<^'  \  Cuántas  penis 

Ul  triste  pecho  han  afligido,  cuántos  1 
Días  llenos  de  horror  en  que  la  muortq 
Por  estes  campos  sin  piedad  v^igaba , 
I  Cuan  lentos  lian  corrido  1  A  eada  Ínstenlo 
Sonaba  en  mis  oidos  de  las  armas. 
El  ronco  estruendo,  las  coniúsas  voces 
De  mil  guerreros  bárbaros  i  y  el  alma 
Aquí  volando,  se  pintaba  en  torno 
El  destrozo  y  la  sangre.  Acongojada 
Parecíame  ye  ver  suspendidas 
Sobre  vqs  las  terrible»  chnitarras^ 
Y  ansiosa  de  salvaros,  á  la  lucha 
Intentaba  correr.  Si  fuera  dada 
Fortuna  tanta  á  mi  filial  eartíkt^ 
Yo  con  mi  acero  las  moriscas  i  ansas 
Apartara  de  vos,  ó  un  mismo  golpe 
A  Florinda  y  sn  padre  traspasara. 

Jul.  Hija,  de  mi  vejes  dulce  de4iQia« 
En  medio  de  la  lid  me  acompañaba 
Tu  memoria  también ,  y  por  ti  sola 
Anhelaba  vivir;  mas  si  la  parca 
Dispone  de  mis  dias ,  á  la  tumba 
Algún  conaoelo  llevaré;  qne  en  santa* 
En  venturosa  «nion,  con  Teodoflredo 
Enlazada  serás. 

/'/or.  [  Ah !  yo  iemUaba 

Preguntaros  por  él. 

JuL  Nada  reeeles. 

En  breve  le  Terás  la  frente  orlada 
De  triunfante  laurel. 

FU>r,  4  Con  que  no  ha  aldb. 

La  que  formasteis  de  él  vana  e^wranaat 

Jut.  Bieade  á  todoi  en  valor. 

Flor.  No  en  van* 


ACTO  11»  RSCEJVA  IV. 


MI 


Le  di  mi  Qt^n^m :  WFV'^M  wat 
BrlUaron  á  mis  ojos  d¿de  el  dia 
^rin>ero  que  le  vi ,  cuando  la  patria 
Su  diestra  armando  á  derenderla  Tina, 
I O  noble  Teodofredo!  ¡Cuan  ufana 
lie  llamaré  iu  esposa !  Por  tu  mano 
Desdeñaría  el  cetro  de  un  monarca. 

JuU  Puede  que  en  ella  con  el  tiempo  Tey 
El  cetro  de  los  godos  ¡  pues  le  alcanza 
Solo  el  valor  ^qui ,  no  el  nacimiento : 
Premio  de  la  virtud  ó  de  la  audacia  • 
Rodrigo  mismo  que  le  empuña  ahora 
U  alcanfva  por  ellas* 

SSCEBíAn. 

lUaiOft  RODRIGO,  TULGA. 

(Rodrigo  y  Tulga  «•  qusda»  paradoi 
fu  $1  foro  á  la  tntrada  de  la  tienda*}  . 

JHod.  4  No  me  engañaa* 

Tuíga,  Señor,  por  un  seguro  aviso 
Sq  llegada  lie  sabido...  M^is  pairadla  i 
Allí  está  con  su  padre. 

Jlod.  ¡ODIoslAlyerle 

Todo  el  fuego  de  amor  mi  pecbo  abrasa* 

J[Sílga,  Habladla«  pue^t  eilaocasion«.. 

Aod.  ^.•.  Yeta. 

ESGKliAm, 

RODRIGO,  FLOaiNDA « JULIÁN. 

Jul  Hija,  el  vey, 

Flor,    i  Ah !  señor,  á  vuestras  plantas... 

Rod.  Alzaos...  «Voa  aquí,  Florioda  her- 
¿  Abandonáis  la  deliciosa  estancia     [mosa? 
Qela  dulce  Jerez,  por  los  horrores 
De  este  campo  sangriento?   ¿No  os  espanta 
El  aparato  bélico  y  la  muerte 
Que  por  d9  quier  aqui  muestran  su  saña? 

Flor*  4  Qué  riesgos  no  arrostrara  mi  ca* 
Por  un  padre,  señor  ?  Verle  anhelaba ;  [rloo 

Y  hoy  que  la  guerra  su  furor  suspende 
Yengo  en  sus  brazos  á  calmar  mis  ansias. 

Rod.  Calmadlas,  puea ;  calmad  taiiibieo 
la  furia 
Que  agita  nuestros  pechos :  al  la  tnaaiM 
Guerra  los  endurece,  la  belleza 
Con  su  presencia  amable  ios  ablanda, 

JuL  Mas  temed  que  también  los  debiUte. 
TAroar  debemos  á  la  lid  mañana : 

Y  alli,  señor,  na  afectos  CBmenlies« 
Pacbo«4e  bronca  ha  moneater  la  patria, 

R»4*  La  hariMaaH  también  valor  infunde 
Cuando.  4et  «Ua  el  valoc  lu  fnnata  aleanii 


Si,  conde  don  Jultio,  iidaQtraa  w¡0fm 
Escrímimos  valientes  las  espadas. 
Coronas  de  Uiurel  teja  Floiinda; 

Y  pon  ellas  premiando  las  hazañas 
De  los  mas  esforzados  campeones 
Haga  mayor  del  triunfo  la  esperanza. 

JuL  Parto,  señor,  á  publicar  al  punto 
Ese  decreto  honroso  que  á  mi  fama 
Dará  nuevo  esplendor :  i  plegué  i  Los  (lal^a 
Que  gloria  y  libertad  le  deba  España.  1 

RODRIGO^  FU)RINDA« 

Flor.  Señor,  en  al  albeiina  solHarto 
Do  corrieran  loa  día»  de  mi  tnraaetai 
En  quieta  oaoorldad,  á  talea  homaa 
Poco  avezada  fni :  mil  da  esa  grada 
Encontrareis  «as  dignas, 

Rod.  No,  Florbida. 

i  Quién  como  voa  mereaaré  aleatisarlaf 
Si  de  virtud,  ai  de  baldad  as  premio, 
En  beldad  y  virtud  ¿qaicn  os  igualaf 
¿  Debéis  acaso  en  soledad  y  olvido, 
Siempre  modesta,  aepnltar  las  gracia» 
Que  os  prodigara  el  cielo  7  No  »  ya  e»  tiempo 
De  qno  mi  corle. la»  contemplo  ufana. 

Flor,  i  Ah  I  moderad,  señor,  elogloa  tuiíea 
Con  qua  mi  fostró  de  rubor  se  bafta. 
Béiteme  solo  que  de  orlar  Índigo» 
No  me  iuzgueis  ooo  la  prlsMr  gaimaldo 
Vuestra  glorioaa  frente,  horror  y  aspaolo 
Del  ílero  muiulmao. 

Rod.  Al  aceptarla 

¡Cuánta  será  mi  dicha  I  Esta  que  abom 
Brilla  en  mi  sio»  y  a^e  r^jlooea  tanta» 
Abarca  en  so  aocho  circulo  radiant». 
No  tan  prgcioaa  me  aorá :  llevarla 
Verétsm»  afano,  y  en  doradas  ruado» 
Trionlsr  eoo  ella...  Pero  no,  no  hasta. 
Sobre  ei  carro  trioolai  al  lado  «io 
Os  alzareia  también ;  admire,  aplaudo 
España  toda  á  quien  valor  mo  diera 
Para  vencer  laa  huestes  musulmán»». 
La  dioaa  en  vos  da  la  victoria  mira 
Su  numen  tutelar ;  á  vuestras  ptant»» 
Póstrese  homlMo...  Yo  también,  yo  ailmia^ 
De  amor  anta  ell»  sospífaodo  ealg»  i 

Y  elevándooe  al  trono,  á  par  do  todo» 
Os  adore  cual  reina  y  soberana. 

Flor^    jQué  iengujo,  aeftocK*.    }Alil 
confundida. 
Apena»  puedo...  permitid  (|oo  vaya... 
Rod  No;  que  harto  dijo  ya  :  teanM 
pocho 
Este  ardiente  volcan  hiena  ai 
Escúchame»  FlaNndan  Yo  ta  adoro. 
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RODRIGO. 


Y  ¿quién  al  Y^rté,  de  amorosa  llama 

No  86  siente  abrasar?  ¿No  vea  cual  corren 
Todos  ansiosos  á  admirar  tus  gracias,  [solo 
A  encenderse  en  tu  amor  ?...  ¡y  qué !  ¡  yo 
Habría  de  negarme  á  idolatrarlas  I 
No  pienses  ¡ay !  que  esta  pasión  ardiente 
Fácil  triunfa  de  mi  :  no,  sofocarla 
Quise,  y  en  ya  no :  cuanto  mas  con  ella 
Locha  mi  triste  pecho,  mas  me  abrasa ; 
Pero  o'á  qué  resistir?...  ¿Intento  acaso 
Ultrajar  tu  virtud  ?  Florinda,  aparta. 
Aparta  ese  recelo...  Mira,  el  trono 
Será  don  de  mi  amor,  y  sobre  el  ara 
Eterna  fe  jarándole^  mi  suerte 
Se  unirá  con  la  tuya  en  fiel  lazada. 
El  cldo  que  á  los  votos  de  Egllona 
Niega  constante  un  sucesor,  me  manda 
Romper  su  enlace  estéril,  y  otro  nodo 
Formar  mas  venturoso.  A  reemplazarla 
Tú  destinada  estás :  tú  noevo  iuslre 
Darás  al  solio,  volverás  la  caima 
A  mi  agitado  pecho :  con  tu  hechlso 
Endulzarás  las  penas  que  acompafiaa 
Al  triste  aCan  del  mando ;  y  del  imperio 
Harás  mas  leve  la  pesada  carga* 
jpYor.  {Ahí  ¿qué  me  proponéis?...  yo... 
perdonadme 
Hl  turbación,  señor...  yo  qoeapartaéa 
De  la  corte  viví...  cuando  su  fausto 
Extraño  para  mi  me  ofusca  y  pasma, 

Y  con  respeto  santo  aon  tiemblo  y  dodo 
Alzar  á  vos  mis  tímidas  miradas... 

I  Yo  ascender  osarla  al  regio  sollo 
Cuando  otra  ya  mas  digna I...   t^I  tal 

infamia 
Me  horroriza,  señor:  en  mi  retiro 
Dejadme  oscurecida,  pero  honrada. 
No  queráis  con  un  crimen  elevarme 
Do  todos  ajen  sin  piedad  mi  Cama, 
Do  viva  sin  honor...  Sí,  todo  el  brillo 
Qxie  en  tan  excelso  puesto  me  cercara 
Aon  mas  visible  mi  vergfienza  haría , 
Mas  odiosa  mi  colpa,  culi)a  infiínda. 
Pues  despojara  de  él  á  qoien  con  gloria 
Ocupa  ya  so  majestad  sagrada. 

Rod,  Y  ¿  qué  os  importa  esa  mnjer,  Flo- 
rinda ^ 
¿Qtté  podéis  recelar?  todo  lo  allana 
Mi  poder  soberano;  y  pues  os  brindo 
Con  el  cetro,  aceptadlo :  la  insensata 
Gloria  no  proiierais  de  ana  repulsa 
Dé  qiie  os  podréis  anrepentir  mañana. 

Flor,  Dios  penetra,  señor,  ei  alma  mia ; 
Dios  sabe  coán  distante  está  esa  falsa 
Yinagloria  de  mi.  Cual  debo  estimo 
Vuestro  inmenso  favor;  pero  me  manda 
El  honer  rehnsarto. 

itod.  ^ «     No,  penetro 


De  esa  injuriosa  oposición  la  eaaaa. 
Quizá  otro  amor...  Respóndeme,  Florinda, 
¿  Está  libre  tu  pecho?...  ¡  Ahí  no,  tú  amaa» 
Tú  amas,  si. 

Ftor.        Señor,  ¿  quién  os  ha  dicho  ?.•• 

ño(L  Tu  misma  turbación  me  lo  declara* 

Flor.  Pues  bien,  amo,  señor,  y  no  lo  niego : 
Sin  mengua  puedo  descubrir  mi  llama ; 
La  aprueba  la  virtud  :  con  igual  mió 
Solo  enlazarme  debo.  Ambición  vana 
No  me  puede  mover :  nanea  por  ella 
Aleve  romperé  la  fe  jurada. 

Rod.  Y  ¿  sabes  si  esa  fe,  cnando  me  ofende. 
Podrá  funesta  ser  á  quien  la  guardas? 

Flor.  ¿Y  qué  habré  de  temer?  Vuestras 
Confianza  me  inspiran.  [virtudei 

Rod.  NOyteengaftas. 

Ese  rival  odioso  los  efectos 
Probará,  no  lo  dodes,  de  mi  saña. 
Goce  tu  amor...  Pero  \  ay  1  mas  le  Taldrlt 
Aborrecido  ser.  Atroz  venganza 
Tomaré  del  perverso,  y  con  su  sangre... 

Flor.  Señor,  miradme  á  vuestros  pléa 
postrada. 
¿De  qué  peso  ha  de  ser  en  vuestras  dichas 
Una  triste  mujer,  cuando  se  afana 
Para  haceros  feliz  un  reino  todo? 
¿  Cuando  de  vos  en  derredor  á  oleados 
Se  agolpan  los  placeres?...  SI  imporUma 
Os  fuere  nuestra  unión ,  en  tierra  extraña 
Existencia  y  amor  sepoltaremos : 
Nanea  de  allí  ni  nuestro  nombre  salga. 
Calmad  vue-stros  rigores,  apiadaos, 
Señor,  del  llanto  qne  mi  rostro  baña. 

ESCENA  T. 

Dicaos,  TEODOFREDO. 

( TeodoftBdo  va  á  entrar  én  la  tienda 

cuando  ve  á  Florinda  á  los  ptés  M 

rey,  y  te  detiene.) 

{tra. 

/{od.  Pnesesé  llanto  que  to  amor  démues- 
Ese  ardiente  rogar,  aon  mas  me  agravian  t 
Mayor  es  el  desprecio,  y  mas  se  irrita 
MI  zeloso  furor.  Dime,  declara 
Quién  es  ese  mortal  feliz,  ¿qué  digo? 
Desdichado  mas  bien ,  qoe  tú,  insensata, 
Prefieres  á  to  rey. 

Teod.  Yo. 

Rod.  ¡Teodefredo! 

Flor.  1  Te  pierdes,  Infeliz  I 

Teod.  ¿Cuándo  pensara 

Qoe  de  mi  propio  rey  recibirle 
El  golpe  atroz  qoe  el  pecho  me  traspasa?  ' 
4  Vos,  I  ó  cielos  I  á  qoien  de  la  inocencia 
Fian  la  preteo<don  las  Itym  untas. 


ACTO  II,  ESCENA  Vil 


III 


Scdncis  i  Bri  esposa ,  y  no  podiemio 
Lograr  so  amor,  osáis  amenazarla  ? 
Buscad,  señor,  buscad  otras  mojeres 
Oue  fáciles  se  os  rindan  :  á  sa  inramfa 
Bastantes  hallareis  qoe  ansiosas  oorraii; 
Pero  dejad  á  la  virtud,  dejadla. 

ñod.  Yode  Florinda  Ja  virtud  no  ofendo  \ 
Su  esposo  anhelo  ser  y  al  solio  alearla. 

T$od,  ¿Su  esposo  y  me  decís?...  En  mi 
fo  tiene. 

JMí,  Aun  n#  prestó  sa  fe  sobre  las  aras* 

Teod,  Su  palabra  ha  empeñado  y  es  bas- 
tante. 

Jtod,  Mi  poder  la  dispensa  de  guardarla. 

Teod*  No  os  pueda  obedecer. 

Jtod.  i  Quién  lo  prohibe  ? 

T9od*  Su  cariñOi  so  honor. 

ñod»  ¿Cuando  lo  manda 

Su  rey,  podrá?... 

T&od,  Mandáis  en  nuestras  vidas  ¡ 

Mas  no  podéis  mandar  en  nuestras  almas. 

Jtod.  AI  menos  arrancándote  la  tuya 
Haré  ver  que  no  en  vano  se  me  ultri^a. 

Téod,  Tomadla,  vuestra  es ;  pero  mi  muerte 
Os  cubrirá  de  oprobio :  vuestra  fama 
irá  manchada  á  los  remotos  siglos ; 
Odiarán  vuestro  nombre.  Cuando  España, 
Dirán,  á  la  barbarie,  á  los  furores 
Se  vela  del  árabe  entregada ,  [dos , 

i  Qué  hizo  entonces  su  rey  ?  Muertes ,  dlvor- 
Violencfas,  tales  fueron  sus  hazañas. 
{Rodrigo  9nfur$eido  hace  adiman  ds 

eehmr  mano    d   la  espada  cuando 

tal^n  el  conde  y  Tulga.  Al  verlot 

H  conHene,) 

ESCENA  TI. 

Dichos»  Do2«  JCUAN,  TUL6A. 

/nf.  Ya  al  escuchar  la  dulce  recompensa 
Que  hoy  al  valor  vuestra  bondad  señala» 
UeDoe  de  ardor  los  nobles  campeones... 
Mas  ;qué  tnlro?...  {Tú  lloras  I  ¿Qué  dea- 
graciaf 

i'Tor.  Seíior,  ya  acaba  su  carrera  el  dia  { 

Y  antes  .que  el  velo  de  la  noche  caiga 
A  ierez  permitid  que  me  retire. 

Jul.  Sí,  te  retirarás;  mas  antes  habla : 
i  Por  qué  en  llanto  te  encuentro  sumergida  ? 
I  Por  qué  turbado  alli  Rodrigo  calla? 

Y  j  por  qué  Teodofredo  mal  reprima 

Ese  furor  que  suaemblante  inflama?  [todos 
Teod.  Conde,  secretos  hay  tal  vez  que  á 

No  es  dado  conocer ;  sin  mas  tardanza 

Retírese  Florinda. 
Flor,  ¿Por  ventura 

Florinda  erimiiia]? 


Teod.  I  Ah !  su  acendrada 

Virtud  no  mandlleb  con  vil  sospecha : 
Mas  que  la  luz  del  sol  es  pura  su  alma. 

Jul.  ¿Pues  qué  horrible  misterio  se  me 
encubre? 
¿  Por  qué  debo  Ignorar?.,.  Señor,  las  aosíáf 
Calmad  do.  un  padre :  descubridme... 

Jlod.  Conde , 

Retiraos. 

JuL     ¿  Seréis  quizá  la  causa 
De  la  aflicción  de  mi  hija  ? 

Hod.  ¿Yo? 

I^lor.  Partamos 

Al  punto,  padre  mió :  ya  mi  estancia 
Aqui  funesta... 

JuU  i  Cielos  I  I  qué  sospecha  \ 

Sí,  partamos,  Florinda;  nada,  nada 
Pretendo  ya  s;iber...  Sí  verdad  fuese... 
Mas  no  e-s  posible,  no...  Sospecha  vana. 
Déjame  por  piedad ;  y  si  eres  cierta 
Nunca  á  tu  claridad  mis  ojos  se  abran. 

ESCENA  ¥n. 

RODRIGO,  TÜLGA. 

Tulga.  i  Hablasteis? 

Bod.  S(. 

Tulga.  ¿Florinda?.,. 

Jtod.  Me  desprecia. 

T^ga*  I  Qué  I  ¿el  trono?... 

Bod.  No  la  vence. 

Tulga.  Su  constancia 

El  tiempo  humillará. 

Bod.  Mas  tu  no  sabes 

Hasta  qué  ponto  mi  desaire  alcanza. 
Tulga,  tengo  un  rival. 

Tulga.  ¿Quién? 

Bod,  Teodofredo. 

Ambos,  Tnlga,  se  adoran;  y  él  me  nltn^ 
Con  insolente  orgullo,  haciendo  alarde 
Del  triunfo  de  su  amor. 

Tulga.  Señor,  vengansa. 

A  un  tiempo  castigad  al  atrevido 
Y  lograd  la  pasión  que  os  avasalla. 
Harto  habéis  hecho  ya  :  retrocediendo 
Débil  seréis  y  os  cubriréis  de  Infamia. 
Bod.  Pero  ;qué  debo  hacer  ? 

Tulga.  Ya  de  la  noclM 

Se  avecinan  las  sombras;  esa  ingrata 
Que  asi  se  atreve  á  despreciaros ,  pronto 
A  Jerez  volverá.  Con  gente  armada 
A  su  encuentro  saldré ;  y  aunque  su  escolta 
Intente  resistir,  arrebatarla 
Lograré  de  sus  manos...  No  os  Inquiete 
Teodofredo  :  en  la  lid  debe  mañana 
Hallar  seguro  fin :  el  celo  mió 
Lo  diapondrá ,  señor... 


Kod.  lYoBuldadtiDU 

Padiera  eonientlr !  tte,  Tulga  j  nunn. 
3\lllii.  D«  un  Iniolents  *úbálto  la  *■■* 
darla 

VDudareU  casUgirr  St  oa  lia  atefidldo, 
a  M  criminal ,  lU  moerie es necMarla. 
Uai  si  1  Florinda  ruolvelí  cederle... 
'  Kod.  i  Cederla  jo ! 

Tulga.  Por  la  duden  cmaBda 

Quita  vuestra  pUlOQ ,  pudiera... 

Rod.  :A*.TdI(a! 

Hat  que  nnnea  ral  pecho  la  Idolatra. 
ñi'^d.  Pura  jqudotdetleneTSiloialtoi 

Conque  la  brinda  «aeitro  amor  recbait, 
;Sat4  Juslo  qi<e  tt»  de  su  purlía 
Vfclima  («dnralil...  No,  tu  rontlanela 
Ceda  t  la  vuealrá,  humíllele  lu  orgullo 
ADie  tuMiro  poder. 

ñod.  i  Mnde  me  arrattr» 

Cen  101  «iitaeJDi,  TalgaT  En  vano,   en. 
yano...  [dadla ; 

Tulgxi.  PUM  bien ,  teUr,  «enceo» ,  oWi- 
Déle  relíi  «u  mano  Teotlolredo, 
Goce  ufano  lu  amor)  J  amancillada 
VueMra  alta  dl^nldad^amboi  se  mofen 
De  Im  peaareí  vuettios,  imbot  h^an' 
Alarde  de  au  triunfo.  Huralre  al  nrol 
Uo  foberbio  rival  la  Tai  bailada 
En  Inaoliante  rUa ,  publicando 
Gon  |ow  criminal  Tucatra  drajiracM.  ■ 

ilod.  Afileí  la  muerte  sUJati  »u  ertw^. 
Ti,  Tulga ,  algo  tu»  conafjoi ;  marcha, 
Entr^ame*FlorIndt,  apruebo  todt; 
Ed  Id  Ddelldad  íiit  amor  descanaa. 


ICTO  TMCEKO. 

K(  <!•  Maba.  V  «««eorrent  el  tdoa  ««  «le 
UM  recii  Mtopailad  ^ue  M  aumenta  pot 
|Tad*i.  Do*  limsar»  alambran  el  intatlot 
4a  la  tienda. 


ESCENA  ntDpíBA. 

tOLCA< 

¡  O  noche  patorsaat  La  tormanU 
Llena  da  burror  mi  pecho.  El  Cielo  mi 
Ya  me  amiocla  lU  calera,  y  acaw 
Sabré  mi  lanía  el  rajo  vengaUto, 
Conaejero  falai ,  al  crimen  pude 
Anutrar  i  «il  rev ;  raptor  inicuo. 


Oaí  pontr  tala  bum  dalloavenUí 
Solire  la  virtud  mlama  i  ni  an  beehliO 
¡joirá  moverme ,  ni  lu  tierno  niege. 

{St  oy«  un  (rweno  Mvy  /Warta.) 
¡  O  Dloa  1  Greca  el  horrar !  eon  ronco  mido 
Hclumba  el  t'uno :  por  el  ancho eipnclo 
Surcan  iln  fln  lo»  rajo»,..  Ma»  iquimlraF 
jQuIín  ei  aquel  que  preanroao  J  lleno 
DeesptinlollegaaquiP...  It^leloaliltodritol 
iEd  quj  eatadol  La  frente  »in  diadema, 
biude  el  cabello...  t  Ahí  jcuit  mUiaf 

ESCENA   U. 

TÜLGA,  ttODRlGO. 

ñod.  No  me  (Iga) ,  Itnigen  eapontou , 

>a  me  alármenle»  roaa...  ¡Cielo»  dhlooel 
Cuimnd  vuetlro  furor. 

Tulga.  SI  on  üel  vaMllo  .. 

itod.  ¿Quién  esíiTulgat...iAh,  traidor! 
jYal  lado  mío  [vlenea, 

Te  encuentro  aun?...  iQué  oueto  citinen 
Unlvado,  i  propoqermeT 

Tulga.  Por  iCrvIro* 

Vo... 

Fcd.  i  Servicio  runealol  Aparta,  Iparla, 
Huje  Ifjoa  de  mi...  i  Cielo» )  i  SI  faa  aldo 
Un   luclia^   una  tlualont-.  ¡Ahí  luclve, 
Ttflga.  (ítieli-e. 

T^lfd.Senof... 

fad.  Kelpóndemc,  {la  nal  tUto7 

'ulga.  ;A   FIoHada?  Puea  Hai,  ¿«o 
ha  bel»  llegado 
A  la  apartada  tienda  do  yo  mlamo 
Cerca  del  Lete  la  lletJT 

Kod^  Si,  cierto. 

Llesuí.lavt...  Maitaj'lIJ'niBflhetnriioI 
Atli  qneda  postrada ,  moribundn ; 
Qtild  ja  ha  dado  el  poilr iHicr  loaplro. 
Tulga.  ¡  Ati ,  aeBor  I  ¡  quí  deciaf 
Kod.  EecMha.  IMM 

Del  pavor  quA  precede  i  ha  dtl)(o>, 
HácU  alli  me  encamino...  U  tomienU 
A  bramar  empelaba ;  j  al  aomWlo 
Fu'gordeloarellmpagM,  mi  plema 
Entre  laa  lombra»  con  ahin  dirijo. 
Crece  marchando  mi  trifiof ,  y  rnanlo 
Ha»  me  acerco  i  ta  itetida  ituu  vaclto. 
Ütgo,  atejo  á  laa  guardlaa,  «atrot..  AL 

Se  alia  Florinda  fiorrortraía...  Wi  pW 
De  e»panto  lanía,  y  í  mh  pWa  Horo»« 
Se  arroja ,  V  toa  eatrecha ,  y  eoo  auapMt 

Y  coa  trl»tfi;Olloioi,  ruega,  Mplori, 

Y  «ptadarma  procura...  [Ah  1  Yo  la  nh* 
Poalrada,  cali eUnIme ,  f  MwMto 


,  ACTO  Hl,  ESCEHa  y. 


t\i 


M  mSeitra  f  n  «i  dolor.  Node,  Indeeli», 

Qoedo  cdbI  Trio  Enirmoi  ¡  msi  de  pronió 

El  trueno  con  horri;(HiD  «.■lampldo 

He  atorda  5  rslremcue  :  airado  el  viento, 

Raiga  girando  en  raudo  torbellino 

U  tienda  y  la  deslroza  :  eglatla  «1  nyo 

Y  cae  i  noetlros  pií^ :  morlal  deliquio 
Drja  postrada  á  la  Infelii  Florinda... 
Huyo,  Sin  íaLer  donde ,  pero  et  rio 
Detiíneme  en  »□  Tuga  cod  bus  ondng 
(¡ue  BglUdM  me  circan...  ¡  Ay  I  cumplido 
Entonces,  TolRa.  imaginé  mi  lueüo. 
Ciego  en  mi  conrusion ,  lucho,  resisto, 

Y  libróme  por  Qn...  Aquí  mii  pasos 
Qae  acelera  el  espanto  raudo  guio; 

Y  eslremecldo  y  delirante,  llego 
Detrstundo  mi  amor...  ¡Ya  el  asesino 
Sojrd^Plorlndal 

Tutga.      ¡Y  quél  Porque  i  nn  deBiiu;o 
A  Impulso-  del  dolor  hají  cedido, 
jYa  muerta  la  Juignlíl...  Srfior,  calmaos, 
Recobrad  la  quietud,  Si  ese  cariño 
Eilrmdaroa  logiA,  ¿quiín  no  dli'Culpa 
Lm  desiices  de  amor  T  ¿  quién  de  su  tiecblra 
Pudo  nua>-«  llbrarseT  HaS  ja  cesa 
La  fiera  tempestad ,  j  sus  sentido* 
Tal  tu  Florinda  recobrando... 

flriíí.  Tulgn, 

Corre ,  no  pierd.ns  lipmpo..,  mi  delito 
InleDlo  reparar..,]  Ali!  [Plegué al  cielo 
Que  yt  larde  no  lea!  Vuela,  amlgo] 
Abjura  mi  pasiou :  quiero  á  su  amante 
Unirla  en  lato  conyugal  jo  mismo; 
Quiero  que  bonoces  y  1  iqueía»  burrrn 
La  negra  injuria  que,,,  i  Cielos  divinos  I 
Su  padre  llega  aquí. 


DiCHOSf  ÍVUÍAfti 

Jul.  ¡Sehat,  Justichi, 

Vengania!  [mollTo 

Sod.      iCondél...  jVosf...  jCon  cuál 
VenIsT,.. 

Jil.      Con  el  maa  Juíto,  el  mas  sagrado: 
La  oCensa  de  mi  honor. 

Jlod.  dPneSqoít... 

Jul.  Un  inicuo 

fia  ocado  enTíIécer  aquestas  canas. 
He  lia  cubierto  de  infamia,  hecho  el  ladibrfo 
Del  urliverso  lodo,  me  ba  robado 
A  Florimla,  senur. 

Rod.  Yiquiéiitiasido 

FJ  audu  quá. .  r 

Jul.  Hitadle  -.  éí  es. 

iSt^ando  d  Tuíga.) 


Tfitga.  i  Yo.» 

Xod.  iTolga» 

Jul.  SI,  M  4«  loa  raplores  el  caudillo 
Bu  Mo,  Tulpí,  Id  I  mal  te  encubriste, 
Y  á  peiar  del  dIsFrai  te  han  conocMo. 
7*11^00.  Sefíw,  dcreeretoQuacilamnlaP... 


Jal. 


jYm 


N«(tar)o  todavía  t 

Tulfa.  Y^qnítertlgoí?... 

Jul.  Tus  «alílltes  mlymoS  que  la  ne(rfl«i 
Al  querer  defenderse,  mal  berldM 
En  el  campo  dejó  :  tedos  te  acusan 
Cual  Jefe  soto.  DI,  raptor  Indigno, 
j  Adonde  mi  falJaitlápjquéhícISLe de elUP 
VuelTemela...  SeBor,  Justicia  os  pido, 

(íí  arrodiHa.) 
A  vuestros  pMa  la  implora  un  triste  padr«i 
No  dejéis  esle  crimen  sin  caaltgo. 

Rod.  Conde...  aliaos.,.  Florinda  á  raei- 
Iroa  braioa 
En  breve  lomari..,  SI  un  extrafio 
Podo  arrastrar.  „ 

Taiga.  tQtií  hacéis* 

( InttTrvmpttndoU.) 

Jhd,  SalBamoí,  Tnlga, 

Su  Tlsta  acrece  mi  cruel  snptlelo. 

Ifant»  Rodrigo   y  Taiga  piteipiO- 


JULIAN. 

idai   ei  eatoT...  |biI  me  4^1    ¡x 
cuando  vengo 
JnsUela  i  demandar,  nlep  el  oído 
A  mis  fundadas  (fuejas  t  f  T  I  en  sombra 
Tríuntar  i  mt  ofensor  Impune  miro, 
BaBando  el  rwiro  en  hMaltanierHal 
[  O  f  eagania  1  ¡  O  dolor  I  ]  Un  favorile 
0«iMealr*lwnori*u  querer  dlspOBO, 
Y  maa  qM  el  llanta  pattroalt  lua  ikiat 
Encuentran  protección  ¡ 

ESCENA  V. 

JUUAN,  TEODOFREDO. 

Jfl.  I  Ah,  Tcodufredo  I 

U^a  !  lú  i  quien  goinso  de  hijo  mío 
Dar  el  nombrapensaba.oyemi  ,.lrenla. 

Teod.    Todo  lo  sé...  Decid  [du  e«l!¡  Ro- 
iDdndeel  traidorT  [dilgo? 

Jal.  Hl*  qnejaa  tlí?.M))ei)do 

Hora  de  aquí  te  oleja. 

Tmd.  Y  ¿hotels  Tlilo 

Al  raptor  de  Florinda,  jr  vuestra  espada? 


Jut.  A  Tul|ft  lie  vltto,  ctdcrlOi  sii-íu- 
Denunrií,  dim  «n  rano.  [Uso 

Ttoé.  iTulgn!  Yicoindo, 

(Uiándoi  Ul  MI  alicvKrm,  ü  el  re;  mftiiioT... 
Sabedlo  todo  ya,  conde,  robada 
Florinda  por  sai  órdenM  ha  «Ido. 

Jut.  iQué  dicei,  TcodorrtJo?  [Ah!  no, 
u  engañai. 

Teod.  ¡Plugniew  i  DIoiI  Bodrigo.po- 
I>«  FuoeiU  palion,  quito  i  Klorlnda    {«eldo 
Asi  Dio  tedudr  i  tui  irliadu 
S«  íftrelliFon  empero  en  lia  vlrlad» 
UcTDMtralnícIiiblJa.  Yo  al  IdÍcuo 
Vi;  ]U)  la  defendí,  VicUma  aeuo 
De  EQ  eiuel  Turor  hubiera  ildo 
Si  no  Jlegárali  voa  en  tal  momento. 

Jul.  ¿Quéeuuclio?  [Elenio  DkMl  ¡Por 
qué  i  In  DIut 
No  pered  del  oiiualinan  aUanJa 
AntPi  que  ver  ati  mi  honor  perdido! 

Teod.  H4  aquí  el  laneato  arcMn  qoe  mt 
No  ui  quIío  revelar  :  el  amar  mio      [pecho 
Prrllrlóiepaltar  e:i  el  alónelo 
Tan  cflmlDil  aceian,  al  dolor  tIto 
t]uc  M  debía  canaar;  maa  de  Tengamoa, 
Ho  de  fallar,  ea  tiempo  ya. 


JuL 


|Ye 


Despueadetal  arréala!  ¡Hija  qoerlda! 
t  Dónde,  dónde  ettariiT  ¿  Dónde  Rodriga 
Oeulla  te  tendrá!...  Voy...  Todo  el  campo 
Eicuctiari  mli  rúnebre*  gemldoa, 
Verá  mi  acerbo  llanlo  ¡  y  al  Inieniible 
Ko  ea  al  dolor  de  nn  padre...   Has  xqué 
mlroT  [rinda! 

¿Me  engaito,  ó  I 


TI. 

Dienta,  PLORINOA. 

(Si  m  d  Florimd»  aw  al  fimdo  eerrar 
imcttrtm  Hm  Mfa  y  eon  «I  p§h  tm*- 
dido.) 

Flor,   ilnfellil  jDdDdfl  T«]'?  íDónde 
MiaTaellantei  paw»  í  [dirijo 

Jul.  i  Hijal 

( CorWanda  kdeiii  rita.) 
flor.  iPadr«l 

;  Padreamado !...  «Sola  loa  T...  Sahadme... 
Eiplro. 
{Ctt«  deitnayada  en  lo*  trtuoi  dt  tu 
padrt  y  Ttoiofredo ,  qut  acudan  d 
tMorr*Tla.) 
Jul.  [QelM!...    Muere  en  mta  bnuM... 
eo  *ui  Ten  ai 
Siealo  lieltda  la  langre...  an  uidor  Trio 


Le  cubre  el  rostro...  ¡ÓDioal...  inelí*  en 

{FIoHnda  vuHv»  foeo  á  pora  «n  ti.) 
Flor.    (Dónde  etlaji*...    ¡Padra!...  j 

|Toi!...  ¡Ah!  ya  rtaplro. 
Al  fln  oa  Tuelvo  i  ver...  Pero  ¿  qué  elijelot 
Uro  en  (ornoP...  Eala  tienda.  jAhl  padre 

mio, 
De  aqof  lacadmn  por  piedad,  aseadme, 
1.a  maldad  me  penilgue  en  esle  alUo. 

7>arf.Na,  Florlnda,  tu  padre  le  defiende, 
Teoiloíredo  también ;  y  aunque  Kodiigt 
Vliilereoiado... 

Fiar.  jQué  pronunclne?...  Calla. 

Rodri^...  ¡Odioeo  nombrel...  iQuél  ¿el 

Inicuo 
Todavía  reipiraf...  T  ípado  el  rayo 
Perdonar  á  ese  moniIruoT  ¡O  Dloal  Tu 


utlllo 


o  Impune 

a  IndlgD 


Jut. 

;Eí  calecí  premio  del  talorl  ;eseste 
El  Juno  galardón  de  mliaervicloiP 
Digno  heredero  del  cruel  Villia, 
SaeriteijO  como  i\,  bárturo,  Implo; 
Pnet  ya  el  bonor  me  has  arrancado,  loma 
Elate  re«to  de  Tida  que  abomino. 
Completa  tu  obra,  ven ,  saca  el  acero 
T  elivalo  en  mi  pecho ;  enrojecido 
Con  mi  sangre,  en  la  aangre  de  Florlnda 
Sumérgelo  deepnea  :  á  un  (lempo  mismo 
Al  padre  y  i  la  hija  asesinando, 
Pon  el  sello.i  tusürbaros  delliot. 
Al  cielo  subirán  nuestros  clamoreo, 
Venga  nn  pedirán  :  su  atroi  castigo 
Dttelenda  wArt  l!  i  y  ]  ojalá  pueda 
Pmenclarlo  en  mli  úlilmos  snaplrot  1 

Tted.  Si,  lo  prtaenelareta».  Ha*  DMNn 
El  criminal  Rodrigo  :  también  mloa  [tolo 
Vneetne  agraTlos  son.» 


Jnl. 


No, 


Huye  leJDt  de  mi,  y  i  mi  destino 

HJame  abandonado.  Olvida,  oWlda 

A  esta  Inralii  que  á  tn  valor  Invicto 

Un  día  prometí  i  busca  otra  e^MMa 

Que  te  mereica  maa,  que  »a  tionor  Um^ 

De  toda  mancha  haya  guardado.    ¡Ajt  ml- 

Ll'  ■  ■  'I  ''-iMon consipi.      [hija 

'J  '■  ,1  íiiir?Lavirludpura 

Ad.in.iT  i.   .-I rLi:i>ür  brillo. 

iQiiL'  liiera  il?1  lioniir.  eí  cuando  expucilo 
Se  encuentra  á  los  embalea  del  Inicuo, 
Su  esplendor  y  pureis  se  perdiesen 
Solo  porque  te  Imbieren  combatido? 
Quedo  sin  r\  la  que  cediere,  y  tenga 
L«  qn«  sepa  vencer  *alor  maa  fflgM.  |dela 

Al.  No  asi  jaigan  loa  hombrea :  lu  tnjoa- 


ACTO  IT,  ESCENA  I. 


f<7 


Coofuilde  la  Til  tod  con  d  delito, 

Y  es  siempre  erimlnal  tolo  el  mas  débil. 
Flor,  Pueabieo,  aeAor,  ti  ya  tan  BotoslrfO 

Para  Yergflenta  vcw»tra »  eiie  es  mi  pecho  t 
Hefid*  [fino  I 

Jul»  ¿Qué  dices?...  ¡Ah!...  lYo  tn  ase- 
HJja  qaerida ,  iio«  ye  no  te  culpo, 
Galpo  á  ta  suerte...  O  tú ,  de  mi  carifio 
Único  objeto,  Ten »  Ten  á  mis  brazos. 
Deja  que  en  esa  frente  doude  quiso 
El  crimen  estampar  su  sello  odioso. 
Hora  trémulo  imprima  el  labio  mió 
Et  dsenlo  de  amor :  drja  que  corra 
Por  tu  rostro  mi  llanto,  y  confundido 
Con  él  tu  llanto,  la  afrentosa  manclia 
Uto  del  deshonor. 

Teod.  i  O  llanto  Indigno 

Que  acrecienta  la  injuria  y  no  la  borra  1 
X  Osáis  llorar,  seSor,  cuando  es  preciso 
Pensar  en  la  TcnganzaP...  Tal  flaquesa... 

Júl,  Lloro,  es  yerdad  ;  pero  de  sangre  nn 
Costará  eada  lágrima  que  Tíerto.  [rio 

Sangre  pidiendo  eatá  mi  honor  perdldO| 

Y  sangre  correrá. 

Flor,  Si  es  necesario 

La  mia  derramar,  en  sacrificio 
Oa  la  ofrezco,  seRor,  corra  ,  y  en  ella 
MI  pálido  cadáver  sumergido...       [plantas 

TVod.  No,  TlTlrás,  Florínda,  y  á  tns 
Verás  á  tu  ofensor.  Siga  el  destino 
Be  los  monarcas  godos  que  á  la  tumba 
Con  desastroso  Un  han  descendldot 
Rodrigo  ya  no  es  rey :  en  él  no  veo 
Mas  que  un  usurpador,  un  asesino 
De  su  propio  monarca  :  ét  á  Vttiza 
Del  trono  derribé :  privó  á  sus  hijos 
De  la  herencia  legitima  :  insólenle, 
Hora  se  entrega  á  la  maldad ,  al  vldo 
Con  mayor  desenfreno ;  pues  bien ,  caiga 
De  nn  puesto  ya  de  que  se  muestra  Indigno. 

JmI.  Sí,  carga...  Vamos,  y  do  quier  le 
AlH  nuestros  aceros  vengativos    [hallemea 
El  alevoso  pecho  le  traspasen 
Con  mil  y  mil  heridas.  Su  eastlgo    ^ 
Presencie  él  campo  todo  t  eorrer  Tetn 
Todos  stt  sangre,  y  el  atroz  motive 
Gonosran  á  la  par  de  tanto  arrajo. 
SaMrán ,  no  hay  que  dodario,  en  noettro 
Mlfl  nonserosos  Heles  partidarios ;     [anlHo 

Y  tras  ellos  saldrán  cuantos  caudillos 
En  odio  oenlto  de  Rodrigo  ardieren. 
Tú,  guialos  después  al  enemigo; 

T  véante  esgrimir  con  mayor  fiierza 
Tn  acero  en  aangre  del  Urano  tinto. 


ACTO  CÜAftm 


El  leatie  representa  nn  sitio  reiirade  cercado 
de  afíleles  ;  sigue  la  noclie. 


B9CEÜA  PBniERA. 

JULIÁN,  EOERICO. 

£ffer.  ¿Adonde  ansioso  con  ligera  planta 
Te  diriges ,  ó  conde?  ¿  Adonde  ciego. 
Lejos  del  campo  godo  te  encaminas , 
Solo,  ultrajado  y  sin  venganza  huyendo f 

Jul.  Hoyo,  Egeilco,  sí :  Rodrigo  triunfe ; 
Frústrese  mi  venganza.  Teodofredo, 
De  imprudente  furor  arrebatado, 
L^nséso  en  vano  á  traspasarle  el  pecho 
En  medio  de  su  guardia :  el  triste  yace 
Cargado  de  cadenas  :  por  tu  celo. 
Por  el  relo  y  valor  de  mis  parciales 
Suerte  igual  eviic;  y  huyo  cubierto 
De  oprobio,  sin  honor,  perdida  mi  bija, 
Sin  desi^inio  y  sin  guia...  ¡]n]usto  cirio! 
He  aquí  como  oprimiendo  al  inocente 
Dispensas  tu  favor  solo  al  perverso. 

Éger,  rio,  su  justicia  lucirá.  ¿No  has  visto 
Cual  en  tu  autillo  rápidos  corrieron 
Mil  y  mil  defensores?  ¿cual  el  odio 
Se  entrevio  mal  oculto?  ¿cual  el  fuego 
De  indignación  en  las  airadas  frentes 
Brilló  al  oír  tu  agravio?  Allá  los  dejo 
Reunidos  atin  :  en  son  confuso 
Murmurando  se  quejan,  y  dispuestos 
A  todo  están  por  tí.  Conde,  detente, 
Ei  sitio  es  favorable  :  aquí  con  ellos 
En  breve  tornaré  i  con  ellos  puedes 
Concertar  tu  venganu  en  el  silencio 
De  la  cgllada  noche. 

Jul  Sí,  Egerico, 

Vé,  no  tardes...  Mea  di :  ¿dénde  me  encuentro? 
¿  Qué  altlo  es  este? 

Eger.  El  extendido  llano 

Que  el  campo  musulmán  del  campo  nuestro 
Separa. 

JuU  Sí,  es  verdad,  le  reconoico. 
Campo  de  gtoria  donde  ayer  mi  aoero 
Terror  fué  del  infiel :  no  ya  con  Sangre, 
Solo  á  regarte  con  mi  llanto  vengo. 
¡  Ah ,  si  al  pisarte  el  bárbaro  Rodrigo 
Te  abrieses  sepultándole  en  tn  seno! 
Has  no  :  tú  le  reservas  los  laureles 
De  victoria  inmortal :  su  nombre  eterno 
Maftana  harás;  y  en  tanto  que  á  roñólos 
Climas  mi  agravio  y  mi  vergüenza  llave. 
En  ruedas  de  marfil  aqui  dichoso    [Primero' 
Mi  ofensor  triunfará...  ;  Quién  ?...  jéi?... 
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Cali!a  it  Im  pn>  del  muauli[)aii  y  caigan 
Cunnloa  por  él  Uiliaren-..  ¡AhlVa  veo 
Camino  nlilcrto  i  Dil  vPDsunio...  Rurtlble, 
Euuralile  teri :  mnerUs,  inrendlos, 
Haleí  ain  flii  rngrndraiá...  No  Impoili : 
Pernea  E^paíla,  el  muiulo,  si  me  vengo. 
Corro,  vupla.  tJ;iTtco,  al  cnmpo  moro, 
Hnbla  y  dileá  Tanfque  aquí  le  rapero; 
QuH  rengn  al  punió,  que  á  «u  gloila  Importa 
Eala  pikaila  conterencla— Luego 
Rfune  i  mis  pircíulea  y  á  eatp  sitio 
ConilúcelM  también...  mai  solo  aquelloi 
Que  dIIí  en  un  roraxon  oJlo  implncjible 
Han  Juraitu  i  Rodrigo...  SÍ¡:il>erto, 
Rvanio,  Ediin,  .Siliedo.  Leoviglldo, 
VcuBntus  Heles  i  seguirme,.. 

Eg«r.  Enlicndoi 

Penetro  [u  deiignlo.  g  Altn  venganra, 
Dli^na  de  ti ,  y  á  prepararla  vuelo  1 

ESCENA  n. 

JUUAN. 

SI,  yo  me  vengaré;  ya  lo  he  Jurado, 
Y  lo  vui-Ito  ijurar...  Úas  \  ay  1  deteo 
Impaciente  y  laial,  ¡i  cuál  diitita 
He  qiiiern   anaslrar?   tQiiél    ;  Todo   un 

Víctima  habti  de  ser  de  mis  rencores  í... 
j  l\)r  uno  que  me  orende,  al  urra<'£iio 
La  patria  enlrrgaré!  iCieluel  Ya  miro 
Caer  en  esta  orilla  i  tos  guerrr.roi 
Que  combaten  por  ella  -,  y  eangre  y  lulo 
Do  quier  Kmhrando  el  bárbaro  at^renol 
t  Al  uodo  vencedor  de  lea  oirlonet 
Hiro  arriislnr  de  esclavitud  los  hierros  1 
jPor  quién  1...  Por  mí,..  No,  mi  vengaoia 

Reina,   Rodrigo  :  de  la  patria  siento 
Lavot  irresi.ílible  qup  eni;;iiiena 
Hí  furor  y  le  salva...  Reina,  y  Itjoi 
De  ti ,  mi  afrenla  llevaré  conmigo, 
U«V>rá mi  deshonra...  {Qué  proUero? 
|to  vtvlr  sin  bonorl...  ¿Dónde,  en  qu£ 

cllinat 
Sepultará  mis  pcnait...  ¡Ahí  jil  eterno 
Fueielovelo.  dnoclie!...  peroeldia 
Vendi'ii ,  y  &  todos  en  mi  frente  liupreso 
KustrnrAml  baldón,  y  ei-Qaiarmc 
Doquier  con  niulu  me  tere  ..  íto  liiiy  medio  í 
Ser  InCnnie  é  vengarse,  esta  la  suerte 
Del  ofendido  es  solo  x  si  no  puedo 
Nfila  por  mi,  donde  hallo  mi  vengan» 
Allí  mi  patria  está...  Uas  paioi  siento... 
¿I  es...  ;Qué  voy  i  hacer  ?..    Temor  in- 

diS"o, 


No  rae  acobardes  mas...  Cruel  recuerdo 
De  mi  uUrajado  honor,  y  tij,  Flotlnda, 
Doblad  aUora  mi  fuior  primero. 
i  Vénganla  me  pedís?..,  Pues  á  Tengarmb,. 
Furia;!  que  me  agitáis,  ya  os  obedeico. 


JOLIAN,  TARIF,  Uoros. 

Taríf,  CrliliBOD,  j  qué  me  quieres  T 
Jal.  DI  :  idewas 

Ali'anur  la  vlclorla  7 
Tiirif,  Yo  la  espero. 

Jul.    Y  iqnlén  del  triunfo  asegurarle 

Tarif.  YA  valor  de  mis  ínclitos  guerreros. 
JitL  üo  da  el  premio  «I  valor  siempre  la 

Jui.  otro  camino  encontrarás  mas  fácil. 
Tarif.  Y  ¿cuál  pudiera  ser  7 
Jul.  Yo  le  lo  ofteico. 

Tarif.  i  Tú  I 


Jul. 


Yo. 


I  aquel  que  ha 


Tarif. 
poto  en  Tingls 
Por  IliHlrlgí)  mandaba  1 

J'.í.  Sciyelmesmo. 

Tarif.  ítia  fué  por  ti  la  escuadra derro- 
Dei  valiente  Abenzsldcl  [lada 

J'l.  No  lo  niego. 

Tarif.  j  Y  me  otrccea  '!... 

Jul.  ¿Conoies  la  venganial 

Tarif.  De  unarncunoelimpiacat>le  pecho 
Siempre  \i  amd. 

Jul.  Pues  bien,  ella  le  entrega 

Hoy  por  mi  mano  el  eíp.'iñid  i/npeiio. 
tío  Bj^rAvio...  Pt'rmite  que  lo  chille : 
Harto  pronto  en  mi  mengua  al  universo 
lA  tama  lo  dliá  \  pero  publique 
MI  aírenla  y  mi  vcngania  al  mismo  UtuDpo. 
Dirre  Tarifi  rrune  lusrscua<lras: 

Y  antes  F|ue  lunr«  su  esplendor  primero 
\jí  luí  del  sol,  al  campo  de  Hoilrlgo 
Lleva  la  detlruccion.  Parei»Iea  tengo 

Oue  abrauu  m<  querella,  y  que  á  seguinne 
Dlspucttus  haltaid...  J.unlo  con  ellos 
A  tus  Illas  pa>anilo,  la  vIcIoiÍlI 

Y  Rudn^.'oqueya  del  noble  lauro  „; 
\a  sien  ES  áa'  en  llsonteto  sueño.        ^  ,•  ) 

Cdlna  exhii1:iiido  el  postrimer  aliento. 
Tarif.  i  O  Justo  AUl  No  en  vano  pro- 
meiistc 
Al  árabe  entanrhar  su  vasto  ÍDiptrio 


ACTO  IV,  E8C0IA  T. 
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Sobra  tmité  m  iii  táno  el  tot  alssibn* 
Tu  mano  reeonoico. . .  BieOk  acepto 
Toa  ofertas,  erísttano ;  pero  dime  t 
;  Cuál  ilebe  ser  de  tn  tenrklo  el  premie  T 

Jul.  No  recompenias,  deaagr&flosboaed^ 
Nada  etljo  de  t{ ;  mas  loá  guerreros 

Sae  á  leguirme  se  atreTan,  abandoitfttt 
onoresy  riquetai... 
Tarif.  Yo  prometo 

Jue  á  par  de  loa  candil  loa  maaulmanea 
remlados  quedar áH<  Adtoa  y  >a  vuelo 
A  disponer  mis  tropas. 
JMk  BnfiHta* 

Tarif.  En  ti,  eo  mi  alboje,  en  el  Profeta 
*é0f«ro# 

BiOENA  IV. 

JULIÁN. 

Echad»  et  ftiTlo  está ;  yñ  hé  táello. 
Dudas,  vano  temor,  remordlniontoii, 
HoTé  )<^ de  mi  i  steseHmen.soM 
Cabe  til  orfmen  ett  ¡Mffélcos  pechos. 

E8GEN4  V,. 
JtíLIAÍÍ »  EGEjUCÓi  PiiwiMi«  uf  ÍJfUkf^* 

M9^  Be  lMHi<i  4ii>ian»  lea  piíMiirloi 
ftelea 
Qiio  4  vooffitlo  é  m^r  eaUn  rpanelln» 
Ya  tus  agmviot  aaben*  é  indl^nMeOí 
A  ti  en  juala  (uaor  ilegan  arfUeado* 
f^^  f»  Todo»  itt  $imm  mnU^mj^m* 

nioi, 
Partf. ;{%  H«bl%i  «<Me  lulMia  i  é«itt  oi 

tu  tnlaDlo? 
JuL  fAhl  é<Hiá  fftáré  ieeit  iwmiti  á 


Me  atrtTQ  «penü  éo  ffobev  anbtptti  9 
Ved  aquel  conde  que  á telena  wi  élm 
Dióasuot«e«leaCQinbates,  que  f  1  |«Mttro 
Fué  entre  Uü  ntblea  goámaaMta 
VfiUoproscrípiA^  disHearaisM  ll»yMi4^ 
Llorando  su  ignominia.  Y  |f  Mié»  oMra 
Con  torpe  InJurlaamaMiltarel  bello  (MMino 
Bsplinriw  4^  mi  nombre?    ¿Quióo?  El 
0^0 m  bixo  ya  mil  veces  trMooUleta  [cUm, 
1)0  v^  i^Mm  loisdattl»;  el  que,  cualaiu- 
Un  noble  siendo  saIo,  al  troao  eveelao 
Oui»iatris elevar.  ) ingrato!  ¡Ohcdno 
pafft  lant^  ftivorl  c  Acaso  os  debo 
Yufslraa  injurias  recordar?  Ya  de 
Os  oí  murmurar,  maa  on  secreliu 
I Y  41N,  wfrir«  siempre  sufrir !  con 
1^  eoQ  qu4M>  M  vfBgan  Hüstorreieft. 


Con  obras,  f««u  noitraiiioi  qvIeMs  Mveí» 
Mas  no  á  ta  sombra  de  troldor  slleiicto» 
Urdiendo  ocultas  tramas»  converUdoa 
En  viles  eotijwrndos.  esperemos 
Una  vengatixa  oscura  y  poto  noblo 
Del  aleve  puñal  ó  del  venenob 
Alia  y  tervlble  nuestra  empresa  sea. 
De  leeelQO  á  los  reyes,  de  e soarmientt 
Sima  á  los  pueblos,  y  eon  susto  el  mundo 
La  recaevde  y  terror.  Nuestras  aoaros 
Prenda  i  Rodrigo  de  vieloria  fueraní 
Hoy  io  ruina  aefán.  El  sarraceno 
Nos  capan,  oanrampa :  en  ans  Alas 
Con  el  naeiaate  sol  Rodrigo  al  vernos 
Se  estremesca  y  desmaye  y  cooTcrtldos 
Mire  en  eatragoa  aos  trinniaolea  saetíesi 
i>or€.  l\  I  Cielos  i  iQad  esas  decir  9 
Pare*  %^»  1  Con  ioainHelea! 

Jul.  Oídme  1  tal  designio,  bien  io  ail^ 
vierto, 
Se  muestra  odioso  á  vuestras  alamtgiaBdeft 
I  Ah !  qoe  no  como  yo  clavada  al  peelm  - 
Lleváis  la  Beaba  del  reciente  agravio. 
Na  eomo  yo  ponsantea  loa  desees 
Scntis  da  la  vengansa...  Mas  |ay  I  proolai  ' 
Pronto  «n  vosotros  arderá  su  fuego. 
Daleslals  á  Rodrigo  :  él  no  lo  4gnora. 
Escrita  ya  vnestra  vuestra  sentencia  lea 
En  su  liacnnda  mente  1  y  eoal  pmaeripla 
Contemplo  ya«  eual  onprosea  Merrea 
Arrastrando  en  las  oAnselas,  «nal  dando 
De  vil  verdugo  é  la  eoehllla  el  cdailo. 
Y  ifelli  qyleo  perescal  tOeoAnt#al  noM' 
Le  es  mas  doiaa  artertr  qna  ser  vivienda 
Objeto  Iniairio  da  baMort ,  Joimola 
Del  aaprielioda  «A  mansirool  EaiFeoMeaoi 
Los  qao  vida  tafN-ls-;  lamWad  |ay  trftslas  I 
Lea  qno  téngale  esposas « lea  qoe  al  paeba 
Las  dnlaee  lil|aa  «iiocheia^  En  vana 
Laa  querréis  oenMar  1  ím  bay  aooaMesta    ' 
Asilo  dondo  l«  torpesa  inlMAO 
Do  Rodrigo  no  al>aneo  i  nt  en  ü  eentwi 
be  la  honda  tierra  Vivirán  segaras  1 
Qho  arrobaMr  toe  do  IOS  bfues  muiwo 
Allí  sabrá  tnmMeit  í  «ndüei  rfiaaM 
ooneertar^is  su  honor  ileso. 
Pare.  I*.  I O  imagen  espiNIMM^ 
Pare,  2*.  ¡  Suerte  Aoieflif ! 

£g0f.  I V  nosotros  tó  Dios  I  lo  sufriioaibs t 
J%U.  Id ,  pues,  dad  á  Rodrigo  la  violo» la« . 
¿Qué  digo,  la  victoria?  ¡  Hermoso  añono ! 
Pero  snefio  no  maa.  Paeren  los  días 
De  gloria  y  de  podor  >  no  ya  trofeos^  - 
Solo  vergñoo»  on  lea  nmrcialea  Iklea 
Recogerán  loe  godoe.  Ya  en  ImpcrtOy 
Como  aleéiar  ruinoso  á  la  po|ansa 

Del  fnarta  mnanlmaa  eaa  deabacko* 
I  iQoiéiíaalmlofodiáPNoeaoarateioa 
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MDBIGO. 


Be  ctdaTM  •taUdos,  á  los  rieigos  . 
Mal  aveíadM  del  Baagitenio  Marte ; 
No  TOBOtra  que  bltoi  ya  de  alleiHo«    . 
Sin  foerza,  al  eooi batir  por  un  tlraDOt 
La  espada  esgrimiréis.  { Ah  I  Teodoíredo 
Solo  al  destino  con traetar  pudiera 
Con  su  potente  braio :  bi^o  el  pese   . 
El  triste  { ó  fNos  f  de  las  cadenas  ^Ime. 
No  hay  para  España  salvación  :  envueltos 
Sn  sn  mina  serefa,  y  á  par  con  ella 
A  Infame  yugo  doblareis  el  cuello. 

Y  { que !  i  lo  sttfrirels?  ¿seréis  esclavos 
Cuando  suerte  mas  próspera  os  ofiresoo? 
¿  Presa  del  moro  dejareis  que  sean 
Palacios,  bienes,  cuando  de  este  recio 
Temporal  que  amenaxa  sumergldee 
Podéis  sacaríoa  á  seguro  puerto» 

Y  aumentarlos  también  T  ¡  Ab !  que  stn  tasa 
Noevos  honores  y  tesoros  nuevos 

O»  miro  recoger.  Sí  ,|K>r  vosotros 
Triunfará  do  Rodrigo  el  agareno, 

Y  sola  por  vosotros  sostenerse 
Podrá  en  el  nuevo  y  afanoso  imperio. 
Reinareis  en  sa  nombre  t  á  vuestras  manos 
PMarán  los  despojos « los  gobiernos 

De  los  vencl(!os  godos ,  y  á  la  cumbre 
Llegareis  del  poder...  ¿Qué  mas?  Del  délo 
Ministros  sois  cuyo  tremendo  braio 
Lann  al  atkismo  en  su  furor  los  reinos. 
De  Yiiisa  y  Rodrigo  los  delitos 
Llaman  su  maldición  sobre  este  snelo. 
8n  mahUdon  cayó.  Con  nueva  sangre 
De  otro  mas  grande  y  bdlooso  pud>lo 
La  sangre  goda  eniritedda  tanto 
Quiere  regenerar.  Su  alto  precepto- 
ttgoiéndome  cumplís.  Do  qoier  existan 
Nos  manda  exterminar  á  los  perversos. 

£ger*  Es  JustOt  si :  mi  vos  á  la  vos  tnya 
Ya  se  une,  conde,  y  con  airados  ecos 
Pide  d  castigo  del  tirano.  Amigos , 
Entre  ser  poderosos  ó  bien  siervos 
La  eleeoion  noesdndosa.  4  Hay  quien  prefleea 
A  la  justa  venganza  d  cautiverio  f  [gañía ! 

Pwrc.  !••  ¿Prd¡erirlo?;Jamás.  {AJaveo- 

Todoff.  i  A  la  vénganla,  ai! 

Jiil.  Sobrásate  acero 

Juradlo,  amlgoi. 

Todoi.  Lo  Juramos. 

/iil.  Muem 

Rédrlgo. 

Toéú»*  Muera. 

jul.  i  O  plácidos  acentos  I 

]  Cuan  gratos  penetráis  d  alma  mia 

Y  ci  goso  le  tornáis !  Mas  los  momentos « 
Amigos,  son  predosos.  Egerlco^ 

Tú  que  dd  gran  prelado  de  Totedo, 
Tu  deudo  y  mío,  kn  guerreros  mandas , 
Vuela  á  «u  frente;  y  td ,  fuerte^igerto. 


Y  vosolros  también,  Edon  y  Evnoio, 
Marchad  al  punto  á  preparar  los  vuestrop. 
Cuando  allá  en  el  combate,  ante  las  fllaa, 
Osado  me  presente ,  al  son  tremendo 

De  mi  vos  acudid :  seguidme  todos « 

Y  fijad  de  la  liil  el  trance  Incierto. 

Egtr,  A  obedecerte  voy  :  venid,  amig^^ 
(Fose  Egwrieo  con  varios gucrr$rot:otfot 
99  fiMdan  cot»  él  conde  don  Julián») 

ESCENA  TI. 

iUUAN,  GfMM,  hespues  TEODOFREDO. 

(S9  ve  salir  por  d  f&ro  d  Teodofiredo, 
tin  eaeeo  y  sin  espada  :  al  ver  á 
los  godos  se  va  aoereonáo  d  ellos 
poco  d  poeoJi 

Júl.  Yosotrosos  quedad :  f aérame  expuesto 
Donde  manda  Rodrigo  preaentarme. 
Vamos  al  moro. 

{Al  querer  partir  ve  d  Teodofiredo,) 
Pero  ¿qué  guerrero 
Nos  viene  á  sorprender  ?  Su  muerte  d  punto... 
i  Qué  miro?  i  Eterno  Dios !  ¿  No  es  Teodof^do? 

Teod,  Conde,  ;sols  vos?  [numen 

/iil,  ¡  Oh !  ¿cuál  propldo 

Te  vuelve  á  nuestros  brasos? 

Teod.  Aun  yo  mesmo 

Lo  ignoro.  Eaml  prisión  entra  un  soldado, 

Y  dice :  «  Libre  estás,  sigúeme. »  Intento 
Preguntar;  no  responde.  A  nuestra  mardia 
Nadie  se  opone :  oscuridad  y  suefio 

Do  quier  rdnan  en  tomo.  Traspasado 
De  nuestro  campo  el  límite  t  «  Al  momento. 
Dice  ral  conductor,  á  Hispalis  vuela  : 
Allí  sabrás  quien  resdvió  tus  hierros 
Generoso  romper,  y  con  Fiorlnda 
Unido  d  li  serás  en  laso  demo.  • 

Júí.  Aigun  amigo  fiel  será  sin  duda. 
Mi  noble  empresa  favoreee  d  ddo^ 
Pues  aqní  te  ooodnoe. 

Teod,  ¿Cuál  empresH? 

Jul.  La  mas  grande  y  terrible;  la  iioe  á 
Detestable  ofenaorjasloeastlgo  [noestro 
Va  á  dar  en  breve. 

Teod.  Hablad. 

/ttl.  Sígneme  luego. 

Teod.  ¿Dónde?  [vietorla 

Jtil.  Al  campo  del  moro  :  la 

Le  he  prometido. 

Teod.  lODIosI 

JuL  ¿Qué?    [mesco. 

Teod.  Me  edre» 

JuL  I  Cómo t...  ¿vadlas? 

Teod.  EiCttehadtnoba 

Vibrar  me  viitds  el  ardiente  acero   [ronche 
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Contra  ese  tH  raptor  /.aun  en  mi  rMñ 
Le  ToWlerá  á  flbrar;  pemsf  debo 
Con  bárbara  crueldad ,  con  negro  crimen , 
Giil()ádos  é  inocentes  confundiendo, 
Vender  á  España ,  y  entregar  sus  hijos 
k  manos  del  infiel...  ¡  ah !  no,  detesto 
Tan  pérfida  traición :  cóoipltce  en  ella 
Home  Terels  Jamás :  morir  primero,  [garte? 

Jul,  Pues  qué,  ofendido,  ¿dudarás  Ten- 

7>od»Nunca  contra  mi  patria  yo  me  Tengo. 

Ju¡,  ;La  patria»  dieea?...  Por  ventura 
¿hay  patria 
Donde  Rodrigo  Impera?  Mira  el  pueblo 
A  torpes  vleios  entregado,  mira 
Al  capricho  ]a  ley  obedeciendo; 
Sobre  el  desorden  su  grandfca  aliando 
Loa  turbuJentos  proceres  sin  freno; 
Sin  valor  loa  soldados;  indefensas 
Las  piases  con  sua  muroa  en  el  aueio... 
¿Es  esto  patria? 

T9od*  Y  TOS,  ved  al  alarbe 

Ciego  entregado  á  su  furor  cruento, 
Muerte  y  desoiacion  do  quier  ilevandOj 
Hacer  de  España  nu  espantoso  yermo. 
Loa  que  el  fuego  pefrdona  6  el  alfanje 
Opreaos  ved  en  duro  cautiverio. 
Ved  iaerns  abatida  y  de  Mshoma 
Sobre  ella  aliarse  el  estandarte  horrendo  *, 
Ved  loa  sacros  altara  profanadoa, 
Lu  Tírgenea  Tioladas  en  los  templos... 
¿Sabéis  que  Toeslro  Dios  aquí  se  encuentra ; 
Aquí  vuestros  amigos,  Tuestroa  deudos ; 
Que  este  snelo  oa  dio  el  ser;  que  aqui  re- 
posan 
Voeetroa  mayorea  en  eterno  sueSo  ?     [ella 
Vino  hay  patria  decís!  tO  Dios!  Y  ¡en 
Os  intentáis  Tongar !  ;  Con  qué  derecho  ? 
Siempre,  para  so»  hijos,  inocente 
La  patria  debe  ser  :  siempre  á  su  acentoi 
Sofocando  dtacordias,  sólo  hennaaoa 
Debe  en  ellos  hallar  el  extranjero. 

(  Empieza  á  amanecer. ) 

JuU  ¿  É  Impone  dejas  á  Rodrigo  P 

Teod.  Si  otro 

Castigo  no  hay,  yole  remito  al  délo. 

Jul.  Quedarás  desterrado  y  sin  fortuna. 

Teod.  Mas  libre  del  atros  remordimiento* 

Jta.  Bienea  y  honorea  te  promelo. 

Téod.  I  Infamia  I 

Jut  Piensa  en  Ploilnda. 

Téod.  I O  Dios!  { Cruel  recuerdo! 

Pero  no  ha  de  vencerme,  no...  dejadme : 
Nunca,  si  ea  mía,  lo  será  á  tal  precio,  [dono  I 

Jui.  r  Infiel  I  t  Y  1ü  la  amabas!  ¡  O  aban- 
¡O  imperdonable  crimen,  masliorrendo 
Que  el  crimen  de  Rodrigo !  Vil  perjuro, 
Ya  te  ootMttco  al  fin  y  le  detesto. 
Vé,  sirve  ánitofcaaor!  para  Tengarme 


Yo  me  haalo  á  aaimls^o. 
{St  oye  á  lo  lejee  el  ruido  dé  ¡os  eteh 
rime  que  llaman  á  la  balalfa.) 

Compafieroa, 
i  Ofsf  Suena  el  elarin  :  la  sefia  ea  esta 
De  vénganla  y  de  muerte.  {Cuál  oa  veo 
De  generoso  ardor  estremecidos 
Anhelar  el  combate  I  A  loa  proterroa 
Lievemoe  guerra  y  exterminio.  Vamos. 
Teodé  ¿Aéón&a  vais,  malvados?  Del»» 
neos.  [marcha 

Jul.  Aparta:  busca  á  mis  contrarios; 
A  coodiatir  y  peraear  con  ellos.       (f^oli.) 

ESCENA  Vn. 

TEODOFREDO. 

Sí,  yo  combatiré  :  veréis  mi  espada 
En  la  funérea  lid  brillar  ardiendo 
Terror  de  los  traidores.  Mil  peligros 
Do  quier  aquí  ne  cercan ;  mas  el  puesto 
Aquí  está  del  honor,  aquí  la  patria ; 
Su  voi  me  llama,  á  defenderla  vuelo. 
Ya  se  acerca  Rodrigo :  aunque  funesta 
Pruebe  su  saña,  sin  temor  le  espero. 

{Será  ya  eompletameníe  de  dio*) 

ESCENA  VHL 

TEODOFREDO,  RODitfGOi  Gvnauos 

60MS. 

Búd,  Este  es  el  dia,  valerosos  godos, 
En  que  eon  gloria  tennlnar  debemos 
Tan  prolongada  lacha  :  el  fiero  alarbe 
Ya  medroso  ludr  ve  los  aceroa 
Que  en  aangra  tintos  humillar  lograron 
Su  altivo  orgullo  en  el  pasado  encuentro. 
Hoy  deatreiar  ana  bárbaras  legiones. 
Hoy  nuestra  patria  libertar  debemos. 
Aunque  de  TeodoTredo  el  braso  falte 

Y  de  Julián... 

Teod,        Te  engallas  ;Teodofiredo 
Eatá  aqui. 

ñod.     ¿  Cómo,  td  ?...  ;  Y  eres  oeado. .. 
Infelli,  á  pisar  aun  eate  aneio  t 

Teod.  Me  trae  mi  deber. 

Jtod.  Aasednarme 

Vienes  sin  dnda. 

Teod»  A  defenderte  vengo. 

Hod.  ¿KodeMashuir?  ¿No te  mandaron 
Cuando  esta  noche  tiberiad  te  dieron, 
Que  tus  pasos  á  Hí»palis  llevases, 

Y  luego  aiii  Piorindat... 

Teod.  ¿  Qué  oigo  ?  ¡  Cielos ! 

¿Acaso  vea  t... 


tn 


KnKLC(^ 


RoéL  ¿  Goálolro  tMrpv4l«m 

Ba  t«  inMon  laa  pacrtast^.  L»  conlleN  i 
Ful  crimlnftl :  amor  podo  do  InitanU 
Cegar  niii  ojoi  con  su  torpe  Telo ; 
Y  también  te  cegó ;  mas  no  se  vengan, 
Solo  perdonan  los  heroicos  peehoi# 
Tuya  será  Florinda,  bermoM,  pora 
Como  la  los  del  sol  t  mi  odioso  fdego 
Sabré  vencer  con  Ibrlalexa. 

Téod*  I O  grande* 

O  magnánimo    rey!...  Conde,  ¿qoé  has 

heeho  P 
f  Ah  í  vuelve,  melta ;  á  eeMomai'  no  llegues 
Tan  horrible  traición...  Aun  será  tiempo... 

{Qui»rt  iolir.) 

Rod,  ¿Qoé  dices?  ¿Dónde  vas? 

Teod.  Dejadme...  i  AIi !  nanea 

Lo  Ilegoeis  á  saber. 

ESCBNA  Vk. 
DiOBOs,  TULGA. 

Tulffa.  Acodld  presto  t 

Sefior,  tralelon.*.  El  tnjorlado  conde 
Nos  vende  al  nrasnlman  r  hacia  los  puestos 
iHrígirse  le  he  visto.  El  traidor  Opas 
Concita  á  la  venganza  á  sus  guerreros. 
Todo  es  desórdtií;  eoofmloft* 

Rod,  t O  Infames! 

Hé  aqoi  viMstrit  to»fttt<**— T<i,  ao  pfpfdo 

(j4  Teodofredo.) 
Dudarlo  ya,  traidor,  te  preparabas 
A  clavarme  el  pooal....  Pe  ese  con^nio 
No  te  quiero  privar...  hiero.  4  Qué  Urdas! 
Si  no  tienes  espada,  yo  te  cedo 
La  mía  ;  tómala..*  hiere.    . 

[Soca  MU  etpada  y  la  preaea<a  4  TImh 
(¿oftMdOt  gae  la  tomq.) 

Teod.  La  adoitoj^ 

Mas  en  sangro  del  hárharo  agare^. 
En  sangre  de  traMio  ea  hoy  teñida 
Tan  solo  la  \eiás  El  Juramento 
Con  esa  soRgre  Mllatéy  la  apia 
De  mi  fidelidad.  Fuertes  guerreroSj, 
Maichenw^Alalid^ 

Rod,  Ven  i  mis  braios. 

Ambos  unidos  á  (idiar  volemos. 
Mas  si  es  Caerza  morir,  valientes  go^eo, 
Vuestro  monarca  morirá  el  piimiro. 


ACTO  QUINTO, 


I  teatro  repreient^  el  eawpfoiento  de  lof 
godos.  A  U  entrada  de  una  tienda  qné  só* 
bresaldrá  un  poco  y  eaiari  hacia  el  proscenio 
babrá  una  pe quefiá  enlneneia  de  césped,  etl 
forma  de  banco. 


i 


FLOfnifDA. 

}  Cielos !  ;9erá  verdad  ?  El  moro  trlonfis, 
Huye  vencido  el  godo...  De  este  campo 
Ya  acometen  las  bárbaras  legiones 
El  recinto  indefenso...  ¿  Dónde  amparo, 
Misera ,  encontraré  ?  La  vista  mia 
Causa  á  todos  horror...  De  mf  Indignados 
Se  alejan ;  y  oigo  de  mf  padre  el  notnbre 
Doquiera  maldecir...  {Traldorl...  kiflunes, 
MenÜs :  no  puede  ser...  Mas  i  ny !  si  acaso 
En  so  eiego  furor...  La  vH  venganza 
iQoé  orfmenes  no  engendra  t. .  lO  Dloa! 

Corramos 
Do  la  triste  verdad  de  estai  sotobras 
Libre  mi  mente  que  resiste  en  vano 
Creer  tanta  maldad...  Mas  Teodbfredo... 
i  Ahita  podrás  al  811... 

BSCEHA  n. 

FLORINDA » TEODOFREDO  ^  cox  u  e*9AM 

EN  LA  HAMO. 

T9od,  I O  dia  aciago ! 

I  Día  fuiaestA  á  la  aapahola  gente! 
¿Dónde ,  godos,  huís?  ¡Ai  aCricano. 
Asi  cedéis  6ohac4ea  i 

/Kor^  (Teodofredo ! 

Teod.  4 Q^ié  miro  9...  i  O  Dtpal...  íFIo- 
lioda!  Cielo  santo, 
;Por  qué  A  lal  vlsla  U  ofseeeia?  i ^o  podo 
AntfolaBMierlet... 

Fio9^  Y  tú ,  tamuria .  Ingrato, 

;Ho>es  4t  mi»  »•  ^lU4^s?«.•  jAhliqué 
colpa?... 

Teod.  Satisfecha  aataris  t  do  tus  agravios 
Vengada  quedas.  Por  ik>  quier  en  lomp 
0)nteinp!a  de  loa  godos  deaUowdos 
Loa  pAlidoa  cadáveres*  contempla 
ÜB  sangre  Untos  los  funestos  campos 
Donde  la  gloria  y  el  poder  de  Espa&a 
Con  eterno  baldón  se  han  sepultado. 
¡Todo,  todo  por  tíL.»  Gósatoeo  eUof 
Géiilft,  éMikhada ,  OB  t|il  eatiei». 


ACTO  T, 

Flor.  tQa<pip8etHt  jW  nii!...jPDM 
qné.Bil  padre?... 
jConqueeaderlo!...  iQqéhorrorl 

Ttod  LIcDM  de  aptnlo 

Ti  lliierM  buHsban  en  la  fuga 
SaMliidtM  venddot  arrlrinot. 
Md  lúU»  da  en  medio  de  m  hnerte* 
Sale  to  padre,  7  ten  Bcenioalntdo 
Grita )  «A  nij.rctDpanerea.n  Aiditocm 
Keiponde  Oero  t\  conjurado  banda  .■ 
Vtniíiua]'  mame  por  do  qúlerranenaní 
<f  Opa* .  y  Rdon ,  ;  Uarcerkn ,  y  ívairto , 
YolrMyetrnttnhtom,  iMetpadaí 
Que  puM  Kepala  «n  lui  HUve»  manm. 
Vuelven  conlra  lu  palrli.  Atrl  FurioMM 
¿aw  pNpiOi  herinatHM  dMtroiando, 
Slambnin  horror  f  eonruloit  y  muerta. 
iQoiTale  ja  el  lalorT  Loa  mni  oaadN, 
Cenadoa  da  tr^ldoret,  no  dtEtinioen 
Cual  et  *«  deFeiMor,  cual  sd  eonlrario  1 
¥  cnjenda  lidiar  por  un  amiga, 
Cttan  at  goipa  de  traidora  mano. 
Dcamaya  el  |ado,  alleniB  •)  Mrraceiie, 
Qna  M  anata  primero  recobrado, 
Con  Dtio»a  labia  noa  erablsl*  atllTO 
En  nuaalra  tangra  tu  lurw  cebando. 
En  Taño  i  conlener  in  Ímpetu  Aero 
ftohr*  lua  hneatn  Mn  hirar  me  lanío  [ 
V  an  *BB0  de  Rotfrígo  al  braao  fMrle 
'    Lk  eapida  IrttelatlMafuInlnandD, 
fian  BiH  y  mil  haiaha*  muMIre  y  ibr» 
La  l««da  de)  hotuir  é  «uaTaaallM. 
rO  4ndktMdo  ray  1  U  fai  tefrtbie, 
In  aan^  iwto  y  en  audor  bañad», 
T*  le  vi  da  Tartr  I  la  hrtana 
Invictn  coniraalar.  Cercado*  amftea 
De  la  hunmia  morisma,  con  »u  aangre 
La  enrrlenle  del  Ul»  «^nea^i araos. 
llnútilee  esfuerBir,  dequesolo 
PudaeloilmaQn  ler  irütepa^l 

■  O  Teodiiliedo,  exclama  el  rey,  perdido 

De  n  I  cnmi'n  atrn;  tí  cielu  uiiltua  ¡ 
Uai  no  w  junarán  loe  arricanos 
En  la  df  sTionra  mU ,  ni  nü  cuerpo 
Lograriln  iilliajar  con  vil  rgMinio.  i 

Alpre«e>.'r.  '  ■■    ■    >  ■  ;m^-, 

Queda  el  triale  por  ticmpic  íe|iulIarlo. 

Flor.    En    i*.   imiKM   Rodrlí^o!   Jueia 
Pero  dcUI  caftl^oile  un  innlvadn.  [muerle¡ 
Ko  «B  al  caanpo  de  honor  debtd  con  gloria 
Dar  el  última  alíenlo :  cual  cselavo 
IIVbl&  luklr,  y  eu  el  opiotiio... 

■  Teod.  Calla  ■. 
Hijn  de  don  Julián,  ique  oaa  In  labio 
Aleve  pronanclu  I  A  tu  vei>|ania 


U. 


Itt 


¿  No  bula  tanto  hsrnr,  tan  |TMd«  Mtnt»! 
Rodrigo  delinquió  i  p«ni  tu  padra 
t^ntra  ati  patela  al  moro  acandllluida, 
Til  con  Tlaa  laroi  en  lai  detgrarlaa 
Colándote  de  tlapaha  y  aprobando 
Tan  pnAda  Iralcion... 

jn*r.  Y  jqulénle  élea 

Que  yo  la  apruebo  qniáft  I  Bn  tan  aclagai 
En  lao  terrible  día,  criminales 
9m  lailoa  paia  mi,  ladea  malTadoa, 
Todoibarror  na  inspiran,  y  yo  prapla 
A  mi  «itsnia  (amblen  me  canta  tapaato.  ■ 
El  crimeD  me  ciroonda,  lat^nottlala 
Me  cubre,  la  adicelon  algne  mit  paaoa. 
Ble»  tuoaa,  TeodoTrade,  odlamw  deba*  ( 
Tn  odio  tan  aolo,  tu  desprecio  agaardo. 

Ttad.  I  Ahorrecerte  yo  1  Yo  ^ua  ta  qoM 
Con  tao  alocara  aBMkr... 

Fiat.  {(taáhaapmtniaUfct 

t  Amor,  ranesto  nombí  e,  qw  dalHoa 
He  reenerda  do  tnaa  !  ^  Oait  lut  labioa 
Emponaoftarcondit.,.  [Ahí  tlal«iiniMli 
Arde  en  lu  coraron,  de  alli  amncaito 
Debe)  al  paklo,  A  tiembla. 

Ttod.  Si,  PtorHhta  i 

EsciliMBcaa  «oten  nueatns  labioa. 
Vencedor  el  alarbe.  Es  pan  a  opresa, 
'    Bodrira  beeho  pediaioe , 


Túci 


1,  d« 


Nada  bny  ya  que  esperar...  En  malea  tanM 
No  va  da  ain«r,  da  iniieria  haWar  di  ~ 

Flor.  De  mtMrle,  si...  morir  es 
Ri  srpukitt  «•  mi  Mm,  mi  único  asHe... 

Y  ii  qaé  i1f  ir,  i.  qn«?  j  Para  ler  llantaM, 
Hules,  deMilacion,  incemilot,  miast, 

Y  toda  por  ntletuaa).-  \kj,  tríala!...  En 

vam 
Y«aiadlréinocant«...  Por  doquier*) 
Lat  tumbía,  loa  eadÉverrs,  loa  eampsq, 
('«brando  Toa  í  mi  oBkiOM  aapacbi, 
rieraame  acnsaitp... ;  Aliiqueeacuebando 
Riloy  ya  en  torno  ei  lamentar  dolleata 
Del  opilmido  pnatla.  y  entregado 
MI  nnmbfa  aacuefeo  á  execración  elarm, ' 
(Halo  ¥•>  riñólo  vea  T...  Ante  mltpalM 
El  confuso  Impel  se  pred^Ha». 
tCielual...  {Uaa  moled..  ¡SucraalntDO 
Kn  la  sanare  se  bnñn  de  ana  kAt»  r 

Y  me  ofrece  sus  laicMbcoa  deílroudoal 
t  TuyakU  mi  crtmea.  dijo :  nil  lan  M» 
\jxnam  MC  lit>ret  lea  qne  hkiUa  esctatot.  > 
AparU,    rooaelruu   hoi randa...   4Quá  M 

quiere 
Eie  pueblo  de  huérfanos  y  anclanosF 
Kli  torno  mío  con  furor  te  agolpan 
Sus  ponderosos  hierros  igi lando. 
■  Miradla,  exclaman,  la  que  al  Itero  dwto 
CM  entregar  en  patria ,  la  que  atado 


«4 


RODRIGO. 


Kos  tieae  ci  cneUo  á  1«  fatal  coyiiiidat 
Por  quien  iiieoe»,  Iwnor  y  ctilto  Moto 
Hemos  lodos  perdido...  Caiga,  caiga 
La  maldieion  sobre  eUa...  »  No,  inliimiaDos, 
Perdón»  perdón :  mayor  que  el  dolor  ▼oestro 
Es  mi  fiero  dolor. 

Tíod.  lODiosiiQaéiimmo 

imirioUpertarl»! 

Flor.  Ytú,¿qaién<resf 

;Por  qué  to  braio  esti  de  acero  armad»  t 
i  Contra  quién  io  destinas?  Por  Tontura 
I  Es  contra  mi  ?  Paes  liiere :  será  grato 
El  dulce  golpe  que  mi  mal  termine 
Mi  aberreeible  ser  aniquilando. 
iC<ud$rodillmidlo9iné9d$  Téodofr^do.) 
Teod.  ;  Yo  bañarme  en  tu  sangre,  yo, 
iNo  me  oonoees  ?  [Plorinda  ? 

Flor.  iTeodofiredoearo! 

(Cómo  reeoArdndote ,  can  cariño  y 
abatimiento,) 
jEres  tú?...  Mira  mi  cruel  tormento, 
MI  horrible  situación...  Solo  me  es  dado 
Ya  la  muerte  anlielar. 

Tcod.  i  Desrenturada ! 

Harto  lo  Teo  :  tu  deslino  infausto 
El  solo  bien  que  te  concede  es  ese. 
Morir  es  tu  deber.  No  de  mis  labios 
Escucharás  acentos  que  á  la  vida 
Aun  te  quieran  ligar  :  vivir  amargo, 
Mas  que  la  muerte ,  horrible...  Pero  sea 
Nuestra  suerte  común.  Muramos  arabos; 
Oue  ni  vivir  tú  puedes  infamada , 
Ni  yo  vivir  tampoco  siendo  esclavo. 
Flor*  Pues  bien :  ¿qué  tardas  en  abrir 
mi  pecho? 

{Huido  do  arnuu  y  do  hombres.) 
¿Escuchas  el  clamor?  Por  todos  lados 
Nos  cerca  el  moro  ya  :  hiere...  un  instante 
Aun  puede  este  eonsnelo  arrebatarnos. 
T$od.  I  Ah  1  que  mi  braso  no  osa... 
Flor.  ¡  Qué{...  i  Vadlas? 

Tcod.  iPlorindai 
Flor.  ¿Y  bien? 

Tcodé  No  puedo,  no, 

Ftor.  A  mi  mano 

Fia,  pueS|  el  acoro» 

Ttod.  ¿Qué,  tú  propia P... 

¿Tendrás  valor? 
Flor»  ¿Lo  dudas? 

TWtf.  Pues  ¿qué  aguardo  ? 

<(íaoa  tm  ^ñál  y  h  lo  do.) 
Tama ,  y  adiós  por  siempre :  en  el  combate 
Yo  á  perecer  como  guerrero  marcho. 


ESCENA  ni. 

FtX)RlNDA. 

I  Tú  perecer  ?  No,  no...  vivir  aun  debes  3 
La  patria  te  lo  manda.. •  De  tu  braio 
Nuevos  triunfos  espera  que  su  gloria 
Y  so  poder  lo  vuelvan..,  i  Abl  si  el  hado 
Propicio  á  tu  valor..» 
( rendo  kdeia  el  lado  por  donde  h  ka 
marchado  Teodofrcdo^  e$  oye  ruido 
de  cspadat  y  d$  gente  peleando.) 

Mas  ya  le  veo 
Lanurse  á  los  feroces  africanos 
Que  airados  le  circundan...  ¡  Cuál  aa espada 
Siembra  en  ellos  la  muerte  y  el  estrago  I 
Huid,  cobardes...  j  Ay !  nuevos  guerreras 
Le  asaltan...  y  otros^.  y  su  fuerte  braso 
Ya  cansado  desmaya...  Al  lado  suyo 
Vuelo,  y  un  golpe  nostraspaseá  entrambos.. 
¡O  Dios!  Cayéb..  cayó...  Fieros,  su  cuerpo 
Los  vencedores  barbares  hollando. 
Se  acercan  ya...  ;  Por  qué  mi  braso  tarda 
En  desgarrar  mi  pecho.»  Espoao  caro, 
FIoHnda  ya  te  sigue...  Hágame  digna 
Este  golpe  de  U. 
(Se  hiere,  y  wicilando,  va  dcaer  iobro 
el  banco  de  céeped  que  eetd  d  la  sf»* 
irada  de  la  tienda  en  el  proscenio,  Al 
mismo  Hempo  saion  Tarif  y  gran 
número  de  sarraeenos  fue  acuden  por 
todos  lados.  Unos  traen  tonsai ,  otroe 
alfanjes,  otros  <«m  ardiendo  con  loe 
que  incendian  loe  Hondas,  Arde  «I 
campamento.) 

ESOSNA  IV. 

FLOBINDA,  TARIF,  Moaos. 

7\irif.  Mahometanos, 

Hijos  Ínclitos  de  África ,  el  Profeta 
La  victoria  nos  dió.  De  gloria  el  canto 
Alud  al  samo  Alá  que  el  señorío 
De  España  entrega  al  ftierte  mauritano. 
Triunfad ;  y  de  este  campo  los  despojos 
Hoy  recompensen  vuestro  ardor  bisarro. 

BSGEMA  IJI.TIIIA. 

Duaiost  JULIÁN,  Corjobaoos  comb. 

Jul.  Mi  palabra  cumplí,  noble  Abenzaro, 
Ya  es  tuya  la  victoria ,  y  yo  vengsdo 
Quedo  del  vil  Hodrigo.  ¡Con  qué  goao 
Estrecharé  á  Florines  entre  mis  brsioQl 


ACTO  f ,  ESCENA  ULTIMA. 
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¡Ah!  ¿Dónde  la  hiUtK? 
1^9  é  Fiorinda  eaida  »obr$  «I  búm€9 
con  loi  amiOM  de  Im  mutrU.) 

Pero  ;qiié  veot 
¡Una  mtijer!...  ¿No  es  ella?...  tAy !  esgH" 
La  desdichada  e^tá.  [rando 

{Se  acerca    can   preeifUaeion,    Los 
godos  también  ee  acerea/n ,  alian  sin 
foeo  d  Florinda  y  la  sostienen.) 
Flor.  I  Padre  I 

Jtü.  I  Hija  laial 

Tari/.  ¡Hija  soya  I 

{Tarif  y  muchos  de  loe  tuyos  se  a/ter-* 
can.  Todos  los  personajes  se  colo- 
carán formando  un  grupo ) 
Jul.  i  O  dolor !  4  O  Impíos  hados ! 

{ O  cido  inexorable !  i  Crudo  golpe . 
Que  todo  mi  placer  convierte  en  llanto  I 
^Qoten  el  bárbaro  fuéT... 

Flor.  Yo  lie  sido,  ló  padre! 

Yo...  Detesto  el  furor  que  os  ha  inspirado 
Tan  pérfida  traición...  Sí...  yo  aborresco 
Yaestra  Tenganxa  horrible...  Por  oai  mano 
Yo  misma  me  castigo,  pues  la  eansa 


8oy  de  tantos  horrores...  Padre  amado... 
A  Dios...  y  plegué  al  délo  en  sus  bondades .. 
Enmendar  vuestra  culpa.*,  y  perdonaros. 

>  ( Cae  muerta.) 

JuU  { Ah  I  no  morirás  soU,  que  este  acero 
A  tí  me  Juntará* 

{Saca  la  eepada  y  fuiere  pasarse  con 
elia.  Tar^  y  los  suyos  se  lo  estorban 
y  le  desarman.) 

Tárif.  Tente,  insensato. 

Jul.  No  roe  detengas,  bárbaro,  la  muerte 
Es  ya  el  único  bien  que  ansioso  aguardo. 

TaMf,  Harta  dicha  es  la  muerte  á  loa 
A  tus  remordimientos  entregado  [traidores. 
Queda  en  castigo  de  tu  horrendo  crimen. 

Jul.  Y  ¿osas,  perverso,  td»  vitoperarlo? 

Tarif.  Aprecio  la  traición  cuando  me  es 
Y  al  infame  traidor  odio  declaro.        [útil, 

JuL  Hé  aquí  el  fruto  cruel  de  inl  veo» 
gansa. 
Odio,  ultrajes,  desprecios...  ] Desdichado! 
SI  he  vendido  á  rol  patria ,  ¿qué  otro  premio 
Debo  esperar  de  mi  delito  infiíndo? 
( Cae  abismado  d  los  pies  de  FloriHda.) 


CARLOS  II  EL  HECHIZADO, 

DBAMA  WXI  CINCO  ACTOS  t  EN  VEBSO. 


PEBSORAS- 


Bl  RET  sns  CARLOS  U. 

f  iiT  rnOILAN  DL«Z.  MDleui  dal  nj. 

FlOHENCiO.  p«ie  del  nj. 

El  CAHUENaL  PORTOCARBERa 

Kl  INQUISIDOn  liRNtHAL. 

El  Comik  bc  OROPESA,  ptMldcDlc  da 

Caairtli. 
h  Come  sB  UONTALTO,  presidente  de 

El  Co'idi  dc  »AN  ESTeVAN. 
Íl  CüMi»  oe  FR1GI1.IANA. 
BAncOL'RTk«ivbslidi.r  de  Franeii. 
HAHlUiJII.  tnibmidDr  ds  Auslcii. 
El  VlcilllO  DE  Lt»  uomn  del  Rubírio. 
El  PRIUR  de  AtOcbi. 
El  prior  del  Eícokiil. 
Dn  CumiAiio  de  l*  IrilitisluoH. 

Bl  CiECELEEO    M  LA    IsIlLIKICIOII. 

EL  TRKHEKDO, 


Um  ALcatciL. 

Un  Ubi  El  DE  Palacio. 

US    OrKUL    DE    Lt    CniEDIl. 

UÜ    Moni  i    DEL  ElSCOMAL. 

DOi  JICEHTK*  ptL  ■OTIN. 

UR  ClVIXBIM. 

Dol  SiMItrAM». 

GmiiSEii. 

SsRdiAI. 

P*Jti,  GtTiiDijki,  Alguacil!*  t 

LUEEt  DE  LA  InODIIIOON. 


HoaiEH,  Hojuii  1 

FlAlLII  BE  ATOOU. 


La  $Ktna  tt  «n  SíadrU  y  «I  E$eorial. 


ACTO  ÍRIHEKO. 

El  tetlco  lepmtnlila  eimandai  nj. 

ESCENA  PRIMERA. 

I^ROILAN,  FLORENCIO. 

Ptol,  Alabado  t«a  Din*. 
Ptor.  Por  siempre  alalndo,  amen. 
froí.  ¿Quú  hij,  Florencio? 
flor.  Eirejot  lUraa. 

J'roi.  iTan  lemprsnoT 
flor.  Son  lu  dlei. 

I^oi.  Como  DO  aoele... 
fíor.  lY  qué  Icnporta? 

¡Qué  llnita  nemft  lenel«I 
Froi.  4  £c  lia  de  Mllr  en  ajaou 


fUr.  No  á  le. 

¡  Todo  DH  padre  Froilan  DUl , 
Todo  un  conruor  del  rey  I 
¡No  rallaba  mas..,!  Por  eio 
Huy  reTonado  Teodrefa, 
No  con  manjarea  1l*iaaat, 
SIDO  fruía  de  Mriea  : 
JamoD,  lorreinoa...  y  et  JutO: 
Porque  el  oQeio  «a  cruel. 

Frol.  Pajecillo  iln  conclencU, 
NI  lemor  do  Dioa,  yo  barí... 
En  Qn,  iquc  aucede,  dlP 

flor.  jNottibeiB  ..? 

Froi.  íQai  he  d<  ubnf 

Flor.  Hemo*  tenido  udh  nt>che... 
iQué  nocbf...!  Por  poco  el  rey 
Se  noi  queda  entre  lai  mino». 

Froi.  t  Qué  dices t  jLe  diú  olía  vei 
El  iniuliu? 

Flor.       SI,  lerrible. 
Caal  nunca...  Yo  me  «aiuté. 


ácrre  I ,  ESCEPik  n. 
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l  Qué  Unblor  1 1  qmé  tmvwM 
¡Qaé  alaridos...!  Mai  4t  mIi 
Eramos  á  sujetarle ; 
Jfas,  ¿quico  le  su|eta,  qaiéa  ? 
Parece,  Dios  me  perdone i 
Un  endemoniado. 

jPVot.  Pues 

No  hay  que  burlarse  ^  que  abaso... 

Flor.  ¿Qué? 

lYoi*  No  dtiio  qne  lo  ülét 

Mas  los  síntomas.. •  Y  luego 
La  gente  ba  dado  en  ereer.*« 

F*lar,  Dichos  del  vulgo. 

Froi.  Algo  ÉBSii 

Que  el  tribunal  de  la  fe 
Ba  llegado  á  lomar  cartas  •    • 

En  el  asunlA,  y  ¡al  Tei... 

jP/ot.  i  Formará  causa  al  demonio 
Y  en  un  auto  le  hará  arder? 

Froi.  I  Hereje...!  Calle  esa  lengua. 

Flor.  I  Ay !  del  refrán  me  oWldé  s 
¡  Con  la  inqnisicion ,  eblton  i 

Froi.  i  Pues  cuidado...!  Yo  no  flé^ 
En  verdad »  cómo  á  su  Jado 
El  rey  le  puede  tener. . 
jUn  hombre  sin  religión! 

Flor.  Padie «  no  me  eal wnnieit  i 
Que  á  veces  quien  mas  ín  Invoen, 
Mas  la  vulnera  también. 
Soy  joven «  vivo  y  alegro  i 
El  rey  es  triste  s  tal  vei 
Suelo  sus  mdancolíaa 
Con  mis  chistes  diatraet  t 
I  Qué  mocho,  pues,  qne  HÉ^nlein* 
Que  me  proteja  1  —  Sabed 

(Moi  éiijo,  nürtiindon  é  éL) 
Que  quiere  ser  mi  padrino». 

Froi.  Qué ,  i  te  casas  » 

Flor.  81. 

Froi.  lOsM  fniént 

Flor.  Con  nn  ángel. 

Froi.  48m)^«i>r 

Flor.Siiá%m{  ednd vendrá á seb 

Froi.  ¿Bella? 

Flor.  Sla  ifail» 

Froi.  iModsiUt^ 

Flor.  El  mismo  enndorb 

Froi,  tMm  bftanl 

No  hay  qne  preguntar  si  Inansas. 

Flor.  La  amo,  la  adoro  t  pnen  ^ 
Coando  en  ferviente  oraeiOA 
Vuestra  mente  con  desdan 
De  este  mundo  se  desprondn 
Y  el  cÍe:o  entreabierto  ve  t. 
4  No  adoráis  arrebabtdo 
Uel  trono  eterno  á  los  pién 
Esa  inmaculada  Virgen 
Veneedore  do  Im^iiLT 


De  viHné  la  anreela:  pom 

Cifie  su  divina  sien,  ' 

Sus  ojos  i  fnente  de  vida , 
Consuelo  infunden  do  quier, 
Su  risa  enajena  el  alma , 
Sus  labios  expiden  miel» 

Y  á  su  vos  el  firmamento 
Tiembla  de  amor  y  placer^ 
Así  tan  pura  y  tan  bella 
Se  muestra  mi  amada  inés| 

Y  cual  los  ángeles  aman^ 
Aii  la  adoro  también. 

Froi.  i  Cómo. .  • !  ¿  Inés  9 

Flor.  Sí. 

Froi.  4 Bella,  JéIttiT 

Flor.  ¿  Acaso  la  eonoceis? 

Froi.  Nú...  pero...  iN  !  ¿dénée  fl^t 

Flor,  fOh  I  mocho  qnerels  aaber. 

Froi.  Curiosidad. 

Flor,  Algo  eitrafta. 

Froi.  De  mí  ¿qué  puedes  ti'merf 

Flor.  Loa  q|os  se  os  eneandilaní 
Padre ,  mala  señal  es. 

Froi.  i  Eso  éleca  á  quien  voto 
Formé...? 

Flor.     Con  voto  ó  sin  él, 
No  os  la  fiara,  por  DlM. 

Froi.  ¡insolente..,!  juro... 

(libio  un  upi0r.) 

üffier.  El  rey. 

Flor.  Poeo  tat  gnein  eMe  ftallew 

(jí^MiHe.} 
Mala  alma  debe  teften 

tBCBÑA  n. 

Dichos  I  kí  MET,  Gmaboi. 

[Sale  él  rey  páMo  ^  ÉikÜ  iámtM$ 
por  criados.  EmI—  U  oonéuoen  AnsM» 
un  ancho  afilón  <  en  el  fuo  $é  eolootf 
como  hombre  enfermo  y  éeHén$0. 
Florencio  éouéé  é  ee^oMo.) 

Jkf¿  I  Hoto,  flor«Mlo..«l  Brtnáa 

Rendido. 

Flor»  Ya  descansé* 
;0s  sentís  mejor? 

ñey.  Un  fdn : 

Bastante  débil. 

Flor.  «QhnIo 

Un  almohadón? 

Av  NohaoeMIaf 

Así  sentado  estoy  bien* 

Froi.  Señor... 

Rey.  lAklpadiefiMiMI^ 

I  Mala  noche! 

Froi.  Ya  lo  ná. 


Í2Í 


CAlUiOS  II  KL  HEGOIZA-DO. 


ñiy.  i  Qaé  atiqne..»!  MI  hora  poitccra 
Ya  llegada  penaó  ter. 

FroL   Dioa  coiuervará  una  tida 
Tan  preciosa. 

Jíey.  Ya  mandé 

Se  celebren  rogativas. 

Froi.   Eso  os  iba  á  proponer. 

ñey.  Ahora  quiero  con  vos 
GonsDltar. 

Froi,     Gomo  gastéis* 

Rey.  Yosotros  dejadnos  eoloe... 

[Fan$$  ÍM  ertoiof  O 
\  Ah !  Florencio,  no  ol? Idé 
jil  promesa. 

*  Fk^.        ¡Qoé,  señor...! 
Sanad  pronto,  y  no  penséis... 

üéy.  Ya  iaoaré  con  la  gracia 
De  Dios...  Mas  quisiera  ver 
A  la  no?  la. 

Flor,     Si  gustáis, 
Laego,  seher,  la  traeré. 
Rey,  Qne  me  plaee...  Vé  por  eHa. 
Flor»  Voy  corriendo. 
Rey.  Hasta  despnea. 

{Fa$e  Flwr$heio.) 

ESCENA  UL 

El  rey,  FROIUN. 

Rey.  Ya  solee  hemos  quedado  i 
Padfe,  tomad,  pues,  asiento; 
Tomad,  que  abriros  intento 
Hoy  mi  pecho  acongojado. 

(Froilan  Urna  vn  stllon,  y  te  tie$^  al 
lado  del  rey,) 
Bien  lo  teta :  fonesto  mal . 
MI  triste  vida  eonsaroe, 
Y  en  yano  el  arte  presume 
Parar  mi  instante  fetal : 
Mo  me  importa,  tenga,  Tvele  % 
Mas  bien  temo  su  tardana : 
En  Dios  pongo  mi  Gonllansa; 
Solo  mi  nación  me  duele. 

Froi.  Seftor,  no  habléis  de  esa  iaaite» 
Kl  cedáis  al  desconsuelo  : 
Mirad  que  ofendéis  al  elelo 
Asi  Invocando  á  la  muerte. 

Rey.  I  Yo  Invocada...!  Padre,  no : 
Lejos  de  mi  tal  pecado ; 
Mas  fii  hay  un  rey  desgraciado. 
Ese  sin  duda  soy  70. 

Froi,  ¿  Por  qué,  sefior...?  i  Hay  alguno 
Que  en  poder  eon  vos  se  Iguale  F 
Pnes  i  cuál  otro  cetro  vale 
El  cetro  capaioi...?  ntngtmo. 
Leyes  os  miran  dictar 
Al  uno  7  otro  hemisbrio. 


Y  jamás  en  vuestro  imperio 
El  sol  deja  de  alumbrar. 
Con  raudales  de  oro  y  plata 
Todo  un  mundo  os  enriquece  3 
¿Quién  tributos  no  os  ofrece t 
; Quién  no  os  respeta  y  acata? 
Pues  8i  estoes  cierto,  señor, 
¿Por  qué  la  vida  os  enoja? 

¿  Qoé  mala  suerte  oa  arroja 
Así  á  manos  del  dolor? 

Rey.  Nacido  en  día  btal. 
Todo  á  mi  contrario  veo  t 
El  bien  conosco  y  deseo, 

Y  solo  consigo  el  mal. 
Al  sollo  nifio  subí, 

Y  entre  encontradas  TaocioneSt 
Juguete  de  sus  pasiones, 
Solo  rey  en  nombrefui : 

Su  infame  ambición  tal  ves 
MI  juventud  marchitaba, 

Y  á  degradarme  aspiraba 
En  perdurable  niñei. 

Mi  humillación  conocí, 
Romper  logré  mis  cadenas; 
Mas  libre  del  yugo  apenas. 
En  otro  yugo  caí. 
Siempre  enfermo,  el  peso  gravo 
No  resistí  del  reinar  : 
Me  fué  preciso  buscar 
Quien  dirigiese  esta  nave. 
Los  mas  nobles  ó  alabados 
Merecieron  mi  conflanaa; 
Mas  burlaron  mi  esperanxa     - 
Por  ineptos  ó  malvados. 
¿Qué  hicieron  de  aquel  poder 
Que  heredé  de  mié  abuelos  ? 
i  Qué  fruto  de  sus  desvelos 
Be  venido  á  recoger? 
Do  qoler  derrumbarse  siento 
Este  decadente  Estado  .- 
Los  años  de  mi  reinado 
Por  los  desastres  les  cuenttK 
SI  algún  dia  de  la  guerra 
Quise  probar  la  fortuna. 
Me  vi  sin  gloria  ningona 
Boto  en  mar  y  roto  en  tierra; 
Mis  reinos  menguados  ya 
Fueren  en  la  lid  funesta, 
Y  lo  que  de  elloa  me  resta 
Yermo  y  despoblado  está. 
Mas  no  basta  á  mi  dolor 
Su  presente  desventura; 
Que  aun  mas  su  suerte  futura 
Llena  el  alma  de  temor. 
Lo  conozco :  ya  en  presencia 
De  la  elernidad  me  miro; 
Mas  á  mi  postrer  suspire 
¿Quién  recogerá  esta  hersnde  ? 


ACTO  I ,  ESCEIU  tn. 
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Ea  Tino  po^  mi  lucid 

Li  antorcha  nopclal  dw  *ecn ; 

Que  tordo  el  délo  i.  mU  preces, 

Kl  lecho  fslftll  dejú. 

Doj'  qoe  mi  muctle  Interesa 

A  M  ion  arcas  «mbicloMS, 

Todo*  ]a  acechan  anrloiot 

Cual  siiek  el  ioho  á  lu  preM  ( 

Y  jquién  lo  hubiera  creído! 
Ya  con  Un  dulce  e^perania, 
Formando  oculta  iliania. 
Uta  reino*  se  han  repartida, 
¡Oinrtimla!  lémengua!  gddotarl 
]  O  del  hado  injutla  salta  I 
lEseati,  Lif'i.i..  1,1  i>|-,iLri] 
DeEurO|>.>  un  ii.m¡iu  iciror? 

Con  mi  Juiíi'ÜDtiiir 
Su  poder  eché  por  ilerrn  í 

Y  It  dlicorJIa,  la  guerra. 
Son  mi  legnilo  al  morir. 

FroU  Si'iiiir.  por  DIus,  desechad 
Tan  Irlsii'S  |ir<'!->'nilmleiiIoi  : 
HtJoiUlFf  pPisi'ii^cnloa 
Son  de  vuestra  enrermedad. 
Si  aleve  coalición 
Vuestroi  estados  codicia, 
Hallad,  jde  su  injosticia 
Apelad  á  la  onclon  i 
A  «ta  nación  do  guerrero! 
Quo  ama  j  respeta  á  so*  reye* ; 
Ha*  no  sufre  le  den  leyes 
AHil)lclnM*  KitnnJerM. 
Una  palabra,  sci\ar, 
Burlnri  sui  pretenaionec : 
Si,  dejando  Indfciiiones 
Nombrad  Tuestro  iHFVMir, 

Rejf.  ¡Ay¡  padie,  eneMeleteton 
Todoi  mis  inrmenios  hallo  : 
Conmigo  miamo  batallo, 

Y  roe  tiembla  el  corazón. 
Amor  j  un  debrr  sajirado 
Al  Austria  mil  toIos  dan ; 
Pero  por  la  Francia  etláa 
Prudedda  y  raion  de  estado. 
I O  alternativa  terrible 

Quo  otro  arbitrio  no  consiente 
Qur  el  Mr  Injurio  pariente , 
O  ser  monarca  Insensible  I 
Si  el  cielo  al  menoí  quisiera 
til  eiialencla  prolongar, 
Tal  iti  en  el  dilatar 
El  remedio  con!- 1  si  lera. 
Padre  mío,  iqné  dolencia 
El  eslB,  pu«,  que  me  acaba. 
Que  aunque  mns  y  mas  se  agrava, 
Ni  aun  la  adltina  la  ciencia  t 
jHay  en  etto  algau  misterio? 
Decid,  «ot  bMa  lo  Ntwlt- 


Froi.  Miar... 

Rq/.  No  aislmolatt. 

Hablad ;  vuestro  mlnistetio 
Os  obliga.., 

Froi,       No  me  et  dado 
Revelar... 

Rey.      ¡Ay!  jierá  cierto  > 

/■roí.  i  Qué? 

fíeg.  A  proferirlo  no  acierto... 

Dicen...  ([Qe  estoy...  hechiudo. 

Froí.  ¡01}:os...!;qui<<nos6declr...r 

Reif.  iCon  que  es  verdad...?  ¡cielo lailtol 
lAh!  I  Se  etibrt  el  Toilro  ten  Uu  mattM.) 

Frot.  No  hay  que  afligiros  Unto, 
Que  Aun  esti  por  decidir : 
De  ello  IraiB  el  santo  oflclo : 
No  si^  qué  resolverá  ¡ 
Pero  la  Iglesia  sabrá 
Conjurar  el  maleOcio. 

Rey.  Eso  t[  debéis  hacer, 

Y  tal  vei  sanar  oongiga  : 
Desde  hoy  quiero  se  bendiga 
Cuanto  me  den  de  comer. 

rroí   Iré  luego  al  tribu nn I 
A  avivar  su  santo  reloj 
Mas  decid ;  ¿  tenéis  recelo 
Del  origen  de  ese  maIT 
Causa  el  preciso  que  eiUta  i 

Y  al  emplear  el  conjuro. 
El  efecto  es  mas  seguro 
SI  la  sabe  rl  eiorclsta. 

Rey.  Solo  i  mil  rnuchoi  perMb* 
At'lbuirla  yo  puedo. 

Froi.  t.0*  reyes ,  os  lo  eOBCad*, 
Suelen  ser  hatlo  culpados  ¡ 
Has  TOS  siempre  halteia  vivido 
En  sanio  temor  de  Dios. 

Rry.  Yo  lambien  del  vicio  en  po* 
Ud  tiempo,  padre,  ha  corridOt 

Froi.  ¡C61110...I  hablad. 

Rey,  A  Tocalraa  plantas 

Mi  culpa  confesaréi 

Y  mi  dolor  templará 

l^n  vuestras  palabra!  untas. 
ISi  pone  de  rodillai  dalanfa  del  f»4r* 
Frailan :  eiM  le  Aoca  UvtuUar,  y  «I 
rey  m  vtulve  á  tetttar.) 
Froi.  Aliaoi ,  sefior,  aluoa : 
Advertid  que  esiaii  doliente; 

Y  aunque  humilde  penlieot*. 
Os  lo  permito,  tentaos. 

Rry.  Oid ,  plulre. 

Frat.  Pecador. 

Hablad  1  jqné  nnero  delito 
Vuestro  coraion  contrito 
Ail  llena  de  terror  T 

Rty.  No  es  amTo,  no,  padra  mío  1 
Ha  tiempo  qoe  soy  oolpádo* 

I 
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Frot.  Y  ;no  lo  habelB  cooléHde? 

Riy.  £¡  1*1 :  no  MT  MI  impío. 
MU  vecei  arrepentido 
Lo  dije  al  pnilre  Malilla 
Que  o»  precedía  en  eia  tilU. 

Froi^  Y  ¿alisiilvei-os  no  ha  querldoP 

Rey.  Si,  pudre;  y  aua  peDttanciH 
Hire  vfl  co"  devoción  i 
HaSMétd:áíu  alisolurion 
Na  ine  alisiielve  mi  conciencia. 

Pxoi.  itjiw  culpa...? 

Bm.  Yo  lamblen  twe 

UimI  alroi  mi  mocedad : 
pRijué  tributo  i  la  eilud, 

Y  dficatrladu  anduve. 
Era  cuand»  Valeniuela 
M.mdaba  la  monarquía, 

Y  maiiicnerms  quería 
En  vergoniasa  tuti'Ia. 
Las  [léalas  y  los  plaeereí 
Acumulaba  sagai 
Porque  lurbasen  la  pM 
De  mi  pecho  Us  nitOere*. 
]Ayl  harln  lo  conaiiiuiii 

Y  uDs,  aun<|ue  plebeya,  bermou. 
En  el  almu  candori'U 

De  amor  1n  liaran  eacendhi. 
Sí,  padre,  yo  la  adoiú, 
Lo  conllreo  con  rubor, 
T  en  mi  criminal  ardor 
Dulces  niomenios  poté. 
Bendecir  «a-quten  el  dele 
San»  y  legitima  unlOD, 

Y  logrd  torpe  pwlon 

\jo  que  en  vano  ahora  anhela. 
Hermota  coma  bu  madre, 
Una  nlfia...  Pcriionid-. 
Lloro...  bak-o  mal...  ea  v^adi 
Pero  e>  el  llanto  dr  un  padr«. 

Froi.  V  jcémo  lo  he  de  eulfwrT 
Ri  monaaet  ea  hambre ,  al  fln ; 

Y  solo  de  un  wralln 

E«  propio  nunca  pecar. 
HniciB  ni[ia  («toexIMe? 
fCbidá-td*  de  elJa,  seitor? 

Jlty.  [  Ah  1  qu«  mi  culpa  idbjw 
En  eio,  i>ailre,  comiste. 

Froi.  iCóii-o? 

aty.  Vina  fray  HaUUa 

A  combatir  mi  paalon, 

Y  lavó  mi  coiaion 

Da  Un  Impura  mancilla. 

Friñ.  iHatlBiUna? 

Rey.  a 

En  mi  turbaba  la  calma  i 

Y  por  la  tnlud  del  alma 
U  arrO}*  dt  mi  prAaenci». 

FtQi.  lU    ■      ■     *  -^ 


El  c 


De  n 

Froi.  ¿Y  U)  cumplié? 

Bty.  DIei  y  seis  aíios  habri 
Que  no  he  vuelto  i  saber  de  ellas. 

Frot.  ¿Ni  húbola  seguido  lua  ItuellaaT 

Rty.  Yo  las  H)iuk-rB  quiíi : 
No  poique  torpe  bíIcIob 
Me  arraBlrape  liada  la  madre  i 
Pero  el  cjiriño  ile  padre 

íVoi.  ¿(Juien  lu  eBiotlóI 

lUy. 
Que  nii  snkafioD  buscaba 
Eíii  D  <qupin  cnlpnla. 

Froi.  \  Oh !  Tu£  tolirado  rigor, 
feíjiiilirial,  sunquo  eanto: 
SI  nsi  el  (¡ran  Carlos  pensara , 
JFiiiiíl.qn  (^ I) ropa  sal tnrn 
Kl  vinccdor  de  Li-pantn. 

Itvij.  ¿  l.ucgn  penrais  que  debí 

Froi.  Y  ;por  i]Uü  iiu! 

Rey.  I  Diea  elementa  1 

jPur  qué  Inn  Inicuo  fui? 
Has  ¿dóndi!  podré  rncontrarla? 

Froi.  Dios,  seüor.  oi  Ruiari. 

Rey.  Itif  ri .  lo  liaré.  ;  Cuál  ansia  ya 
Conlra  fbIc  pedia  eslrccliarla ! 
Siento  nacer  un  consuelo 
Que  en  mi  por  momentos  crece; 
Y  ya,  felir,  me  parece 
Me  abrn  sus  puertas  el  cíele. 
Padre,  la  obra  acabad  i 
Dadme  vuestra  absolución. 

(>5'«  arrodüta ,  y  Frvila»  1»  4a  ta  at- 
tolueiin  ,  (ieipuu  de  (a  cutU  at  ic* 
vanla.) 

Fro¡.  Tomadla...  y  mi  bendicioTi. 

Rty   Al  cielo  por  mí  rogad. 
Alioiaqueya  alivindo 
De  cuerpo  v  alma  me  siente, 
Rcclliirlaroile  intento; 
Mas  no  os  marcbela  de  mi  ladoy    . 

{Toca  la  eampanüla  dt  m 
qu*  habrá  loire  una  >mui.} 

ESCENA  IV. 

Dichos,  tu.U«iu. 

Us^ir.  SeKor,  jqní  eatoqnam 
Rty.  jQaién  aguanta  en  raassali 
C/gitr,  Aguardan  ei  cardenal, 

El  embajador  de  Francia, 

El  de  Austria, loapi 
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ElcoadedeFíigUIana, 
Y  olrM  Krandea. 
Sty,  Que  «airen  tadoi. 

[P'tuí  ttugiw.) 


DiCBM.nAHCOUnT.  HARRAOH.POHTO- 
carrf.ro,  uontalto,  san  ESTEVAM, 
FRlGILIAiNA.OItUPISA;t>TRO»GRAiii>&i. 

ILotgranitt  it  agrupan  de  modo-fiu 
«tinjuRtoi (ai  ijut p»rlentetn á  ead* 
uñada  lat  di* parfialiárida  di  Fran- 
tia  y  j^utlria.  PoTtaeOTran  y  Hmn 
EUtían  ptrUn»cen  d  la  f rimara; 
Oropua  y  M»n'aUa  á  la  tigtinda  ; 
Frijfi  iana  y  oif  4M  Mro  form*n 
griKpo  apartt  ] 

Rtg.  Seriores,  Biiirdeos  et  cle'u. 

Pitrl.  («niinimciimdaiupcraba 
Numtra   e^ilLnd  (lie  IniLanle  : 
Vaeslra  ¡rc-cncia  nos  uca 
De  una  (jcndsa  inquisluUi 
Tá  Dio-   Lr,l)ut.L„i»íBrani», 
Punconsoii^irrir,.  In  ,.lut;>> 

AlananaRiiomonarcii. 

AíV' Penié  me  llmnabB  i  li; 
Has  Bl  Un  no  lia  bíiIo  nada, 


S,  Etl.  ;  No  VC13  cgué  abatido  K  blIUT 

{Bajo  d  lot  da  m  corra.) 
¿farr.  Hnj  poro  vivirá  yu. 
Orup.  Su  earermedod  es  muy  mala, 

(£unUmo.) 
JUonl.  d Cuáles? 
Orop,  Hecbint. 

Xont.  y  otroi.  ii«tut\ 

IS»  MiUiguan.) 
Jliy.  iHibels  dispuesto  que  w  haéan, 
Qrdenal,  laarogailmf 

Porli  Todos  los  leiiiplo*  de  EtpaOa 
Al  cielo  diriglrín 
Por  vps  Fervientes  plegarlas, 
Btg.  Eiií  Lic]).— Oíd,  Harracb. 
IBarrach  te  aeerca,   y  «I  r«v  U  AoAIa 
al  oi'do.   Enire  lamo ,   lot  grattátt 
ptrUnacienM  á  la*  diftTaatu  par- 
eialidadez,  le  acervan  «fm*  d  Mroi, 
y  te  hablan  en  vot  6a/a,  conforme 
lo  Indica  e¡  didlago.) 
Port.  ;Quéledii¿;' 
S.  En,  No  me  a(radu> 

Ellos  secretos. 

Birt,  Koimporla: 

AI  Od  vencerá  la  Krancia. 

Orop.  1  No  sdrerijii  que  DO  hac«  caí* 
Del  uno, ;  »1  otro  llamat 


H!ont.  Eso  DM  prueba  que  fl  rey 
Ds  \/í  preferencia  ni  Aufjría,  i 

Port.  Es  fuertii  no  descuidarte. 

S,  £i(.  Em  Tuncsla  ptlvanu 
De  OropeíO... 

Erei.  Nada  baremoi 

Hasla  derribarle. 

S.  Etl.  Nada.  ,     , 

Han.  Ys  le  preparo  una  bqeM. 

Pon.  ;  Pues  qué? 

ííare.  Hls  agentet  eodan 

Pmmuvíendo  en  contra  suja 
Una  etpiíntiira  uanada. 

S.  Ett.  Nohay  otro  medio. 

Froí.  Lo  aprnebo. 

(El  rty  deja  da  kailar  con  Harrackt 
etlt  te  raiira  hdeia  el  eorrt  da  loa 
Mvyot,  lot  CMOlet  la  pregunta»  wn 
curioaidad.) 

Rey.  i  EldUiji  enterado  T 

liarr.  Basta  i 

No  be  menenler  dlgils  mas. 

Orop,  y  MoM.  ;  Qué  oi  ha  dlcb»  f 

Harr,  Nuestn  MUM 

Va  Tiento  en  popa. 

Haré,  Aparlaoa, 

Quemlrael  rej. 

Kav.  jQudbajrdeFnucil. 

ComleT 

tíare,  HE  amo  y  rey  por  YO» 
Se  InlereM  y  por  RspuQa. 

ñty.  Por  eso  en  trato*  aecnb» 
Con  Inglaterra  }  Holanda 
Aeabade  entrar,  formando 
Loslrea  ialuuaaliansa 
Para  repnrllr  mis  reinos ; 
Mu  uno*  y  otros  se  enp&an  i 
Porque  el  león  español 
Tiene  eneróla  sobrada, 

Y  aunque  parece  dormido, 

SI  BUS  contrarios  le  agravian. 
Aliándose  mas  letrlLile, 
No  iiuedsri  sin  lengaoza. 

Harc.  Ningún  peligro,  telar. 
Por  mi  rey  os  amenasa, 

Y  espero  quera  coRilucta 
Será  por  TOS  aprobada. 
Sobre  todo,  ans  derecboa 

jNo  lieoe  L4]lsr  iquiéa  eitraSa 
Que  df  rende  ríos  procure 
(kin Ira  Injustas  espcrantaal 

Orop.  Lasi^jiiaiasfonlaatdyM. 
Los  derechas  de  la  inrania 
Su  esposa  t  no  reauncid? 
Puei  bien,  ¿por  qué  ios  reetamal 

S.  Eit.  No  los  pudo  renuaeiar.  - 
^Por  ventura  asi  te  taoibian 
Las  layes  de  un  reino  f  Solo 
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Stqolw  «tIUt  qn<  entrambn 
Corral)  lerenniwen  : 
.S[  c«(e  obslículo  ae  nllnni, 
Al  lf!.jtimo  heredero 
I  Qnií'n  la  Biiceilon  arranca  t 

Orop.  Lb  unión  y  la  Independencia 
D«  morurquia  laii  vnlla 
Solo  puede  contprvar 
La  dinaslia  anetrlaca. 

Port.  1*  quédiíciilIrPEIrey 
Tiene  cónsul  lado  al  papa : 
¿Quién  iu  Hniencla  Inralible 
Con  vciipraclon  no  aguarda  t 

Friff.  Vo  cual  nadie  fa  Teñera  i 
Hiifu  autoridad  sagrada, 
SI  es  alnotuta  «n  la  Iglesia, 
En  c-le  aiunlo  no  basta. 
Haj  Iryea,  y  por  caprlcbo 
Nadie  puede  derogarlas. 
Cuando  importanies  cuesllonea 
Como  ciia  cuestión  se  tratan. 
Legitimo  y  narional. 
Con  hesitad  soberana, 
Un  caerpo  no  raaa  eilsle : 
Las  corles...  A  conToi»rlu 
Eitais,  sefior,  obligado, 
Y  Castilla  las  agoarda. 
Su  Ikllo  aumiae  el  reino 
Siempre  nbedece  y  aratit 
■ai  donde  raita  su  fncna , 
jQuá  valcoirj  fuena...?  Nada. 
{Al  oir  Míos  palairtu  todot  loa  corle- 
tiiHol    is    muufran  atombrsdot    j 
murmuran,    alejdndou    da    J'Hgi- 
llana.  Solo  alguno  áa  matMra»  A 
opnbaeion.) 
Rtn.  Los  murntulloa  qna  escáchala 
Os  advienen,  t'rigitlane, 
Qdo  ch  atrevido  consejo 
&a  el  d Cuácelo  raya. 
SI  os  perdonara  seria 
Dar  i  los  usados  alas 
Para  que  al  Un  conlestam 
Hi  autoridad  soberana. 
Salid  de  mi  corte  ni  piinTo, 
£  Id  deilerrado  í  Granada. 
Frig.  Señor... 
jRfy,  Basta :  Dl)edeeed. 

{FrífUiafta  n  retira.} 
Decidir  en  esta  cansa 
Solo  á  mi  me  pcrlenece; 
Haa  de  ello  liaUar  na  ma  agrada. 
Despejad. 
(¿01  eortentnoi  i«  van  á  rUÍT»T¡  pan 
al  llagar  d  Ja  puerta  ,  lalrn  Floren- 
cio i  Init  :  te  ifftívMK,  y  prtnda- 
4m  4i  nía  dlfima,  «watoin   ntrdt 


DiCKH,  FLORENCIO,  IHGS. 

<  Init  manipula  reparo  «n  mttrar  t 
Flonneío  la  ttnima ,  y  la  haM  adf 
lontima.) 

fíoT.     Ho  tenga*  miedo : 
Enint ,  TCD, 

Jait.         I  \y,  Diot...t  ]sl  ae  htUan 
Tantos  aenoMs! 

Flor.  Sen  todoa 

Cortesanoi  qoa  i  las  damas 
iabea  respetar. 

Haré.  ¡ 

I  Bribón  1  ^rAina  tu  acempalla 
Tan  belU  Júven  7 

Flor.  Es  que... 

Orop.  Con  efecto,  es  una  alhaja. 

Pori.  I  Qué  aire  tan  angelical  I 

JSfarc.  llene lamasllnda  cara... 

(tfarcourf  w  acerca  d  Inti,  qv*  imi- 
tada I»  Trfugla  en  loe  braiot  df 
Flweneio.) 

Init.  iky  lilosmlol  teaoT 

fl«If.  j  Qué  hay... Tiquees 

Flor.  Te  soy,  lebor.  —  Ven,  aranuí 
(A  Inée.) 
Que  aquel  e«  el  rey. 

í:ét.  Yo  toda 

Tiemblo  como  ana  aiogada. 

Flor.  Alienta. 

Hiy.  ¡  Ati  I  Floieneio :  j  iMnes 

A  cumpIlTme  tu  palabra  t 
jEs  e«B<a  noTla? 

Froi.  I O  cielos  I 

Es  ella  misma  :  ¡  qué  ratda  I 

{aparte  y  aiomArudo  al  ver  á  Init.) 

Flor.  Si ,  señor.  (Al  «^  j 

Jteg.  Bien  me  parece. 

Aire  candoroso...  traías 
Tiene  de  hacer  buena  esposa. 

Han:.  ¡  Cómo...  I  ¿  Cim  ella  le  casa 
Este  perillán  T    ' 

ñey.  Y  hay  mas ; 

f}iic  soy  BU  padrino. 

Port.  ¡  Tanta 

Bondad! 

Heg.    Eslielaenridw; 
Y  yo  no  conoico  tasa 
Cuando  lealtades  premie. 

Orop.  SeRor,  os  pido  una  grada. 

ñrjf.  jCuil  esr 

Orop.  Ser  yo  quien  en  nombra 

Vuestra  la  conduica  al  ara. 

Jteg.  Os  lo  concedo. 

Orop.  Lasboiw 
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S«  hirifi ,  Ftortnale,  <n  mi  ea»a. 

/lor.  Hucho  me  honral* ,  letior  conde. 

MoHt,  Piin  yo  A  Ik  noTtii  toa  galu 
Le  pmn«Ui  regainr. 

S.  Etl.  Yd  umblBn  tIcu  altuju. 

fiare.  Y  yo... 

Flor.  Señoro... 

üir.  BleD  :  na 

Genernaldul  me  agrada. 
Bermou  dIIíi,  acercaoi... 
Nada  lemalf ...  t\  un  monarct 
Oeotroa  homtiies  »e  distingue. 
La  bondad  ioIr  le  ensatn. 

Jnií.  I  Ah !  wfior...  mi  lobreulto 
Uaipan  mu  palabra  a. 

it«tr-  i  Cuil  u  vuestro  nombra  t 

tnií.  \aéi. 

JB»v.  Y  iTuatro  padreT 

Iné*.  En  mi  InbDcia 

He  le  atrebaló  el  detllno  t 
Hurló  sirviendo  á  au  patria, 

Aty.  [Qui^n  cuidó  vueatra  ninnT 

Jné*.  Hi  madre,  madre  adorada, 
Cuya  p<!rdlda  rccif  nie 
HI  aimí  de  dolor  tnitpasa. 

Bty.  i  Quljn  na  proiege  eo  el  mnodoT 

Init.  I.a  virtud  .« la  eaperania, 

Hey,  iPDbreDlBa...!inueboarfleaga 
Ll  i  Docencia  abandonaili. 

Inií.  De  hoj  mas  ccaa  mi  horliiodad ; 
Pue*  Tueetn  bondad  me  ampara. 

/tay.  Si...al...  joleampararé. 
¡Oh!  iqué  Mnfacion  lau  gnta 
Eiperl mentó  al  oírla! 
Eta  Tm...  eMa  miradas... 
Ven ,  bija ,  acórrale  maa. 
jCon  que  tu  madra  te  falla 
También  ? 

fítét.      A  la  tnmti*  Tria 
La  llevaron  au  dcigraclai. 

Jtty.  jEralnlelli? 
<   Jnit.  I A j  I  jamit 

La  rl<a  «n  an  fu  brillara. 

Jtay,  i  Qué  penat  eran  laa  107»? 

Imé*.  Faul  Kcieto  agorlab» 
Su  pecbo,  y  i  mi  ternura 
Siempre  lo  ocultó  oballnada. 
Saexlttenela  era  llorar : 
Yo  acudía  i  eonaolarlai 
Y  ma*  «dlBida  rntoncc* , 
Una  prarétlea  llama 
Brllliba  enauaojoi  ¡ay! 
Que  mil  peuaa  me  anunciaba. 
Exenta  Todereeeloa, 
En  DIoi  pBM  mi  conDania. 
Con  la  virtud,  imdecla, 
Cm  la  Tirlud  no  hay  deagneUi  1 
U  pura  mi  eonion 


Lt  alberga  ,  al  mía  ph^ulu 
Dirijo  al  cielo  conlino, 
Y  en  «u  protección  descansa 
La  inocenda.  ¿lutén  podrá 
D.iüar  i  quien  nunca  dnñaP 
I  Cuál  me  luiíuiOabB ,  Küorl 
Aquella  dicboM  calma 
En  breve  turbada  fud 
Por  quien  menoi  lo  penure. 
Ha  hombrA...  ]  yo  me  hormrlio...  I 
Has  no  era  un  hombra .  que  lu  alma. 
Templo  de  la  hlpecreaia. 
De  la  maldad ,  de  la  luramla , 
Fingiendo  santa  virtud. 
Todo  el  InOerno  abrigaba. 
F.aie  hombre... 
(Mitnlrat  ha  utaáo  dleitndo  lo*  ante- 
TioTt»  virioi  <  frailan  >*  haird  ida 
aetreando  d  a/fd,  y  oj    llegar   aqití 
le  I*  coloca  allante.    Jnit  aliá   la 
villa,  U  mira,  da  un  ¡tíIo,  rttr^ 
etie.  ¡f  wt  á  rtfugianí  jimio  á  Fio- 
Ttneio,  á  qalm  abrata.) 

¡Jatua  mil  vecrs! 
lAj! 
j|«y.  ¿Qaéei  eao? 
Flor.  glncs! 

Orop.  t(Ju«canaa-..T 

( Loi  cortMORo*  aiambradoi  t*  aeeraxn 

á  Inií  con  fnttTél.) 

Ini».  Huyamos  de  aquí.  {^  Flormeio-) 
Flor.  i  Por  quéP 

( Froilam  w  oesrca  á  Inéi ,  y  atiéndala 
|wr  Htt  iroso  la  atrae  Adera  tí.  Mi 
vuelta  la  eabtta  g  M  retttlM  aMr- 
rmla.) 
/«*.  ;Yi)5,..!no,..  no...  no. 
{Fttilan  la  lira  con  fuerza ,  ¡1  Imponr 
con  la  i>fi'ii,  y  la  co'-durí  de  ñusno 
hdcia  el  rey,  dieündol!  de  pato  an 
va:  baja  y  con  misterio  :) 
FtiA.  Veo...  y  calla. 

JIav<  ¿Qué  repentino  terror...,' 
Fn><.  \<iai...'.  sefior.  .  no  ba  sida  nada. 
M§.  Si.-,  nada...  nn<Ia. 

(Con  rila  foriada.) 
Aty.  Prosigue. 

Inéi.  ¿Qué-.F  Mhor... 
Sejf.  De  tu  detirulM 

La  historia. 

/nis.        ,'Quldn...P  {Ye...t  SI  ba  sido 
Huy  felis.,.  mucho. 

/r!>  iVa  h»iM¡u 

De  un  bombra  malvado? 

Inét.  Si ; 

Has  era...  no  té.-  me  falta 
La  memoila. 
^or.         Algún  recnerd* 
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Funesto  turbó  t&  cftYma 

De  su  meiitP,  y  ya  no  Acierta... 

Pero  yo  en  brefes  pafabros 

Os  lo  diré. .  Pí^rsegiilda 

Por  la  pasión  Insensata 

De  a*4uel  monalruo  cuyo  nombra 

Calla  siempre  horrorizada, 

Huyendo  su  odiosa  vista, 

Su  astucia »  sus  amenazas, 

Abandoné  el  dulce  bo^ar 

Donde  corrter  i  su  Infancia. 

Vino  i  la  corte ,  y  aqni 

Al  peso  de  las  desgracias 

Sucumbió  su  tierna  madre 

Por  ((uien  todavía  arrastra 

Triste  luto ;  y  yo,  señor, 

Al  Terla  desamparada, 

MI  amor,  mi  mano  y  mi  Tfda 

Ha  Jurado  consagrarla. 

/ley.  Y  yo  Su  padre  seré. 
Hija  mia ,  ven ,  nbmza 
A  la  protector,  tu  amigo. 

/n¿f.  ¡Ah!  señor... 

Bey,  No  temas :  calipa 

Esa  inquietud...  ¿Por  qué  tiemblas ? 
Tu  llanto  mis  manos  baña, 
j Tienes,  dime,  algún  pesar? 

Jnéi.  No...  que  este  llanto  lo  arranca 
La  gratitud. 

ñey.         Yo  también 
Siento  lágrimas  que  arrasan 
Hls  ojos  ..  y  conmovido, 
Palpita  mi  pecho. 

Frot.  Basta, 

SeRor :  advertid  que  estáis 
Débil  y  enfermo ;  arriesgada 
Para  vos  pudiera  ser 
Esa  conmoción  ettrafVa. 

Bey*  Decfs  bien ,  padre  :  conozco 
Qne  ta  quietud  me  hace  flllta. 
A  Dios,  bija  ,  A  Dios.  —  Florencio, 
Condúceme  hasta  mi  estancia. 
Después  de  las  rogativas 
Tnestras  bodas  celebradas 
Quedarán.  —  Conde,  os  encargo 
Los  preparativos. 

Oropé  Nada 

Faltjirá  para  que  sean 
Dignos  de  tan  gran  monarca. 

Inh*  i  Florencio  I 

Fior.  Espérana  aqoi. 

Vaelvo;  que  el  deber  me  llama. 

^Fan99  €l  rey  y  Florencio  por  un  lado: 
lo»  grandt  pOf  o(ro.) 


ESCENA  Vtt. 

INtiS,  FROILAN. 

Fr&i,  |Boeno...l  Aquí  queda.  {Aparte.) 
Inés.  i  Santo  Dios !  Me  dejan 

Aquí  sola  con  cI...  ¡  Valedme,  cielos ! 

(Con  et  mayor  tobretaito,) 
Froi,  \  Inés ! 

iftét.       Huyamos.         (^Yera  ialir,) 
Froi.  i  Dónde  vas. .  .f  Detente. 

(f^ü  y  lá  detiene,^ 
Inés,  Dejadme. 
Froté  Ven  acá. 

Inés,  No. . .  no. . .  f  Florencio  t 

Froi.  Galhk. 
Inés,  Soltad. 

Froü  Tu  resistencia  es  vana. 

No,  no  (e  escaparás...  ¡  Al  fin ,  te  encuentro! 
Propicio  el  hado  mis  anhelos  cumple : 
Si  una  vez  te  perdi,  ya  te  poseo. 
Inés,  Y  bien,  ¿qué  me  queréis? 
froi,  ¿Tú  lo  pregnñtiaT 

¿Lo  ignoras? 
Inés.  i  Infeliz  I 

FroU  No,  mi  recuerdo 

Te  persigna,  te  acosa...  tu  descanso 
Turba  y  destruye  cual  fatal  cnsueíío ; 
Y  tu  mismo  terror^  tu  llanto  mlímo 
Prueban  que  siempre,  df^tci'tado objeto, 
I  En  ti  mí  imagen  con  tus  odios  vive, 
Cual  yo  con  mi  pasión  aquí  te  efiderro. 
Inés.  \0  Dios...!  ¿que  escucho...?  ¡Y  aun 
osáis  hablarme 
De  vuestro  horrible  amor  que  me  estremezco 
Tan  solo  al  recordar...!  Vos  cuyoa  votos... 
Froi.  ¡Blis  votos...!  Bien  los  sé...  DurOi 
tremendo, 
Imposible  deber  fieros  me  Ifnponen , 
Canil'lando  en  crimen  inocente  aféelo. 
Mis  votos  no  olvidé,  ni  necesito 
Me  los  recuerdes  td...  Qup  al  cielo  ofendo 
Lo  sé  también.  Ío  sé...  Juzga  iú  ahora 
Cuan  grande  es  mi  pasión,  pues  lécen- 
Inés.  i  Cielos...!  Me  horrorizáis,    [siento. 
Froi.  Óyeme...  Un  alió 

Luché  con  este  amer  para  vencerlo  % 
Lucha  penosa,  sin  igual,  tremenda. 
Cual  la  lucha  de  Dios  con  el  fnAemo. 
II ui  del  mundo,  y  mi  f^*or  plad<»so 
Buscó  de  un  claustro  el  sepulcral  silencie. 
Al  pie  dei  ara  me  poitré  rouando, 
Y  su  mármol  baito  con  llanto  acei1)e. 
Ui  c^l)eja  cubrí  con  vil  ceniza  \ 
Cruel  cilicio  atormentó  mi  cuerpo ; 
Mi  mano  armada  de  nudosas  euerdaí ,    ' 
Begó  coa  sangre  mis  rasgados  miembros  9 
líscssas  yerbas  mi  alimento  lian  sMSi, 
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Y  ni  ÚDico  deictni»*)  áuroiuelo. 
Penté  qoe  Dtos  tan  peni  Lente  vida 
At  Üa  premian  tatoctndo  il  fuego 

De  mi  Tunrito  amor...  ]  Vana  cspersnia  ¡ 
[Cuanli  nni  pCDll«rK<a,  niai  dc«e»t  ' 
Do  qular  tu  Irni^n  me  portigue  :  la  hallo 
Id  la  árida ,  «n  «I  ilaantre,  hasta  en  b1  trm- 

Y  en  la  Vir^ten  que  nilrn  »ibre  el  ara ,  [pío; 
SI  la  llego  i  implorar,  la  roMro  encncniMí, 
Plegarlas  dtrtgir  i  Uoa  prMuro, 
Ye^pretioneodeamoF  ra'o  prolianii 

Y  il  pleneo  en  la  gloria  alfian  Inrtanta, 
Separado  de  ti  no  la  compren ito. 

Mira  esle  cuerpo  Haco,  eilenuadoi 
Conlemplí  este  umbianla  maelleiri*) 
Son  aun  wm  i\v  da  ajunol  ;  alllelot 
Etlragoi  del  timor  que  arde  ai|Ul  deitm    - 
Pae»  lanío  sucrilltlo  DIot  no  acepta , 
A  mi  paiion  de  tío;  mas  lado  ma  entrego, 
Uia  llenes  que  ter. 

Jné).  t  Vncstrat 

Ftoí.  o  d«  nadt». 

Init  H«nljs...  da  Otro  lo;  ya. 

I-rol.  ¡DeDlro...lPDrBeso, 

Eso  le  pierde...  Tu  driden,  tus  odios, 
Todo  sufrirla  resignado  poedoi 
Has  ¡verte  ^Jena...!  No...  Uesven turada , 
Responda  :  tSAlies  Id  lo  qtw  son  telocT 

Inü.  xYo...?  No  »i  mas  que  amar:.,  j 
odiar  ahora. 

/^rot.  Aborréceme,  pues  1  jo  lo  consienta. 
En  el  odio  también  detldos  hallo; 
En  i]  (amblen  encontraré  eomnclM  i 
S)  no  pueiio  posarme  en  tus  tarlelM, 
En  tu  llanto  piidré  gotarme  >1  menos. 

Init.  ¡  Honilraal 

Froi.  ¿QB«di«o...rNomeereaff..U)«: 
Todavía  capai  snjp  de  im  rataerto. 
Hmi^  e«Dt  nndoo  que  femar  inienUs, 
A  ese  rival  renunria  que  aburreieo, 

Y  JO  luí  ves  saerlflrsndo  entoners». 
Init.  ;A  qué  exigir  lo  que  cumplir  M 

puedo  7  [imb^D. 

Froí-iEio  dirps,..?  Pues  Wen;  ímalB, 
No,  ya  nu  aspiro  ron  nrdlentn  ruepos^ 
Tu  «recto  Ú  conquistar :  ni  lo  slronura , 
NI  fuera  menos  ly  desvio,  siendo 
Mayor  mi  h<imlllaelon  :  lal  vm  ronstg* 
Hoy  i\tí  terror,  to  que  de  smtir  no  espiro. 

/né«.  ¿Quién...»  (Veír  Jarata.  {V  mMi 


RoTTor  si  me  Inspiráis,  pera  no  miedo. 
Froi.  ¡ Insensata.. .1  |aj  de  li...;  ¡Tú  no 

Cuinto  en  hombres  cual  jo  puede  el  despe- 
ina. Si ,  lo  conoieo,  ti...  Dula  miraros: 
Todo  "OS  ojM  me  lo  están  diciendo. 
I>el  M>Denin,  sus  forlas  r  suplirlos 


Es  tí  rebato  voMlra  batriUe  aaincto.  (HM 
Has  ;qoé  ma  Importa,.,?  Vuestra  futía  in« 
Envino  me  amenaza  con  tormentos; 
Qne  asi  mas  Arme  i  mi  Flereneto  adoro; 
Y  á  vos,  bárbaro,  á  vos,  mas  os  dtlaUo, 

ESCENA  Tm, 


(J^vrtwto  latt  4  la  $$«»*  at  primtí- 
piar  Mi  lo*  cuatro  nn-foi  anferto- 
TM,  y  tí  párf  tttuehando.) 

/lor,  ¿Qad  he  escuchado.. .f  ¡O  furor  I 

Init.  ¡Ftorenclo; 

Flor.  I  Padre  I 

[Con  aire  ammatodia:) 

Froi,  j Qué  ata  quides,  rapriP 

Fiar,  lOué  es  lo  que  qulaisT 

Eaas  palabras  es  pilcad  ras  atiora 
Que  acabo  de  escachar...  Cfeer  no  poedo ' 
L;i  nli"!  MSpechi  que... 

/->(»'.  Ella  las  di]o; 

A  i'\U\  lüL»  eipllcarlai. 

Inri.  Ven,  Flareocioi 

lluMitiuiadaMtesiüo. 

/  l'jr.  No,  qae  lodo, 

Tvdo  el  horrible  arcano  ya  comprendo  -. 
Si  lus  oJo> ,  lu  h  iblsr  no  lo  dljrran , 
Lo  dijera  el  horrar  que  al  «trie  siento. 
Esle  es  el  hombre  vil  que  te  periUue ; 
1.a  causa  es  esle  da  lu  Ihtnio  acerbo : 
En  ia  iriale  Alcalá  le  conociste , 


Sin  dlsfrai  anta  li  oíoslrariB*  qulerai 

Hirs  en  Ril  lii  rival ,  rival  larriUa  i 

Ye  adoro  ron  furor,  oon  él  Jelesia,  (nilesea 

i^lor,  &i  mi*  mansa  HiancliarM  M  le- 
Ccn  esa  singfe  vil ,  hora  mi  asaro...- 
Has  al  nj  lo  labii  t  mi  ta^  al  punto 
(Mía  aM  la  vq  A  daaih 

FroL  BiMlo,  Beofo. 

¿Piensas  te  tu  de  creer. .P  Cuando  i  mia 
Cada  día  le  miro,  cwin4o  Migo  (plantas 
Su  concienela  en  nd*  manqa,  iquK'n  con- 
Hl  omnímodo  padnrp  Üslc  tarrilo  [irasla 
Yé ,  pues,  j  le  revela ,  lo  penHlio; 
Has  soto  para  II  aenk  funesto.        (sticiosos, 

yior.iAh!  [  que  haría hlenitori«.,.!Supcr- 
Asi  besan  loa  hombres  vurtirus  hierros ; 
Almas  de  Lucifer  IchfIs  ,  hílenos, 
Y  adorado*  cual  ángeles  os  vemos. 
Huid  de  mi  prcMncla,  6  bien... 

Frof.  Uemarcfao; 

Pero  eoDDilgo  ta  vengann  llevo. 
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AmiM,  lobinei;  nuitwri  por  poetM 
T«Biblad...  promo  letelí  lo  qu»  jo  puedo, 
(í'ow.) 

Init.   lAyl  T*u»  pal»bra»  de  pavor  me 
llenan]  [en  dios. 

/lor.  Ven  i  mía  bmoi,  pu«,  y  alleoU 

JnÍM.  ¡Florenelul 

Flor.  1  Inéí  1 

Init.  jMa  qaleml 

Fhr.  Te  IdoUlro. 

ín4t.  ]  Ah  I  il  á  ta  lido  ettoy ,  tuda  nedo. 


ICTO  SEGPDO. 

tt  Ultra  repTCMnii  1«  cicrlttl*  del  eonTutto 
da  Alor.hi.  El  tonda  eirirl  tbirrl*  |Mrlr« 
frandiipicrUiúiriwi.  pnrcn'rel<>icn*lei 
■efenlM'DUuilroi;  rl  iMlla  Kn  Ct  rUuilro 
M  dcMBbrgn  Im  relrtioi  d«  la>  rsyei  d* 
£apafl<¡  j  t>Lo>  relntai  llrfin  h*i>i  denlra 
d(  la  HCriilii .  «H  It  cu*l  csUrán  toi  de  Int 
Mjndt  li  dlDM'K  ■uiihici.iltndiMr  Junio 
■I  protcniio  el  di  Cirloi  v.  l  la  drreebí  del 
«pet^UdoT  nn>  meu  da  nogal  cono  Ih  qa« 


baqnau. 


m  pan  M 


EKENA  ntlWBSA. 

Una  frocesion. 

iAt  altaría  el  ítlon  «a  ua  paiar  par  el 
DlaiMlro.  En  itguida  da  toda  ¡a  eo- 
munidad  van  muchoi  grandrt  y  le- 
hortt  rícameriíe  validol;  y  üllima- 
mtntt  al  rty  con  ín*  ambajadortí ,  rl 
eardanatylodalarorte.Todoiltevan 
Imchai  enetndídai.  -Sigu»  un  nunií' 
rofo  pueblo.  /Hieniraa  paia  In  pro- 

euyo»  acenloi  euloniin  ht  rtiigiosoí 
•I  ligitituU  himno.) 

Can.  Oya  beiiMoo, 
BtpniBO  Dioa, 
IM  OelM  f  Abdllaa 


(A  poao  da  potar  Ja  proeaaion  «ola  por 
al  foro  Frailan  muy  daapaeio,  «on 
loa  broMoi  cmiodoa  y  madtlattwwio.) 

No,  nunca  la  obtendrf  yo... 
HuDCB...  El  delo  en  m»  rlgoreti 

0  el  lafleroo  en  ina  rurorct, 
Tanta  dleba  ma  negú. 

Con  ella  me  arrebaid 
Virtud,  placer  y  aoaiago.. 
Dnllno  Injnaio,  hado  eStgt, 
SI  el  tierno  amor  me  Tedaita, 
¿  Por  nué  en  mi  pfclia  encemala 
Eate  coraton  de  fuEgoP 

¡Sufrir  yo...!  laer  Telli  ells...l 
t  Ser  con  ella  otro  dichoso...! 
¡O  panFumlenlD  horroroiol 
Maldigo  mi  inlauatn  rsirella. 
lAy  trille... I  /.  ni  una  centella 
l>e  «Hilo  á  tua  males  *ea...P 
Una  «i...  Lirbara  <>a... 

1  La  fenpiniR..,!  Yo  la  anhelo : 
Solo  paeda  bailar  contuelo 
Siendo  Intellea  loa  trea. 

¡La  Tenganta^.l  {Y  bedaaer 
Tan  bárbaro,  por  Teniura, 
Qu«  n  lan  lierna  criatura 
NI  aana  habré  de  ajercert 
Mni  tal  ea  lioj  tu  querer, 
O  delo...  f\  era  menor 
Lrjosde  nllu  mi  dotor. 
Cuando  i  volvérmelo  llegaa. 
Pues  i  mi  amor  na  la  entrpgai. 
La  eniregaí  i  rol  furor, 

(Sa  pye  otra  ti«c  d  lo  lejoi  ía  wAtita  y 

I  Olí  1  ]  cuál  mi  pecho  atormenlaii 
Em  mislleos  carilarea! 
Al  oirlna,  mía  pe&arpE, 
U1«  Turoret  ae  aeree  rntan.,, 
l.OB  voloa  que  me  violeulan, 
E»ie  traje,  eiia  ciauiora 
Sepulcro  de  mi  ventora , 
Yo  loa  odia...  iHaldictonl 
Lo  qne  en  otro  ea  aalvachm, 
En  mi  el  liiftenio  aafgara. 

{S*  fíanfia  pMUOtAMk] 
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ESCENA*  IR* 


FBOILAN ,  Et  INQUISIDOR  GeNEKAI/,  el 
PRIOR  i>E  Atocha,  el  VICARIO  de  las 
MONJAS  PEL  Rosario. 

[El  {nquiiidor  y  el  prior  $€  fuedán  ál 
foro  haMando.) 

Inq.  ¿  Lo  habéis  entendido  bien  ? 

Prior,  Sí,  señor. 

Inq.  ¿Estará  todo  . 

Dispa&'to? 

Prior.    Nada  bará  falta. 

Inq.  Mucho  aparato. 

prior.  Asombroso. 

/ng«  La  eoznanidad  entera 
Ha  de  asistir. 

Prior,        NI  uno  solo 
Fallará. 

Inq,  Machos  ciriales. 

Prior.  Cual  solemne  mortaorio. 

Inq.  Va  en  ello  la  salTadon 
Del  Estado. 

Prior,     Lo  snpongo. 

Inq.  Loego  fray  Mouro  Tendrá, 
Que  es  exorcista  famoso. 

Prior,  Gomo  que  de  Austria  le  envia 
El  emperador  Leopoldo. 

Inq.  Id ,  y  aguardad  el  aviso. 

PHor.  Todo  al  punto  lo  dispongo. 

(ra«.) 

ESCENA  IV. 

FROILAN,  BL  INQUISIDOR,  el  VICARIO. 

Inqm  [Padre  Frollan! 

Froi.  i  Ah  seftor ! 

(S9  Uvanta,) 

Inq,  (Solo  aquíT 

Froi.  Mace  muy  poco. 

Inq.  ¿I4i  función  abandonáis? 

Froi.  Mo  fué  dejarla  forsoso. 
¡  Tanta  luz  I  ¡  tanto  calor  I 

Inq,  Race  ya  días  que  noto 
Que  desazonado  andáis. 

Froi,  Algo. 

Inq,  Hay  en  voestroa  ojoe 

Cierta  eosa... 

Froi,         ;Qué  dccis? 

Inq.  Bueno  y  santo  es  ser  deroto  i 
Pero  el  exceso  también 
Soéle  da&ar. 

Froi,        Lo  conoico. 

Inq,  Menoa  penitencias*  puet; 
Que  ai  fin  no  sois  ningún  monstruo. 

Froi,  ¡  Ploguiera  al  cielo ! 


Inq.  Iff»^ 

Froi,  Nada*.. 

Dejemos...  ¿Se  acaba  pronto 

La  función  esa? 
Inq.  Sí,  luego. 

MagníOea  ha  sido  :  como 

Que  el  rey  todo  el  tiempo  ha  estado 

Sin  peslaáear...  i  Qué  asombro! 

En  un  señor  tan  enfermo, 

¡Tai  resistir...!  MU  encomios 

Merece  su  devoción, 

Y  á  lodos  nos  deja  absortoa. 

F'ic  Dios  le  da  fuerzas,  sin  duda. 

Inq,  Por  supuesto*.,  de  otro  modo.*. 
¡  Y  que  en  un  cuerpo  tan  santo 
Esté  metido  el  demonio! 

rie.  I  Lástima  grande  en  verdad ! 

Inq,  De  ello  estalla  tan  remoto... 

Froi,  Las  pruebas  son  terminantes. 

F'ic,  Por  la  causa  es  ya  notorio 
El  maleflcio  del  rey  : 
Hay  declaración  de  teólogos; 

Y  dudar  fuera  herejía. 

Inq.  ¿Dudarlo...?  ni  por  asomo. 
A  TOS  tamafio  servicio  (Ai  vioario,} 

Debe  España,  padre  Antonio. 

Fie*  Señor... 

Inq.  Seguid...  No  dndels 

Que  el  premio... 

yie.  Nada  aniblalono. 

Froi.  Aún  por  hacer  falta  mnclw. 

jyie.  Si...  ya  lo  sé. 

Froi.  Sobretodo 

(CsnMIaiioloii.^ 
Averiguar  el  autor 
Del  maleficio. 

f^ie.  Yo  pongo 

Los  medios ;  mas  al  conjuro 
Aun  se  resiste  el  demonio. 

Inq.  Pues,  amigo,  compelerlo  \ 

Y  que  ande  listo  el  hisopo. 

rio.  Tiempo  vendrá...  Maa  ahora 
Al  mas  orgpute  socorro 
Es  lo  que  importa  acudir, 

Y  eso  que  sea  muy  pronto. 
Mirad  que  si  dilatáis 

Los  remedios  que  propongüí 
Atáis  las  manos  á  Dios... 

Y  ya  de  nada  respondo. 

Inq.  Por  eso,  asi  que  se  acabo 
Esta  función,  es  forzoso 
Que  aqui  se  exortise  al  rey. 

Froi.  Vuestro  parecer  adopto. 

{Poian  por  el  elaustro  gentet  que  w 
referan  de  la  iglesia.) 

Inq.  Pero  ya  sale  la  gente ; 

Y  el  rey,  si  no  me  equivoco. 
Viene  alli...  Padre  Frailan, 
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Id,  y  mieiítnis  le  dispongo 
Al  eforelsmo,  en  la  iglreía 
Mandad  que  todo  esté  pronto. 
Froi.  Está  bien. 

{^l  tiempo  de  marcharse  pasa  per 
junto  al  vicario  ,  y  4$  dice  en  vox 
baja  y  eotí  misterio.) 

Padre  i  icario... 
Fie.  Señor... 

Froim  Con  vos  de  un  nesodo 

Tengo  de  tratar. 
F'ic,  Soy  vuestro. 

Froi,    Luego  cuando  estemos  soles. 

ESCENA  V. 

El  bey,  el  inquisidor,  el  VICARIO, 
HARCOURT ,  PORTOQAURERO ,  el 
PRIOR*  y  SÉftUiTO. 

Rey.  Entremos  aqui,  sefiotes» 
Descansaremos  un  poco. 

Haré,  ta  funciun  ha  sido  larga. 

Hey.  No  tal...  dos  liosas  en  tode. 

Haré.  Tres  «abales. 

üey.  No  pensé... 

Siempre  me  parecen  cofIoí 
Estos  santos  ejercicios. 

Prior.  Eso,  seftor,  es  mny  propio 
De  vuestra  piedad. 

fíey.  Merece, 

Padre  prior,  mil  elogios 
Qa  esta  solemne  función 
El  aparato  grandiosn. 

Prior.  Los  religiosos  de  Atocha 
Que  del  piivileg-o  honroso 
Gozan  de  adornar  su  templo 
Con  los  triunralrs  despojos 
Que  gaña  Espüñi  en  las  iides« 
Y  siempre  miran  en  torno 
De  nupsiros  Ínclitos  re) es 
Los  retratos,  cuando  \oioi 
Dirigen  por  sus  monarcas 
Al  cielo,  nada  costoso 
Encuentran. 

Rey.         Ulivcúím  daele 
Tampoco  abrir  mis  tr£oroS| 
Para  enriquecer,  cual  deb0| 
Estos  nsiins  p  aiiosos* 
En  Sevilla  extensas  tierras 
Posee  mi  patrimonio  ¿ 
Ya  son  vuestras. 

Priqr^  I  Ahí  iseUor.*,! 

Rey.  En  recompensa  os  impongo 
La  obügacion  de  mil  misas 
Para  rol  eterno  reposo» 
Hola,  padre  inquisidor! 


Dichosos  al  fln  )os  ojes 
Que  os  ven  :  muy  graves  asuntos 
Da  han  de  ocupar  suponuo, 
Cufindo  rn  la  corte  i)o  os  veo. 

Inq.  Y  tan  graves,  que  es  forseso 
Que  de  ellos  hibie  con  vos. 

¿ieyé  Decis  eso  con  un  tono..* 

Inq.  Yr.estra  salvación  tal  ves 
Depende  de  este  coloquio. 

hey.  \  Mi  salvación  I 

Inq.  Si,  señor. 

Permitid  quedemos  solos. 

Rey,  Despejad. 

{A  ¡0$  grqndee  y  e<mitiw^.) 

Prior.  S(  ñor,  sentaos. 

Rey.  Bien.         {Se  sienta  en  el  sítton.) 

Pfior.       ¿  Queréis  algo  f 

Rey,  Algo  flojo 

Me  bienio. 

Prior.    Tomad  un  trago 
De  jeres  y  unos  bizcochos. 

Rey.  No ;  mejor  me  sentará 
El  chocolate. 

Prior.       ¿Con  bollos? 

Rey.  De  los  de  Jesús. 

Prior.  Se  entiende; 

Que  aquí  no  gastamos  otros. 

ESCENA  TI. 

El  rey.  el  INQI'ISIDOR,  Ei<  VICARIO. 

'Rey.  Hablad,  pues ,  inquisidor ; 
Ya  os  escucho...  Mas  i  no  os  vais, 

{jíl  vicario,) 
Padreciira...?  ¿A  Qaéaguardúis? 

Inq.  Debe  quedarse,  señar. 

Rey.  i  Importa  aqui  su  presencia  T 

Inq.  importa. 

Rey.  Pues  que  se  quede. 

Inq.  Es  varón  que  mucho  puede 
Con  su  milagrosa  ciencia. 

Rey.  ¿Qué  ciencia t 

Inq.  Os  asombrareis. 

Rey.  ¿Cuál? 

Inq.  Habla  con  f  1  demonio. 

Rey.  Con  el...  ¡Jeausl  ¡SanAiUonio 
Me  valga  I  [Se  persigna.) 

Inq.      No  os  asasteis. 

Rey.  ; Tenéis  de  ello  buenos  daiac  ? 

Inq.  Yo  mismo  le  suelo  Oir. 

Rry.  ¿Sít 

Fie.  ¿  Quien  ne  se  ha  de  reír 

(Aparte.) 
De  este  par  de  mentecatos? 

Rey.  ¿  No  ca  caso  de  inquiíii'ionf 

Inq.  La  inquisición  lo  permUe. 

Riy.  tAh.«.l  I  ya  I 


kCrtO  II,  ESCENA  VI. 


fie.  Dadme  i  bfiar... 

(Arrodílldadoupara  btsar  la  man«.) 

Aty.  Quite, 

Apiirle. 

Jnq.  iPoT i\uént6n1 

fl«l/.   ]No  ek  nada...!  i Un  hombn <tne 
Pacto  con  el  diablo !  [llene 

^íe.  íToT 

'  Inj  ¿ti, con  eidiublo? 

/tty.  I  Paes  DO  ! 

Inq.  Señor,  il  I  tanati»  viene. 

/r?.  Em  dolencia 

Qoe  nadie  alcann  i  corar 
iHooida  T*<ineM«perhar? 

Jtp.  Dicen  qué  llene  apariencia 
De... 

/nf .  Y  algo  mu. 

Jí»y-  iConquealSn.-.T 

(  E<  rlerlo...!  |  A^  Dioa...l  ¡  qué  dolor  I 

fie.  Fallece. 

Jnq.  Señor...  ifflnr... 

Fie.  1  Para  nn  rey  qué  aJma  lan  ruin  I 

Jtey.  Ko  grítela...  e*  un  Tahldo... 
Ya  cerenindome  loy... 
Decid  ..  ¡es  terdad  qne  eilOY 
De  1 01  m»  loa  poerlilo? 

Inq.  ¿No 01  lo  ha  dtchopor  veolur 
Tnratrocoofrior? 

£»y.  Si  luj  i 

Hai  creer  tan  npro  mal 
El  en  verdml  ros»  diirn. 

Inq-  Y  d no  le  inani'islG¡«T04 
Coneuilir  al  finio  nílclo  ? 
Puei  bien,  ac  lin  IibIiuiIo  uti  Indicio 
Qne... 
Jley.  Decídmelo,  por  Dio», 
(•fe  Itvanta,  y  tt  colora  enlre  tot  doi.) 
Inq.  El  mi>dlo  ha  elita,  en  verdad, 
Sorprendente,  Mbrcliuntnno ; 
Mil  do  no  Blrniiia  lo  humano 
Éntrala  divinidad. 

üay.  Ya  te  ve...  yo  A  DIai  no  ijulla 
El  poder  de  Imcer  porii>tito9. 

yte.  Cvtuiilobei'hDí  lili  lien»  jctcntcis, 
jPor  Tofi  no  Tiiiri;  uno  cliíqullo? 


P'ic 


Con  quien  ei  de  re^'l.i  costa 
Olrit  iteni-lones  gasta 
Que  eon  li  |delie;B  ^ey. 

Hty.  BsoiabueleállsonJ.i... 
Decid  el  mil.igro,  pue* . 
íLohabelihecbu  veaf 

Fíe,  Ko;  queei 

Quien  melé  bacerlo  nna  monja. 

/Uy.  (Qué decíi, santo  raronf 


Fie.  De  nnaa  monjaa  ioj  Ttearlo 
Que  í'  la  Virgen  del  Rmarle 
Hnnrn  suma  devoción. 
;  (Jnni  blensvenluradaft ! 

Üey.  Pero  ¿qué  tienen  qne  Ter 
Laa  madree  con  Lucifer  ? 

Fie.  EiqueeilAn  malefldadai. 

Reí/,  i  De  verul 

luq.  Em  el  DDlerlo. 

Rey.  Pero  ilodait 

Fie.  Todaí  no. 

Trei.,,  y  aun  asi  paso  yo 
Las  (lenaidel  purgatorio. 

flíf.  ¿Porqué? 

Fie.  Para  eonjurarlaa. 

¡ti  fuera  de  *i  Ui  pone 
Lurirer,  Okw  me  (lerdune ! 

Rey.  ;Na  habéis  podido  unatllsf 

Fie.  Imposible. 

R*y.  [Jesús  mió! 

¿Liieiio  en  mi  mal  no  fuij  enmiendan 

Fie.  Si. 

H--y.       Buscad  quien  ee  enllendt : 
Ya  de  mros  desvario. 

Fie.  Deí  rurrpo  de  un  hombre,  il, 
Se  puede  iil  diablo  expeler ; 
Mus  il  rs  cuerpo  de  mujer, 
No  hay  quien  le  arranque  de  allí. 

Hey.  Ks  cosa  cxlrnfi.n,  por  cierto. 
Y^hablnron  voseíedi  blu? 

Fíe.  Sí,  señor,...  como  >o  os  hablo. 

tnq.  Uno  mi  permtso,  o»  ndvierlo. 

Hey.  ¿Cuando  vais  á  pwguntarle 
Los  fccn  los  oa  revein  ? 

F'C.  No,  que  Inmbli'n  se  rebeta, 

Y  i  la  Tuerta  h.iy  que  obligarte. 
R'y.  i  Cuino  le  nldlaiili? 

Fíe.  '       Hicleiulfl 

Rn  lu  preaenela  bi  cruii 

Y  á  veces  tumbleii  la  luí 
De  finias  ^elal  enciendo. 
Con  el  hisopo  sin  duelo 
Le  cubro  de  aj:oa  liendlla. 
t.\  Llladenlto  se  Irrita 

Y  poneetgrlioen  el  cielo. 
\a  tnonjii  dn  I  om  pailón, 

Y  biiccvISflJpsboiTiblesi 
Hns  i  mis  Tureí  temibles 
Cede  del  diablo  el  tetón. 
Enliinre-  sin  tcrldeuclft 
Se  deja  al  ara  llevar, 
Yullili.'Oblit'oiiJilrar 

Que  ha  de  pceslurme  oliediencta. 

Rty.  Y  í  por  quú'n  Juia  c!  prolenw  P 

Fie.  Jura  por  D'os  Irlno  y  ano. 

Hey.  Crifrliaoo  mi. 

Fie.  Cual  BlngUDo : 

Tal  essQ  dolorde  arerlw. 
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CARLOS  II  EL  BfiCHlZADO. 


ñey»  En  fin,  i  qué  os  diced*  mi? 

Fie.  Jura  á  Dios  que  estáis  infiesto. 

Jley,  Mas  este  hechizo  fuDeslo^ 
¿Cómo,  cuando  le  adquirí?     .   . 

Fie.  Os  lo  di4>ron  en  )>ebida. 

Jtey.  ¿  Qué  bebida  ? 

Fie.  Chocolate. 

Jtey.  No  digáis  tal  disparate. 

Fie.  £l  4o  jura  por  su  vida» 

Rey»  Con  estas  cosas  oie  ofusco. 
{Chocolate! 

Fie,         Sí,  en  verdad. 

Jtey.  I  Que  encierre  tanta  maldad 
Un  poco  de  soconusco  I 

(Sale  un  lego  con  una  bandeja^  %ma 
mareeíina  de  pUtía^  chocolate  y 
bollos.) 

Leyó*  Sc&or*.* 

Rey^  ¿Qué? 

Lego,  Si  sois  servido... 

Rey.  i  Qué  es  lo  que  traéis  ahí? 

Lego.  Chocolate. 

Rey,  j  Para  mi? 

(Retrocediendo,) 

Lego»  Si  y  señor  :  lo  habéis  pedido. 

Rey,  No  lo  quiero  ya. 

Inq,  Tomadlo. 

Rey,  ¿E!  qué...?  ¿ese  aegro brebaje...? 
De  verlo  roe  da  coraje. 

Inq.  i  Y  hecho  aquí  I 

Rey»  Es  verdad.. .dejadlo. 

(£l  lego  deja  el  chocolate  iobre  la  meea 
y  va$e,) 

Inq*  Sin  escrúpulos  podéis 
Tomarlo,  que  es  de  regalo. 

Rey.  Con  todo,  no  será  malo 
Que  la  bendición  le  echel». 

lEl  inquieidM'  bendice  el  chocolate.  El 
rey  $e  exenta ,  y  deepues  de  tomar  ima 
sojM,  dice:) 
i  CoD  chocolate... !  Por  cierto 
Que  es  particular  hechiso... 
Mas,  sefior,  ¿con  qué  se  hiso? 
¿Qué  habría  en  él? 

Fie.  Cuerpo  muerto. 

Rey.  \  Cuerpo  muerto...  1 1  Ave  Marta  I 
¿Eso  dice  Satanás  P 

(Repele  el  chocolate ,  y  ie  levanta 
horrorizado.) 

Inq.  \  Qué... !  ¿  dejais? 

Rity,  No  quiero  mas. 

Y  I  de  un  ahorcado  serla ! 
Que  este  roaloa  hechiceros 
Buscan  siempre  aJuslíciaiJos. 

f^ie.  Ya  sus  miembros  entregados 
Estaban  á  buitres  fieros. 

Rey»  ¿No  lo  dije... .'  {Compasión ! 

Fie.  Con  los  sesos  el  malsín 


Hlso  el  mUto. 

Rey,  Y^iáquéfio?. 

Fie  Perturbar  vue&tra  razón. 

Rey.  Y  rtal  h^hlcero  no  cita? 

Fie.  Solo  dice  fué  mujer. 

Rey.  Por.  fuerza  h^bia  de  ser 
Alguna  vieja  maldita. — 
¿No  veis ,  padre,  qué  dolor  ? 

(Al  inquiiidmr.y 
¿Qué  haremos? 

Inq,  Poner  remedio. 

Rey.  Pero  ¿cuál? 

Fie.  Luzbel  da  el  medio* 

Rey.  \  Cómo... !  ¡  Luzbel...  1 

Fie.  Si  «señor;. 

Que  aunque  es  por  natura  insano* 
A  dar  remedios  se  aviene ; 

Y  él  también  á  veces  tiene 
Partidas  de  buen  cristiano. 

Rey.  {Ya  respiro...!  Pero  ¿quién 
De  él  esperara  consuelo  ? 

inq.  Para  castigarle,  el  cielo 
Le  compele  á  hacer  el  bien. 

Rey.  En  fin ,  ¿qué  haremos  en  eftioT 

Fie.  En  ayunas  un  vasito 
Tomad  de  aceite  bendito ; 
Pero  no  comáis  tan  presto. 

Rey,  Yo  comer  poco  deseo» 

Y  por  eso  eatoy  tan  magro. 

Fie.  ¡Si  que  viváis  es  milagro! 
¿Paseáis? 

Rey.     Nunca  paseo. 

Fie.  Pues  hacedlo  con  frecuencia. 
Tomad  los  recipes  mismos 
Que  mandan  los  exorcismos , 
SI  hubiere  en  vos  suficiencia. 
¿La  tenéis? 

Inq.        Preceptos  vanos : 
Fuerza  bastante  no  tiene. 

Fie,  Pues  entonces  no  conviene  : 
No  se  quede  entre  las  manos. 

Inq,  Mejor  será  del  conjuro 
El  aparato  grandioso ; 
Que  es  de  efecto  y  religioso. 

Rey.  Bien  estL..  si  con  él  curo... 
Mas  ¿cuándo  y  cómo  será? 

Inq.  Aquí  será  el  mejor  modo. 
Dispuesto  lo  tengo  todo, 

Y  ahora  mismo  se  hará. 
Rey.  ¿Ahora? 

inq,  i  Tenéis  reparo  ? 

Rey.  No...  pero... 

inq.  Dispuesto  estala. 

De  comulgar  acabáis. 
Ni  yo  de  vos  me  separo. 

Rey,  ¿  Me  tratareis  con  piedad  ? 

Inq.  Cesaremos  si  os  molesta- 
La  Iglesia  estará  dispuesta. 


Acro  n, 

Han  vkuto,  ittHd.     (ran  tí  vkMU.) 

ESCEKA  TU. 

El  REY,  EL  INQD1SID0B. 

Jtty.  Y  ihari  timbien  el  conjuro 
Eale padre, por  aupuettoP 

Inq.  Mo,  stñorj  qiiep«r«Tos 
Mejor  exorclUa  len^. 

Á«y.;Qiiléne*,pu«iT 

/nf.  Fro;  ICaaro  Tendí  i 

De  CBpuchlnw  ud  lesa 
Que  en  Alemania  Im  adquirido 
Gran  reputación,  haciendo 
Huchu  cürai  mllagroui, 
Y  Tiene  aqat  do  «i'pnireM 
Para  raatrot  i  sm. 

Btjf.  ¡En  Alemania...!  Loereoí 
Qae  liay  allí  muchos  berpjet. 
Eo  lu*  inanoc  me  eneomiendo. 

X3CENA  VIH. 


(Loi  rttigiolot  talen  lodoi  ron  hachat 
tnetndidat ,  cantando  el  l)e  pro- 
ruddil,  y  te  coloran  en  dol  fi'ai. 
fray  Alauro,  atompahado  de  dot 
iacriilane$  ron  eí  caldero  del  agua 
bendita  j¡  el  hieopa,  le  acerca  al 
Ttji  lUvandJj  una  grait  crui  e»  la 
ntaiu/.i 

¡if.  SeDof...  al  fiaitalB... 

Jt«V-  j  E>  etU 

ElIrayUíuroTeodaF 

In%-  El  mesmo. 

Rey.  Advertidle  que  eitoy  dcbil, 
Y  que  M  vaja  cod  lieoto. 

ínq.  Ya  lo  está. 

Rey.  Padre  Prollin, 

1  Que  es  lo  que  Toa  deiis  de  etlo  ? 

Froi.  Que  vueitraulud,  vaetlra  alma. 
Heces  I  Un  la  I  remeiliu. 

Rey.  Siendo  aei,  conrormidad. 
Vamus ,  pues  lo  manda  el  délo. 

Inq,  Esperad  .  que  nopodeia 
Harchar  con  ule*  arreos. 

R»y.  jCdmoT 

¡nq.  La  pompa  ntondana 

Ea  Tuerta  dejar  primero  i 
El  peQIicnte ,  no  el  rey 
En  vos  contemplar  debemos. 

ley.  ¿Qué  haré,  puea  T 

tmq  Rna  lnslgnlaa 


iceha  n.  im 

QqIUoi,  MtOf,  d«l  pMbo. 

Rty.  Sea. 

[S»  qiUta  ti  «ollar  M  toíton,  ¡a  upodo, 
la  daga,  lepontlacapa  tf«  wn  Adttro 
gvt  le  praisnlon,  y  Ase*  lodo  lo 
demdi  que  ittdiea  ti  éiMayt),) 

Inq,  La  espada. 

Rry.  Tomadla. 

inq.  Colgad  de  los  hombro*  imnlrN 
Este  hibho. 

Rty.         Btea  ealt. 
1  Qué  mas  ? 

¡nq.         Traed  un  rosario. 

Rey,  El  mío  conmigo  IIcto. 

Inq,  IJevad  en  la  maflo  un  drlo. 

Rti/.  Venga,  pues. 

inq.  Ahora .  marehemot. 

{fantt  todo*  cantando  de  nvtvatl  De 
profundis.  Frailan  n  gutáa;  y  mt 
litmpa  ét  patar  por  la  putrta  «^  vi- 
cario, qui  va  ietrdt  tf*  todoa,  «• 
aetrea  á  él,y  It  Moma  tocándote  m 
ti  hombro ) 

ESCENA  H. 

FROILAN.  EL  VICARIO. 

Fruí.  Pndre  virado,  pslnlrn. 

fie.  Vuíalro  soy,  padre  Finilan. 

Froi.  A  íotns  Icn^o  que  hablarle. 

fie.  Roble  su  pnlernidad ; 
■as  íU|.iico  íea  bieve. 
Porque  cipeidnilame  están. 

Froi.  iNo  liacela  Fulla  :  el  capuchino 
Bada  para  exorelsar. 

fie.  Con  todo,  it  conietiere 
Algon  dcKUldo  ttínl... 

Froi.  Miradme  Uta,  padre  tan. 

fie.  Ya  o*  miro. 

Froi.  ftro  formal. 

fit.  El  caso  DO  es  para  rita. 

Froi.  iSsbeii  lo  que  dlgof 

Fie.  Hablad. 

Froi.  Que  bajr  miaterio  en  «tle  hecbUo 
Be  llegado  i  toipecbar. 

fie.  Va  no  pongo  nada  nlO) 
Quien  lo  dice  es  Satnniia : 
Si  en  ello  hubiere  meuKra, 
Nia  no,  suya  seri, 

Froi.  ;  A  mi  me  venís  con  MaaF 
Padre  vitarlo,  dejad , 
DrjHd  pacíDco  al  diablo. 
Que  hien  se  esli  por  allá. 

fie.  HaleUcioB  reconoce 
La  Iglesia :  ^tos  tos  negailT 

Froi.  81  los  Bi^o  d  DO  lo*  Dlefo, 
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GAM.08  It'M  RECBiRADO. 


Fie,  ¿Goádterér 

Froi.  Acercaos;  que  e^tas  cosa» 

ÍRJilo  se  han  de  tratar, 
ecld  :  ;qué  peoa  merece 
Quien  es  efnbu&tero  asas 
Para  suponer  conjures 

Y  á  todo  un  rey  en^afiar, 
Haciendo  atrevido  escarnio 
Del  mas  sanio  tribunal, 

Y  promoviendo  esa  farsa 
Que  hora  profana  el  altar  P 

Fie.  Y  decidme  :  ¿  cuál  mertet 
El  confesor  desleal 
Que  sabiendo  tai  secreto 
Lo  calla  astuto  y  sagaz « 
Deja  que  corra  el  engaño, 

Y  en  ves  de  cortar  el  mal , 
Acaso  de  ia  Impostura 

Es  ci  autor  principal? 
•  Froit  Si  yo  al  primero  descubro» 
Lne«o  aborrado  le  veráq. 

Fie.  Y  si  yo  descubro  al  otro, 
Mal  á  fe  lo  pasará. 

Froi,  Solo  entre  los  dos  advierto 
Una  diferencia. 

Fie.  i  Cuál? 

Froi.  Que  es  el  uno  poderoso» 

Y  el  Ciro  tan  liajo  está, 
Que  cual  gusano  nier{uÍno 
Sus  plantas  )e  aplastarán. 

Fie.  O  cuiíl  viboia  tal  vez 
Muerda  á  quien  le  ose  pisar. 

Froi.  Altivo  está  el  insecüllo; 
Mas  su  orgullo  bajaiá 
Cuan  lo  sepa  que  ha  ya  tiempo 
Conozco  yo  al  pprillan. 

Fie.  ¿Qué  decís? 

Froi,  Que  es  linda  pieza 

ICi  l»u<nj  Híin  Pedro  Sanz. 

Fie.  ¿Mi  nombre  ¿abéis? 

Froi,  ¡Pues  no  I 

Lo  del  Antonio  es  disfraz ; 

Y  si  gústala,  vuestra  vida 
Os  diré  de  pe  á  pa. 

Fie.  No...  ¿para  qué? 

Froi.  Un  solo  rasgo 

Bastará  para  señaL 
Esa  corona  posliza 
Qae  encubre  lanta  maldad  ^ 
Ningún  obspo oi  la  hizo» 
Sino  el  barbero  y  no  mas  : 
Con  diarios  sacrilegios 
A  Dios  insuilando  eMais  j 

Y  ya  encendida  os  aguarda 
La  hoguera  inquisilorial. 

Fie.  ¡  Ah...!  compasión. 

{Se  arroja  á  iut  pi4$.) 
Froi.  4 Cómo  es  eso? 


I  El  áspi4  ^0  nrnerde  ya?    . 

Fie.  Fué  necia  Jactancia. 

Froi.  Asi 

Os  quiero  yo...  Pero  aízad. 

Fir.  ¡áúl  promeledme  primero. •• 

Froi.  Alza«l...  que  no  os  quiero  mal. 
D-citl...  con  estos  conjuros 
iQuf^  rt'vunipensa  buscáis? 

Fie.  Yo...  padre. •• 

Froi.  Hablad  oon  fraaqueía» 

¿Queréis  por  dicha  obispara 

Fie,  Oiieno  fuera  ..  pero  tanto... 
Aun  DO  me  Juzgo  capaz... 
Mi  ambición  se  iimílalia 
A  canónigo  no  mas. 

Froi,  Pues  seréisio. 

Fie.  ¿Qué  decís r 

Froi,  Que  lo  seréis.    . 

Fie.  ¿Os  borláis f 

Froi.  ¿Tengo  cara  de  burlón? 

Fie,  No  la  tenéis  en  verdad. 

Froi.  Oid...  La  hoguera  os  ofrezco, 
O  una  canongía...  Optad. 

Fie^  No  es  dudosa  la  elección  : 
Venca  Jo  segundo  acá. 

Froi.  Si...  maa  es  tin  buen  bocado | 
Y  se  debe  antes  ganar. 

Fie,  Por  de  contadoM.  y  y^i  espero^**  • 

Froi,  ¿Me  pondréis  dificultad  1 

Fie.  ¿Yo»..?  ninguna. 

Froi,  No  sabéis  •• 

Fie.  8é  que  bneno  no  ferá. 

Froi,  ¿  be  qué  lo  inferís? 

Fie.  La  oferta 

Lo  dice  con  claridad. 

Froi.  Ya  veo  que... 

Fie.  Uno  y  otto 

Nos  comprendemos. 

Froi.  Cabal. 

Del  maleficio  del  rey 
Oculto  el  autor  está. 

Fie.  Yo  lo  creo. 

Froi.  Nunca  i  nadie 

Llegasteis  á  señalar. 

Fie,  Dille il  era. 

Froi,  Pues  yo 

Ahorrar  os  quiero  ese  afao. 

Fie,  ¿Cómo? 

Froi,  Dlciéndoos  el  nombra 

Del  hechicero. 

Fie,  ¿El  real? 

Froi.  Que  lo  sea  ó  no  lo  sea , 
Ese  solo  ha  de  sonar* 

Fie.  Ya  entiendo. 

Froi.  Cuando  volviérelf 

Vuestra  monja  á  conjurar, 
Del  hechizo  á  una  persona 
Acosará  Satanáa. 


ACTO  H,  ESGEIU  XL 
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yie,  Bitá  muy  M«Qr.¿  Mas  al  caao  : 
j  Cuál  68  el  nombre? 

Frof.  Mirad,  («faea  un  papil) 

Para  que  no  se  os  olTkle 
En  este  papel  está. 

Fie.  Bien, 

/*foi.  El  nombre,  el  apellláOi 

Ia  casa...  i  Falla  algo  mas  ? 

F'ic,  Si  M  quiera  formar  cauta 
69  precise  orb^iiiai. 

Froi,  i  Cuerpo  del  delito  ? 

Ftc,  Pues ; 

Es  el  nombre  que  le  dan* 

Froi,  Eso  ya  lo  tengo  andado. 
De  su  puerta  en  el  unijjral 
Le  bailarán  haciendo  un  hoyo. 

f^io.  Bleo  pensado. 
'    Froi.  Y  además 

Otros  signos  y  fliniraa 
En  palacio  encontrarán 
Debajo  de  la  escalera , 
Cerca  del  Santo  Tomás. 

f^f c.  Con  eso  basta ;  y  con  menos 
Se  quemara  al  Preste-Juan. 

Froi*  ¿Cueuto  con  vos? 

f^ie.  De  segare. 

Froi*  MJ  oferta  no  hay  que  olvidar. 
1.a  canoncía  ó  la  hoguera. 

yie.  No,  1)0  se  me  olvidará. 

BCBNA  X. 
Dichos,  PORTOCABRERO,  HARCOUAT* 

(Salen    preeuroeos    Portoearnro   y 
HareourQ 

Port.  Padre  confesar,  ¿  y  el  rey  f 
Frei,  i  No  le  habéis  visto  en  la  iglesia  T 
Port.  No,  de  palacio  veohnoa. 

TraenM»  fel ices  nuevas. 
Frti.  ¿Guales? 
Port.  De  Roma  ha  llegado 

Ahora  el  duque  dé  Uceda 

Con  la  respuesta  del  papa. 

Ved  aqui  su  carta  :  en  ella 

So  santidad  los  derechos 

Dtd  rey  de  Francia  á  la  herenela 

De  estos  reinos  reconoce  t 

Ya  de  hoy  mas  las  dudas  ceaan 

Ante  este  divino  (Mío 

Que  irresistible  los  sella 

Con  su  aproiíacion...  Venía  r 

La  escrupulosa  conciencia 

Del  vacilante  monarca 

Esta  autoridad  suprema 

Fijará,  y  á  los  Borbones 

Por  fin  la  vleiorla  queda. 


Froi.  Esperad...  El  re|r«hora 
No  pnede  daros  audiencia. 

PortA  ¿Porqué? 

Froi.  Porque  está  ocnpado 

En  ceremonias  tremendas. 

Port,  ¿Qué  ceremonias? 

Froi.  Conjaros 

Que  los  demonios  expelan 
De  su  cuerpo. 

Jdarc,         ¿Qué  decís  T 

Froi.  El  capuchino  fray  Tenda, 
Entre  lúgubre  aparato, 
De  su  misteriosa  ciencia, 
Para  librar  de  los  malos 
Al  débil  monarca,  emplea 
Todos  los  recursos. 

fíarc.  i  Cielos! 

Y  ¡  que  en  España  se  crean 
Tales  absurdos! 

Pori,  Harcourt, 

Cici  tas  ó  no,  las  creencias 
De  un  pueblo  han  de  respetarse. 

Froi,  Y  á  nuestra  causa  interesan 
Estos  medios  que  de  Carlos 
La  imaginación  afectan. 
Por  ellos... 

(Se  oye  dentro  r^mor,  y  la  vog  deí  rey 
f  ve  grita: ;  Dejadme  1  Por  el  elamtro 
poiai^  varioi  fruitee  huyendo»  Ma^ 
brá  empezado  á  anochecer.) 
Pero  ¿qué  es  esto.^, 
¿Qué  sucederá  en  |a  iglesia? 
I  Qué  voces...!  Los  religiosos 
Como  espantados  se  alejan... 
Aqnf  se  acerca  el  prior... 
«Qué agitación,  padre, es  esa? 

ESCENA  XI. 

Dichos,  el  PRIOR. 

Prior.  No  bien  empezó  el  ooDJusSb 
Cuando  el  hechizado,  sea 
Que  los  demonios  en  él 
Batallasen  con  mas  fuerza. 
Sea  que  el  triste  aparato 
Su  Imaginación  hiriera 
Con  Insólito  terror, 
Una  tenaz  resistencia 
A  la  ceremonia  opone ; 
Nos  repele,  forcejea, 
Y  corriendo  á  toiios  lados... 
Pero  vedle...  aquí  se  acecea* 
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CARLOS  II  EL  HECHiZáDO. 
ESCENA  Ul.  ESCENA  XÍXL 


Dichos,  el  REY,  Religiosos. 

(SoU  el  rey  despavorido  y  huyendo. 
Le  siguen  tot  frailes  con  hachas  en- 
eendidas.  Durante  esta  escena  oca-- 
hará  de  oscwrecerf  y  un  sacristán 
coloca  dos  candeleros  encima  de  la 
Wiesa^  encendiendo  sus  bujias,) 

ñey.  No  me  perdigáis...  dejadme... 

ííarc,  ¡  O  saperetlcion ! 

PorL  ¡Cuál  llega! 

ñey.  Dejadme,  malos  espíritus. 

Port.  Señor... 

{Portoearrtro,  Harcouri  y  el  prior  $e 
acercan  aV  rey  para  sostenerle,) 

Rey*  ¿Quién  es...?  ;quién  se 

;  Ereé  tü,  fraile  maldito...?  [acerca..  7 

Aparta...  aparta. 

Pori.  \  O  fanesta 

Ceremonia  I 

ñey.        Tantas  luces... 
Tantas  llamas...  que  me  queman. 
Que  me  abrasan...  socorredme. 

Port.  I  Ah...!  venid... 

{Agarran  al  rey  y  le  ¡levan  hdcia  el 
siltún^  en  el  qne  le  obi¡gan  d  sen" 
tarse.) 

Rey,  i  Dónde  me  llevan  ? 

Perdón,  mi  Dios...  si  pequé. 
Mitigad  vuestra  sentencia. 

Uare,  \k\\\  le  acometió  un  desmayo. 

Port.  Ño...  no...  postrado  se  queda... 
Mas  no  perdió  loe  sentidos. 

Prior,  Darle  auxilios  será  fuerza. 

Port.  Solo  ha  menester  descanso... 
Dejadle...  ya  se  sosieg»... 
Marchaos,  padre,  por  Dios  : 
Tanta  gente  le  molesta. 
NottOtrOs  aquf  t]uedamos ; 

Y  hasia  que  marcharse  pueda 
De  él  cuidaremos. 

Prior.  Muy  bien... 

Mas  para  cuanto  se  ofrezca, 
Avisad. 

Port.  Si...  Suba  al  coro 
La  comunidad  entera; 

Y  alli  en  ferviente  oración, 
Que  su  salud  restablezca 
Pedid  á  Dios. 

Prior.        Luego  vamos ; 

Y  en  santos  himnos  que  muevan, 
Nuestras  preces  subirán 

A  las  celestes  esferas. 

.  {ranee  el  prior  y  los  frailes.) 


El  REY,  FROIl^AN,  PORTOCARAERO , 
UARGOÜRT. 

{El  teatro  habrd  quedado  é  oseuroM, 
sin  mas  luces  que  las  doé  tttjia*  d$ 
la  mesa.  El  rey,  sentado  en  ei  siiiast^ 
permanece  abaiidOé  fYoilan,  Porto- 
carrero  y  Harcourt  se  ^[medan  dHrds 
d  alguna  distancia.) 

Harc.  .Ya  recobrarse  parece. 

Port.  Acaso  nuestra  presencia 
De  nuevo  le  alterarla. 
Venid  acá,  no  nos  vea.  {Se  rafiron  al  foro  ) 

Rey.  ¿Qué  es  esto...?  ¿dónde  me encuen- 
I  Es  delirio. ..?  ¿  es  liusiou..,?  [tro? 

\  Cuan  opreso  ei  corazón 
De  angustia  gime  aqui  dentro... f 
Entreabrirse  hasta  su  centro, 
Ver  la  tierra  imaginé... 
Con  trémtíla  planta  hollé 
Las  infernales  cavernas, 

Y  alli  las  penas  eternas 
Estremecido  miré. 

Vana  ilusión  fuésindoda...  (Se  levanta.} 
Sí...  vivo  aun...  sí...  yo  existo... 
Delirio  fué  cuanto  he  visto... 
Su  miedo  el  alma  sacuda. 
Mas  \  ay !  si  pena  tan  cruda 
Nos  hace  ya  pa*  ecer 
Un  soñado  infierno  ver... 
Aun  en  medio  del  sufrir 
I O  cuan  dulce  es  el  vivir ! 

Y  ¡cuan  temible  el  no  ser! 

I  Qué  rumor  I  No...  me  he  engañado... 
Solo  estoy...  nadie  me  mira^.. 
¡Nadie...!  ¿qué  digo...?  es  mentira... 
pe  gente  estoy  circundado. 

(Mirando  los  retratos  de  hs  reyes.) 
¿  Quiénes  son...?  ¡  Dios... !  ¿qué  he  mirado...? 
Mis  antecesores...  ¡  ah ! 
Guando  un  rey  se  encuentra  ya 
Cual  yo  abatido,  en  presencia 
De  su  preclara  ascenden^, 
¡(luán  av<*r!¿onzado  está! 
{Dirigiéndose  al  retrato  de  Carlos  F*) 

Tú,  á  quien  el  mundo  tem  ó , 
Garlos.  ¿ por  qué  así  me  miras? 
I  Ab...!  perdónenme  tus  iras 
Si  tu  nombre  infamo  yo. 
La  suerte  que  te  halagó 
Me  trató  con  torvo  ceño ; 

Y  con  obstinado  empeño 
Nos  liizo  á  los  dos  nacer, 
A  ti  para  grande  ser, 

Y  á  mi  para  ser  peqae&o. 
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iQu4t(o-.Ttodoi  (Indos 
ReconTentnne  parecen... 
Olgunof...  iDi  To«ca  crecen... 
•  lAqali^nilarii  tui  ettadoi?  • 
OlloalreSHMepaudoa, 
Vo  dudeii  Unta  de  mi. 
Ai  trancé!,  que  Rboritcl, 
¡  PensBlí  que  al  trono  daré.-.  T 
No,  Jamís ,  Jamái  lo  hsrri... 
Poilndo  Mío  Juro  aquí. 
iCa*  atrodilla4o,  ¡f  ptrntanttt  omí  a¡- 
giai  titmpd  eoH  la  cttro  oculta  tníre 
la*  moiMu.] 
Haré,  ¡Qné  oigo  I 

PoTt,  ;  Fatal  tnramenlo  I 

ZTarc.  Haeatn»  eaperanioa  cans. 
/V«(.  Dadma  la  earla  del  papa. 
Pori.  tPara  qué? 
Froi.  Tengo  una  Idea... 

Kare.  Ya  comprendo...  dadla...  ai. 
Fni.  No  perdala  tiempo. 
Port.  Tenedla. 

iPortóeamro  dala  caria  dFrotUm,  y 
mM  va  con  tígito  d  cotúcarla  dado- 
tlada  lobrt  la  mua,  entrt  las  dot 
tuMt,  cérea  del  éíUoh.  Et  rey,  dit- 
púct  de  habtr   furmaiuctdo  arro- 
iillaio  algún  tiempo,  u  Itvanla  mo- 
nifettanie  debilidad  y  abaUtt^tnlo.) 
Ré]/.  Salgimos  de  e«le  retire... 
Bata  aotedad  da  miedo... 
Hns  Icnerme  apcuaa  puedo... 
Con  dilkullall  reciura.  . 
íf^aconpato  U'iMy  itiieni/i.apeyaiidü 
la  eabtta  en  la  mano,  tíaítándon  tn 
ella  potiura,  dirige   la   villa  d   ti 
meeaytclaeoTla.) 
HI  frenle  peía. -¿Que  miro...! 
t  No  ea  cele  el  aullo  y  la  maoo 
Del  Ponlinc«  romano..,? 
Dloamlo,ititié  pliego  eanleT 
lL«  trajo  algún  acr  celette  ? 
¡Oh !  inué  misterioso  arcano! 
(Lee  la  caria,  dando  viiiblu  mueilrat 
de  alteración.  Jirpile  detpuet  algu- 
noM  fraset  de  ella.) 
iQai  lie  leido...t  >  Declarad 
■  Al  de  Anjou  por  heredero... 
1  No  otcndalt  á  Dios...  primero 
>  Que  el  Autlrla  e«  Ib  elernidad.  n 
^nio  Padre,  perdonad... 
¿  ^o  es  ofenderle  si  cejo, 
V  í  loa  nilus  dnbercdo...? 
SI  alguna  acñal.d  Dios, 
^o  dali  de  t|uert'rt<J  toe  , 
OiMdeeerlo  no  poHo. 
(En  utt  intíanle  m  oyen  i  lo  h¡a$,  y 
tomo  paniendo  de  arriba,  el  lonido 


del  órgano  y  él  tanto  de  tai  foligio- 
mi,  que  entonan  en  il  coro  el  mímw 
AJmno  qus  le  cantó  al  prüteipia  dt 
éel»  acto.  El  rey,  lorprondido,  por- 
manee»  tn  éMaiii,  y  eonio  n  prMwi- 
cía  de  una  vition  cel»ite,\  ' 

iQuéceleele  melodía...! 

HIentrai  me  encuentro  indedto, 

Elle  ea  Un  duda  un  arlio 

Qae  el  mlimo  cielo  me  enila.  '  . 

Se  abra  entre  dulce  armeoja 

De  Dfu  la  alta  reddencla... 

Sa  ¡reno  ealá  en  mi  preaendt... 

V  alli ,  propleio  i  ral  ru^o, 
Con  caractérca  de  Tuego 
Tiene  eacrtin  la  tenlcncla. 

Pues  bien ,  Señor,  la  okfcdeico, 
La  obedeico,  reí  fg  nado. 

Y  i  Tueilro  nombre  aagrado 
Elle  aacrtüclo  orreico. 
Inmolo  i  quien  aborreico 
Laa  preados  del  cdruon... 


Maaso 


¡o  mi  deber  escurlio; 
Que  aunque  mi  amor  puede  mucho, 
Puede  ma«  In  rcllKlon. 
(Cae  arrodillado  :  Poriocarrtro,  Uar- 
coHTt  y  Fnilan  acá  ^in  d  levantarle.) 


ACTO  TERCEKO. 

H  laalr*  raymenll  ana  ula  da  la  oata  d»l 
conde  da  Oropsia.  Ba  el  foro  ana  poerta 
d>  doi  hojai ,  qne  ei  la  de  li  E«pilu  d  «ra- 
lorhi :  t  lo*  tadoi  alrai  do*  patrtai :  la  qda 
■•lá  á  la  deiTCba  del  aoior  eonduoe  taera  do 
la  o«M ;  la  Oa  la  liquierda  al  coiMdor  >  Mn 
paena  bibrl  también  á  l«  iK|Dl«rda  para  tr 


al  Inlarior  da  la  cj 


ESCENA  PRIMERA. 

FROILAN,  Cbmboi. 

{Parió*  criado*  tnlram  *n  «I  tomtdor, 
y  otret  aoJtn  :  en  ettt  t«  oyen  coeaa 
de  conoidadoi  que  cildii  d  la  meta. 
Sale  Frailan  con  aire  miilerlo*3  ob- 
tervando  d  todas  parite.) 

Orop.  Brindo  por  loa  novios,   (Detíro.) 
foou.  i  Viva  I 
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Froi,  ¡Qué  bulla! 

Crí  (ufo.  Padra ,  jiquldn  buíula  ? 

J'roi.  A  nadie. 

Criado.    Como  oe  enlrai»  slo  jiingunn 
Ceremonia  I 

Froi.       Atjif-rta  hslld 
Li  pu«rU. 

Criado.  Soicíbiíq  duda 
Algún  ooBiIdndo. 

/■roí.  No. 

Criado.  Etiudolialirelspor TCDlurfi 

Froi.  i  No  i»  ]a  del  coodt! 
De  OropeKiI 

Criado.     Sj...  ¿qaé  busca 
Sa  paleTDldadenctluP 

Froí.  ¿  no;  tlBoe  boda  T 

Ofadu.  No  suya. 

T^rnf.  Vn  lé  que  tolo  ea  padrino. 

Criado.  Tinipac«  lo  es,  que  ocupa 
E»e  lugar  por  el  rey. 

Froi.  l«aé. 

Criada.         Pnea  jpgr  qué  pregunta? 

Froi.  jCelobr^iseel  despoeorioT 

Criado,  No,Bc6ar...muehtf  mailruga 
Su  pattrpldad».  nute  lardo ; 
Que«ü]i  el  bonqueie  dura. 

i'í-oi.  1  Bubri  oralorio  en  la  cbm  . 

Criado.  VedlB  allí-  j  ,  r™.  i 

i^of,  iTiene  wlo  una 

Eolradat  ' 

Criada  Otra  lien* ,  ai  ■■ 
Aunque  e»  la  «calera  oatura.  , 

Ffoi.  |^pn...;DreÍ5queeHán temiendo? 
Crfaiío   Puede  que  pronto  conclojau. 
Eb  eaa  aáln...  mirad... 
Venid...  luiíi  w  deacubra 
IMda  aquiüanoiia...  ai... 
tedlaalU...  iqué  criatura 
Tan  linda... !  parece  aa  án|eU 

Ffo'.  ¡Cielos... ¡Callad...  me  iroponuna 
Vueeira  charla. 

Criado.  ;Vaja  un  hombre! 

Tiene  un  gesio..'.  no  me  guala.        (f  oh.) 

ESCENA  n. 

FROILAN. 

Antati...  ¡cuinbelU...IlO  cielos! 

¡lnfel¡i...Upura,  apura 

El  trlato  placer  de  verla , 

Puea  que  tu  racaaa  fortuna 

Anu  le  nivga  tal  placer 

Comprado  con  lanía  angustia. 
Iné».  1  Aj!    íDmlro  Und»  tm  ffrílo.) 
flor.  lineal  {Dtntro.) 


Froi.' 

He  ha  víalo. 
Orop.        Todos  «eudan.        (J>énlro^ 
Froi.  ¡Se  ha  desmayado...!  jAUl  pnaW 

Hi  odiado  eapeclo  hi  asusta ! 
S.  F.it.  Hm  vale  sacarla  fuera.  (Dontr*.) 
Froi.  Van  á  Hlir...  no  ea  coidura 

Quedarme.,.  Hujamos.  (focAj 

KSCENA  ni. 

OROPKSA ,  FLORENCIO,  INÉS, 

HCHÍTALTO,  SAN  ESTEVAN,  Gukws. 

Stfioua,    CoNViDijN»,    CiMBOS. 

S.  Ett.  Venid  i 

(j'alíeniiD  «I  prúnara.) 
Eíla  Blmósfera  es  mas  pura. 

Orop.  Tiaed  op  lillon ,  vosolro», 

1^  loa  criadoi  qu»  taUn  con  é¡.) 
i  Poliícciía  t 

S.  ff".    lOu<*  importuna 
Conttnja! 

Orvg.  ¡Tan  Imprevluta ! 

S.  fí't-  Fué  como  si  rlcrn  aleuna 

Cñiido.  Va  ha  vuelto  en  at.  iSalienda.) 
I  ic::¡,.  <:on  lodo,  que  1n  conduican 
A  esta  «ala...  Abrid  un  poco 
Los  balconea. 

S.  Ett.        1  Qa£  diablura  1 
Cuando  con  lanto  placer... 
{Sale  Init  toitcnida  por  Korancío.  Lo» 
acompañan^  varioi  ca1>allerot  y  *•- 
ñoroj.  £oa  eriadoi  Aodrdn  aeircad» 
un  lÜUm,  en  al  qut  te  hace  untar  f 
/nía.) 
Flor.  V«n,lnía. 
/ni».  ;Ay! 

Flor.  jQoé  le  lurbiP 

InU.  dQuién  hay  aquiT 
Orop.  Ko  lenwh  1 

Solo  amigos  aa  circundan. 

/nb.  ¡Ah...!  perdonadme,  seflor... 
¡Qué  vcrgúenia...!  por  mi  colpa 
Se  ha  inlerrumpido  d  banquete. 

Orop.  ¿Qué  Importa  que  aeintérrampa^ 
Ya  volvererooa...  Ahora 
Serenaos.  —  Voy  en  buaca 
fie  un  espíritu  que  guardo 
En  mi  bufete. 

Init.  E-a  es  lumn 

Bondad.,,  no  ..  (/^wa  Oroptta^ 
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Dicnis,  Kuos  OROVESA. 

Flor.  Duecba,  Eoéi, 

El  flíta  terror  qne  aoablí 
Tn  lemblante. 

/nte.  jAjSJMl  Florencia, 

Stempre  e»  honlble  figura 
A  mil  ojoi  le  présenla; 
Y  mag  airada  que  nunca 
Hora  9ifii  ipltmo  peaaé... 

Flor,  Es  delirio  que  pertorbí 
Tu  Jmegtnadon...  ¿Qué  lemesP 
j No  e*loy  contigo...!  iNo  «wnda 
De  todo  nn  rey  el  faroi 
Tu  lDoeenda...f  El  que  pretuma 
Da  liarte... 

S.  E*t.  Pero  jqui  ei  ew? 
iQné  miilerlo...^  Hablad,  j  luici 
Aqai  la  verdad ;  que  todaí 
PromeleniM  nuestra  ayuda... 

(Stoj/t  áU>  ¡tjoi  $¡  sonido  dt  timbútti 
y  clarinti.) 

JUont.  Oíd. 

S.  Eit.        iíjní  aertP 

3fúM.  No  Hlerto... 

Flor.  El  pregón  aeri  lio  duda. 

A  Stí.  Si...  no  me  acordaba  qoe  lio]¡ 
El  anto  de  fe  té  áouiicla. 


DiGBoa,  OnWKSA. 


PnaoroHN  acudid. 

Abra  la  marcba  luotda 

Hanael  Ignacio  Novalles , 

Oatentando  pnr  las  calle* 

Su  vara  negra  y  teiiilda. 

CoD  la  luya  ciminnr 

Se  ve  á  Ondáiegat  á  pir  de  «1 , 

Que  al  ea  nlguadl  aquel , 

Eate  ee  primer  rarntllar. 

Sigue  luego  un  escuadrón 

Que  casi  á  doicientm  llega, 

Y  allí  BUS  gal  ai  desplna 

Tan  Tlatoea  pniceaJon. 

Famlliarea  y  notarlos 

Con  baen  urden  lo  componen  : 

A  un  tiempo  agradan  é  iDiponen 

Todoa  ion  sqb  tra]**  tarlo*. 

Airoiameate  locados , 

Sua  levet  plumas  k  agitan. 


Y  ameno  pensil  Imitan 
Tanloe  colores  meiclados. 
Son  en  lOi  trajea  brlilantei 
Lo  mag  vil  la  seda  y  oro. 
Que  cada  cual  un  tesoro 
Llera  en  (oberbioi  diamantes. 
Deaairan  la  luí  del  día 

Con  sua  liroi  resplandores , 
NI  hay  entre  tantos  primorea 
A  quien  dar  ta  prhnacfa. 
Loa  ardiente!  al  manes 
Verol»  ai  roaos  trotar. 
Orgullosos  de  llevar 
Unos  dueíkis  tan  galaneat 

Y  elloaUmUaa  ieo  va, 
Laa  gualdrapa*  arraXrand*, 
Bacán  aeiiar  rellucbande 
La  plata  de  a»  Jkei. 

E>  primaroao  etlaodatte 
Se  alia  par  fln  de  la  fe, 
Donde  al  el  oro  sp  ve . 
Aun  mucho  mns  ¡aw.  el  ttla. 
'Sus  borlas  llevan  ufunos 
Lola  Román  y  Juan  Romero, 
Porque  este  honor  liaonjero 
Ua  toca  por  aer  decano*. 
Lo*  acento*  del  clarín 
meo  timbal  npnyn , 

Y  Loca*  Lopn  de  Mnyn 
PnUlea  el  pregón  .il  lín. 
Cada  cual  deede  p1  b¡ilcon 
Eecncba  con  tanto  celo, 

Y  con  el  blanco  pañuelo 
Saluda  i  la  Inquiíicion. 

S.  Ett.  i  Quién  gu*to»  00  ha  de  nr 
Eta  pompa  T 

Orop.       i  Cómo  estala  t 

{AcsTeindia»  d  IhH.) 

/ni».  Hejor. 

Orop,  ¿Noa  acompafiaKT 

Iiféf.  Perdonad...  no  puede  aer..- 
Qne  BÜD  algo  diibll  me  siento. 

Orop.  ■pires  bien ,  quedaos...  ToOsad 
Eso  pomo  y  respirad 
Su  esencia...  Sólo  un  momento 
Noa  separamo*  de  vos. 

/néi.  Mil  gracias. 

Orop.  Venid,  seBore*. 

S.  Eit.  Veamos  esos  primores. 

FU>r,  Id,  pues,  señored,  con  Dio*. 

{fantt  lat  eaballtrot  y  ieR«r«. ) 

K8CENA  VI, 

INÉS,  PLOBENGIO. 
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Inéi,  a  Y  porqué? 

/f7or.  ¿  Te  he  de  dejar? 

Inés,  No,  no  te  quierat  privar 
De  esa  diversión...  Yo  irla 
Si  fuera  qoe  tú. 

Flor,  Yo  lio ; 

Que  antes  que  todo  es  mi  loes. 

¡né$.  Si  ya  estoy  buena».  Vé,  pues. 

Flor,  EscucHa,  que  ya  empezó. 

{Se  oy9n  los  timhalts  y  clarines  como 
tocando  al  lado  dé  la  casa.  Paran, 
y  una  vox  fuerte  publica  ei  pregón 
siguiente,) 

Pregonero,  Sepan  todos  los  vecinos  de 
^ta  villa  de  Hadrid  que  el  eantü  oficio  de  la 
inquisición  celebra  auto  público  de  fe,  y  que 
se  les  conceden  las  gracias  é  indulgencias 
por  los  sumos  Pontillces  dadas  á  todos  los 
que  acompaí\aren  y  ayudaren  á  dicho  auto» 

{Fuelven  á  tocar  los  timbales  y  da-- 
rines^  y  se  van  alejando.) 

Inés,  Yo  no  se  qué  horror  secreto 
En  mi  suscita  esa  voz. 
¡  Ay  de  mí  1  que  al  escucharla 
El  pecho  se  estremeció. 

Flor,  i  Qué  es  lo  que  dices,  Inés? 
¿Tú  temer  la  inquisición  ? 
¿  Ese  pregón  te  da  miedo? 
¡  A  tí  mas  pura  que  el  soH 

Inés,  ¿No  es  verJa4  que  no  la  d-  Ix) 
Temer,  no? 

Flor,       i  Quién  tal  pensó  ? 

Inés,  Con  todo...  si  sucediera... 
Si  ese  hombre  odioso...  { qué  horror  I 

Flor,  Inés...  alienta...  Tu  sitio 
Sos  calabozos  no  son  : 
Tu  puesto  se  halla  en  el  cielo 
Junto  al  trono  del  Señor. 

Inés,  ¡Dios  mio...l  |  Dios  mío  I 

Flor,  ¿Lloras? 

Inés,  Estas  lágrimas  no  son 
Por  mi,  no...  j  Cuál  fuera  entonces, 
Florencio,  tu  pena  atroz  I 

Flor,  ¿Qué  escucho...?  ¿Solo  te  acuerdas 
De  mis  penas...?  ¿  Y  tú  ? 

Inéi,  ¿Yo? 

No  me  espantan  los  suplicios : 
He  espanta  el  perderte. 

Flor,  No. 

No  me  perderás,  lo  juro. 
Lo  juro...  ¿  Quién,  vive  Dios, 
Arrebatarte  osarla 
De  mis  brazos,  á  mi  amor? 
¿Tan  fácil  es  á  un  amante 
Arranearle  el  corazón  ? 
Si  hay  alguno  que  lo  intente, 
Espada  tengo  y  valor. 


Inés*  iFiorendo! 

{nfja  caer  su  cabeza  sobre  el  pscko  ds 

Florencio») 
Flor,  rlnés,..í  Ven:.,  reposa 

Aquí  tu  frente. 

Inés.  A  tu  voz, 

Tranquilizada,  ya  siento 
Disipado  mi  terror. 

Flor,  Piensa  solo  en  ser  dichosa. 

Inés,  Ámame  siempre,  y  lo  soy. 

Flor,  ¡Amarte...!  Aun  después  de  moerfo, 
Que  allí  también  hay  amor. 

{Señalando  al  cielo,  y  luego  ol  fora,) 
¿Ves  aquella  puerta...?  Allí 
Está  el  altar...  Aífte  píos 
Dentro  de  breves  instantes 
Ser  tuyo  juraré  yo. 
Juramentos,  bien  lo  sé, 
No  ha  menester  mi  pasión  \ 
Has  es  tan  pura  esta  llama 
Que  nos  abrasa  á  los  dos. 
Tan  bella,  que  bien  merece 
La  contemple  el  Hacedor. 

ESCENA  Vn. 

Dichos,  OBOPESA,  Grandes,  SiffokAS* 

Orop,  Inés,  Florencio,  alegrlMNi. 
Hoy  vuestros  amores  gozan 
De  una  dicha  sin  igual 
Qoe  pocos  vasallos  lograo. 
El  monarca  en  cuyo  nombre 
Soy  padrino  ea  estas  bodas. 
Sus  favores  aumentando , 
Con  su  presencia  las  honra. 

/^¿or.  ¿Qué decís? 

Orop.    *  Un  gentU-hoBÜire. 

El  aviso  acaba  ahora 
De  traerme.  La  carrera 
Don  Carlos  en  sa  cariosa 
Ha  salido  á  recorrer, 
Y  con  SH  augusta  persona 
Llena  de  esperanza  al  pueblo, 
Que  al  mirarle  se  alboroza. 
AI  pasar  por  esta  casa, 
Cuyas  cadenas  pregonan 
No  ser  la  primera  ves 
Quede  tanto  honor  blasona, 
Intenta  subir,  y  él  mismo, 
A  este  aeto  dando  mas  pompa, 
Conduciros  al  altar 
En  la  santa  eeremonia. 

Inés,  1  Qué  bondad! 

{Se  oyen  d$ntro  vivas,} 

Orop,  Estos  elamores 

Qae  el  aire  poeblají  y  asordan^ 
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Anuncian  ya  (u  IleguLi. 
Salgo  I  nciUrle. 

ESCBNA  Xm. 

mta,  PLORENao,  SESmu. 

flor.  Abogt, 

Inte  mia,  luí  peurei. 
De  un  hombre  viJ,  i  qué  le  Importa 
El  IrapotenU  furor  T 
Hiendas  vi  tej  im  atoja 
Bajo  su  ampato,  ¿qué  puede 
Q«lcn  aolo  exilie  i  ku  BoniUa? 

hú*.  I)keg  bien  i  co  nucitra  dicha 
FcneemoB  no  mai..'  Pues  colma 
Bl  ciHd  nueat tos  deseos, 
Apuiemot  eiu  copa 
Oe  placer  que  nos  presentii 
Coa  conriiu  GBclñoM. 
Gotemoi  mientras  duraren 
I>e  felicidad  lae  Iiorat ; 
Qm  si  pasan,  y  aigon  día 
Ser  deígraciadoi  aot  loen, 
Caal  Ulíamode  üoneuelu 
Nm  qd&lari  íu  niemoTi;i. 

raCBNA  DL 

DicBoa,  Eb  REY,  OROPESA,  Ounbh. 

iSaU  H  rtv  acotfpiAad«  é»  Oroptta  y 
¡ot  frandM.  Init  jf  fíoreiieio  doblan 
la  rodilla  y  I»  btian  (a  mano.) 


Id  I 


iTinU 


Jt«V    lYblealiqnéot  KKintbraf 
Cumplo  lo  que  promell  i 
Vmgo  i  prcsentjáT  lai  bodai. 
POT  fortou  baca  ja  días 
Que  mi  «dad  ac  reeot^a , 
¥  puedo  ain  rletge  algona 
Ir  i  TMpIrar  en  otra 
Atmdarera  que  en  el  reglo 
Aleiiar  que  me  apriiiona. 
El  doctor  Parra  además, 
lleade  la  eacena  espantosa 
peí  coD]uro,  me  aconi^. 
Para  abnyentar  raelanedllcat 
Una,  qna  loa  parajes 
■aa  agradables  lecona , 
T  presencie  aseen  ai  Uernat 
Do  la  Tlríod  «eniuToaa 


Solo  aeniadonea  fralas , 
Solo  temnn  provoca. 

Flor.  A  vos  lo  debemos  todo. 
Para  quien  dtchosoa  forma, 
;Qud  eipecláculo  mas  dulce 
Que  el  mirar  sus  propias  obrai  ? 

Siy.  Vos,  conde,  no  lma|1neli 
Que  Intento  en  la  ceremonia 
Arrebataroa  un  puesto 
Que  gDsloso... 

Orep,  SI  era  honra 

Pata  raí  representar 
Vuestra  sagrada  persona. 
El  i^tar  tos  esta  eaia 
Aon  mas  hbnor  me  reporta. 

ñey.  Guiad  loa  novioaalara. 
Este  deber  siempre  os  loca , 
Que  i  aer  mero  espectador 
Yo  solo  be  venido  otiora. 

Orop.  A  eatar  para  eita  visita 
Prevenido,  con  la  pompa 
Os  recibiera ,  selior. 
Digna  de... 

Rey,       Ast  me  acomoda. 
Recorriendo  la  carrera 
Tuve  etla  idea...  iFamoia 
Ha  estado  la  cabalgata  I 
Has  no  sí  qné  negras  sombras 
A  oacurecer  empezaron 
MI  \lsta,..  SI.M  la  memoria 
Del  auto  anterior  (aunque  baee 
Tantos  aboe}  no  se  borra 
De  mi  mente...  y  pienso  ver... 

Orop.  Fué  aquella  función  fjrandiOES, 
V  il  esiB  lele  parece... 

tíf!/.  Cuando  mis  primeras  liodaa 
fué...  bien  me  acuecdn...  La  boguera 
Sirvid  de  nupcial  anlorchn ,      {DiitraUo.) 
Tclsif  (tiritando...  A  mi  lado 
Be  bailaba  mi  (lerna  cipoia... 
Hi  UuiíB...  y  me  supllcuba... 
Has  no  hutio  perdón...  Asombra 
El  üúmen>  ,\o  hs  YÚ'llm.ii. 
Laa  IloniQsdpvcraduias 
A  cincnenta  coniamieron... 
¡Herejes!  jqnkéa  los  perdona? 
Bien  lieeba  fué...  ¿no  es  verdad' 

Orop.  Si...  fuá  Jottleia  notoria. 

Sty,  lAliI  ¡  ihl  ¡qué  fteslos  haelan! 

ICoa  rifa  ««rddnlc*,  dtüromáo^ 
1  Qaé  gritos  daban  .. !  Sus  bocaa 
Cubiertas  de  eipinnar^Jos 
Proferían  horrorosas 
Imprecad onea...  ¡Impíos! 
¡Al  braserol  ¡i  la  plcotal 

Inh.  Señor,  olvidad  tan  triatrs... 

Jtiy.  Treinta  fueron  en  peraona 

lA»UtidofaportítrmMO,'¡ 


(ÓO 
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Quemados..*  veinte  en  efigie, 

Con  sus  huesos...  que  aunque  esconda 

La  tierra  al  culpable ,  nunca 

Sus  derechos  abandona 

La  Inquisición...  A  la  muerte 

Su  presa  disputa  ansiosa, 

Y  hasta  del  féretro  mismo. 

Si  la  halla  en  <^1 ,  la  recobra. 

/n¿4.  ¡Qué horror  1 

•A^«  Pues  mira...  por  eso 

Mis  reinos  todos  me  nombraq 
El  vengador  de  la  fe... 
Mas  ¿qué  digo...?  ahora...  aliora 
Ya  DO  lo  soy...  soy  un  reprobo... 
Huid...  huid.      [DelirandQ  erUvamenU,) 

Orop,        Le  abandona 
La  raioD. 

Jtey.     También  á  mi 
La  inquisición  sus  antorchas 
Me  prepara.^  No...  apartad -.. 
La  frente  que  una  corona 
Ciñe,  no  puede  ..  Salgamos, 
Que  sus  verdugos  me  acosan. 

Orop.  Su  acostumbrado  delirio 
Le  acomete... 

{El  rey,  ditcurrimdo  incierto  por  el 
teatro,  vacila.  Oropesa,  Florencia, 
Inés  y  loe  §randee  le  eoetieuen  y  le 
hacen  sentar,) 

\  O  qué  penosa 
Situación!  ]  Cielos  1  ¿Qué  haremos? 

Flor,  AI  oir  la  vos  bonora 
De  Inés ,  de  tan  triste  estado 
Alguna  Yes  se  recobra. 

Inés.  iAh...í  sí...  sí...  traed  una  arpa» 
Qae  ya  á  cantar  estoy  pronta. 
Mas  ¿  qué  cantaré  1 

FWr*  El  romance 

Hecho  para  nuestras  bodas. 

{Traen  una  arpa,  Inés  la  iooaycanía. 
Al  oir  el  preludio  el  rey,  que  estaka 
abatido,  ee  recobra  y  se  pone  á  es om- 
ehar  embebecido,  como  si  eaüera  de 
un  profundo  sueño.) 

Inés.  {Cemia.)  Barqnitit  qa«  shi  recato 
En  el  ro*r  de  «mor  naT«gii » 
Voffs,  voga ,  que  ya  llegti 
El  ansiado  puerto  á  ver. 

LQoe  el  sol  de  hi  ventora , 
La  mar  sonríe  en  bonaoia  ^ 
Y  el  viento  de  )a  esperaría 
Te  lleva  al  dulce  placer. 

Rsy.  {Inés...!  ¿Erestú...? ffr  ceses: 
Mi  alma  al  oírte  recobra 
Su  quietud » y  en  mil  plaoereí 
EoaJaiiadasagOKa. 


/n^.  {Canta.) :  Áy  I  no  tardes i  la  inaonalanela 
Teme  del  oitr  j^roeeloflo^ 
Que  en  It  tarde  esU  furiaia 
Guando  en  «alma  amaneció. 

Mas  de  un  berco  sin  ventara 
Probó  «a>niror  impio; 
Y  en  el  áspero  bajío 
Aat^  el  puano  se  esireiló.  . 

(El  rey  se  levanta  enajenado,  y  §§ 
encamina  hdcia  inés.) 

Rey.  \  O  Inés !  de  tu  du1c6  tos 
Esa  magia  poderosa 
Es  la  que  solo  consigue 
Mis  penas  y  mis  zozobras 
Mitigar,  y  algún  consuelo 
Vierte  en  mi  vida  angustiosa. 
El  ángel  eres  sin  duda 
Que  el  cielo  me  proporciona 
En  medio  de  tantos  males 
Para  sanarlos...  Pues  sola 
Puedes  la  salud  volverme , 
Quédate  á  mi  lado,  pronta 
Siempre  á  calmar  mis  delirios 
Con  canciones  seductoras.  '         ' 

Inés,  Si  tal  consigo,  señor, 
Yo  me  tendré  por  dichosa. 

Rey,  Tiempo  es  ya  de  que  himeneo 
Te  dé  la  dulce  corona , 
Premio  de  amor  y  virtud 
Que  esperando  estás  afoaiosa. 
Si  todo  está  preparado, 
Pueda -ya  la  eeremonia 
Principiar. 

Fhor.     Antea,  aenori 
Esa  mano  bienhechora 
Permitid  que  cOn  respeto 
Puedan  besar  nuestras  bocas» 

Rey.  Hijos,  sí. 
{Se  arrodillan »  y  besan  la  mano  at  riy .) 

Marchad ,  y  el  délo 
Bendiga  nnlon  tan  preciosa. 


WGENA  t. 

Dichos,  FROILAN,  im  CoMisano  db  u 

IlfQClSICiOH,  FAMILlAaEa,   ALaUAQiUB,  t 

LUEGO  Guardias. 

é 

Flor.  Mis  votos  están  cumplidos. 

Orop.  La  mano,  amigos ,  mé  dad. 
Vamos.  Abrid. 

lOropesa  toma  por  la  mano  á  Inés  y 
Florencio,  y  ee  encamina  coh  ellos  y 
loe  demás  asistentes  hdeia  el  orató^ 
rio.  A  la  vot  Abrid,  se  abre  H 
puerta  de  la  capiila ,  y  aparece  en 
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tUa  frailan ,  atompiOado  d«  fami- 
llár»$  y  t*b{rro*  de  ta  (nquUiciirn. 
TodoM  TÉtroetdm  al  vtrle,  ¡i  íí  « 
acanta  m  mtdío  con  aire  Itigubr»  y 
fanttto.) 

Froi.  Eíperad. 

Orof.  ¿Qué  teo! 

Iné*.  ¡Somot  perdido*! 

{Tendo  á  guaneérn  en  to«  brofoi  da 
Florencio.) 

Flor.  [Frollañ  DIM...I  ¡MaMIelonl 

Aey.  ;  Qué  «1  eso,  padre  FrcilaD  T 
iQud  intentáis...?  ¿QuLéaea  catán 
ABI  con  TM? 

Froi.  La  inquidcion. 

Todo».  \  La  tnqniálciDn  I 

Orop.  Y  en  mi  casa 

El  samo  onclo  ¿  nat.  qiflert  ■ 

Froi.  SI  lu  majestad  nos  diere 
So  venia... 

Flor,       \Y.\  furnr  me  abrasa!  {/tparie.) 

Jtiíi.  Cunipllil  con  Tueslco  deWr; 
BT  el  tribunal  OB  enTla, 
jQiilén  rontrsílar  oslrli 
fh  mis  rrinns  lu  podcrf 

Froi.  Comisarlo,  habéis  oído. 

Com.  i  Inés  Gomeit 

l^aeando  un  legaja  dt  papelee,  ¡/ 
lef/enda.) 

Reji.  ¡Ctimo! 

Mor.  1  Inés  1 

CMi.  'iSe  halla  aqut? 

Orop.  SI...  esia  es. 

Oim.  {Vueilra  edadP 

lni$.  Aun  no  h<  cumplldb 

Uei  y  ocho  ahos. 

Com.  ¿VItIi 

En  !■  calle  de  TorlJaF 

jHét.  Si.aerior. 

Orm.  Ella  MrttjR 

tEafaetfraP 

Iné*.  lO  filos  I 

Com.  jQué  deeisT 

Jni'.  Hia  fné...  tiempo  baee  ya 
One  en  Alcalá  H  be  perdido. 

Com,  í  Habéis  aMI  resldldoí 

Jnit.  Hasta  un  alto  rscaso  habrd. 

0¡m.  Pues  VOS  I0I3  h  que  buscamos, 
De  orden  de  ta  inquIslOun, 
Seüora,  daos  á  prisión. 

Inie.  lYoI 

S!S..i    '«"^ 

Flor.  ¡  Inís ! 

F«n.  SI. 

Cíw».  Vamoi. 

ilay.  ilnvt...!  lY  por  qué  delito? 
Froi.  Por  hecblcera. 


Ul 

Todot.  [Hechice?»! 

(tft  opurian  dt  Inie  horrúriHfdoé.]' 

Flor.  Eta  es  calumnia  grosera. 

Com.  En  el  proceso  etii  escrito: 

Bey.  Padre  Frailan ,  ¿  ea  Terdad  t 

Froi.  Etlremeceo»,  señor; 
nbjeto  de  au  furor 
El... 

Rej/.iQuKn? 

Froi.  Vuettrs  majeatiid. 

Orop.  I  El  rey  r 

Jtey.  I  Yo  1 

i^or.  Mentís. 

JnU.  jÁlere! 

Froi.  Lo  declara  el  santo  onclo  1 
Vuestro  horrible  maleficio 
A  lus  hecliiies  le  debe. 

Sfff.  ¡Quéhorrorl 

laí*.  ¿Le  creereiaT 

ÍM  rey.) 

Hey.  Apari6 

Flor.  Hentic,  os  rueWo  i  decir. 

(.^  FroüanJi 

Iné*.  ¡Florencio! 

Flor.  lYhedesBfrlr 

Qae  asi  se  atreya  i  acusarte  I      ,  .  '. 

iNo,  no  será,  títb  Dlosl 
La  Terdad  descubriré, 

Y  aquí  mismo  arrancaré 

H  dtsfrai  gu«  01  cubre  á  voi.  (j4  FroUan.) 

Froi.  i  A  mi  ? 

Flor.  A 

Sabed  que  i  Inés  ha  querido 
Seducir...  no  lo  ha  podido, 

Y  asi  se  venpa  alevoso. 
Orop,  t  Qué  diceT 
Jtey.  ¡Infome! 
Froi. 

Se&or,  ¿no  veis  que  delirar 

Su  ciega  pasloD  te  inspira  : 

No  es  extraño...  perdonadle. 

Flor.  ¡Hipócrita  vil! 


iel%lo£o. 


Dejadle. 


Tu  alr(!ves  á  cüluinmai 

Jné*.  [Señor...! 

Itty.  QuIU  tú..,  NI 

No  lo  puedo  sin  espanto. 
¿Abí  mis  bondades  pagx»? 
I  Sierpe  Bgfula,  que  á  traición 
Me  muerdes  el  cotaion 
Cuando  pérllda  me  halagan! 
¡Qué  e\truilo  que  mis  delirios 
Con  los  cantos  dleipneca, 
Si  antea  con  mágicas  (rases 
Td  labraste  mis  marlltlos ! 
tSnerle,  cuál  es  lii  rigor, 
Poea  cnanto  en  la  tierra  amé, 
Otro  tanto  al  On  hallé 


n  santa 
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Ingnto,  falM  i  traidor  I 
Prueba  pues  mi  justo  encono, 
Hujer  digna  de  castigo; 
Aiwrta »  yo  te  maldigo, 

Y  á  tus  Juecrs  te  abandono. 
Inés.  Per  Dios ,  señor,  desediád 

Acusación  tan  horrible: 
¿No  adyertís  que  es  imposible 
En  mi  tal  perversidad? 
A  mis  años  no  se  aprenden 
Esas  artes  infernales : 
Solo  de  amor  y  sus  males 
Tan  tiernos  años  entienden. 
Amar  mi  existencia  ba  sido. 
Amé  cuanto  conocí» 
A  todos  amé...  mentí : 
Uno  ea  de  mí  aborrecido* 
Uno«  y  si  le  conocieran. 
Todo  el  oniverso,  vos, 

Y  hasta  de  bondad  el  Dios, 
Como  yo  le  aborrecieran. 
Mas  el  hipócrita  odioso 
Con  falsa  virtud  engaña, 

Y  6on  Impiacabie  saña 
De  mí  se  tenga  alevoso. 
Vedme  á  Toestros  pies ,  señor... 
I  Piedad...!  Has  ¿os  alejáis? 
¿De  mí  la  vista  apartáis? 
i  O  Injusto  y  cruel  rigor  I 

(A  los  grandéi,  que  también  $e  apor- 
tan y  vuelven  la  eabexaJ) 

Y  vosotros,  caballeros. 
Ce  lo  pide  ona  mujer  : 
I  Ah !  venidme  i  defender 
De  mis  enemigos  fieroa. 
Venid...  ¿qué  miro...?  ¿También 
País  de  mi  horrorizados  ? 
4  Qué  es  esto...?  i crueles  hados  1 
^A  quién  dirigirme,  á  quien  7 
¿Adénde  eneontraró  yo 
Un  ser  que  por  mí  Interceda?  ^ 
¿Uno  que  salvarme  pueda  ? 
i  Adonde, adonde? 

(Corriendo  ineierta  par  el  teatro  ^  ee 
encuentra  con  Froilan^  que  se  aüerca 
á  ella  como  ofteeiindoee,  y  dando  á 
antetider  ecn  $u  aeeion  que  él  puede 
salvarla  t  ella  retrocede  horrorizada^ 
y  con  deeprecto  dice :) 

¿Vos...?  No. 

/Voj.  Ministros  del  tribunal , 

(Con  furor >) 
¿Por  qué  tardáis  en  llevarlaT 

{tot  eebirroe  ee  acercan  para  pren* 
derla,  Florencio  furioeo  eaca  la  e$^ 
poda  y  ee  coloca  delanu  de  Inie^ 
amenazando  d  lot  alguaoitee  ^  que  se 
detienen.) 


Flor,  SI  alguien  se  atreve  á  toCArlai 
Uegé  su  instante  fatal. 

Jnit  ¿Qué  haces? 

(Se  abalanza  al  brazo  de  Fláreneia^ 
y  le  contiene  con  fuerza,) 

Jtey,  1  Osado! 

Orop,  I  Imprudente! 

(Se  abalanza  también  para  detonor  4 
Florencio.) 

Com,  ¡Favor  i  la  inquisición ! 

Hey.  ¡Hola, guardias! 

Flor,  j  Maldición  1 

¿  Tu  enfrenas  mi  rabia  7  (A  Inés.' 

Inéi.  Tente. 

Orop,  Mira  que  vas  á  labrar 
Tu  perdición. 

Aey,  \  Qué  insolencia  1 

I  Atreverse  en  mi  presencia 
El  acero  á  desnudar ! 
Prendedle. 

(Los  guardiasy  que  habrán  llegado^  ^ 
loe  etbirroe  se  abalanzan  d  Florencia, 
que,  detenido  por  Inés  y  Oropesa^ 
no  puede  defenderse.  Sin  embargo^ 
foreeiea   y  se  resiste  esUre  todos.) 

Inés,       ¡  Cielos ! 

Flor,  ¡  Malvados  1 

I  Todos  juntos  I  Uno  á  uno 
Venid...  no  temo  á  ninguno*. , 
Quedareis  escarmentados. 
¿  Y  no  la  osáis  defender,     (A  los  grémdss,) 
Caballeros.*?  Dije  mal : 
I  Caballeros...!  No  lo  es  tal 
Quien  no  ampara  i  una  mujer. 
Andad...  ¡y  en  vosotros  arde 
De  mil  héroes  el  valor ! 
Mentira,  pues  ai  temor 
Dobláis  la  frente  cobarde* 
La  inquisición.- me  diréis, 
La  Inquisición  os  da  susto... 
¡Y  ante  un  tribunal  injusto 
Siempre  siervos  temblareis ! 
Eaos  nobles  infanionea 
Que  conquistaron  el  mundo, 
A  los  plés  de  un  fraile  inmundo 
Hora  humillan  sus  blasones* 
t  O  mengua !  ¡  ó  torpe  baldón ! 
¿Cómo  España  ha  de  ser  grande, 
Si  consiente  que  la  mande 
Quien  le  Imprime  tal  borrón? 
Maldito  mil  veces  sea 
Ese  tribunal  odioso. 
Que  siempre  de  sangre  analoao. 
Solo  supllcloa  desea  ¡ 
Que  pretendiendo  vengar 
Del  cielo  la  causa  santa. 
La  ofende,  y  al  orbe  espanta 
A  fuersa  de  asesinar* 


ACTO  IV,  ESCENA  I. 


lY  nünlitro  entns  lan<H 

DelA  reltgion  h  dlcel 

La  religión  le  maldice, 

Y  delett»  lui  horrori:^, 
Jnií.  I  AIL...I  calla,  poi  DIm. 
Jtty.  ¡Blasteoiol 

I Y  la  be  podido  escoctiarl 

lYoMuteaoie  mi  llevnr 

Tu  furor  á  Unto  eiiremo! 

lAh-.I  Salsamot  de  aquí  luego, 

Pdo  cuan  lo  Mta  casa  encierra 

Temo  lo  trague  hi  tierra 

O  íbruM  c\  L-flcslü  futgu. 

Padre  TffnUin,  [)uea  de  Üios 

TetiEif  lu  cspBíl3  en  la  mano. 

No  haya  perdón  i  >a  Ineanu 

Delito,  ;  mueran  loados. 

¡/^uií  húrroritado.) 
ffoi.  Alaamatmorrailletndlos, 
inU.  ¡QuéhuslKcliiiT    I  ^  Florencio.) 
Flor,  SI  tus  de  mi  ' 

Tu  tuerteqoiero  auhlr. 
/n&>  iPtoreneioI 
Fíor.  ilaétl    (J«  atraían.] 

Froi.  Sípamdloe. 

{JJSB  etbirroi  íoi  apartan  d  ta  futni 
V  It  ¡01  llevan.) 


ICTO  CIIABTO. 


INÉS,  Cabcelero. 

Car.  Vueatrot  roegoi  me  Impertniían  : 
Callad,  kQ ora,  callad. 

Inü.  K,a  vano  con  lomo  ceño 
■otlrala  aeiera  la  fai  i 
Lo  canoKo,  mi  deajtnicla 
Oa  duela  i  lualrtí  peaar. 


I  VuUi  a  tíivt...l  ¿  linugiDala 
Que  pata  Hr  compasivo 
Me  tiene  aquí  el  iribuDa!  T 
Ko  ea  »«  mi  oOcio.  no  ; 
NI  oQclo  es  loto  etcui'liar 
Loí  lunentoi.  )  dormirme 
Df  lu  «unida  ni  cumpil: 


El  ver  mates  y  reír, 

VcrtupIlclMy  fiour. 
Yo  UD£a  esle  cornioa 
Aun  mu  duro  que  el  metal 
Con  que  forjado*  los  grilioi 


Miu 


1  ligrlm: 


Se  me  ba  vi  tío  derramar. 

Inií.  Puea  jqué  neiio? 

(Pagándola  la  manoporlot  ojo(.) 

Car.  Esto  ei  lao  tuto.» 

Bni]«ria...¡roIoi  tait 
Brujeiii...  ai,  Hñora : 
Por  hechicera  aquí  ealaia, 
Y  ea  el  hecblio  mayor 
El  tiacarme  á  mi  llorar. 

Inií.  Uljuienlikl.  mili 
Son  miB  heetilusno  mu : 
Hlradme  bien,  y  decidme 
Si  pueda  aer  criminal. 

Car.  Yo  en  eso  nunca  me  n 
Que  eiw  aon  cuentas  allá 

bel  tribunal Todoa  dloan 

Siempre  lo  mifmn...  Ea  Tordad 


Que  ci 


Uf,  lo 


Jamás  lie  Tlito,  Jaoiia... 
ínét.  Piiet  bien,  teneil  por  lo  m 

Al^un  poco  de  pleilai). 

Cir.  i  Piedad..,!  Ya  tei^  baaUi 
llejoi'  no  os  puedo  tratar. 

luéi.  Eacíerli 


Elíulu  furor  que...»      . 

Car.  jDlablo*! 

[No  M  nada  el  taror-.!  ¡pueayal 
SI  lo  luplerui...  bonila 
Se  armarla...  tii...  ¡dejar 
Qne  comuniquen  do«  preaoa  1 

Inií.  Un  Diloüto  nada  mat. 

Car,  Vi  medio. 

Init.  Ea  mi  eqwfo. 

Car.  ¡\  i 

Por  lo  miimo. 

Mt.  iQatía  ttM...r 

Cor.  ni  conciencia. 

Inéi.  «La  teodt 

En  dejarme  aii  penar? 
¡Allí  jtanloadlaaiinTeriet 
]Inrell)!icaa1  sufrirá  I 
jTenel*  muJerT  :tene]a  UJoaf 

Car.  Sf  tengo. 

Inií.  Poei  Ueo,  paniad 

¡Cuál  vuestro  dolor  seria 
Si  deelloalieparar 
Os  llegasen...  1  Un  momrjito, 
Ud  momento,  por  ptedad. 
Dentro  de  poco...  mañana... 
Tol  vei  »e  ejecutará 
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La  sentencia.  A8e|MrariiO| 
Va  toda  una  eternidad : 
Permilid  que  para  siempre 
Un  á  Dios  le  pueda  dar. 

Car.  { Vamos...!  sí  digo  yo  bles 
Que  ee  brujería.— Vendrá 
Conmigo  aquí...  Mas  silencio : 
SI  lo  saben... 

Inéi,  Dfscuidad. 

Mi  gratitud  seri  eterna. 
¿  Qué  digo,..?  corta  será. 
Mi  gratitud,  mi  silencio 
Breve  término  tiallarán 
tün  la  muerte. 

Car,  I  Pobrecita  \ 

Me  Toy...  DO  quiero  llorar. 

ESCENA  II. 

Dichos,  FROILAN. 

{jíl  llegar  el  earceiero  á  la  puerta, 
ial;$  Frailan.) 

Init.  Al  ftn  le  daré  siqntocá 
El  último  á  Dios. 

Gar.  ¿QoléftTt? 

Alto  ahí...  ¿quiénes? 

Frai»  oliendo. 

Car,  ¡  Ah !  ¿  sois  fot,  padre  Ftoilan  P 

Inie.  \Vftí\A^.,\    lOh  eMoa*..!  iQue 
Ni  aun  aquí  me  ha  da  dejar!  [Ubra 

/Voi.  Márchate...  Déjaooa  salaa* 
Nadie  entre  aquí. 

Car.  atan  aalá.  (^aM.) 

ESCfeNA  IH. 
INÍS,  FROfLAÑ. 

Froú  Hela  alYi...  i  cuál  está  I        [mentos 

íné$.  Con  mis  tor« 

¿Venís,  hoiQbre  cruel,  á  recrearos? 
¿O  bastantes  fio  éon ,  que  ansiáis ,  inicuo, 
Con  vuestro  odiosa  aspecto  acrecentarlos? 

Froi,  ¡Desdichada. «.!  Misirasnoprovoque^ 
Cuando  ya  solo  aquí  piadoso  bajo. 

/nif.  {Piadoso  vos! 

Fr9i.  ¿Lo  dudas? 

Iné$.  ¿YO...P 

Miradme  j  r£spoQde4*  [Miradme, 

Froi,  ¡  Ah  I  sí.. .  me  espanto 

De  mi  propia  maldad...  Yo  soy  un  monstruo. 
Perdona,  Inés* 

Inie,  \  Perdón  I 

FroL  Tos  úialea  catiso, 

InfaUs ,  7  ana  lágrima  que  vlertaa 


Cae  pesada  a^ui ,  ybaeepedasoa 

Mi  triste  corazón.  ^ 

Inés.  Mentís. 

Froi.  ¡Mecolpaa!. 

Culpa  solo  el  amor  en  que  me  abraso, 

Inée,   ¡Amor  horrible!  [miaifia 

Froi.  Si...  Como    t« 

Yo  me  horrorizo  de  él...  Amor  infausto 
Que  aborrezco  y  maldigo...  Un  tiempo  fa^ra 
Que  dichoso  viví ,  solo  buscando 
Ya  de  envidiada  ciencia  el  ¡irán  tesoro. 
Ya  de  fama  inmortal  el  noble  lauro.— 
Te  vi...  todo  cesó.— Dinie  -.  ¿qué  hiciste ,  ' 
Que  en  otro  ser  asi  me  has  transformado? 
Estas  fieras  pasiones  que  aqut  dentro 
Luchan  embravecidas  y  al  nefando  [¿Cómo 
Crimen   me  arrastran,  ¿do  se  luiüabant 
A  tu  solo  mirar  en^  mi  estallaron  ? 
¿Y  cuál  es  tu  poder,  que  desde  el  eielo 
A  la  región  precita  me  ñas  echado?    , 
Luche.,,  me  resistí...  tú  no  )o  ignoras. 
¡Inútil  batallar!  Solo  combato 
Para  ser  mas  vencido...  Presa  horrible 
De  alguo  genio  maléfico  encargado 
De  mi  condenación ,  ya  abierto  miro 
El  infierno  á  mis  pies,  y  en  él  me  lanzó. 

Inée.  ¡  Ah !  ¡me  dais  compasión... !  SI  á 
tanto  precio 
Venganza  he  de  encontrar,  yo  la  rechazo. 

Froi.  ¿ Qué  oigo...?  rO  ventura!  ¿Con 
que  al  fin  ya  pudo 
Una  voz  da  fiadad  OMver  toa  kblos? 

Inée.  ¿Soy  aniel  aomo  toa?  [sabes 

Froi.  I  Ahí  tú  no 

Que  atroz,  qtie  horrtbla  laai totamela  arrastre* 
Los  males  que  tú  sufres  s  to  los  sufro 
Mas  crueles  mil  veces ,  mas  amargos ; 
Que  en  la  inocencia  tú,  consuelo  encuentras, 
Nuevo  verdugo  con  el  crimen  hallo. 

Inée.  Sed  piadoso  una  >et—  Romped 

Y  entonces  Juro...  Imls  hierroa, 
Froi.                ¿Qué? 

Inée.  Juro  no  odiaros. 

lYot.  ¿  fist)  lío  más...?  Escucha  r  yo  tan 
Te  puedo  libertar :  lo  (fulero,  lo  ansio,  [sola 

Y  á  ejecutarlo  vengo. 

Inés.  I  Ay  I  ¿  es  posible  ? 

Froi.  Sí;  mas  de  este  favor  un  premia 
Inés.  ¿Cuál?  [aguardo. 

Froi.  ¿Lo debo  decir? 

Inés.  Entiendo... 

Frof.  ¿Nunca...?  Piénsalo  blcuj  [nunca. 
Inés,  Ya  lo  he  pensado. 

Froi.  I  Siempre  otro  áfteto  tu  razón  oftisea  I 
Inée.  ¡Y  siempre  vos  me  estiis  atormcn* 
tando !  [esperas  ^ 

Fr9i.  Da  un  amante  vulgar,  dime,  ¿qué 
Solo  Inconstancia ,  olvido,  eterno  llanto 


ASiSQ  IV,  E^CSIU  IV. 


M 


E  Indeleble  baldón  :  tú  luInu^Boto 
fie  alguDii*  dlai  de  p1ai?er,  acaao 
Pam  é\  Ecria* ,  y  cual  muetilr  InúUI , 
Lograda  «I  torpe  An ,  luego  arrojado, 

/ni».  ¡Oh!     .  iC-nhoTTor.) 

Froi.  ]  Cuil  airo  ea  tnl  amor !  A  par 

que  ardíante , 
Firme  le  pnibarí»  i  e(,  cuando  te  amo 
El  por  la  vidn;  por  k  vlita  Jura 
Atoe  planlaieatar  rendida,  esflavo. 
j  Qaé  no  hird  )0  por  ti  ?  ,  Quiere*  riqueíaiT 
Habla  ,  y  Untat  tendr&i,  que  ta  lujo,  en 
Te  envidien  caasdama9(jueoriiuUDBaa[[Ruato 
Ottenlnn  la  beldad  en  lo*  palecios. 
tQalereg  goiarplaccreal  Laa[üacefU 
Te  aegulrin  do  quier... 

Inií.  Eji ,  apaitau  i 

Buld  lejoi  de  raí...  Vuetítaa  ofeiiai 
Borrer  me  cautan,  y  u  canaaU  en  tuo. 
jVd*  eate  caliboto  eacuro,  horrendo. 
De  eupllclo*  manalon,  del  hombre  eapanlal 
Otra  eitancla  buiead  maa  pavoroaa ,. 
Tormentos  liientad  aun  maa  eitraQ«aj 
C3elo,  dellclai,  pura  mi  lerlan. 
Si  al  vivir  een  lal  maottiuo  loi  comparo. 
¿Qué  mael  La  muelle  que  meespersea dulce 
Slmellbradevoi. 

Fivt.  ¡Qué  hae  pronunciado t 

(La  muerte,..]  Dimc  >  por  «entura  ;:^iibc9 
La  maerie  que  va  á  eer  ?  ¿  Piensa  tuHío 
(^e  et  QD  morir  común  ,  ilc  eíoa  que  íuclen 
Rcpentinoí  herir.  Ilc£ar  callando. 
Que  de  eatB  vida  al  perilumlile  «ucúo 
Nee llevan  tln  EenUrcomoal  ilctc-inaol'' 
Ho,  no;  que  ea  un  morir alrot.hatriitle, 
Qae  lento  y  doloioao  va  llcfundoi 
Hat  todo  nueatro  xcr  d»lioia ,  f  hace 
Para  iofrlr  aun  mal ,  aurúr  <|c>parlo. 

Init.  Callad...  ¡qué  horror!    ^do  nilstao 

rrol.  tj  tí  aupll- 

Qoeeltícloenius  veEiganualia  m^enlail»; 
H  mismo,  si ,  (;ue  en  t^l  profundo  iivcriio  , 
LtMqnelllos  rcpruU  luFrrn  uhíntido. 

Inét.  Pues  bien ,  lo  eulrlti^,..  cortoa  ini- 

T  por  ello  deapuei  la  gloria  aguardo. 
Mal  TOtlomlilen  loíufíivcl;;  y  luda, 
Toda  una  eiernidad  leiií,  malvado.  íaceplo 
Freí,  t  Horrible  eternid^il-.. !  Maa  yo  |B 
Pariin  Itwtantedeiuamor  en  cambio. 
Ámame ,  y  todo  lo  drinis  e»  nada ; 
Y  tolo  el  recordar  que  nie  has  amado 
De  tanta  dicha  clrcandatmr  puede , 
Que  el  inOernu  Inrmentoa  buaqoo  en  vano. 
Tai  odkw  temo  nada  man  por  dloa 
Soy  erM  cual  me  \ea  y  soy  culpado. 
Silvime,  por  pl'dail ,  de  cMe  ddiiio  ; 
Nlvaleátldeml  ruroiinrano. 


A  tai  planiai  peatrado  te  to  ruege : 

iJe  arrqja  al  tuttt^ 
Sf ,  yo  lot  bailo  con  acerbo  llanto. 
Ten  de  mi  eompailon  y  de  ti  mlima  : 
KIra  que  Juntos  nos  perdemoi  amboi. 

Inií.  Aliad...  i  Qué  e*  lo    que  bacellf 
¡cdmol  jel  verdugo 
A  loe  plét  de  la  vlcUms... !  ¿  E*  eicanilo 
;Es  delirio.»  ?  Has  no...  castigo  es  lola 
Del  cielo  vengador...  En  IdI  eetado 
j  Vo  triunfo,  y  voi  la  criminosa  rrcnté 
En  el  polvo  ucultals  I  ¡  Digno  talarlo 
Debido  t  la  maldad  I  Aliad ,  os  digo : 
Donde  no  ce  vuelva  i  ver  Id,  oculiaoet     . 
Dejadme  i  m[  nwrir,  que  de  mi  muerte 
Ta  en  vuestro  coraion  lleváis  él  pago. 

Froi.  JSI...P  Va  te  dejo...  A  Dios...  Pim 
tú  lo  quieres, 
Sea...  lú  morirá^..  Hat  el  has  pensado 
Que  sola  faaa  de  morir,  te  euganas,  necia, 
Que  otra  también  le  legulri  at  cadalso. 

Inii,  jAy...! jquién? 

Froi.  íVq  lo  adlTlnaiT 

Ittii,  iDioal  iFloréacloí 

Froi,  Ese  mlamo. 

Inéi.  ¡Piedad I  lEiitramhos. ' 

Frot.  ¡  Yenaaina.-jl 

Entrambos  morliels. 

Init.  lAh  1 1  que  esa  herida 

flMlB  el  fondo  del  pecho  me  ba  llegado  I 
¡  Florencio ! 

l'roL       No  le  llames,  no,  que  pronto 
Le  volverás  í  ver. 

¡ni*.  iSI...?¿dónde...t  ¿cDánda? 

frot.  (DJnde)Enlahoguera. 

Inéi.  ¡Compasión  I 

Froi,  Ed  eira 

La  Interrumpida  unión  podréis  obnoi 
Por  alempro  renovar...  Fieles  amante*. 
Ese  lecbonupetal,taa«iptparo.    (foM,} 

ncBRA  n. 

INÉS. 

[Ahí  ¿no baila  á  lubior 
Que  en  mi  tu  vengama  cebes  1 
¡A  hundir  el  puQal  le  alrevea 
En  la  prenda  de  mi  amor ! 
Sin  desmayar,  iln  temor 
Oi  mi  cruila  Eenlenda  I 
A  su  birbara  violencia 
Serena  entregarme  esperot 
Has  para  ^olpe  tan  Doro 
No  tengo,  no,  rcslatcncia. 

I  Dio*  mió !  mírame  aquí 
Humillada  en  tu  preseocia  i 
[Ahí  yolmploro  tucltnteiiciai 


u$ 


GARLOS  n  EIi  HECUlZálKl. 


M«s  DO  la  Jteploro  por  mí. 
81  aTguna  vei  te  ofendí 
Sufra  yo  aola  el  castigo : 
Tu  cólera  5^0  bendigo 
Si  á  mi  solamente  alcanza  ¡ 
^ero  es  sobrada  venganza 
Perder  á  mi  bien  conmigo. 

Mi  destino  aparecer 
Fué  en  el  mirado  un  solo  Instante, 

Y  unir,  cual  rosa  fragante, 
El  morir  con  el  i>acer« 

Ve  la  tarde  perecer 

Flor  que  la  aurora  tío  abrir  í 

Y  en  tan  rápido  existir, 
Esta  corta  y  triste  vida 
Solo  me  fué  concedida 
tAyl  para  amar  y  sufrir. 

Florencio,  dueño  adorado, 
Yo  soyj  yo,  quien  te  asesina; 
Fatal  te  fué  mi  destino; 
i  Por  qué,  por  qué  me  has  amado  t 
T«  prometí,  desdichado, 
Suerte  de  amor  placentera : 
Te  engañé;  sólo  te  diera 
En  premio  de  tu  pasión. 
Por  palacio  una  prisión, 

Y  por  tálamo  una  hoguera. 
Perdona^  mi  bien,  perdona « 

Y  00  culpes  á  mi  amor : 
Son  mi  desdicha  mayor 
Los  malea  que  te  ocasiona. 
Otro  premio ,  otra  corona 
Te  quise  yo  reservar ; 
Mas  si  no  logrd  alcanzar 
Tamaño  bien  nuestro  anhelo, 
No  ImporU,  que  allá  en  el  cielo 
Aan  nos  podremos  amar. 

BSCENA  V.  • 

INÉS,  FLORENQO,  blCargelebo. 

Car.  Venid**,  allí  está.    (A  Fhreneio,) 
Inés.  I  Florencio ! 

Flor.  \  Inés...!  i  y  te  vuelvo  á  ver  I 

(S»  abrazcM,) 

InéM.  I  Ah  f  I  fallezco  de  placer  I 

Fíor.  I  Dueito  adorado  I 
'  Car.  Silencio. 

Hablar  bajo  es  menester. 

Fhr,  Contenerme  no  me  es  dado... 

Car.  Pnet  volved  á  la  prisión. 

Jnii.  ¡Arrancarle  de  mi  lado! 
Primero  me  haréis,  malvado, 
Pedaaoa  el  eorason. 

Car.  I  Buena  la  hicimos  por  cierto ! 
jY  tened  hiego  piedad  I 


Reniego  de  m!  bondad. 

{El  carcelero  $9  va,  dtíanio  aolot  é 
/né$  y  Florencio,) 

Flor,  i  Estoy  dormido  ó  despierto? 
¿Es  ilusión?  ¿es  verdad t 
I  Inés,  Inés  en  mis  brazos ! 

Inés.  Si,  mírame  Junto  á  tí. 
Ven,  y  estrechemos  aquí 
Tan  dulces  y  tiernos  lazos. 
Ven,  ven ,  mas  cerca  de  mí. 

Flor..  Deja  que  de  esa  mirada 
Me  abrase  el  suave  ardor ; 
Deja  que  aspire  el  olor 
De  tu  boca  perfumada, 
Y  mas  me  embriagae  de  amor; 
Deja  contemple  otra  ves 
Esa  divina  hermosura  ¡ 
Que  aunque  tanta  lobregnes 
Ocultármela  proedra, 
Puede  mas  su  brillantez. 
En  vano  el  dolor  pretende 
Tan  bella  flor  marchitar ; 
Que  en  el  que  bien  sabe  amar 
Aun  mas  su  pasión  enciende 
1^  hermosura  del  pesar. 
Llega,  llega,  Inés,  y  pon 
Tu  mano  en  el  corazón  : 
¿  Ves  cuál  late  enamorado? 
Pues  de  hacerlo  no  ha  dejado 
Por  tí  en  tan  larga  prisión. 

Inés.  Esa  confianza, mi  bien, 
En  medio  la  pena  mía, 
Fué  de  mi  vida  el  sosten  i 
Si  pienso  en  éi,  me  deefa» 
El  en  mí  piensa  también  : 
SI  sufro  yo  por  sus  males, 
&1  por  los  mios  padece ; 
O  mas  bien  en  penas  tales, 
Amor  consuelos  iguales 
Benigno  á  k»  dos  ofrece* 
Esta  prisión  horrorosa 
Do  paso  tan  tristes  dias. 
La  imaginé  ¿lo  creerlas P 
Tal  vez  mansión  deliciosa 
Porque  en  ella  tú  vivías. 
En  sus  muros  denegridos 
Vícrasme  siempre  aplicar 
Con  triste  afán  los  oídos. 
Por  si  lograba  escuchar 
Tus  ayea  y  tus  gemidos. 
Mil  veces  yo  les  conté 
Mi  pasión,  mi  pena  fiera ; 
Porque  en  mi  tana  quimera, 
La  dora  piedra  pensé 
Repetírtelas  pudiera. 
Olroa  dias  mas  serenes 
No  le  pedia  tu  Inés 
Al  cielo  de  gozo  llenos . 


ACTO  IT.  «aCBRA.  T. 


it; 


Uno  nna  m  (  lo  naoM 
Hlrarte  j  morir  detpuct. 

Fhr.  iTúnmlr,  tú,  Tidamfat 
I O  qué  pcnumienlo  tiroi! 
í  Qvién  MntcociarK  OMda  T 
i  D4ndt  nit  il  bombre  Teroi 
Qoe  uealiucte  podría  r 
Hu  iqaédigoP  tpor  Tcnlara 
Adonde  ma  eoeuentra  olvido  1 
Jamii  aqut  la  iiiipo*tura 
En  Ki  raUa  ha  ro  nocido 
NljDvmiiHl  ni  hermosura. 
Cuanto  ei  major  la  Inocencia, 
Haatu  ifctlrna  reclama: 
Yac-  ..i-ru-ifli 


Uní  ■■  ■  ifra 

Nol    .  ....    ■  !.'ra 

Quien  par  m\o  aiormenlar 
A  BBonclármíla  viniera. 

flor.  tQuIéfl? 

Inií,  ¿Lo  tgDoraí? 

Fiar.  { Hombre  oálawl 

[aii.  Iblirá  muy  cortos  Inilantu 
Que  nqul  se  hallaba  TuriDM. 

FloT.  ¿Qué  dices P  ¡  Dial  poderoiol 
¡Y  no  puilc  llegar  aiilesl 

taéi.  Aquí  de  su  Impuro  amor 
Oeó  pintarme  el  ardor  ¡ 
Y  auo  con  Oera  complacencia, 
De  mí  suplicio  el  tiorrar, 
Por  vencer  mi  rcalslencia. 
iVcQceiiiii-!  ;varKi9inienloi¡ 
Nd,  mi  Dique»  no  e*  tanta : 
Para  inFrlr  tengo  alientos ; 
Hacho  mas  que  loa  lomenlM 
Sa  odiosa  pasión  me  espanta. 

Flor,  i  O  valerosa  mujer  1 
Tik  alienta!  mi  pecho  amante ; 
■u  M  Tlctima  has  de  ser, 
Ko  tengo  valor  bastante 
Pare  verle  padecer. 
En  una  hoguera  ralal... 
jOcMoar  lyome  utmnfieol 
Ne,  mujer  angelical , 
No  sett :  librarte  ofrí ico 
De  eae  Enptlclo  JnFtrnal. 

Jnia.  iC6mo.«!  jlúT 

Ftor,  iTendria  valorf 

Mí.  ¿Padlera  tallBive  aj  verlef 

/Tor.  Mira  qi:e  en  tanto  dolor, 
UlUmo  don  do  mi  amor 
Sert  taa  solo  U  muerte. 

Mt,  Yo  ctm  placer  la  recibo 
De  ti,  por  qnlen  solo  tIto. 

Piar.  Este  ahüln  que  aqaí  ves. 


En  ana  entrabas,  Inte, 
Receta  nn  veneno  aclWo. 

ínis.  Dimelo  luego...  Morir 
DI  acUga  deslino  e*  ya; 
Pero  al  dejar  de  existir, 
A)  menos  el  no  lutiir 
Tn  esposa  le  deberi. 

Flor.  Si.milDés;  jmlldelleiaa 
Aun  al  morir  probaremos  i 
Hasta  espirar  nos  veremos; 

Y  entre  amoroaai  caricia* 
AluaiadM  morlremot. 
Mis  tablas  reco^erin 
AnslaBot  tn  dliime  «liento 
Cnando  el  mío  exhalarin, 

Y  notdas  al  flrnumento 
Hnestnt  almas  subirán. 
Vengan  deepwe*  le*  malvadte , 
Be  mil  aupllekia  armado*  i 

Y  en  sn  deqiecito  impotente , 
En  real»  inanimado* 
Eietran  su  laña  ardiente. 

Al  ver  borlado  ta  anhele 
Temblarin ,  ii ,  de  furor ; 

Y  HMOtKit  sin  recelo 
Goaaremoi  desde  el  cielo 
De  in  rabioso  dolor. 

¡ni$.  Dame  el  veneno...  iqué  Urdaat 
Tal  vei  la  ocasión  perdemos 
81  solo  un  Iniltnte  aguardatt 

Flor.  Pues  primero  '¡a— 

\SiKa  ti  anillo  d«t  4ido,  lo  aire,  y  lo 
opIíM  d  loi  labio*.  En  **(*  ImtUutU 
Inii ,  coma  Aerfda  da  oír»  Mao ,  If 
dilimt  aiiindolt  tt  trato.) 

InéM.  i~   ■■ 

No...  detente. 

Flor.  i  Te  acobardas  7 

Inéi.  {  Yo  acobardarme. .r  Jamás: 
No  es  el  temor  de  ta  muerte, 
Ea  el  temor  de  perderte. 

Flor,  i  Ah  t  siempre  me  perdetia. 
Que  asi  lo  manda  la  suerte. 

Jnit.  En  e*te  mundo  deberroTí 
Haa  rronirno*  débenos 
En  otro  mundo  mejor, 

Y  amamos  alli  podremoa 
Con  puro  7  eterno  amor. 
Efla  lial.muinia  i -(icr.inia 
H<  .1'.  "  .  Jii .'  M. :  .,,-ilieuto; 

Priu;  ,>  '  .1 -iL>  lisíenlo 

Sololü  viriij.|  Icalcanw, 

Y  !■!  criminfll  nueslio  Intento. 
Sufiamo»,  mi  liien,  luliumos: 
jQué  importa  un  liora  sufrir 
SI  siempre  putas  iiuctlamos , 

Y  asi  felIcM  logtamoa 
Al  innode  Dioi  loblrT 


tsé 


CARLOÉ  ll  ÉL  ÉfiClftKÁDO. 


¿Temes  falte  resIstoreHí 
A  esta  majer  i  qaien  amaif 
Koy  que  al  sufrir  mi  sentencia , 
Me  Teris  en  tn  presencia 
Sonreír  entre  las  llamas. 
Fija  los  ojes  en  mí ; 
Que  sin  dejar  de  mirarte , 
Tú  me  eséuéhatás  allf 
Con  firme  vos  darte  ei  M 
Que  en  el  altar  debf  darte. 
De  los  hombres  á  despecho, 
Templo  la  hoguera  será , 
O  de  rosas  blando  lecho, 
Donde  al  fin  en  laso  estrecho 
Nuestra  nnion  se  cumplirá; 
Y  en  ves  de  que  al  espirar 
Nuestros  amores  se  acaben , 
Se  Terán  acrecentar 
De  cnanto  los  cielos  sahen 
Mas  que  los  hoAbres  amar. 

Fiar.  ¡O  Dios...!  ¿y  es  una  mujer 
Quien  con  tal  valor  se  expnca7 
No,  no ;  que  en  ti  pienso  ver 
Un  ángel  que  purifica 
Con  su  hablar  todo  mi  ser. 
Al  escucharte  ya  siento 
Centuplicado  mi  aliento: 
Vengan  los  supliólos ;  ptíeS , 
Que  para  mi  no  hay  tormente 
Si  me  hallo  á  tu  lado,  In^/ 
Este  veneno  aliviara 
Nuestro  snfrlr,  es  verdad ; 
Mas  por  siempre  lioS  separa ,  - 
T  el  suplicio  nos  prepara 
De  unión  nna  eternidad, 
fues  bleO ,  no  lo  necesito ; 
Ya  mi  mano  lo  arrojó :  {Arr^  ef  dnHlo.) 
Digase  que  nos  mató 
De  los  hombres  el  delito, 
Mas  nuestro  delito  no. 

Inés.  Ahora ,  Floreneto,  eres  mío 
Por  siempre,  por  siempre,  si. 
¿  No  te  sientes  otrb,  di  ^ 
i  No  te  parece  tardío 
El  suplicio  como  á  mi  f 
I Y  pensaban  separarnos 
Loa  viles  1 1  qué  necios  son  1 
Con  su  dañada  intención 
Logran  solo  prepararnos 
Masflrme  y  eterna  un\oti,{SáU  élénrceiero»} 

Car.  Amigulto,  luego,  luego 
A  vuestro  encierro  venid. 

Flor,  Un  instante  mas  os  ruego. 

Car.  No  puede  ser,  que  en  Madrid 
De  sedición  arde  el  fuego. ' 

Fhr,  ¿Qué  dectst 

Car.  Una  asonada 

Ha  estallado  de  repente. 


A  voces  pide  la  gente  ' 
Ver  la  cabeza  coFtáJa 
De  Oropesa  el  presidente. 
Alljorotados  eslán 
^os  chulos  porque  hace  dias 
Que  en  la  corte  i^lta  el  pan. 

Flor,  Del  francés  mas  bien  serán 
Traiciones  y  villanías. 

Oor.  Yo  no  lo  sé,  ni  me  lAiporta. 
Basta  de  conversación. 

Inés.  I  Bastar,  y  ha  sido  tan  corta  I 

Car.  Pues  me  gusta  la  aprensión. 
¿  Quién  vuestra  charla  soporta ? 
Nunca  se  cansan  de  hablar 
Los  maldecidos  amantes. 

Fíor,  Aguardad  poces  InsfSntés. 

Car.  Ni  un  minnto  :  ya  marchar 
Os  debéis  antes  con  antes. 
¿  He  queréis  comprometer? 

Flor.  Ese  no. 

Car.  Pues  bfeh,jenld. 

Inés.  Otra  vez  nos  permitid 
Que  nos  voivamoe  á  ver. 

Car.  Bi^eno,...  sí...  pero  salid 
Ahora. 

Flor,  No  puede  ser. 

Car.  ¡  Qué  pesadez...!  fia,  Tamos. 

(Se  io  fUta.) 

iné$.  I  Dueño  mió!  {CorrUndo  háeia  él.) 

Car.  ¡También  vos! 

Flor.  Abrázame.  (jÍ  Mt.) 

Car.  ¡Votoálirilosl 

Inés.  ¡Ah!  \m\  bien! 

Car.  Buenos  estamos* 

Venid  pues. 

(So  pone  entre  los  dos  y  los  separa.) 

Inés.        A  Dios. 

Flor.  A  Dios. 

ESCENA  VI.  .      . 

La  escena  cambia  á  la  vista  y  representa  una 
plaza.  En  el  foro  está  el  palacio  del  conde  ¿i 
Oropesa  A  los  lados  se  veo  el  .despiebo  ^o 
en  tahonero,  la  tienda  de  unarmeM  ytim 
Uberna.  Miritilvd  de  gentes  eAán  aitMtilo- 
nadas  delante  de  la  tahona  esperando  sn 
turno  para  alcanzar  pao  ;  grande  agiucloo 
«ntre  ellas,  con  muestras  de  íinpücieneia  | 
de  cólera :  unas  á  otras  se  procuran  qqitarel 
puesto,  empujándose  y  grtundo. 

HOMBREB  T  MüACaBS  DEL  P«BfeLOr,  EL  TRE- 
MENDO, DOS  AGBfTTBS  DEL  MOnN ,  CU 
CaiADO  DEL  CONDE  ok  OaOMSSA,  ON  TAM* 
MBBO,  DN  ARMEnO,  OH  TaBBRMMI  ,  II»* 
CHACHOS,  V»  ALGVACtL. 

{Todos  estos  personajes,  salen  y  entran 
eonfortne  to  va  marcando  e\  dfáhyó.) 


kCeO  iV,  ESGEIfA  ti. 
.  i\  YdQgft  pna  hogaza. 


fóS 


M%ij.\K  Dos  panes. 

¿Tomí^.  2*.  Destecha  usted. 

ToAofi,  Yo  ño  pne^p 

Bar  á  todos  á  la  Ttt. 

Bfumh,  I*.  Hace  tres  horas  que  espero. 

Muj.  1%  Yd  inas  de  cinco. 

Túkttn.  '■  Tomad. 

{Da  á  los  dosjrKmsfM.) 

¿Toiiid.  V.  A  ni. 

Muj,  J».    -        A  mí¿ 

TVt^.  Gacheta. 

'  ¿ToiHJ^;^.  Quedo. 

{£os  ¿l»t  file  Aáfi  liMUkl^  paii  Am^fii 
e$fuérMO$  para  salir,) 
No  hty  qae  empqjar.' 

iícmi».  a*.  Atrás. 

{Qui€r$  pasar  par  sntrs  las  fus  sstén 
delmnts,) 

MuJ.  2\  i  Brote  I 

Me  ha  dado  un  gotpe  ea  el  pecho. 

f^^strias.  iPaérat  ¡foeral 

iSs  artsmolinan  fotfóf ,  y  st^aH  fasira 
éHearroal  hambrs  2*.  Sais  «n  mtf- 

'  ékasho  eonpan  ds  sMrs  la  gsnts,) 

Mueh.  í\  '  Ya  pesqué^ 

Momb.x;  ¿Tú...? Dámelo. 

Mueh.  1*.  I  Pues.».!  Néquiero. 

Homo.  V*  I#o  has  robado. 

Moí^í:  ;Ydt 

Bomé.2:  ¡Tañante! 

(Ls  quisrs  quitar  si  pon.) 

Mueh.  1*.  I  Faver  1  \  (áyor  I 

JEÍomé.S*.  Cepos  quedos* 

Tío  Bemellado.     XSs  pon»  SMrs  hs  dos,) 

Mamé*  f*    81  es  que... 

Mimb,  3*.  lEh...!  Deje  á  ese cliiOo  quieto. 

{L0  da  un  smpujon  fus  ls  kaes  casi 
easr,) 

Bomb,  K  f  ffaya  báitere ! 

tíombé  8*.  Aquí  nadie 

Es  mas  que  nadie...  A  su  puesto ; 
¥  á  quien  se  la  diare  tüos» 
Bendígasela  San  Pedro. 

{SsdsH  los  dos  agsntss  dM  matiñ;  y  ss 
qy»dan  á  uníado  hablando,  ntiBnirai 
Ué  dsi  pusblo  siguisn  sinpujándoss 
unos  d  otros  dstanl&dt  ia  ioAoflo.) 

^Afsnta  t%  Ifirad  otro  corro  aquí. 

jigsnts  2*.  Esto  va  tomando  cuerpo. 

jigstUs  f  *.  La  mina  reventará,     [fuego. 

yfgsnís  2\  No  hay  mas  que  aplicar  el 

jdgonis  i*.  Al  fin  áe  aaldrá  el  francés 
Con  iawiya. 

jágsnts  2*.  Asi  lo  ereo. 

jágsnts  r.  Quedad  vos  en  esle  SHIe  t 
Yo  ha9S'ialta  en  elro. 

jígsnts2\  Bueno. 


; El  santo? 

Agents  1*.  Borboa  y  España. 

jígsmts  3*.  ¿La  reunión? 

j4gsnis  !•.  LosoonBeJos. 

^ytf»lsS».,¿ El  grito? 

Jgsnté  l^  Huera  Or^8tf« 

Agsnts  j*.  Y  ¿Viva  el  rc^  ? 

jigsnts  1*.  Por  supuesto. 

{Fass  si  agenls  í •.) 

Takon.  Ya  no  hay  mas. 

f^aréof . '  ¡Cdmo...I  ¿Y  nosotros r 

TViAor^.' Mañana. 

Todos;  ¡Mañana!  j Perro! 

(El  tahonsro  eisrra  la  vsniañtíta) 

fíomb.  3*".  Y  I  ha  cerrado ! 

Farios.  Apedrearle 

La  casa. 

Todos,  Si. 

Momó^  3«.  Allá  Ta  eso. 

{Tdra  Mnapisdra:^ 

Variés,  |PfeaT3>...I  {Ladrón...!  ¡Judío! 
{Tirandio  pisdrús  d  la  sosa,) 

Muek.  S*.  Bompfle  un  vidrio. 

Muj.2*.  Bienhecho. 

Homb,  1*.  Será  prddso  colgarle 
Del  balcón. 

Af^¡,  3*.  Para  escarmiento 
De  sus  Iguales. 

TbdoS.  Si,  tamos. 

{Ss  abalansan  d  la  pusrta.  Sais  mi 
algvasilt  y  ss  coloea  sMrs  sUos,  rf|- 
ísniéndolosn) 

Alg,  \  Hola!  ¿qué  gritos iM>n  estos? 
I A  la  cárcel!  ¡á  la  cárcel ! 

Muj,  Fuera  de  aquí  el  «staferino. 

Alg^  ¡Ye  estafermo...!  A  la  galera. 

Muj.  1*.  ¿A  quién?  ¿á  mi...f  Ya  lo  Veo. 

Alg,  Yohafék.. 

Varios,  t  datarle  1 

Otros.  \  MataHe  1 

Aig^  \  Favor  al  rey  f    (Echa  €  corrsr,) 

Agsnts  2*.  Deteneos. 

No  un  despreciable  algttacih 
No  un  misero  tahonero, 
De  nuestro  Justo  furor 
Hoy  deben  ser  el  objeto. 
Los  que  causan  nuestros  malel, 
Esos  castigar  debemos ; 
Los  viles  cuya  cedida 
Con  la  miseria  dei  pueblo 
Trafica ,  y  llenan  sus  cofres 
Quitándonos  el  sustento; 
Los  que  engañando  al  OEíonaraa... 

T^údúS,  Tiene  ratón :  esos ,  esos. 

Agsnts  2*.  Dies  años  ha  qiie  Oropesf 
Abusa  del  «ufrlmiento 
De  esta  nación  s  ¿  hasta  euánd^ 
Nos  ha  de  tener  opreaes  f 
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Farios.  ¡  Que  imera  Oropesa ! 

Todói.  ¡tfaenl 

FariOM.  E$  prtcito  le  arrattremos. 

Toái99^  A  BU  casa. 

^I7en(«  r.  Yedta  allí, 

Homb.  3^  ¡  Qué  palacio  tan  soberbio f 

tíümb.  2^  Es  el  sudor  de  les  pobreSé 

FarioM,  \  k  asaltarla  I 

CHroi.  I A  darle  fuego  I 

Vocei  dentro,  ¡  Muera  Oropesa  I 

Farioi»  ;Qaé  voces...? 

Foces  dentro.  \  Huera  I  j  muera ! 

Homb^  3«.  És  el  Tremendo 

Que  viene  aquí  coa  la  geoto 
Be  los  barrios. 

Mamb.  r.     Buen  refugio. 
Ya  tenemos  Jere. 

Todof.  ¡Viva! 

I  Viva  el  gnnpo! 

(S^lé  W  Tremendo  con  una  turba  de 

hombree^  mvjere*  y  muehaehoe^  or- 

mades  de  palote  espada»^  tantae, 

mosquetee  f  eeeudoe^  y  toda  elaee  de 

^     armat.) 

TVem.  Compañeros  f 

Esa  es  la  casa.  —  Vosotros , 
'  ¿Por  quién  qitaie? 

Farioi.  Somos  nuestros* 

TVem.  Pues  ¿qqé  liaceía  ahí  sin  aruias? 
.,  J9<mil|.  3^.  ¿Qué  armas...? si  no l^a te- 

Trem,  «Eso,  cobardes,  decís,  {uemos. 
Habiendo  en  Bfadrid  armeros  T   . 
Ahí  tenéis  uno. 

fíomb,  1^.      Ei  verdad  I 
No  está  mal  pensado. 

Faiiot,  Entremos» 

Trem.  Tomad  mosquetes,  espadas,  . 
Picas,  dagas,  todo  es  bueno. 
Vosotros,  id  á  encender 
Unas  liaóhas« 

(Entran  tmof  en  eam  del. armero,  y 
otros  ee  van^  %>olviendo  luego  con 
haehae  encendidas.) 

Agente  2".  Tabernero : 
tloa  mesa ,  Jarros ,  vasos , 
Y  vino  abundante...  Luego* 
bréelo  aquí  fuera. 

Tab.  ;  Quién  pagat 

Agente  2*.  ¿  Quién  ha  de  sert  £1  dinero* 

Tab.  Y  ¿  dónde  se  halla  t 

Agente  2*.  Ahí  le  tienes.  * 

{Le  tira  un  bolsillo.  El  tabernero  lo 
recoge,  y  mira.)  .     . 

Tab.  i  Cespita...!  ¿  Y  oro.^.^  Ai  memento. 

Trem.  ¿Y  bien,  muchachos? 

{fialen  armados  los  que  entrarim  en 
eaea  del  gomero  :  este  sale  también, 
corriendo  detrás  de  ellos.) 


Farios.  ,    Ya  eatamoi. 

ufrm.  I  Ladrones...!  Dejad. 

Trem.  ,,    ¿Qoéeacio? 

Üomb.  3%  Este  brib<m ,  que  no  q«i€rtt 
Dar  las  armas :  si  le  pego 
ün..t  ' 

Arm.  Me  dejan  arruinado. 

TVem.  Buen  hombre,  las  volveremos. 

Arm^  I  Si ,  volver  1 . 

Trem.  Y  aobre  todo. 

Es  la  voluntad  del  pueblo. 

{Mientms  se  dicen  los  versos  onla» 
riores,  el  tabernero  habrá  sacado 
una  mesa j  y  ooloeadtf  en  etfo  jorrof 
y  vojof.) 

Agente  ^*.  Amigos,  echad  nn  trago. 

Trem.  Bien  pensado :  rcmojemo»^ 
La  paHbra.  v 

Agente  2*.  No  hay  que  andarse 
Con  meUodres :  vaso  Heno, 
Y  hasta  verte,  Jes^  mió* 

Trem.  A  que  duerma  en  los  infiemoi 
Esta  noche  el  Oíopesa. 

Farios*  Eso  sí  ^  que  duerma  ^a  eUotí 

{Beben  ta49$4 

Trem»  Muchachos,  ea ,  al  avío. 
Tamos. 

Agente.  2*.  A  la  casa. 

Todoe.         .  Enlremos. 

Bomb,  l^  Han  atrancado  la  puerta* . 

Farioe.  Abajo  con  ella. 

Trem.  '     ^  Quedos. 

Nadie  me  quite  la  gloria 
De  dar  el  golpe  primero. 
Allá  va...  Mucho  reside. . 

(Coi»  el  hacha  que  tiene  en  la  mosto 
da  wmHos  golpes,) 

Uomb.  3"*.  ¡  £h !  cnidado,  que  feÉR  abierto 
Los  balcones. 

{iSe  abre  un  baleen^  y  el  criado  del 
eotide  sale  con  una  escopetea)  . 

Criado,      Al  mas  gaapo.  ■ 
A  tí,  Tremendo,  este  obsequio.  (Dispara^ 

TVtffií.  Apunta  otra  ves  mej^or. . 

Un  viejo,  ¡Ay  I  {Cae  heHdo,) 

Trem*  ¿  Qué  >ta  sucedido .' 

tíomb,  i\  Eltfo  Crespo. 

Uomb..  V.  Le  ha  muertOi 

Muj,  s*.  Y  \  deja  seis  hijos  I 

Farios.  (Veogansal 

Otros.  \  Venganza  1 . 

Todos.  A-flUos. 

{Se  abalanzan  todos  4  2a  pueria  y  y  la 
echan  abajo  á  golpes  de  hacha.) 

Homb.  1*.  Ya  cayó. 

Momb.  2\  Adentro. 

71rem.  Aguardaos. 

Antes  de  entrar  os  advierto 


ACTO  IV,  ESCEHA.  TI. 


lej 


Ho  htj  qae  robar  ni  Un  kI« 
Unn  Tillucha...  Todo  ■!  fuego. 
Tbdo*.  Si...  lodo. 
Ti-tm.  St  pillo  i  algnno 

En  nn  renondo,  tos  Mioi 
Le  he  de  aplatur  coa  ala  hacha. 
jLo  eniendel»? 
Todoi.  SI. 

TTÉtn,  PiKi  eotnraof . 

(fnlron  la  mayor  parle  tn  la  eoJO. 
Arrojan  trailow  por  lot  baleonu,  y 
prmdm  futgo  al  «dijfcto,  qa*  arde 
por  dtHlro.  Olroi  tt  qutdan  e»  la 
tMcena,   y    tt    hamtr»    I*    loM    va 
llamartilo  y  rtunitnda  para  formar 
torro  tn  «I  proiemto.  Habrá  empt- 
xado  á  aneth«ctT  durante  loi  verto» 
anttriorts,  y  ya  eitard  el  ceairo  eaii 
rf  aievrat.) 
Homb.  l:  0;e...  td...  7  td...  TCDld. 
Homb.  A'.iQadquIeresT 
ifomb.  V,  Tengo  QD  proyecto. 

Homb.  •,:  iCvÜKil 
Homb,  1:  Llegad...  A  noMlnw 

jQué  noiimporUlodoettoP 
Que  mande  Oropeaa  ú  no, 
Siempre  lo  mismo  esiaremoa. 
JMuj.  V.  Ei  verdad. 
Homb.  i*.  Pero  con  todo, 

Se  puede  i  rio  remello... 

Uonüt.  V.  k.  eso  Tamos...  {Tú  no  tiene* 
A  tu  padre  eo  nn  encierro 
De  U  InquItlcioaP 
Homb.  f.  SI. 

Muj.  !•.  Y  yo 

También  i  mi  madre  lengo. 
Homb.  V.  Y  ya  na  hermano. 
Mvj.  1*.  Y  yo  nn  hl]o. 

Homb.  3*.  d  Qnerels  por  ventora  Ttirloe 
Achicharrado*? 
forioí.        No. .  no. 
Homi.  3*.  Saquemos  algan  provecho 
De  ecle  motin...  Ya  es  de  noche ; 
Algunos  mhs  de  los  nuestros 
Podemos  Juntar,  y  lodos , 
Abí  como  asaltan  esos 
El  pntai'lo  deOropesB, 
La  Inquisición  a-ialtemoa. 
Variot.  Si...  el...  vamos. 
Homb.  1*.  A  la  obra. 

Homb.  3*.  Venid :  no  hay  qoe  perder 

{St  van,  tf  talen  loe  qut  hablan  entrado 

tn  la  cata.) 
Trtm.  El  bribón  logró  CHn[).irse. 
Homb.  3°.  N'i  Importa,  le  alcaniaremoa. 
jigtnti.  Vamos  ahora  á  palacio. 
7V«m.  A  palacio. 


^ain¿.  t*.  I  Con  qoé  objelo  t 

Agentt.  A  pedir  que  expida  el  rey 
Desu  prlskn  cJ  decrelo. 
(Jalen  olroi  de  la  cata,  tacando  preto 
al  criado  det  conde  que  ditparú  H 
Uro.) 

Homb.  i*.  AquíesU. 

Trtm.  jQalénT  jOropMaF 

Homb.  I".  No,  el  del  tiro ;  el  que  al  tío 
Ha  matado.  [Crespo 

focti.    [Mueral )  mnera! 

Trtm.  No,  no...  A  juigarte  prlmerow 
1  Quien  eres? 

Criado.     Soy  un  criado 
Del  eondr. 

Trem.    iNo  hns  hccho  fu^ 
Contra  nosotros? 

Criada.  Si,  hice. 

Trtm.  jPor  qué? 

CWado.  Para  defenderlo, 

Trem.  Y^porqnélederendlasT 

Criado,  i  Yo...Í  por  agradecimiento. 

Trem.  i  Dónde  eitá  el  conde  I 

Criada.  Ya  huyd. 

Trem.  i  Por  qué  sitia    Diio  luego. 

Criado,  ¿tengo  facha  delraidorT 

Trem.  {Le  segulaiT 

Criado.  Pude  bieeilo  ¡ 

Pero  no  qnise. 

TVetn.        jA  qnéün? 

Criado.  Con  el  Dn  de  doleneros. 

Trtm.  ¿  Luego  te  entregas  por  élT 

Criado.  Cumplo  ael  con  lo  que  debOi 

Trem,  Bien...  Escucha  tu  senleacia. 

Criado,  Ya  la  escucho. 

TVnn.  Eslis  abanelto. 

farío».  {C£mo? 

Trtm.  Es  leal,  es  honrado : 

Yo  á  tales  hombres  apreciOt 

ifomb.  I*.  Sf...  pero... 

Trem.  Lo  dioho,  dlcbo  1 

Hadip  rrpiiquc. 

(Sale  otro  hambre  de  la  coíj  del  ton 
con  un  boliitlo  en  la  mano,] 

Homb.  h'.        Trcmen'lo, 
Elle  liolsiitu  lie  cDconlradn. 

jyem.  ¡Qud  tiene? 

Homb.  ¡¡',  Oe  oro  etli  lleno, 

Trem    Quúdate  con  la  mitad  ; 
Laolramilad  al  armero: 
Ati  quf^dnrá  pngaila 
Del  rioüo  que  le  hemos  liecbo. 

Focet.  j  Viva  el  Tremendo! 

Homb.  í'  y  h:  I  Que  viva.' 

Que  es  valiente  y  Justiciero. 

TVnn.  Ahora  á  palacin. 
Todos.  A  palacio. 

Trem.  Ea,  muchachos,  marcliemos, 
II 
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{Se  van  por  vn  l€uÍOf  y  tahn  por  $1 
otro  los  qat  fueron  á  asaltar  la  t*f»- 
quisicion,) 

Uomh,  2*.  ¡  Victoria,  amigos,  victoria! 
Bieti  logramos  nuestro  intento. 

Homb,  4".  Ardiendo  la  negra  está. 

Homh.  2*.  Y  ya  escaparon  los  presoa. 

Uomb.  4*.  Corramos,  que  noa  persiguen 
%j(»  soldados. 

Homb.  2".  No  haya  miedo  8 
Son  pocos ;  que  aun  no  han  podido 
Ueg&r  á  Madrid  los  tercios 
Qae  se  esperan. 

Homb.  4^     Sin  embargo, 
Huirseri  lo  maf  cierto.  {Fan$e  corriendo.) 

ESCENA  VII. 

INÉd,  ^OKENCÍO  \  LDEGQ  im  OFnñAL, 
KL  Carcblcho,  Soldados. 

jFTor.  Ven,  Inés,  ren,  Tida  mia. 
Inét*  Apenas  seguirte  puedo*. 
Flot.  \  Qué  inesperado  socorro ! 
Inb$.  Sin  dada  lo  mandó  el  cif^lo. 
Flor.  Querrá  salvar  tu  inocencia. 
Inh.l  Bifode  nos  ocuitaremoa 
Ahora  t 
Flor,  Dios  guiará. 
Inét.  Nadie  querrá  guarecernos. 
Fl^*  Le  que  importa  es  alejarnos. 
Inés.  \  Ah !  que  qútzá  ya  no  es  tiempo : 
Aqiii  llegan  lOs  soldados. 
Flor.  Huyamos. 
Iniu  Me  falta  aliento. 

Flor.  1  Mal  haya...! 

{Saltn  el  carcelero ,  el  oficitl  \f  tol- 
dado».) 
Car.  Venid,  Teñid, 

fina  Boil  uno^  :  prendedloa. 
Flor.  Primero  me  matareis. 
O/feto/.  Soldados,  á  éL 
lné$.  I  Florencio  i 

(Florencio  encuentra  una  espada  en  el 
tticZo,  y  se  apodera  de  ella  para  dé- 
fenderse  contra  los  soldados ,  que  le 
cercan  y  te  hieren,  dejándole  tendido 
en  tierra.) 
Flor.  Una  espada  encuentro  aquí : 
Acercaos,  ya  no  os  temo. 
Inés,  )uDto  á  mí. 

Inés.  I  Dios  mío  I 

¡  Piedad  1  t  piedad  I 
Flor.  ¡  Ah  1  soy  muerto. 

Inis.  ¡Cielos...!  Matadme  también. 
Oficial.  Atadla :  vueWa  á  su  encierro. 
IH4e,  \  Bien  mio.,.I  |  y  le  sobreTivol 


No  puedo  mas...  { yo  folleiee ! 
{Cae  desmayada  en  braxoi  de  Ue  fol- 
dadoe^que  ee  la  llevan.) 


ACTO  QUINTO. 

El  teatro  repreienu  e!  Patiteon  del  Élcorial  •* 
kácle  el  preieenie  habrA  Mi  MeilU  een  una 
láttpara  eeeeetfide. 


ESCENA  IPBiaiBRA. 

El  prior  del  Escorial  «or  MoIub. 

{El  monje  trae  una  ucribámia\  El 
prior  Uevmema  heeka  etteeiMlMÉ») 

Prior.  Póngala  en  esa  mesa...  Bueno. 

{Él  monje  coloca  la  eecribania  en  la 
mesa.) 

Monje.  i  Falta 

Alguna  cosa  mas?  , 

Prior.  Ño. 

Monje.  I  Yo  me  admire! 

Nunca  aquí  se  ha  bajado*.* 

Prior.  Elrey  lomandi. 

Monje.  ¿Para  qué?        UB^P^rmilMo 

Prior.  ¿Qué  le  taipOrtaP 

^A  un  fraile  ser  curiesot 

Monje.  Esque».. 

Prior.  SUcodo. 

Ya  ee  puede  marchar.       (P^ate  el  monfe.) 

ESCENA  n. 

El  REY,  PORTOCARRERO,  bl  PRIOR. 

{Sale  el  rey  apoyándose  en  Porloeor- 
rero  .*  ai  prior  con  el  hacha  «fi  lo 
mano  permanece  retirado^) 

Rey.  i  Qué  horrible  sitio  I 

I  Qué  lobreguei...!  Aquí  ni  un  aolo  rajo 
De  esa  divina  luz  que  con  su  brillo 
Alegra  al  mundo  y  al  mortal  eonduoei 
Consigue  penetrar...  Es  su  destino 
Eterna  oscuridad,  silencio  eterno... 
t^ara  abrir  esas  puertas  es  preciso 
Que  lloren  los  monarcas ,  que  se  cubra 
De  luto  el  trono...  ¡Qué  pavor«  Dios  mlol 

Port.  ¿  No  lo  dije,6enor. ..?  fistoasepulcroi 
I  Ah  I  ¿por  qué  visitar  habéis  querido  t . 

itey.  Gallad...  lo  prdmetL 


ACTO  T,  ESCENA  Ú. 
C4moT  [vota, 


I6S 


PorL 
Rey. 

Un  ToU,  cardenal...;  fuena  et  cumplirlo. 
El  cielo  mluno  ma  lo  ordena. 

Part.  Entonces... 

Rti/.  UasesairejaiqueBleatrartieTíglo, 
Qoe  loMporlable  Telidet  exhalan, 
¿Do  conducen ,  decid  ? 

Port.  Es  el  recinto 

lU  jacen  de  loi  Tejes  los  deapojos 
AnUí  de  éalrar  aquí...  donde  roidoi 
De  goMniMlaDiundos,  eotoulea 
Coando  á  arrojirlM  dé  él  Tttnen  «na  hJJot. 

JtaV-iODloa-  Ijconqne  mi  padre...  T 

Port.  Allí  reposa. 

ñtg.  ¡Fatal  eompenaaiMon—l  SI  un  trono 
D«a*ientono«itriió,lBmb  ¡ende  pasto  [mismo 
A  loa  mismos  insectos  tes  servimos. 
(fa  y  f*  arrodilla  dtlartit  di  la  ptitrta,} 
Tdqua  en  tierna  niftei,  por  mi  iLeagracla, 
*ru  poder  ma  dejaile,  pudre  mío, 
Pnes  nunca  derramar  pude  en  tu  seno 
Bt  dulea  llanto  de  fllial  caTi^o, 
Bora  pennlte  que  en  tu  liu  Tlcrta 
Ugrlmaade  dolor...  ¡Alil  yoconOo    [rlbíe 
Que  eo  breTn,  en  brete,  de  esa  estancia  ttot- 
Te  Tenga  i  libertar,  7  que  mis  fríos 
Restos  recojan  ssa  herencia  nuera 
De  hedor  y  podredumbre.  [choP 

Porl.  jQué  habéis  di- 

Sehor,  jen  qn  é  pen  sais. .  .f  Al  la  fl . .  .Sal  gamo*. . . 
JI«y.|SBlirIilIaBolTldadoiiIuéhevenidDT 
[Livdnlai».) 
ATancemos,  en  ün...  Salud ,  morada 
De  le  muerta ,  salud...  Pai  os  envío, 
Ilaatres  ascendíante*  que  otro  tierap* 
Temiera  el  univerw  eetremecido, 

Y  hora  en  polvo  trucados ,  bien  pudiera 
El  soplo  dispertar  de  esclavo  Indigoo,., 
En  vano  aquí  conorgullon  pompa 
Voettianada  encubrís  :  Igual  desilno 
Que  al  vasallo  mas  vil  al  Qn  os  capo, 

y  con  BU  peso  Igual  esl.ils  medidos... 
Vasal menosdeuoblonqueallá  en  el  muoda 
No  tuvisteis,  ^ouls...  la  pai...  Yo  eDvidlo 
'Eáe  preciado  bien  ,  ;  solo  espero 
Con  Tosotroa  tiallarlo  en  eale  sillo. 

Porl,  ¡  Ah  I  señor,  esas  lúgubres  Ideas 
Funestas  pueden  ser...  ^A  quéaflig¡ros...t 

Jttff-  Y  I  qué  me  importa...!  fsl  es  U 
bien  la  muerte ; 
SI  para  padecer  tan  solo  eilsIo; 
SI  tendré  por  Telii  aquel  Instante 
Que  del  peso  me  libre  con  que  gimo  I 
Hitanmto  vivir  ¿para  qué  sirve? 
El  tiniverso  ya,  mis  pueblos  mismM 
Solo  me  piden  que  ese  pHofo  Qime  ] 

Y  goioso*  dfspDH  verán  que  espiro. 


( .fwWila  «í  ny  «tu  pUt$o  «rf oJIaito  fva 

lleva  ti  eardmal  en  la  mano.) 
Piiri.  pLiiTiadlo,  6(,  ei&or ;  pem  iru  ípa 
in  tan  tnsla  «pcrania...   Antes  mil  sleloi 
inlavla  vivid  para  eoniuelo 
e  psle  pueblo  leal...  Solo  el  alivio, 
El  descargo  buscad  de  la  consclendí, 
.Nombrando  al  sucesor  que  ha  de  regtmol 
Cuando  de  voa  el  cielo  disponiendo 
Os  quiera  abrir  tas  puertas  dd  empíreo. 

fí'-y.  Está  bien,  cardenal...  En  esa  mesa 
El  oijiB  colocad, 
(/'qrfo carrero  coloca  el  pliego  tobre  la 
nuia.  Entre  tanto  el  rey  va  al  altar, 
II  arrodilla  y  «id  orando  un  ralo  1 
rfcjpuM  le  levanta ,  se   dirigt  á  la 
míio  y  toma  ana  jjiumo  para  /Ir' 
mar,  pero  al  ir  á  kacerle  le  delfam 
arrepentido,  y  arroja  la  pluma.) 
Rey.  iCIelos  divinosi      (puedo: 

iijuü  es  lo  que  vo;  i  hacer.. .T  No  ..  no  lo 
lüi  superior  á  m¡  tal  sactlUcio.       [monan» 
PoTt.  [Supcfiorl  jQué  decís.. .PEn  un 
¡TaiiL»  dcLIUdad...!  Cuando  es  precisa 
itu  su  pueblo  en  favor  un  nolile  eifueno, 
i  Puede  nunca  dudar  en  consentirlo  ? 

/(«j/-69"'^<'*'<<l"B^'"'^i"illadeBberedeF 
,;  Por  quién...?  [  por  uneslraño,  un  enemigo  I 
Port.  lAhlnoeselcoraionenlaleBcasM 
(Julen  so  debe  escueliar...  Prestad  oidoi 
l'nn  salo  á  la  rason...  Kse  es  el  voto 
l)e  los  pueblos,  señor,  del  papa  mlímo. 
Cn.irido  un  sanio  deber  lodoa  prescriben, 
i  Voa  el  solo  seréis  i  retUtirlo  1 
I  i>Diidreis  en  la  balanu  mía  tamlMa 
Con  un  pueblo.. .P  jamís...  1  Alroí  delito  I 
Rey.  iQuces  lo  que  osas  d<fclr...F|Dú  et- 
ins  lialilando 
Por  ventura  olvidaste,  fementido? 
¿Sobes  tú  quién  te  escucha... f  Tiende,  tleada 
La  >1st»  en  derredor  de  este  rectn lo : 
Tus  reyes  son  á  quien  agravias...  Tiembla 
Que  se  alcen  de  la  iumba  enfurecidos, 

Y  en  su  jufta  vpnennza,  de»dkhiido, 
Liincen  sobre  tu  frente  el  eilerminlo.  [Ira... 

Port.  Sobre  tnl  frente  nn...  cobre  la  vuH- 
Puesel  Justo  mnndato  osáis,  implo. 
Del  cielo  resistir...  pues  de  una  rata 
Hoy  preferís  el  interés  meiqaino 
Al  de  la  eternidad...  Decid  :  jquéemota 
Daréis,  débil  moaan-a,  al  Juei  divino. 
Cuando  sin  cetro,  sin  poder,  os  Ibiine 
Ante  su  tribunul ,  cuando  en  castigo 
l)R  tanta obsllnaeion  lance  sua  rayos, 

Y  os  sepulte  su  fullo  en  el  ablsmoT 

fíry.  Nomaa...  nomas...  yaIcobodeMO... 
In.i  pluma.  [DndiiH 

Porl.        Tened„.  flrniHa. 
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Hey.  Ya  flrnio. 

'  [f^ortocarreró  toma  tina  pluma  y  se  la 
da  al  rey ,  el  cual  firma  con  la  mayor 
precipitación.  De»puet  de  hacerlo^ 
suelta  la  pluma  horrorizado,  retro- 
cede con  espanto,  y  se  oculta  el  rostro 
con  las  manos.  Por tocarrero  recoge 
el  pliego,) 
Rey,  {Ah...!  Pues  no  os  conmovéis  en 
vuestras  tumbas, 
Señal ,  ó  reyes ,  que  lo  habéis  querido. 

Port*  Sí,  lo  quieren,  señor...  ;Qué  otro 
Han  tenido  Jamás ,  qué  otro  designio,  [deseo 
Sino  la  dicha,  el  esplendor,  la  gloria 
Del  magnánimo  pnebio  que  han  regido? 
[Abrntando  al  rey ,  que  deja  caer  su 
cabeza  sobre  el  pecho  del  cardenal.) 
Rey.  En  fin...  hecho  está  ya...  Los  reinos 
Son  de  Dios :  á  él  le  toca  repartirlos,  [lodos 
Hey  fal...  y  hora  ¿qué  soy...?  nada...  Salga- 
mos, 
Salgamos  pronto  de  este  horrible  sitio... 
Su  hedor,  su  lobreguez,  todo  me  espanta... 

Y  ¡oh!  {cuán  helado  está...!  ¡Cielos...! 

¡  qué  Trio !  [damo»? 

PorU  Si,  salgamos,  senor.^.  ¿  á  qué  aguar- 

¡Jamás  á  él  hubierais  descendido!  [fuerza... 

Rey.  Tarde  ó  temprano   descender  es 

Y  habitarlo  por  siempre  es  mi  destino.— 
Aguardad...  aguardad. 

{Como  animado  de  una  nueva  idea.) 

Vos,  padre,  dadme 
{Se  dirige  hdeia  el  prior,  y  le  arraru^a 
ti  hacha  d9  las  manos.) 
Esa  luz. 
Port.  ;Qué  intentáis...?  ¡ O  qué  delirio! 
(El  rey  con  el  hacha  en  la  mano  re- 
wrre  precipitadamente  todo  a/  pan~ 
teon ,  mirando  las  urnas.) 
Rey.  ¿Qué  es  eato...?  {O  Dios...!  Entre 
sepulcros  tantos 
¡  Ni  uno  solo  hallaré  que  esté  vaefo  I 
'  Pifrt.  ¡Oh!  ¡cuál  os  engañáis.. !  Para 

llenarlos 
t  Cuántas  generaciones ,  cuántos  slglo0 
Aon  habrán  de  pasar !  y  sobre  España 
¡  Cuán  contrarios  y  miseros  destinos ! 
(El  rey  se  para  ante  una  urna  abierta 
que  estará  junto  al  proscenio ,  y  la 
mira  con  ansia.) 
Rey.  ¡  Ay!  ¡  uno  encuentro  aquí...!  Padre, 
acercaos ; 
Mirad  este  sepolcro...  este  es  el  mió. 
Aqui  por  fin  de  mis  eternos  males, 
Aquí  solo  encontrar  podré  el  alivio... 
Mira  •  mira ,  Infeliz...  Tus  reinos  todos 
Quedarán  á  ese  espacio  reducidos... 
Ea  tu  eterna  man.ftion...  gózate  en  verla... 


Padre ,  no  lo  olvidéis...  Esa ,  lo  he  dichti» 
MI  tumba  habrá  de  ser...  nadie  ae  atreva 
A  quitármela,  no.  — Mirad...  ya  escribo 
Mi  nombre  en  ella. 
{Saca  la  daga  y  y  con  la  punta  graha  su 
nombre  en  el  targeton  de  bronce  que 
está  sobre  la  urna.) 

Bien...  A  Dios  aliora* . 
Mas  pronto  volveré...  Venid. 
Port*  Ya  08  sigo. 

(Farae  preeipiiadamenté.) 

ESCENA  in. 

El  teatro  cambia  y  representa  un  salón  reglo. 
Puerta  al  foro :  olra  puerta  á  on  lado ,  y  en 
el  opoesto  grandes  tentanas  ó  balcones. 

FROILAN. 

(Sale  utorado,  yvad  mirar  can  ansia 
por  un  balcón.) 

¿Llega  ya...?  No...  todavía 
Está  lejos...  ¡Ah!  ¡qué  angustia  I 
Con  mas  valor  me  trei... 

Y  ¿ahora,  bárbaro,  dudas? 

¿  No  lo  quisiste...?  Tú  mismo 
¿No  has  labrado  por  ventura 
Con  arle  infernal  la  trama 
Qire  en  la  hoguera  la  sepulta? 
¿  No  buscaste  la  venganza? 
¿Por  qué  al  hallarla  te  asustas? 
¡  Ah...t  las  venganzas  de  amor 
Cuando  están  lejanas  gastan , 
Mas  en  horribles  tormentos 
Cuando  ya  llegan  se  mudan. 
¡Cuánto  sufro...!  si  pudiera... 
No  es  tiempo  ya...  La  fortuna 
En  Justo  castigo  quiere 
Qne  tus  maldades  se  cumplan. 
Con  todo...  sí...  solo  un  medio... 
O  cielo,  si  íú  me  ayudas*. • 
Por  aquí  debe  pasar... 
Los  monjes  que  la  circundan « 
Los  guardias  de  este  palacio, 
Todos  sumisos  escuchen 
Mis  mandatos...  SI  al  llegar 
Rompiesen  sus  ligaduras... 
Si  hasta  aquí  la  persuadiesen 
Que  á  Implorar  su  gracia  suba... 
El  rey  me  consultará , 

Y  entonces...  Pero  ¿qué  buscas F 
¿Te  odiará  menos...?  No,  no... ' 
Muera,  pues...  ¡Fatal  locura  I 
Viva...  mas  lejos  de  mí. 

Lejos  de  estos  sitios  huya  i 
No  viéndola ,  al  fin  podré 
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Beeapírar  mi  rentura... 

Pura  ¡ra  murlú  mi  rltal, 
Enccrmilos  en  «u  tumba 
Queden  coa  el  mis  rentare 
Con  él  mis  Iras  concluyan. 


/'orí.  Pailre  Díaz... 

F^roi,  PerdonaO.  (P'aie  tin  atendarie.) 

Port.  El  re)  eeln...  ^a  me  etcucha. 

ló'als  al  rty  deipacío  ¡/  daUtnIt,  y  u 
Éianta.) 

Jtty,  Cardenal,  ¿mandáetels  ;a 
A  Ubilla  mi  te«iamcnio? 

Port.  Entregúela  al  moDienlo. 
Cerrado  y  «ellndo  eü&, 
Y  le  archivar  i  deapues. 

Sty.  Ya  eeiarán  conlentoi,  creo. 

Pon.  Propicio  el  común  deíeo 
El  al  principe  francü. 

Rej/.  j  Válgalo  Dio*  por  la  Francia! 
Todos  dan  par  [al  manía. 

Port.  £«  que  otia  i'osaseria 
O  vil  Ualcion  ú  Ignorancia. 

ñtv-  ¡Y  mi  ramilla,  señor! 

Port.  Uuy  |)oco,  en  verdad ,  le  daQa 
Quien  na  siendo  rey  de  E«paña, 
Puede  icr  emperador. 

Jiey.  Areple  llio«  eata  ofrenda , 


iciba. 


Soluu: 


muela  1c 


En  mcilio  < 

Y  ei  que  ¡ai  pueblo  leal 

Como  á  padre  me  queria; 

Jlu  un  latíante  lia  bastada 

A  disipar  la  lluiion 

Cuando  horrible  sedición 

Alzar  la  cabeía  ha  osado. 

Ajada  la  majestad, 

¡Ya  para  qué  vivir  quiero? 

Sota  con  la  muerte  espero 

Huir  da  la  Iniquidad. 

(Se  oy»  ti  ruido  de  ¡oi  lambareí,  que 
locan    una    marcha   fímtbre   para 
acompañar  ¡ot  rtot  uI  tupUcia.  Eite 
rujda,  débil  ai  principio,  »  aiirnrrt- 
tard  por  gradot ,  dando  á  conocer 
que   tt  aproxima    katta  Uegar   en 
{rml*  dtl  palacio.) 
Port.  Oíd,  señor,  se  aproilma 
El  séquito  luoeral. 
Jtrj/.  Ese  sonido  Tatal 


El  curaiMi  mo  liiUma. 

Parí,  lüi  rorioso  sacrlUclo. 

Rey.  ¡  Tañías  Tjclimaa! 

Porl.  El  olclo 

Aplaude  este  sanio  celo. 

Rey.  S<^a  para  su  servicio. 
Con  toda,  Muy  una,  couQcso, 
Que  me  os  sensible. 

Pon.  ¿Cuáleal 

Rey.  Aquella  J'íven  toét... 
Siento  aquí  no  sé  qué  peso... 
lY  su  navio...?  Oí  contar 
Que  en  la  asonada  murió. 

Porl.  M  aun  su  cadáver  se  halló : 
Su  eligió  van  d  quemar. 

Rey.  E\tranu  ha  sido  por  cierto, 
i  Quién  le  pudo  lecogT? 

Port,  üo  eslo)'  lejoí  de  eresr 
Que  tal  vei  no  quedé  muerto. 

ESCENA  V. 

Dichos  ,  el  Capitán  dk  los  Solbaoos  bi  u 
Fe,  dn  OrrcuL  de  l*  cnAHnu,  Sdlpahm 
DE  u  Fe. 

Oficial.  Los  MldsdoB  de  la  fr. 
Rey.  (.ueentrrn- 

(á'aUn  loi  toldado!  de  la  f»  con  «t 
mosqvete  á  la  espalda ,  y  llevando 
lorgni  pieoí ,  de  cada  una  da  lai 
eualti pende  un  has  deleiía.  Kltapt- 
tan  va  á  tu  /Vcníe ,  y  lleca  olro  hat 
colocado  labre  una  rodela  ,  eí  etial 
pretenta  al  rey  actrcándotí  á  tí  y 
orrodíí/dniioie.) 
Capitán.  Señor,  os  pruenlo 

El  tiai  que  arrojar  debéis 
lüti  el  f  adrado  brasero. 
¡Plezue  á  tllo«  que  acrisolada 
La  reliu;lon  con  su  fumo 
Quede  limpia  de  berejía 
La  fe  de  nueatros  abuelos.' 

Rey   Asi  lo  espero ;  y  puu  yo 
Acumpañarra  no  puedo, 
Lievndto  vos  en  mi  nombre. 
Para  m  rojarto  H  jirimero. 
Quédese  enlre  lauto  ahí, 
Que  por  él  volvereie  luego. 
(£1  rapilan  coloca  »l  titudo  y  tí  Am 
«oíre  una  meia ,  y  te  rtlira  «om  !■* 

Port.  En  eso  Imitáis,  seúor, 
Al  gran  Fernando  el  tercero, 

Rey.  Asi  pudiera  seguir 
En  otras  cosas  su  ejemplo, 

Porl.  Por  delante  del  balcón 
Yapa»  el  séquito,  creo. 


1(6 


CARLOS  II  EL  lIECinZ4M. 


Biy.  Iremos  i  ver... 
{Se  levanta  el  rey  para  ir  al  halcón^  y 
gttnndo  ya  cerca  se  oyen  voces  y  ¡/¡a- 
ran  los  tambores,) 
Voces.  TeDedf 

Tened. 
Mey,  ;  Qik$  T0ce8...f  ¿  qué  es  eso  ? 
Port,  Los  reos  ei^li^  parados, 

{Mirando  por  el  haUon.) 

Y  la  gente  corre. 

Rey,  {.Cielos  I 

I  Olro  motín  I 

Pon,        A  laa  pneftas 
De  palacio  van  viniendo. 

Rey.  ¡Guardias !      {Con wmo  terror,) 

ESCENA. VL 

Dichos,  bl  Ojticial  m  la  Goaudu. 

Ofeial.  Señor,  ana  Jóren 

Que  ai  suplicio  entre  loa  tmii 
Iba  marciíando,  al  llegar 
Cerc^  de  este  alcáxar  regio, 
Rompiendo  sus  ataduras, 

Y  atravesando  el  inmenso 
Concurso,  se  ha  refugiado 
En  palacio. 

Rey,         I  Cómo  I  ¿dentro? 
\  ¿no  han  podido  impedirlo? 

QfioUU,,  Pajimábanse  todos  viiQifido 
Su  Juventud,  su  hermosura 
Ajtii  está^  qvie  intenta  veroa. 
init.  D^i^o^e,  deiadme  ea(r^« 

(Z^enlro.) 
4tey.  \Ya  e^a...I  (O  Dios^*!  tio...  no 
quiero..* 

BSCmA  Tp. 

DlCIOf ,  INÉS,  CoftTKSANOS,  ClUADOQ^ 

Guardias. 

{Sale  Inés  vestida  do  htaneo ,  oon  el 
sambenito  y  el  cabello  suelto.  Si~ 
guenla  aigunas  gentes  de  pakuHo  y 
guardias.  Se  arrojad  los  pies  del 
rey.) 

Inés.  Señor...  i piedad,  eompatiool 

Rey.  ¿Qué  es  esto...?  Aparta,  inmer. 

Inés.  Dé  aquí  no  me  he  de  mover 
flasta  aleansar  mi  perdón. 

Rey.  I  Yo  perdonarte,  iiechiceral 

Inés.  ¡  Hechicera  1 

Rey.  No  me  toques, 

Ni  mi  compasión  hiVoqaea : 
Vé,  vé  á  morir  en  la  hoguera. 

Inés.  Dénde  esté  vueaira  bondad  Y 


Rey,  I  Mi  bondad...!  Yo  no  la  tengo 
Cuando  ai  Dios  del  cielo  vengo. 
¡  Con  los  herejes  piedad  1 

Inés.  Acordaos  del  amor 
Que  un  tiempo  me  habéis  tenido. 

Rey.  Cuanto  mas  mi  afecto  ha  sido. 
Es  mas  grande  mí  rencor. 
Inés.  Soy  inocente. 
Rey,  ¡Inocente  I 

Aleve,  1  y  me  has  hechizado  I 

Inés.  Quien  tal  crimen  me  ha  impattdo, 
Ese.  señor,  ese  miente. 
Rey.  Te  ha  Juzgada  un  tribunal. 
Inés.  Y  un  tribunal  ¿no  se  engaia? 
Rey:  Lo  respeta  toda  Espafia. 
/M«.  Aun  asi  sentenció  mal. 
Rey,  \  Blasfema ! 

Inés.  Lo  digo,  si,  {Alndúdou.) 

¿Qué  me  importa  su  sentencia, 
Cuando  yode  mi  inocencia 
Un  testigo  tengo  aquí? 
¿  He  de  pensar  por  ventara 
Que  condena  con  rason , 
Si  me  dice  el  corazón 
Que  es  el  alma  toda  pnraf 
¡  Dios  mié  I  tú  que  la  ves 
Y  sabes  que  no  te  engaño, 
¿Por  qué  conalentea  mi  dalloP 
¡  Piedad  de  la  triste  Inés  I 

Rey.  ¿  Osas  al  cielo  invocar, 
Al  cielo,  á  quien  desconoeesV   ' 
No,  las  penas  mas  atroces 
No  te  pueden  castigar. 
Secadia  de  aqni,  sacadia. 
Inés.  \  Vedme  i  vuestros  plési,  ■sAert 
Rey.  Aparta.    ^ 
Inés.  I  Fiero  rigor! 

Rey.  \  No  lo  he  dibho  ya...!  Llevadla. 
{Los  soldados  se  nbalansan  para  eo- 
gerla  :  ella  se  levanta  y  se  aproxima 
al  rey ,  erugando  las  manos  en  ado^ 
man  de  súplica  ^  y  úoloeándotasmuy 
cerca  de  sus  ojos.  El  rey  ai  quirer 
apartarlas  repara  en  una  sorHia  ffte 
Uova  Inés.) 
Inés.  [Piedad! 

Rey.  Aparta...  ¿ Qo^  miro  ? 

Yen...  á  ver... 
Inés,  ¿Quét 

Roy.  ¡Cielo  santo  I 

Esta  sortija...  sí...  i  cuánto 
Se  le  parece  I...  ¿dellroP 
Inés.  ¿La  sortija? 
Rey.  ¿Bolahubistet 

iñé$.  Fué  de  mi  madre,  ieliori 
ilay.  ¡Tu  madre...!  el  nombre* 
Inés.  Leonor,  [(ay  tríate  i 

1     Rey.  ¡Leonor...!  ¿qoé  he  eeciicluido..7^ 
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¿SlMri...TSal1ddeiqDÍ: 
Dejad  n«  mIoi. 
(TWai  M  nuiroAan ,  qtttdaiido  foJof  fl 

rey  <  /nJf.) 
/DJ«.  .  ¿Qué  liaMli? 

Sey,  D«eos,  no  mcensaElelt. 
(Tlcnet  otra  prenda ,  di , 
Qoe  le  it]are,  lu  inadreT 

[Ini*  ivca  un   macfalton  d*  oro   «w 

ll(|i.-a  al  jKcAo,  y  <•  to  mefto.) 
ihfa.  Su  retrato. 

iUy.  ¡Eiella!  ¡ODiwf 

¡Bija  de  11)1  Tidal 
InU.  iVmT 

/{ry.  8i ,  Tco ,  atraía  i  tD  padre, 
/níi.  I  Hl  padre  I 
A«y.  Tu  padre  w¡... 

'No,  na  te  engaito,  hila  mía  : 
Lo  »o^ ,  lo  any...  ¡  Qué  atfgria  i 
\SÍt  '■  <)e  goio  loi'O  Mtoy, 
Ini*.  ¡Unio...!KBór...¿etverd|dt 
Raij.  Kaai  prendaí  mlai  ion  i 
Sí,  ptFDiíai  At  1a  psBuin 
Que  me  ln!|iirA  íli  beldad. 

lni$.  ;Voa  mi  padre...!  jVoe....'  Decidlo 
■Otra  VM...  jHe  de  cre«r,..í 
¿Me  pngafiii»...?  No  puede  »er. 
Por  Dioa,  por  Dios  ,  repetidlo. 
Ren-  Otra  vei,  mil  lo  dirí. 
¡Hijo  qti|.> 
tnit.       I  Padre! 
/hy-  lO  cielo  1 

:Qae  dulce  TOiI  iqué  comueto 
Al  fwuehárln  encontré! 
¿Con  qne  al  fln  le  pude  haltar, 
Objeto  de  mi  deseo  7 
Te  abram,  y  apenaa  creo 
De  lanía  diclia  goMr. 
Ven ,  ven...  deja  que  te  f  N , 
Que  (e  m(re  Meo ,  hi^. 
I  Dioi  mío  1 1  quí  hermou...)  Ba 
Un  cM*...  tbfndita  eeal 

fni$.  i  Por  ttn  á  l<^ar  uie  atrevo 
Esíií  maiKis  pnterllHlcs! 
Bendigo  todoi  mía  molps, 
Pues  ranls  dicha  les  debo. 
Dejad,  drjad  que  lai  Ifeae, 
Oue  las  riegue  con  mi  llautn, 
Que  goce  de  placer  lanío, 
V  de  besarlas  no  cese. 

Rey,  illoiai...?  Ya  lloro  taniblea... 
De  dicha.. .  no  de  peear : 
Jam.'ls  creí  que  el  llorar 
Noi  cauaan  tanto  bien. 
Deade  hoy  cambiar*  mi  auerto , 
Puca  á  mi  lado  eslarái : 
Tüta  vida  me  datas 
A  la»  puerlai  de  la  mueitf. 


Iníí.  ¡Mi...!  TÍT¡d,  viiiil.'teñuT' 

Ddos  to  piden  nnaloios ; 
Vivid  para  hacer  dlchoMS) 
Y  vivid  para  mi  amor. 

Rty.  íHe  querrá»? 

Inés.  ¿Lo  iireguillaiaf 

í  voaitni? 

Rey.  ¿TÚ,  mi  íidit? 

SI  t«  lie  llorndo  perdida, 
i  No  lie  de  amarte? 

¡nh.  ¿Oa  acordaii 

De  mi  madre  P 

lUy.  Miro  en  li 

Retratada  lu  figura : 
Sui  ojos  san ,  au  herintnnru.,. 
Injusto  con  ella  ful; 
Haa  yn  con  btenn  sin  cuealD 
Hl  ciimen  ctplarí  : 
Lo  que  a  la  madic  injurié 
Pasar  fi  la  lilja  inicnin. 
Si .  tú  serás  mi  delicia , 
Mi  único  bien ,  m|  consuelo  : 
Abí  me  perdone  el  ctelo 
Mi  abandona,  mi  injuslicla. 
Habla...  ¿quéquieres.,.?  Advierte 
Que  soy  p:iJre.  J  que  liimblen 
arSc  corona  mi  ílen  ; 
¿  Qué  no  hará  pnr  complaccrteT 

Inií.  Amaros,  señor,  ea  le;  : 
No  (libáis  eíO,  por  Dios: 
Solo  el  pudre  he  vMo  en  Via , 
Sin  acordarme  del  rey. 

Rey.  I  tlijaiiiia...!]quédllbura 
De  pudre  ínrundti  el  amor! 
No,  no  hnv  eariflo  mayor, 
N)  hay  otra  mayor  ventura. 
I  Oh...  I  Bien  dpsde  que  le  vi 
El  «tratan  lo  decia  : 

No  en  vano  alegre  latía  .    , 

Si  te  acercabas  á  mii 
Y  en  medio  de  este  ilespecljo 
Que  labra  mi  iiiste  tuerte , 
Tan  Eola  pata  quererle 
Amor  hállala  en  mi  pecho. 

¡nii.  Sí ,  natura  al  coraiOD 
Con  voi  ptepoiente  l(ahJAba; 
En  eso  mi  ma^la  estaba , 
EfOB  mis  liechlut  toa, 

Rty.  [Tuíhechlim...!  ¡Infelleel 
¿Qué  me  bal  hecho  recordarT 
¡Qué  horror,. .1  |  y  pude  olvidar...? 
lSuerie,mlvDi  le  maldice!     [eieneliadjfLt 
¡nii.   ¡Ah...!   [Sanio  D103...1  ¿(^ijA  ba 
¿En  midelllo  tan  feo 
Cceereli  aun? 

Rey.  [Nada  creo. 

Sino  que  vy}  desdichado! 
inh,  |DioBiiüe...!;NlBiin)M^||r 
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Para  mi  padre  inocente? 

i2#y.  Un  tribunal  incléqiente 
Te  condena  á  perecer. 

ínét.  ¿Y  que  importa...?  ¿So  $oh  rey? 
¿  Quien  Tuestro  poder  contrasta  ? 

Jtey.  { Ah !  que  mi  poder  no  basta 
Ante  BU  inflexible  ley* 
¿  Ignoras  que  no  hay  perdón 
Cuando  lanía  su  anatema  ? 
I  Ignoras  que  aun  mi  diadema 
La  humHla  la  inquisición? 
{ Lo  sabes ,  y  no  te  espantas , 
Que  yOf  al  oír  su  sentencia « 
Mudo  quedo  en  su  presencia, 
Y  tiemblo,  y  caigo  á  sus  plantas! 

Jnéip  \  Infeliz...!  Lo  veo  ya : 
Si ,  TOS  mismo  á  su  furor 
Me  eiittegareis. 

iley.  ¿Yo...?  jQaé  horrorl 

No...  no.»  Jamás...  no  será* 
Verdugos ,  idos  de  aquí : 
Es  mi  hija ,  mi  hija  querida : 
Es  mi  consuelo,  mi  vida : 
Matadme  primero  á  mL 

(El  rey^  ereyenáo  ver  á  los  verdugoM 
de  Inés^  se  coloca  delante  de  ella 
para  ampararla*  Inés  se  arroja  en 
sus  brasos.) 

/ná#.  |Ahl 

itey.  Ven  á  mis  brazos,  ven 

En  ellos  á  refugiarte : 
Veremos  si  osan  sacarte 
Los  viles  de  ellos  también. 

Inés.  No,  padre,  no...  no  osarán; 
Aquí  estoy  con  vos  segura  i 
81  es  su  lealtad  Orme  y  pnit , 
Voeatra  voz  respetarán. 

ñey.  Ya  suben...  ¿Dónde  ocultarte? 
Eo  ese  cuarto...  si...  sí... 
Eutra ,  entra  luego...  Yo  aqui 
Me  quedo  para  ampararte. 
{Hace  entrar  d  Inés  en  él  cuarto  2a* 
tered ,  y  se  dirige  luego  d  la  pugrta 
«tu  Iv  mayor  inquietud.) 

EScxNA  vm. 

Et  REY,  FROIUN. 

Jlsy«  iSols  Toa ,  padre  Froilan? 
Froi.  Seuor,  ¿es cierto 

Que  esa  Joven  Inds.*.? 

Hey.  ¡Padre,  salvadla , 

Salvadla ,  por  piedad ! 
Froi.  (j  Ah !  bien  decía 

(Aparte  con  alegria.) 
Que  en  volTiándola  á  Ter...}— Pense  que 
estiba 


Con  vos  aqui. 

Bey,  Sí,  sí . ..  Mas  |  ó  ventura ! 

¿No  sabéis...?  ¿no  sabéis...?. 

Froi.  ¿Qué? 

ñey.  Mi  hija  amada*.. 

Aquella  que  perdí ..  por  quien  continuo 
Mi  rostro  en  triste  llanto  ae  bañaba... 

/Vo<.  ¿Yblen? 

Itey.  Ya  la  encontré* 

Froi*  Pues.  ¿  cómoi».*? 

Rey,  Es  ella  I 

Ella. 

/*rol.¿  Qnléu? 

Jtey.  Esalnés* 

Firoi.  ¡Id^* 

{JíierradQ,) 

Rey,  ¿Os  pasma 

Esta  nueva,  es  Tardad? 

Froi.  Creer  oo  puedo^.* 

Rey*  Sí...  al...  oo  lo;  dudéis.*.  Yo  jea 
aih'ajas. 
Yo  mismo  conocí* 

Froi.  ¿Quéofigo?       (Aparte.) 

Rey.  I  Qué  dicha  I 

¿Concebís  mi  placer  cuando  estrechada 
La  tuve  aqui  contra  oil  amante  pecho  7 
I  Ah  I  no  mata  el  placer,  pues  no  me  mata* 

^ro{.  ¡Hija suya!  {Aparte.) 

Rey,  Marchemos... 

Froi.  iHija  suyaf 

{AparU.) 

Rey,  Corramos  ásalvarla...  sí. 

Froi,  ¡Qué  rabia!  (^poita.) 

Todo  lo  Ta  á  decir...  solo  me  espera 
Infamia ,  deshonor. 

Rey,  Pero  ¿  qué  aguarda  ? 

¿Porqué  esa  agitación  ? 

Froi.  Ya  que  es  preciso,  (uparle*) 

Cumple  al  ün  tu  deatino,  desdichada* 

Rey,  Padre,  ¿no  me  escucháis? 

Froi.  ¿Qué? 

Rey,  ¿No  oe  he  dicho 

Que  Inés  es  hija  mia? 
(.  Froi.  ¿y  h\eaJ  (Con fHaJdad.) 

Rey,  ¿No  basta? 

Froi.  I  Bastar...í  ¿  y  para  qué  ?    [quedo! 

Rey.  ¡Pasmado 

¿  Olvidáis  que  está  á  muerte  sentenciada  ? 

Froi,  Yo*.,  no.*,  no  lo  olvidé*   [dásteis! 

Rey.  ¡NoioolTÍ« 

¡Y  cual  mármol  estala  á  mis  palabras  I 

Froi,  ¿Qué  es  pues  lo  que  queréis  ? 

Rey,  { O  Dios  I  ¿  que  q  ulero  ? 

¡  Vos  me  lo  preguntáis...!  Quiero  salvarla* 

Froi.  ¡Salvarla! 

Rey,  SL.*  lo  quiero.«.  j  tos*.» 

FrM.  ¿Yo? 

Jley.  ¡Aytriatel 
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jQDént  anundiin  lan  lúgubres  pulabrní? 
^Porvenlura,  cruel ,  queréis  que  mueraf 

jyoi.  ¿  Por  veiilura  rae  es  dado liüei loria  ? 

Sfj/.  iQuíetcuehol  ¡Sün[oUio&I  ^iVini, 

HtlTado,  eso  üccia...?  \  Ali .'      [i  eu  pailre , 

(Ciibriindait  el  roitro.) 

FtoÍ.  ¿Nu  baslaba 


Rty. 


jDios!  I  y  un  apoyo 
en  él  pora  ampararla! 
al  padre  pode  i  E  compadecerla ; 


PtnMba  hnlli 

/•roi.Vusr 

Pero  yo  soy  t 

Jtty.  ¿  Acoso  03  manda 

Ser  despiadado  ese  deber  Itorritiic? 

í'roi.Lomanda!'|uenoeBraiala¥enganii; 
Es  rengania  del  ciclo, 

Jtey.  ¿  Y  no  perdona 

Eseeielo,  decid  T 

Srol.  filen  su  eaofa, 

il  allá  de  piedad  solo  usar  puede  : 
Quien  la  e]ercc  por  él ,  ck  le  agravia. 

/í«y.  I lieBiIlcliadoilemi...!  No.yonodebo 
Dejarla  perecer...  Vos  sin  enlraüaí, 
Sin  eompuion  aeréis...  mas  jo  ioj  padre, 
Y  no  me  manda  Dios  «seslnarla. 
Fulminad  la  senlenein;  los  suptlclca. 
Bárbaros,  disponed.-  ¡sunlenvia  vana! 
Aquí  estoy  ye,  que  defenderla  puedo. 
lOh'idásleis  quién  soy. ..IVuestraarrogancia 
jPuede  6  tanlo  licuar  que  desconozca 
Que  j'useyvueslro  rey,  soy  quien  os  manda? 
Obedeced.  Tnsalloa...  Vuestra  l'renle 
Sumlsoí  Inclinad...  caed  á  mis  plantas. 

J^of.Anteel  Dios  que  loslionospulverita, 
Rey  sanilcgo,  hundid  la  fíenle  osada. 

Jitv-  lAll!  jqué  he  dlchoT]  Perdón! 

Froi.  ¿Qué  ea  anle  el  cielo, 

Qué  rscon  tu  pompa  uamiíero  monarca T 
¿QuÉeannielosmitiislros  que  en  la  mano 
Tienen  de  lu  poder  la  ardiente  e.-pado  T 
t  Qué  Ft  ame  el  tribunal .  en  Qn .  qut>  ejerce 
Las  lustleini  del  Dios  de  las  venganzas? 
Oieloa  resistir,  y  rolo  al  punto 
Será  cual  rompe  el  viento  débil  caña. 

Jlcy.  ¡At>-il  I  perdón...!  Blasfeme. 

Frai.  Si ,  biaifeinastr; 

T  el  celeste  Torot  de  ti  reclama 
Id  mema  eiplaclon. 

/itn.  Yo  no  lo  puedo. 

Si  victima  ha  de  ser  mi  hija  adorada. 
jCuándoet  cielo  ordenó  que  ni  liijosuyo 
Un  podre  sin  piedad  sacrincara? 

Frof.  ¿Cuándo,  me  preguntáis...?  ;(H), 
cómo  oa  cie^a 
La  funesta  pasión.,.!  jNo  lo  mandaba 
Cuando  Oel  á  su  voi ,  al  liijo  amado 
El  padre  de  Israel  condujo  al  ara? 
Por  salvar  á  tn  pueblo  en  el  cómbale , 


jLa  viellma  i  leRé  IM  UfiaUra? 
Ambos ,  sin  murmurar,  pura  servirle 
Su  sangre,  sangre  pura,  derramaban... 
;  Y  vos...!  Pero  ¿qué  mas..?  Volved  la  vista, 

V  ese  cuadro  mirad.,.  {A  ()uien  reirula? 
(I.eenteiía  el  retraía  de  Felipe  11,  iju» 

estará    colgada   en    una   pared   del 
lalon.) 
Hiy.  ;0  qué  recuerdo  alroz...!  El  gran 
Kelipe...  [llnman 

Froí.  El  grande,  si...  ¿Sabéis  por  qud  Ifl 
El  prende,  to  sabéis...?  Un  hijo  tuvo... 
Reij. Callad  ..  jque  ejemplo! 
Fto{,  Ko,  no  vacilaba 

Cuando  preciso  fué  sobre  su  cuello 
Descargar  de  la  ley  la  Justa  espada; 

Y  lo  espada  ca}ó,  y  en  mudo  pssmo 
Viú  el  tremendo  castigo  toda  Itspaña. 

fíey.  Dadme  ú  mi  su  poder,  dadme   ni 
'  entonces  imitar  podré  su  saEía.      {gloria, 
^roi.  ;  ImllarTa,  decís...  I  ¿son  por  ventara 
Las  victimas  iguaUs...?^  Compararlas, 
AJma  débil,  poileis.,.?Al primogénito, 
sor  legitimo  inmutaba ; 
,  i  quién. ..T  jOqué  veifiüenia...!  Solo 
Al  fruto  Impuro  de  pasión  nefanda  ¡ 
Ilij.i  del  crimen  que  en  sus  liectios  viles 
No  desmiente  el  origen  que  la  Infama, 
Rey.  Callad,  callad,  por  Dios, 
/roí.  A  vuestros  relnoi 

'lesenlad  esa  hija,  presentadla. 
Decidles  :  i  La  miráis  ..?  cMa  que  ba  poco 
Entre  odiados  herejes  caminaba 
A  la  boguera  fatal ;  esta  que  Impaia, 
u  frente  la  indeleble  mancha 
ion  atroz ,  esta ,  españolea , 
El  vastago  postreio  ea  de  mi  rama. 

Rty.  Basia,  fraile  infernal,  baila...  lu  Imea 
Todo  el  veneno  de  laa  furias  lanza. 

éte  de  aquí  :  si  mas  te  escucho, 
Creo  que  al  mundo  entero  asesinara. 
■■  siquéesesto? 

ESCENA  \\. 


Inq,  SeKoT,  el  lanlo  oDclo 

La  fugiUva  vicllroa  reeliina. 

Rey.  ¿Quédecii...?  lAydemÜ 

Inq.  ¿  Dunda  se  encuentra  T 

Aquí  se  lia  guarecido,  en  esle  alcázar; 
Y  no  querréis  sn  duda  que  del  cielo 
Durlada  quede  la  justicia  santa. 

Froi.  Os  engañáis,  señor...   El  rey  lo 
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Y  ya  el  perdón  por  sn  favor  alcanza. 

Inq.  ¿  Qaé  he  escachado...?  ¿  Es  verdad? 

JUy,  Yo  padre.  •• 

/ng.  1 0-ciek»  f 

¿Quién  el  poder  os  éi6  de  perdonarla  ? 

Heff.  ¿Por  ventura  no  puede  un  sobe* 
rano...? 

Inq,  Guando  la  inquisición  ana  rayos 
Solo  un  hereje  el  golpe  ine\itablc  [^nza, 
Intenta  detener. 

Bey,  4  Yo  hereje  ? 

Inq.  Basta, 

Basta  el  amago  de  tan  vil  intento 
Para  reprobo  ser,  para  que  caiga 
El  celeste  furor  sobre  el  culpable, 

Y  ser  lanzado  á  las  eternas  llamas. 
üey,  I  Que  horror...!  Piedad,  piedad. 
Inq,  ;  Pensáis  acaso 

Que  aun  á  vos  la  corona  os  amparara  ? 
No,  desdichado  :  por  lo  mismo,  fuera 
Mas  segura  y  terrible  la  venganza. 
ñey,  Piedad,  vuelvo  á  decir...— ¿Qué  es 

eso? 
(«$¡0  oye' dentro  y  algo  lejano  rumor 
confuio  de  pueblo ,  y  voces  que  grU 
tan:  ¡Muera,  muera  la  hechicera! 
Portocarrero  eotre  d  mirar  por  el 
balcón.) 
Port.  El  pneblo, 

Que  impaciente  á  lai  pnertaa  se  abalanza 
De  esta  regia  mansión. 

Inq,  Ya  enfurecido 

Almirar  que  la  victima  le  arranean, 
Viene  á  pedirla  y  á  vengar  af  cielo. 

{Se  oyen  de  nuevo  la$  vocu,) 
ñey,    ¡Dios!    ¿Otra  vez  mi  majestad 
lioilada 
por  el  pueblo  será...?  ;  Con  que  es  preciso  f 
¡Rey  infeliz...!  No  puedo...  Perdonadla  : 
Postrado  aquí  vuestra  clemencia  imploro. 
{Se  pone  de  rodillas  entre  los  dos^  y 
con  las  manos  juntas,  en  adsman  é^ 
súplica,) 
Inq,  No  puede  ser. 
liey.  tFofttosl 

{Otra  vex  leu  voces  del  pueblo  mas 

fuertes,) 
F¥oi.  ¿Oiseoáldaflotn? 

ñey.  ¡  Ay  de  mi,  desdichado ! 
Inq.  A  Dios  volvedle 

Su  victima,  sefior. 

Port.  Yfr  la  tardanza 

Funesta  podrá  ser. 


ESCENA  ULTIMA. 

Diosos,  INÉS,  SOLDipOS  DS  u  F|. 

( Sale  Inés  del  cuarto  dpi\d9  9síQÍba 
oculta,) 

Inés.  Sefior... 

Inq.  \  Es  ella  I 

ñey.  ¡Ahí  ¿porqué  te pi^aienlaa •  4ai* 
dichadaY 

Inés.  Oí  voces...  ¿Qué  mino?  |  Ay  fiáaal 

{Fimdo  al  imqwisidow  yúkos  auyM.— 
Se  oyen  otra  ve%  las  vocai.) 

ñey.  ¿Qoevéiaka? 

Poes  ahí  U  temía :  monatrsM,  ItevadU. 

( Vase  pirsoipitmdmmmilé  ssguido  de 
Portocarrero.) 

Inés.  ¿ Qué  es  esto...?  ¿Me dejáis...!  ¡eon 
¡Padre!  [elloa...l  ¡immImI 

Inq*  i  Su  padre  dlcal 

Froi.  ¿  A  qué  eaoueharUI 

Delira. 

Inq.  VenM,  puea.  (^  lOi.) 

Inés.  j  Dónde? 

Inq.  á\  aúpHoifi. 

Inés.  Puéa  qué,  )eMaaS  ¿no  estoy  yt 
perdonada  ? 

Frot.  \  Perdoiiada..«l  lamas. 

Inés.  I  Ah  I  paca  «  vcoi 

Sé  qué  deho  perder  tnda  cqpcraua. 

Ao<.  Uevadki.  -  • 

Inq.  f  Hola,  aokladot> 

{Salen  ios  soldados  éeUsfs^  y  umiéa» 
d  los  esbirros  do  la  imquisioUm,  ok^^ 
áeeiendo  á  la  vos  del  inquUidor  y  de 
Froilan^rodoan  é  Inés,  yquierem 
llovársola.  Eloa^tam  dolos  sobados 
de  la  fe  íoma  el  haz  de  leña  quo  Aa- 
biu  quedado  sobre  la  mosa^  y  se  o^ 
looa  con  éi  om  modio  M  ftalro.) 

Inés.  ilnfalioi! 

¿ Y  me  ateodOM  asi*.,?  ¿  Oómo.««? 

Inq.  Sacadte. 

{Los  esbirros  qmieron  Hova^so  d  inéa- : 
eeia  se  rosiito»  Duremto  toda  «ais 
eseona  so  €oa%inMq,tdi^  oyonéo  la* 
f9oeB0  dei  pueblo ,  mas  6.  moeuko 
fuerteé»} 

Inés.  No...  dejadme...  ]8eMr.«.laM»    - 

(En  esto  Ínstasele'  el  rey,  seguida  do 
Ponooarroro  yde-  algunos  eriaáoo, 
vuelve  d  aoMr,  fuora  do  si  y  «enjMMo 
vaeilanU^) 

noy.  Del— a^a  : 

No  puedo  consentir... 

(Xoc  «iMrroa  fii4  llonabam  4  inéki  «e 


Inés. 


) 


(Aleas 


m  lo  pruliíbo  : 
s  tncaenlra 


Froi. 

Obedeced. 
fíej/.      Nn...  no... 

Qukro...  ¡Qtloe!  [q< 
{jíl  quererse  adelantar 
con  ei  capitán,  y  viendo  en  t"t  ma- 
noi  ti  Aai  de  teha.  cotao  rieordándoie 
el  detlino  qm  \iaat ,  M  ai(rsi|isra,  y 
retrocídiendo  hurroriíado ,  cae  sin 
tentido  tn  braíoi  ite  Porlocarrero  y 
da  ¡oieriadoi.) 
/aii.  i  Ay : 

PoTI.  ¡  O  desgracia  ! 

Inií.  ¡  O  rnneila  desmayo  I 
^oi.  Alirovíchtmoí 

Esle  [DBtinU-..  Cuidad  vos  dt>l  monaicu. 

(^  PoTiocafttro.' 
Vm  al  luplicio.  (.4  ¡HÁi.) 

¡ni».  Burilaros,  dejadme 

Qae  le  abrace  siquiera. 
{jSe  eieapade  tnlre  loi  inquiíidoret,   y 
M  ataloNM  á  atrauír  al  r«ir. ) 
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¿En  qué  íeparant 


rroi. 
UevndlB  luego, 

{Se  apoderan  otra  vez  de  Inéi,  ¡a  ar- 
rancan dtl lado  del  rty  ,y  Mala  llevan 
orralfrqnda.) 

Inéi.  No...  no  quiero...  nunca... 

Dejadme...  no...    no  quiero..-  ¡üloa   ma 
Taiga! 

{En  eite  inetante  FlnTencin  ,  que  te 
hallaba  oculto  enlre  loi  eibirrot  y 
Im  toldado!  de  la  fe  ,  te  mucilra  y 
te  abalansa  hacia  Frailan  con  un 
puwil  detiiudo  en  la  mano. 

Flor.  ¿  He  conoces  ?  (^  frollan.) 

Proi.  .  ¿Qué   miro...I    ¡O 

(>lo«..J  1  Florencio! 

Flor.  Sí..,3rusoy...mufrft 

ÍLe  da  d«  puiíaladat.) 

Froi.  ¡CompHílonl 

[Cai/endo.) 

Flor.  i  Vénganla! 


ROSMUNDA , 

DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  VERW. 


PERSONAS. 


BI9RTQUE  II,  rey  da  Inglaterra  (ALFftEÍ)0). 

ELEONORA  db  GUíCNA,  tu  eH»osa. 

EOSMUNJU  GUi^FOBJ). 

ARTURO. 

ROEERTO,  eriado  de  la  reina. 


GUANTERO,  paje. 

ELFRIOA,  madre  de  RetmuuU. 

Loau  Y  GuiTts  DB  Palacio. 

SoLOADOa. 

CauDoa. 


Xa  9ievwx  u  «n  Londres  y  sui  ureaMm  (ifio  dt  1 156). 


ACTO  PRIIMERO. 

InCerlor  <|e  on  castillo  cólico. 


ESCENA  PRUIERA. 

ROSMUNDA ,  ELFRIDA. 

{Otando  t§  aÍMa  el  telan,  ñotmunda 
§Hd  miranda  por  una  ventana,) 

jtofm.  No  ToelTo ,  no  Toehe ,  i  ay  cielot  I 
En  Taño  eon  triste  aran, 
Raita  el  lejano  horizonte, 
TIeido  mi  inátU  mirar. 
Todo  es  desierto...  i  Y  dles  días 
Llevo  de  ausencia  fatal ! 
I  Ingrato  I  ¿Cuándo  á  mis  ansias 
Tardaste  tanto?...  Jamás 
Re  aquellos  montes  la  sombra 
Vino  á  oscurecer  mi  hogar. 
Sin  que  acudieses  amante 
A  alegrar  mi  soledad. 
Aqui  suspiro,  aquí  lloro, 
Y  en  tanto  dolor,  quizás 
Ni  un  recuerdo  tu  Rosmunda 
I  Ay  de  mi  I  te  deberá. 
( Allá  «n  las  eortes  ufano 


Brillas  donoso  y  galán, 

Y  el  amor  Juras  á  otras 
■Que  me  juraste  guardar  I 

Elf.  No  asi  tan  desconsolada 
Te  entregues,  hija ,  al  pesar. 
Que  quien  fué  siempre  constante 
No  puede  ser  desleal. 
Altos  y  nobles  deberes 
A  tu  amante  detendrán. 
Ya  lo  sabes,  de  la  guerra 
Enrique  dio  la  se&al : 
Ei  fuerte  Enrique  segundo, 
Que  en  su  JuTenil  edad, 
Al  pueblo  inglés  comunica 
Su  noble  aliento  marcial. 
Ya  en  el  Támesis  la  Tela 
Mil  navas  al  viento  dan , 

Y  sos  guerreros  la  Irlanda 
Se  aprestan  á  conquistar. 
Vistiendo  la  fuerte  malla, 
Alfredo... 

Jlofffi.  ¿Le  disculpáis? 
No,  madre  :  decid  que  es  falso. 
Decid  que  es  traidor...  Su  hablar, 
Su  semblante,  sus  acciones 
Bien  me  lo  dijeron  ya , 
Guando  aqui  la  ves  postrera 
Le  vi  á  mis  plantas  estar. 
Su  amor  piolábame  entonces 
Con  el  lenguaje  falaz 
Qae  en  apariencias  de  cielo 


Snlie  el  Indírno  ocaltar. 
Puf^  tus  ojos  brolabaa 
Brillando  sobrí  iti  Tai, 
Cual  <lo9  maléllcoi  mlroa 
Precursores  üe  algún  mal. 

■  Sé  mil ,  Riiamunüa ,  di¡o. 
—  Tuja  Rosmunda  será, 
Respondo,  cuando  en  el  ara 
I.uica  la  anlorclin  nupcial. 
PronlB  eíloy.  ■  Al  escucharme 
¡Ay  madre  I  Je  lí  temllar, 
lültcmecerpe,  caer, 

Y  cual  li  Oero  dogal 
Apretase  «i  garginta  , 
Sin  voz,  »[n  color  quedar. 
Por  On ,  levántase  y  dice : 

■  Adiós ,  adiós...  ■  Y  se  va , 

V  Bilí  me  deja  entregada 
A  mi  despecho  mortal. 

¿Que  es  esto?...  (Por  iiiic  le  turba 
Hl  justo  anheloT...  ¿Será 
Que  solo  memira  fuese 
Tan  tu  amor? 

Elf.  Calma  lu  afán. 

S<  un  pcrQilo  le  ahandona. 
Aun  te  puede  {«nsolar 
Una  mailre ,  cuyo  amor 
rCo  llene  en  el  mundo  Igaal.  — 
Has  oye...  De  venatoria 
Trompa  los  eeoí  allá 
Dentro  del  bosque  se  escuchan, 
y  aqui  acerrándose  van. 

íFa  á  mirar  por  la  ventana.) 

Rom.  ;  Oh ! ;  rimo  el  alma  conmueve 
Efe  inslrumenlo  marcial  I 
¡Triste  recuerdo  1  También 
Asi  le  escuché  sonar 
La  vei  primera  que  AITredo 
Visiióml  pobre  umbral. 
Hujcndo  el  calor  estivo, 
De  polvo  y  sudor  la  Tai 
Cubierta ,  llegó  sediento... 

Elf.  En  un  soberbio  alaian, 
iQuien  con  rtpiela  carrera 

Roim,     |0  Dios!  ;sl  seri? 

(Curri  á  la  ventana.) 
No,  no  es  él...  ;  Ay  de  tni  triste ! 
Inútil  es  ya  esperar. 

JCIf.  Aljiun  mensajero  aeaso... 

Rotm.  i  Cielos  1  ¿qui;  nuevas  trnerá? 

Elf.  Va  llega...  Pero  jtneengafio? 
íNo  es  élT 

floiin.     (QulénT 

Elf.  iSerá  verdad? 

Arturo. 


ESCENA  II.  173 

Rotm.  ¡Oh,  Dlu!...  Él  «...  ¡Qué  Talal 
Venida  I 
Elf.    ¡Falal!  ¿Porquól 
JIoim.  ¿  líe  su  amur  no  os  acordáis  ? 
Elf.  Como  un  hermano  te  amaba  ¡ 

Y  tú  también... 

Roim.  Como  tal , 

Sf ,  yo  le  quise...  Has  él  , 
Ardiendo  eo  llama  voraz... 
Bien  lo  sabéis;  liemos  nlñoi. 
Vimos  nacer  i  la  par, 
Entre  Juegf'S  Inranlilel 
El  dulce  amor  fraternal. 
En  i\  trocóse  en  pasión, 

Y  en  mi  lo  fuera  quiíís, 

SI  en  pos  de  gloria  y  rortona 
No  se  llegara  á  ausentar. 
Ilumilile  y  pobre,  aspiraba 
A  merecer  mí  beldad; 
Mas  ídIo  con  niloa  liccUos 
La  pudiera  conquistar. 
Partió;  pero  antes  juróme 
Tardar  dos  años  no  mas. 
Pidiéndome  que  dos  añol 
Fe  le  habla  de  guardar. 
Prometí ;  que  Indiferente 


Entnn 


a  y  lier 


M  odioso,  ni  apetecido. 
Todo  enlace  me  era  Igual. 
Luca  promesa  mal  dada 
V  peor  compllda...  Vendrá 
Lleno  de  amor,  de  eaperanu, 
Mi  palabra  á  reclamar. 
¿  Qué  voy  á  decirle  7  ¡  O  elelM  t 
Hujsmoi...  Uai,  béle  ya. 

ESCENA  n. 

Dicaos,  ARTURO. 

jÍTi.  ¡Rosmunda! 

Elf.  lAftorel 

Roim.  Ay,  dolor 

jiri.  Vuelvo  al  Un  á  lu  pre«adá. 
;  Oh  cuan  bello  es  trai  laauíeacla 
El  dulce  objeto  de  amor  1 
Con  nuevo  donaire  el  cielo 
Engalanó  tu  hermosura  : 
El  trono  de  mi  ventura 
Mira  en  li  mi  ardiente  aolMlo. 
Mas  las  rosas  de  tu  leí 
Harcllllan  tristes  enojol. 
La  clara  luí  de  los  ojot 
Nubla  tierna  ianguidei,  „ 

¿Acaso  en  tu  soledad 
Lloraile  por  mí  algnn  diat 
¡  Llanto  de  amor,  vida  mil. 
De  amor  y  fidelidad ! 
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uírt,  $í ,  4e  amor  ardiente, 

Cual  este  que  á  mf  me  abrasa. 

Rosm.  El  ¿orazon  me  traspasa,  {jiparía.^ 
¿Quién  engasarte  consiente? 
{Arturo!  ¡Arturo! 


j4rt. 


I 


MI  bien  I 


Bonn,  Tienes  razón  :  Inñamano, 
El  pesar  su  áspera  mano 
Asentó  sobre  mi  sien. 

ArU  ¿Quién  cual  yo  de  pena  dura 
Los  crudos  golpes  sintiera? 
Has,  ¿qué  dolor  resistiera 
Hora  al  mirar  tu  hermosura  t 
RemoUis  tierras  corrf , 
Surqué  dilatados  mares ; 
Pero  nunca  á  mis  pesareé 
Tregua  hallé  l^os  de  tí. 
Yi  de  la  altiva  Bisando 
El  imperial  esplendor ; 
Causóme  su  pompa  hortt>f, 

Y  sus  placeres  cansancio. 
En  vano  ostentó  A  mis  ojos 
El  Asia  fértil  su  gala; 

A  los  perfumes  que  exhala 
Prefería  estos  abrojos ; 
Que  dos  objetos  mas  bellos 
Su  dulce  hechizo  les  dan : 
Patria  y  amor  aquí  están, 

Y  yo  moría  por  ellos. 

Mil  veces  la  horrible  muette 
En  las  lides  me  cercara; 
Mas  mi  valor  la  ahuyentara 
Con  brazo  animoso  y  fuerte; 
Que  si  bien  la  apetecí 
Por  Infeliz  con  razón, 
Este  triste  coralon 
Por  ser  tn>o  defendí. 
Mírame,  pues,  vencedof ; 
Mas  al  lauro  de  mis  sienes 

Tú  sola  derecho  tienes, 

Pues  tú  me  diste  el  valor : 

Cna)  Justa  deuda  á  tus  pies, 

Ufano  venfO  A  rendirlo : 

Dígnate,  pues,  recibirlo ; 

Que  no  es  mió,  tuyo  es. 

Admitióme  á  su  sci vicio, 

En  premio,  no  ha  mucho  el  rey ; 

Pero  á  quien  sigue  tu  ley. 

Es  otra  ley  un  suplicio. 

¿  Y  que  me  importan  A  mí 

Gloria  y  favor?  Los  desprecio. 

Tan  solo  tienen  un  precio: 

Hacerme  di  uno  de  tí. 
Aoim,  i  Y  sabes  lú,  desdichado, 

Si  yo  de  tí  digna  soy?^ 
j4rt.  ¿Qué  dices? Temblando  estoy. 
Motm.  Arturo,  tú  me  has  amado 


Y  me  vas  á  aborrecer. 

Art.  ¡Aborrecerte!  ¿quien?  jyt! 

Hosm.  Sí;  que  Jamás  mereció 
Esia  Infeliz  tu  querer. 

Art,  ¡Cielus!...  Habla.«.  ¿Qué  delito f».» 

Rotm,  \  Ah !  no,  no  soy  crimiiial... 
Mas  oye...  Un  hado  fatal..» 
Tu  indulgencia  necesito. 

Art.  I  Mi  indulgencUiI 

Ro»m,  Ya  1»  ▼«§• 

Dos  años  de  ausencia...    . 

AtL  Acaba* 

Roim,  Siempre  mi  pecho  anidabt 
Un  fraternal  interés.»» 

Art,  \  Fraternal  I 

Roifn.  Los  tiernoe  afiaa 

De  la  niñez,  no  producen 
Esos  fuegos  que  conducen 
De  amor  á  los  fieros  daños. 

ArU  ¡No  los  producen,  DiM  mío  I 
Pues,  ¿qué  es  esto  que  arde  en  mi? 
I  Cuándo  este  amor  conocí  ? 
Ya  de  oírte  desvario», 

jRojm.  Si...  masyo... 
Art.  .  tú..*  . 

Rotm,  iDlosInol 

Para  decirlo  valor» 

Art.  I  Ah  I  ya  comprendoM.  ( O  furor  t 
¡  Un  rival  I...  2  Y  no  me  vengo  1 
Rom,  Perdona. 
Art.  Aparta,  mujer. 

Maldita  sea»  mil  veces» 

¿  Es  este  el  premio  que  ofreeei 

A  mi  constante  querer? 
Ro»m.  Cúlpame,  tionea  raioo  t 

Solo  merezco  tus  iras  i 

Mas  I  ay !  un  objeto  miras 

Digno  en  mí  de  compasloo» 

¿Sabes  que  horriiile  tormento 

Es  para  mi  tu  presencial 

¿  Sabes  también  que  en  tu  miaenoia 

Me  acosa  el  remordimiento? 

¿  Sabes ,  en  fin ,  que  esta  llama 

Que  abrasa  todo  mi  ser, 

Inútil  para  el  placer. 

Solo  ponzoña  derrama? 

No  pienses,  no,  que  mi  mente 

De  nuestra  infancia  se  olvida : 

Dulce  sueño  de  la  vida 

Pasado  tan  velozmente. 

Cx>mo  celeste  ilusión 

A  mi  contino  se  ofrece, 

Y  en  ella  feliz  se  mece 

Mi  angustiado  corazón. 

Amor  de  hermano,  nmor  puro. 

Nuestras  almas  enlazó; 

¿  Por  qué  tan  poco  duré? 
i  ¿Porquémedejute,  Artqro? 


ACTb  I,  ESCENA  IV. 


in 


Felli  «ntoncca ,  no  IngnU , 
Ef  daleSf  unta  coyunda, 
Nunca  probara  Roimiuida 
Este  airo  amor  que  la  mata. 
So)«  et  luyo  conociera, 
Puro,  lúBTC,  apacible) 

Y  hora  ya  paaton  terrible 
Clava  «n  mi  au  prra  flera  .- 
Puioa  que  ejerciendo  está 
Triste,  funesto  dominio, 

V  acuso  con  mi  eilermipW 
Vengado  te  d^a'ii 

^Tt.  jAhl  desdichada,  d qué  hIclileP 
¿  L'i  ves,  muilnt>tp ,  perjura  ? 
De  dos  almas  la  vniimn 
Para  siempre  deatiüiste. 
¡Hi-la,  en  Qn,  desTaneeida 
Arguella  grata  eapersDia 
Que  en  «tigañosn  conflania 
Fuú  el  eocSDlo  de  mi  vida  1 
I  Ah  necio,  necio  de  idÍ  1 
Que  en  esla  ausencia  falal, 
D«  tanto  posltile  mal 
Eíle  solo  no  previ. 
Pero,  íq6iiíO  lal  receto 
El  alma  tener  podln, 
SI  en  vfi  de  mujer  creta 
Amar  á  un  ángel  del  cielnT 

ñutm.  Si,  soto  un  ingel  merece 
E»e  Binot  puro  y  conslanla. 

jirt.  niioe,  i  quién  es  ese  amaolc 
Que  lu  peelio  favorece? 


Jtonii.  (Qué  dliaT 
Art. 


Itoim,  jY  OBiriaaf 

^rt.  i  Olvidar 

He  mandas  el  amor  mloT 

Pues  soto  de  sangre  un  lio 

Ya  nos  poede  separar. 
Jiottit.  [Qué  horror  I 
£lf.  Arlare,  I 

I  Asi  la  pasión  te  ciega  I 
Ronn.  Dejadle,  madre...  Ven,  lltgO; 

Y  en  tu  Turloto  arrebato 

Traspasa  este  coraion. 

Véngala;  mi  sangre  vierte. 

Que  ocaso  será  la  muerte 

Un  bien  en  Isnia  aflicción. 
yírt.  iQuádlcesl...  [Ahí  Yodellrai 

lias  it&aio  no  delirar 

Cmñlo  |sy  umtel  airdutir 


Tan  ansiado  bien  oie  mlreT 
Y»  debiera  casllgarte , 
Infiel,  perjura  belleía;  ' 

i\tt  al  mirarte ,  ¡  ú  fliiqueíat 
K't  bailo  fuerzas  para  odiarle. 
Vive ,  pues ;  que  yo  gustoso 
Marcho  hura  mismo  i  morir : 
Solo  merece  vivir 
El  que  puede  ser  dichoso. 

Ro»m.  ¡Ah!  tú  pierdes  la  ranm. 
;Tü  morir! 

jiri.         Ks  mi  espenmia. 

Botm.  ¡  Arturo  t 

Art,  Adiós...  mi  vengaua 

Ladejoátacoraien.  (fow. 


ROSHmOA» 

&pera.,,  tente...  no  me  oye. 
;  fih '.  madre ,  por  Dioü  seguidle , 

Y  procurad  de  an  peclro 

Cnlntnr  el  -dolor  terrible.  (F'oat  flfyMa.) 

[O  cuín  Infelii  nacil 

Á\  que  tierno  amante  gime, 

Kl«l,  generoso,  ccnslante, 

Ka  fuerza  que  el  alma  olTida , 

(lUardando  lodo  mi  amor 

A  quien  de  él  lal  vei  se  rle> 

I  AÍfredoI  eite  dulee  nombn 

Qae  sdora  el  pecho  (enilbla, 

Sulo  con  secreto  horror 

llora  mis  labios  repiten , 

V  llanto,  desgracias ,  mnerle , 
Aquí  una  vos  me  predice. 

I  Ules  días  sin  verme ,  cielos  I 
I  'Idónde  te  encuentrai ,  rilmaf 
Mira ,  Ingrain,  que  si  tardas. 
Muerta  me  batlarts,  t  aj  trWel 

ESCENA  tr. 

ROSMUNDA,  ALFREDO. 

.///I.  tRosmundaí  (diehal 

Aoim.  [  Alhdol...  I  ODloal...  {fil  ett  |0 
¿  ^o  me  engaño t  (Eres  tú? 

Alf.  SI,  lor  Alfredo... 

Alfredo  soy ,  Rogmunde. 

Roim.  Has  j  qné  Indica 

Ese  mirar  sombrío  ?  1  por  qué  leo 
En  tu  rostro  el  pesar?...  iSlentea,  ingrato, 
Siealea  verme? 

jálf.  I  Senlirto  I...  V  t  Vi  eraarlo 

Puede* ,  Rosmnnda ,  cnando  tú  Brea  tola 
Attio  bennoso  de  pas ,  qnemli  tonnaotM 
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ROSMÜNDA, 


Consigue  disipar,  cuando  á  ta  lado 
Siento  en  el  alma  de  feliz  consuelo 
El  bálsamo  correr?...  Mas  h\en  dijiste. 
Un  horrible  pesar  me  oprime  ei  pecho. 

Eo9m,  ¿Por  qué  dejarme,  pues?  ¿Por 
qué  diez  veces 
Los  tristes  ojos  por  el  llano  inmenso 
Tendiendo  con  afán,  la  noche  oscura 
Mo  vino  i  sorprender,  sin  que  á  mis  ruegos 
Acudieses,  cruel?  ¿Qué  hacías?  ¿Dónde 
Vivir  pudiste  de  tu  amante  lejos? 
Un  dia  y  otro  desde  )a  alta  reja 
Te  esperaba...  y  mi  voz  IJamaba  á  Alfredo» 
i  Y  Alfredo  no  venia  I 

u4lf.  I  Desdichada  I 

i  Cuántos  males  por  mi!..* 

itoffií.  Ya  no  loe  siento* 

Todos  al  verte  liuyeron...  Has  los  tuyos 
DIme,  y  verás  que  compartir  al  menos 
Sabrelo j  y  llorar* 

Alf.  Males  existen 

Que  amor  no  alcanza  á  suavizar  ;  su  ftiego 
Mas  los  irrita  cuanto  roas  loe  toca , 

Y  es  solo  al  corazón  letal  veneno. 
ito«m.  Si  eon  Igual  aidor  me  amas... 
Alf.  I  Si  te  amo! 

Mira  :  mil  veces  en  los  nobles  Juegos 
Do  el  fierte  paladín  á  la  liermoeura 
Rinde  postrado  su  laurel  soberbio, 
Vi  de  las  damas  que  la  corte  aplaude 
La  ensalzada  beldad...  Vílas  luciendo 
El  oro  y  plumas  y  preciosas  telas» 

Y  ufanas  abrasar  rivales  pechos 

Con  ardientes  amores...  En  mí  siempre 
Solo  enrontraron  corazón  de  hielo. 
Te  vf,  Rosmunda  :  tus  sencillas  galas, 
Tu  dulce  hechizo  de  artiflcto  exento , 
I  Cuál  contrastaban  con  el  vano  orgullo 
Que  tanto  desdeñé!  Rendido,  ciego. 
No  pude  resistir,  y  en  tus  cadenas 
Quedé  con  nudo  ludls(4uble  preso. 
Sin  ti  de  entonces  para  mí  no  hay  vida  : 
Aquí  respiro  y  g07O;  ausente,  muero. 

JHosm.  Quédate,  pues,  mi  bien...  ¿  A  qué 
en  las  cortes 
Una  dicha  buscar  que  aqui  te  ofrezco  ? 
¿Quién  te  puede  arrastrar  ?... 

y^tf.  i  Quién  ?. . .  mi  desdicha. 

Cruel  fatalidad  allí  mi  cuello 
Doblado  llene  bajo  atroz  coyunda. 
En  vano  ansioso  sacudirla  intento : 
Do  quler  constante  á  mi  pesar  me  oprime i 

Y  es  fuerza  sucnmbir  al  grave  peso. 
Rosm.  Masen  la  corte,  di,  ¿qué  bien 

encuentras  ? 

^tf.  Ei  crimen ,  y  con  él  remordimientos. 

ñoim.  I  El  crimen,  dices  I...  Por  ven- 
tura... ¡ay!  habla : 


Sin  duda  ocultas  un  ftital  seereto. 

j4lf.  No  lo  quieras  saber. 

Bosm.  MI  amor  lo  exige. 

j^lf.  Teme  que  sea  para  ti  funesto. 

ñosm.  Sabré  tener  valor...  Habla. 

jílf.  •  Rosmunda, 

Escucha  y  estremécete...  No  puedo. 

Bosm,  \  Ingrato  I 

Alf.  AdloS)  adiós. 

jRosm.  ¿Partei? 

Alf.  Si,  parto: 

Separarnos  es  fuerza. 

Ro»m.  ¡O  Dios  I 

Alf.  Lo  debo. 

Ya  lo  sabes  tal  reí :  en  tomo  suyo 
Hoy  Enrique  Juntando  sus  guerreros 
Los  llama  á  nueva  lid.  Suena  la  trompa, 

Y  de  naves  ei  Támesis  cubierto. 
Poderosa  invasión  á  Irlanda  enría; 
Soy  soldado:  el  honor... 

/fosm.  No  te  detengo. 

Parte :  sí  lejos  el  honor  te  llama. 
El  honor  y  la  gloria  son  primero. 
Culpable  es  la  mujer  que  en  torpes  lasos 
A  noble  paladín  detiene  envuelto, 

Y  en  Justo  pago  de  caricias  viles. 

Su  nombre  infama  con  baldón  eterno. 
Parte,  y  al  templo  de  la  gloria  asciende; 
Asombren  al  inglés  tus  altos  hechos  { 

Y  aqui  su  historia  de  tan  triste  ausencia 
Me'  vensta  á  consolar...  Yo  misma  quiero 
Con  dulce  prueba  de  mi  afecto  ardiente 
Inflamar  tu  valor...  Antes  que  el  eco 

De  la  trompa  marcial  por  estos  valles 
Resuene,  de  partir  dando  á  los  vientos 
La  anhelada  señal,  á  mi  presencia 
Vuelve  vestido  del  luciente  acero. 
La  roja  banda  que  en  matiz  brillante 
De  nuestro  mutuo  amor  retraza  el  íkiego. 
De  mí  recibirás,  y  á  par  mi  cifra 
En  preciosa  labor.  Latir  el  pecho 
Con  su  blanda  impresión  sintiendo  ufano, 
En  tu  brazo  hallarás  mayor  esfuerzo. 
¿  Quién  podrá  resistirte?  L4i  rictoria 
Tus  huellas  seguirá.  Feliz,  cubierto 
Del  noble  lauro  que  el  amor  debiste, 
A  mi  retomarás;  y  el  dulce  premio 
¡  O  cuál  entonces  te  daré  gustosa 
De'tan  constante  amor,  tanto  denuedo! 
Alf,  No,  no,  Rosmunda  :  si  tu  bien  de- 
seas, 
Otra  dicha  mayor  pidcle  al  cielo. 
Pide  que  sin  tardar  aguda  lanza 
Mi  pecho  rasgue  en  el  primer  encuentro, 

Y  allí  sin  vida,  solire  el  yerto  polvo, 

Al  menos  con  honor  quede  un  perverso. 
Rotm.  \  Qué  Insensato  delirio !   O  DU»  I 
¿  qué  dices  ? 


ACTO  1,  ESCEllA  TI. 


.-T&ilcuaiinariri 
■^V.  SI,  lo  deseo, 

Jtoim.  Vivo  para  mí  aiqulera. 
^If.  Calla,   InfelicB...    Para  lí... 


1» 


1  he 


Roim.  oQuéeacuchoT...  [Santt  Dios!,,, 
¡Tú!...  me  horrorilo.  [prenJo 

¡Ah!    perjuro,  ¡ah!  traidor;   ya  ta  loin- 
Me  \¡:a.]pt,  si,  me  rondes,  y  otroa  nudos 
Hoy  corroi  á  formar. 

■^If-  iYof,.,  No...  noel  cierto. 

Üoim,  ¿Me  Tienes  d  anunciar  de  tu  per- 

1.(1  nueva  airot?  ¿En  mi  dolor  Inmenso 
Te  pr«iendei  sosar? 

■^'f-  Eicuclia. 

ñotm.  Vele. 

jllf.  nosmunda,  por  piedad. 

fl"""-  Vé...ledespreíio, 

jllf.  No,  DO  me  march.nrfl...  no,  de  tus 
Llevar  conmigo  el  Insufrible  peso  [lia» 

No  puedo  eonsenllr...  Tú  por  quien  lolo 
Sintió  mi  coraion  de  amor  el  fuego, 
Carj  Roamunda,  mi  dolor  eonlempla 

Y  mírame  á  tui  pies...  mira  el  que  vierto 
Acerbo  llanto...  Te  lo  Juro,  nunca 
Aüerriilnatlí,  nunca  en  mi  seno 

Oleo  amor  arderii...  Si  dade  Tucie , 

Por  II  mil  Lieiiea ,  la  grande» ,  un  eelro 

Benuitelara  felli E«  cierto...  un  erimen,.. 

d  OuB  digoT...  un  cilmen  no...  desuno  ud- 
La  topa  del  placer  lleg»  i  mis  labios,  [verso 

Y  vedn  i  su  Heor  tocar  en  elins. 

Por  la  postrera  rn  le  miro,  te  haWo  r 
Por  la  poBirera  vei  oigo  tu  acento ; 
Guarda  sl*ialera  de  lirelix  amante , 
Cual  de  li  (ruaidnr¿,  dulce  recuerdo ; 

Y  pues  quiso  laíuerte  íeparurnoa, 
Nunca  al  olvido  nuestros  nombres  demoa. 

JIom.  ¡Crnell...   ¿Con  que  es  verdad? 
jCon  que  es  (orioau?... 

Y  de  lan  (Ino  amor,  tantos  proyecloi 
Dedkba  jdn  placer... 

{OytiB  tlentro  ruido  d»  genlei.) 
Pero  ¿qué  ruido!... 
íOjei? 
jílf.   SI...  iquéserá? 

ESCENA  V. 

Dichos.  ELFRIHA. 

Jlotm.  Madre,  ¿quéeaeso? 

Elf.  llosmunda.  alegralc¡  la  ceinn  viene 
A  lionrar  nuestra  rnaasion. 


""*«.  ¿Eídertot 

Elf.  Quiere  en  este  eaitlllo  de  la  caía 
Repa.nr  un  instante. 

-*'A  ¡Santos  eieloa! 

HujHmos. 

floral.    ;  Cúmo  ? 

Elf-  ¿Qu¿? 

'*''*■  Somos  perdldM, 

SI  aquí  me  encuentra. 

Elf. 

Alf.  ÁdlM. 
^'T  ¿Por  dónde  vals?  Esa  escalen 

Llena  esti  de  lu  gente. 
EIron.  Deteneos  {Denlrt.) 

Y  de  niul  no  paséis. 

-^Y-  Estila  ¡ú  rabia] 

Itnim.  Ven, por  aiui  icrnti  üepaHí  secreto .. 
{Señalando  una  purrto  ala  dtrec^ 
; O  Dios!  Cerrado  ebti. 

■^If-  MI  esruerio  acaso. . 

i  Imposiblel      (Procuro  foriar  ía  puerco.) 

Jtosm.     y,i  Ilesa. 

■^'í-  Ábrele,  inflen»; 

Y  ocúltame  en  tu  aliismo. 


DicBos,  ELEONORA. 

EUon.  No  dlstantei 

(M  mirar  d  su  aeompúñamUnta.) 
De  Dqui  quedaos  á  mi  toz  aienloa. 
Jtntm.  Seilora...    (Se  arroja  d  iue  pfít.) 
Elton.  AlzBue...  ¿üo  os  tiomal* 

Hosiniinda .° 
Enem  Mi nombreesese.  [¡Eacierlo! 

Eteon.  ¡Hélaayui.pUEsI.. 

{uparle,  mlrdrtdola  con  euríolidad.) 
Yicuánliermosa!  iOlndiíjnacionl 

floim.  Ufana 

Con  tanto  lionor...  no  sé...  MI  pobre  techv 
¿  Qué  cosa  di^a  de  lan  alio  buc^ped 
Oíreceruspodií? 

EUon.  Nada  npeteico, 

Soloaqiilmeconduce  ..  ¡O  liii.!!„'qaáinrn>P 
{Fienáo  <¡  Alfredo.) 
Alf.  \  Horrible  Situación !  {Aparu.) 

Elci,n.  Él  es...fulleico. 

fíoim.  Señora...  ¿que leñéis?... 
Eleon,  Nada...  apartaos... 

EU'ansBncio.,.eIcalor...¡Yaqufleencn<ntrs, 
Traidor!  [A  Alfredo.) 

Rotm.    [Allí   ¿qué   decía?...  ¡Tiaidorl 
I  Alfredo  t  [¡  Dios  m.ol 

EUon.  d  Cómo  le  llaniali  T 

Í.Cm  a 
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Rj>$IIUIfDA. 


^¡f.  Alfredo. 

{Con  intención,) 

FAeon.  \  Ah!...  ya  entiendo...  está  bieo. 

Jiotm»  f'ucs  qué,  8u  nombre 

¿No  gabeis  ?...  Yo  pensó... 

Eleon,  .    Si;masi)9;u;ierto 

Ck>n  cual  motivo  en  tan  remolo  albergue 

Ííoy  Ip  HegP  4  encontrar...  ó  Acaso  el  ^esto 
^s  este  donde  bu  deber  le  manda 
Los  pasos  dirigir?...  i^Por  que  un  mUterio 
E»  para  \ñ\  ? 

Alf,  Cual  vos  hoy  de  la  caza 

Oaise  el  pj^u^r  goxar...  Perdí  el  sendero... 

Y  cual  á  vos  tamlJen ,  solo  el  acasp 
Jie  condujo...  ¿  Dudáis  7 

Eleoní  NOy  no  :  lo  creo. 

Vuestra  disculpa  admito. 

{S9  sienUí  y  $e  dirige  d  Rosmünda,) 

Hermosa  joven , 
Acercaos...  Decid  :  ¿por  qué  tan  lejos 
De  la  cort$  yivis?.-  ¿Porqué  estos  bosques, 
Su  triste  loledqdf  mudo  desierto, 
Kansion  ofrecen  para  vos  mas  grata 
Que  Londres  opulenta?...  ¿Cuál  secreto 
Hechizo  08  encadena?... 

ñotm.  Sin  cuidados 

Aquí  la  rueda  de  mis  años  tiernos 
Dulcemente  confó  t  mi  anciano  padre 
Aquí  exbalara  su  postrer  aliento; 

Y  de  ese  bosqoe  la  enramada  cobre 
Con  sombra  amiga  sus  mortales  restos. 

JSUpn.  ¿Y  qué,  por  dicha,  tan  oiMDra 
fuerte 
Es  hecha  para  vos?...  ¿Allá  en  el  seno 
Secreto  impulso  no  ^ntis  que  os  llama 
Ji  fortunn  ma.vor,  placeres  nuevoí?.,, 
Á  mi  corte  venid. 

j^lf.  ¡Dios!  {Aparte,) 

^íeon»  Entre  pompas 

Allí  pronto  daréis  á  olvido  eterno 
Esta»  brehas..*  alll.mil  veces  cortesanos 
Riqdeq  i  la  bddad  el  grato  obsequio 
Due  dulce  halaga  al  corazón,  y  ufana 
Brilla  en  la  ^ia  y  reina  en  el  torneo. 

Rosm.  Mi  alma,  señora,  en  tan  humilde 
estado 
jío  al  intenta  esos  vanos  pensamientos. 
)|oriré  cual  nací,  pobre,  ii^norada. 
Al  regio  alcázar  mi  mansión  prefiero* 
¿Por  qué  la  d^aré?  Li  paz,  la  dicha, 
Cuanto  puedo  anhelar  aquí  lo  tengo. 

fiUon.  ¡Cuanto  anhelar  podéis  I...   Con 
tai  respuesta , 
Ifucho,  setiora ,  que  decís  entiendo. 

RoMtn,  ¿  Pues  qué  ?..• 

.^Uon.  No  os  sonrojéis... 

En  vuestro^  años, 
yifO  Ip  fé|  U  a4ibicion  no  mnete  el  pecho, 


Ni  la  codicia  vil...  Hay  olraa  WaBM.«« 

Y  sobre  todos  nao...  al  que  contenta 
Todo  se  sacrifica...  uno,  que  el  alma 
A  tal  punto  c«clavixa,  que  otro  «nhelQ 
No  es  dado  ya  tener;  que  ciega,  ofusca, 

Y  reduce  á  sí  solo  el  orbe  entero. 
QuiM  vos  este  bien... 

Mf.  ¿Por  qué.  seM^» 

(^enctrar  intcnfajs  tales  secreto»? 
¿No  veis  que  su  rubor ?••• 

Eleon.      ¿  Sois  vos  acaso  {A  Aifrodú,) 
Aqu^en  pragpiUo  yo?-^uizá  Indiscreto 

{A  Rp^munda.) 
Os  parezca  mi  hablar...  Mas  no  os  sorprenda 
Este  lenguaje  en  roí...  También  sabemoa 
Los  reyes  qué  es  amor  :  taütbien  ai  trono 
Suele  alcanzar  su  Irresistible  fuego; 

Y  también  ]ay  de  mi!  su  afán  seqtinioe, 
Sus  congojas,  sus  penas...  y  s«m  seJos. 

j^lf^  ¿Qué  oigo?...  Señora...  ¿yu^^ 

Eleonp  i  Cuál  os  agita 

*  {AAIfredoj,) 
Lo  que  diciendo  estoy  I...  ¿Por  qué  hora  oe 
Turbado,  sin  color,  cual  delincuente  [veo 
Que  en  la  presencia  está  de  un  juai severo? 
¿  ]De  qué  os  acusa  la  conciencia  7 

Alf.  Basta. 

Si  aquí  n^ns  tiempo  estoyt  qulz^  funesto 
A  los  dos  vendrá  á  ser...  Marclio... 

Eleon.  Quedaoe, 

{Alzándose») 
Quedaos,  repito :  ¿lo entendéis?...  lo  qniero. 
Lo  mando* 

Alf.       ¿  A  mí  ?. .  Ppea  bien... 

Iiosm.  ¿Qué  haces  .^«Olvidas 

Que  ante  tu  reina  estás  ?...  Yo  te  lo  rue^o. 
Detente.— Y  vos ,  señora,  perdomadíe... 
Si,  perdonadle. 

Eleon,  i  Qué  interés  tan  tierno 

{A  Alfredo.) 
Mostráis  por  ese  joven  !  ;  Cuan  ansiosa 
Intercedéis  por  él  I...  ¡Ahí  ya  comí»  rendo. 
Sin  duda  esa  e?  la  joya  que  encerrada       : 
En  esia  soiedad ,  presta  embeleso 
A  tan  triste  mandón ;  el  bien  es  ese 
Por  quien  en  dulce  amor  dais  ai  desprecio 
La  COI  le  y  su  grandeza...  Hablad,  decidlo». 
Confesadto  por  fin. 

Rosm.  Yo... 

Alf.  ¡  Necio  empeño! 

Tal  sospecha... 

Eleon.         Callad :  eolo  ella  debe 

{A  Alfredo.) 
Responderme^  no  vos. 

Alf.  Y  ¿  qué  derecíio 

Tenéis?... 

Fleofu  ¡  Ji)  lo  pregnnus  !'~Yo  lo  ex^o  ¿ 

{A  Rosmund'eu) 


ACTO  II,  fiSCfiNA  I. 


m 


Dedd,¿IeaiiMtof 
Jíoint.  Hé  sé  c[tié  TMpondcfoi* 

Eleem^'  WMf  decfe  aeí . 
Jtosm*  Ño,  yo  no  le  plíAo* 

£"{60».  ¿No?...  Juradlo. 
Rosm,  ^Yot 

£:/tfon.  Sí. 

ñoftn,  loro...  DO  puedo. 

EUon.  Bufa...  todo  lo  sé. 
Mosm,  Pues  Mett,  seflore, 

4  De  qué  sirre  «I  negatlo?  Este  secreto 
Se  escapa  á  mi  pesar...  Hl  hablar,  mis  ojos, 
Mi  ademan,  mi  Inquietud,  hasta  mt  aliento; 
Todo  respira  amor,  todo  ot  descabroy 
Que  ardeol  peeho  por  él  y  por  él  muero. 
Elmm.  i  Con  que  es  verdad,  traidor  t 

{AAlfr9éú.) 
Alf.  Ho  es  este  el  sitio 

De  escuéharruestras  quejas...  fil  misterio 
Vinisteis  á  indagar. ..  Oídlo  todo,. 
Oidlo  todo,  pues  queréis  saberte» 
Ño  basta  que  eHa  me  ame,  yo  la  adoro. 
¡  Adorarla  I  Eso  es  poco...  4  Con  qué  puedo 
Gompartr  esle  amorf...  Solo  á  la  furia 
Con  que  hora  tos  la  estak  aborreciendo. 
Eleon*  i  Eso  dices,  cruel  I 
Alf.  Lo  habéis  querido; 

Mas  pues  ya  oMoeois  que  soy  sincero, 
Prestad  fe  á  mis  palabras...  SÜ,  Rosmunda, 
Si,  yo  to  idolatré...  Jamás  el  délo 
Inspiró  igual  amor,  y  aquí  por  siempre 
Grabado  queda  con  buril  de  fuego. 
Mas  te  lo  dije  ya...  Ofende,  sagrado. 
Inviolable  deber,  un  muro  ha  puesto 
Entre  ambos  coraiones,  y  el  destino 
Me  separa  de  ti  con  braso  férreo. 
Es  fuerza  obedecer.. •  Ya  nunca,  nunca 
A  verme  vof verás...  Adiós...  eterno 
Es  este  adlea.*.  lo  Juro.— Satisfecha 

{j4  Eleonora.) 
Podéis  estar,  mÍoI«,  pves  mi  afecto 
Supe  sacriflcar,  y  aunque  penoso , 
A  cumplir  mi  deber  estoy  resuelto. 
Pero  escuchad  también  el  quepronuneie 
InviolabUy  terriMejurM  mentor 
Nunca  turbada  de  Rosmunda  sea 
La  paz  en  estos  sitios ;  un  secreto 
MI  nombre  quede...  Si  á  su  vida  aeaso... 
¿Qué  pronunoioh».  }  A  en  Vidal...  Ho  me 

atrevo 
Ni  siquiera  á  pensarlo...  é  su  reposo 
Osareis  atentar...  Inútil  creo 
Que  es  expMearmo...  oonoceisme...  nnnea 
Injurias  perdoné..*  { Ay  del  perverso 
Que  ofendiendo  á  Rosmunda,  efffsca  osado 
Objeto  odioso  á  «ai  fvBor  tremendo!  (Fon,) 


VSCKXi  Vfl, 


ELEONORA ,  ftOSMÜNDA ,  ELFRIDA , 
ROBERTO,  Soldados. 

J?o«fft.  ^Qué  es  esto  t...  i  Cielos!...  ¿qué 
Decid.  [terrible  arcano 7... 

£(eon.  Ya  lo  sabréis.— No  pienses,  necio. 
Que  me  intimidas,  ho.~Seguidme« 

Ao$m.  ¿Ddndet 

Eléon.  A  mi  palacio. 

ñoim.  íYoT 

Ehan.  ;  Dudáis  ?— i  Roberto  i 

ñob,  j  Señora  t 

Elf.  i  Qué  Intentáis? 

Rosm.  {Piedad  I 

Eleon,  Llevaoa 

A  esa  mujer. 

Ronu      tAyDlosl 

Eleon.  Llevadla  luego. 

(Aojarlo  y  lo9  $oldado$  te  llevan  4 
Aotmwnda.) 


ACTO  SEfiSDÍDO. 

La  cámara  de  la  reina.  A  la  derecha  del  aetot 
un  tocador  con  an  eapejo  de  metal.  A  la 
iiquierda,  colgado  en  U  pared  un  gran 
retrato  de  Enriqae. 


ESCENA  I^BIMERA. 

m 

ARTURO,  ROBERTO. 

Eob.  Entra,  Arturo. 

Art.  ¿Aquí? 

Rob,  ¿Qué  temes? 

Art.  Tanta  osadía  me  asombra* 
¡  La  cámara  de  la  reinal 

Rob,  En  la  corte  nadie  ignora 
Mi  privanza. 

Art,  La  conozco; 

Y  si  algún  temor  me  acosa , 
No  es  por  vos,  sino  por  mí. 

Rob.  Deséchalo;  que  á  mlsqmbra 
Seguro  estás. 
Art  No  lo  dudo. 

Y  aun  mt  entrada  misteriosa 
En  este  sitio  me  anuncia... 

Rob.iQué? 

Art.  Qae  debo  ser  ahora 

Muy  necesario. 
Rob.  Cabal : 
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ROSIIÜIIBA. 


»•• 


Quiero  enetrgarte  nnt  coia% 

Art.  Veamoft  cual  es. 

Bob»  Atteode. 

Sobretodo»  puiHo  en  boca. 

jirt.  ¿Importa  el  secreto? 

Rah.  T  iniicb<^ 

Es  encargo  de  Eleooora. 

jirt.  ¿la  reina? 

Rob.  La  reina  9  sL 

Ya  ves  que  obediencia  pronta 
Exige  el  caso ;  y  qne  nada 
Perderás;  porque  es  señora 
Que  sabe  premiar. 

AtL  Senrirla 

Es  aquí  mi  ambición  sola. 

Rob,  Es  ese  desprendimiento 
Natural  en  gente  moza ; 
Mas  pasa  la  Juventud , 

Y  el  tiempo  en  nosotros  borra 
Esas  Itellas  ilusiones  ,. 
Tan  dak'cs  como  engañosas. 
Entonces  su  Justo  precio 
La  realidad  recobra, 

Y  el  que  desprendido  fué 
Se  engrandece  y  atesora. 

ArL  También  riqueus  y  hpBOitt 
Ui  corazón  ambiciona. 
Basta  el  oriente  remoto 
En  busca  fui  de  la  gloria» 

Y  hallé  tesoros  sobei1)ios 
En  ia  opulenta  Basora. 
Tragóse  el  mar  mi  fortuna  t 
Mas  dejóme  lo  que  importa : 
Pocho  noble,  brazo  fuerte, 

Y  mi  espada  cortadora. 
Mientras  esto  no  me  falte « 
Todo  lo  demás  me  sobfa  \ 

Y  en  ello  fundo  esperansai 
Tal  vez  por  altivas,  locas. 

Rob.  Pronto  se  verán  cumplidas 
SI  á  servirme  te  acomodas. 

Art.  Hablad,  pues. 

Rob.  Allá  en  orienti 

ExUten  ciencias  famosas 
Que  mil  secretos  encierran 

Y  grandes  portentos  obran. 
Tú,  Arturo,  que  recorriste 
Aquellas  tierras  remotas 
Debes  haber  aprendido 
Esas  artes  misteriosas. 

ArU  ;  Juzgáis,  Roberto,  qne  tonto 
De  nigromante  la  forma? 

ilo6.  No  Juzgo  (al :  ni  es  preciso 
Aquí  ciencia  tan  recóndita. 
Con  que  snpleru  hacer 
Algún  mixto,  alguna  pócima— 

ArU  ¡  Ahí  ya  entiendo :  algnn  remedio. 

JM.  Al  contrario  t  una  ponsoAa 


Que  en  tnt  déeloa  si  moenü 
Tan  segura  como  pnmtiL 

Ari.  ¡Medrados  hemei  qMdidol 
Tanto  misterio  y  retórica 
¿  Para  qué?  para  decirme 
Que  un  vil  brebi^e  componga. 
Id  con  Diost  Roberto)  y  cuenta 
Con  no  recaer  en  otra ; 
Que  me  podéis  encontrar 
De  mal  talante  y... 

Rob.  Perdonu 

Yo  por  tu  bien  lo  decia( 
Mas  puesto  que  te  Incomoda»** 

AtU  \  Yo  envenenador  I 

Rob.  Adlotr 

No  faltará  otra  pertona.». 

ArU  (  Este  perrerso  medita    (^jMffS*) 
Alguna  trama  horrorosa. 
Mejor  Cuera...  Asi  podré 
Burlar  su  infernal  tramoya.) 
0!d,  Roberto.  (^ICo.) 

Rob.  ¿Qué  qnieret? 

ArU  ¿Os  vals? 

Rob^  ¡Si  asi  te  alborotas! 

Art.  Venid  acá;  que  yo  oa  poido 
Servir. 

ilo6.{AhI  lahl 

ArU  Me  acomoda 

Vuestra  oferta* 

Rob.  éCon  qoe  harás  ?••• 

Art.  Yo  no,  qne  no  aé  ni  Jota 
De  alquimia. 

Rob.  Entottcea... 

Art.  Gonoieo 

A  un  aectario  de  Mahona 
Con  sus  puntas  de  Judio 

Digno  de  habitar  Gomorra, 

Que  es  cnanto  habéis  menoster. 
Rob.  Mira  que  el  sigilo  importa» 

Y  entre  muchos... 
Ari.  Él  tan  sola 

Conocerá  á  quien  le  compra 

La  bebida ;  lo  demás 

Será  de  nosotros  obra. 
Rob.  Está  bien...  SI  qnlttCB  ocOm. 
Art.  De  sao  hablaremoa  en  otra 

Ocasión...  Satislaced 

Mi  curiosidad  ahora. 

ik  qnlen  quiere  mal  la  retni? 

; Quién  la  ofende?  ¿quién  ia  enojan 

Pues  asi  trasca  venenos 

Cuando  verdugos  le  sobran? 
Rob.  Para  crímenes  de  estada 

Son  buen  castigo  las  horcas; 

Mas  este  es  crimen  de  amor. 
Art.  \  De  amor  I...  ¿  hay  «iloaf 
Rob.  Potlosa 

EsU. 


ACTO  n.  ESCENA  IV. 


III 


An,  jCtm  ipiKii? 

f  o!"  Clerla  Júveo... 

Mas  aquí  Tiene  Elíonorn. 
Luego  Guanilo  ctteniiu  tolos 
Te  icTerlré  etta  bistoria. 


Dichos,  ELEONORA. 

J:¡e<m.  Trard ,  Koberlo,  a  Rosmunda ; 
Qul«ro  hablar  con  ella  atinra. 

Arl.  i'Rosmundal  ¿ijue  escucho? 

Rab.  Voy. 

Elton.  No  tardéis ,  que  espero  sola 
Aquj  mismo. 


SalguiuM  d 


ISI.. 


rá  1... 


ELEONORA. 

Haltíli,  al  íln,  es»  Bosmunda  hermosa. 
iHermosa.'...  si...  toes...  si...  confesarlo 
Ea  Tuena  i  mi  pelar...  ¡  Beldad  maldlla  \ 
Poder,  Irono,  rli|unas ,  todo  en  cambio 
Lo  darla  por  ella,,.  ¡  Qué  itelirio  1 
iFuB  por  Tenlürn  el  tielo  (an  avaro 
Conmlgfi  de  ««don!'.,,  |  Ahí  lú  lo  digas, 
Tü,  Lrriüido  metal  (|ue  el  flel  Iroslado 
De  mi  semljlanle  orrecei...  Mas  iquc  veo? 
No,  no  ei  ese,  traidor,  no  es  mi  retrato. 
lElfn   mus   t/ellui...  No  :  míenles  ;  no  ea 
cierto.  [cabo 

Y  aunque  lo  epa,  inuc  me  importa?...  Al 
Caleta  en  mi  poder,  objeto  odioso. 
Sé  eriharabuena  de  beldad  decliado. 
Sé  encanto  de  ios  hombies,  sé  portento 
De  natura  blafon,  del  mundo  piísmo: 
Mas  puedo  yo  que  tú ;  puedo  hora  miemo 
Deipedozarle  aqui  con  eílas  manos. 

ESCENA  IV. 

E1.E0.N0RA,  ROSIICKDA. 

{KoitmindaeM  conducida  hnila  lapwirla 

par  Aubirio,i¡ue  le  itiíala  il  la  Teína.) 

Soim.  ¿Dónde  me  conducii?. .  iQué 

mlruí  ¡EaUlal  [mi  paiai-m, 

dnin.  Y  bien, ¿qué ossobreíaila?...  En 

En  mi  cámara  eíluja, 

Itaim.  i  Drsvenluiada! 

;Quf  pretendéis  de  mil  «Por  yué?... 
iiíB».  Calmaos. 


Tomad  asiento. 
lioim.  ¡  Vo! 

Elean.  Senlaoi,  digo; 

Y  aliento  recobrad. 

/iolm.  Vuestro  mandato 

Obcdpico,  seliora.  (ía  tientan  ¡at  doi.) 
Elean.  Cid,  HufmnnJo, 

Y  no  ixlrañelfi  si  con  franquna  os  hablo. 
Enojndo  me  habéis. 

Hoim.  j  Yo ! 

£leon.  Con  oleosas 

Que  nunca  las  mujeres  ptidonaron. 

fíiiim.  ¡Ahí  ;c¿mo  pudo  Ber.=  En  mi  retiro 
Era  Tuestro  existir  casi  ignorado. 
Si  el  vuestro  nombra  pronuncié  algún  dia, 
Fue  para  l>enil«¡roH,  para  amaros,  [(iccho» 

Eiton.  Lu  ci  ev.  Mai  no  siempre  nueiliM. 
Tan  Inocentes  son  como  pensamoi; 

Y  entre  aíeclos  tal  va  puros .  BEndltos , 
El  ciimen  ledesiiía  enmascarado. 

fíotm.  ]  All  I  (deis  JararmA 

¿7(on.  Vos,  Hoímunda,  anials.  ¿Po- 

Que  al  mundo,  al  cielo  no  ofendéis  amandoT 
fíotm.  Si,  lo  pueilojorar;  que  es  Inocente 

Amrjr  que  de  virtud  se  entiende  al  rajo. 

Sin  rubor  lo  canfleso  ai  mundo,  al  tíelo; 

Y  á  lo»  pies  de  tus  ariis  tni  espanto. 
Eterno  Uios,  en  tu  preaeticia  misma 
Osan-  repetir  mil  veces  :  amo. 

£ieoii.Sl...íi..,peiodei:ld...¿estais8cgura 
De  que  en  i^uol  pusloii  el  justo  paijo 
Da  Alfredo  á  Yucatroamor? 

ñoim.  Si  lo  dudara. 

iVJilerayo.serioraT 

£Uon.  iOs  ha  Jurado 

Eterna  fe  I 

fíoim.    Mil  veces. 

Eleon.  ¿Que  promesas 

Oshiio? 

Roim,  En  mi  memoria  soto  guardo 
Una. 

Eleon.  ¿Cuil  esT 

Rom.  La  de  adorarme  ílempre. 

EUan.  Y  entre  n-sses  de  amor,  otros  hala- 
¿Acaso  no  meirliíT  ¿No  procuraba  [gca 

Con  pnndetoiloí  bienes  destumliraroiT 
iNo  preaenió,  por  Un,  n  vmílrns  njns 

(tiamiciaa  dulfemud.oí  [iWa, 
Si  otra  cosa  que  amor  me  piouc- 
Yo,  señora,  lebultiMB  ileípreihido. 

Eltan.  Mus  ¿qué  upetania.ul  On,  era 

Rotm.  ¿  EíO  me  preguntáis?  Al  i|iie  ama 
jQué  oirn  esperanza  concí  blr  le  es  dable, 
Slnn  unirse  ¡i  su  bien  en  dulce  laío? 

/Tirón.  íLueio  Alfredo  también  alimenlabí 
En  vo«  cea  IJusloul 

Roim,  ¿£ll 


Ra$in.  Si  otra 


Í6Z 


ROSmilDá. 


Eléon.  Sí...  «E|itteaoB 

Gon  franqueza. 

Hosm*         ir^.. 

Eleon,  Hablad. 

Roim.  Yo  la  tala, 

Bero  él  jarate  me  prometió  «o  maoo. 

Ehon.  \  Y  osáis  decir  que  vuestro  afeeto 
esporo!  [loP 

JRoftn.  ¿GupOy  señora,  en  fflf  nanea  dodar- 

Eleon.  ¡Incauta!  ¿Qué  habéis haebo^... 
]>e  un  amante 
Las  artes  eonoced...  Desengafiaos; 
Sabed  que  cubre  con  falaces  rosas 
La  sima  donde  intenta  despeñaros; 
Sabed  qae  lleva  mentiroso,  astuto, 
HJel  en  el  ooraion,  miel  en  los  labios, 

Y  con  dulces  palabras  y  caricias 
£1  crimen ,  la  deshonra  va  labrando. 

Jtoim*  1  Cielos!    ¡qué    las   fnnesfaLt. 
Acaso  Alfredo... 
No  eafae  eil  él  un  corazón  tan  lalso.' 

Eleoñ.  ¿Mo  cabe  t...  Pues  bld.  [os  pido... 

Jtoivu  Gallad :  no 

Ehen.  Sabedlo  :  es  un  traidor,  es  on 
áialTado. 

Rqmí,  Señora,  si  lo  es,  dftdme  la  muerte; 
Mas  no  me  lo  digáis.  {¡SiUvanUu) 

Eleon.  Os  ñiera  grato 

Creer  siempre  en  tu  amor;  ¿no  es  dertof 

y  Sieiíipre 
Con  tan  gustosa  idea  apacentaros... 
Desechad  ese  error.  ¿Por  qué  en  el  seno 
Alimentar  queréis  tan  necio  engaño? 
¿Porqué?...  fnada 

Roim,   '    Señora ,  y  vos  ¿  por  qué  obsti- 
En  el  pecho  un  puñal  me  estáis  clavando? 
¿  Por  qué  me  arrebatáis  hasta  el  consuelo 
Que  hallar  pudiera  en  mi  destino  infhustü? 

Y  ¿por  qué  despiadada  en  mis  dolores 
Con  esa  risa  atroz  mostráis  gozaros?  [chftf? 
¿Qué  os  importa  mi  amor?  ¿qué  mis  de8(tt- 
¿Una  reina  no  tiene  otros  cnidadost     ' 
llás  en  vano  os  cansáis ;  sé  que  es  forzoso 
Perder  toda  esperanza ;  sé  qne  el  vaeo 

Me  es  preciso  apurar  hasta  las  heces 
De  amargura  y  dolor  y  eterno  llanto ; 
Sé  que  ya  para  mi  no  hay  en  el  mundo 
191  placer,  ni  ventura...  Horrible  arcano 
Existe  aqnf  que  penetrar  no  puedo... 
\  Ni  lo  quiero  saber  I...  al  desdichado 
¿Que  le  Importa  la  causa  de  sus  penas 
Si  ella  acrecienta  su  mortal  quebranto  P 
Dejadme  al  menos  mi  ilusión...  ¿qué  digo? 
No  es  ilusión...  es  realidad...  Sus  labios 
Nominlieronamor.  .  Pues  qué,  á  mis  plantas 
¿No  le  vi  sin  color,  casi  espirando, 
Temblar,  caer,  con  Ingrimas  de  fuego 
Surcar  su  rostro  y  abrasar  mi  mano? 


¿No  le  vi  estremeeerse  eneroeldelfalei, 
Domar  de  su  pasión  los  fieros  raptos , 

Y  amor  diciendo  los  ardientes  iQos , 

Gon  su  muda  elocuencia  hablar  mas  elaro  Y 
¡  Ah!  que  eso  no  se  Angé,  no..«  Bien  pneder 
El  rigor,  el  deber...  ¡  lo  ignoro!...  ¿Acaso 
Sé  yo  lo  que  en  iA|  cortes  eorfompidas 
Proscribe  la  verdad ,  manda  el  engaño ?..« 
Bien  puede  en  ja  ftiror  la  suerte  injusta 
Arrebatarle  el  bien  que  ansiaba  tanto , 
Mandarle  boya  de  mi ,  qne  toe  abaoMie, 

Y  aun  sujetar  so  eiiello  á  odiosoB  laaos  \ 
Pero  no  lo  dudéis,  au  pecho  es  mió. 
Mió,  si,  para  siempre...  En  los  palacios. 
En  el  campo  de  honor,  en  los  torneos , 
Donde  quiera qiiee8té.*.4deoim en  loetmios! 
Alli  me  amará  siempre ;  allí  en  seereto 
Maldiciendo  el  rigor  de  adveraos  hadoi,  . 
Si  suspira,  si  gime,  ese  suspiro 

Es  mió,  y  hacia  mi  vendrá  volando. 
Eleon.  lOrgutoai...  tO  furor!...  ¡Y  á 
tal  extremo 
Tu  beldad  te  envaaeeel...  ¿Tal  encanto 
Presumes  se  halla  en  ti ,  que  irreslatible. 
Eterno  es  tu  poder?...  \  O  qué  Insensato 
Delirio!...  ¿Sabesio que  dicea?...  ¿ Sabe» 
Que  si  eso  fuera  ^derto  era  llegado 
Tu  triste  fin ,  y  que  ese  amor  imparo 
Me  es  preciso  en  tu  sapgre  sofocarlo? 
¿Sabes  á  quién  ofendes ,  á  quién  amasF 
Tú  misma,  tú  i  te  llenarás  de  eapanto. 
Conoce ,  en  fin ,  al  elevado  objeta 
De  tu  insana  pasión...  Mira  ese  cuadro. 

(¿a  sfiMña  «I  ratroXo  dei  rey.) 

Rotm.  iCiakft!  ¿qné  vee?...  ¿no  es  M« 
frcdo  P 

EUon.  Elmisoip. 

Pero  míralo  bien...  Un  regio  manto 
Cubre  sus  borabres,  en  sa  írenfce  brilla 
La  diadeina* 

Ro$w^       ¡Es^reyl 

iP¿aon.  .  Tú  le  has  nombrado.. 

Rotm.  I  Ah  I 

(Ocultando  con  horror  el  rottro  miré 
lat  manos,) 

Eleon.  ¿Le  cohoces  yá?...  ¡Guarda I... 
Que  te  engaftes.  .       [No  sea 

Ro$m.        I  Qué  horror !  (Quiere  huir.) 

Ehot^  ^Sovaa? 

Rotm.  Me  BDMircho 

Donde  ocultarme  pueda...  Vuestra  vista 
No  me  es  dado  Sufrir. 

Eleon.  Tente :  á  m!  ladd 

Te  pretendo  guardar. 

Roem.  .  4  Quién  N . .    ¿  votf  ?..  • 

¡  Su  e^sa ! 

Eleon,  ¡Su  esposa!  sí...  fo  soy...  pot 
eso...  Agravios 


ACTO  tí,  ESCENA  VI. 


A  loi  míos  daté. 

Itoim.  Pues  blfn,  Tfngnos  s 

Hl  íaiii;re  derrannid,  Lnni;)it  mt  vida, 
iQupine  Imporis  la  mnerli'?  Ta  la  ilgnardo 
CODiiie]  supremo  bJeil. 

íleon.  31,  si,  lo  creo; 

Pero  no  líDiareií  de  ún  hion  UD  alio. 
Vensiinia  es  eso  i  mis  ofensas  lete, 
Y  oa  ]i]Nj(¡ije  no  habrd  sufrido  en  vsnn, 
lAyl  hsrto  II  picW  :  mis  propias  peuns 
Que  li^i  V  iiiHi  lí'TOE  tormentos  me  enecrinrOD. 
Vivir,  peruiivir  sin  esperania, 
Bkol!it  per  i:nrino  desengaEiW, 
D«  odisdu  objeto  contemplar  la  dicha, 
Y...  (ved  lo  pcmf  mis  CíOú  que  os  gnBtdo} 
Hlrar  en  qukn  se  amó  iolo  nn  atere 
Que  rolianilo  el  honor  nos  ha  Ínfmnn<1o; 
Ello  mas  (]uc  el  morir  duele  i  qaien  «ma; 
Ello  >o  lo  p'o'if,  j  hora  probadlo. 

ít-um.    ¡Y  vos  me  ladéela!...  ;Vog!.„ 


l\lil 


..  AIcsíürbíToa 

Duda  ya  que  uoa  reina  me  csid  liublain)D. 
¡Y* Infame  1...  Loíerí.,.  Pero  ¿qué  iinmbre 
Daréis  al  monstruo  que  labró  mi  en^afioT 
{Le  etciieaii  ser  rey?...  No,  por  lo  mismo 
Has  Infame  íeri  por  aer  mna  oUo. 
lÚDé  miporla  que  fon  pérlldos  dlafracea 
TÑiiIIMeí  mi  Tinud  alevcB latos? 
HiLnocenda  guardé  :  al  bny  algon  crimen, 
Sayo  ece  crimen  es,  mió  es  el  lauro. 
iHIrad  t\aé  gloria!  DcSi'etider  del  (roño, 
HCDllr  su  nombre,  renegar  su  rnngo, 
¿Paiai|uér  ¡Junto  DiOB  !  ¡Haiana  inStgnel 
Un  pecho  seducir  sencillo,  Ineauto. 
(Yes  eía  acción  de  rey?  ¡O  vilipendio! 
Ko  lo  hiciera  el  mas  vil  de  aua  Tssalloa. 
Elton  llasia,  —  Eacarhad ,  Ronnonda  : 

Ssy  reina,  )'  i]ue!o  soy  debo  probaros. 
jQuereisme  generoEiiT  Pues  eeiélo; 
Peío  de  vos  un  sacrlQclo  aguardo. 

Jiaim.  Dedd. 

Eleon.  Será  penoso. 

Hotm.  Ta  ninguno 

Pira  mí  puede  aerlo. 

Ehan.  No  lejano 

Do  aquí  se  encueolra  aolilario  albergue. 
De  ]a  virtud  aailo  SBCroaanlo, 
Doxn  fprvlenld  oración,  Vírgenes  bellas 
Beodictn  al  Si-lior. 

Jioim.  Enlieriilo...  ¡  un  ctiiliSlro! 

Eio  anlielii  tun  solo  :  jo  le  acepto 
Como 


Elt'-n 


Ven  IITTfk-líÜ 


Que  al  punió  raarclnrtl!  íuauffo  m  ríoifte 


L  velo  al  partir  pueda  ocultarte. 


Dichas,   RUBEHTO. 

Eleon,  Roberto. 

Rob.  jQué  memandairr 

EUon.  Vaya  HoMiunda  á  id  mUncM,' 

Y  lufüu  volved,  que  os  tengo 

Que  dar  úrdenei. 

í,^'anu  Roimunda  y  ÉMtttf ) 

No  ha  podida  retisllr 

Al  dula-  herhiio  qan  arraitra 

Loa  corazones  al  verla. 

En  vano  le  prfparahs 

Huerto  atroi  i  á  pewtr  mío 

Siento  eu  mi  pecho  M  tatit 

Dcavaiiwerbe,  y...  no  loipcirti... 

Ya  resuetro  perdonarla, 

ÜBM  vava  lejoj  de  mi 

Da  el  clanslro  oscuro  la  apiarda ; 


Y  allí  t 


zeloe  VI 


I  ella 


Se  aepullaria  maBaua. 

ESCEKA  VI. 

ELEONORA,  ENniQUE. 

Enr-  Sefiora,  decidme  luego 
En  donde  Roamundn  ac  halla. 
£ííDn.  iMeloptepraiais  ámlP 
Enr.  A  toe,  al. 
EUon.  1  Pregunta  ettrifiát 

Enr.       iNolo  sabeiaf 
¥  ¡osasteis  arrebatarla 
Des. 


Rabels  vuelto! 

Rien  cumplía  vuestra  palabra. 

fnr.  Juré  no  volverla  í  tíJÍ: 
Lo  be  cumplido  y  ealo  basta. 
Pero  también  acordaos 
Que  he  prometido  ampararla , 
Y  do  qiiteu  la  osare  aleve 
Ofender,  lomar  Ven  gañía. 

Eleott.  ¡Ofenderla i...  Y;quieií^u/ 
El  ofendido  se  llama? 
iOIrldAetets  ya  quien  soj'r 
iOlvidáatcIs  vuíjlras  faltas? 
Hablalsme  cual  si  yo  fuera 
Delincuente,  J  vos  sin  manclia  : 
Con  Iracundo  íéniblaiiie 
FiorumpÍE  en  amenaxas, 
I Y  ame  mi  loi  ojos  «ueslroi 
En  la  lierra  no  se  claTan  1 
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Al  «seoeluTOt,  Enrique* 
Cualquiera,  en  verdad,  pensara 
Que  somos  aquí  [as  dos 
^lla  espoFá  y  yo  la  dama. 

Enr.  Faltas  comelí,  señora; 
1^0  pretendo  disculparlas, 
Llanadme  ingrato,  perjuro. 
Falso,  traidor;  muestra  raÚa 
Sin  eompasion,  sin  descansOf 
En  mi  se  ensangriente  airada  t 
Lo  merezco...  Mas  Rosmunda... 
j^ison.  ¿Osas  ante  mi  nombrarla? 
J?nr.  Es  inoeeote. 
Eleon,  I  Inocente  I 

I Y  la  has  amado!  t  y  aun  la  amas  I 
La  que  vn  esposA  me  roba, 
ÍJL  que  mil  puñaies  clava 
En  mi  pecbo,  quien  destruye 
Mis  diclias^  mis  esperanzas» 
iSt  llama  Inocente!  No : 
Hlngun  criminal  Ja  Iguala. 

Enr.  Purs  pensad  lo  que  guitelt : 
Yo  quiero  y  Juro  salvarla. 
Eleon.  ¡Tü  sa  varia  1...  y  ¿lo  podrías T 
Enr,  I O  cielos! 

Eleon*  ¿Te  sobresaltaif 

Enr.  ;  Osasteis  acaso  ? 
Eleon.  No, 

No  temas..»  Tlve. 

Enr.    .  Me  espanta 

tsa  sonrisa  Infernal. 

£/«ofi.  Vive,  vive :  no  te  engalla 
Tu  esposa...  Vive  Hosmunda, 
.Siempre  hermosa,  flor  galana 
Que  los  ojos  embelesa 
Y  el  corazón  arrebata. 
Ni  una  hoja,  ni  un  matls 
Ha  perdido  flor  tan  cara; 
Paes  ¿quién  al  verla  tan  bella, 
8e  atreviera  á  marchitarla  T 

Enr,  Ai  manos  Impnnemente 
Tal  crimen  nadie  intentara. 
Pero  acabemos...  Tolvedme 
A  Rosmonda. 

Etim.      ¿Debo  darlat 
Jomadlo  voi. 

Enr.  Solo  quiero 

Qu«*  Ifjos  de  aqui  Fe  vaya. 

Ei9on,  Irá ;  pero  donde  nnnea 
Lleguéis  á  íatier  que  re  halla. 

Enr.  Pu<'s  bien ,  auniíue  la  escóndala 
De  la  tierra  en  las  entrañas, 
De  alli  arranearla  sabré  : 
Vuestra  fui  la  no  me  espunla. 
Coando  un  sarriflcloos  hago, 
¿No  lo  areptais,  insensata  ? 
]  Ay  de  TOS !  I  Aun  no  sabéis 
Adonde  mi  enojo  alcanxa  I 


Eleof^  iQpé  oaai  dedr? 

Enr.  Que  de  todo 

Soy  capas  en  mi  venganza. 
Ni  esa  corona  que  ciñe 
Vuestras  sienes  soberanas « 
Ni  estos  nudos  respetables 
Que  en  santa  unión  nos  enlazan , 
NI  los  extensos  estados 
Que  envidia  de  cien  monarcas* 
En  rico  opulento  dote 
Habeieme  traído  ufana. 
Comparados  con  mi  amoc, 
Nada  me  parecen ,  nada. 
Bien  lo  sabéis :  otras  reinas 
Que  el  sollo  inglés  adornaran 
Se  ban  visto  con  triste  suerte 
De  su  pompa  despojadas; 
Solo  un  pa£o  hubo  para  ellas 
Al  claustro  desde  este  alcázar ; 

0  el  oprobio  de  un  divorcio 
Puso  fln  á  su  arrogancia. 
Tened  presente  su  historia, 
Y  no  queráis  Imitarlas. 

Eléon.  ¿Y  oe  atreveréis? 

Enr.  A  todo. 

Eteon,  I  Ah  perverso !  solo  telta 
Que  en  ese  trono  que  ocupo 
Mire  á  mi  rival  sentada. 

Enr.  SI  cien  coronas  tuviera 
Con  ellas  su  sien  ornara. 

Éleon.  (Primero  perecerá |     (w/porlt.) 
Su  muerte  está  decretada.) 

1  Qué  necios  somos  los  dosl  .  (AUo.) 
¿  Es  posible  que  la  calma 

Destruya  ocasión  tan  leve 
De  dos  esposos  que  se  aman  7 
Lo  confieso :  me  cegué  t 
Mis  selos  fueron  la  causas 
Mas  ¿cuándo  no  tuvo  seloa 
Un  pecho  que  amor  Inflama  P 
Esposo  mió,  perdona: 
Me  arrepiento. 

Enr,  ¡Qué  mudanza t 

Elton.  Quiero  enmendarme :  :u  dliki 
Ya  el  ejemplo,  purs  en  tu  alma 
Sofocaste  una  pasión 
Que  me  hiciera  desgraciada. 
Yo  también  sofocaré 
Mis  rencores...  Pero  parta 
Lejos  de  aqui  eia  mujer 
Cuya  presencia  me  mata. 

Enr.  Eso  quiero...  Pero  ¿dónde 
Se  halla  t 

El9on,  De  esta  misma  estancia 
Salló  no  lia  mu  ho :  aceptó 
Un  convento  resignada ; 
Y  en  breve...  Pero  antes  quiero 
Que  averia  vuelvas. 


«CTO  li,  IJKXIU  TUI. 


£nr.  ,  No...  kMti;.. 

BhIa  ya. 

Elean.  No  geri  Alfredo 
Quien  TuelVB  i  feria.  El  monaraa 
Será,  quo  con  alloi  donei 
Ía  eoDtuela  en  m  desgracia : 
Será  d  rey ,  que  pagar  deba 
De  ua  lúbdlto  inflel  lai  faltai. 
i  No  merece  un  dciegravlo 
81  fui  per  TOi  ongaóidaT 

Enr.  (Por*eDtariMliet..> 

Eleon.  Todo. 

Enr.  Me  odiará  ja. 

Eleon.  No  :  10  engofiSB : 

Te  deepreelD. 

Enr,  ;  Ah!  solo  rjulero 

Pedir  poítcado  i  sui  pUolas 
■I  perdón. 

Eleon.     Lo  pedirii. 

^nr.  Llevadme  al  punto  do  M  halla. 

Eleon.  [.liego  vendiáa...  EnUelanlO, 

Tu  preiencia.  losdelieres 
HarcliB  i  cumplir  du  un  monarca. 

Enr,  ]  Ati!  ¡qué  mal  le  conocía! 

Eleon.  tlonnrerme  aun  mas  le  falta. 

Enr   ;C6mo7 

Eleon.  Digo  que  el  delirio 

Que  infunde  amorofa  llama 
En  ffle  pedio  conelante. 
No  Gat:ej  adonde  alcanta, 

Enr.  Eterno  será  mi  amor. 

EUon.  Lo  creo...  foro  ve-.,  marcha : 
Que  cuando  ya  llempo  sea 
UniélG  aviw. 

Enr,  i  No  nbraiae 

Boy  .  Eleonora ,  á  iu  e^'poso? 

Eleon,  ¿Por  qué  no? 

Enr.  Pnoda  wJoiuU, 

EUon.  jLo  pregontai? 

Pronlü  perdona  quien  ama. 

Enr.  Lrg  dlaa  renacerán 
Da  nuetlraí  diilia»  pasada». 

Eleon.  Asi  lo  Cipero. 

Enr.  Adiós,  pues. 

Eleon.  Adiós...  Y  liaala  luego. 

Cfaia  Enrique. 

ESCENA  TIL 
ELEONORA,  Loeco  ROBERTO. 

ffton.  Hanlia, 

Qae  cuando  TueWaa  á  verme , 
Taeapaol.iri  m)  vengania. 


Coa  «1  dUotd«  j  la  loEUuUI 


«Cab  qoa  paed»iar  ití  tmi 

Y  de  tu  lecho  irTOJadaT 
('Con  que  también  ta  coroia 
De  regia*  lienei  le  arranca, 

Y  puede  adornar  lai  ileoea 
Be  e*a  rival  detestada? 
No,  noterá...  Yo  Mbri 
Burlar  tua  Inlentos...  Calla, 
Calla,  necia  compasión , 

Que  dentro  del  peidio  me  hablal. 

Escacbiodole  me  pierdo : 

Solo  el  rigor  hoy  me  aalva.  (_SaU  Jtoftarto.) 

iSols  TOS,  RoherloF...  Decid : 

iTeneleme  ja  preparada 

Esa  bebida  mortal  T 

Itot.  Ya  la  eali. 

Elion.  Pues  qna  la  tralpn. 

ñot.  Voy,  señora. 

El»on.  i  EataJí  tfsan 

De  so  efeetoT 

Jtob.  Menos  tarda 

El  rayocqindo  laa  nubes 
Ardiñtdoaliuelolelanian. 
En  «le  Instante  t  mli  ojea 
A  un  lebrel  hice  probarla, 

Y  al  iKmlo  eayd  á  mii  pité. 

EUon.  Pura  cúmpleae  mi  veDpnii. 
Tmga  Rotmunda  :  el  veneno 
Termina  su  vida  Infanda; 
O  siegue,  si  se  resiste. 
Un  aeero  so  garganta. 
A  To* ,  Roberto,  mlnliM 
Os  hago  de  mi  veniMnia. 
Aquí  me  hsbelí  de  eolregar. 
Aquí  raUmo,  en  cala  sala 
A  esa  mujer  qD«  abomino 
Ya  sin  alíenlo,  sin  alma... 
OdesuTlda.,.  jEntendeUPo. 
La  vida  Toeslra  me  paga. 
To  me  retiro.  Tal  vea 
Su  prtaenela  me  ablandara... 
No  e»  llempo  deeompaslon. 
Hneni  I  mi  Interte  lo  manda. 
Obedeced,  j  avisadme. 
Ved  goe  oa  espero.  (flMf.) 

ESCENA  TID. 

ROBERTO. 

HaUrU 
Pocameeneale  en  verdad. 
Pero  rl  rry  cgne  tanto  la  amBt 
SI  llega  i  saber  que  yo. 
Por  nü  mano...  Da  «u  saHa 
jQuiénenioncea  me  liberta t 
Nu :  la  atlueíaaqui  me  valga. 


Kse  Artaro  qné  él  brebaje 
Me  ha  procurado...  La  audacia 
Está  pintada  en  «us  ojos : 
Si  la  apariencia  no  engaña , 
Será  muy  capaz...  Y  luego 
El  furor  del  rey  recaiga 
Solo  sobre  él.  —  Aquí  yletre. 

ESCENA  n. 

ROBERTO,  ARTURO. 


(Arturo  $ale  con  una  copa  en  la  manú,} 

Rob,  ¿EslacopaenyeoBoaday 

jírt.  Sí,  señor. 

iio6.  *     En  esa  mesa 

Puedes,  amigo,  dejarla. 

Aru  Está^bien.  (La  pone  en  la  HMo,) 

Roh.  Ahora  escuebt^ 

ArU  Escucho. 

Rob,  ({TendrlM  alma 

Para  presentar  tú  nlsmo 
Ese  veneno  á  una  daroaf 

uYrf.  ¿A  esa  Rosmonda? 

Rob.  Esa  nüania. 

Arf,  ¿Pctqaéimf 

Rob,  |Bb6D0! 

AtU  Allá«liAfla, 

Siendo  escIaTo  del  Soldán  < 
Se  lo  presenté  á  Rojana, 

Y  ser  libre  me  valtó. 

Rob.  Aquí  recompenaaa  aitat 
Te  esperan ,  sl.«* 

Art,  Vamos  prsnto : 

A  obrar,  y  menos  ftalabras. 
¿  Dónde  está  RosHMrada? 

Rob.  Al  piHrto 

Haré  que  aquí  te  la  traigan. 

Art.  Id,  pues... 

Rob.  {Aparte.)  (Logré  mMéHgiil».) 
Poco  ha  de  tardar  :  aguarda. 

(AU»  y  «cu».) 

Art.  Sí,  con  la  aaverte debiera 
EY|^af  su  negra  infamia, 
fiuando  nuestro  amor  primero 
Por  otro  amor  olvidaba , 
Pensé  que  al  menos  su  péctió 
Ardía  en  lícita  llama; 
Pero  la  vil  admitía 
Las  caricias  de  un  monarca, 

Y  al  brillo  de  la  opulencia    - 
Su  virtud  sacrifleaba. 
Al  fin ,  el  cielo  casti^ira 
La  liviandad  de  esa  Ingrata} 

Y  quiere...  Mas  hela  aquí, 
i  Cuál  me  estremezco  al  mirarla ; 


AOSlItmDA. 


ESCENA  X. 


ARTURO,  ROSMÜNDA,  ROBERTO 

Roem.  ¿Me  llama  la  reina? 

{A  Roberto  al  entrmrA 
Rob.  Hablad 

(Señalando  á  Arturo.) 
Con  el  que  allí  veis.  If^qee  ) 

Art.  Aun  Ta  ama  (Aparie.) 

Mi  triste  pecho  y  se  inflama 
AI  verla,  i  O  debilidad  I 

Rosm,  Señor...  (O  cielos  I  ¿  qué  veo? 
¡Arturo! 
Art,    ¿Me  conocéis? 
Rosm.  I  Ah  I  miradme  y  \d  diréis. 
Art.  Jamás  os  he  visto,  creo. 
Una  mujer  conocí 
Igual  ayos  en  belleza, 
Y  á  par  que  hermosa  ,  ¡ó  Simpleza! 
Virtuosa  la  creí. 
En  vano  su  imagen  bella 
Vos  aqui  me  recordáis  : 
I  Ah  I  pérfida ,  me  engañáis  : 
No,  no  es  Rosmunda ,  no  es  ella. 
La  que  en  este  alcázar  miro 
Lejos  del  hogar  paterno. 
Sombra  es  suya  que  el  inflemo 
Me  muestra  cuando  deliro. 
Aun  me  siento  arrebatar 
Al  contemplar  su  hermosura... 
Mas  de  una  mujer  impura 
£1  horror  me  tiace  apartar. 
Ro9m.  ¡Yo  impura  1  Deten  la  Tengu^, 
Art.  Tu  crimen  no  tiene  etcusa. 
Todo  en  torno  aquí  te  acusa , 
Todo  publica  tu  mengua. 
Cuando  burlaste  mi  amor 
Yo  te  creí ,  miserable , 
Solo  contra  mí  culpable , 
Pero  no  contra  el  honor. 
Entonces  te  perdoné... 
6  Qué  no  perdona  un  amanta  P 
No  te  Juzgaba  inconstante « 
Indigno  yo  me  Juzgué. 
Mas  solo  por  liviandad 
Tú  despreciaste  aT  doncel : 
Ambicionando  un  dosel 
Tu  envanecida  beldad , 
Todo  un  monarcif  httÉcaÉtfif 
Y  en  tu  frente  donde  un  dia 
Pura  Tá  vlrfud  luda 
La  negra  infamia  estampaste. 
Roim.  ¡Arturo! 

Art.  Aparta,  mujer? 

Que  horror  ya  solo  me  InsfArt*». 

Rotm,  Pues  hiere ;  y  áqdí  \\a  hw 
Hagan  mi  sangre  correr. 


ACTO  IF»  BSCXNA  X. 


iií 


ArU  Con  sangré  (ifi  tf!  itti  ei^a 
No  empaña  su  brillo  ^ro. 

Romoi,  Me  insultas...  y  yo  lo  Juro : 
Soy  infeliz ,  no  culpada. 

ArU  I  Eso  dices,  y  w^i  estás! 
I Y  amas  al  rey! 

Bofm.  I  Ay  de  mi ! 

A  Alfredo  be  ({pnirido^  tf ; 
Pero  al  nmraroa  James. 

ArU  ¡Cómo! 

üoam*  i)aeao)oa»li|nal 

Én  ói  baata  hoy  Bümo  vieni. 

ArU  ¿Luego  ignorabas  quien  era? 

Rotm.  Lo  ignoraba  por  mi  mal. 

ArU  Me  engañas. 

Jtofm.  Fulmina  al  cielo 

Un  rayo  sobre  mi  frente 
Si  hora  mi  labio  te  miente- 
I  Ah !  disipa  ese  recelo. 
Yo  fui  contigo  inconstante; 
Y  aquel  mi  prflner  amofi 
Como  el  matutino  albor 
Apenas  lució  4íb  instante 
Cedió  á  otro  fuego  mayor. 
Mas  si  me  Tiste  faltar, 
Arturo,  á  mi  anttgoa  ft^ 
Si  tu  esperanza  engallé, 
Si  al  fin  te  pude  olvidar, 
La  virtud  nunca  olvidé. 
Con  nombre  ftagMo,  en  rano 
Quiso  burlarme  el  traidor  t 
Que  en  tan  peligroso  ervor, 
Le  di  mi  pecho  al  THlaaOf 
Mas  no  le  entregué  mi  honor. 

Art,  ¿Qué  escucho ?«..  ;Serft  terdad.^ 

Roim.  ¿Lo  dudas P  Nanea  meiltí. 

Art,  \  Cómo  dudar,  si  es  en  Ini 
Creerlo  necesidad! 
Así  la  profunda  herida 
Se  alivia  del  eorazonj 
Que  quiere  bibs  mi  paslOn 
Terte  infiel  que  envilecida.  [apreclof 

Roitn,  ;Qoé«  en  ftn,  me  tüetves  tn 

ArU  ¿  Qué  te  Importa ,  desdichada  f 

Rosm.  Con  él  de  la  suerte  airada 
Los  rigores  menospreeio. 

ArU  i  Y  sabes  cuál  es  (u  smsrte? 

Roitn.  Sé  qne  el  claustro  ya  me  espera. 

ArU  i  Infeliz !  ¡  A  Dios  plugalera ! 
Es  tu  destino...  la  muerte. 

Moitrt,  \  La  muerte  I ;  O  Dios  f 

ArU  Mira  afH 

Aquella  copa. 

Rosm,         Comprendo : 
{ Un  veneno ! 

ArU  Si ,  tremendo  : 

Preparado  está  por  mi. 

Rosm,  ¡  Por  tí  I  ¡  Cfttei  í  { Goal  te  tengüs ! 


ArU  ¿Fáltame  acato  razón f 
jRoam.  ¿y  tendrías  corazón?..* 
ArU  ¿  Yo  7...  vamos ,  no  te  detengas. 

T(»na. 
Rosm,  No  tengo  valor. 

I  Morir  tan  Joven  I 
ArU  Acaba. 

Rosm,  Primero  en  mi  pecho  dava 

Ese  acero  vengá<íor, 

Y  has  mi  corazón  pedazos. 

Art,  I  Ah !  no  9  que  el  mío  qnehfantas. 

Rosm,  Mírame ,  Arturo,  á  tus  plantas* 

ArU  Álzate...  y  ven  á  mis  bralos* 

Rosm,  ¿Qué dices? 

ArU  Que  si  te  viera 

Morir,  á  la  tumba  fría 
Yo  contigo  bajarla. 

Rosm,  ¿  Mas  esa  ponzofta  flerá?... 

ArU  Roy  será  tu  salvación. 

Rosm,  i  Sil  salvación  i 

ArU  CÜeonora 

Quiere  que  mueras  ahora. 
No  hay  en  ella  compasión  ; 

Y  si  acaso  ese  licor 
Aquí  no  te  deja  yerta , 
Allí  te  aguarda  á  la  puerta 
Un  acero  matador. 

Rosm.  ¡Cielos! 

Art,  fio  temas :  yo  mismo 

Las  yerbas  hice  aprestar, 

Y  solo  pueden  causar 
Momentáneo  parasismo. 

De  la  muerte  en  tu  semblante 
Las  sombras  extenderán, 

Y  ei  latido  detendrán 
Del  corazón  palpitante. 
Así  en  letargo  profundo 
Por  pocas  horas  sumida, 
Volverás  luego  á  la  vida 
Aunque  muerta  para  el  mundo. 
Del  lóbrego  panteón 

Iré  yo  mismo  á  sacarte, 

Y  si  al  fin  logro  salvarte 
No  quiero  mas  galardón. 

Rosm,  ¡  O  qué  mal  te  oonodi 
Noble  y  generoso  amigo  I 
Mas  ya  mi  existir  maldigo. 

Art,  Vive  siquiera  por  mí. 

Rosm.  Df  que  me  perdonas  antes. 

Art,  Ni  aun  de  tu  agravio  me  acuerdo» 
Solo  en  mí  queda  el  recuerdo 
De  nuestro  amor...  Los  Instantes 
No  malo^rettiüs.  Forzoso 
Es  esa  copa  apurar. 
¿I'ucdes,  Rosmunda,  dudar? 

Rosm.  No,  dámela. 

Art.  Tembloroso 

Tu  braio  apenas  sostiene... 


uz 


aosMuifiu.. 


Motm.  Yo  no  aá  qué  horror  interno..* 

yírt.  \  Ah  !  tragúenos  el  infierno, 
Que  ya  tu  enemiga  viene. 

Rotm*  Cadáver  me  encontrará. 

AtU  Mas  con  paso  apresurado*.. 

Ro$m.  Ya  el  licor  emponzo&ado 
Vertido  en  mi  i>echo  está. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  ELEONORA,  ROBERTO. 

E^éon,  i  Aun  respira  esa  mujer  ? 
¡Roberto! 

Rob,     Señora,  yo... 

Ro$m,  Tu  venganza  se  cumplió  i 
Ven  á  verme  perecer. 

Eleon,  Por  fin... 

Ro9m,  Apuré  el  licor. 

{Arroja  Xa  copa,) 
La  copa  á  tus  plantas  rueda  ; 
Ni  una  gota  en  ella  queda : 
Saciado  esté  tu  furor. 

Lleon,  i  Saciado  I...  Mal  me  conoces. 
A  poco  un  veneno  alcanza ; 
Que  no  hay  para  mi  venganza 
Suplicios  bastante  ü troces. 
Mas  no  eres  tú,  miserable. 
Insecto  vil  que  desprecio, 
A  quien  el  golpe  roas  recio 
Prepara  mi  ira  implacable. 
Tu  postrer  instante  aquí 
Venga  á  ver  tu  amante  fiel  i 
Solo  para  herirle  á  él 
Herirle  he  querido  á  ti 
Al  contemplar  su  furor 
Satisfecha  quedaré : 
En  tu  muerte  gozaré, 
Pero  aun  mas  en  su  dolor. 
Hoberto,  al  rey  avisad : 
Decidle  que  aquí  le  espero. 

Rosm.  Inútil  es :  que  primero 
Habré  esplrade. 

(Se  $ierUa  ya  taeílando.) 

Ekon.  Aguardad... 

Quí  otra  idea... 

Rotm.  Yo  fallezco. 

I  Ciel»s  1 ;  qué  es  esto  ? 

Ari.  No  temas. 

{Acude  d sostenerla  y  la  hace  sentar.) 

Eleon.  (¿Ceuiílacon  (cien  diademas 

{jiparte.) 
Querías  ?...  Ptiíes  yo  te  ofrezco...) 
Seguidme  vos.  y  cumplid       {A  Roberto.) 
Las  ó>  denes  que  os  daré.  (F'ase^) 

Aru  \  Ah  1  por  fln,  la  salvaré, 
Y  se  ha  logrado  mi  ardid. 

En  la  tumba  pretendía 


Tan  belift  presa  encerrar! 
Pues  bájela  á  contemplar, 
Y  la  encontrará  vacia. 


IMAiWtWMW 


ACTO  TERCERO. 


Salón  regio*  A  derecha  dd  actor  el 
eiiyo  aiieoia  estará  eabiciio  eon  jortinaa 


ESCENA  PBIKEaA. 
ENRIQUE,  ELEONORA. 

if/eon.  VenM,  Enrique,  Teñid  i 
Seguidme  sin  miedo. 

Enr.  ¿Adunda 

Me  conducís? 

Eleon.         Por  ventura 
;El  sitio  un  rey  no  conoce 
Donde  ostenta  su  grandeza 
Ante  su  postrada  corte? 
El  regio  salón  es  este : 
El  trono  aquel...  no  os  asombre. 

Enr.  Solo  se  abren  estos  pnerlaa 
En  solemnes  ocasiones, 
Que  aqui  todos  con  re*«peto 
La  trémula  planta  ponen* 
I A  qué,  pues,  venir  ahora  ?... 

Eleon.  Vuestro  pecho  se  alboroce* 
Venís  á  ver  á  Rosmunda, 
A  ver  á  vuestros  amores. 
Mas  aparato,  mas  pompa 
c  En  qué  ocasión  corresponde? 

Enr.  Dejadlas  burlas,  señora ^ 
Y  no  queráis  que  me  enoje. 
Si  á  Rosmnnda  vengo  á  ver. 
Sois  sola  quien  lo  dispone ; 
Qtie  lejos  yo  de  buscarla, 
HuiílB  dedo  se  esconde. 
Aseguradme  que  vive, 
Que  libre  se  halla,  y  entonces 
Os  Juro  que  satisfecho 
Daré  n\  olvido  su  nombre. 

Eleon  Ann  quiero  hacer  nías  porvea* 
I  Olvidarla !  No  os  Imponen 
Tan  violento  sacrifido 
Mis  implacables  rencores. 
Para  que  al  fln  vuestras  ansias 
En  este  día  se  logrea, 
Os  la  quiero  presentar 
Entre  regios  esplendores. 


icTO  ni ,  Esceiu  ii. 


f/cMi.  jNo  DM  habato  dkU 

Qdb  «n  (B  fTtnte  bella  j  noble 
Colocinl*  cien  coronu 
81  den  tQTÜnliF 

Enr.  Cegdme 

El  tunr. 

£1mn.  ToeilrM  dMcee 
Ta  á  cumplir  vneitra  conaorte. 
No  cien  «oronai  powo  : 
Una  Mía  luía  ea  dote ; 
Haa  coa  ella  Tenluroia 
Baamundi  lu  alea  adorne. 
Reciba  ete  don  qoe  aolo 
Feilieitrelia  negúle, 
T  i  VDCiitFoi  o]o«  M  manirá 
ain  rival  en  todo  el  etbe, 
Enr.  Acabad. 

ftesn.  Venid ,  Enrlqne ; 

Acercaoa. 

Enr.      jQné  Intencionea 
Son  lo*  Tueairu  I 

fleo»,  Eaa  mano 

Hedait.  jTamblaU:'  ¿Qué  temom 
SoneioaP 

Enr.      He  ealrcRiFCdi  i 
Que  eaaa  mlradM  ■Uocei, 
Eaa  lonrtM  InFcrnil, 
Todo  anuncia...  Decid  :  jddDde, 
Ddnde  cMá  RounundiT 

Eltim.  Al  puDlo 

La  TWéi...  AlU  eaU...  Corre... 
En  aquel  Irono. 
{Enriqmvaalmno;  deteorrt  tai  cor- 
tina*, V  apariee  Jtoimiánd»  untada 
tn  ét ,   aittargada  y  ramo  iimerlo. 
Etiard  vellida  d»  nina  eo»  !■  co- 
rona ptutta.) 
Enr.  \\¡\M  mlol 

I  Muerta! 

Ei»»n.  Sf...  jNome  cooMei? 
(Pentabaí  que  de  olraauerie 
Ct  dado  que  la  recobre*  T 
jYe  davtüiiárteU.  jo, 
SlnoioDertal..  Haalognlie 
Tuanbelo...  Kirala...  IndlU 
E*  ya  ({ue  tú  la  corone*. 
Enr.  |AtiI  por  lo  menot  vefigada... 
EUon,  Hiéreme;  que  el  fiero  gripe 
Aguardo  aquí  liii  temor. 
Si  lo  owa,  tu  acero  esconde 
bi  mi  peelio...  i  Pero  tiembla*  I 
Enr.  Ereí  mujer...  Vele. 
£l«on.  Yolrae 

Satiifecha...  YatrinnK. 
Y  mi  veugana  cumpliAae. 
AdlM...  Con  ella  te  qa«da  i 
111  rnaneU  DO  U  aatod)*. 


enhique,  bosmunda. 

Enr.  1  Ah  I  yo  te  juro  qae  tan  negro  crl- 

No  lin  de  qufdnr  impune  :  si  en  lu  sangro 
Mi  noble  papnda  sumer^iirro  puedo. 
Aun  liay  Iprnicnlat  pura  ti  mai  grandei. 
Pero  ¡RoBmundal...  ¡Ay  DímI...  ¡HuetUí 

Hela  alli  InmiWil ,  sin  color,  cailiver 
Que  el  rcRio  maulo  convirliú  en  mortaja , 

Y  en  rérelroel  dosel...  [Hoirilile  Imígeoí 
Huldlgo  mi  pasión ;  puei  ella  sola 

La  cansa  ha  sldoditlim  cruel  desastre... 
Si ,  yo  Boy  quien  lo  mnla,  si,  Ro'munda; 

Y  soy  el  que  drspurs  de  asesinarle , 
Con  moln  vil  que  de  haldon  me  cubre 
Ahora  escarnio  de  Uis  rpstns  Unce. 

Has  ¡Hj!  perdona;  que  ó  poderlo  Enrique, 
Viva  eiluvieras  dunde  muerla  yacea. 
Huyamos  de  ecla  vista...  Ha»  no  puedo... 
A  BUS  pínulas  llorar  snio  me  es  dnble. 
Quiero  morir  aquí...  Muerlu  tnn  »olo 
De  hriy  mas  conslcnlo  que  de  equimeaf' 

ranr|iicn,  [lada 

;  Rosnaunda!...  ¡Nn  responde  I...  ¡Cuinbfr- 
Su  verla  mano  cFlá!...  MI  llanl"  baje 
Sobre  ella  ardiendn,  y  en  su  máimol  frío, 
Ccirra  abundoso  y  el  calor  derrame. 
Dios  que  yes  mi  iloinr.  hai  que  á  la  vida 
Mis  siiípiros  la  vuelvan  un  instante. 
{Qatda  poítrado  d  tai  piet  dt  Ro§- 

munda :  ctta  va  voivitndo  en  ti  pota 


Roiir 


¡Ay! 


¡  Qué  gemido!.. .  si  será...  deliro... 
I  Vana  ilusión.' 
lioim.         ¡  Ay  Dioa! 
Enr.  iOlrn  TM! 

Roim.  Madre... 

Madre  amada... 

Enr.       i  No  es  ellaT...  Si...  se  mueve.M 

¡Aun   respital...   ¡O   placer!...  Su   pecho 

late...  [monda! 

¡RDEniutidal...  ¡Guardias!. ..Acudid.  ..i  Ros- 

[Vives!...  ¡Ahí  vofniipico. 

{Cae  d  loi  pi'h  del  Iroiio.) 

Eotm.  Oigo  llamaime.» 

¿Qué  eseslof...  ¿Dinde estoy T...Í  Qué  sillo 

es  este?... 
¡  Quéesplcndldo  salan  ¡¡QuéeUraño  traje!... 
I  No  e*  un  reglo  dosel  do  estoy  lenladal 


I  Qaé  peso  es  cate  qu  «I  ftmU  ab>tet 
¡Uok  oDroiMl...  ]0  Dloel...  Sia  duda  m 

Pare  bac«r  mas  horrible  el  deapeitarme. 

(Dtjm  Id  torcna  á  un  Iodo.) 

fnr.  ¡ttomiundal  [miro 

Jtonn,  tQulúiiMllaqitM-  jIUd  hombre 
AmlapliDlasT...  ^ Quién  boís! 

fnr.  ¡OSerotranuI 

iVometonocctTa? 

Ro*m,  iCieloi!  ¡Alfredo! 

¡Enrique t...[  fit  eat... ¿les...  DIot,  smpar 

Enr.  i  Qué  lenes?  [radme. 

Ron».  Apartao»...  Vuestra  Tltla 

Solo  espanto  y  horror  puede  caniarme. 

£nr.  Escucha. 

Aotm.  Nada  quiero...  Huyamos. 

iQttitre  Auír  y  no  padUndo  Mtltnirtt, 


lí.) 


ende  a 


■.lelos  I 


fr'-i. 


1^  Ur 


Rotm.  Da  ravo  en  ellos  sin  plvd^jii  m 

nhraír.  [■  i'ii 

£nr.  ¿alma  tu  espumo,  puM  pernii!''  i' 

Que  á  mi  voi  de  Is  tumba  le  levanti'í. 

Aoiffl,  ¡Ah!  [qué  qiierelí  Jl'  ni(7  ¿Sni 

Quien  Ijaccnne  ba  dtípuesto  lal  utlrnje? 
fínr.  No  me  culpM...  Vo  niiamo  ou  i,''jiii 


Tutiisicniíi.ik-.., 

Attm.  SI...  Ongida...  En  balde 

Dn  IdsIgD  inorlal  me  destinaba  : 
F<l  cielo  decrcid  qne  me  salvase. 

F.i\r.  lias ^c^iDD  pudo  ser?..,  plme... 

Rotm,  ISo  todo* 

Sonmalndosaqnl..,  Bnrid  sus  planes 
NarcóUco  licor. 

Enr.  jQolén  le  lo  diera? 

Rotm.  Arturo. 

Enr,  ¡Arturo! 

Rom.  Sí...  Dejad  me  saqoen 

De  este  horrible  palacio. 

£nr.  [Qué  pretendes? 

(Ro  soy  tu  Alfredo  yoT  iPiedes  dejarme? 

Roim.  ¡Atrredot  ¡Y  huo  omIs  cod  ese 
nomlire!... 
Klrail ,  íFfiar,  do  eslaroos...  De  mis  padre» 
No  es  esta  la  maniion...  No  es  el  humilde 
Caitiilo  ilonJe  con  perversas  arles. 
De  doncella  inFelii ,  «ensible ,  lucaula , 
Dnpérflclo  traidor  pudo  burlarse: 
Donde  eiia  se  eotragaha  eíd  recelo 
Al  tierno  jmpnlto  de  tu  pecho  amii^tei 


Y  donde  ciega  a)  deshomnwik 
Hleotni  soñaba  i  ay  eiesl  rellcldadMt 
Aquí  el  alcáiar  dr  tos  leyaa  mbrví 
Un  trono  miro  allí...  Par  Udw  partM 
La  pompa  de  estos  titlos  mt  ■nonada, 

Y  en  TOS  reñeja  ptra  hateros  grandes 
¡Airretki  pereció!...  Triste,  Rosmnula) 
Ni  aun  en  recuerdo  ya  le  es  áaia  asBirié  i 
Sola  Enrique,  ni  rey,  mi  aobenoat 

Y  para  tos,  Eeüor,  ya  no  soy  nadls. 
Enr.  ¡Nadiel...  Tú  gres  ni  Um,  ■■ 

alma ,  mi  todo  í 
¥  en  vaao  quito  el  cíale  (XTonaniM  i 
A  tus  plantas  yo  rindo  ni  diadenat 

Y  siempre  Al  [redo  soy. 

Aoim.  Seis  un  iatMoa, 

Sois  un  perrerso,  pucfc  La  horrible  mi|M 
Asi  aceptáis  de  un  seductor  cobanle , 
De  00  tU  pei}i|i»...  Por  Inmundo  tafi 
El  manto  rcflo  c«nsenlís  se  arrastn; 

Y  el  que  nacid  i  ser  rey,  ya  sin  decAKI, 
Al  esclavo  mas  vil  quiso  Itoaiarse.  [qa*|M 

Enr.  \  Ah !  calla,  asila ;  que  al  oír  tu 
Fiero  paM  fl  corvan  me  parto. 
Si,  yo  soy  criminal;  tu  ira  meresaa». 
Has  eompasloD  lanbien...  Slempra  lan- 
Cruel  remordimiento  alMiiMiilaba     [sanlf 
Hl  triste  corasoo ;  y  al  adorarle , 
Yo  mi  pasión  fuDCíta  maldecía , 

Y  al  maldecirla  mai ,  era  raai  grande. 
;Qué  quleresl...  (exclamaba  en  bi1  delirio} 
¿  Do  te  lleva  lu  ardor  P...  i  Qolcrea ,  InfuMi 
Seducir  su  Tlrtnd?  j  Entre  tusmauw 

Eta  ciodlda  Oor  habri  de  ajacsa? 
Ealúuces  detestaba  esia  graudeta 
Qua  puso  Duestras  cnuas  140  dlatanW ; 

Y  mai  quq  todo  detesiaba  MtoBca* 
Ese  leio  Tatal,  atramluable. 

Que  no  lormri  el  amor,  y  ep  farreo  y^B 
El  eterna  ocasiou  de  mis  afanes. 
Ora  Intentaba  «i)  mi  furor  nHDperl^ 

Y  sobre  el  trono  aiceise  «riosaile  1 
Oía  hnir  de  tu  lado  resol«U 

T  entregarte  al  olvido.-  Tú  le  aaboii 
Tumbado,  Incierto,  veeea  mil  me  titU 
A  tus  plantM  gemir,  y  dslitanto. 
Raudo  desparecer :  ea  larga  au^sñdt 
Hl  olvide  ya ,  mi  Ingretitud  llotaslf ; 

Y  al  cabo,  a  mi  pesar,  sin  saber  ciÍb^ 
Otra  vei  á  loa  plís  volviste  i  hallann^ 
No  me  acrimines  >  pues...  Culpa  tan  soie 
Al  hado,  al  cielft...  á  ll.  {Fiamaa  qoe  •• 

Hcll 
Conocerte  y  no  amar  T  ¿  Pienaas  que  pmda 
Quien  ana  vei  te  amó  nunca  elTldartot 
Pleide  primero  lu  (atol  bailesa  1 
Pierde  ese  hechlio  que  fascina ,  atrae, 

Y  puse  el  cido  m  ti,  cual  U  pr'rlTn 


ACTO  1^,  BKBPA  III. 


t» 


Ostentar  ta  poder  i  Jog  motltífi. 
I  Ky !  esta  dictia  que  á  lu  lailo  alcnniii 
Tan  dulce  rs  para  pii ,  lan  iaefalle . 
Que  leóqiti  rcslslir?  ¿ cúrna  ú  peí iletla > 
itiíero  yo.  pudiera  condenarme? 

Rotm.  Y  jcúmo  ú  Ionio  amor  re«l*llria 
tlnaddbil  mujer?  Sencillo,  Trú^ll, 
Hi  lri«te  CMBion  í  sus  dulzuras 
Se  eplregd  sin  recelo,  y  lol  ptUTtt 
Kunca  rrejera  |i»liar  donde  tuda 
De  Tentura  üln  On  la  he\h  iolá^n. 
Solo  en  Li  la  encerraba ,  en  ti  tan  eolo, 
Cunnlo  en  el  mundo  apetecer  es  dalrie, 
Wrrwlo  ns  nil  illthB ,  ern  ni  'c'.orln  , 
Mi  tesoro,  mi  villa ,  el  liicn  rnaa  ytande  ( 
Alfredo  era  mi  Dios  á  iiuiei)  Ni  tierna 
Toda  i  mis  ruegos  erJitieni  aliares. 
jTe  hallabas  i  mi  lado?  Embclivclda 
Creia  m  de  mi  custodia  el  ángel. 
¿HaÜTatias?  A  tu  vot  me  eílremwla 
Cual  fli  el  Sii|irímo  Ser  bajara  .i  liablarme. 


[Era  yo  tan  íelii!...  No  las  riqueías 
Te  pedia  mi  idut,  no  queme  aliases 
Rasia  el  reglo  dosel...  Soto  leia 
Chw  t¡  aupremo  bien  tu  anclado  enlace , 
y  uda  BiH  alU...  ViTir  «anllgo, 

Y  quB  la  tierra  entera  ¡ne.  oi>ldase¡ 

Y  eoniigo  murlr ;  y  que  ai  enipirao 
Nuestras  alnas  unidas  se  elevusen  ¡ 

Y  en  presencia  de  Dios ,  bb  sd  alia  glMla , 
Por  una  «teraidad  poder  amarte.         [pre 

Enr.  Si,  bien  mis,  lo  Juro  ;  si ,  por  Slem- 
Tdjo  Enrique  será.  Vi>o,  j  coasianle... 

Botm.  ¿Qué  ba  dlthoF  | Sanio  DioaL. 
¡Ahlmeborronio. 
Dejadme...  no  ea  Tudad. 

Emr,  Ha  tfi  retracte*. 

DI  que  me  antas  aun. 

Am».  y  bien ,  os  amo, 

Oa  ano  por  mi  buI...  pero  matedme. 

£nr.  No,  qae  mía  seria...  Va  no  ndlo. 
TtiunU,  tiiunfó  d  amor...  Desde  boy  lu 
Tmstfemitaéiiiwtt.  (amaste 

üoam.  i  Cómo  I 

Enr.  BompiMido 

f>)D  eM  alero  ni  oailiMao  enleee , 
Boy  libre  quedaré. 

AwB.  No,  no  permito— 

.  Enr.  iQnIíB ,  di,  quiso  adornar  ce»  |of 
Armiños  tu  beldad  ?  jquicii  la  corona  [reales 
A  tufienteciíiá?  i Quien  colocarte 
Handd  sobre  e«e  tiuoot,.  Di  :  ;noeaella7 
Pueaella... 

Rotm.  Si...  es  verdad...  ¡Mujer  inrame  I 
¿MoTl^mljUTealud  y  miiauceuclaP 

Y  I  nada  pudo  baber  que  ta  aplacasel 


Y¡di*eialdipliBii*rlel...|r  ¡ctTeMto 
A  laclar  su  renco»  no  fué  baaUntc ! 
I  Has  allá  de  la  tumba  se  c\1endia. 
Haciendo  escarnio  vil  de  mi  eadiverl 
¡  Allí  Tiembla...  qua  por  fin,  d« li,  gervena. 
Yo  también  i  mi  yei  podre  v^ngarDio. 

£nr.  Sí.fi:  le  vengarás.,,  su pue^ ocupa. 
En  él  te  colocó ;  de  el  ella  l^aje. 

Awm.  iQué  tiorrible  pemunimt»!  |9 
Dioal  ;  pude. 
[Ab!  seior ;  por  piedad ,  de  n)■liaw^adl>l•. 
Nomeconoieo  ya...  Vueitrapreaencla.., 
Eita  regla  mansión...  vuestro  lengiiij*.,. 
Todo  perturba  mi  raion...  y  todo... 
Dejadme  al  manos  mí  virlud ,  dejadma. 

EiiT.  i  Qué  dudaal...  Ven  oomniítD,  van. 

Ttoim.  tUrchaoO) 

Que  aun  Toeatro  «liento  me  angonaoña. 

Enr.  ta  balde 

Te  retlatat...  Ve  Juro...  Has  iqulán  flene? 
1  El  la  acaso? 

Aotmr      tEleoatnl 

Enr.  Si...  OcultKle 

E*  preciso...  Vea. 

Botm.  Ko. 

Enr.  Te  lo  nplicOi. 

Que  Enrique  al  oeDoa  tu  eilstenda  ad*«. 

Rotm.  Obedeico...  H■■l^i(tdeF 

Enr.  En  «se  Irene  t 

Y  que  M)  miimo  ardid  hora  la  engaBe. 

(  A'iMjva  Retmunéa  á  eoloeor**  «A  al 
trono,  y  le  cu6re  con  las  «oflfaaa; 
pero  de  modo  gne  al  jrMIfoo  puti^ 
eerla  todatHa.} 


Elton.  ¿  TodaTia  oa  halle  aqnif 
No  lo  eitraño  i  amante  Uerao, 
Al  lado  de  vuestra  bella 
Se  os  olvidan  loa  momento*. 
]  O  cuan  dulces  Uabrtn  sido 
Los  que  debéis  i  mi  celol 

Enr.  Aun  mas  de  loque  pnaalif 
¥  recompeusaro*  debo. 
Has  que  unas  Acdenei  dé 
PennitidmOi— Oíd,  Roberto. 

( Habla  bajo  i  Rohwto.) 

EUon.  E^lra&o  liallarle,en  verdad. 

Tan  resignado  y  sereno». 
Pero  rsa  calma  tal  vet 
Encierra  un  ocullo  fueRO. 
Enr.  Itooiluul  y  volved  al  ponto. 
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ROSMUroA. 


£UaH.  ¿Cuátea  son  tiMstrot  latentoi  f 

£nr.  i  Teméis  acaso  7 

£Í9on.  ¿Yot...  Nada. 

Enr.  Alejad  todo  recelo. 
A  loa  qae  en  palacio  estén 
Mando  Teñir* 

Ehon*       ¿  Con  qné  objeto  f 

Enr.  jOltMiateis  por  yentnra 
Qoién  M  etftá  ?       (Señaianáo  al  trono.) 

Eféon.  No  por  cierto. 

Enr.  ¿OlYMisteis  que  en  sti  frente 
toa  la  diadema  habéis  puesto  f 

«filtofi.  ¿  Y  bien  7 

^^^*  Al  morir  Rosmonda , 

Una  reina  es  la  qne  ba  muerto. 

EUoñ.  Gomo  no  sepulcro  la  encierre  • 
^ae  reina  sea  consiento ; 
Pues  semejante  rival 
Ko  ha  de  inspirarme  ya  selos» 

Bo»rn.Xun  pudiera  del  septtIcro(^parls.) 
Salir  para  tu  escarmiento. 

EUon.  ¿Queréis  honrar  su  memoria? 
Está  Uen  :  dad  á  los  pueblos 
De  Toestras  regías  virtudes 
Tan  recomendable  ejemplo. 
Mas  uo  Imaginéis  permita 
Que  su  frente  por  mas  tiempo 
Esa  corona  pr^ane 
ftue  por  mofa  en  ella  he  puesto. 

ño$m.  \  Por  mofa  I...  Mira ,  perrersa, 

( Apart€ ,  tomando  ki  ewNma  quo  Uono 
ai  iodo.) 
Que  entre  mis  monos  la  tengo, 

Y  tienta  mucbo  el  guardarla  : 
No  apares  mí  sufrimiento. 

Eieon.  Tal  espectáculo»  Emique , 
Entre  los  dos  lo  tolero. 
Mas  no  de  mi  dignidad 
El  piibiico  vi  i  pendió. 
Oscura  su  tumba  sea 
Como  fué  su  nacimiento  $ 

Y  alli  encerrado  también 
Quede  este  fatal  secreto. 

Enr,  I  Asombro  cansa  el  oíros  I 
Qué ,  ¿  no  siente  vuestro  pecho 
De  crimen  tan  horroroso 
Ni  un  leve  remordimiento? 

Eteon.  4  Es  delito  por  ventura 
El  pisar  un  vil  insecto f 

Jlosm,  No  puedo  mas...  Tú  lo  quieres... 

{Apart§ ,  eoloeanUo  la  corona  $n  tu 
eaboxa.) 
Ven ,  corona .  ya  te  acepto. 

Enr.  Es  crimen  que  sin  castigo 
No  han  de  consentir  los  cielos. 
Temblad,  perversa,  temblad; 
Que  aunque  Reemunda  haya  muerto, 
AiiQ  io  ha  de  alaar  del  sepuicro  | 


Gomo  Tengatlvo  espectro. 
Vuestros  ojos  espantando 
Con  su  aterrador  aspecto. 

EUon.  No  pienses^  necio,  inspirarme 
NI  vil  compasión ,  ni  miedo : 
Las  victimas  que  encerró 
La  tumba,  nunca  ha  devuelto. 

Ho$m.  Te  engañas...  Uirame  aquí. 

( Doseorriénéo  ¡a  cortina  y  mostrét^ 
do$9  én  pié  iobrc  el  trono.) 

EUon.  i  JusUcit  eterna!  ;Qoé  reo  P 

I  Rosmunda  i 

Roim.       SL..  i  Me  conoces? 
Mirame  bien. 

Eicon.        1  Qué  portento! 
¿  Será  verdad  ?. . .  No  te  acerques... 
Sombra...  faslasma...  i  Ahí  faliesco. 

(  Cae  desmayada  :  loe  criadoc  ocupan 
d  soiíenerla.) 

Rosm.  Mujer  orgullosa ,  al  fin 
Postrada  á  mis  pies  te  tengo. 

SSCENA  IV. 
Dichos  ,  ARTURO ,  ROBERTO ,  ACOnafU- 

HIB.\T0  OB  LOBES  T  GCNTBS  BB  fALBClOw 

i?oA.  fiefior,  aqui  eüán... 

-^rt»"-  Venid 

Y  escuchad  todos. 

Todo$.  i  Qué  Temos? 

Enr,  Va  Eleonora  no  es  mi  esposa  i 
loñ  laxos  del  parentesco 
Que  sin  dispensa  nos  unen. 
Anulan  nuestro  himeneo. 
Ved  de  hoy  mas  á  vuestra  reina. 

«     (Señalando  d  Rosmtmda.) 
Postraos  ante  elhi. 

(Todos  so  indinan.) 

Aru  i  Es  cieno  I 

Rosm.  I  Reina  soy  I 

Art.  2  Rosmunda  t 

{Arturo  se  coloca  en  medio  del  teatro 
cerca  del  trono^  apostrofando  d  üoa» 
munda.  Esta  le  ve ,  se  aterra ,  y  como 
cambiando  de  idea^  arroja  la  corona 
al  meto,  y  dice :) 

^osm.  ¡Artaro! 

iQué  hice?..  ¡O  Diosl  ¡Ahí  no...  no 
quiero. 


ACTO  IT, 
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E8f:ENA  PRIHERA. 

ROSMUNDA  ,  SEKTADA  i  GUALTERO. 

G«all.  ¿Quérc«pu»ta  le  he  de  dar? 

Roim.  Lx  que  stempre  )(>  le  di  i 
Déjeme  enlir  de  aqui, 
T  libra  al  Un  respirar- 

Guall.  Libre  ealali ;  que  pues  amor 


I» 


Dn  I 


>i  dará  a 


Soiaaqul  la  soberana 

Y  e\  esclavo  es  nú  leDor. 

.Amdi.  Muy  bien  Id  prueba,  en  verdad, 
SI  lan  guarduda  me  llene. 

Guall.  Una  corona  previene 
Con  que  honrar  rucetra  beldad. 

.Aojm.  Hucha  dcsiumbra,  lo  sd, 
Ona  corona  Un  bella, 

Y  brere  loManle  con  ella 
Yo  (amblen  me  deslumbre ; 
Hai  al  punto  hnrroritada 
La  Rrrojt'  Ifjus  de  mi. 

Guatt.  No  os  saciiaqaeii  ael ; 
Que  dBl  rej  enamotada... 

Roim.  Hano  le  llegué  á  qaerer ; 
Pero  en  mi  suene  ponoaa 
So;  poco  para  su  espaga 

Y  ID  dama  no  be  ile  ser. 
Enrique  ea  casa  lio  yai 

Y  puealo  que  dueño  tiene, 
AdmlUr  I 


leda. 


CuaK.  SI  á  Eleonora  dl<S su  mano, 
Le  ee  repudiarla  preolso ; 
Y  solo  aguarda  el  permiso 
Dri  poniince  romano. 

Roim,  M  se  lo  dará,  dI  ye 
Deaia  dp  él  si  lo  diera. 

Guall.  Mirad  que  Enrique  me  espera. 
jHo  dais  mas  r'spuesia;' 

Botm.  No. 

Gualt.  Coa  harto  rigor  Haláis 
A  quien  por  voa  solo  vive. 
rio  queréis  verle  ¡  y  si  escribe 
^Con  desden  le  ronlrflais? 

itotm.  ¿No  conoce  ja  loi  anhalol 
Solooa  convento  le  pido. 


GuaU.  1  Roetro  Un  bello  paidMo 

Bijo  oscuro  y  lotcvTclot 
i  A  quien  palacios  merece 
Dar  de  un  claustro  la  prisión  \ 

Hoim  V  jdeun  claustro  eaU  maniioR 
Dirercncla  acaso  ofrece? 

Guall  Solitaria  es,  lo  confien, 
Has  sin  igual  su  hermosura  i. 
Que  a  la  vei  arle  y  natura 
Le  preaun  dulce  embeleso. 
I  Qa6  es  ver  loa  retretes  bellM 
Labrados  por  sabio  moro. 
Donde  los  jaspes  j  el  oro 
Deslumbran  oon  sus  desteitwT 

Y  ¿qué  es  ver  en  derredor 
Pensiles  mi),  coyas  flores 
Rncanlnn  con  sus  colores 
¥  embL-lesan  eon  su  olor? 

De  Wondsioclc  el  parque  umbroso 
Ksjoya  de  la  Ingl.-i térra , 

Y  tiene  fuñía  en  la  tierra 
Por  lu  ameno  y  delicioso. 

fíotm.  ¿Qué  Importa,  ti  la  Mptuin 
En  luberinto  Intrincado, 
Masque  con  muro  doblado 
A  quien  encierra  ase^ral 
Ni  el  que  cala  fuera,  en  su  esi|trB 
Logra  nunca  peaetrar, 
M  aun  menos  puede  escapar 
Quien  llei;B  i  mirarse  dentro  i 
Que  en  larga  Inútil  carrera,  .  : 

Después  de  giros  sin  cuento. 
Vuelve  loco  y  sin  aliento 
Al  punto  de  do  partiera  : 
De  tal  suerte,  que  auqqae  entleoda 
Su  madeja  enmarañada 
Enrique,  le  da  la  entrada 
Subterránea  oculta  senda. 

Gaali.  Por  ella  ha  venido  yo 
VentrunKiflosqne  oa  servimos; 
PucB  por  ella  prererlmoa... 

iSutna  d»bajo  dt  la  r^a  «I  pnbkU» 


o.) 


de  tí 
Has¿qué  inatmmeDtosondP 

Jlaim.  No  sé... 

GuaU,  jQaláDpiwdet 

Rotm,  Ea  TI 

QiK'  en  este  sitio  es  extraüo. 

GuaU.  V  locan,  al  no  me  engallo, 
Da]u  esa  reja...  Escuchad. 

Vot  {tmUmáa). 
Gala}  flor  dala  hemastm. 
Con  mil  gTiciss  sedaclora , 
A  Rotaanda  Bnriqae  adora 


IH 


ItOSMÜNDÁ. 


Si  él  tM«»r  tt  oAftftieito, 
D«  él  la  hennosá  UfiinKifé. 


Motn^  t  QQ¿  voe  I«..  ¡  Cielos  1...  Si  8erá.«» 
Guait»  I  Vive  Dios  que  es  troYa^orl 
Mosm,  T  I  es  mi  historia !  ¡  Qué  rubor  I 
GualL  Mas  i  por  dónde  entrado  habrá? 

fot  {eanUt). 

En  sa  ardor  el  Mira  rladf 
A  Rosmunda  qd  ray  palania» 
T  cefiir  á  bu  alba  frenta 
La  diadama  prometió. 

Rivkl  ílira*  «a  ira  ardlaado^» 
L$  hilo  dar  mortal  batida ; 
Mas  volvióle  amor  la  vida  » 
y  OD  el  trono  la  sentó. 

itotm.  ¡EsArtnrol 

GuaU.  iAiturot 

Bosm*  8f : 

Mo  hay  duda. 

Guátt,       Tres  dhtt  ha 
Qoe  en  la  eofte  :fa  no  está.— 
Con  efeeto,  yedle  aqiif . 

{Bñmn  por  la  T$Ja,) 
La  luna  da  en  su  semblante. 

/{oam.  I  Me  ha  Tistol 

Gualt.  Bs  de  presumir ; 

Que  indka  qnertf  Mblr. 

jRofoi.  Abridle. 

Gualt.  Pero... 

Roim»  Al  Instante. 

BCCNA  n. 

ROSMüTOA» 

;  Quién  le  podo  intftdiicir 
fin  esta  ocultt  «tasiiMí 
Que  impunemente  jamás 
QltdtpittimpMáf 
iQüé  intMlfli  aeran  les  eaTset 
1  Ah !  su  noble  comen 
Para  saWarme  sin  duda 
Hoy  le  arroja  eon  valw 
Attatoairaria  empresa. 
Protegedle,  etem»  Dtaa» 
Mas  ya  Ilesa. 

ESCENA  m. 

ROSMUNOÁ*  ÁXrUBO,  6UALTER0. 

Gwat.       Vadle  «iU.  (Ajitiuro.) 

Ro$m.  i  Art««)  eraeté  t 

Art.  Y#io|r  t 


Rosm.         iOnláh  tos  pIM 

Áquf,  imprudente,  guió? 
¿Qué  pretendes? 

Art.  Soloá  ti 

^aedo  revehirlo...  Vos         [A  GuaUtro  ) 
Dejadnos  solos. 

Guafr.  Acaso... 

Rotm,  Hacednos  este  faYor. 

GualL  Os  obedezoo^  señora. — 
(Esta  extraña  introducción...       {Aparte*) 
Conviene  que  el  rey  la  sepa  | 
Y  de  ella  á  informarle  Yoy.)  {F'a*:) 

ESCENA  IV. 

ROSHUNDA,  ARTURO. 

ArU  El  tiempo  es  precioso,  ven  t 
No  perdamos  la  ocasión. 

Rosm.  ¿Qué  Intentas t 

Art.  Salvarte. 

Roim.  iK  miT 

ArU  Si  esclava  de  un  vil  amor» 
No  quieres  en  estos  sitios 
Vivir  sin  honra. 

Ro»m.  ¿Quién?  ¿Yo? 

Pues  ¿no sabes? 

Art,  Solo  sé 

Que  aquí  peligra  tu  honor. 

Rotm,  ¿Dudas  que  guardarlo  supe? 

ArU  No  tengo  esa  duda ,  no ; 
Que  á  tenerla...  Pero  ven  : 
Huyendo  de  esta  mansión , 
Mas  puro  queda  ensayado 
De  tanta  prueba  al  crisol. 

Rotm.  |Ali!  tu  presencia  me  mata  I 
Que  no  puedo  sin  rubor... 

Art.  Alza  la  frente ,  Rosmunda ; 
Que  no  es  juez  sin  compasión 
Este  que  hora  entre  sus  brazos 
Te  estrecha  con  dulce  ardor. 
Es  tu  amigo,  sí...  No  temas 
De  negra  infamia  el  balden; 
Pues  aunque  breves  momentos 
Pudo  el  brillo  seductor 
De  una  corona  ofuscarte , 
La  virtud  al  fin  triunfó. 

Roim.  ¿Y  qué  ftiera  de  Rosmunda 

Si  tu  vista ,  si  tu  voz » 

Esa  olvidada  virtud 

No  volviera  al  corazón , 

A  este  corazón  que  débil 

Tan  fácil meftte  eedhSf 

Mas  perdona...  Yo  no  sé 

Qué  encanto  fascinador 

De  mis  sentidos ,  de  mt  tima , 

Arturo,  se  apedóré. 

( Pueden  tanto  los  i'Stuiidm 


ACTO  fr,  ESCENA  IT. 


D«  no  ettlngntda  lisilont 
iPnedni  ttnio  uai  corona 
Y  UD  deseo  Tengador! 
Que  icómo  en  t»n  fiero  tranca 
Bailar  rsaltlenclal  ¡  a  j  Dioi  I 
Te  presentaate...  A  la  acento 
Dbipóse  la  Huilón  i 
Vi  de  un  ablBmo  Insondable 
A  mis  p1^  todo  «1  horror... 
He  estremecí...  La  diadema 


Him 


ro)ó... 


Que  aunque  trono,  amor,  Tenginia 
TiastomabaD  mi  raion , 
Pudiste  al  fin  mat  que  todos , 
jOlü,  mlingel  talvadorl 

Arl.  En  vano  el  rej  despechado 
De  )a  entérela  qae  holld 
En  ti ,  TCDcer  no  pudlendo 
Tn  noble  resolucton , 
Con  pretexto  de  ocultarte 
De  tu  enemiga  al  furor, 
Te  encerrara  en  esle  sitio 
Que  Impenetrable  crejé, 
I  Impenetrable  1  Lo  Tuera 
k  quien  con  menos  tesen 
No  ]urara  libertarte 
De  esie  peligro  coat  ;o> 
Muros  de  bronce  asaltara 
Porulvarte,  [tlve  MOsI 
I  Ca&nlo  mas  de  un  laberinto 
La  reducida  extensión  I 
Sdb  peligrosas  revuelUis 
Osé  arroatrar  sin  temor, 
Y  al  cabo  de  praebas  mil. 
Ya  mi  constancia  Tenetd. 
Heme  aquí ,  pues...  El  camino 
Que  abrir  logrú  mi  valor, 
Dn  hilo  nos  Iraiaiá 
Que  en  el  tendido  qnedC : 
Con  tal  guia  en  uu  momeate 
Huir  podemoH  los  doa. 

/ton».  Hombre  generoso,  deja 
Que  bese  tus  plantas. 

Arl.  Ho, 

No.  Rosniundaí  ¡qué  liacetf 

AoML  té  M> 

MI  ángel  lijk-^iT-.  oil  ÜIm. 
¡Qué  nciMf:  liwprendimipnto! 

JAhl  ifiEtiü  podrí  pagartflT,.. 

An.  ;l'a¡;arme!...Yaiieaílti*... 
Hasa:>lv,'\ic..,  Lodemis 
Qnein  iliíi">iiiíapl  Señor. 
Ven,  liij;;iriiu»slnlan!lanai 
Que  en  .-k'  iiuísferoi 
Otros  |.-:i^iL,a  iotCTcnn. 
Eleon^iíL  1 II  su  furor 
Derel/iíli'jn  contra  Enrtipie 


Ba  levantado  el  pendón. 
Pronto  i  Inflamarse  el  Inglái 


De  li 


a  i  [a  T< 


Numerosos  partldartei 
Janlá  de  ella  en  derredor. 
No  tejes  á»  aatoa  InguM 
Ya  aus  realet  aenld, 
Y  borribla  tuam  dTll 
Va  á  encender  un  Inrpa  aiaar. 

Rotm.  ¡  Ah  I  por  fuerza  ;o  he  naddo 
En  hora  de  maldición. 
Do  qnier  mi  Tlsta  prodnee 
Desgrada» ,  guerra*  y  horror.,. 

Arl.  Vamos,  pues...  pronto...  satgaiMM. 

Rotm.  Sl.„  Has  espera...  Antes  nj... 

Art.  i  Dónde  ? 

Rtum.  Pírdona.»  T^n  uta 

Concédeme  este  bTor. 

Art.  j  Cnil  r 

Rotm.  Que  le  eitmba, 

Arl.  iYtoatrereií.-' 

/toim,  Mo  culpes,  no,  mi  inlonclon. 
Rogarle  solo  prctenJn 
Por  tan  malograilo  amor. 
Que  me  olvide ;  y  renovando 
l.ai:os  que  Dios  com^agrd. 
Vuelva  la  pai  i  sus  reinos. 

Art.  Está  bien...  Ii:s(^ribe. 

{fíotmundait  lienta  ff  eterlb»  rápida, 
mente  una  larta.  Llama  deipueii  y 
lafs  un  i-riiidfi  á  quien  la  da.) 

Llevad  esta  carta  al  rey.  (Fiuí  el  eríado.) 
A  seguirte  pronta  estoy.  (A  Arlun.) 

Arl.  Vamos,  pijcg...  Pero  í  qué  es  esto  í 
tliix  vea  aquel  respianihirl 

(^«AalofMta  ¡a  jMtUana.) 

ñotm.  Si...  jtpié  lenir 

Arl.  ¡Ciclo  lanlol 


Bonn.     iLa  reinal 

Art.  St 

So  gente  esU  «a  derredor 
De  este  palacio...  Tucarta 
Quitan  al  paje. 

Rotm.         iPorDIoiI 
E3i:6ii.fete  tú. 

Arl.  íYoÍ...  Kunca. 

iCóaio  pudo^..  ¡Muldiclonl 
El  hilo  Ib  babrá  guiado 
Que  mi  imprudencia  dejú. 

Roita.  Ya  llegnn. 

Arl.  Pucí  bien ,  aquí 

Pereceremos  los  dos. 


]9€ 


ROSMDWA. 


ESCENA  ¥. 

ROSHUNDA,  ARTURO,  ELEOl^ORA, 
ROBERTO,  Soldados. 

(Satén  preeipiiadamenu  ¡a  reina  y  loi 
toldados,  llevando  esto*  haehcu  en- 
eendidat.  La  reina  lleva  en  la  mano 
la  carta  de  Jtoemundeu) 

Eleon.  ¿  Aqni  eslás  ?..,  En  mi  poder 
Caíste ,  por  fio ,  traidora  : 
La  que  de  mi  trono  excelso 
Con  negro  baldón  me  arroja , 
La  que  su  impúdica  frente 
Quiere  orlar  con  mi  corona. 
No  será...  yo  te  lo  juro... 
Que  tósigo  infiel  aliora 
No  burlará  mi  yengann ; 
Y  tu  sangre  gota  á  gota 
Ante  mis  ojos  corriendo 
Afirmará  mi  Yictorla. 

Jtoem.  ¿Qué  Urdáis?  Venga  el  yerdagoi 
Que  ya  á  morir  estoy  pronta. 

Eleon*  No  me  esperabas,  jes  cierto T 
T  aquí  en  placenteras  b<H-as 
¿  Gozar  de  amor  hoy  creías 
Las  caricias  deliciosas  ? 
81n  duda  porqoe  tardaba 
Ese  amante  que  te  adora , 
Iba  esta  carta  á  avivar 
Sa  tenida  perezosa. 

ñoem.  ¿La  habéis  leído t 

EUon,  Pretuno 

Lo  que  en  frases  amorosas 
Dirá. 

Rotm.  Con  todo,  leedla  i 
Os  lo  Suplico. 

Eleon.        En  buenhora. 

(Abrt  la  carta  y  la  Ue.) 
Veamos  poes.^.  ¡  Dios !  ;  qué  he  leído? 
¿Será  verdad? 

Roem.  ¿Qué  os  asombra? 

Eleon.  ¿Esto  pensabais  hacer  ? 

Roem.  ¿Lo dudáis? 

Eleon*  Me  qnedo  absorta. 

Roem,  ¿  Quién ,  señora ,  vuestro  esposo. 
Ni  vuestro  cetro  ambiciona? 
Guardadlos,  guardadlos ,  si i 
Y  sed  con  ellos  dichosa. 

Elmm,  ;  Pensáis  que  habré  menester 
Vuestro  permiso,  orguliosa  ? 

Roem.  ¿Quién  tal  dice?  Vuestros  son  : 
Yo  ni  aun  quiero  su  memoria. 

Eleon.  ¿  Qué ,  en  fin ,  estabais  resuelta? 

Roem,  Vuestra  vista  solo  estorba 
Que  eilemof  lijot  de  aqui. 


Ekam^  Y  ¿ha  de  ser  maB  generota? 

{Aparta.) 

Aru  t  Ahí  sin  duda  la  piedad 
En  vos  su  Imperio  reeobnu 

EUon.  I  Piedad  en  mi! 

Art.  8f,  qae  en  vano 

Su  voi  resistís  selosa.  [aiiroT 

EUon^  Y  ¿qoién  sois  voi?^.  Mas  ¿qué 
¡  Arturo  I...  j  Ah !  traidor.*.  4  Y  ana  ceas 
Ante  tu  reina  ofendida 
Presentarte? 

Roem.       No  te  expongas, 
Arturo,  márchate  y  deja 
Que  aquí  peresca  yo  sola. 

Art,  Y  si  en  el  mundo  no  estás 
¿Ya  la  vida  qué  me  importa? 
Sí ,  lo  confieso,  yo  soy        (^  Eleonora.) 
Quien  con  bebida  engañosa 
De  vuestro  injusto  furor 
Quise  librar  esa  Joya. 
Soy  quien  de  ese  laberinto 
Las  revoellas  misteriosas 
Osé  arrostrar,  y  la  senda 
Hallé  qne  todos  ignoran. 
I  Necio  de  mí ,  solo  ha  sido 
Guiar  á  su  matadora ! 
Soy,  en  fin,  quien  por  salvar 
Una  vida  tan  preciosa 
No  hallo  riesgos  que  me  asosteo  « 
Ni  estorbos  qne  se  me  opongan. 
Si  esto  se  llama  ofenderos^ 
Os  he  ofendido,  señora. 

Eleon,  ¿  Qué  escucho?...  Sin  duda  tú 
También  á  esa  infame  adoras. 

Art.  La  adoro,  si...  No  penséis 
Que  ocnitarlo  me  proponga. 
Siendo  niño  la  adoré ; 
Creció  mi  pasión  fogosa 
Con  los  años ,  y  un  volcan 
Es  Ineitinguible  ahora. 
La  adoro  sin  esperanza ; 
La  adoro  Ingrata ,  alevosa; 
Y  para  quererla  mas, 
Otro  y  no  yo  sa  amor  logra* 
Su  vista  evitar  debi 
Mientras  pudo  ser  dichosa; 
Esin(ells,y  ásu  lado 
Manda  el  honor  que  me  ponga. 
Vedme,  reina,  á  vuestros  piés; 
Mi  amor  por  ella  os  implora* 
Perdonadla,  no  es  culpable  s 
Su  alma  noble  y  candorosa 
NI  torpe  ambición  conoce , 
NI  impuros  deseos  forma. 
También  engañada  ha  sido; 
También  traición  alevosa» 
Fingiendo  amor  Inocente, 
Qvlao  labrar  m  deihonnu 
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No  mUgnetiU  virtud 

Que  Irlunfo  tan  bello  logra , 
Y  tiu)e  lie  quien  lanío  amó 
De»pretÍarnlo  una  corona. 
Perdonadla,  perdonudlR : 
Con  gIIb  Bcd  generosa. 

Eleon.  lio  lo  merece  la  infame : 
LUgó  ya  BU  poalrer  tiora. 

jfrt.  Pues  bien ,  eí  sois  inflexible, 
Si  Mis  á  mis  rueüDS  eorda , 
Yo  la  tabre  defender 
De  vuestra  furia  rabiosa. 

iSaca  la  eipada  y  ta  coloca  dilanlt  ii 
Rotmutida.) 
Venid,  mandad  Im  verdugos  : 
Que  esla  eípada  corladora 
Su  sangre  vil  verlerí 
SI  aun  mirarla  inFanieí  osan ; 

0  á  lómenos,  si  ■  pesar 

De  mis  eeluerios  la  inmolan , 
Sufriendo  una  mitma  suerle 
No  la  verela  morir  sola. 

íleon.  ¡  Atrevido  1 

ñoim,  .iQuó  haces? 

(£«  a»  por  el  brazo  y  h  impidi  «f- 
grinUr  la  upada.) 

Art.  Suelta. 

Eleon.  Desarmadle. 

An.  \  Y  túmeestorhas!... 

[Lot  toldado!  te  abalanzan  tobre  Ar- 
turo y  le  desarman.  Roberto  quitre 
barirte;  la  reina  le  detiene.) 

Eleon,  Apartaos. 

floim.  ilmptudentel 

1  Dónde  un  ciego  amor  !e  arroja  1 
No  castiiniFii  su  locurn ,       {A  EUottora.) 
Que  ei  mia  ta  culpa  todo, 

Eleon,  ¿También  V09  lederendeist 
fíoim,  Y  ¿quién  nosiendo,  geHora, 

Cn  monetnio  vil ,  puede  ver 

Tanto  amor,  v  no  le  ndoraP 
An.  ¿QuéliBsdl<'lio°tOrellcldadl 

I  Ah !  que  esa  palabra  sola 

Ur  premia  cuanto  aufrí. 

Que  e!  hombre  debe  morir 
Cuando  tanta  dicha  logra. 
O  reina ,  mandad  que  sea 
Común  nuestra  suerte  ahora. 

Eleon.  Si .  lo  leríi :  lo  reaoelvo : 
Se  ya  !o  que  hacer  me  loca. 
Roberto,  en  todas  las  puertas 
Paced  segura  custodia. 
Que  de  este  cuarto  nosalgnn 
Ni  uno  ni  otro...  A  que  dispcnpa 
Yo  voy  cuanto  á  mi  vénganla, 
A  mi  dignidad  importa. 
YoHtriM  aqiü  espetad : 


Mi  KPnlenda  derA  protitd. 
(Roberto  habrá  colocado  eentinelai 
futra  de  lat  p'iertat  ¡hecho  lo  ciial, 
tigiie  á  Eleonora  con  ha  demdl  tol- 
dados, quedando  Roimtinda  y  AT' 
turo  lolüi.) 

ESCeiVA  VI. 

ROSMUSDA,  ARTURO. 

ñoim.  Oíd...  esperad...  ;UaIvadal 
I  Honstroo  de  mfamla  v  horror  I 
¿No  le  bnsta  i  su  rencor 
Hi  sangra  verler  airada? 
1  Aun  quiere  mas  su  furor  I 
;Ou:ereiatu!a!...  Infellce, 
Yo  soy ,  yo  soy  quien  le  mala ; 
¿  Porqué  á  mujer lan  Ingrata 
Hora  tu  vos  no  maldice? 

Art.  r:Qué pronuncias,  inEenuUF 
I  Yo  maldecirle!.,.  No,  no : 
Bendigo  mas  bien  al  cielo ;  '' 

Pues  sensible  i  lanío  duelo,  '  ''  ^ 

Ui  ruego  ardiente  cumplió. 
Morir  cantillo  es  mi  anhelo, 
Morir  á  tu  lado,  si; 
Verte  en  mi  postrer  suspiro; 

Cuando  muriendo  te  miro 
De  compasión  hicia  mi. 
Desile  la  Inrancia  florida 
Fuiiie  mi  dulce  ilusión  i 
Mas  esa  Ilusión  perdida. 
Ya  marrliiio  el  coraiun , 
lOo  qué  me  sirve  la  vida? 

Roitn.  Calta,  calla  i  que  un  puhal 
Clavas  Bgndo  en  mi  seno: 
Yo  le  luí  siempre  falal ; 

He  derramailo  del  mal. 
Por  mí  lu  patria  dejaste  ,  .^ 

Hallatido  la  ewlavitud  i  ''  ' 

Pagué  con  tngraillud  ''^ 

Tatito  amor...  Tú  me  sahaite;      "''* 
Y  es  tu  premio  un  ainliud 

Arl.  ¡Mi  premio  I...  Pue»  icoil  mtjct 
Puedo  aguuriiarlii  de  lí? 
I  Tu  compasión  y  tu  smor! 
Porque  ¿ya  me  iguleres,  si? 

Ratm.  ;Qué  he  ile  drrlrteT  ;ay  dolorl 
Cual  mereces,  no  lo  se; 
Uas  le  adoro  oacio  a  un  Dios. 

Arl.  Y  itanla  dl.tia  logré? 

Rotm.  No  ufano  tu  peilio  esté  : 
Que  á  morir  vamos  ios  dos. 

Arl.  Y  ¿qué  me  Importa?  Ha  nionienlo 
De  ente  iaelbble  contenió 
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Vale  muy  bien  el  morir  t 

Y  cuando  me  Yengti  á  herir 
Luego  el  verdugo  sangriento, 
A  su  aoero  mi  garganta 

Sin  pesar  entregaré ;     .    . 

Y  á  ía  muerte  le  diré  : 
Quien  te  debe  dieha  tanta « 
Cual  un  bien  llegar  te  yo. 
Tan  solo  un  favor  pretendo 
De  tu  ennoiga  Inapetrar  < 
En  tu  tumba  descansar : 
Si  no -eres  mía  viviendo, 
Salo  después  de  espirar. 

Mas  4 qué  digo?...  ;No  me  queda 

Un  instante  todavía? 

¿  Quién  esta  dicha  me  veda? 

í  Ay !  antes  que  al  hierro  oeda , 

El  placer  me  matarla. 

Si ,  Rosmunda ,  es  menester : 

I>e  mi  eterno  padecer 

Yo  exijo  una  recompensa. 

Moitiu  ;  Cuál  7...  dimela. 

Aru  Es  grande,  InmeoM. 

Bonn,  Para  ti  corta  ha  de  ser» 

Art,  Si  en  mi  de  este  amor  el  fuego 
Siempre  fué  sincero,  puro ; 
Si  á  muerte  por  él  me  entrego, 
Jura  que  á  mi  último  ruego 
Accederás. 

Moim.    Si,  lo  luro* 

Art,  Mira  que  lo  has  de  compUr* 

Eoim,  Habla. 

uiru  A  la  esfera  gloriosa 

Do  Dios  te  va  á  recibir. 
Tú ,  Rosmunda ,  has  de  subir 
Con  el  nombre  de  mi  esposa. 

iSom.  {Yol 

Ari.  Mi  fe  recibe  ahora  i 

Que  no  nos  ha  de  negar 
En  nuestra  postrimer  hora 
Un  ministro  del  altar 
Nuestra  fiera  matadora. 

Rotm,  I  Ah !  ¿qué  pretendes  de  mi? 

Art,  ¿Te  retractas  por  ventura? 

Ro$m.  Yo  00  soy  digna  de  tí. 

Art.  Di  que  me  aborreces,  di 
Que  eres  Ingrata,  perjura. 

ño*m,  ¡Arturo I 

Art.  Aparta,  y  me  dc||a 

Buscar  la  muerte  horrorosa. 

Itosm.  Detente, 

Art.  I  Mujer  odiosa! 

Rotm.  \  Ah  1  cese  tu  injusta  queja» 
Triunfaste  ya  i  soy  tu  esposa. 

(Se  arroja  á  9U4  pié$.) 

ArL  \  Mi  esposa !.«.  ¿  Es  ciertot 

Ro*m.  Lo  soy: 

Tu  esclava  fuera  también. 


Mira :  á  tus  plantas  eatoy.  - 

AtU  No,  ven  á  mis  brazos,  ven« 
Toma :  este  anillo  te  doy; 
Es  el  anillo  nupcial. 

Jfosm.  Lo  acepto. 

{Arturo  saca  tin  anillo  gue  lUva  y  90 
lodaú  ñotmunda ;  ala  lo  tomaf  y 
abraxadot  Ittggo  lo$  do$ ,  cott»  orro* 
diOaios*) 

Art.  Y  tú,  eterno  Díoe, 

Desde  tu  asiento  inmortal 
Tu  bendición  celestial 
Derrama  sobre  los  dos. 
Abre  el  alto  firmamento, 
Muestra  tu  trono.  Señor; 

Y  entre  su  santo  esplendor. 
Dígnate  el  fiel  juramento 
Recibir  de  nuestro  amor. 
Recíbelo,  sí,  que  ébpuroj 

Y  estas  almas  que  lo  dan. 
Dejando  este  suelo  oscuro 
Tras  él  se  refugiarán 
Boy  á  tu  eternal  seguro  ( 

Y  allí  en  perdurable  paz 
Ante  tu  divina  faz. 

De  esta  santa  unión  la  tea. 
Si  aquí  Inció  tan  fugaz, 
Inmortal  y  eterna  sea. 

mCBNA  VII, 

DiCHOl,  ROBERTO)  Sot^iMt. 

Rob,  Allá  os  esperan ,  marchad.   . 

(A  Roimunda  y  Arémff»*) 

Véaotroa  acompañadlos.  (A  lo$  ioléadoi.) 

[Fanse  Arturo  y  ñoimimda  roémá^t 

ESCaSNA  Tm. 

ROBERTO» 

(Bfira  por  fci  «amafio;] 

Si  la  oscuridad  no  engaña» 
Ya  Enrique  se  va  acercando» 
Él  es,  no  hay  duda...  Gumpliando 
De  Eleonora  loa  mandatos, 
Esta  calla  dejo  aqui : 
Retiremos  los  soldatos. 
(Coloca  $obr0 la  fM$a l«  «arto 4is  iloi- 
mundaí  hace  deepUM  salir  d  lot  cmi- 
tinelas  que  había  eoloeado  fitera  á» 


lapimtiat  y«af#. 
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ACTO  IV,  ESCENA.  X. 
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ENRIQUE. 

[Qaí  latedad  1...  ¡Dios  mío!...  ^Porqué 


Dn  mis  pasos  dirijo  i  nadie 

^Dónele  Rosmcnda  eeti  ?...  Su  eslancla  ci 

Repodado  lal  v«z..,  Con  lodo,  i^nlrcmas. 
(QuUre  entrar  por  la   puerta  d«   la 
izquierda.)  [pnje 

[Cielos!  ¡Cerrado  I...   íQuc  mialcrioP...  U 
Asc(:urú  que  Arluro...  ¿Con  quu  Intenlo 
Ha  podido  Tcnlr?..,  ¿  CÚmo  hn  logrado 
Penetrar  P..,   ;Do  eatari?...  ¿Por  quietan 

Tan  profundo  Interés  muestra  porclIaT 
iAcaao?...  [Qué  soepeclin ! . . ,    No,    po  ei 

Esa  iDDipnrB  Indica  qoe  no  bn  mucho 

Alí^uno  cslulia  aciui...  Pero  tqué  veo? 

lUna  enría!...  i  Aml  nombre!...  E:«i1oHd«' 
munda. 

Veemoí...  ¡CIeIosI...  Al  al)f1rlB  llemblo. 
{Abre  la  carta  y  ta  Ue  eon  grande  agi- 
tación pronunciando  fn  alia  v(>t  o¡r 
ffUnnM  trozos  de  ella.) 

•  Huyo  de  vos...  Un  án^el  me  ha  salvado... 

0  Yo  DO  pueda  sei  voetlra...  Mano  y  cetro 

•  A  Eleonora  debelí...  Dadme  ul  olvido... 
i>  RetlIlDid  la  paz  á  vueslroe  pueblos  » 

1  Ah !  Ya  penetro  tan  horrible  nrcnno, 
jSoy  vendido!....   gTraiilDiesI   lEttepre- 

Dm,  ingrata,  á  mi  amor !...  Yo  generoao 
Pon^o  á  tus  pies  mi  coraion,  mi  cetro ; 
Todo  lin  vacilar  lo  Eacrllleo; 
Horrible  fiuerta  por  lu  causa  enciendo; 
]  Y  me  Tendes  asi  I...  PérQda,  tiembla. .. 
Probarás  mi  vengniua...  De  aqui  lejos 
No  puede  estar  aún...  Vamoi...  Ilallurla 
Sabré,  maa  que  la  oculte  el  mismo  iiillerno. 
[ra  d  foUr.) 

£SCEN.4  X. 

ELEONORA,  ENRIQUE. 

Elton.  Detente...  t,  Dónde  vos  ? 
Enr.  [Dios!  ¡Eleonora! 

¿Túaquil...  tCómo  pudiste?...    [Ab!  ya 

comprendo. 
¡Horrible  trama !...  Nu,  un  (i  delincuente 
Rosmunda.  no  lo  e?,  no  punle  tn  In. 
Tü,  malvada,  á  escribir  la  h;is  ob'ii,-iido 
Eíln  earla,  BÍ,  lü...  ¡Vano  prD]<.'clDl 
i Ti>rpe c lodllj  *rd!il)-,.  í<iemj'ii.'  landoro; 


Y  i  ti,  pérQda,  á  U,  mat  le  Jelcslu. 
Eleon.  Enrique,  Oí  engariaií...  Va  estaba 

Cuando  aquí  penetré.  {«irrila 

Enr.  No,  no  lo  creo. 

Elton.  Lo  estaba  t  yo  os  lo  rllga  j  y  con 

Ibaltosmunda  deeateíilio  huyendo. 

Enr.     ¡Arturo!     ¡Arturo!...    ¡Y  bien! 
¿  Quléucal  ¡qué  quiere? 
í Quién  le  trajo?  ¿Do está?  ¿Cuálet  tu  In- 
Pfonto,  deeid,  hablad.  [tenlo? 

Eiion.  Sefior,  ealmaoa. 

¿Eso    me  pieguntaliT    ¡Qu£I  (Sois   lan 

Que  no  liibeli  conocido  lo  que  todo 
Revelando  08  rala  I...  ¿Su  ardiente  fuego 
Por  vonlura  Ignoráis?...   4 Nunca  os  han 

Que  ambos  en  su  niñe:  ee  conocieron ; 
Que  á  la  par  uio  la  eilad,  ea  pai  dlcbou. 
Creció  su  ardor  entre  iufimtltes  juegos  1 
Sabed  que  en  su  pasión,  por  cooiesuitU, 
Todo  él  lo  arrostra,  despreciando  ricsgotf 

Y  ella  premiando  su  conslanlc  llama, 
Olvida  vuesiru  amor,  rebufa  ei  cetro. 

Enr.  ¡Ah!  ¿quú  ealo  que  decís?  ¡Alroi 
engaño  1 
i  Que  tanta  falsedad  qurpa  en  sa  pecho ! 
EUon.  Uirad,   mirad  quiea  preferirme 
osasteis  : 
Por  ecB  aleve  despreciar  me  veo¡ 
Por  ella  Enrique  KacrDí  nudo»  rompe  : 
1  Del  amor  de  un  monarca  digno  objeto ! 
Enr.  No  proBlgaii,  cfllad*..  Ve4  4"^  *^ 
horrible 
E  et  suplicio  que  al  oíros  siento. 
Eleon.  I  Luego  conoces  ya  los  que  he  de- 
bido 
Por  tu  amor  padecer  Deros  tormentos ! 
;Uiro  si  son  atroces  I  SI  los  sientes 
Como  yo  los  senli,  vengada  quedo. 
Enr.  No  cabo  mas  sufrir...  Se  abrasa  el 

¡Eleonora  ínfetii,  le  compadezco  1 

Has  solo  la  tenpnia...  Di  ;  ¿por  dónde 

Esos  Infames  de esle sillo  huyeron? 

Eleon.  No  huyeron,  no...  Para  evitar  su 
fuga 
Aqni  sin  doda  me  condujo  el  cielo. 

Enr.  ¡Luego  se  hallan  aquí? 

hleoa.  Sí. 

Enr.  ¿Dúttde? 

Elton.  CercA. 

Enr.  i  Cerca  í...  VimioB. 

Eleon,  Dcb'nle. 

Enr.  Verla  quiero, 

Elton.  iVara  qué? 

Enr,        No  lo  (■■.,,  Quieto  vcnguinc,.. 
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Echarle  en  cara  sa  fliatdad  pretendo... 
Ver  qué  disculpa  da...  ¿Quién  eabet... 

Acaso 
No  es  tan  culpada,  no,  como  creemos. 
£/0on.  Sí,  la  yerás^.  Mas  pierde  la  espe- 
ranxa; 
Que  de  pensar  en  ella  pasó  el  tiempo. 
Tuya  no  puede  ser. 
JÉnr.  i  Por  qué? 

Eleon,  Sabrásio. 

Abrid...  Mirala  allí...  Tiene  otro  dueño. 
(La$  futrías  del  fondo  se  abren  y  dejan 
ver  una' capilla  con  eu  altar  <üum^ 
hrado.  Roimunda  y  Arturo  están 
arrodillados  á  los  pies  de  un  sacer- 
dote recibiendo  la  bendición  nup- 
eial.  Están  rodeados  además  de  soU 
dados.) 

ESCENA  ULTIMA, 

Dicsoe,  ROSMDNDA,  ARTURO,  ROBERTO, 

Soldados. 

Enr*  ¿Qué  yeo?...  ¡Santo  Dios !•»«  ¡Al 
pié  del  ara! 
I  Con  Arturo!  |0  fdror!...  Sabrá  mi  acero... 
{Enrique  saca  un  puñal  y  corre  furioso 
para  kerir  á  Rosmunda;  pero  ai  ir 
á  dar  el  golpe^  retrocede  horrorizado 
y  atroja  el  arma,  Rosmunda  y  Ar^ 
furo  se  Unantan  con  espanto*  Eleo* 
mera  acude  á  defenderlos  ^  haciendo 
fue  M  interpongan  los  soldados,) 
ArU  sElreyl 


Enr.  \  Qué  horror  I...  \  Jamás  ! 

Rosm,  ¡Señor! 

Eleon»  No  temas. 

Soldados,  acudid...  Yo  te  4^endo. 

Enr.  ¡Vos! 

Eleotu        Su  nob'e  virtud  me  ha  desar- 

Enr.  Su  perQdia  mas  blen^  [mado. 

EleMi,  Ese  himenao 

Yo  lo  he  querido. 

Enr,  ¡O  cielos!  Tú,  Rosmunda, 

¿Te  sacrificas? 

Rosm.         No...  Que  un  ángel  tengo, 
ün  ángel  por  esposo. 

Eur,  ¿Has  olvidado 

Que  yo  también  P... 

Rosm,  Sefíor,  no  habléis  en  eso... 

Solo  una  prueba  ya  de  amor  os  pido. 

jE'nr.iCuálP 

Rosm,  Mirad  vuestra  esposa. 

Enr,  ¡  Ab  i  ya  te  entiendo. 

A  sus  pies  estoy  ya. 

(iS'e  arroba  á  los  pus  de  Eleoonra,) 

Eleon,  Ven  á  mis  brazos. 

(Enrique  y.  Eleonora  se  abraxasL^ 

Rosm.  Sed  dicbosos...  A  Dios. 

Enr.  y  Eleon.  A  Dios. 

Rosm.  Marchemos ; 

^  [A  Arturo^ 
La  Francia  nos  espera. 

Art.  Vamos. 

Enr,  ¿Nnnca 

Volveré  á  verte? 

Rosm,  Si. 

Enr.  ¿  Dónde? 

Rosm.  En  el  cielo. 


DON  ALVABO  DE  LUNA, 

DBABIA  EN  CINCO  ACTOS  ¥  EN  VERSO. 


PEBSOUAS. 


El,  RET  DoEi  JüiN  U. 

Son  ALVARO  BE  LUNA,  eondwUble  de 

CiilílU. 
Dos  JUAN  PACHECO. marqué»  íeVilleni. 
DoH  ALVAHO  OESTÜÑIGA,  hijo  dtl  «onde 

dt  Pliarnda. 
ALO.NSO    PEBBZ  t>t   VIVERO,  eonlAdor 

ELVIRA,  hili  del  condMlahle. 
El  MiKOCíH  DE  SANTILLANA. 
El  Cdkdk  di  PLASENCIA. 
El  Cohdk  dc  CASTRO. 
JUAN  US  MESA. 


FERNANDO  .VOIULES,  pa)«  d«l  CoBdM' 

Uh1«. 
RIVADENElRi,  dODCel  del eendefUU». 


La  aeefonpaM  fc« 4«tpTimtro$  auto*  m  Eiealona,  el  Itrtiro y  raarto  m  Bmrgot: 
a  quinto  »n  falladotid  (año  de  H&3). 


ICTO  ÍRIHEBO. 


El  Uitn  TcpreMDli  bu  Jndin. 


ESCEKA  PBIMEnA. 

PACHECO,  VIVERO. 

Pach.  ¡QuedimM  goles,  Viverol 

f^iii.  Solos  qupdainoB,  íetior. 

Pach,  Pues  venid ;  ijue  con  íIbIIo 
TfncmoB  quo  bablar  los  doc. 

f^iv-  Mirad,  donjuán,  loqaeliOMli: 
Ni  el  gltio,  ni  la  ocasión... 

Paeh,  Las  auras  de  eete  jardín 
Se  llevarán  nuestra  voi  i 
Demás,  que  hoy  entrclenidoe 
Con  tan  soberlilo  Función , 
Todos  Íl  vei  sus  sprcslos 
Aeuden...  SI  tnmhten  vos.,. 

yiv.  Quien  de  don  Juan  el  tegondo 
En  la  corte  «e  crld. 


Tiene  á  Julu  y  lanoa 

Snfiada  ja  la  aliolon, 
I  Fomoso  rclntido  ha  Sido  I 
Turbulento,  vive  DIosí 
Pero  lampofo  en  las  Juslai 
Niai:uno  romo  él  btillú. 

Pach.  Por  eao  es  hoy  de  un  ri 
Exlrafia  la  condición. 
NoLle,  galán,  corl(«no, 
A  par  que  hatallaUor, 
Asi  pulía  arpa  sonora. 
Como  fibra  su  lanion, 

Y  asi  le  agrada  el  eslrado. 
Como  ol  umhaie  feroi. 
Quizá  en  medio  de  una  flesta, 
lia  Jo  rlsneüo  exterior, 

1)0  algún  oculto  totean 
Amenaia  la  oplorion; 

Y  donde  solo  se  v^n 
Juegos  de  ea&as  y 
Suele  proyectos  ni: 
Abrigar  el  cwaion. 

fií:  Eaiieudo...  Tal  ' 
Se  trama  aqui,.. 
Pavh.  Percí ,  \ 
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D.  ALVARO  DE  LUNA. 


yiv.  Este  misterio... 

Paeh.    '  No  indica 

Be  alguna  trama  el  temor : 
Mas  tener  con  voa  me  importa 
Secreta  conversaolon. 

Fiv,  Hablad,  pues. 

Pach,  ;Me  conocéis, 

Vivero? 

Viv,  Extraña  cuestión. 
No  ignoro,  don  Juan  Pacheco, 
Vuestra  nobleza  y  valor : 
Sé  que  ha  poco  el  marquesado 
De  Villena  el  rey  os  dio ; 

Y  además  que  os  honra  el  príncipe 
GoD  tu  envidiable  favor, 

Pach,  Pues  si  eso  sal)eis ,  Vivero, 
Bien  puede  vnestra  raeom 
Lo  que  habré  de  ser  un  día 
Inferir  de  lo  que  soy ; 

Y  si  un  ejemplo  queréis 
De  mi  futuro  esplendor. 
En  don  Alvaro  de  Luna 
Podéis  mirarlo ;  que  si  hoy 
Él  es  en  Castilla  tanto, 
No  habré  de  ser  menos  yo. 
Guiados  por  una  estrella 
Dos  soles  somos  los  dos ; 
Mal  él  es  sol  que  se  pone , 

Y  yo  soy  naciente  sol. 

^tv.  Si  habéis  juzgado  oportuno 
Recordarme  lo  que  sois , 
Os  debo  también  hacer 
Igual  recuerdo  en  rigor. 
Alonso  Pérez  me  lUmo : 
No  es  antiguo  mi  blasón , 
No  me  precio  de  linaje  t 
Mas  al  que  humilde  nació, 
Lo  que  en  cuarteles  la  falta 
Tal  vez  le  sobra  en  valor. 
Mj»  aervioiofr  son  mia  timbrea } 

Y  no  han  sido  escasos,  dq«. 
Si  de  ellos  es  permitido 
Juzgar  por  el  galardón. 

De  Jerquera  y  de  Vivero 

Y  de  Alcalá  soy  señor  i 
En  el  consejo  del  rey 
Alzo  el  segundo  la  voi, 

Y  ministro  Me  su  alteza 
Soy  su  contador  mayor. 

El  que  de  humildes  principies 
A  esta  altura  se  elevó..* 

Pach.  Suele  caer  mas  aprisa 
SI  le  falta  el  valedor. 
A  la  sombra  del  de  Luna 
Castilla  medrar  os  vio; 
Mas  si  esa  luna  sn  cclip¿n , 
Decid,  ¿que  será  de  \os? 

Fiv,  No  soy  tan  qu^vo  en  las  corlea 


Que  viva  sin  previsión 

A  merced  de  las  mudanzas 

Que  en  ellas  labra  el  favor. 

Affcto  al  fio  Luna  fui, 

MI  lealtad  I*  sirviá  \ ' 

Mas  no  he  de  ser  cual  la  yedra, 

Asida  con  tal  tesón 

Al  árbol  que  la  protege, 

Que  el  hacha  del  leñador 

Para  derribar  el  tronco 

Los  corta  á  un  tiempo  á  los  do». 

Nuevo  apoyo,  si  ese  falta , 

Sabré  buscar  en  sazón  ; 

Que  cuando  otros  se  despenan, 

Despeñarme  fuera  error* 

Paeh.  Prudente  sois,  bnen  Vivara. 

F'iv.  Quien  los  palacios  pitó, 
¿No  debe  serlo? 

Paeh,  Pues  bien , 

H^lüémonoB  sin  ficción. 
Vos  no  os  podéis  sostener 
Sin  un  brazo  piotector, 

Y  si  vos  no  rae  servís. 
Vanos  mis  designios  son. 
Esto  supuesto.  Vivero, 
Ved  lo  que  os  está  meior : 
O  caer  con  el  de  Lnna , 

O  alcanzar  mt  protecoloD. 

yiv.  (Con  Á  de  Luna  caerl 
¡Eso  me  lo  decís  hoyl 

Pach.  El  astro  del  condestable 
Ha  dias  que  se  eclipsó. 
Esta  pompa  que  aquí  vela, 
Este  soberbio  esplendor 
Que  al  da  loa  reyes  Iguala, 
La  asombrosa  reunión 
De  damaa  y  eortetaooi 
Que  acuden  hoy  á  su  voz 
Adorando  al  que  en  Castilla 
Resplandece  como  el  sol; 
Esas  magitlAcaa  Jditai 
Do  de  las  trompas  al  son 
Salen  á  probar  sus  lantu 
Guerreros  de  alto  valor; 
El  rey  mismo  qua  bajaBdo 
Del  noble  aoUo  español» 
Viene  á  lieorar  con  su  preaeocia 
De  un  vasalla  la  mansión; 
Todo  no  ea  mas  que  la  sombra 
De  un  poder  que  ya  pasó, 

Y  de  una  luz  que  ae  apaga 
El  último  resplandor. 

f^iv,  ¡  Cómo!...  ExplicaoB. 

Pach.  Del  rey 

Yo  leo  en  el  coraion. 
Piivanza  de  tantos  anos 
Le  cansa;  el  yugo  opresor 
Siente  al  íin,  y  solo  anhela 


.  ACTO  I,  ESCSHí  Ul. 


De  rompoib  la  ocailon. 

Do  quler  lialU  al  candealaLlo 

Que  le  cela  en  rededor, 

Y  en  sus  miradas  Btilvaa 
Le  tiene  como  eu  prisión. 
Desvanecido  el  encBDlo 
Que  un  tiempo  le  aubvugó, 
Ya  no  mira  ú  bu  yalido 
Joven,  galsD,  seductor, 
Sinocualá3[ieroanciBno 
De  orgulloM  condicleii. 
N[i  es  el  verle  su  allmenla. 
No  eoCerma  si  se  auíenló  i 
SI  antes  buscáliale  antioeo, 
Hora  huye  de  él  con  temor ; 

Y  no  penséis  que  á  bu  pecho 
Vuelva  la  antigua  afición  i 
Que  de  amar  dejun  los  reyes, 
Pero  eterno  es  eu  rencor, 

fív.  Y  ain  dnda,  aprovechaado 
Tan  bella  diRpostdon, 
/Queréis  hacer  de  un  rival 
La  calda  mna  veloz  ? 

Paek,  Recoger  su  herencia  intento, 
Mas  DO  per  EU  deetruolor; 
Que  CDBDda  baje  al  sepulcro, 
Sin  e*rueno«  el  limón 
Podré  cnipuñar  del  eaUtio, 

Y  ser  del  reino  «eñor. 
Hora  nrabicloncs  sin  cuento 
Contrastaran  mi  ambición; 

Y  de  tanto  nobie  altívo 

A  tai  distancia  no  eslüy , 
Que  no  presuman  lo*  neolo* 
Ver  en  mi  lo  que  ellos  son. 
Riquezas  tiene  el  maestra 

Y  empleos  de  tal  valor. 

Que  me  estará  blsn  por  ctírto 
Su  opulenta  sueeslon: 

Y  El  logro  al  de  Vlltena 
Unir  de  Luna  el  blasón , 
¿Quién  ae  alroverft  en  CaMIIla 
A  ser  mi  competidorT 

Vos,  Pérez ,  podéis  servirme, 

fie-  Mandadme,  que  vuestro  soy. 

Paeh.  Pues  bien,  es  fuerm  qne  asltilo 
Penetréis.,. 

F'iv.        Callad,  por  Olc^; 
Que  viene  Elvira. 

Pach,  íU  liija 

Del  maestre? 

y4v.  Yumo». 

Pach,  No  1 

Que  huél^mc  de  laner 
Ue  hablarle  aiini  la  uia-i»n. 


HM^M,«M>|  .»«ul  m9í   .*afK 


ESCENA  n. 

Dicuoa,  ELVIRA. 


Elv.  Banila  de  rojo  color 
)e  oro  precioso  liordada, 
A  premiar  hoy  destinada 
La  deslreía  y  f]  valor, 
íCuál  será  el  pecho  que  ufane 
Te  conquiste  en  el  torneo, 

m  tan  noble  trofeo 
Trémula  adorne  mi  manot 
iAhl  ¡9l  le  logra  adquirir 
Aquel  que  por  mi  suspira , 
Aquel  por  quien  solo  Elvira 
uyo  siente  latir! 
tú  vencerás,  mi  bien, 
Tuyo  esw  premio  será  t 
Pues  El  lu  amante  lo  da, 
¿Quién  le  lo  diipuia,  quién? 
Infunde,  víri^en  Murn , 
Aliento  A  lu  eoraten, 
Cuando  en  ardiente  bridón 
ComIjaiD  &  la  vista  mía : 
Que  i  cada  encuentro  un  laurd     -  !■»   ; 
Mire  en  su  frente  brotar,  íiv\, 

I  tus  aras  ronsasTiir  * 

Promclo  rico  joyel.  „.v 

Venga  á  recibir  de  mí  ,,.  (• 

La  banda  entonces  mai  bella  i        t   .  i 
"  b1  el  alma  no  va  en  ella ,  i .   ,  _   , 

Es  porque  ya.  sa  la  df. 

{i'e  lienta  m  un  tOMM.) 
yiv.  Pensativa  está,  seiwr. 
Paeh.  No  nos  ha  vitlo.  Vivero. 
Fiv.  Y  por  las  ufuiBlQBcro 
Que  es  pensaralenio  de  amor. 
Paeh.  Pedidle,  Vivero,  úDhw 

f^iv.  [  DiclKwo  quien  la  pocml 
Pach.  O  desdichados  loa  dos. 
r<v.  ¿TenfiBla  amor  por  venlur»? 
Pach.  Por  quien  ei,  mas  que  por  bella. 
Dejadme  aolu  con  ella.        (í'wí  f^ivtroO 

ESCENA  III. 

PACHECO,  ELVIRA. 

Parh.  fíuardo  Dio«  vuestra  bcrmoMiit. 

Eh:  ¿  Ayui  vos,  el  de  Vllltna  t 

Parh.  Perdonad  mi  alrEviraíenlO 
Si  turbo  ese  pciii.imieiilu, 
SeiSora,  que  os  enajena,  _;__  ^.y 

Eh.  Distraída  en  el  Jardín,     ..  .  m«  Á' 
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Contemplaba  estos  primores : 
I  Son  tan  galanas  sus  flores! 

Paeh,  Bello  es  el  blanco  jazmín 
Que  los  aires  embalsama , 
.  Bello  el  pistado  clavel , 

Y  mucho  mas  bella  que  él 
La  rosa  en  su  verde  cama. 
Yo  al  verlas  embebecido 
A  gozarlas  me  quedé ; 
Mas  nueva  flor  encontré 

Y  á  todas  por  ella  olvido. 

£lv,  ;  Tan  preciosa  es  esa  flor  t 

Pach,  Pintarla  es  difícil  cosa; 
Qoe  por  demás  es  hermosa  : 
A  todos  inspira  amor. 

Etv.  Mas  verla  justo  será. 

Paeh.  Si  en  aquella  fuente  os  veis, 
En  su  cristal  la  hallareis. 

£lv.  i  Luego  soy  yo  ? 

Pach.  Claro  está. 

Ek),  Cortesano  estáis ,  marqués  ; 
La  lisonja  os  agradezco. 

PacA.  Serviros,  señora,  ofrezco 
SI  á  la  justa  vais  después. 

£lv.  Iré ;  y  esta  banda  os  dice 
Qae  de  ella  faltar  no  puedo  : 
Es  el  premio  que  concedo 
Al  vencedor. 

Pach.       I  Ah  [  I  Felice 
El  que  alcanzarlo  consiga  I 

Elv,  Escaso  premio  es  por  cierto  t 
Ni  vos  lo  anheláis,  advierto. 

Paek>>  i  No  lo  anhelo  I  ¡  Que  eso  diga 
Vuestra  hermosura  de  mi  1 

Elv*  Vestido  de  gala  os  veo  i 

Y  Jamás  en  un  torneo 
Tales  armas  conocí. 

wPaefc.  Toquen  luego  á  combatir  : 
Que  no  tengo  tan  distante 
m  armadura,  que  al  instante 
No  la  paeda  requerir ; 

Y  la  cota  que  probó 

8a  buen  temple  en  cien  batallas « 
Que  rompa  el  justar  sus  malla^ 
No  teme  por  cierto,  no. 

E¡v.  Ocasión  vuestro  valor 
De  acreditarse  tendrá, 
Que  á  honrar  la  justa  vendrá 
De  los  guerreros  la  flor. 

Paok.  A  todos  vencer  prometo 
Si  una  esperanza  me  dais. 

Elv.  Mucho,  marqués,  blasonáis : 
Nunca  fué  vano  el  discreto. 

Paeh,  Perdonadme  esta  jactancia ; 
Que  quien  os  llegura  á  ver, 
Entre  anhelar  y  poder 
No  conoce  la  distancia. 
A  ver  y  no  á  combatir 


Vine,  señora,  al  torneo. 
Que  á  mis  lauros  tal  trofeo 
No  he  menester  añadir  • 

Y  cuando  solo  pensé 

Que  aquí  se  alcanzaba  gloria  i 
Una  mezquina  victoria 
A  quien  le  falte  dejé. 
Mas  hora  que  al  vencedor 
Tan  grato  premio  se  ofrece, 
Lo  que  el  valor  no  apetece 
Lo  anhela  ansioso  el  amor. 
De  vuestras  miradas  centro 
Prometedme  que  seré, 

Y  os  juro  que  venceré 

En  uno  y  en  otro  encnentro ; 
Pues  con  tan  dulce  esperanza, 
Al  son  de  guerrera  trompa 
No  habrá  peto  que  no  rompa 
Con  rudo  golpe  mi  lanza. 

Elv.  Digno  sois  de  galardón ; 
Mas  que  valgo  poco  entiendo^ 

Y  á  lanzadas  no  pretendo 
Se  gane  mt  corazón. 

Pach,  Pues  bien ,  á  ganarlo  asplio 
Hoy  rendido  á  vuestros  pÜés. 

(Se  arrodillo.) 

Elv,  ¿  Qné  hacéis?...  Alzaos,  marquéi» 
Alzáoslo  me  retiro. 
¡Gente  viene!...  ¡Santo  Dios  I 
¡Destúñiga! 

BSGENA  IT« 

Dichos,  DESTOSIGA. 

De$U       Perdonad 
Si  interrumpo...  Continuad, 
Que  estáis  bien  asi  los  dos. 

Elv.  Poned  sello  á  vuestra  leogna : 
Ved  que  mi  honor  es  sagrado, 
É  Imprudencias  de  un  osado 
No  pueden  causarle  mengua ; 
Que  si  el  marqués  loco  ó  nedo 
Me  ofende  con  su  pasión, 
Su  atravida  pretensión 
Caatigo  con  el  desprecio.  (f^«itj 

ESCENA  ¥. 
DESTUNiGA,  PACHECO. 

Paeh.  \  Pesia  mi  suerte  enemiga  I 

¿A  qué  venís  vos  aquí  f 
Dést.  ¿Me  lo  preguntáis  á  mí^ 
Paeh,  ¿A  quién  queréis  que  lo  digaf 
Dest.  A  tal  pregunta,  marqués, 

Solo  R^^nde  mi  espada. 
Paeh.  ¿Qoé  hace,  pues,  abi  colgada  f 
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Dal.  Os  enrontrelí  Un  sjní», 
Y  con  arma;  desiguales 
No  acoslambro  yo  á  lidiar. 

Pack.  Que  lome  os  tiu  de  pesar 
Las  mías,  pues  son  falak's. 

Dat.  SI  en  armas  auia  tan  dichoso 
Como  lo  sois  en  amores , 
Poco  temo  esos  lurorea. 

Path.  i  Miserable ! 

Deit.  ¡  JsctincloBol 

Pach.  Guerrerot  supe  vencer 
Que  oscurecen  vucsira  Tania ; 
Yá  mis  pies  hevisludama 
De  mas  pro  que  esa  mujer. 

JJal.  Vive  Dios,  que  en  mi  presencia 
De  Elvira  babeis  de  tiablar  bien. 

Pach.  No  BuFro  yo  su  di'sden. 

Dat.  Ni  ;o  tamaña  tnsoleneia. 

Paeli.  Y  á  vos,  ¿  r|uiéti  os  auloriía 
Para  defenderiu  asi? 
iSois  su  caballero  aquí? 
tEnlraia  por  ella  en  la  liza  ? 

VuU  Soy  quien  no  eonelenle  en  vano 
Se  alreva  nadie  &  ofenderl.i ; 
Que  d  mí  para  defenderla 
He  ba^iB  ser  cnslelUnn. 

Pach,  Otra  rato»  entreveo 
Que  ba  de  poder  mas  en  vos. 

Deit.  iCuál? 

Pach.  Me  engaño,  ó  vive  Dios, 

TenéIslB  amor,  según  creo. 

Deií.iYo? 

Pach.        SI,  vos,  sin  duda  alguna; 

Y  á  f e  que  es  rara  ocurrencia 
Unir  con  el  de  Ploaencia 

A  lu  enemigo  el  de  Luna. 

Detc.  Yu  me  Taita  el  sufrimiento: 
Salid  al  campo  conmijio. 

Pach.  Perdonadme  si  no  os  tígo; 
Uudé  ya  de  pensamienio. 
Yo  os  complaciera,  á  fe  mía. 
Con  vos  saliendo  á  lidiar ; 
Has  si  os  ilesara  í  matar 
Corla  venganza  seria. 
Puesto  que  Elvira  os  prendó. 
Renunciad  su  mano  bella ; 
Puea  quien  casara  con  ella 
No  seréis  vos,  sino  yo. 

Diti.  ¡Vos!  ;ydsI  ¡olí rabia! 

Pach,  Servir 

Mi  pasión  primero  es  justo; 

Y  después,  si  es  vuestro  gusto, 
lleiafe  habrá  para  reñir. 

Dttt.  Primero  que  lo  logréis 
Os  he  de  arrancar  el  alma. 

Pach.  Tened,  Üestüñiga, calma  : 
{Que  viene  gente  no  vclal 


Dichos,  el  REY,  Don  ALVARO,  CASTRO, 
PLASENCiA,  SAWTII.LANA,  JDAN  n 
MENA,  VLVERO,  Cubíllebos. 

Jíi!/.  Vistosa  la  plaza  está, 

Sant.  Della  fundón  á  la  mia. 

Mena.  Escalona  en  este  día 
Fama  eterna  dejará.  ■ 

jilv.  I  Qué  es  ver  en  allos  balcones 
Coligados  de  rica  grana, 
Tanla  beldad  que  se  afana 
Por  robar  ios  coruioncsl 

r  el  grato  arrebol 
De  sus  purgiiireoe  colores, 

is  ojos  brilladores 

Que  compilen  con  el  sol! 

i  V  aquellas  preciosas  galas 

Cuyos  matices  afrentan 

:1  regio  pavón  las  alas  1 
Y  ¡qué  es  ver  tanto  galán, 
~  loble  juetador. 
Que  por  L;loria  i  por  amor 
La  lucha  esperando  están  I 
Cual  recorriendo  la  arena 
Con  arrogante  altivez, 

Ue  la  hermosa  por  quien  pena ; 
Cual  cantando  con  primor 
Trova  que  inspirado  invenía, 
Primero  lucir  Intenta 
Su  ingenioquo  su  valor. 
Unos  armados  ealán 
Ue  Tuerte  y  hrlllanle  amas, 
Con  su  empresa  en  el  pavés 
"      n  Qerro  de  Hilan 


OtlDI 


le  gals ' 


Lsa  damas  quedan  sirviendo, 
A  Marte  Qero  escondiendo 
Bajo  formas  de  cupidos. 
[Y  tanto  alaian  brioso 
De  erguido,  enarcado  cuello, 
Por  ardiente ,  noble  y  bello 
Gloria  del  Helia  undoso; 
Ya  luciendo  en  el  paseo 
Su  paramento  esplendentfl. 
Va  retozando  impaciente 
En  bullicioso  escarceo  1 
Por  Sant¡ai(0,  que  al  mirar 
Ese  marcial  aparato. 
Yo  también  en  mi  arrebato 
Las  armas  lie  de  jugar; 
Que  si  su  antigua  pujania 
La  edad  á  mi  braio  veda, 
I  Aun  la  bastante  ms  queda 


IM 


D.  ALtARO  DE  LüllA. 


Para  romper  nna  lanza. 

Meff,  ¡Bella  pintora  I  Mny  bien. 

Mtna.  Maestre ,  el  buen  Juitador» 
¿  Oo^reisme  de  trovador 
Qaitarme  el  lauro  también? 

jílv.  Donde  se  halla  Juan  de  Mena 
I  Quién  de  poeta  blasona  ? 
Guando  él  sus  troyas  entona 
¿Cuál  otra  ya  dulce  suena t 

Mena.  Mas  de  una  Tes  os  preslA 
Apolo  su  dulce  lira. 

Sant.  T  «1  ardor  que  Harte  Inspira 
A  par  en  vos  se  admiró. 

Alv,  Alabanza  cortesana ;  * 
Mas  ser  poeta  y  soldado 
A  un  tiempo^  soto  le  es  dado 
Al  marqués  de  SanUllana. 

Sant,  No  ha  sido  lisonja  en  mi 
El  proclamaros  valiente, 
Que  en  las  lides  frente  á  frente 
Vuestro  arrojo  coneci. 

Alv,  Bien  me  acuerdo»  que  en  Tardad 
No  fuisleis  siempre  mi  amigo. 

Paeh.  Olmedo  faé  buen  testigo. 

Rey.  Ese  suceso  olvidad ; 

Y  por  Dios ,  no  recordemos 
Nuestras  discordias  ftitales, 
Origen  de  tantos  males. 

jílv.  Tenéis  razón  :  disfratemot» 
Caballeros ,  sin  rencor 
De  las  fiestas  de  eate  dia  t 
Que  sea  todo  alegría, 
Puesto  que  el  rey  mi  setior 
Las  honra  con  su  presencia ; 

Y  en  fe  de  que  os  quiere  bien 
Nuevas  mercedes  también 
Su  alteza  os  Iiacc.  Ptasenela, 
A  vuestras  viilas  podréis 
Añadir  la  de  Aravaca; 
Vos,  Castro,  de  Carayaca 
Hoy  la  encomienda  tendréis ; 
Vos,  Mendoza,  adelantado 
Mayor  sois  ya  de  Castilla  \ 

Y  asistente  de  Sevilla, 

Vos ,  conde ,  quedáis  nombrado. 

Mey.  Paso,  paso,  condestable, 

{Otm  0ñfado,) 
Qne  harto  generoso  andáis. 
Cuando  mercedes  hagáis 
Será  precaución  lauüaWe 
En  vos  pedirme  otra  vez 
Primero  la  venia  á  mi. 

jílv.  Señor,  perdonad...  erel 
Que... 

Rey.  Basta ,  basta. 

Cast.  Pardiet 

[A  un0  fuá  mU  é  •»  Íé4o.) 
Que  le  ha  puesto  colonrfo. 


Ah.  ¿Qué  es  esto  que  escucho ,  cleloa  ? 

(Aparte.) 
Rey.  Yo  le  cortaré  los  vuelos. 
{A  Pacheco,  que  ka  estado  hablando 

bajo  con  él.) 
Paeh.  En  breve  su  orgullo  osado 
Llegara  el  cetro  á  usurpar. 
Rey,  Ahora,  caballeros « Id 

Y  vuestros  Juegos  seguid ; 
Que  aquí  me  es  fuerza  quedar 
Con  el  maestre  un  momento. 

Alv.  ¿Conmigo? 

Rey.  Ciertos  asuntos 

Tenemos  que  tratar  Juntos.— 
Dios  08  guarde. 

(A  loe  caballeros  que  te  retiran.) 

Vi%>.  }im\tiíio{BaioáPafihHo*) 

Quedó  con  la  reprimenda. 

Cast.  Os  doy,  conde ,  el  parabiMí 

{Bajo  d  Piaseneia  eoñ  irania.) 
Por  esta  merced. 

Pías*  También 

Yo  os  lo  doy  por  la  enoomlenda. 

ESCENA  VU. 
El  rey,  Don  ALYARa 

Akí.MtñT...{Seeeha  dios  pies  det  rey.) 
Rey.  ¿Qué  es  esto,  condestablef .  .• 

Alzaos... 
¿Vosámisplantas  f 

Alv.  Sf...  vuestro  semblante 

Me  dice ,  airado,  que  enojaros  pude. 
Rey.  No,  don  Alvaro,  no...  Mas  eseo- 
chadme... 
Tiempo  es  ya  de  dedr...  Mucho  me  cuesta... 

Y  no  sé  si  tendré  ftaerza  bastante,      [acaso 
Alv»  ¿Qué  os  detiene ,  señor?...  ¿Pensáis 

En  mí  encontrar  un  corazón  cobarde f 
¡  Ah  I  bien  me  conocéis  :  nunca  la  suerte 
Vencer  pudo  este  pecho  hieontrastable. 

Rey.  Una  prueba  de  amor  pediros  quiero. 

Alv.  Mi  deber  es  por  vos  sacrificarme. 
Decid. 

Rey.  Viéndolo  estáis...  Por  vos  do  quiera 
Mis  reinos  todos  en  discordias  arden ; 

Y  tras  tanto  afanar,  nn  bien  precioso. 
La  paz ,  la  dulce  paz ,  es  Justo  darles* 

Alv.  ;Y  bien?...  '  [anhelo. 

Rey.  En  vano  conseguirlo 

Maestre ,  en  tanto  que  i  mi  lado  os  guarde. 
Salid ,  yo  os  lo  suplico,  de  mi  corte. 

Alv.  ¡Yo,  señor  I 

Rey.  Es  fonoso. 

Alv.  ¡Desterrarffitt 

)Ami! 
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i{0y.  No  lo  penséis. 

Alv.  5  Yo  drMerradof 

¡  Yo  I^Bien,  si  lo  mandáis... 

Rey,  No,  condestable. 

Escuchado  lo  habéis  :  os  lo  suplico. 

^Iv,  Asi  recompensar  los  reyeá  saben. 
Este  de  mi  lealtad,  este  es  el  premio. 

Hey,  i  Por  ventura  teméis  que  os  arrebate 
De  mi  antiguo  favor  los  altos  dones 
Que  tanto  merecéis  ?.«.  No  :  las  ciudades , 
Los  títulos  guardad  que  justo  premio 
Fneron  de  tal  ^alor,  tantos  afanes ; 
Y  nueras  gracias  recibid  ahora. .  .[dignidades, 

^Iv.  ¿Quién  nada  os  pide  atiuiP...  Mis 
Mis  bienes,  ¿qné  me  importan?...  ¡Ah! 

tomadlos... 
Una  sola  merced  quiero  mas  grande. 

/{«y.  ¿Cuál  est^r 

Alv,  La  muerte. 

üey.  ¡Gielosl 

Alv.  Sí,  la  muerte 

El  solo  premie  es  ya  que  podéis  darme. 

Rey»  Maestre,  ¿  qué  decís  ?     [mezquino 

Alv.  I  Qué  I    ¿Tan 

Mi  corasen  Juzgáis,  que  solo  cabe 
En  él  codicia  Til?...  ;Me  dais  riqnezas, 
Títulos!...  y  la  honra,  ¿nada  vale? 

Rey,  ¿La  perderéis  por  eso? 

Alv.  ¿No  la  pierdo? 

Decidlo  TOS...  Treinta  años  de  combates 
I  Por  término  tendrán  con  mengua  mi  a 
Acerba  humillación  ,  destierro  infame  I 
I  Ah!...  ¿  Qué  dirá  Castilla ,  España  toda  ? 
¡Que  fui  tal  Tez  traidor !...  No,  no,  matedme. 
En  el  puesto  en  que  estoy,  solo  muriendo 
Me  es  posible  cederlo  á  mis  rivales. 

Rey,  Entiendo,  hombre  ambicioso :  tqps* 
tro  orgullo 
Es  el  que  os  dicta  tan  audaz  lenguaje. 
Anheláis  el  poder...  ¡  Necio  que  ignora 
Que  á  quien  lo  pudo  dar  quitarlo  es  fácil  I 

j4lv,  ¿  Quién  lo  niega,  señor?...  ¿No  os 
sacrifico 
Cnanto  puedo  perder  ?  ¿No  os  doy  mi  sangre? 
Solo  guardo  el  honor  t  si  esto  es  orgullo, 
La  culpa  es  vuestra  que  me  hicisteis  grande. 
Pnesto  que  al  cielo  sublimarme  os  plugo, 
No  pretendáis  ahora  rebajarme, 
Que  los  hombres  cual  yo,  si  á  caer  llegan. 
Desquician  el  estado  al  desplomarse. 
Miradlo  bien ,  señor  :  no  es  al  de  Luns , 
No  es  nn  triste  mortal  á  quien  se  abate  : 
Es  Castilla ,  sois  tos  ,  que  en  estos  hombros 
Sustentándose  están  treinta  años  hace. 
Yo  soy  el  que  animoso  en  Talavera 
Llforaroe  sipe  del  rcíbelde  infante; 
Yo  soy  quien  deMle  un  triste  c«iti verlo 
En  el  trono  os  tenté  é%  Twstros  paéreí ; 


Yo  quien  luchando  con  osados  nobles 
En  él  os  defendí  firme  y  constante, 

Y  humillé  ai  Aragón,  y  las  banderas 
A  vuestros  pies  rendí  del  fiero  alarbe. 
Mi  vida  entera  la  lealtad  la  abona. 

Y  ¿  qué  en  cotejo  de  servicios  tales 
Pueden  hoy  presentar  esos  que  intentan 
Del  lado  vuestro -con  baldón  lanzarme  f 

¿  Queréis  saber  sus  timbres?  TordesUlaS » 
Olmedo,  Montalvan  por  ellos  hablen  t 
Hablen  tantos  castillos  asaltados 
Do  hicieron  todos  criminal  alarde 
De  insultar  á  su  rey  ;  hable  el  conrenlo 
En  que  vuestro  poíder  haciendo  parte», 
Como  á  rico  botín ,  se  les  vié  ansiosos 
Cada  cual  á  la  suya  abalanzarse. 
¿  Logran  ellos  vencer  ?  Castilla  os  mirt 
Indignada  snfrir  su  yugo  infame. 
¿Consigo  yo  humillar  su  locoorgulk»? 
Con  mas  belto  esplendor  luego  renace 
Yuestro  excelso  poder,  y  Tuestros  reinos 
En  TOS  adoran,  mas  que  un  rey,  un  padfB. 
El  escudo  soy  yo  de  vuestro  solio; 

Y  con  ánimo  fuerte ,  incontrastable , 
Mientroe  ellos  intentan  destrozarlo. 

Lo  mantengo,  señor,  firme  y  radiante. 
Estos  mis  hechos  son ,  este  mi  crimen ; 

Y  si  lo  osáis  ahora  castigadme.      [creerlo) 
Rey,  \  Castigarte  !...  ¡  Cruel  1...  ¿  Puedes 

¿  Eso  dices  de  mí  ?...  Pues  qué ,  ¿  no  sabes 
Que  tu  Tida  es  mi  vida ;  que  aunque  quiera. 
No  le  ee  dado  á  tu  rey  dejar  de  amarte? 
¡  Cual  si  mal  grado  suyo  á  ser  tu  amigo 
Un  mágico  poder  le  arrebatase  I 
Tu  de  mi  infancia  compañero  fuiste]; 

Y  entre  pueriles  juegos ,  dulce^  aiable\ 
La  prisión  alegrabas  en  que  injusta 
Siempre  me  tuvo  recelosa  madre. 

A  todas  horas  desde  entonces  fuera 
Necesidad  en  mí  Terte  y  hablarte, 
Escuchar  tus  consejos  y  seguirlos, 
Mis  contentos  decirte  ó  mis  pesares ; 

Y  hora  al  pedirte  que  de  mí  te  alejes 
Siento  mi  corazón  despedazarse.       [Vasallo 

uilv.  No  mas ,  no  mas ,  señor...  Vuestro 
Os  obedece  ya...  ¿  Queréis  me  marche? 
Pues  bien,  me  marcharé...  Nada  me  importa 
Que  el  puro  brillo  de  mis  timbres  aje 
Este  cruel  destierro...  Es  Tuestro  gusto. 
Cúmplase  luego...  Adiós...  Pocos  instantes 
Durará  mi  pesar...  Si  no  sucumbo 
Al  rigor  de  este  gol  pe  que  me  abate. 
Sé  que  bien  pronto  mas  fatal  sentencia... 
Rey,  i  Ahí  ¿qué  dices?  fse  sade 

Alv,  Pues  qué,  ¿  creéis 

El  insano  rencor  de  mis  contrarios 
Mientras  respire  quien  temUar  los  baee? 
I  Qué  mal  los  Mfioeeis  I  Mi  ttmerte  Mo^ 
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Mi  muerte  anhelan. 

Rey,  Eso  no.  ^  Constaste 

Te  sabré  defender. 

Alv,  ¿  Podéis  acaso 

Responder  de  tos  mismo? 

Aey,  ;Tan  madable 

He  piesumes?...  Paes  bien ,  hoy  una  prenda 
De  tu  seguridad  pretendo  darte. 
Tomáoste  anillo,  guárdalo...  SI  un  dia, 
(Que  no  es  posible)  á  decretar  llegase 
Tu  muerte,  entonces...  te  lo  Joro,  empeíío 
Mi  palabra  de  rey...  al  presentarme 
Esta  alhaja  preciosa ,  reclamando 
La  f(^de  quien  la  dio,  juro  salvarte. 

Alv,  i  Ah!...  la  acepto,  señor...  no  por- 
que intente 
Valerme  de  ella  en  tan  terrible  trance; 
mne  os  juro  á  mi  vez  que  tal  empleo 
Ye  jam&s  le  daré :  prenda  estimable 
DeTuestro  amor,  la  guardo,  mas  preciosa 
Qoe  riquezas  y  que  altas  dignidades.  - 

JRey,  Basta...  Acabemos  ya...  Pues  mis 
intentos 
Os  hice  conocer,  red ,  condestable , 
Lo  que  os  está  mejor^.  A  vuestro  arbitrio 
Dejo  ya  la  elección...  Si  estar  os  place 
En  mi  oorte,  quedaos ;  si  el  consejo 
De  un  amigo  seguís ,  marchaos  antes 
Que  algún  triste  suceso...  En  fin ,  pensadlo, 
Pensadlo  bien..«  Adiós. 

Alv,  El  cielo  06  guarde. 

(f^oie  0¿  rey.) 

EISCENA  TUL 

Don  ALVARO,  lüsgo  PACHECO. 

Alv.  ¿Qué  es  esto,  pues ,  que  me  pasa? 
Cual  frió  mármol  me  quedo* 
¿  Es  á  mi ,  cielos,  á  mí 
A  quien  habla  tan  severo 
El  rey?...  Acabo  de  oirlo, 
Y  aun  dado  que  sea  cierto. 
En  la  cumbre  del  poder 
Descansaba  sin  recelo, 
Cuando  un  abismo  insondable 
Miro  á  mis  plantas  abierto. 
En  vano,  débil  monarca , 
Fingir  intentas  un  resto 
De  amistad :  mejor  qu»  tú 
En  tu  alma  mezquina  leo 
El  odio  que  oculto  abrigas 
Acaso  sin  tú  saberlo. 
No  pienses ,  no,  que  en  ti  fio; 
Que  al  débil  su  propio  miedo 
Le  hace  cruel ,  y  llorando 
Traspasa  á  su  amigq  el  pecho. 


Mas  nada  temo...  En  mis  manos 
Tü  eoQuon  siempre  tengo, 

Y  en  ellas  es  para  mi 

Lo  que  á  un  niño  sus  muñecos. 
I  Presumes  de  mi  Üiu-arte? 
i  Pensamiento  loco  y  necio  1 
Rey  don  Juan ,  eres  mi  esclavo ; 
Tan  antiguo  cautiverio 
No  se  quel>ranta  «n  un  dia^ 

Y  el  que  ha  nacido  á  ser  siervo, 
Por  mucho  que  lo  resista , 
Tiembla  siempre  ante  su  dueño. 
¡  No  te  atreviste ,  alma  débil  r    • 
A  decretar  mi  destierro  I... 
Pues  dejas  á  mi  elección 
Partir  ó  quedarme,  el  tiempo 
Sabré  emplear  de  tal  suerte. 
Que  tiembles  ya  verme  l^'oa. 

{Sale  Paehéeo.) 
Mas  Pacheco... 

Pach*  Condestable, 

Concededrae  unos  momentos. 

Ah,  ¿Importa  me  habléis  ahora? 

Pach,  Importa. 

Alv,  Pues  decid  presto* 

Paeh,  Poco  tardaré,  que  hablar 
Con  toda  franqueza  os  quiero ; 

Y  porque  bien  me  entendáis. 
Me  e^^cusaré  de  rodeos. 

Al^  ¿  Y  bien  ? 

Paeh,  Tal  vez  lo  ssjbels, 

Mas  si  lo  ignoráis,  sabedlo; 
Que  es  el  marqués  de  Viliena... . 

Alv,  Mi  enemigo,  estoy  en  ello. 

Paeh,  Ahorrado  habéisme  el  decirlo* 

Alv,  Tampoco  es  grande  el  afecto 
Que  me  inspiráis...  Pero  en  suma, 
¿  A  qué  viene  ese  recuerdo? 

Paeh.  No  ha  sido,  segoa  las  aefias, 
Muy  de  vuestro  gusto,  creo. 
La  entrevista  con  el  rey. 

Alv.  ¿De  qué  lo  infería? 

Paeh,  De  lejos 

Pude  observaros. 

Alv,  Marqués , 

Habéis  estado  indiscreto. 

Paeh,  En  fin ,  maestre ,  ¿acabase 
De  hoy  mas  vuestro  valimiento? 

Alv,  ¿  Quién  os  lo  ha  diclio,  don  Juan? 

Paeh,  Lo  dicen  los  ojos  vuestros. 

Alv.  ¿Cómo? 

Paeh,  Si;  ya  no  se  advierte 

La  antigua  arrogancia  en  ellos : 
Turbados  están  ahora 
SI  antes  miraban  soberbios. 

Alv.  Repórtese  el  de  Villeqa, 
Que  ya  insolente  le  encuentro* 

Pwh.  Perdonad*,.    . 


&GI«.I1,  ESCERATin. 


Dt-cid  pronlo  y  ncabemos. 

Pach.  Dcfiílm''.  prlmi-rn  vos. 
Ciinnilasicmlonün  miincclio, 
La  forluriny  lollianorri 
CniílemplAliaiit  itesde  Ipjos, 
Cunndo  el  fnvor  de  loi  reye» 
Era  un  ardirnlo  deseo 
Que  m.ns  C9  nlurmcnlabí 
Ciinnlo  lo  csperii  bai«  menos; 
¿No  OB  inQüinalian  lo  menle 
A  vccM  nllM  fMuellos 
Que  ú  I.1I  cumtirpí  del  poder 
AInutuiD  et  pentnmienio, 
Y  una  llnmn  alirofadom 
Eni-endiim  nrjui  dpnlro 
Oue  luciendo  en  eI  alma  ístrago». 
Odio  engíndraba  y  defpethoí 

j4¡v.  si  no  me  engaño,  marquéi , 
El  j'Flralo  c-lnii  haciendo 
De  la  ambición. 

PaeL  Paa  entonces, 

jflv.  E'a  confesión... 

Pach,  Es  rntnea, 

Kt  disimulo  aborrezco. 
Allá  en  lo»  regloi  talones 


le  lal  VI 


Kiliar,  par,!  consegiilrlos , 
Sobre  anibkiasoB  proyecto». 
MaB  cuando  á  enonlrarsc  llepn 
Dos  liombres  del  ien;ipte  nuestro, 
r.unndu  cerca  de  emlwítirse 
Frenle  i  frente  le  rg:Bn  ilendo, 
Eiilooces  drjando  &  aa  lado 
Inúlllcs  Ungimientos, 
Semueslrancunl  ellos  ion, 
GroiKles,  Tuertes,  aliuneroii 

Y  noblemente  pelean 

SI  anbiuilarsD  es  lu  InlenlD, 

0  noblemente  se  abrazan 

SI  une  el  interés  su  esfuerzo. 

Alu,  De  noble  sangre  nacido, 
Tu>e  noble*  pcnsiimic.nlos ; 

Y  puei  Luna  itis  tlomé. 
Astro  lie  mudable  aspectn, 
Mudanzas  quise  en  mi  suerte, 
Mas  luna  en  creciente  siendo. 
>Fg¡jrque  de  la  ambición 

01  gustoso  Ids  efos. 
Fuera  negar  lo  que  claro 
Hls  obras  etlñn  diciendo; 

Y  lo  que  en  mi  Juzgué  bien , 


Env. 


nlo>- 


Paeh.  Pero  ios  no  habéis,  maestre , 
Sentido  lo  que  yo  ílenlo. 
Paso  i  paso  habéis  llegado 
A  lo  que  Mis,  Hendo  eap«|o 


I>G  vns  mismo,  pon  que  ludla 
Oí  purln  servir  de  ejemplo, 
Pero  ^0  cnnnrlo  nnib  clono 
Siililr.  en  presencia  M  lenao  i 
Vuetlra  imagen  nie  persigne,  ' 

Me  lurba  en  lodos  mis  simAni 
Conlinu  vuestra  grandeza 
Con  ansioso  afán  contemplo; 

Y  ruando  en  ser  lo  que  so^ 
Pudiera  estar  lallsfeclio. 

Os  miro,  }'  que  liny  mus  >lli 
Conozco,  y  nada  me  creo. 
Es  locara  ,  bien  lo  séi 
Pero  al  fln  estoy  resaelto: 
O  i  ser  llego  lo  qne  cois, 
O  en  la  demanda  perezco. 

Alo.  Y  por  Tonlura  ,  ¿Fabeli 
Lo  que  pedisT...  ¡Ahí  temedlo. 
No  os  encañe  la  apariencia; 
Que  en  esle  encumbrado  puetto 
Todo  por  de  Tuera  es  glorias. 
Todo  suplicios  por  dcnlro. 
Su  esplendor  que  tanto  ofuíca 
F^  semejante  -J  del  fuepo. 
De  I  lo  á  distancia  ,  maa  quenii 
Al  que  on  toearlo  necio. 
Aquí  solo  encontrareis 
Inquietud ,  desasosiego. 
Continuo  afán  que  at-ompaBaa 
Las  dudas  y  los  recelos. 
Kn  cuan  los  ten^nls  al  lado 
Contrarios  cülareiB  viendo. 
Que  entre  miradas  afables 
Lanzan  dardos  encubiertos; 

Y  sobria  vos  veréis  siempre, 
Cual  rayo  arJienle  suspenso. 
El  brazo  que  os  eleínra 
Pronto  á  arrojaros  al  sudo. 
¿Qué  vale  el  poder  si  es  dabla 
Perderlo  en  solo  un  momento, 
O  no  alcanza  A  desterrar 

Esle  temor  de  perderlo  I 
¿Sabéis  TOB  el  conservarlo 
Cuánto  cuesta?  ¿qué  tormentos? 
¡  Horrible  es  el  eoraton 
[)f1  poderoso '.  SI  verlo 
Pudiera  el  vulgo,  causara 
En  vra  de  envidia,  desprecio. 

Pach.  Todo  lo  se,  condestable; 
Conozco  bien  In  que  quiero. 
Afanes  cnusn  el  poder. 
Hace  Infelii,  bien  lo  rreo; 
Mas  todo  una  sola  cosa 
Lo  recompensa ,  ct  tenerlo. 
Uiire  yo  ser  lo  qu"  sois. 
Todo  lo  dcmís  es  menos. 
A  vos  os  imedsD  quitar 
Bleou,  luDotM,  M  elvto  i 
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Mas  ilempre  d»  entre  lu  minas  ^ 

Del  poder  que  estamos  viendo»  ^ 

Vuestra  fama  se  alzará 

Para  asombro  de  ios  tiempos. 

GoQ  tal  de  haber  sido  macho, 

En  ser  nada  yo  coasiento; 

T  caiga  luego  al  abí.-mo 

81  toco  primero  al  cielo. 

Aiv,  Que  sois  diitno  de  elevaros 
Hasta  mi,  mostráis  ee  esO; 
Pero  explicaos  al  fin  : 
¿Cuáles  son  vuestros  proyectos? 

Pach.  Rivales  los  dos  temibles « 
O  pax  6  guerra  os  ofrezco. 
jílv,  Elegid  la  que  gastéis. 
Pach,  Yo  la  paz. 

Alv,  Y  ¿he  de  creeros? 

Pach.  El  combatirnos  seria 
El  uno  al  otro  perdernos, 
Con  nuestra  ruina  encumbrando 
A  esos  nobles  altaneros. 
Para  abatirlos  mas  pronto, 
Unamos  nuestros  esfuenos : 
Vos  quedareis  lo  que  sois, 
Toseré  sucesor  vuestro. 
yílv.  i  Qué  condiciones  queréis  T 
Pach,  La  primera  (porque  anhelo 
Que  se  afiance  esta  alianza 
Con  lazo  fuerte  y  eterno) , 
Es  ser  de  la  hermosa  Elvira 
Esposo. 
jílv.  i  MI  hija  1 
Pach.  Yo  creo 

Que  mi  sangre..* 

Alv,  Por  lo  noble 

La  sangre  de  los  Pachecos 
Merece  unirse  á  los  reyes : 
Me  honrareis  con  ser  mi  yerno ; 

Y  si  es  gustosa  mí  Elvira, 
Tan  bello  partido  acepto. 

Pach.  Pero  no  basta  :  es  preciso 
Que  asegurados  quedemos; 

Y  pues  existen  contrarios 
Que  nos  amenazan  fieros^ 
El  destierro  ó  la  prisión 

Hoy  mismo  nos  liliren  de  ellos. 

Alv,  Conoi  idos  son  los  míos  i 
Decidme,  marqués,  los  vuestros. 

Pach.  ¿Qué  pensáis  del  de  Plasencla  P 

Alv.  Ese  ha  de  ser  el  primero. 

Pach,  ¿  Y  Dt'SlúñiKa  su  hijo? 

Alv,  Joven  í:a! lardo  es  por  cierto ; 

Y  no  le  quisiera  mal 
Si  otro  padre... 

Pach.  Le  aborreseo, 

Y  exijo... 

Alv.    Yo  os  lo  abandono. 
Pach,  Está  Meo  i  iros  el  isreert 


Decid.  ^ 

Alv.  El  conde  de  Castro. 

Pach,  No  ló  merece  por  necio  $ 
Que  en  hombres  de  mas  valer 
El  tiro  asestar  debemos. 
Mas  sea...  Yo  al  almirante 
Señalo. 

Alv.  Es  mt  amigo. 

Pach.  Bueno : 

Decid  un  amigo  mío, 

Y  pagados  quedaremos. 
AIü,E{  conde  de  Alba. 

Pach.  A  los  otroa 

Acompañe,  aunque  lo  siento. 
¿  Quién  mas  7 

Alv.  Luego  lo  diré ; 

Me  es  fuerza  pensar  en  ello. 

Paeh,  Yo  entretanto  preparar 
Del  rey  el  ánimo  quiero. 

Alv.  Sí;  marchad ;  que  en  este  instante 
Le  infunde  mi  voz  recelos, 

Y  si  naciera  de  mí 

Se  malogrará  el  proyecto. 

Pach,  Adioé,  condestable,  adiós. 

(^e  dan  Uu  mano$.\ 

Alv,  Adiós ,  marqués. 

Pach,  ¿Nos  veremos 

Después  de  la  Justa? 

Alv.  Sí ; 

Y  sobre  todo  secreto. 


ñ0yvyu*ñ/v% 


ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  represeaU  an  raagniftee  salea  Sot 
ventanas  y  puertas  laterales.  Ka  el  foadeliaf 
también  tres  grandes  puertas  q|io,  abfi4o- 
dose,  dejan  ver  el  jacdio.  Mesa  y  sillas. 


EflCBNA  PBIBiMRA. 
Don  ALVARO. 
{Salñ  muy  agitado  y  ImgQ  t$  n'ioi<,) 

Por  fln,  concUnóse  ya 
Tan  enojix^a  función : 
¡Fiestas  cuando  el  corazón 
Lleno  de  ponzoña  está  I 
¡  Reir,  fingir  alearía, 
Y  aquí  dentro  paílecer! 
No,  nadie  pudo  creer 
Lo  qoe  el  semhlanie  mentía. 
Do  quier  con  malii^nos  ojos 
Yo  los  vi  que  me  observaban^ 
Cual  gentes  que  no  Ignoraban 


in»  II,  BsecM  it. 
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Wi  nul  «cnTlM  e^iojM; 

Y  entre  «I  Hnebre  brlllKr 
Déla  Bngld^  lonrtsa, 
Conmallcioáa  pcsqulu 
Mlí  penat  escudriñar, 
I>priii:ii)o  1  oingUD  otro 
Es  este  horrible  (ortnenlo  : 
De  tintín  era  el  acento 

Do  eauba  como  en  an  potro. 
I4o  puedo  imt.,.  De  esto  peqt 
Dncaiurnios' un  Inatante.— 
tCain  ufano  j  artO!,'anle 
Estaba  a\\\  el  da  Vjlfpiia  1 
tCdmo  triunrnba  el  malvadol 
;Y  á  Elvira  le eniregaré?— 
Ño...]amá»coQsenliré... 
iQué  bede  biKet;  al  lo  be  Jando  t 

ESCENA  n. 

Do»  ALVABO,  ELTIRA. 

Etv.  Hele  lili...  ¡  Cuín  abaUdo  ! 
Padre... 

^¡v.  Hija  mía,  ¿(d  aquí  t 

£10.  Cuando  rellrsros  tI 
Paree  iiteisrno  Bn<);ldo. 

jftv.  Un  poco...  »1...  Peto  al  Yerto 
So  ahojeniati  (oiag  mía  penu  : 
Td  wiIb  mente  aeren  a  e 
Eate  rostro  que  la  suerte. 
Sellando  en  él  la  arroganclt, 
A  estar  mutilo  y  ajiltado, 
De  negras  sombras  cercado. 
Condenó  desde  lá  Inlanclt. 
Do  quiera  Inspirando  luilo 

Y  amen  atando  sombrío, 
Solo  contigo,  ingel  mío, 
Depongo  mi  ceño  adusto. 
Tu  (odrWr  t  nocente 
Hondo  penetra  en  el  alma, 

Y  en  ella  vierte  la  calma 
Desarroi;ando  mi  frenleí 

£la.  ¡  Diclio»a  yo,  pues  tnitfa 
Vuestra  1  penas  mitigar  I 
Has  ¿HUÍ  funesto  pesar?... 

j4Iv.  tAlil  mi  e^ittencla  maldigo. 

Elv.  1  Vos.  aefior.  á  quien  el  títíc 
De  bienes  ilR&neoImdf 
i  Vos,  i  qslen  Ibrtona  aM 


Dom 


Poder,  hoaores,  riqueu, 
Cuanio  un  mortal  amblelsni 
Tenéis  lo. 

,^1d.  si,  la  corona 
Solo  falta  i  mi  grandeía. 
Has  mi  poder  loberaDo 
Que  á  ^uMi  1«  «MitMipta  uombn, 


Que  &  mis  plantel  por  alfgmlira 

l>one  el  reino  caslallano, 
;  Sabes  cuanto  al  cnraion 
Cursta  üe  afán  j  lormenlo  t 
Perdido  es  pnra  el  contento 
Cuanto  alfania  la  ambición. 

£lv.  Dejadlo.  iX  qudloqDerelí 
Sí  vuestra  denlicha  labra  T 

^li).  jQuieresque  mi  peclio  (eabnf 
No  lo  puedo. 

Etc.  ]  Ho  podéis ! 

jíltt.  No,  que  i  quien  logra  alcautrlo, 
Cual  sujeto  á  uii  ma'eflclo, 
Ese)  tenerin  un  suplicio, 
Y  es  un  suplicio  el  dejarlo. 

Elv.  lY  ai  os  lo  quitan  7 

Ah\  iQuédíeesr 

I  Sabes  ijuc  ya  lo  procuran  í 
íSabes?...  ¡Ali!  mal  se  íl^urao 
Que  li.  111  (le  lo^railK...  ¡  Infetlcetl 
Pronto  mi  reniríinia...  Klvlra, 
Perdoiii!,  nn  estoy  en  mí, 
Perdoii^KiUi  ¡Milrc,  ti, 
Que  b;]ii],i¡iin  de  eslo  delira. 

£'li'.,:Uii,.-oii;üT...iM!íunlraldorilülejt 

Ele.  ¿Y  vuestra  ruina  deícaní 

y/lo.  Si. 

Eí"-       Hai  el  Favor  ¡\t\  1^.^ 

i  es  lie  un  rey  el  ta*0TF 


Tan 


V  pHsaJeií 


Que'il  . 

El<^.  i'ínmds  perderlo  T 

jíiv.  RIJamU, 

Talo  lie  perdido. 

E¡v.  I  niii!  sanlol 

jHorirelí  t 

Alt.      Calma  tu  espanto  ¡ 
Hucho  elpero  todavía. 

Elv.  i  Ah  !  sálvese  vueatra  vida 
Y  piérdase  lo  deniís. 

Mv-  Vida  y  padtrulTar4i 
Si  quieras. 

Eiv.     íYo! 

jíl».  Hija  qncriéa, 

Tal  veza  exigirte  voj 
Un  sacrIQclo  penoso. 

Elii.  Por  yoi  ninguno  al  eoatota  : 
Dispuesta  á  todoa  estoy. 

jilo,  i  Conoces  al  de  VltlenaT 

£'1d.  ¡Alde  Vlllcna.eeñorl 

^íu.  (Quéilenet? 

Elü.  No  ti...  De  bomi 

Siempre  ese  nombre  me  llena. 
Vjlkna  es  vuestro  enemigo. 

Alv.  Lo  SÉ...  y  otro  tiempo  cara 
Eaa  ambición  le  cortara ; 
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D.  ALTERO  DE  LUNA. 


Qne  entonces  pronto  castigo 

Mas  hoy  adversa  fortana 
Lo  dispone  de  otra  suerte ; 

Y  á  quien  no  puedo  dar  mnertCt 
Es  prudencia  que  me  ana. 

JSlv.iCómol 

jilv.  Galán,  cortesano. 

De  antiguo  ilustre  solar,   . 
A  noble  doncella  honrar 
Puedo  sin  duda  su  mano. 

Elv.  Ya  entiendo...  Tal  tes  la  mia.«* 

jílv.  Prometérsela  debí. 

Etv,  i  O  cielos  I  ¡  triste  de  n^i  I 

uílv,  i  Acaso  repugnaría  ?.., 

JElv.  ¿  So  os  he  dicho  que  me  tspanta 
Ese  hombre? 

y4lv.  Mas  en  la  corte 

Su  bizarría,  su  porte, 
Hoy  á  las  damas  encanta. 

¿ív.  ¿Me  he  de  casar  sin  amort 

j4lo.  fin  la  mujer  bien  nacida, 
SI  amor  el  pecho  no  anida , 
Ea  cambio  sobra  el  honor, 

Elv.  Bien ,  señor,  me  casaré  { 
BasUi  que  os  lo  prometiera  : 
Cúmplase  mi  suerte  fiera ; 
Mas  después... 

u4tv.  i  Qué? 

Elv.  Moriré. 

^iv,  ¡Tú  morir!  ¿Qué  dices,  necia? 
¿Asi  mi  pecho  quebrantas? 
Mas  ¿  cómo  al  que  anhelan  tantas 
Tu  ceguedad  le  desprecia  ? 

Elv,  ¿No  dije  que  le  daré 
Mi  mono?  ¿Puedo  hacer  mas? 

^/v.  Y  ¿deAJichadn  serás f 

Elo.  Rso,  sehur,  ya  lo  sé. 

^Iv,  Y  ¿  piensan  lo  consintiera  P 
Hija  de  nii  corazón, 
No  es  tunta ,  no,  mi  ambición 
Que  á  tu  dicha  la  prefiera. 
Mas  I  qué  infundado  temor  I 
{ Tú  iníe  iz !...  No  lo  serás. 
¡Cuan  al  contrario!  Hallarás 
La  ventura  en  derredor. 
Gentil ,  de  bella  apostura, 
Noble,  dUcrcto  y  coi  les. 
No  desmerece  el  marqués 
De  tti  gala  y  hermosura  ; 

Y  aunque  repu|j;naiicla  leve 
Ten^sas,  al  fio,  que  vencer, 
Consola ráte  el  placer 

Qne  IH  pecho  sentir  debe 
Honrando  mi  ancianidad. 
Tú  salvarás  mi  cabeza , 

Y  de  un  padre  la  grandeza 
Será  tu  felicidad. 

£lv»  I  Ahí  no  sabéis  qué  dolor 


Me  costará  la  obediende. 

Alv*  Kxtraño  tu  resistenda.*. 
A  no  ser  qne  ya  otro  amor... 
¿Callas?...  Elvira,  ¿es  Tardad? 

Elv.  Señor... 

yílv.  Todo  lo  comprendo, 

¡  Ah !  i  ya  en  cólera  me  enciendo  1 
Mal  haya  tu  liviandad. 

Elv,  No  prosigáis ;  que  ofendido 
Con  tal  sospecha  me  habéis : 
Ni  en  mi  mancha  encontrareis. 
Ni  de  quien  soy  yo  me  olvido ; 

Y  aunque  tuviere  otro  amor. 
Sumisa  al  deber  filial , 

Será  la  obediencia  Igual, 
Si  el  sacrificio  es  mayor* 

uilv.  Hija  mia ,  no  lo  dado; 
Perdona  si  te  orendí : 
Sí,  digno  será  de  tí 
Aquel  qne  prendarte  pudo. 

Y  ¿quién  sabe?...  Su  noblesa, 
Su  poder  puede  ser  tal. 

Que  de  un  odioso  rival 
Logre  abatir  la  altiveza. 
Porque  le  aborrezco,  Elvira , 

Y  aun  mas  que  iú  le  detesto, 

Y  iiorror  su  enlace  funesto 
Como  á  ti  misma  me  Inspira. 

Elv.  Dgno,  señor,  de  los  dot 
Es  el  que  á  mi  ley  se  humilla : 
Poderoso  es  en  Castilla  i 
Pero... 

Alv^  Nómbrale  por  Dios. 

ESCENA  m. 
Dichos,  YIVERO. 

F'iv.  Señor... 

Alv,  I  Qué  necio  Importonol 

¡Y  bien  1  ¿Qné  queréis? 

Fiv.  Qae  os  diga 

Dos  palabras  permitid. 

jilv,  ¿Importa? 

nv.  Importa.  Me  entla 

El  de  Yiilena. 

{jilvaro  U  lleta  á  «n  todo.) 

jÍIvb  Hablad  quedo. 

p'iv.  Su  palabra  está  cumplida* 

Alv.  ¿Ha  hablado  á  su  altea  ya? 

Fiv.  En  este  instante. 

Alv.  <{Y  U  liitef, 

F'iv,  Entrádsela. 

Alv.  ¿Y  qué  dice 

El  rey?  j consiente? 

Fiv.  Vadla. 

Aly)*  ¿Cómo? 

yiv.  Pltnit  qno  ü  aauílt 


ACTO  II,  ESCEHA  IT 


2Íi 


Hm  eoiiK}o  DecMRi. 
Tal  TH  o«  lo  pldn  &  voa ; 
Y  el  de  Vlllena  o*  lo  Mita 


Pan 


qat... 


a  vmtcma.) 


¿Ln  habló  de  mi? 
i  DIJO  el  pacto  qun  nos  liga  t 

yin.  Ko,  que  i  sos  ojos  cooTieiU 
Eité  la  Irama  etcondlda. 

Atv.  Bien...  j  Y  el  rejT 

nv.  Ea  de  OT 

Qne  en  breve  aqni  se  dirija. 
En  el  Jardín  ha  quedado... 
{Mira  por 
Niradle  alti...  Se  «neamlna 
Háclo  este  al  lio. 

^Iv.  Dejadmt, 

Dejadme  a^nf  coto.  —  Elvira, 
Bclirale  lú  Umblen; 
Que  luego  la  Iniírrumplda 
Con  venación  tegulrentoa. 

Eío.  I  Padre  I 

Attr.  i  Qaé  me  qnleTH,  UJaf 

Elo.  iQucdab  enojadaí 

Me.  No. 

£■/».  Vneítra  mano. 

^(d.  Prenda  mía , 

AbriMDW.  (St  atraxmn.] 

Eív,       ¡Padre  amadol 

jfiv,  Yi ,  ]0  penuré  en  IQ  dicha. 

[r<ui  EMn.) 
El  re;  ae  acerca...  Vivero, 
Hablarle  aquí  me  preelM  i 
Cuidad  de  que  no  entre  nadie 
A  turbar  nnealrt  enlreviala. 


El  rey  ,  Doü  ALVABO. 

(Dim  Aloaro  »  ütnt»  carea  it  la 
mwa,  su  adtman  p«ntativ«  y  fln- 
^«niío  qut  no  va  mirar  al  rtjf, 
ti  cual  liega  distraído  layando  un 
jMpaí.) 

Alv.  jQaépeaBatlToeriá!...Cnalatlm- 
pre>  lela 
Paera  iu  entrada  aquí  dlslmalemoa. 

Ay.  Alba...  Plaeencla...  Caitto...  el  al- 
mirante... [roa... 
Hneho  pide  el  marque...  ¡Tantoa  deatier- 
Tanlaa  prlilonea !...  Noi  que  bartaa  dea- 
Han  afligido  ;a...                          [graclu 

jitv.  Su  inlmo  Incierto 

Parece  vacilar...  Yitík  aeria...    [ocultemoi 

Rey.   ¡El  eondeateUe  Mpit!...   De  di 
Ste  papel. 


Mv.        Lo  guarda...  Hl  daígBlo 

Se  logrará. 

Rey.      ¡Haeitre! 

Alv.  ¿Qalénf...  ¡Ohclílaal 

)Vos,*eilorI,..  Perdonad...  Víalo  no  habla 
Que  oa  bailabais  aquí. 

Rty.  Tiiite  os  encuentro. 

¿Porqué  tan  abatido? 

j41o.  Para  calarlo, 

SI  Tunero  amor  perdí ,  mollvoB  tenso. 

Rty.    \Ai   de   antes   olvidad...    SlempK 


rácll 
Romper  loa  laios  que  estrechara  el  llcmpot 
Sé  que  un  ardiente  ilcrensor  me  queda 
En  vueílro  corazón...  Nns  loa  pervenu 
Que  en  duRo  mió  sin  cesar  tTabeJaD , 
iJonscfiuIrin  al  Qn  gu  odioso  Intoito. 

Bty.  I  Impotente  rencor! 

Alv.  Ko ;  que  toa  tmsM 

No  conócela,  sellor:  loa  viles  medlot, 
Laa  ariea  Unerais  de  que  en  mi  dii5o 
Sabe  hacer  su  maldad  pcrDdo  empleo. 
Harto  conocen  qoc  alacar  no  pueden 
De  frenle  á  tu  lirul ;  [^ue  en  vuestro  MOO 


Bey.  [Diosl  ¿qué queréis dci: 

Alv.  Nada. 

Entregarse  i  la  aucrle. 

nty.  Algún  a 

Me  iiiientaiB  descubrir. 

yllv.  Hal 

AroFo  yo  estaré. 

7te¡f.  No,  nO:  lo  quiero. 

Lo  mando...  Hablud. 

jIIu.  Pues  bien ,  aquí  se  nbilgk 

Vnstn  conspiración  que  en  el  silencio 
Los  laioi  tiende  do  traidores  tratan 
De  envolver  i  loa  dos. 

¡Iry.  {¿SI  será  cierto? 

(-íparífc) 
Esta  lista...)  Segnld. 

Alv.  Coando  al  olvido 

Dibais,  señor,  sui  torpea  desarueros; 
Cnando  aqni  loa  recibo  generoio 
Con  sincera  amii^ud,  entro  festejoa, 
¡  EntoDoeaSD  cobarde  alevoiia 
Atesta  a)  vil  puhal  contra  mi  pachol 
llngratoal 

Rey.  Pero  hablad... íQuítramaocnltaT... 

Alv.  tPnea  no  la  conooelaT  ¿{tai,  tM 
son  ellos 
Loa  que  pinUndo  «uno  lo&el  valida 


It4 


».  ÁLYARO  H  Lüllá« 


Al  qne  ei  tan  tolo  de  lealtad  modela. 
De  nipjnrme  de  vos,  eon  mencaa  miat 
▲  dar  llegaron  el  fa'nz  consejat 
i  No  MD  eHos  también?... 

R*y*  Mas  desde  entonces 

Ya  nadie  osara  hablar  en  daño  vuestro. 

^Iv*  Es  cierto ;  y  hora  su  pcrfídia  sigue 
Camino  mas  seguro,  auixiue  mai  lento, 

Mey*  EspUcaos » por  Dios. 

^i«.  De  sos  reneofes 

HU  amigos ,  no  yo,  son  el  objeto. 

ñey.  j  Vuestros  ami.^'os? 

^ií>.  Sí :  cpn  so  desgraela 

.  |fit  mas  seguros  defensores  pierdo ; 

Y  este  coloso  que  su  amor  sostiene. 
Guando  solo  se  encuentre  vendrá  al  suelo» 

Rey,  i  Mas  qué  pruebas  tenéis  ?«.. 

^l9*  lAh!  Desterrades 

En  pqcaí  horas  se  verán ,  ó  presos. 

Rey»  I Qelos  I  ;CómQ  sabéis?... 

yílv.  Hoy  mlsmai  deben 

Freponeres ,  settor,  tan  vil  proyecto^ 
Todo  ei^tá  preparado...  Ya  sus  nombres 
Inscriptos  se  hallan  en  horrible  pliego  i 

Y  como  mas  audas,  mas  ambicioso, 
A  preaenlarlo  aqni  vendrá  Pacheco. 

üvy.  I  Parhero!...  Sí,  es  verdad...  Ya  lo 

u^ív.  ¿Es  posible?  [ha  enlrcfnRld. 

Üey,  Miradlo. .  Aqni  lo  lenco. 

uálv.  I  Ah !  Gen  tal  prueba  declarad  ahora 
Si  yo  soy  el  traidor,  6  lo  son  ellos,  [quise... 

Rey,  f  Atroi  perfidia  1...  Con  raiotl  no 
Has  en  hts  nombres  qi:e  trazados  leo 
No  amisos  toiios  son...  El  de  Plaseneiai 
El  de  Alba  y  otros  que  contrarios  fuenuí 
Siempre  á  vuestro  poder^  ¿ceno  se  eti- 
cuentran?... 

^¡v.  Así  pretenden  disfrasar  so  intenU. 
En  breve  libres  se  verán  los  suyos  s 
Solo  en  mis  partidarios  tode  el  peso 
Gaerá  de  su  furor. 

Rey.  ]  Que  el^  de  YUlent 

De  tan  bajea  ardides  I... 

Alv.  Cenaeerle 

Debierais  ya  ,seAor.  ¿No  es  él,  acase^ 
Üu^en  al  príncipe  incauto  corrompiendo. 
Entre  placares  y  deMciss  torpes 
Perdié  su  Juventud?  ¿  Pur  sus  consejos 
Contra  so  padre  y  rey  «1  estandarte 
También  de  rebelión  no  diera  al  viento? 
¿Quién eonciíando  á  turbulentos  nobles, 
Siembra  discenlias  y  la  pas  del  reine 
Aleja  sino  es  él  ?  ¿Quién  ambicioso 
Codicia  con  aran  nti  honroso  puesto i 
1  é  faedkw  viles,  á  sus  artes,  quiere, 
fie  á  sos  servleios,  eomo  |o«  daberlo  F 
Él  es  también,  él  es...  ¡  Necio!  i  Y  pissame 
V ostraift Ifm á  Bir  |D#  lea  trafses 


í 


Están  qne  al  moro  conquistó  so  espada  P 
¿  Qué  hazañas  hasta  aquí  nombre  le  dieren  f 
O  ¿  cuándo,  ya  que  en  armas  no  es  famoso, 
Mostrara  su  prudencia  en  los  c4>nsejesP 
Ponedle  á  prueba ;  y  á  sus  torpes  manos 
Por  breves  días  confiad  el  cetro. 
LtL  discordia  veréis,  aun  no  abatida* 
Su  horrible  frente  levantar  de  nuevo  t 
Veréis  lanzarse,  como  hambrientos  Lobas, 
Él  y  los  suyos  á  los  tristes  pueblos, 
Y  so  sanare  beber  i  y  escarnecida 
Vuestra  alta  dignidad  vereis4  un  tiempo. 
¿Qaé  mas  7  Del  u&o  que  el  malvado  hiciera 
De  su  infausto  poder  en  ese  pliego. 
La  prueba  tenéis  ya...  Si  así  empezabaí 
De  lo  que  hiciera  ai  fin  estremeceos. 

Rey.  Harto  lo  veo,  si...  Sus  felsedadest 
Sus  palabras  de  sangre  luHra  recuerde* 
|Ah!     perverso,    (4|ué    honor  i...  Pero, 
¿Qué  partido  tomar?  {maestre, 

Ah.  No  os  aconsejo* 

Solo  debe  dacir,  per  si  os  importa,  • 
Que  donde  esté  Viilena  estat  no  poedo. 

Rey»  l  D^trme  hora  queréis? 

Alv.  fleta  prSSlso. 

Si  él  queda  en  Toast ra  corte,  yo  me  aoaeoto. 
Con  distorbloB  sin  fin,  si  ambos  en  ella 

ue  estemos  consentís,  la  torbfiremoa  t 

1  de  mi  rnina  sin  cesar  tratando, 
Ye  sos  pérfidas  tramas  combatiendo. 
Entre  uno  y  otro  que  élijaiaeonvlcnf  i 
Ved  á  cuál  preferís...  Ye  eon  respeto 
Vuestra  sentencia  agoardo» 

Rey»  Y  un  listante  • 

j Pódela  dudar  cuál  sea?...  Conocerlo 
Me  es  Torzoso,  maestre :  de  mi  lado 
No  os  debéis  separar  4  ^oe  al  noble  esfueno 
Con  que  mi  causa  sostenéis  constante. 
El  bello  lostre  de  mi  trono  debo* 
Mas  combatido  por  afectos  tantos, 
pej:idme  respirar  1  que  harto  padesea 
Eo  tan  penosa  lucha,  y  letirado 
Mees  necesario  estar  cortos  momeólas. 
£n  bre%e  os  llamaré ;  y  en  eate  asunto 
De  lo  que  hacer  conviene  trataresBas. 
Adiós. 

^lo*  Pero,  señor,  eon  esa  lists,    , 
¿  Qué  preténdela  hacer  ? 

iley.  Nada...  es  la  anhaM 

(£s  ia  al  paptí  y  ooie.) 

BSCBNA  ¥* 

Don  ALVARO. 

laspiíOi  al  fio,  eoiBseft, 
Que  |a  al  ti)«ofo< 
Villana,  rival  osad^ 


ACTO  II,  CfCENA  Vf. 


Caíste  an  ta  propia  red. 
Hlra  ells  pacto  arrenloio 
Que  me  qulilaie  Imponer, 

{fíompt  ti  papil.) 
HiralopedaioBbeclioi 

V  llembif  ya  tu  alliveí, 
Qua  con  lu  pecho  malTada 
Hoi  lo  miuiu)  etpero  hacer. 

BSCENA  TI. 

Don  &LVABO,  PACHBCU. 

PacA.  jHabliEtelí  al  rej,  naaaalnt 
Alv.  SI,  Villenat  ya  le  bable. 
Paeh.  ¿Locga  {onalenle? 

jfív.  Lo  ilBOM. 

Paclt.  íNoIepudiMelatEUCcrt 

jfív.  Has  dlchow  eii  mía  erfMiUI 
Seré  aln  duda  oira  xa. 

Pach.  I.a  diligencia  coDTleiw  I 
Ha»  eflcaí  os  Juií;ué. 

Alv.  Ea  que  acaso  entre  Igliloa 
Reehoi  loa  Iratoa  no  ealÉn< 

Paeh .  i  Esa  decia  ?  Terminado* 
Quedaron  i  mi  entender. 

Alv.  Toda T la  cierto  paDla 
Falla  qM  «rtf  lar. 

Pack.  jCaáIeat 

Alv.  Lo  del  caHDiiuito. 

Paek.  iCúmor 

jNopcitiiíaiíateia  tuablenl 

Akv.  Prometí  ai  cooMotla 
H*lrogiuioaaaa  él. 
Haeordadjo. 

Paeh.  Lo  recnerdo  i 
l>ero  de  un  padre  la  lej 
Puede  obligar... 

Alv.  Sd  tirano 

Ser  D4  praltndo,  marqpéit 
NI  contra  en  Toluntad 
Voe  adtDítléraia  mujer.- 

PacK.  Que  aea  buena  caaada 
Ea  tan  anlo  mi  Inlería  ; 

Y  eso  delndl»  i  mi  rarge. 
Alv.  Ñoet,  Pacheco,  Qi 

Que  es  bien  nacida ,  y  caal  noble^. 

paeh.  CnnilfiílablB,  ja  lo  st') 
Pero  ficabemoi :  dlvirQ... 

Ai».  Tardo  tola  en  compiender. 
Duéleme  lan  mala»  nuevas 
Daros;  moa  Gltlra... 

Paeh.  lY  bien  f 

Alv.  No  eonalente. 

Paeh.  \  No  c^nBívniQ ! 

't'al  dlaculpí  no  penada 
Que  admita. 


AW. 


.ii.)l,i  A  n< 


QuR  eso  resuelve,  Mbed. 

Parh.  AbonómonoíSepalaVaa. 
Vuestro  amlzo  quirro  ser  í 

Mis  condiciones  bnlelx. 

Alv.  Noaroslumbro  tolenr 
Quien  me  taaqoiera  imponer. 

Paeh.  NI  f  o  sufrir  de  an  perjgrs 
Acostumbro  la  dohler. 

Alo.  Tfned  la  lengua,  4  A  DOt 
Vive  Dloa,  la  arrancaré. 

Paeh.  jBébil  anciano  I 

Alti.  LtHDgra 

NahalieladoninillaT«}at 
Para  humillará  soberbioa 
Sobra  i  mi  braio  poder, 

Y  mas  sobeibioa  que  tos 
Suelen  betamie  loa  pié*. 

I  Pealasteis.  Joven  audaí, 
Envanecido  doncel  i 
Qoe  halla  el  de  Luna  elevaraa 
Pudiera  vuestra  alliveí  t 
¿Pensisieii  qua  do  cni  frente 
Se  alia  ¡rusI  á  la  del  re;. 
Se  alaara  también  la  vuestra 
Do  apenas  miro  un  lauídT 
El  aaiio  de  mi  fortuna 
t4o  perdió  su  brlllanleí, 

Y  rivales  copto  TOS 
Solo  merecen  desden. 

Paeh.  Ko  me  hablábala  tlK  iHlm 
Cuando  cu  a  ules  os  hablé. 
El  enojo  del  monarca 
Sin  duda  olvidado  haheiai 
O  porque  hora  mus  benigno 
Oi  ha  mtndo  tal  va, 
A  Tueatra  prlvann  antigM 
Os  )ma;lnni>  volver. 
Dejad  lan  loca  efperaotí, 
Maestre,  no  os  engaMa  | 
Que  en  rueda  va  la  tortuu; 

Y  al  que  en  su  cumbre  a*  n. 
Pues  nadie  á  fijarla  llega. 

Le  tocasolorleaor. 
En  ese  astro  que  os  gnUba, 
Crecdmeá  mi,  no  Ot  Qdti 
Que  ai  alguna  luí  le  qocdi 
En  FU  triste  pal idei. 
El  la  quo  hasta  á  lleraroa 
Donde  os  habeil  d«  fttim. 
Al  proponeroa  mt  allania. 
Yo  salTaros  intenté  : 
No  por  amor,  lo  conOaia, 
Sino  que  á  mi  me  esiá  bien. 
Impértame  maa  que  to<ta 
Vuestra  herencia  recogM  t 
PraOjiro  ea  paa  Bgotrdarla, 
PoiqDa  maa  segara  eoté  i 


ii' 
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Pero  si  arrancarla  es  faerza» 
Si  guerra  queréis ,  también 
La  guerra  acepto,  y  el  triunfo 
A  quien  quiera  Dios  lo  dé. 

Alv.  Guerra,  puei>,  el  de  Vi  llena. 

Paeh.  Guerra,  sí,  pues  lii  queréis» 

Alv.  I  Ah  !  yo  os  corlaré  los  vuelos. 

Pach.  Yo  humillaré  esa  altivez. 

Alv.  Pronto  tendréis  nuevas  m\M» 

Paeh,  Antes  mias  las  tendréis. 

Alv*  Quedad,  Vi  llena,  con  Dios. 

Pocft*  Idf  condestable,  con  éU 

ESCENA  Vn. 

PACHECO»  VIVERO. 

PaeJL  Loa  Instantes  son  preciosoa  : 

{Soló) 
Ro  bay  ninguno  que  perder. 

{Sedé  Fiv$ro.) 
iSolSTOfl,  Viterot 

Fiv»  ¿El  maestre? 

Paeh.  Por  alli  ba  marchado. 

Fiv.  El  rey 

Le  llama.  ^ 

Paeh.    {El  rey!  ¿qué decís? 
I  Le  llama  el  rey  ?. ..  ^  Para  qué  ? 

fiv.  Enojado  está  su  alteaa. 
Según  me  llego  á  entender ; 
T  al  condestable  amenaza 
En  su  suerte  algún  revés. 

Paeh.  Con  todo,  primero  es  fuerza... 
El  aviso  no  le  deis. 

P^iv.  Mas,  sehor... 

Paeh.  Esto  eonTlene. 

y<v.  Si  an  altasa... 

PocA.  Obedeced. 

Hablaréle  yo  jfflmero : 
tiperadma  en  el  veijel. 
Commot;  al  me  detengo 
Tirde  acaso  llegaré. 

ESCENA.  Tin. 
Dicaoa,  ELVIRA. 

Eiv.  EÉenehad,  marqués. 

Paeh.  Sefiora... 

( I  Oh  qoé  importuna  mujer  I )      (imparte.) 

£lv.  Hablaros  quiero  un  instante. 

Paeh.  Os  ruego  que  me  excuséis : 
El  servicio  de  su  alteza 
Me  llama. 

£lv.       Corta  seré. 

Paeh.  No  obstante.*. 

Elv.  Me  importa  mncho. 

Paeh.  Perdonad  :  será  otra  yn.  {Fttt§.) 


EScavA  n. 

ELVIRA .  VIVERO. 

Elv>  NI  escucharme  se  ha  dignado» 

I  Qué  grosero  y  descortés  I 

Mas  ¿qoé  es  estoT 
(Se  crye  una  múeica  guerrera  qua  $e  ea 

overeando  poco  á  poeo,) 
Fiv.  •     De  la  lisa 

Los  jueces  deberán  ser. 

AI  concluirse  el  torneo 

En  conferencia  los  Irea 

Quedáronse  comparando 

Loa  lances,  según  es  ley. 

Hora  en  pompa  aeompafiadoa 

De  numeroso  tropel, 

Noe  darán  del  ireocedor 

Aquí  el  nombre  á  eonoeer. 

Vos,  seikera,  preparaos; 

Que  hora  en  su  pocho  debéis. 

Cual  premio  de  su  valor» 

La  roja  banda  poner. 

Abrid  esas  puertas. 
Elv.  ¡Qeloal 

(raee  f^ivero.) 

¿Quién  la  merece  mas  ipie  él? 
iSe  abren  loe  puertae  delfera^  tf  aetw 
el  Jardín,  Salen  ¡os  Jueces  del  torneo 
con  grande  aeompahamienfo  de  da^ 
maf,  caballeros^  paja  y  eeeuderoe. 
Estos  llevan  pendones ,  en  loa  qua 
eetdn  las  armas  de  los  que  han  pe- 
leado.  ün  paje  lleva  sobre  un  eteudú 
la  banda  que  ha  de  servir  de  pre» 
mió.) 

ESCENA  X« 

ELVIRA,  PIASENQA,  CASTRO,  MENA, 
SANTILLANA,  DESTUSlGA.CAaiLUcaoe, 
Damas»  Escuderos,  Pajes,  Jobces  del 

TOaifKO, 

Sant.  Oíd,  Infatiaonea,  gnerreroi  úc  pro, 
Loa  que  en  noble  lucha ,  con  hechos  glo- 
riosos 
Que  ensalza  la  fama,  los  lauros  honrosos 
Habéis  merecido  que  Marte  plantó : 
Oid  la  sentencia  que  el  Juez  pronunció. 
Difícil  sentencia;  que  en  tanto  adalid 
Puede  uno  mas  dicha  tener  en  la  lid  i 
Tener  mits  aliento  no  puede,  eso  no. 
Corriendo  el  palenque  eon  raudo  corcel. 
Astillas  seis  lanzas  Destúftiga  hiciera; 
T  luego  doblando  tan  noble  carrera, 
Rompiera  otras  tantea  el  faerta  dancei. 


I  Si 


bien  en  luaaertes  se  igudao  oon  él. 


ACn  ]I,  ESCENA  ZH. 


Del  pairo  rtltíát  rsjtHt  ti  de  Lara , 
El  auyodot  [etcsQuiñomgcninbinra  ; 
Merfte  el  priimio,  por  iHnio,  el  Inurel. 

Elv.  lAlbiicias,  que  él  vence,  Telii 
n*»a  I  (^parlt.) 

SoM.  A  voí,  bella  ?.li\n ,  qtie  reina  el 

OSMO 

0«  denJuHidorcí  nombró  del  loriMo, 
A  Toe  losa  darlo  tan  fiel  gelardon. 
Aliad,  caballero*,  aliad  el  pendón  j 
T  eo  taino  que  lombii  le  dan  i  aa  rreote 
'    LainqblrienKAaa  honor  del  TilimM, 
Ante  ella  de  hlnojoa  reciba  esie  don  ; 
Que  el  fuerte  gonrero  lu  noble  alllveí 
Da  reina  ta  herniMa  poElrándoee  humilla  i 
S)  un  (lempo  eetiilmlcra  langrienta  cuclillli, 
La  dulce  coj'unda  le  rinde  i  bu  tu. 
Dt*l.  El  grato  eu  lii  lld«  gan^r  bonra  y 

Que  atí  del  gaerrero  la  rama  »e  eitlende; 
y  en  Jiíbilu  Inmento  io  pecbo  h  endeni! 
SI  el  fallo  glorioM  pronuncia  tal  Juei, 
Empero  n  maa  gralo,  dejando  el  amét, 
SI  i  par  que  de  osado,  de  tierno  bluoDa, 
A  noble  ilonrvljn  deber  la  corona 
Que  liomllde  recibe  cayendo  i  lui  pWi, 
Nu  tdónde  baila  el  pecho  ton  faerte  paTéi 
Que  allí  üe  uno*  o]«i  loa  rayoc  TMlgta  ? 
En  Taño  en  la*  Udet  laarelet  conqulata, 
Qge  amor,  déUI  nibo,  le  vence  deaport. 
Sant,  Tunad,  poe»,  la  banda,  precleai 

IsImi-.  (^  EMr*.} 

Do  cilla  glarioES  borda  vneilra  mano. 

Do  en  lílras  dormía»  Icrr  puede  ufario 

■  Elvira  eele  premio  concede  ui  valor,  • 

£Ju.  A  mí,  cabulltr09,  mecupur^Ie  )ia- 

norj  [liPiilei 

fine  CB  gloria  en  lai  dantas  prrmhir  al  vi 

Y  lolü  un  dlígnsto  mi  pecho  hura  siente  : 
Que  el  mérito  es  grande,  y  el  premio... 

Dal.  Ea  mayor, 

j Cuál  Olro,  señora,  pudleraT... 

£U:  Callad  ;  (flojo.) 

Que  Citáis  Imprndenle. 

Deit.  311  amor  dlchis  lantaí, 

Elvira,  enajenan. 

¿ío.  Caed  á  mis  planlai; 

T  humilde  guerrero,  la  tianita  arFpInd. 
Con  ella  sicomlHileccíiido  marcbud; 

V  iilll  ccintrn  el  moro  lidiando  con  gloria, 
La  cnu  lia  á  ttr  llepue  trñnl  de  virlurlD, 
Que  anuni'in  al  alaibecitii'!  morUimlnd. 

{Dc'lúñiga  m  arrodilla  g  Kh-lnt  It 
ponr  la  banda  al  peeho.  ^'aít  Vivero 
aprtntrada.)  i 


DicBoa,  VIVERO. 

fio.  Dejad,  dejad,  caballeíoi. 
E-o«  gralos  ejercicios , 
Y  ocupen  vuestro  valor 
Otroi  euldadol  mas  dignos. 
Dejad  Itn  vanos  resleja* 
Despojados  de  íu  brilloi 
Pues  la  presencia  tes  falta 
Del  grao  rey  que  i  honrarlot  vlm. 

Cdíalleroa.  ;C4moT 

fío.  Don  Juan  j  m  eorto 

Abandonan  cstoa  sitio*. 

Deit.  I  El  rey  t 

Sanl.  i  Qué  CE 


Fiv. 


La  Ignoro. 


Con  psrilr  len  repenllno 
El  coDdesUble  ha  quedado 
Solo,  muslio  y  pcnsallva, 
CubI  >i  una  horrible  desgracia 
Sobre  él  l)ubl«ra  raido. 

£10.  xQuéterá  7...  ¡  Cielos!,., 
j  Temblando  eslo) !         {Fa*«  eorrUnda.) 

Dut.  [Allí  ya  o* sigo. 

(Deiiúñiga  y  lat  damai  tígutn  d  BU 

Sant,  ¿De  tan  Imprevista «uenda. 
No  adivínala  el  moiivol 

fiv.  Aquí  se  aeerira  Ptcbeco  ■ 
Tal  vex  el  podri  decirlo. 

ESCENA  Xn. 

PACHECO,  VIVEBO,  PLASEBCIAtCASTBO, 
HENA,  SANTILLANA,  CiuuiMM,  E*- 
cDonos,  Pues. 

i'acA.  Trlunfamoa  yo,  ricM-bonbre*, 
De  un  Intotenie  valido. 
Cansóse  al  Ob  et  monarca 
De  verle  usorpar  atiivo 
El  soberano  poder 
Que  del  délo  ba  recibido. 
La  regla  pompa,  el  orgullo 
Que  reepira  cate  rec:nto. 
El  ancha  copa  han  colmado 
Hoy  det  surnmlento  anligno. 
U archa  indignado  lu  alteía ; 
Yilesflel  mivailcinlo, 
Cum  pIléndoM  noMl  ras  anslu. 
Veremos  pronto  el  eosllgo 
Del  qne  teniendo  en  lu  mino 
De  ato*  reino*  lo*  destino*. 
Hollar  con  onda  planta 
Su  Ilustre  nob leía  quiso. 
H(»a  al  pasar  Junto  á  mi 
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Con  tii8te  aspeeto  aombrioi 

Miradas  de  rabia  llenas 
Sus  ojos  me  ban  dirigido ; 
Pero  en  su  arrugada  frente , 
En  su  semblanli;  amarilio , 
Las  evidentes  señales 
De  su  desgracia  lie  leido. 

Cast,  ¿Que  dices?...  ¡Ah!  derrocado 
Otras  veces  ya  le  vimos ; 
Y  mas  audaz  y  orgulloso 
Se  levantó  dei  abismo. 

«{"anr.  AUun  dia  nuestras  lanías 
En  mil  combates  renidos, 
Queriendo  humillar  su  orgullo 
Remacharon  nuestros  grillos. 

Pach.  No  importa.  Lo  que  no  pudo^ 
De  tantos  nobles  el  brio, 
Hoy  mas  poderoso  que  ellos 
Lo  alcanza  un  vano  capricho. 

F'iv,  Pero  si  el  rey  vuelve  á  verle 
Aun  triunfará  su  cariño. 
Sigamos  todos  sus  huellas. 

Mena.  ^Vos  del  de  Luna  enemigo? 

f^í».  Ministro  del  rey,  jamás 
8n  interée  pospongo  al  mió. 

Mena,  ¿  No  aceptasteis  del  maestre 
lUquézas  y  altos  destinos? 

Paeh,  Y  ¿  no  os  repartía  á  todos 
Puesteé,  ciadades,  castillos  ? 
i  Para  (|ué?  Para  ostentar 
Su  omnímodo  poderío. 
Agradeced  le  esos  dones, 
Dones  que  arrancó  el  inicuo 
A  nobles  iguales  vuestros 
Desterrados  ó  cautivos. 

Plúi.  Y  ¿quiéií  de  ese  Til  tirano 
Ofensas  no  ha  recibido  ? 

Sanu  En  la  corte,  en  loe  eombatfllf 
Siempre  contrario  me  ha  visto. 

Gait,  Y  yo  de  antiguos  agrtTios 
Aun  tengo  el  recuerdo  vivo. 

Paeh.  Marcliemof;  y  sin  deseanso 
Procuremos  su  exterminio. 

Todos,  Marchemos,  sí. 

{Hacen  todos  ademan  de  marchar}  pero 
$e  detienen  viendo  venir  d  don  Al* 
varo  por  el  fondo  con  eseolta.) 

Fiv,  Mas  ¿no  es  él? 

Sant,  Él  es. 

Catt.  Se  acerca  á  este  ^Itio. 

Fiv.  Le  siguen  los  ballesteros. 

Pach^iCuáX  podrá  ser  sn  designio? 


ESCENA  Xm. 

Dichos  ,  Don  ALVARO,  BALUsTnot. 

(Loe  ballesteros  que  acompañan  á  don 
Alvaro  se  quedan  en  el  fondo*  El 
condestable  se  adelanta  d§$paeio  y 
con  aspecto  sombría  por  ontr§  |«f 
nobles,  que  atónitos  le  abren patOk) 

Alv,  i  Qué  es  esto,  pues,  caballeros  f 
¿Que  oa  altera?...  ¿  Por  qué  mira 
En  vuestros  ojos  inquietos 
Tal  tiubaeion?...  Suspendido 
¿Porque  las  üestas  habéis? 
ó  Ga miedo?...  ¿es furor?...  Decidle* 
Decidlo  vos,  el  de  Castro, 
Que  en  tierra  ios  ojos  fijos. 
Cual  si  mirarme  no  osarais, 
Humilde. estáis  y  sumiso. 
Decidlo,  Plasencia,  vos. 
Que  con  rojstro  enfurecido  i 
Sacáis  del  pecho  al  semblaote . 
Ix)S  deseos  vengativos. 
Y  vos,  marqués,  ¿no diréis 
Por  qué  ufano,  envanecido, 
Ese  aspecto  vencedor 
Tomáis  ahora  conmigo? 

Pach,  Y  decidme  vos  primero  : 
c  Dónde  está  el  rey?  ¿  por  qué  el  brillo 
No  aumentan  de  estos  festejos 
Sus  resplandores  divinos? 
¿Porqué,  presuroso,  en  fln> 
Se  aleja  de  este  recinto  7 

Alv.  cQuercisio  saber,  marqués? 
I  Triste  de  vos  si  os  lo  digo ! 

Paeh,  No  es  tiempo  ya  de  ameaasas. 

Alv.  Temblad ,  don  Juan ,  os  repito. 

Paeh*  No  disimuléis.  Stt  alten 
Huye  de  vos. 

Aív,  ¿  Quién  lo  ha  dicho? 

Pach,  Vuestro  orgullo,  q«e  insolente 
Su  dignidad  ha  orendido. 

Sant.  Esa  pompa  que  á  la  SQjl 
Queréis  igualar  altivo. 

Pías,  Tantos  años  de  oprealoii 
Bajo  un  pérfido  ministro. 

Alv.  No  huye  sino  de  traidores 
Que  alcanzarán  su  castigo  : 
Traidores  que  cuando  aqui 
Con  amistad  los  recibo, 
En  negras  ocultis  tramas 
Me  asestan  pérfidos  tiros , 
Intentando  convertir 
En  llanto  estos  regocijos. 
Pues  bien,  se  convertirán. 
Puesto  que  lo  habéis  querido ; 
Y  el  águila  que  aquí  os  daba 


ACTO  ui,  uaatk  i. 


Bajo  mu  ala*  nlirlg», 

Ot  Ta ,  tul  garrM  ahriendo, 

A  despeilfíiar,  inJcuoi. 

Paeh,  I  Cdmo !... 

jítv.  Harquéa  da  VlU«iia, 

DaM  á  prJiioD  ahora  míNUO. 

Pack.  íYoP 

^Iv.  Si,  lOt. 

Paeh.  Yiqnléntomuklt? 

^/u.  Yo,  qoe  bailo  á  courundlTOii 
Guardia». 

Paeh.    Antes  con  oil  acero... 

Pía*.  Aqui  Mas  en  lu  auillio 
BilamoB,don  Juan. 

(Aaem  «étmaa  dt  ttkar  mana  é  ía 


TaaKH  t 
\  rwpeUd  eate  eacrllo. 

[JUutttrm  un  pliego.) 

Paeh.  tQuéestnio? 

jílv.  La  úiden  del  rey. 

WradlB  bien...  ;U  babel»  vlslaf 

Paek.  iOieloi! 

jf¡v.  i  Conocélala? 

Paeh.  SL 

^li).  Y  ¿quién  seiá  el  atrevido 
Que  Míe  lacrownlA  ariLu 
Sf"  nlínH»  *  «catar  »uml«)T 

P'i'-!-.  >-.;■■.■!   .-  .■- iiiii.-V.,i  soloeiu. 

pura  liuatillatneú  luUiis 
He  siibran  iln  ella  bríos. 
¿Qué,  tao  prDDtn  quien  yo  Bey 
Poilislels  dar  al  olijilo? 
¿So  buUD  los  ludoa  ff¡]vt» 
Que  OB  dieta  mi  aceio  iiivk'to. 
Que  ann  queréis  mat  eiearmieDiuii 
Aon  proveáis  mas  coitiKoal 
1  No  Oí  acorduis  ya  de  Olmeda, 
Donde  en  cómbale  reitido, 
Poalradoa  anle  mia  plañías 
Vi  i  mía  llcros  enemigoi) 
?  allí  poniendo  los  pié» 
En  su»  cuelloa  aliolidoa. 
Alterne  en  los  hombraa  suyo» 
Donde  tan  allu  me  miro, 
QuoenUe  lo»  reje»  j  yo 
Dlsliincla  apena»  dlsllriUD? 
Puc»  sabed  que  elle  >iO(ler 
A  lauta  i:o»tii  adquirido, 
No  pienso,  no,  re^iiiniiiia  i 
Treinla  uño»  de  abn  conliauo. 
De  sobtesallD» ,  de  guerras , 
Este  poder  me  han  valido  i 
Y  lo  que  loa  caro  tuesta 
Ninguno  lo  cede  livo. 
i  Peasábals  desde  la  cumbre 
Precipllarme  al  abiimo:' 


,;  Babels  qiurldo  petdetriBeT 
¡Torpe  afán.  Taño  designio! 
Cual  la  roca  de  li*  olas 
De  Tuetiro  íurur  me  rio; 

Y  mieiriraa  siempre  mas  flnM 
Vueiinis  etCuerios  realsio. 
Soy  cual  »dI  re»pl a n deciente 
Cuyo  Jrri'»itlilile  brillo 

Las  nubes  que  me  hacen  aombM 
Solo  al  mostrarme  disipo. 
Aniad ,  pues ,  e»l«  sol 
Que  boy  se  levanta  mas  vive, 

Y  anle  su  lumbre  eaplendenle 
Bajad  los  ojos  aliivo». 
Bajadlos,  ceded,  postraos, 
Caed  a  mis  pié»  sumiso»  t 

Y  allí  adorad  al  que  rige 
De  Castilla  los  destluos. 

Paeh.  ¡  Ah  1 1  pesia  mi  negra  eslrella  1 
Sant.  i Ob  baldón!  NuesUe suplicio 

Decrelad  luego. 
Atv.  A  vosoUoB, 

He  basta  el  veros  rendido» ; 

Y  en  prueba  de  que  no  o»  tono, 
Os  perdono  compaiivo. 

Pero  voe.  Pacheco,  iréis 
pe  san  Gqrmai  al  castillo. 
Marchad  lue^o.— Su  custodia 
A  vos.  Vivero,  nseonllo. 

Paeh.  Triunldi»,  condealobleiihota) 
Has  todavía  respiro. 

j^ív.  Cuidad;quB  á  masdeprialenM,  , 
Vil  lena ,  hay  lambían  cucbillos. 


ACTO  TEHCEBO. 

El  testra  representa  una  eslerta  i  piMa  de 
earredor  que  da  la  •uellá  i<  pallo  grande  de 
un  cadillo.  Por  leí  arcas  de  ella  galería  ■• 
ve  lo  reilinle  del  pilio,  y  te  (I  (ando  uM 

de  la*  torres  que  drheierpfsclicabla,  akan- 
lándose  lamlHíD  á  ner  parle  del  cielo.  A  lo» 
dos  lados  del  proscenio  babrl  igualrnenle 
s,  L»  de  I     ■         ■      ■  ■ 


una  poerii  pcquellí  que  f 


ella  i  las  demás  psrles  riel  erilOrla.  E)  dt 
noche,  y  la  etcena  tná  alumbrada  per  nM 
lampara  i|ue  cuelga  del  tMbo. 
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ESCENA  PRIMERA* 

PACHECO,  VIVERO- 

{Fiüero  iáté  con  precaución  :va  é  la 
puerta  dé  la  derecha :  da  tres  palma-- 
das :  respotiden  con  otras  tresd€ntro. 
La  puerta  se  abre  y  sale  por  €lla 
Pacheco.) 

Fiv,  Entrad,  don  Juan ,  no  temáis. 

Pach,  ¿Estamos soloa? 

Fiv.  Si ,  solos. 

Pach.  ¿Dónde  estoy? 

Fit¡.  La  galería 

Es  esta  que  corre  en  torno 
Del  gran  patio :  las  dos  torres 
Qae  á  Burgos  causan  asombro 
Mirad  altf...  Aqaella  puerta 
De  loe  moriscos  adornos 
Es  la  estancia  del  maestre. 
La  de  Elvira  allá  en  el  fondo. 

Paeh>  ¿Luego  deberán  pasar 
Por  este  sitio? 

f^iv.  Es  forzoso. 

Pach,  ¿Decís  que  por  esta  puerta 

{Señalando  la  de  la  derecha.) 
Nadie  entrarái* 

yiv.  Ningún  otro. 

Sino  yo,  su  llave  tiene ; 
Que  desde  tiempos  remotos 
Nadie  ele  pase  frecuenta. 

Pach,  ¿Qué  es  aquello? 
{Sellando  la  puerta  de  la  izquierda,) 

Fiv,  Ei  oratorio. 

Pach,  ¿  Y  allí  se  han  de  celebrar 
Sin  duda  esos  desposorios? 

yiv.  El  sol  de  ocultar  acaba 
En  el  mar  sus  rayos  rojos; 

Y  la  sania  ceremonia 
Se  celebrará  muy  pronto. 
Elvira  á  cumplir  ba  ido 
Sos  deberes  religiosos , 

Y  cnaodo  vaelva.é. 
Pach,  Vivero, 

Ko  Yoiveí^. 

f^iv .       ¿  No  ?. ..  ¿  Pues  cómo  ?••• 

Pach,  Dispuesta  mi  gente  está 
En  el  camino,  y  ya... 

F'iv,  I  Un  robo  I 

Pach,  Estoy  á  todo  resuelto; 
81 ,  Peres  Vivero,  á  todo. 
Pues  debo  á  vuestra  amistad , 

Y  aun  mas  al  poder  del  oro, 
El  haber  de  mi  prisión 
Las  herradas  puertas  roto, 
Yo  08  Juro  que  he  de  lograr 
Mis  vengativos  enojos. 


De  sangre  del  condestable 
Tengo  sed ;  mas  esto  es  poco» 

Y  antes  le  quiero  robar 
Su  mas  preciado  tesoro. 
Quiero  vengarme  también    * 
De  ese  envanecido  mozo 
Que  ha  osado  poner  su  amor 
Donde  yo  puse  los  ojos. 
Goza,  Destü higa, aprisa 

De  tu  triunfo  :  será  corto ; 
Que  ya  está  aquí  el  de  Villena 
Para  servirte  de  estorbo, 

Y  en  lágrimas  muy  en  breve 
Se  convertirán  tus  gozo». 

yiv.  Gente  viene...  El  eondestableb 
Marchad,  ocultaos  pronto. 

(F'ase  Fillena  y  cierra  la  pudría.) 

ESCENA  n. 

DoK  ALVARO,  VIVERO. 

Fiv,  ¿Que,  en  fin,  seftor, decidido 
Estáis  á  admitir  por  yerno 
A  un  Plasencia? 

jílv,  Pérez,  sí; 

Porque  si  ai  padre  aborrezeo^ 
Brillan  prendas  en  el  hijo 
De  cumplido  caballero. 
Mi  Elvira ,  mi  amada  Elvira, 
Por  él  arde  en  dulce  fuego» 

Y  á  su  rogar,  á  su  llanto» 
Pérez ,  resistir  no  puedo. 
Su  dulce  voz^e  conmueve, 
Me  vence ;  y  el  duro  pecho 
Es  blanda  cera  eon  ella , 
Bronce  para  todos  siendo* 
Demás  que  al  amor  de  padre 
Se  une  mi  interés  en  esto. 
Hoy  mi  privanza  vacila , 
Bien  lo  conozco.  Vivero, 

Y  apuntalar  es  preciso 
Torre  que  se  está  cayendo. 
Logrando  de  esa  íhmilla 
El  apoyo,  nada  temo; 

Que  si  ausente  el  padre ,  ignota 
El  proyectado  himeneo, 
Lo  que  hora  no  consintiera» 
Habrá  de  aprobarlo  hecho. 
Por  lo  mismo  es  importante 
En  este  asunto  el  secreto. 
Yo  no  se ;  pero  me  acosan 
Tan  tristes  presentimientos. 
Que  en  vano  del  corazón 
A  desterrarlos  me  esfuerzo. 
Ese  Villena...  Su  fuga 
Me  tiene  afanoso,  inquieto, 

Y  á  guardarme  dé  sns  artes 


ACTO  m,  ESCENA  T. 


221 


Dlailiaqae  mIo  atiendo. 
jCómo  se  pudo  escapar  P... 
j  Quien  oii  romper  bus  liierrosí 
I  Ah!  tiemble,  si  te  descubro, 
De  mi  furor  el  perverso. 

f^iv.  5in  du<ln  el  mnrquéSiMlior, 
Hujendo  en  etlraños  reinos... 

Jf  («.  No  lo  creas  :  le  conoico. 
Noesiart,  Pern.  miij  lejos; 


nelir 


:o  Duri; 


Mas  no  hnli lamas 
Pensemos  solo  en  Is  diülia 
De  Elvira...  Testigo  os  ruego 
Que  en  esia  boda  teaie. 

Fiv.  SerTÍroB  lan  solo  anhelo. 
Mns  permiiiil  que  üt  aqaE 
He  aleje  breves  roomenlos. 
Graves  negocloa  me  llaman. 

jitv.  Id,  piiet;  pero  volved  preslo; 
Que  ya  Deslúrnga  llega, 
If  es  Impaciente  el  deseo 
Del  que  lie  su  iirdienle  amor 
Aguarda  el  aniiailo  pi  emio.  (r'oíí  Vivero.) 

Ek^ENA   III. 

Don  ALVARO,  DEiTüSlGA. 

Detl,  Dadme  los  braios,  señor. 

Alv.  GuBloso  os  recibo  en  elloi; 
Que  es  gloria  al  pedio  eslrecliar 
t.a  Qor  de  los  eaballeros. 
Noble,  galán  y  vatiente 
Siempre,  Uetlúüiga,  os  veo 
El  primero  en  loi  cómbales, 
En  Us  Justas  el  mas  diettro. 
Honor  riareis  ñ  mi  casa ; 

Y  ja  01  miro  con  el  tiempo, 
A  pur  que  de  mis  estados, 
De  mi  poder  heredero. 

Diil'  Tan  solo  ambii'lono  Kr 
Déla  hermosa  Elvira  dueQo. 
Haa  ¿dónde  esiá? 

^tv.  Fué  ñ  la  iglesia  i 

Y  ya  no  pnede...  i  Qué  es  esto? 

{^Oj/tse  ruido  dtniro.) 
jQuc  ruiJo?...  {Por  que  mil  gentes 
Precipitadas  corriendo  T 

ESCENA  IV. 

Dicaos,  un  Eícudeso,  Ciudoi. 


Mv.  Eablad. 

Eie.  Doña  Elvira... 

Alo.  ¿y  bien» 

l\ic   jCúmo  decir?... 
Alv.  Acabemos. 

Dml.  cAtgima  de.'gtacia,  acaso? 
£ie.  Ha  sido  lobada. 
Deii.  I  Cielos! 

jílo,  Guiman.  ved  lo  que  decís. 
ifTic.  ¡  Ahí  Señor,  es  hailo  cierto. 
Veníamos  de  la  Iglesl'i ; 

Y  de  este  silío  no  lejos. 
Seis  hambres  can  aniiraceí. 
Desnudando  los  aceros, 

Se  arrojan  sobre  nosolroi. 
Defenderme  en  Taño  intento, 
Que  la  espada  sirve  mal 
El  valor  de  un  pobre  viejo. 
Aquella  débil  esculla 
De  dueñas  y  de  Ncuderoi 
Pronto  se  i\á  dispersada; 

Y  los  agresores,  dueñot 
De  doñíi  Elvira,  á  pc«ar 
De  BUS  erítos  y  mi  esfucFU) 
Se  alejan ;  que  Tavoreca 

La  nothc  su  vil  proyecto. 

Alo.  i  Horrible  maldad  1 

Dtíl.  ;0h  rabia  1 

Curramos  luego  tr.is  ellos. 

[Fate  precipiladantnU.) 

Alv.  Itivadeneira,  <:hacon. 
Vosotros  todos,  hJ  presto ¡ 
Id  á  buscarla...  l.lev<nl 
Üenlrs,  nimas...  Id  ¡  no  hay  tleiQ» 
Que  perder...  Reiorred  toda 
L:v  ciudaii...  Los  mai;  secreto» 
Parajes  rcconoecrt : 
No  omllals  de  hallarla  medio. 
Al  que  vulvérmrla  logre, 
Ul  mejor  villa  le  ofreicn. 

(Fanie  (odof  lot  cHtíM.) 

ESCENA  V. 

Don  ALVARO. 

Hija  mía,  mi  tesoro, 
MI  dulce  amor,  mi  embeleso, 
¡Td  arrebatada  ú  tu  padre! 
¡Tú  robada!...  ¡Ah:  Pierdo  el  BWO. 
tálelo,  ¿  para  qué  me  diíle 
Grandezas,  Llenes  sin  cuenlo, 
Si  á  mi  vejez  prcparihaB 
Tan  crudo  golpe  funesta? 
Llévale  todos  tns  dones. 
Que  solo  á  mi  Elvira  quiero. 
No  puedo  mas...  Aguardar 
El  Insufrible  li 


tn 
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Voy  yo  mismo...  Sí,  coirantM; 
Que  aunque  conHimple  mt  duelo 
Toda  Qufgos,  nada  importa: 
Soy  padre :  mi  hija  es  prknero. 

ESCENA  YI; 

Doif  ALVARO,  PACHECO. 

< 

Pach.  ¿Condestablet 

Alv.  ¿Quién  me  llama? 

Paeh.  ¿No  me  conoce  el  de  LunaP 

jílv,  ¡Villenal  {Oh  negra  fortuna  I 
¡Infame  y  liorrible  trama  I 
¿Quién  te  ha  conducido  aquit 
¿Quien  pudo?... 

Pach.  ¿Quién?  Mi  valor. 

jílv,  Y  ¿qué  me  quieres,  traidor? 

Pach,  ¿Puedes  ignorarlo,  di? 
Odio,  furor  y  venganza 
Respira  mi  corazón; 
¿Cuál  puede  ser  mi  intención t 
Responde,  ¿cuál  mt  espera  nía? 

Álv»  Ei  sitio  elegiste  mal  t 
Que  estás,  Villena^  en  mi  casa. 

Pach.  A  quien  ira  ciega  abrasa 
Todo  sitio  le  es  igual. 
Demás  q^e  soto  te  encuentro : 
Fuera  tus  gentes  están; 
Y.  á  mi  tos  acudirán 
Los  que  he  dejado  al  I  i  dentro. 

Alv,  Digna  hazaña  de  un  malvado : 
Asesinar  á  traición. 

PacA.'.Hichralo  con  razón; 
Has  deseciía  ese  cuidado. 
Hidalgo  soy :  sin  bajeza 
Sé  vcnsjirme,  aunque  ofendido^; 
Que  en  mi  venganza  no  olvido 
Lo  que  debo  á  mi  nobleza. 
Cuerpo  á  cuerpo  solo  quiero 
Mi  rencor  Satisfacer; 
Pues  traición  no  he  menester 
Donde  me  basta  mi  acero. 

Alv.  Y  ¿osas  de  honor  blasonar 
Cuando  á  mi  liija  me  robusto? 
Porque  tú  has  sido. 

Pach.  Acertaste  9 

Por  mi  se  ha  visto  arranear 
De  tu  lado...  Elvira  es  mia, 
La  prometiste  á  mi  amor: 
¿Creías  que,  sin  valor, 
Quitármela  dejarla? 
Cual  tu  peifldia  merece 
En  estos  momentos  obro, 
Y  adonde  quiera  recobro 
Un  Men  que  me  pertenece. 

Alv.  t  Perverso  1  Y  ¿  en  tu  faror 
A  un  paídre  osaste  afligir? 


¿No  me  podras  herir 
Sin  causarme  este  dolor? 

Pach.  Y  tti  vida  por  ventara 
¿Es  bastante  á  mí  venganza 
El  que  pcrfldo  me  lanza 
£n  una.  prisión  oscura, 
£1  que  ardiendo  en  rabia  ciega 
Ante  una  corte  me  iiumiilay 
El  que  de  toda  Caslllla 
A  ser  ludibrio  me  entrega, 
¿  Podrá  muriendo  pagarme? 
Ño  :  le  quiero  ver  sufrir^ 
Verter  lágrimas,  gemir; 
Quiero  en  su  dolor  gozarme. 

Alv.  Goia,  pues,  en  mi  qftébnmlo) 
Gózale,  bárbaro,  en  él; 
Que  porque  seas  cruel , 
No  he  de  sofocar  mí  llanto. 
Soy  padre;  y  harto  oon  esto 
Le  digo  á  tu  corazón  t 
Ten  piedad ;  que  no  es  rason 
Darme  este  golpe  fonesto. 
Y^  10  humilla  mi  atttveí  t 
¿Qué  mas  me  pide  tu  anhelo? 
No  me  quites  el  oonaoelo 
Que  me  queda  en  mi  vejez. 
Vuélveme  á  mi  Elvira ,  k  : 
Es  mi  embeleso,  mi  vida; 
Recobre  á  mi  bija  perdida, 

Y  haz  cuanto  quieras  de  mi. 
Mis  riquezas  te  daré , 

Y  el  puesto  que  tanto  antaelwi 

Y  si  mi  vista  recelas» 

A  un  destierro  marcliaréi 

Y  en  fln,  por  única  suerte , 
Déjame  verla,  abrazarla, 
Contra  este  pecho  estrecharla^ 

Y  dame  después  la  muerte* 
Pach.  ¡Qué  mal  juzgaba  de  til 

Con  mas  valor  te  creía  t 
Lástima  danie,  á  fe  niai 
El  verte  abatido  asi. 
i  Vos,  cuyo  excelso  poder 
Aun  á  los  reyes  humilla. 
Condestable  de  Castilla, 
Lloráis  eomo  una  mujer  I 
¡Vano  ardid,  torpe  flaqueza  I 
Para  ablandarme  ya  es  tarda  i 
Solo  me  inspira,  cobarde, 
Desprecio  tanta  vileza. 

Alv,  Pues  bien,  desnuda  el  acero^ 
Acércate,  fementido: 
Si  como  padre  he  cumplido, 
Como  quien  soy  cumplir  quierab 

Pach.  Eso  quiero  yo  también. 
Lt^gó  tu  postrer  instante. 

Alv.  Con  ese  tono  arroganta 
No  ma  tefoodea  miedo :  ven ; 


Que  led  d«  W  ungte  Kngo. 

{Saea  la  npada.) 

Paeh.  Deber  dé  la  tuya  Juro. 

jílv.  Tu  triunfo  no  Mi  eegura. 

Paeh.  Veremos.  (Affien.) 

jÍIv.  A6n  MMtcBgo 

La  espada  cou  bruo  fuerte. 

Paeh.  Tienel  deilreía. 

^lo.  Y  n\0T. 

(Etlaado  Tiñtndo  u  ¡é  eat  á  Paehtto 
la  ucareela  al  tutlo.) 

Paeh  \  pesar  ile  tu  furor 
Etpera  darle  lo  muerle. 

^lu.  ;  Piensas  que  con  la  vejei 
Perdí  mj  antigiia  pnj.iTizn  ? 
Te  engariai ;  que  aun  aJcanu 
A  Uamillar  esa  nllivei. 

{Paeheeo  hvláo  «n  (a  mano  átja  toar 
la  ttpada  ) 

Páeh.  Herido  esloy  i  iiuerte  Oera  I 

j-üv.  Tomad  olrn  vpi  In  i  spnrin. 

Paeh.  No  puedo;  que  traspillada 
Hlmano... 

Air.  Tomaíl  i  ;qué  eipfra 
Vuestra  arraranelaí  Oa  advierto 
Vuestra  vida  defendois ; 

esuelto  nu  sbIl'BIs 
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Elv.  ¡Padre  mlol 


Dan 


s  litio  si 


paeh.  [Ah  I  jHdl  linva  mi  fortuna! 
{Qafire  cofíir  la  tipiida  y  it   le   en» 

I  Oh  rabra  1  Tener  no  pupde 
Hi  brazo... 

jIIv.       Toda  aqui  cede 
A  don  Alvaro  de  Luna. 
Uuere ,  puw. 
(fa  á  herirle,  eaando  te  oy«  dentro  la 
voz  de  Elvira.  Oon  Alvaro  ai  punte 
««  detiene,  deja  á  Pacheco  y  corre  m 
butca  de  tu  hija.) 
Etv.  iPartiíl  {Dentro.) 

AUi.  [Qué  acento! 

£10.  [Padre! 

Alv.  lEaau  tuí!...  [  VcJla  alUl 

¡HI  ElTtra: 

Paeh.        Huyamos  de  aqui : 
No  perdamos  un  ni<imi>nto. 
[Huye  por  la  puerta  ptqueita  ,  que  deja 
etrrada.) 

BtCBNA  Vil 


{flMlM  don  Alvar»  abracando  á  El- 
vira. lAt  tigutn  muoAo*  criado»  eoM 


Alv. 


Hljaqi 


Hi  dulce  bechlH),  ntbien, 
jCon  que  le  recoiiro?  Ven 
Contrii  este  pecho,  mi  Tida. 

Elv.  ¿Es  verdad  que  os  vuelvo  á¥«, 
Que  os  abratp,  pudre  amado? 

Alv.  l>eio,  ^quién  tehaliberttdat 
jQuienpudo?...  jUuMn  ha  datar  F 
Si  aquí  Ucslúñigu  eelá, 
(('.dmo  p  regu  I  liarlo  puedo  t 
I  Citan  agradecido  quedo 
A  BU  vuloi! 

Dtit.        I  Ah  I  Qniíá 
Fuera  inútil  mi  aniimienlo; 
Que  lejos  va  los  malvados, 
l'K>n  las  soin1>ras  amparados 
Lograran  tu  torpe  iniento. 
Pero  de  Elvira  k  las  voee* 
tientes  acuden...  Doquiera 
LoB  viles  en  su  carrera 
Se  ven  corlados.  Velores 
Llegamos...  Solo  al  mirarme 
Huyen,  y  á  mi  bien  iíLerio. 

Alv.  ¡Cura  Elvira!  iConqueei  clArto 
Que  un  pérfido  arrebitiarme 
Quicial  teeoroT  | luíame  1— 
Hu«meolviaiiba...  jÜoMlir 
i  Dónde  se  lia  ouiitado  ya  ? 
Dejad,  dejail  qve  derraoN 
Su  sangre  vil, 

Etv.  ¿Qué  decía? 

Z)»I.  jQuédeHrloossoaJenaf 

Aiv,  Aijul  estaba. 

Oeit.  iQaléor 

Al».  TlileiM. 

Deit.  y  Elv.  |  Vlltena  I 

Alo.  81,  tnoleeHF 

¿  Le  bübelg  dejado  eacaparí  ' 

]  Ah  1  Por  aquí  se  ha  nurcbado. 
¡  Maldición  1  Bsli  cerrado. 
Esa  puerta  derribar 
Es  tuerza. 

Den.     Has... 

Alo.  Al  mosMiih». 

i  Que  huyó  por  ella  no  os  dlgot 
t^rred...  Horrible  cBitii!0 
Dar  &  su  maldad  miento. 

{Lot  criadoÉ  de  don  Atoara  *eAa»  M 
puerta  abaja  y  vanu  por  tila.) 

Detl.  Peto,  señor... 

Alo.  jQulén  lepado, 

QuIi'H,  Introducir  asi? 
A^Euno  me  vende  aquí, 
ALL;tino.  si,  no  lo  dudo. 

£7 ti.  i  Decís  que  Viilena  ba  autradoP 
Alo.  Aquí  al  traidor  eneontPÍ} 
Aquicon  dlbalalM, 


tu 
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Y  moerte  le  bublera  dado; 
Mas  Uega&te  y  te  salvó. 

£lv.  Dejadle;  y  solo  penMd 
En  nuestra  rellrklad. 
¿  La  habéis  olvidado  ? 

Al9»  No; 

Que  preparado  al  altor. 
El  santo  yugo  os  espera ; 
Has  de  esta  angustia  tan  fiera 
Necesito  descansar. 
Id,  hijos  míos,  y  en  tanto 
Que  se  cumple  vuestro  anhelo. 
Vuestras  plegarias  al  cielo 
Se  eleven  con  fervor  santo. 
Al  Dios  que  te  ha  libertado 
Dirige,  Eixira,  tu  ruego... 
Dejadme  solo ;  qne  luego 
Yo  marcharé  á  vuestro  lado. 

{Fam^  Destúñiga  y  JE'Mra.) 

ESCENA  Vm. 

Don  ALVARO,  RIVADENEIRA,  Criados. 

{Fu9lv&n  Rivadentira  y  eriadói.) 

jilv.  Y  bien,  (no  le  habéis  hallado? 

Riv.  Chacón  siguiéndole  va; 
Pero,  señor,  seré  en  vano, 
Que  es  mucha  la  oscuridad. 

Alv.  \  Mal  haya  vuestra  torpea! 
I  Que  asi  se  logre  escapar  I 

Riv.  Señor... 

jílv.  Marchaos  de  aquí ; 

Mas  esa  espada  os  llevad. 
Que  puede  servir  de  prueba... 

Riv,  También  en  el  suelo  está 
Una  escarcela. 

{Recogiendo  la  eicúrcela  qtte  t§  1$  cayó 
á  Pacheco) 

Alv.  Traed. 

Es  suya...  Aqoi  se  hallarán 
Tal  vez  algunos  papeles... 
Si...  con  efecto...  Acercad 
Una  lus. 

{Abre  la  eicareéla  y  taca  var{a$  eor- 
fot,  cuyas  firmas  va  leyendo,) 
Conde  de  Castro..* 
(Traidor  I...  Me  la  pagará... 
Plasencla^.  Mendosa...  el  de  Alba... 
Todos,  todos...  i  Que  di  rán  ? 
Lupgolo  veré...  Mas  ¡  cielos! 
¡  Vivero  I...  i  Será  verdad  T 
I  Vivero !...  Su  letra  es  esta, 
8o  firma...  No  hoy  que  dudar. 

Í Infame I...  Porotal  ves 
odlfereate.oNotaI, 
Mo  I  que  cada  linca  aqni 
Praobt  CB  él  mu  maldid. 


I  Oh  traición!...  Y  t  yo  abrigaba 

Esa  serpente  Iníemal 

En  mt  pecho  I...  ¡El  premio  01  esto 

Que  le  daba  á  mi  amíntadi 

Ya  todo  está  descubierto  : 

Por  él  consiguió  don  Juan 

Romper  su  estrecha  prisión. 

Por  él  aquí  penetrar, 

Y  él  también  de  mi  hija  amada 

Dispuso  el  rapto  qnisás. 

Pues  yo  le  juro  al  traidor, 

Al  infame,  al  desleal , 

Que  ha  de  pagar  con  sa  vida 

Su  pérfida  iniquidad. 

E9CKVA  IX. 
DJCI08,  VlVEROi 

Fiv.  ¡Ah !  ¿Qué  he  sabido,  lelkort 
¿Será  cierto?...  ¡  Qué  maldad  I 
¿  A  vuestra  adorada  hija 
Han  intentado  robar? 

Alv>  Si,  Vivero. 

Fiv.  \  Horrible  crimen  t 

Alv.  Muy  horrible,  ¿no  es  verdad? 

riv,  Y  ¿quién  ha  osado ?••. 

Alv.  liO  ignora. 

Tampoco  Peres  sabrá... 

Fiv.  ¡AhtSiloBüpieraé.. 

Alv,  ¿YbieoT 

¿Qué  haríais? 

Fiv,  ¿Lo  dudáis? 

En  el  pecho  del  traidor 
Ya  clavara  este  puñal. 

Alv,  Muy  bleup  Vivero;  qaoioia 
Mi  amigo  en  eso  mostrals. 
Tampoco  sabréis,  supongo. 
Cómo  podo  penetrar 
No  hace  mucho  en  este  sitio..* 

Fiv,  ¿  Qoién,  señor? 

Alv.  ¿Qniénf  Mi  rival. 

Fiv.  I  Villena  1 

Alv.  Villena.  si. 

También  debéislo  ignorar. 

Fiv.  ¿Cómo  he  de  saber?. .. 

Alv.  Ardiendo 

En  ira,  quiso  el  audas... 

Fiv,  ¿  Contra  vuestra  vida  aoaio  ?••• 

Aiv.  Sí,  Vivero. 

P''iv.  Y  ¿quién  salvar 

0¿  pudo? 

Alv.     Mi  espada. 

Fiv.  \  Oh  elelos ! 

Alv.  ¿Os  pesa? 

Fiv.  ¿Aiiii?MeagitTlaiit 

MI  afecto.^ 

Alv*      Si,  loeonoeoo: 
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%i  miit^  Tuestm  ImUnd . 

/'7i<.  Uis  licu'liiis  loiloa  Ib  nlmxiün. 

^lo.  ¿Quién  de  etla  puede  dudarT 
Queréisme  muchn. 

rfu.  1.0  debo. 

Alv.  He  servií  bien. 

Fiv.  Es  mi  ifan. 

jilv.  Deteetalg  n  loi  traidores. 

f^iv.  Es  obllgndon. 

AU:  Si  dar 

Oi  mando  casMco  alguno... 

fiv.  Cumpliré  como  leal. 
^      ^íü.  Pue»  ya  podéis ,  buen  Vítoto, 
'*  Vuestro  celo  dcsplennr. 

fío.  i  Cómo? 

LjIIp.  Qneaquí  mismo,  aqu 

Hiy  quien  me  vende  Talai. 
rio.  ¿Será  potiblnT 
jilv.  ConOTcn 

Al  traidor. 

fio.       ¡Cleloel...  Quilas 
Al  han  enaltado. 

Jengu  pruebas...  ¿No  es  vcrdnd 
Que  es  una  iuriimia? 
r<v-  Sin  duda. 

jílv.  ¡Un  honibrp  que  por  mi  mal , 
i  Para  colmarle  de  l'lvneM 
Saqué  de  bi  oscuridad  '. 
jUn  ente  til  que  sin  mi 
Hoy  mendigara  lu  pan, 
Y  que  á  mi  sombra  ha  lubido 


Do  01 


¡Ese  me  vende t...  ¿No  es  cierto 
Que  asombra  lanía  maldad? 

f  íi),  Pero.., 

Atv.  Decid  :  iqui' castillo 

Le  dierais  vott 

ne.  Vo... 

jilo.  ¡TcniblalaT 

ytv.  Si...  de  horror. 

jílv.  t-Qui«n  es  el  tM 

Sin  duda  acertasteis  ya? 

fiv.  iYo?..-iCilíno? 

jY/v.  ¿Queréis  aun 

Que  ot  maestre  una  prueba  masT 

rio.  fio...  no... 

j41v.  Leed  oela  car1,i. 

¿Negareis  esta  aeúal! 

Fiv,  ¡Olí  Dio»! 

Ale.  Mirad  :  i  c^inoceis 

Ln  letra,  la  HrmaT,..  llabidd. 
Rablad..,¿Sorivne7lusT 

fiv.  ¡Señor  I 

Alv.  Responded...  iSiiTivurstra*? 

fiv.  ¡Ab! 

(Co*  09n[un4ido  a   loí  pifi  lir   din 
Alvaro,) 
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Ah.  ;Tn1i]oT<...  iCon  qnemli  TitorM 
De  eita  manera  pagáis  ? 
¡  Me  abiiutbili,  y  era  solo 
Para  clavarme  un  pufinll 
I  Como  otro  Bellido  Uolfog 
Sabéis  traiciones  TiaRuar, 
Y  al  amigo,  al  bienhecbor 
Vender  con  irama  Inremat! 
Vive  Dios ,  que  aunque  ot  hiciera 
El  coraton  traspasar 
Con  tantas  lieridaa  como 
Favorrs  míos  coiiiaii , 
Aun  Fuera  poco  el  castigo ; 
Quu  no  es  posible  encontrar 
Suplicios ,  no,  que  se  igualen 
A  tan  nc^ra  Iniquidad. 
Pérlldo,  Inrame .  no  cECondo 
En  lu  peclio  desleal 
Ul  daga  .  porque  no  quiero 
Tan  puro  acero  emp:iÁnr. 
Mas  no  por  esa  tu  crimen 
Sin  cHEllgo  quedará. 
Uno  tal  1c  be  de  imponer 
Que  á  iolIos  ha  de  espantar, 
¥  mis  aleves  contrarios 
Al  saberlo  lemblaiin, 
¿Ves  aquella  lorre,  vesl 
Desde  ella  i  pagarme  vas 
Tu  liorrible  traición.  Des  le  elli 
Precipitado... 

fiv.  ¡Piedad! 

Alv.  No,  no  hay  piedad...  Al  abismo 
Tu  cuerpo  vil  bsjaiá, 
y  partido  en  mil  pedaios 
Le  quiero  allí  contemplar. 
Llevadle. 

fiv.     ¡Cielo»!  No...  no... 
Vedme  n  vueslros  pies. 

Aliad. 
',  Yo  abrazo  vuestras  rodillas. 

Ali:  No. 

fiv.        Pi<r  la  amistad 
Tan  aoligun. 

Tii  la  has  n 


.  Por  V 


a  hija. 


Alv.  iOwnts 

RecordirmeliT...  Llevadle, 
Llevadle  ..  l.o  dljn  ya. 

fiv.  No...  por  Utos-,  no. 

Atv.  Obedeced. 

fio.  Dejadme...  no...  no... 

Allí.  Marchad. 

(/.oí  crindoi  de  don  Aleara  te  apode- 
ran di  ficern:  etls  ,  alir,i:i¡ndo  lal 
rodillas  del  ton-Uilable  ¡/  nupliearuio, 
ir  rcsitte :  p'ro  al  fin  le  lo  llttan  d  lu 

U 
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ESCENA  X,  I 

Don  iVLVARO,  DESTüKiGA,  ElVmA. 

Alv.  Vé ,  traidc^',  vé  :  cual  mereces , 
Infame,  perecerás. 

{Salen  Destúñiga  y  Elvira,} 

Elv,  Señor,  ¿qué  grilos? 

Dest,  i  Acaso 

Un  nuevo  atentado? 

Elv,  Hablad : 

I  Qué  sucede  ? 

jílv.  Que  á  un  traidor 

He  mandado  castigar. 

Dest,  ¿Quiénes? 

jálv.  Vivero. 

Elv,  1  Vivero! 

Alv.  Hija  mía ,  i  lo  creerás  ? 
El  pérfido  nos  tendia. 

Elv,  ¡  Ah!  No  es  posible. 

uílv,  Aqui  están 

Las  pruebas  de  su  traición. 
Estas  cartas. 

Elv,  Mas  quizá 

Son  fingidas. 

Alv,         No,  que  él  mismo 
No  las  lia  osado  negar. 
Unido  estaba  el  aleve 
A  mi  enemigo  mortal, 

Y  en  negras  tramas  ocultas 
Mi  ruina  intentó  fraguar, 
fii  es  quien  ai  de  Villena 
Procuró  la  libertad  : 

Él  quien  ante-s  le  introdujo 
En  este  mismo  lugar ; 

Y  él  es  en  fin,  el  que  astuto, 
Con  su  lenguaje  falaz , 
Del  rey  el  antiguo  afecto 
Ha  conseguido  entibiar. 

Deit,  Y  ¿babels  dejado  que  vivo 
Salga  de  aquí? 

Alv,  Sí;  mas  va 

Caminando  do  reciba 
El  Justo  premio.  —  Mirad  : 
Vedle  allí...  De  aquella  torre 
Le  van  luego  á  despeñar. 
{Aparecen  Fivero,  Rivadenéira  y  gen- 
tes de  don  Alvaro  en  lo  alto  de  la 
torre.  En  este  instante  la  luna  sale 
de  entre  las  nubes  é  ilumina  todo  el 
teatro,) 
Elv,  \  Ah  I  Señor,  no  :  perdonadle ; 
Que  es  borroioso... 
Alv,  Jamás. 

yiv.  Condestable,  nú  suplicio 

{Desde  la  torre,) 
Del  tuyo  causa  será. 
Alv,  Muere ,  Infame  i  y  los  traidores 


En  ti  escarmienten. 
Elv,  i  Piedad ! 

{Elvira  se  arroja  d  loe  piée  de  eu  pa» 
dre ,  el  cual  vuelve  la  cabeza  y  hace 
una  seña,  Rivadeneira  y  lo*  euyoe  se 
apoderan  de  Fivero,  y  le  arrojan  de 
la  torre  abajo,) 
Viv,  ¡Aydemi! 
Elv,  ¡Qué  horror  I 

Alv,  Cumplida, 

Por  fin ,  mi  venganza  está,  t- 
Venid  ahora ,  hijos  mios : 
Venid ,  seguidme  al  altar. 


lAAWWVMfV 


ACTO  CUARTO. 

Ei  lealro  representa  un  salón  de  palacio.  Habrá 
una  mesa  con  eserfbanta :  al  lado  un  ma- 
gnifico sillón  para  el  rey,  y  ai  rededor  taba- 
relea  para  los  cortesanos.  Candelabros  con 
locos. 


ESCENA  PUSIERA. 

El  REY,  S ANTILLANA,  JUAN  dk  MENA, 
CASTRO  T  OTROS  Caballeros. 

Rey,  Sentaos  ,señotes ;  y  en  plática  grata, 
Los  duros  afanes  del  dia  olvidad : 
D^ando  de  Marte  la  furia  insensata,- 
De  amores  y  versos  tan  solo  tratad ; 
Que  amor  á  las  almas  dio  el  cielo  piadoso, 
Cuai  dulce  consuelo  de  tanto  dolor; 

Y  versos  inspira  que  en  canto  armonioso 

La  llama  eternizan  del  fiel  amador.       fres, 
3/«na.  Mi  musa  de  amores  lus dulces  plMe- 
Los  blandos  hechizos  no  suele  cantar  ^ 
Que  en  vez  de  medrosas  y  flacas  mujeiea , 
A  fuertes  varones  pretende  ensalzar. 
En  versos  robustos ,  con  trompa  sonora, 
lias  lides  relata  mi  altiva  canción; 

Y  así  retratando  ios  males  que  llora , 
Les  dicta  á  los  reyes  sublime  lección. 

Sant,  Yo  fuerte  en  el  campo ,  la  espada 
blandiendo, 
Procuro  mostrarme  cual  noble  adalid ; 
Has  luego  sensible  la  lira  tañendo. 
Aquel  de  ser  dejo  que  fuera  en  la  lid. 
Postrado  á  las  plantas  de  hermosa  doncella, 
Sus  prendas  celebro,  pretendo  su  amor ; 

Y  canto  gozoso  mis  dichas  con  ella, 

ü  lloro  en  endechas  su  fiero  rigor,  [inapira: 

Rey,  Amor  dulces  trovas,  marqués. 
Con  gusto,  sabéislo,  las  suelo  escuchar  : 
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SI  nnsTH  cantim  leili  YDCMra  U» 
En  Tlnufl  eonoru  boy  rapo  entonar. 

Decidlos ,  oe  ruego. 

Sant.  De  amor  he  querido 

En  cánilgí  breve  la  toi  deflolfi 
■ai  fué  Tana  empresa  ;  dlchogo  ao  hs  aido. 

üay.  iTenétatal 

■fartf.  Sí  tengo. 

A«y.  Puea  qalérola  oii. 

SmUtlUnu  (£m). 

Ftlagaerg  Mlt ,  iMor ; 
Uu  icámo  Mjndaaul, 
Caandd  oi  «Bncaii  id  mi 
C(ui«dci  Ubi*  datar  r 
Qat  en  iuerte  tao  deilgntl, 
&  mt  ts , 

SI  TM  Uiine  oB  Um  non  aé , 
Oilaaiud. 

TaodadM  oioi  btbcdet, 
i  <M  moiiradM  bu«a  fiMliero : 
jCdoM .  pan .  ciega  é  cn-uro 
Voi  á  un  liempo  infl  Mjadear 
Sara  por^M  *ln  rUan 
Dolarldu , 

Nao  fa«BB  inaami  lartdaa 
DliliBCla». 

NiAa  soit ,  mas  podorou , 
Scjcndo  MI  «UMU-i  illul , 
Qu*  a  lodoi  laca  iguBlnu  , 
Al  ai»t[uiiio  t  ■)  brloM. 
Ci  lodos  a  la  cudvn* 


En  to!  buicando  plac 


El  bien  niitdadpar  qoicafita, 
O  la  niDerlc. 

Jf«y.  SeoUdo  ea  el  veno  t  narqnil ,  B» 
hsbela  dido 
Con  eaia  lectura  may^ato  plMert 
Hu  aolo  el  cwtoeplo  ptrteeme  omd». 

Sant.  SmMj  ifot  <iaé  OíQtaí 

jlfy.  Qae  M  b«l)«  i  ni  Ter 

La  culpa  en  el  hombre  del  mal  qua  p«deeat 
¿Amor  preFetenela  do  quiera  decfi? 
Uoiete*  dlYeraaa  el  mundo  I*  ofren  i    . 
jPor  l"^i  V^^'  entre  ellas  no  aabeelecirf 

Sanl-  Amor  ^fereaeia  decir  qoiere,  e> 
cierto ; 
Mu  siempre  no  elige  para  ella  en  Tardad) 
Paet  lleno  el  qa*  elige  Tolunlad  ad^tarto, 
y  no  h"?  *"  1"'**  '™'  J""**  Tolnntad. 

/|sy>  £  Qoién ,  pue^ ,  m  la  [oIm  f 


Sanl.  Cupido  la  quita. 

ñey.  i  Robársela  poede  il  DIot  ce  la  dlóT 
Sanl,  Será  que  en  tal  caao  quitarla  per- 
Aey.  i  Puei  dlúsela  en  vanoT  [mita. 
Sanl.  Señor,  eao  no. 

ñej/.  Al  dársela  dl)o  qne  libre  serla. 
Sant.  Voluntad  sin  eao  no  fuera  Jamis. 
£>V-  jA  nn  tiempo  ler  libro  ;  eaelsTA 
podría?  [demáf. 

Sanl.  Dedr  que  no  es  dable  leii  per 
fíty.  Pues  bien,  ai  el  kt  Ubre  Toluntad 
Implica, 
Y  el  serlo  7  no  serlo  deda  que  es  error, 
Qae  aquella  sabalite  mi  argumento  indo. 
Sant.  Faena  ea  coorMarlo :  Teocisleia, 
aetiot.  (bace  alaidab 

M*na.  De  Ingenio  au  alteü  do  quieta 
ComU  CaitUla  celebra  so  Tasto  saber. 
Aey.  Ya  basta,  aeüorea...  Mas  jcAmo 
tan  tarde 
El  bnea  cwidealablo  le  de}t  hura  Tcr  T 
Tampoco  Virero  te  enoaeolra... 

(Autfa  daiWra  <t«  gmtu.) 
iQoíestttoT 
jQué  iiiid«r_. 
Sant.  Gran  golpe  de  gento». 

{Mirando  ¡táeia  dtntr»:^ 
Il*V-  lUrkd. 

El  alma  me  dice  qne  un  caso  funesto... 
i$ani.  A  terlo  conamoa. 
A«y.  Si,  pronto  marebad. 

[Al  tturiTM  ntarehar  vario»  mAo- 
Jtaroa,  aoli    PadtMt  fnUpitaia  • 


DiCHOi,  PACHECO. 

Rty.  jQQíveoPiDoaJaanhabae»! 

Sant.  lAqol  VlUenal 

R«¡l.  iQné-MtdMUt 

Pavh.  ¿Qué  oa  asombra?  SI ,  ;•  ao;  1 
Seüor,  Tedme  i  vueitraa  plaataa. 

Aay.  AImm.-  i  Qué  me  qnarela  T 

Paek.  JujUcia. 

Rty-  Y  I  i  prorocarlt 

Venís  vos? 

Paeh.      Si ,  la  provoco 
Cuando  un  crimen  la  reetama. 

Re¡/.  ¡Un  crimen  I 

Pach.  I  Crimen  buHMe. 

Que  pspanlo  el  oírlo  causal 

Rt]/.  i  Cuál  esT 

Paeh.  Un  criado  Vaeatro 

De  leaíiad  acrisolada , 
Un  ministro  que  os  slrTlera 
Por  laengoa  aüos  sin  mancha , 
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Pérez  de  VI?ero,  en  fin... 
Jiey.  ¿Y  bien? 

Paeh.  De  espirar  acaba. 

if^y.  {lia  muerto! 
Pach,  Sí ,  asesinado. 

Todos.  ¡  Asesinado ! 
Bey.  ¡Oh  desgraciar 

T¿qoírnba8ido?... 

Pach,  ¡Qué  muerte! 

¡Horrible,  atroz!...  Recordarla 
No  puedo  sin  que  la  sangre 
Quede  »n  mis  venas  belada. 
Desde  una  elevada  torre 
I^  )ia  lanzado  vil  venganza , 
Y  en  su  espantosa  caida 
Bi  triste  ha  exhalado  e'  alma. 
Todos,  i  Que  horror ! 
Rty,  No  es  posible,  no. 

Paeh,  ¿Queréis  ia  prueba  mas  clara  ? 
Miradle. 
{LeVeva  há''ia  la  puerta  por  donde  ha 
entrado  y  fuera  de  la  cual  se  supone 
estar  el  eaddver  de  p^ivero,) 
Rey^    \  Cíelos !  \  Él  es ! 
;Stt  cailáver!;..  ¡  Ah  !  Me  espanta 
Esa  vbta...  Es  horrorosa. 
De  mis  ojos  apartadla. 
■  Sant,  \  Oh  maldad  I 

Rey.  ¡Triste  Vivero! 

De  vengarte  doy  palabra. 
P-aoA.  ¿La  cumptireis? 
Rey.  Sí ,  lo  juro. 

Pero  decid  :  ¿quién  osara...? 

Paeh*  i  Quién  ba  de  ser?  El  qae  todo 
En  Caslil'.a  lo  avasalla : 
El  que  usurpando  atrevido 
La  autoridad  soberana , 
Hora  señor  absoluto 
De  vuestros  reinos  se  aclama  : 
El  que  ei^vanecido  y  loco 
Con  el  poder  que  hoy  alcanza , 
Las  haciendas  y  las  villas 
A  su  piaeer  arrebata : 
£1  condestable,  señor. 

Rey,  I  Don  Alvaro  1  ¡Tafaroe  trama  I 
lie  engañáis. 

Pach,         Señor,  lo  juro. 
Cerca  de  su  albergue  estaba , 
Cuando  gritos  espantosos 
Del  aire  turban  ia  calma. 
Alzo  ios  ojos,  y  al  brillo 
De  la  luz  que  arroja  escasa 
La  luna  que  de  entre  negras 
Nubes  entonces  se  esrapa, 
Miro  al  hifcliz  Vivero 
^ue  allá  en  las  almenas  altas 
Entre  bárbaros  sayones 
Desesperado  batalla. 


¡  Vanos  esfuerzos !  Los  vites 

A  su  víctima  levantan 

Con  fuertes  brazos,  y  al  honda 

Abismo  airados  le  lanzan. 

I  Ay !  casi  vino  á  c«'ser 

El  infeliz  á  mis  plantas. 

Rey.  \  Crimen  atro?!...  Mas  no  es  cierto 
No  cabe,  no,  maldad  tanta 
En  don  Alvaro...  ¿Su  amig> 
No  era  Vivero?...  ¿  Qué  causa  ?... 

Sant,  No  bay  amistad  en  el  pecho 
Que  la  nesra  envidia  abrasa. 
Vivero  fiel  os  servia  ^ 
Para  perderle  eso  basta. 
¿No  hatieis  visto  al  condestable. 
En  su  funesta  privanza , 
De  vos  constante  apartar 
A  cuantos  justa  la  fama 
Por  su  kaltad  y  valor 
Entre  los  buenos  ensalza? 
¿Hay  un  rico-hombre  por  dicha 
Que  su  furor  no  probara  ? 
¡  Cuántos  en  prisiones  gimen ! 
¡  Cuántos  dieron  su  garganta 
A  Infame  verdugo!  y  ¡cuántos 
En  tierra  extranjera  vagan  ! 
Pues  ¿  cómo  dudar  podéis 
Que  á  ese  infeliz  hoy  matara  P 

Par  A.  No  hay  duda :  á  jurado  foelro. 
Yo  presencié  su  desgracia ; 

Y  otros  ciento  á  par  conmigo 
La  presenciaron...  Recaiga 
Sobre  el  infame  ase^sino 
Tanta  sangre  derramada. 

}  Ah !  Señor,  ¿á  qué  aguardáis? 
Mil  y  mil  víctimaa  alzan 
Hacia  vos  desde  la  tumba 
Su  voz  pidiendo  venganza. 
¿Seréis  sordo  á  sus  clamores  ? 
¿  Podréis  mas  tiempo  negarla? 
i  O  esperareis  para  hacer 
Justicia  á  que  todos  caigan , 

Y  de  nosotros  no  quede 

Ni  aun  memoria?...  Las  mlcadas 
Volved  de  nueve,  volved , 
A  ese  infeliz...  ¿Veis  au  infausta, 
Su  horrible  suerte?...  Pues  bieo , 
Esa  misma  nos  aguarda. 
Asi  noa  veréis  á  todos , 
A  todos...  \  Oh  negra  infbmla  I 
I  Oh  torpe  baldón !...  Si  eatá 
Nuestra  muerte  decretada, 
Aquí  mismo  en  nuestros  ciiellos 
Caiga  del  verdugo  el  hacha , 
Corra  nuestra  sangre  toda, 
Mas  siendo  vos  quien  lo  manda. 

Rey,  \  Ah !  Callad  ,•  que  con  mil  Uros 
Me  estala  traspasando  el  alma. 


ACTO  IV,  ESCENA  lll. 


Path.  SoUm  íüuiog,  nueslraa  viJas 
Ounremoa  perder  sin  oiiinclia ; 
Vil  Mpreclio  morir, 

i  Por  el  moniircii  I  iqué  digo  T 
;A(]ánJc  en  CatUiin  ¡e  halla  T 
¿Hay  rey  en  Cabilla?  No, 
Ka  le  hay. 

J{ey.         jHarquíj! 

Pach.  Me  airebalB 

E!  dolor...  [  Ah  I  Penlon.-idme  : 
(Jn  Hel  iBiallo  et  quien  habla  , 

V  acaso  le  hace  alrrviilo 

La  lealiad  que  el  pecho  abrasa. 
Monarca  tiene  Castilla, 
&■  verdad ,  de  elerna  fanie , 
Grande,  noble,  generoso. 
Que  Iodos  por  Bnliio  enulian ; 
Has  al  amor  de  tas  pueblos 
Hoy  un  pérliiln  le  arranca. 

Do  quier  eus  pasos  nlaja 
La  mano  osada  y  Tunesta 
Que  de  ellos  constante  os  guarda. 
Cual  nuho  que  oiulla  el  sol 
Don  Alvaro  se  ade'anta , 

V  vuesiros  rayos  divinos 

De  quien  los  coniempU  aparta. 
¿  Qué  mucho  que  con  envidia 
Üa^i  guerra  n  quien  le  Iguala , 
Si  aun  hiendo  voe  su  ceñor. 
Vuestras  glorias  sotreranaB 
Le  ofenden ,  y  al  mismo  trono 
Lleva  alrevitlo  so  planta? 
;  Os  bascan  T  Solo  i  él  se  encuentra. 
Él  solo  acude  el  o»  llaman. 
Mandáis,  y  nailie  obedece 
SI  él  á  la  par  no  lo  monda; 

V  mientras  lodo  en  el  reino 
Su  cólera  lo  anonado  , 
Vuestras  divinas  bondades 
A  Dadle ,  EeBor,  akanzan. 
Pata  ser  rey ,  la  corona 
Ya  solamente  le  falta ; 

y  ¿quiín  sabe  si  amblciDW 
Se  propone  arrebatarla? 

Jtey    ¡Arrebatarlal  Primero 
Su  muerte... 

pach.        SI  ann  mucho  Urda , 
I4o  será  tiempo...  Miradle, 
Miradle  desde  la  infancia 
Unido  á  lo  suerte  voeslro 
Gomo  malcQca  planta 
Que  sembrara  el  mismo  intlerno 
Pnra  ahogaros  con  sua  ramas. 
SI  lilire  vivir  querría. 
Necesitáis  armnearla. 
Señor  dtsiruld  al  monstruo 


Q  :e  Gonlino  Di  amenazb  : 
\'od  que  ti  hoy  no  le  matáis , 
t\  os  mutari  maüana. 

fíey.  lAh!  Cpsad...  No  digáis  mn; 
Que  mil  temores  aíaltun 
"        nBton.y...  Dejadme, 
Salid. 

Pach.  Pero,  s^or... 

flfy.  Basta. 

Salid  os  iliíío...  Haré  cuanto 
ni  i  di^-nidad  reclama. 

ESCENA  tu. 


•  Ved  qtie  si  hoy  no  le  matáis , 


Se  eítiemece  al  recordarlas. 
,:  Será  cierto  que  el  maestre?... 
No,  no  cabe  tal  infamia 
En  qoian  lautos  aÜos  diú 
De  lealtad  pruebas  claras. 
[De  lealiad!...  Y  tes  leal 
F.\  que  en  su  ambición  insana 
tln  tiiánico  poder 
De  su  rey  á  expensas  labra , 

Y  hace  que  brille  el  vasallo 
bespn  recién  do  el  monarcaT 
No  lo  es,  no ;  que  es  trnidor. 
¡Traidor !...  Y  ¿por  que?...  Si  hoy  il 
Su  fnnle  tanorguliosai 

Si  bus  liqueías  son  tantas ; 
Slipardesu  rey.  enSn, 

¿Quién  :o  quiso?  ¿No  eres  tú, 
Dt-ijil  don  Juan?...  ¿  No  arrolabaa 
Ha  poco  sobre  su  frente 
Con  profu ilion  insensata 
Puestos,  títulos,  honores. 
Como  en  los  surcos  que  iraia 
El  rústico  labrador 
Los  granos  de  trgo  lanía? 
Pues  ¿  por  qué  al  ver  el  coloso 
Que  til  formaste  le  espantas! 
¿Te  asombras  de  su  i>oder,=' 
¿Loleraea?...  ¡ Alma  apocadal 
Ese  poder  ¿no  es  el  tuyo  I 
¿Noesluaonibraí  ¿No  reparas 
Que  si  es  para  los  ücniús 
Mucho,  parm  i^  no  ea  nada  i 

V  quee»  torre  nrz olí OEB 
Que  tan  alto  se  Itvant^i , 
Scinejanlfld  ios  castillos 

Que  forma  el  niño  con  cotias , 


no 


V.  ALVARO  DE  LUNA. 


Solo  á  un  leve  soplo  tuyo 
Al  panto  se  desbarata? 
Poes  si  ei^o  sabes ,  4  por  qnéP... 
]  Ab  I  Bien  sé  que  es  sombra  yana ; 
Pero  esa  sombra  ni  un  ponto 
Del  lado  mió  se  apaita. 
Dles  lustros  ha  que  me  sigue , 
Que  me  acosa ,  me  avasalla , 
Y  sin  poder  resistirlo. 
Tiemblo  tan  solo  al  mirarla; 
Que  para  mi  mal  un  genio 
Fascinador  la  acompaña. 
T  qué,  ¿siempre lie  de  suMr 
De  un  vasallo  la  arrogancia  P 
4 Será  que  el  rey  obedezca 
Mientras  el  subdito  manda P 
No :  me  es  fuerza  ya  salir 
De  esta  esclavitud  tan  larga , 
Tan  vergoniosa..»  Me  ofende, 
Me  es  insufrible ,  me  cansa. 
Mostremos  por  fin  al  mundo 
Que  sé  obrar  como  monarca : 
Fulmine  el  rayo  mi  mano, 
T  el  privado  infame  caiga... 

{Toma  «na  pluma.} 
i  Qué  voy  á  hacer  ?  ;  A  mi  amigo, 
Mi  compañero  de  infancia ; 
Al  que  de  riesgos  sin  fin 
Valeroso  me  salvara ; 
Al  que  sostuvo  el  decoro 
De  mí  trono  en  lides  tantas !... 
No,  que  fuera  ingratitud ; 

[^TTúia  U$  plufna.) 
No  consiento  en  mí  tal  mancha. 
YWe ,  vive ,  condestable... 
Mas  ¡ay!  ¡qué  recuerdo  1  ¡Oh  rabia  1 
La  sombra  alli  de  Vivero 
Se  presenta  destrozada , 
De8herl)o  el  rostro,  8angrli»nto, 
Rolos  Ion  niirmhros...  Venganza... 
Vensaiiza  pide...  ( InTeÜz  I 
Si,  ia  lendrl«...  Juró  darla  : 
Lo  cumplirá  ;  t^ue  es  j'JstidR, 
No  ingratitud.  — ¡Ola,  guardias! 

(Sale  un  oficial  de  la  guardia) 
O/Eciu/.  ¿Señor? 

R^y-  6  Se  encuentra  Destúñiga 

Ahí? 

Oficial.  De  llegar  acaba. 
Rey.  Pues  decidle  que  pntre  al  punto. 

{Faee  $1  oficial) 
Vamos ,  ralor.  {Se  $ienta  y  eM^-ibe.) 

ESCENA  IV. 
El  rey»  DESTURIGA« 


JHiU 


4  Qué  me  mandn 


Vuestra  alteza? 

Rey,  En  éste  pliego 

Os  doy  órdenes  :  sin  falta 
Han  de  quedar  esta  noche, 
Destúñiga ,  ejecutadas ; 
O  de  ellas  responderá  . 
Vuestra  cabeza  mañana. 

{Le  áa  un  papel  y  t^OM.) 

ESCENA  V, 

DESTUfilGA. 

]0h  cie1os!¿Quéterá?iPorqi]émiiii«ao 
Se  estremece  al  tornar?^.  Como  ona  losa 
Pesa  este  pliego...  1  Santo  Dtosl...  Pareeé 
Que  funesto  ha  de  aer  lo  que  me  Impongi. 
Airado  d  rey  me  habló,  y  en  el  temblante 
Vi  vagar  del  furor  las  negras  sombraa. 
Mas  ¿  para  qué  me  canso?  El  pliego  tiogo» 
Él  me  debe  sacar  de  esta  loaobra. 

{Lee,)  «Don  Alvaro  Destúñiga,  mi  algna- 
dl  mayor :  yo  os  mando  que  prendáis  ti 
cuerpo  á  don  Alvaro  de  Luna,  maestre  de 
Santiago,  y  si  se  defsndieae,  que  le  mátela. 
—  Yo  EL  REY  >.  »  [cierto  P 

i  Qué  es  esto?...  ¿Qaé  heleido?...  ¿Sari 
Si...  no  hay  duda...  loes...  ¡Ocdeoodlosal 

Y  ¿á  quién  ia  den?...  tA  míi^.  /Cuando 

mi  suerte 
De  unir  acabo  á  la  da  Elvira  ahora  t 

Y  I  yo  á  so  padre  he  de  prender!...  fAlit 
Fuera  aleve  traición,  fdert  desbeDTa.[Niiiiea: 
Pero  lo  manda  el  rey  :  eual  fiel  vasallo 
Obedecerle  debo*..  Y  ¿  qué  me  importa? 

Si  aquí  negra  traielon  sos  redes  tiende, 
Me  ordena  d  cielo  que  teal  las  rampa , 
En  trance  tan  falai  salvando  á  un  tiempo 
La  vida  al  uno,  al  otro  la  corona. 
Sí ,  corramos...  Es  fuerza  al  rondostable   * 
Su  peligro  a  ivcrtir  antes  que  pongan 
Obstáculo  á  su  marcha...  Voy...  ]0h  cielos  I 
£1  es...  No  es  tiempo  ya. 

ESCENA  VI. 

DESTüKlGA,  Don  ALVARO. 

uílv.  ¿  Por  qué  tan  solee 

Estas  salas  encuentro  ?  ¿  Cuál  motivo 
Puede  hacer  que  de  mí  todos  se  escondan  P 
Destúñiga,  dedd. 

DeeL  Huid ,  maestre* 

j4lv,  {Huir! 

ÜMf.  Huid,  oe  digo. 

i  Hlftórico. 


ACTO  IT,  ESCENA  VI. 


Detl.  ■  Til  un  hota 

Etleii  en  BargoB  ;■. 

-<ío.  Bm  ¡qué  miiteilflT... 

Dtil.Sl  un  punto  os  detenéii,  lerpLlad. 

Atv,  Ke  Btumbra 

E»e  («nguaje  mío». 
■  Dnt.  iNohabalioldo? 

(A  que  agHrdtisT  Ruld. .  Con  fonB  prenla 
De  mi  mlímooa  librad. 

Alv.  1  De  vos !  j  Acaso 

Pnedo  temer  de  vosT 

Dni.  Si,  mas  que  todas 

Evllad  mi  presen  cía. 

jítv.  Ya  me  cansa... 

Eiplicaoi  por  fln. 

■DmI.  ¡  Ah  '.  Que  m¡  boca 

fío  acierta...  [salgo 

jflv.  Hablad,  hablad...  Oe.  aquí  no 

II  TM  antea... 

Dmí.  Paes  bten,  vutatra  persona 

He  manda  el  rey  prender. 

-^íf .  i  A  mi  ? 

Dtil.  Hora  mlifno. 

^tv.  lAli!  No  rsp<ji1ble...  Deliráis. 

Pitt.  Tan  loca 

ConQania  desechad...  Ved  este  pliego. 

Ah.  ¿Qiié   mlroT...    Mif...   Hl  Ttsla  W 
equivoca. 
Leamos  otra  vei...  Si...  fl..  no  hay  duda. 
1  Cielos!  ¿  Con  que  es  vrrdad  f 

(Sa  dtja  caer  abatido  en  un  tlllon.) 

D»tt.  Todos  Ignoran 

Tan  terrible  mandato...  Yo  tansole..- 
Harchad  i  para  salían»  tiempo  oS  sobra. 
No  tardéis. 

Alv.        Il'Mton  Juní),  ¿pícsti'el  jircmio 
Que  i  mi  lealtad  le  (h^s?...  Sorvir  con  Imnra 
Tantos  alkis...  íahnr  de  mil  peligros 
Tn  Tida  y  libertad...  Cnnndo  riestroian 
Opuestos  bandos  lu  inrelli  imperio, 
AOanxar  lu  poder  con  la  victoria... 
¡Este  vil  galardón  de  ti  meiece? 
lOhflcralngralllndl 

Dí»t.  Negra,  horroreía. 

Ella  rompe,  sellor,  el  vasallaje 
Qne  jurado  le  bateü...  Pues  bien,  eenoica' 
Que  su  vano  [loder  so  hnnde  en  el  polvo 
Si  el  brazo  rdfrals  m  lue  se  ^ipova. 
Tenéis  rk¡uRfas  ycaBlillos  Inertes, 
Y  Mes  E'?r<ildores  que  os  adoran, 
Tasalloa  que  por  tos  en  noble  loeba 
Barán  Huaiotoiqucí'u  sonare  eonn... 
jA  que  ajoudals?  Harcliad.  Sin  perder 

Hampo, 
De  oscura  nacha oprOTechad  lassMnbrast 
Juntad  vuestros  pardales ;  que  las  armas 
Al  noevo  sol  relumbren  vengadoras; 


Y  probad  que  esa  espada  irresistible , 
SI  i  la«  roTea  ílrvld,  también  los  doma. 

Ai».  iQué  me  osáis  proponer?  Lacnnsrja 
De»t.  t.o  que 

Vuestra  fcma...,  el  valor...  ¿En  tal  deebonrt 
Pudierais  tOTisentlr¡>...  El  que  su  fíente 
Muestra  cercada  de  esplendor  y  gloria , 
iHora  la  Iramillari  con  torpe  mengua 
Al  peso  de  cadeua  verfioniusa , 

0  morirá  tal  vn  en  vil  cadalso, 
Uieoiras  triunfantes  sus  fonirarioi  goiattt 
No...  Primero  morir...  Muramos  todos 
Defendiendo  una  causa  tan  liermosa : 
Huíamos  lodos ;  y  i  lo  menos  quede 

De  tan  notable  haiafia  la  memoria. 
A  la«  armas,  señor ;  que  quien  oa  diera 
En  Olmedo  ^  Medina  la  virtorta. 
De  estenuevo  peligro  que  os  amaga , 
A  salvo  os  sncarl  iamliien  aliora  <. 

.^ív.  Destúfliga, callad. ..Ved  que  atnvlde 
Rae  lenguaje  crimina]  me  enoja. 
¡Yotraidoriml  reyl  iLo  habéis  pensadoT 
í  Cíimo ,  en  qué  tiempo  de  rat  vida  toda 
Os  he  dado  ocasión  á  que  esa  Infamia 
Creydrata  vea  de  mi?...  Cuando  ya  toca 
Este  anelano  Infelii  ia  tnmba  oacara 
Trai  luengos  años  de  poder  y  de  hoBTft, 

1  Comprar  un  reato  de  vivir  podría 
COD  tan  negro  baldón ,  tan  fea  nota? 
Dios  no  permita  que  i  mis  hijea  de|e 
Del  que  eontra  su  rey  laa  armas  loooa 
fi  infiel  combate  su  pendón  aagrado, 
La  vil  mancilla  qne  jamás  se  boira. 
Nunca...  Al  rey,  mi  señor.  Iodo  lo  debo  : 
Su  querer  es  mi  ley...  SI  le  acsoioda; 
Coal  me  pudo  elevar,  puede  sliatirme'i 

Y  bailando  alamprt  ni  mi  umlsion  pronta, 
Entregóme  en  sus  manos;  que  tan  solo 
Eato  hacer  itíi»  quien  ni  ley  adota. 

Deu,  Ved  que  os  perdéis,  señor. 

^ít>.  Mi  honor  lo  gana. 

Dttt.  Y  taluDcadalBoI... 

Mv^  VivirA  mi  gloria. 

Dm.  i  Quedareis  tia  vengaua? 

At»,  Harta  aieoganu 

Es  con  tan  díbil  rey  mi  maerte  ada. 

DtMt,  Vueslros  conlratlo*  Uionfaián. 

Aiv.  Bastante 

El  polvo  do  mis  plés  besd  su  boea.       [veoea 

Dttu  ¡Porqué  su  ejemplo  no  imltaiaP.Jfll 
Del  fuero  usando  que  el  rico-hombre  ídvom, 
Vlúaeles  el  pendón  aliar  oaadoe 
Qne  refrena  el  poder  de  la  corona  t 

Y  lucbando.i- 

'  jtív.  Ya  porqueellwiMi  inldoni, 

<  Histórico. 
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D,  ALVARO  hE  Um  A. 


To  he  de  serlo  también  ?  No :  la  grande  obra 
Ka  que  mi  vida  entera  sejempleara 
Ko  verán  que  en  mts  manos  se  desploma. 
'SnlQ  el  reglo  poder  y  combatido, 
Naufragaba  sin  fuerza  entre  las  olas 
De  un  agitado  mar :  á  sostenerlo 
Acudí  con  mJ  mano  vigorosa ; 
y  triunfante  por  mi ,  ya  de  sus  minas 
Alza  la  frente  y  eJ  valor  recobra. 
SI  Ingrato  ese  poder,  á  quien  le  diera 
^u  altiva  robustez  hora  destroia , 
Pues  muestra  en  ello  que  mi  fin  lograse, 
Sq  fallo  venerar  solo  me  toca. 

J9ejt.  Pero... 

^h*  No  mas,  Destú&iga :  la  orden 

He  habéis  mostrado  ya :  respetuosa 
Mi  boca  besa  tan  sagrado  signo. 
Tomad  :  vuestro  deber  cumplid  ahora. 

IhiU  ¡^hl  Que  no  puedo. 

^Iv.  Obedeced. 

De$t.  Mi  padre 

Juro  f  señor ,  en  vos ;  y  en  horrorosa 
Prisión  no  ot  sumiré. 

uílv.  No  es  hijo  mió 

Quien  traidor  á  su  rey  mi  ira  provoca. 

Deii.  Pues  bieo....  si  lo  queréis....  sea. 

^Iv.  Mi  espada 

Es  esta  t  yo  os  la  entrego. 

D4¿t.  Arma  gloriosa, 

Solo  aceptarte  de  rodillas  debo. 

iSfi  nrrodüla  para  tteibW  la  étpada.) 

Alv»  Bijo  mió,  guardadla  si  me  inmolan. 

Dé$U  \  Noble  herencia  !  Tal  vez  de  tí  ser- 
virme 
YX  mundo  un  día  me  verá  eon  honra. 

ESCENA  WL. 
DicmM,  PACHEGOi  Gabaluoios,  Guax»im. 

PoeA.  YoosdlgoqueDestúñiga  noavende. 
Venid :  sn  Infamia  prevenir  importa. 
Ved  «I  do  Luna  ailL...Prendedle  luego^ 

Dm,  Atris,...  nadie  se  aoerqoe. 

Paeh,  Traidor, ;  osas 

Del  rey  asi  las  árdenos  sagradas 
Alevoso  iníHugirt 

i>ail.  No,  te  equivocas ; 

-  Que  cumplidas  están....  Mi  prisionero 
Bs  el  maestre  ya ;  mas  su  custodia 
A  mi ,  tan  solo  á  mí,  su  alteza  fia  : 
Para  dsr  cuenta  de  él  conmigo  sobra. 
Condestable ,  venid.— Paso,  señores : 
Del  hombre  grande  respetad  la  gloria. 
( ya$t  eon  don  Alvaro  abrUndo$tpa$o  por 

ffilrs  los  gtuardiai,) 


iCTÜ  dClNTO. 

El  teatro  representa  ona  gran  lala  do  la  casa 
qae  sirve  de  Dri&ion  á  don  Alvaro,  En  el 
lando  una  ancfaa  ventana  gótica  que,  abrién- 
dose, deja  ver  la  piaia  de  Valladolid.  A  1« 
derecha  del  actor  ona  paerta  ^iie  condueo 
fuera  del  edifldo.  A  la  iiqoierda  «Iras  dos 
paertas :  una  en  el  fondo  qne  supone  guiar  A 
las  pieías  interiores,  y  otra  al  proaeenio  que 
es  la  del  cuarto -de  don  Alvaro.  Una  anesa  y 
eneima  an  reloj  de  arena. 


ESCENA  PBUlIEBAé 
Don  ALVARO,  MORAUS. 

(Don  Alvaro  mía  sentado  Junto  á  Ut  mesa, 
la  oabeMü  rselinada  §n  la  mano,  y  dur» 
m^eiulo.) 

Mor,  \  Oh  enán  tranquilo  reposa  ! 
¿  Quién  ai  verle  no  ereyera 
Que  el  dulce  placer  le  espera 
En  vez  de  suerte  horrorosa  ? 
Porque  ese,  en  tan  triste  suerte, 
Sn  postrer  suefto  será ; 

Y  en  breve  le  seguirá 

I  Ay  I  ef  sueño  de  la  muerte. 
Allí  el  cadalso  se  eleva 
A  su  víctima  esperando, 

Y  ya  el  pneblo  alli  griUndo 
Se  gosa  en  vista  tan  nueva. 
NI  aquel  bárbaro  gritar , 

Ni  aun  el  martilleo  horrible , 

Ese  dormir  apacible 

Han  conseguido  turbar. 

Inalterable,  sin  miedo, 

¡  Con  qué  pureza  respira ! 

t  Ah  I  ¡Qué  respeto melnspira  \ 

Postrado  á  sus  plantas  quedo. 

{So  arrodilla dslanU  de  donAhforayU 

besa  la  mano.  Don  Alvaro  se  4et* 

pierio.) 

>^lo.¿Qolénesr....¿Erestd,momio? 
t  Qué  haces  ahí? 

Mor,  Contemplaba 

Vuestro  rostro  y  le  adoraba. 

Alv,  i  Ab  I  Deja  ese  desvario. 
A  Dios  solo  has  de  adorar. 

Mor.  El  que  es  de  virtud  modeh» , 
Su  imagen  muestra  en  el  suelo. 

Alo.  Virtud  no  debes  llamar 
A  lo  que  estás  viendo  eo  mi  i 
Amarle  es  ser  virtuoso  ; 

Y  siendo  yo  poderoso 
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Harías  tttet  le  ofendí. 

Slíl  m' fuerte,  lamhienK 

ttne  ei  bdeno ;  j  yo,  por  mi  mal , 

A«jiiraiido  I  tet  su  l^ua>, 
Su  bondail  nunra  imllé. 

Mor.  Pero  i  no  n  d  quien  os  ifR 
Era  calmi,  c^e  valer  ? 

jfío.  Lb  muprle  Infunde  lemor 
A  quien  de  ella  inclerleesli ; 
Mas  al  se  muesira  secara, 
Diiípaieel  miedo  Taño, 
Y  d  ios  ojo*  del  cristiano 
NDefpaoU.no.iu&gDTai. 
Pronto  i  recibirla  eaioj. 

Mor.  Si  pueJe  eer  aJmiiida 
Pov  vuestra  vida  mi  vida, 
Señor,  susioto  la  doy. 

^Iv,  i  ^i  dices,  necio  T  [  No  ves 
líue  el  camiiio  no  fuera  igual  T 
;  Tú  en  el  nlbor  malmal 
De  la  villa  I  j  Yo,  al  revés, 
Tronco  viejo  y  c^irromldo 
Que  el  tiempo  ja  ilestrojú, 
y  que  condenado  {¡  no, 
Jtaüana  Iiabrá  perociilol 
A  li  dilatado!  dias 
De  amor  ,v  eiperania  llenos 
Te  quedan,  dukce,  ívreiioa, 
Eulre  üiorlas  y  ategrias : 
A  irii  un  escaso  vivir 
Qac  alormenlnra  al  dolor, 
De  cuyo  Bero  rigor 
Solo  el  remedio  es  morli-. 
Bella  flor,  la  patria  en  IJ 
Opimos  fruioa  espera : 
Yo  lernilné  mi  carrera  ; 
Luanio  puedo  vn  le  di. 

Mtir.  Y  i  qué  portre  hacer  por  ella , 
Señor,  5i  pierdo  mi  guia? 
Porque  solo  en  vos  veta 
Hl  Qel  modelo,  mi  estrella. 
Fijos  loBojoien  voí, 
Vuestros  liechoi  estudiaba  ; 
Ser  rombra  vuestra  anhelaba  ; 
EítolcpediaiDtas. 

Alv,  Pídete  solo,  hijo  mió, 
Que  en  li  conserje  esa  llama 

gue  en  santa  virtud  te  Inllama 
Infunde  (au  nob'ebrio  : 
Enione<>i  no  quirraí  ser 
Sino  loquelc  tiiioelcifllo; 
Que  de  virtJid  el  nlodelo 
En  I  i  mismo  podrís  ver. 
Slas  &i  mi  recuerdo  arnso 
De  alí:o  le  puede  servir, 
Quieto  dejarte  al  morir 


Mor.  \  Un  don  E 
Alv.  Serdescaío: 

No  puede  mas  mi  amlílad  ; 

Hoy  Imí'la  mi  enterramiento 
Delieieú  la  calidad. 
EslPanllln. 

MoT.        Kutho  mas 
Le  aprecio  que  si  me  diera 
Su  trono  el  rpv. 

j4lv.  Cnando  muera 

A  don  Juan  le  enseñarás  \ 
Que  él  solo  deeh'te  puedo 
La  virtud  que  encierra  en  si. 

^or.  Siendo  vuestro,  para  nlf 
Su  valor  á  todo  eicede. 

Alv.  Al  darte  el  último  adiós 
Tendrnslo :  guardarlo  quiero 
Hasta  mi  instan  le  postrero.  {dMl 

^or.  ¡  Ah  !  Entonces...,  \  Cielos l....|Lai 
{bati  lai  dai  en  un  rehj d*  Mn.) 

Ah:  ¿  Por  qmi  le  turba  el  sonido 
Ue  esa  campana  ^ 

Mar.  Me  advierlB 

Que  solo  hasta  vuestra  muerte 
Falla  un  hora. 

Alo.  Prevenido 

Ksloy :  bien  puede  venir 
Cuando  quiera. 

iVor.  El  rey  mandó 

Que  al  dar  las  tres  el  reló 
¿1  verdugo  os  lia  de  herir. 

Ah:  Aquí  es  ley  su  voluntad. 
Vuelve  e;e  reloj  de  arena  : 
Contemplaré  con  serena 
Vista  cunl  la  eternidad 
Se  va  acercando....  Está  bien. 
Ahora  algunos  instantes 
DcJHme  solo....  Pero  antes 

{rat»  Montf.) 

ESCENA   II. 

Don  ALVARO. 

Arena  que  sin  sentir 

(Mirando  el  rtloj  d4  ar«na.] 
Tan  rallada  vas  pasando, 
Contko  veloi  llevando 
m  fULilUvo  e\líllr  i 
Lo  que  resta  A  mi  vivir 
Millo  ya  en  li  con  certeía ; 
Pues  con  bárham  presteza, 
A  impulsos  del  hado  insano, 
Al  CFLcr  tu  úlllmo  grano 
Gteii  lamMen  mi  cabeía. 
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Caerá,  cnando  aliaba  al  cido 
Mas  orgu llosa  mi  frente, 
Guando  con  planUí  insolente 
Pisaba  el  vencido  suelo. 
A  tanto  remonté  el  vuelo 
En  alas  de  la  ambición. 
Que  en  tan  alta  elevación 
Cercano  el  sol  me  abrasara. 
\  Que  la  suerte  me  faltara 
Sobrándome  corazón ! 

I  Morir  I  ¿  Qué  importa  la  muerte 
Cuando  con  gloria  se  alcanza» 
Si  viene  en  pos  de  una  lanza 
Vibrada  por  mano  fuerte? 
Morir  debí  de  esa  suerte, . 
Que  fuera  honroso  morir ; 
\  Mas  esa  infamia  sufrir. 
Yo  quede  grande  blasono! 
I  Debiendo  subir  á  un  trono, 
A  un  vil  cadalso  subir  i 

Y  qué,  ¿el  lustre  de  mi  fama 
El  cadalso  empauaiá  ? 
No,  que  antes  él  brillará 
Con  la  luz  que  ella  derrama. 
Mas  ennoblece  que  infanoa 
Al  que  es  de  virtud  ejemplo; 

Y  si  hora  en  el  me  contemplo, 
Tal  vez  la  posteridad. 
Obrando  conoquidad. 

Hará  que  se  cambie  en  templo. 

Porque  en  mis  hombros  robustos 
Sostuve  leal  el  trono^ 
Guardándolo  en  su  abandono 
De  contrarios  mil  injustoe. 
Débil ,  sin  gloria,  entre  sustos 
Yo  le  di  fuerza  y  quietud ; 

Y  un  dia  con  rectitud 

La  historia  á  los  dos  juzgaadOi 
Mi  lealtad  ensalzando^ 
Culpará  su  ingratitud. 

Mas  lejos,  ya  tal  locura : 
Grande  fui,  pequeño  soy ; 

Y  solo  pensemos  hoy 
En  otra  mayor  ventura. 
Sí,  que  en  la  celeste  altura, 
Si  alcanzarla  merecí, 
Grande  seré  como  aquí  j 

Y  esta  grandeza  falaz, 

SI  en  el  mundo  es  tan  fugaz, 
Pura,  eterna  será  aili. 

ESCENA  III. 

Do!i  ALVARO,  EL  REY,  MORALES ,  luego 
PACURCO. 


{Salen  el  rey  y  Morales  con  misterio 
;  por  to  última  puerta  de  la  iMquierda,  ' 


El  rey  estará  embotado  -en 
capa.  Después  de  dichos  los  primerut 
versos.  Morales  se  marcha,  Paeh$$o 
no  sale  hcuta  mediada  ya  esta  eseentí, 
embozado  tamhietk,  y  se  retirará  Aó- 
cia  el  fondo^  procura/ndo  no  ser  vímío 
del  rey  y  de  doi^  Alvaro^  y  obs^r^ 
vándolo  iodo,) 

Mor,  Vedle  allí.— ¿CondesUble? 
Mv.  ¿  Quién  ?.4.  ¡Ferqáado! 

;No  te  dije?... 
Mor,  Señor...  Hay  quien  os  basca, 

Y  hablaros  quiere» 

Alv,  ¿Dónde  está  ? 

Mor,  Miradle. 

(Senakmdoalrey,) 

Alv,  ¿Quiénes? 

Rey,  Yo  soy.  {DesemboxdndoH,) 

Alv.  I  Señor  I...  I  Vos! 

Rey.  ¿Qué  te  asusta? 

Don  Alvaro,  yo  soy. 

Alv.  I  Mi  reyj 

Rey.  Tu  amigo.  . 

Alv.  ¡Mi  amigo  1 

Rey.  Sí...  lo  ap3(c..  ¿Qtté,  per 

Puedes  dudarlo?  [ventura 

Alv .        i  Yo  ?.  .•  Ved  do  m6  eacaen|ro, 

Y  luego  responded. 

Rey,  I  Asi  me  acosas  I 

\  Ingrato!  4  Cuándo  mi  amistad  sincera   . 
Por  tí  se  desmintió  ?...  Si  la  ley  dora , 
Que  ata  á  los  reyes  al  pesado  yugo 
De  ajena  voluntad,  la  muerte  tuya 
Me  obligó  á  decretar,  ;  piensas  que  qnlero 
Que  esa  sentencia  bárbara  se  oumpla  ? 
No,  que  mis  labios  pronunciar  anheiafi 
Ansiosos  tu  perdón ;  y  mi  ternora 
Solo  aguardaba  que  tu  humilde  ruego 
Hoy  llegara  á  n^is  pies...  En  tristes  dudas 
Los  momentos  pasaban...  Cada  ruido 
Que  en  inquieta  atención  mi  oido  escacbSt 
De  ese  ruego  ¡  ay  de  mí !  tan  anhelado 
Pienso  que  el  grato  portador  me  anuncia. 
¡Inútil  esperar!  La  hora  se  acerca... 
Nadie  parece...  La  amistad  me  Impulsa... 
Ya  no  puedo  esperar...  Parto ;  y  yo  mismo 
Soy  quien  vengo  á  rogarte  en  tal  angustia, 

Alv,  ¿Qué  escucho?  ¿Aun  me  queréis? 

Rey.  ¿Qué  mayor  prueba? 

Alv,  Entonces  sin  pesar  bajo  á  la  tpknba. 
No  era  el  cadalso  vil,  no  era  la  muerte, 
El  mayor  de  los  males  que  me  abruniad  : 
Era  vuestro  furor :  solo  esta  Idea 
Heria  el  corazón  con  flecha  aguda. 

Rey,  ¿Tan  cruel  me  juzgabas,  tan  Ingrato, 
Que  pudiste  creerlo?  ¿Tal  linaria 
Hadas  á  tu  rey?  ¿  Pensaste  acaso 
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Que  yo  flrmtra  tu  leoienela  Injnttii, 
SI  i  Armar  (u  perdón  ya  no  estuviera 
Timbien  resuelto  cnn  la  múniu  pluma  ?    - 
iNnda  lu  petho  le  tícela,  natía? 
¡  Ab.  qne  esa  duda  en  li  no  tiene  encuta  I 

yllv.  Os  cngaüaig,  íeSnr...  Bitn  lo  sabii : 
Juñit  vuettra  rtcmpnciu  puse  en  duda ; 
Y  aun  cuando  en  vúeslro  amar  no  conOara 
La  prenda  qnn  aquí  vela  me  la  asegnra. 

(£«  «maña  ti  tutülo  qul  rtfitiú  m  al 
primtr  aelo.] 

Jlay.d MI  anillo? 

^Iv.  ;0i  acordáis  I 

Aav.  Si,  bien  me  acuardo. 

Prenda  da  mi  amlalad  que  Qel  le  eaeuda 
Contra  mi  laQa  alroi...  Pura  illa  Uenea, 
iCémoáusar  de  ella,  di,  no  le  spiesuraif 

Atv-  y  jaqué  quieto  ud  perdón  queme 
condena 
A  Kr  del  vulgo  vil  desprecio  ;  burJaT 
Para  el  ruerts  varón  la  vida  acaba 
Donde  asaba  el  honor. 

Jieg.  Vjte  figuras 

Que  lo  has  perdido P 

j^lv.  Si :  lobrt  mi  frenle 

Semencia  que  mil  crlipenai  me  impula    . 
Grabada  quedará, 

Jliy.  Borrarla  imedo. 

játv.  üo  deToelve  la  honra  qulrn  iodnlla. 
Decid  :  esa  perdón  tan  ponderado, 
iVeoiilo  1  dar  sin  condición  nlngunaT 

Jtty-  Que  lo  pidas  no  mas...  Esto  le  debo 
A  mi  aiía  dignidad. 

j^lv-  QuareK  en  (una. 

Ui  bnmliltchm,  señor. 

Bey.  iQuIíahuDiíllane 

Ante  tu  rey,  don  Alvaro,  rthuaa? 

j4tt.  No  lo  rehuso  yo.  Mandad  que  al 
Con  ese  polvo  que  pifáis  eouruaüa   [punto 
Hl  Trente;  asi  lo  liar^...  Has  no,  no  puctlo 
Aceplar  de  traiiior  la  huinlili-  nilpa. 
jQurréltme  perdonar  cual  «e  peidona 
A  deilncuenlc  til  que  se  apresura 
A  trocar  una  muerls  que  le  espanta 
Por  la  Infamia  que  ImbÑil  no  le  turba? 
iVa  bay  ncaEO  mat  bienes  que  la  vida 
para  bomtaw como  )o?'.,Hir.'ul  la  altura 
Do  subiera  algún  día;  rsafirandeía, 
Ese  poder  cuyo  esplundor  circunda 
Mi  pasado  existir  t  bii-nesson  esos 
A  que  solo  muriendo  se  rmuncja, 
¿Me  los  devolvereis?  No;  que,  cual  vasos, 
De  tos  reyes  las  niiaeras  tiecliuraí, 
Pueden,  cuando  se  rompen,  renmpl.iíarie, 
Pnro  i  su  antiguo  ser  no  vuelven  uunca. 
SI  no  me  es  dado  ser  lo  que  enles  fuera , 
íQué  aguardo  abora  de  la  suerte  adusta? 
íA  qué  vivir,  á  qué  ?  (A  ser  escarnio 


De  aquellos  mismos  que  en  mejor  fortuna 

Miraha  yo  á  mis  pies?  ¿K  que  esos  noble* 
Que  ioiirú  sujetar  í  la  cojunila, 
De  su  aiiliqua  opresión  se  vengnen  Qeros, 
ni  cuello  alando  con  eadena  dura  ? 
No,  primero  morir ;  quien  lanío  lia  sido 
No  penselí  qLie  &  ser  nada  se  rednjca  i 
y  á  tal  humillarlon.á  tal  inramla, 
No  encuentro  mas  reFuflio  que  la  lomba. 
fíty.  Húndete  en  elia,  pues;  y  hnnde 
coniigo , 
Ingrato,  mi  poder  y  mi  venlura. 
jAhliQué  será  de  mí  si  me  abandonas? 
iDounamanotisIlaréque  me  conduica 
Del  diridl  reinar  por  la  ardua  lerda, 
\  el  cetro  tenga  que  mi  mano  abruma  T 
i  Dónde  un  amigo  que  en  mi  triste  snerte 
Valor,  consuelo  y  esperanza  infunda  ¡ 
Cuyo  pedio  mis  males  compadezca, 
Cuyo  acanto  disipe  su  amargura  ? 
Conllno  allá  con  mi  grandeza  á  solas, 
Nadie  babrá  que  mis  tedios  interrumpa;    . 
Ni  donde  vuelva  los  dolientes  ojos, 
Quien  á  secar  eus  ligrimas  acuda. 
Buscaié  de  mi  vida  al  compañero ; 
Al  que  mal  padre  me  arruUtS  en  Iq  cuna  ¡ 
Al  que  á  domar  on  potro  en  la  carrera  . 
Me  enae&ú  y  á  blandir  la  asta  robusta; 
Al  que  mas  larde  en  las  Eaogrienlas  lides 
A  mi  trono  presld  su  fuerte  ayuda  ; 

Y  no  le  encooiratc,..  Veré  tan  solo 
Su  ensangreotaila  Imagen  furibunda , 
En  torno  mío  s>n  cesar  vagando. 
Que  de  su  muerte  bárbara  me  acusa. 

Alv. :  Ah  1 ;  Qué  decía  T...  Callad...  Cada 

Abre  en  micoraion  llaga  profuiHU; 

Y  cuando  lie  menester  mas  fortaleía. 

No  hadáis  ¡oh  cielos  I  queel  valor  surumba. 
Harto  le  se...  Es  verdad...  La  muerte  mía 
Funesta  os  dele  ser...  Hoy  se  sepulta 
En  un  mismo  sepulcro  á  par  conmigo 
El  regio  honor  de  vuestra  frente  augusta, 

Y  aun  de  los  reyes  de  Castilla  todos 
Se  hunde  también  la  míwre  forlana, 
Al  caer  mi  cabeta  aliarán  Qeros 
Los  turbulentos  proceres  la  suya, 

Y  con  furia  mayi-r.antlsuasguWTM  ' 
Renov.irSn  en  crímenes  ft'rundas<  ■ 
¡Ah!  Va  los  miro  iii.'' .midninií-s  corren, 

Y  en  revueltas  tin  liii  a  tlspjiía  turban, 

Y  altivos  nombran  y  deponen  rcjcs, 

Y  su  alta  dignidad  Inrpca  insulian, 

Y  haciendo  escarnio  de  corona  y  cetro. 
En  su  cierno  baldón  ct  poiler  runilnn. 

Jity.  PueeslesoSHties.dl,  ¿por  qué  mo 
dejas] 
tPwqué,  insensato,  tu  perdón  rehnusT 
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Alv.  i  Por  qué  rompistcift  vos  el  fuerte 
apoyo 
Queosdierael  cielo  en  su  indulgencia  suma? 

JÍ€y»  ¿No  respiras  aun? 

Alv.  Pero  sin  fuena. 

Quien  desciende  cual  yo  de  tanta  altura 
No  Yuelve  á  levantarse;  ó  bien  del  trono 
Sobre  las  ruinas  su  ambición  le  encumbra. 

Mey.¿Qaé  es  lo  que  osas  decir? 

uilv.  Ya  entre  nosotros 

NI  confianza,  ni  amor  puede  haber  nunca. 
Yo  temeré  que  renovéis  la  ofensa. 
Vos  que  yo  trate  de  vengar  la  Injuria. 
Sin  mi  antiguo  poder  vivir  no  quiero  i 
Teniéndolo,  tal  vez...  \  Ah !  Mucho  ofuscan 
La  ambición^  el  rencor.. .  Dejad  que  muera : 
No  expongáis  mi  lealtad  á  pruebas  duras. 
Que  es  el  morir  el  único  servicio 
Que  08  puede  ya  prestar  hoy  el  de  Luna. 

ñey*  Marcha,  pues,  á  morir,  pues  tú  lo 
quieres. 
€omo  amigo  cumplí :  fuerza  es  que  cumpla 
Atiora  como  rey.  Ve,  desdichado ; 
I>e  mi  triste  mirar  luego  te  oculta. 

jilv.  Adiós ,  señor,  adiós. 

ñey*  ¿  Quú  haces  ?.. .  ¡  Don  Alvaro  I 

Alv.  Señor...  ¿qué  me  mandáis? 

It^'  ¿Tú  lo  preguntas? 

i  Asi  te  apartas  de  tu  antiguo  amigo  ? 

Alv.  No  osaba... 

ñéy»  Ves  mis  lágrimas,  y  ¿  dudas  P 

Alv,  t  Ah  I...  Ya  muero  contento. 

(Se  abrazan.) 

Aey.  ¡  Horrible  suerte ! 

\  Triste  aCan  del  reinar !...  No...  rol  ternura 
Ño  permite. .. 

Alv,     4  Qué  hacéis  ?...  Seüor,  calmaos  s 
Considerad  quien  sois  ..  No  tiene  exeusa 
Eata  flaqueza  en  voe...  Adiós ;  y  el  cielo 
Ed  su  bondad  oe  colme  de  venturas. 

(Se  arranea  de  lo$  bratú$  M  r$y  y 
va$e  prteiptíado,) 

ISGENAIY. 

ElBEY^PAGAECO,  ELVIRA,  DESTUfllGA, 
MORALES. 

{El  rey  m  deja  caer  afligido  en  un 
sillón.) 

ñey,  Y  I  he  de  perderle,  Dios  mío  1 
Mas  i  qué  he  de  hacer  si  se  obstina  ? 

Paeh. ;  Ah !  ¡  Ya  del  susto  saü !  (j^parte^) 
Mi  pecho  alegre  respira. 

{Salen  Elvira^  Deiíúñiga  y  Morales^) 

Desí,  Entra,  Elvira,  ten  valor. 

Mor.  Venid« 

Elv,  I  Horrible  entrevista ! 


Me  faltap  las  fuerzas. 

Pach.  {Cielos! 

¡Elvira  aquí! 

Dest.  No  te  aflijas... 

Ven. 

Elv.  Padre. 

{Al  rey^  creyendo  que  es  don  Alvaro.) 

Aey.  ¿Quiénes? 

Elü.  ¡Qué  Veo! 

¡  El  rey ! 

Dest  i  El  rey! 

Rey.  ¡Dios!  ¡Elvira! 

¡  Esto  solo  me  faltaba ! 
¿  Cómo  resistir  su  vista  ? 

{Elvira  se  echa  d  los  pies  del  reyj) 

Elv.  Señor,  vedme  á  vuestros  plés  : 
Piedad  de  nna  infeliz  hija. 
Yol  vedme  á  mi  padre,  sí. 
Volvédmele...  Mas... 

{Se  levanta  aterrada ,  mirando  á  todas 
parlee.) 

Rey.  ;  Qué  miras? 

Elv.  ¿  Dónde  está  ?...  ¡  Dios !  t  No  le  too  ! 
¿  Acaso  ya  la  encblUa 
Del  verdugo  ?... 

Rey.  No...  no  temas. 

Al  11  está...  Vive  tranquila... 
Hora  se  apartó  de  mí. 

ÍT/v.  ¿Le  habéis  visto? 

Rey.  Sf ,  hQa  rafa* 

Elv.  ¿Luego  perdonado  está  ? 

Rey.  { Perdonado  t 

Elv.  i  A  qué  vendría 

Aquí  su  rey  en  tal  hora 
Sino  á  salvarle  la  vida? 

Rey.  Tienes  razón  :  á  eso  vine. 
Yo  sn  perdón  le  traía ; 
Mas  el  lo  rehusa. 

Elv.  ¡Oh  cielos! 

Y  ;qné  Importa?  ¿  Necesita 
Vuestra  bondad  ?.•• 

Rey.  MI  bondad, 

SI  á  la  elemenela  me  Inchoa, 
Calla  cuando  mi  decoro 
A  ser  severo  me  obliga. 
Para  darle  so  perdón 
Es  fuerza  que  él  me  lo  pida. 

Elv,  I  Ah!  Señor,  piedad*. •  Miradme, 
Yo  abraso  vuestras  rodillas. 
Si  como  fuerte  varón 
Teme  mostrar  cobardía , 
Débil  mujer,  hacer  puedo 
Lx>  que  en  el  mengua  seria. 
Ved  mis  lágrimas...  Tened 
Compasión  de  mi  desdicha. 
Si  habéis  venido  á  salvarle. 
Cumplidlo...  mi  padre  viva  t 
Que  nunca  un  rey  brilla  tanto 
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ComaM  clemcnle brilla. 

Eey.  Yo  á  par  de  \i  lo  dweo ; 
Haitiíl  le  reilste...  Mira, 

Elv.        ¿Yoí 

fl*y.  Tnl  TM 

Td9  llRTimag  do  él  («níigan 
Lo  que  no  pudo  mi  amoT. 

Eto.  Si ..  lo  espero. 

Ben-  Una  «ortlja 


Llcv 


Tiiarad 


En  qufi  su  perdón  eslilha. 
Le  lio  prometUio  Ormnrlo 
Sifumieo  melaenvlB. 

Mor.  ¡AhliQof  «cucho?  Si  BPra... 
I  Ti«ne  ai^Bo  vuestro  ciTraf 

Rey.  Si  tiene. 
;  A/or,  Ya  lé  cual  es. 

Rey.  No  es  posllile  que  resista 
A  In  adicclnn,  &  lijs  rueEos. 
Si  su  obslicinclon  ailiva 
Losnis  a)  cubo  vencer, 
TráemP  ese  anillo  tú  mismflj 
Y  juro  que  al  punió... 

Elv.  SI, 

Lollevuré;  pues,  benlgn», 

Que  eederA  su  porila. 

¡tey.  Adiós,  pues...  En  una  ealancla 
Que  ilE  esta  ce  halla  vecina, 
YA  que  se  va  porolli, 
{Sthala  la  patria  de  iiquierúa  al  foro.) 
Te  f  sprro. 

Etv.      EUteloosbPudipa. 
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Has  obserTemna. 

jl/or.  Alliriíiüs. 

Vaei'tropndreeTlá  sakado. 

Etv.  ¿(Mmo? 

Mor.  La  sortija  es  mía. 

De*t.  ¡Tuyal 

Mor.  Si...  Ueha  pramelido 

Carmela. 

JCIu.     iEidcrlo? 

Paeh.  iO  deidieha  1  (uparle.) 

Mor.  Aiitii  miamn  :  h.ilir.i  un  iiisi.inle. 

Elo.  Pues  no  tandee,  corre,  pi^leln. 

3íor.  Voy...  Miw ; oh  cielos!. .•  Ya  llega 
La  [dnebrc  comiliva. 

Eto.  ¡Ti'lüedemi! 


Üfor.  Kú  iflmalí. 

Etv.  Quiero  tbraiai  sus  rodilluí. 
Ros.  I  r  le..  ■ 

jl/or.    N(i  es  neceasrio. 

El-!.  Que  á  lo  menos  me  despida. 

3¿or.  ¿Para  qué,  si  va  á  salvarse? 
Evitad  mes  bien  su  visln. 


(/¡abrán  entrado  primero  dotolcaliti 
ron  algiiacileí,  lot  euaUi ,  atrave- 
tanda  el  leatro.  patán  al  cuarto  di 
don  Alvaro.  Salen  despiiet  con  ettt, 
¡/  le  acompahan  dot  fraile*  y  nii 
triailot  que  mueetran  mucha  aflit- 

Jlr.  iQuéliaceia.  amigos,  qué  hacíl»? 
Por  Dios,  reprimid  el  llaoto... 
Maa  siento  vuestro  quebranto 

í  A  qué  UBientHr  I»  suerte 

l)el  que  vivió  poderOfo, 

Cuando  es  de  un  Dius  bondadoso 

Un  nuevo  favor  tal  muerte  ! 

Llnráraiií,  si,  con  raion, 

Si  con  foipc  repcnlino 

Tuvierutln  mi  destino 

TrluufiniJa  aüri  mi  ambición  i 

Has  pues  me  quUo  humillar 

El  cielo  en  mi  hora  postrera. 

Seis  porque  en  fu  alta  esrera 

Nuevas  glorias  me  va  á  dar. 

Alegre  marcho  li  goiarlas; 

Que  eternas,  puras  serán, 

Y  alli  no  conieguirin 

Ni  traición  ni  envidia  ajarla». 

Adiós...  Uarchemos.— íQné  latenloiF 

{Al  lerdiigo,  que  la  acerca  ú  él  M». 
vando  unat  eutrdat  m  la  mono.) 

f^erd.  Alaros,  señor,  les  mauoí. 

Alv.  Ko  ha^as  inl,  que  es  de  «lUanot, 
i  A  un  noble  (ales  afrentas ! 

{Desprende  da  iii  vestido  una  eínfd  y 
te  la  da  al  vrduga.) 
Ala  con  esto...  v  le  ruegn 
Jliíes  si  bien  uRIado 
Está  el  puñul  lueradu 
Porque  niB  despaches  luego  ■■ 

>  HiilArico. 


n 


rit 


D«  ALTAEO  DE  LUNA. 


{Moraiet  si.abT*  pato  por  9ntr9  hi  gtie 
rodean  á  don,  Alvaro ,  y  te  arroja 
a  tui  piéé  iolloxando.) 
Mor,  Señor... . 
Alv.  .    ¡  FerDandol 

Mor.  *  A  besar 

Dadme  ruestra  mano. 

Alv,  SL.. 

Toma...  No  llores  asi, 
Que  también  me  harás  llorar. 
Mor.  \  Ah  1  Contener  no  me  es  dado... 
Alv»  Basta...  basta... 
Mor.  I  Ay!  ¿osaré 

Recordaros?... 
Alv.  Hijo,  ¿qué? 

Mor.  Este  anillo... 
Ata.  Si...  Ha  llegado 

El  fatal  momento  ya. 
Cumplir  mi  palabra  qnlero  : 
Toma  este  don  postrimero 
Que  hacerte  en  mi  mano  está  ^ 
{Saca  el  anillo  y  se  lo  da.  Morales  lo 
toma  :  besa  con  entusiaemo  la  mano 
de  don  Alvaro;  y  alxdndose  lleno 
de  alegría,  corre  á  entregárselo  á 
Elvira.) 
Mor.  \  Señor  I...  ¡Qué  felicidad  I 
Lo  que  vale  aun  no  sabéis.  — 
Tomad...  presto...  no  tardéis. 

{A  ElviraJ) 
Elv.  i  Oh  cielos  I  \  Alas  me  dad ! 
(Elvira   echa  d  correr  apresurada- 
mente y  llevando  el  anillo,  por  la 
puerta  del  foro  izquierda.  Pacheco, 
que  se  habrá  acercado  confundido 
entre  la  gente  y  observándolo  todo^ 
muestra  su  despecho.) 
Pach.  i  La  esperanza  ya  perdí  I... 

[Aparte.) 
Mas  ¡  qué  Ideal...  Si...  corramos. 

(Ficue  precipitadamente.) 
Alv.  Adiós,  pues ,  amigos...  Vamos. 
Bogad  al  cielo  por  mi. 
( F'a  desfilando  todo  el  acompañamiento. 
Üestúhiga  y  Moraiet  quedan  sotos.) 

ESCENA  VII. 

DESTUSlG A,  MORALES. 

'^Después  que  ha  salido  todo  el  aeomr 
paUamiento^te  oye  fuera  el  siguiente 
pregón.) 

Pregón.  Esta  es  la  Justicia  que  manda 
harpí  t;i  rey  nuestro  señor  á  este  cruel  ti- 

1  Hislórieo. 


rano,  usurpador  de  la  corona  real,  y  eirpena 
de  sus  maldades ,  mándañle  degollar  por 
ello  *.  tvira  vuelta? 

Mor.  ¡  Ah!  ¿Si  habrá  tiempo  de  que  £1- 

Dest.  Pues  cerca  el  rey  está,  tardar  na 
puede. 

Mor.  ¡Quién  del  séquito  fúnebre  los  tiasos 
Pudiera  detener ! 

Dest,  Nada  receles : 

Aun  se  halla  lejos  el  fatal  instante. 
Un  cuarto  de  hora  faltan  sipo  miente 
El  reloj  que  aquí  esták 

Mor.  No  >  pues  TOlvito 

Antes  al  dar  las  dos ;  y  caer  debe 
Su  última  arena  cuando  allá  en  la  torre 
Con  son  tremendo  la  campana  suene. 

Pregón.  {Dentro  y  mas  UJosJ)  Esta  es 
la  Justicia  que  manda  hacer  el  rey  nuestro 
aeñor  á  este  cruel  tirano ,  usurpador  da  la 
corona  real,  y  en  pena  de  sua  maldadtti 
mandante  degollar  por  ello. 

Dest.  Lejos  suena  el  pregón. 

{Se  acerca  á  la  ventana  del  fondo ,  y 
entreabriéndola,  mira  por  ella^  Mo* 
rales  mira  también  óon  inquietud 
por  la  puerta  por  donde  debfi  volver 
Elvira.) 

¡Abi!...  Ya  se  acercan 
Al  horrible  cadalso». 

Mor.  ¡  Y  aun  no  viene ! 

Dest.  \  Gielos-1...  Llegaron  ya...  Coa  paai^ 
La  espalera  fatal  .sube  el  maestre,  [ftrme 
¡Qué  valor!... 

Mor.  \  Cuánto  tarda  I  .*•  El  rey  acaao 
Fallando  á  su  palabra... 

Dest.  Y^túlocreesP 

No  puede  ser,  jamás. 

Mor.  Pero  si  Elvira..^   • 

Tiemblo...  ¡Ah!  respiro  al  fin.  iHéJaipie 
vuelve ! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  ,  ELVIHA,  y  luego  PACHECO. 

{Sale  Elvira  corriendo  y  llevando  fH 
la  mano  el  pliego  en  que  está  el  jmt- 
don  de  don  Alvaro.) 

Elv.  Tedie...  vedle...  aquí  está. 
/>0'L  ¿ Su  perdón  ?...  Vamos. 

Mor.  No  hay  tiempo  que  perder. 
Elv.  Corramoa. 

Pach.  Tente. 

(Saltendo.) 
Elv.  ¡  Villena !...  i  Santo  Dios !...  \  Somos 
perdidos ! 

I     1  Histórico. 
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?» 


Pack.  Ea  vano  eu  perdón...  llempo  no 
Para  Uerario.  [llenes 

A'I».  i  Cómo  T 

Pach.  -   Oid. 

^Sutnan  lai  breí  dtl  rttoj .  di  la  tarr*.) 
Dttt.  .     jOhnhta! 

[Luiretl 
Mor.    NopDedeHr...Aun  fdu  en  este... 
{iVínmtfii  ti  f«IV  <1«  ««na.) 
Dut.    ¡Traldorl...   Comprendo...  Tú  el 
Has  osado  atanur.  [ralo]  ^q  duda 

PocA.  SL,.  Ya  vengaBine. 

Dttt.  No  lo  erau...  Venid...  Deade  nU 
refa 


Todoa  sritemoe  qoe  el  anpUclo  cete. 

Etv.  Si,«l...  ¡Perdón!  ¡ Perdón I...  Mi- 
rad... Teneos  .. 

{Dtaüñiga  y  Morola  corrta  á  la  ven- 
tana dtl  fondo  y  la  abren  de  par  en 

■  '  pfir.  S»  ps  una  plata,  y  el  eudaíto 
tn  que  aitd  j/a  don  Alvaro  degollado. 
Elvira  torre  hiieia  la  ventana  gri- 
tando y  wuMIranda  «I  perdón ;  pero 
al  ver  muerto  d  m  padre,  da  uk  grite 
¡/  cae  detmayada  en  lo*  braxot  da 
Dmfihiga  y  Moralet.) 

DeU.  iCleloaI...|Hoe«Ueinpo7al 

Elv,  \  leaui  mil  lecei  I 


EL  GRAN  CAPITÁN, 

DRAMA  EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


PEBSONAS. 


GONZALO  DI  CÓRDOBA. 
Bl  DcQri  DI  NEMOURS. 
DlBfJO  garcía  di  paredes. 
PIZARRO,     )       .. 
MENDOZA.     ^•P»t«n«»  e»|iiñol«t. 

BATARDO, 

AUBIÑI,        capitanes  francetes. 
ALEGRE,     ) 

CHANDENNiER,  eap(Un  tuJxo. 
COLONNA,  capiUn  italiano. 
U«  Alcalde  dc  casa  t  corti. 
VELaSCO,  n 

FORTUN,     ( toldadot  espafitlea. 
LOPE,         j 


soldados  espafiote*. 


I)    HERNÁN. 
PÉREZ, 
GAMBOA , 
NÜKEZ, 
GÜZMAN. 

Un  Oficial  raAncfis. 
Un  Oficial  bspaHol. 
ELVIRA,  bija  de  Gonzalo. 
LEONOR,  duefia  de  Elvira. 
Capitanes  españoles  t  pra.ncbsbs. 

doLDADOS. 

esccdenos. 

Pajes. 

Damas. 


ía  eicena  a  m  Italia.  El  primero  y  segundo  actos  poian  en  IVápotesi  el  tercera 
y  cuarto  m  Barleta ;  el  quinto  en  Cerinola  (afio  de  1503). 


ACTO  PiUMERO. 

ffsla  espaciosa  en  el  palacio  de  NApoles. 


ESCENA  PRIMERA. 

PAREDES,  PIZABRO,  MENDOZA,  AÜBlSl, 
BAYARDO,  ALEGRE,  CHANDENNIER, 
COLONNA ;     Caballeros      españoles  , 

FftANCESeS    É    italianos. 

(y//  correrse  el  telón  están  los  cabo- 
Héroe  en  varias  mesas  jugando  unos 
con  otros;  Paredes  con  Boyardo^ 
jiubini  con  /kfendoza,  (te.  Chan- 
dennier  solo  en  una  mesa  se  ocupa 
en  beber,) 

Boy.  Ti«.         {Jugando  d  los  dados,) 
Par.  Selt.  ' 


Boy.  Olrt  tm  ganáis. 

^ub.  También  perdí :  me  da  grloM. 

Par.  Siempre  España  queda  encima. 

Bay.  Al  menos  mucho  os  Jactáis. 

Par,  Y  hago  bien  :  debajo  el  sol, 
Desde  la  China  á  Inglaterra, 
No  hay  hombre  sobre  la  tierra 
Mas  guapo  que  el  español. 
Es  en  la  guerra  animoso, 
En  loe  estrados  galán ; 
Todos  la  palma  le  úñti 
Porcorlés  y  generoso; 
Y  ya  vista srdn  6  molla, 
Así,  con  gracia  y  Talor, 
Vence  en  las  lides  de  amor 
Como  en  fa  marcial  baialla. 
¿No  es  esto,  Mendoza? 

^^«««i-  ¡Y  tanto] 

Pix.  Válgale  el  dlab!o,  Parctlrs  : 
¡Qué  charlar  I  ¿Callar  no  puedes? 
Me  had  heclu>perd<T  un  tan:o. 

Par.  Si'fior  Pizarro,  ancho  pecho  : 
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PKtfntíBtL  linbets  perdido. 

Pit.  Es  porque  me  has  dietraido 
Con  el  eluijio  que  has  heclia. 

Par,  I'uesBl  osegraüa,  con  guMo 
B)eD  podéis  perder  un  Juego. 

Piz.  Mas  de  lanío  habl«r  reniego. 

JUend.  A  EspaÚB  alabar  a  Justo. 

Bay.  c'D6nde  dejais  al  Trances? 

Par.  Pardle/.queea  buen  calai ¡ero 
También  :  negarlo  no  quiero  ¡ 
K i  he  de  Mr  tan  descortés 
Cuando  tos  e«(ais  delante, 
Buen  Bajardo.áqnleutaraina 
SlD  tacba  y  sin  miedo  acismj. 

Ptx.  Perdiestejuego  :  adelnnlc. 

AUg.  Pues  con  este  ya  van  doi. 

t4iá6.  Si  os  han  de  creer,  España 
Es  un  país  de  cucaña. 

Par.  Aquella  es  lierra  de  Dios. 

jíub,  ¿Deque  Dios? 

Pal.  ¿Soy  ye  pagano? 

i  Buena  la  pregunta  está  I 
Cuando  digo  Dius,  s«iá 
Kl  de  todo  Qel  crtsUano. 

j4it6.  No  bace  tanto  tiempo, áfe, 
Que  España  adoro  á  Malioma. 

Por.  Pues  mala  polilla  os  coma, 
¿Cuándo  un  D109  Hiiboma  fué? 
Y  aunque  lo  fuera,  excusadas 
SoD  vuestras  chanzas  mordaces ; 
Que  él  y  todos  sus  secuaces 
Los  echamos  t  lumadas. 

j^ub.  Buen  trabajo  os  ha  costado. 

Par.  Mas  le  ba  coslado  á  la  Francia 
Vencer  la  flora  arrogancia 
Del  inglés  que  la  ha  humillado. 

jlub.  Vale  un  inglés  por  diec  moros. 

Par.  ¿DequélolnFeris,  seoguapo? 

Chand.  Otra  twtetla  destapo,  (hiparle.) 

Píí,  Mirad  que  el  triunfo  son  oros. 

{Al  qat  juega  con  él.) 

Aub.  La  sangre  septentrional. 
Aun  supuesto  Igual  valor. 
En  pujanza  y  en  vigor 
Vence  á  la  meridional. 

Par.  ¡ViveDios,  MondaAuhIñi, 
Que  cslals  hablando  sin  lino  '■ 

Chand.  Bsle  si  que  es  rlro  vino.   {Ap.) 

jíub.  ¿Eso  medecisámi? 

Par.  Diez,  si  llenen  lal  pujanza , 
Vengan  conmigo  á  luchar  ¡ 
Que  los  echaré  í  rodar 
Con  un  bote  de  mi  lanía. 

Aub,  Basto  yo. 

Par,  Pues  si  queréis, 

Vos  y  todos. 

Loi  franc.  Aceptamos. 

Par.  Juntos. 


Bay.  Uno  lí  nno. 

Par.  Vamos. 

Loi  up.  O*  seguimos. 

Cot,  ¡t;!i:¿quBhncelt! 

(Poniiiid'iie  tntie  lodot.) 
■ara  el  contrario,  en  campana. 
Guardad  ese  noble  ardor. 
Que  entonces  será  mejor 
Quien  haga  mayor  hazaña. 
Aqui  soistodos  aliaüos, 
^o  españoles  ni  rranccscí ; 
Unos  Eon  los  intereses , 

Y  una  causa  oa  tiene  armados. 
A  su  ami^^u  nadie  ofeniia ; 
Porque  en  Inl  rivalidad, 
Dificll  es, en  verdad  , 

El  decidir  la  contienda. 
Virtudes  brillan  en  todos 
Que  os  hacen  á  lodoa  buenos  5 

Y  nunca  fué  valer  menos 
Brillar  por  dislititos  modos. 
[Chanjenniír  no  je  habrd  movido ,  íon- 

linuando  en  tu  meia  bebitndo.) 

Chand.  Tiene  taion ,  vive  el  cielo : 
Ese  Colonna  es  un  sabio. 

Par.  ii  Ahora  movéis  el  labio  , 
Buen  Chandenntci? 

Cliand.  Es  que  nn  duelo 

He  tenido  á  muerle. 

Par.  jVosT 

¡Con  qnién? 

Chand.     Con  estas  ha  sido; 

{Enseñando  lat  CaMIfa*.} 

Y  me  era  hablar  prohibido 
Hasla vencerá  laados. 

Todoi.  iAh¡  lahl  lah! 

Chand,  Fué  gran  Talor; 

Mas  la  hazaña  al  Un  se  hizo. 

Par.  Dejaríais  de  ser  suizo 
Para  no  ser  bebedor. 

Chanil.  Mirud  aquí  mis  lilaaones. 
En  lauto  ([uc  ncciamenle 
DlEpulúbais,  yo  prudente 


Unía 


Túdoi.  ¡Cómo?  tcómo!' 
Chand.  l-lslc  es  de  FraiTcll... 

(Tomando  uno  tratotra  laido»  loltUmt,) 

Este  de  España., ,  [Exquisitos! 

Mas  ambos  me  daban  gritos 

En  su  cristalina  eslancla. 

«  Yo  soy  mejor  • ,  dice  el  uno  : 

I  Yo  valgo  mas  • ,  clama  el  otro,.. 

Pues  bien ,  entre  este  y  estotro  ^ 

No  doy  razón  a  ninguno. 

<  Los  dos  tola  buenos  asaz  >,. 

Digo  yu  :  cada  cual  entre... 

Entraron...  y  ya  en  mi  vientre 

Se  eneaenlran  los  dos  en  paz.  ^'^7, 


EL  GRAN  CAPITÁN. 


Par.  i  U«jiio  juntos  n( 


I»  den  gneita 


Cliand.  ¿,\miT|Vo1oáUl! 
Nt  aun  Dlro  escuadrón  tgual 
Lograra  verme  por  tierra. 
Vengan  aqui  mns  botellas; 
Que  comí)  ea  la  lid  mis  manM 
Destroian  napoliíaniis, 
Asi  daré  fin  con  ellaa. 

Aub.  Sois,  no  lirtyriuda,Taleroio; 
Has  ya  ta  guerra  acabú. 

Chaad.  Es  lo  que  mas  alenlo  yo  : 
He  cinaa  el  celar  ocioso. 

Par.  A  mi  la<nbicn... ;  Has  si  nada 
A  Italia  cosiú  vencer ! 

Ctiand.  i  No  nos  ha  Jado  que  hacer! 

Bay.  Ed  un  mes  fuú  ronqnisladj. 

Par.  Penaanilo  dar  fuerte  palo, 
Vivimos  como  bnrsijanes. 

Cot.  j  Quien  reaisie  i  caplUnes 
Como  Nemours  y  Gonzalo? 

Par.  Esoesierdaii...  ¿Dúndase  Wla 
Otro  mas  diestro  6  mas  bravo! 
Yo  á  mi  general  no  al«bo , 
Que  por  sabido  se  calla. 
Uas  me  cumple  hareraqui 
Justicia  á  Nemours  valiente  ; 
Que  iftuat  nobleza  en  la  frenjc 
Jamág  de  un  gfjerreroví. 
Pocos  Bi)o»,  en  verdad. 
Aun  cuenta  para  la  gloría  ¡ 
Ma»  ((juf  ImportaT  In  victoria 
No  reconoce  la  edad; 
Y  mies  bien ,  slenla  el  laurel 
Tala  su  rubia  melena, 

5iie  i  loa  hombres  enajena , 
arden  lu  daoiají  por  él. 

ESCENA  U. 

UiuHUB,  NEllOURS. 

(IVemourt  habrá  taUáa  á  la  netw^  oj 
tmptiaT  Paredtt  tot  anurioret  tur- 
iot  ,jf  te  lia  qiudado  oyindatoi.} 

Pítm.  Gracias.  vnlienteParcdet; 
Pues  la  alahnniti  es  gustosa 
Cuando  la  da  an  tiombre  honrado 

Par.  {[^mo,  durjue,  meescachúbalBT 

Aem.  t)s  oi  la  oratlnn  toda. 

Par.   Pues  poilels  catar  «íguro 
Que  ai  pensara  otra  cosa , 
ConForme  he  dlrho  lo  bueno... 

JVem.  Vuestra  franqueza  et  notoria. 
Aii  quiero  yo  á  loa  hombres, 

Par.  CoaiKlo  la  espada  MU  proDla 


A  satfahcer  airavias, 
Et  alabar  no  deshonra. 

JVim  Nn;  mns  pnra  tanlo  bonor 
Aun  mis  vlitud^s  son  pocuf. 
Tributad  ese  homennle 
A  vuestro  Jefe ,  en  bu^rn  hora ) 
Que  lialilando  del  gran  Gómalo 
Cualquiera  alabnpza  es  coriai 
¥  no  en  vano  el  mundo  entero 
El  gran  capitán  le  nonibra. 
iOulén  mas  valiente  en  las  lides? 
I  Quién  las  hare^  de^lrurloras 
Guia  msa diestro  al  cómbale, 
O  mejor  dicho ,  á  ta  gloria  f 
¿Quién  mas  sabio  en  el  consejo 
Do  su  mente  prevl-ora 
Serena  trata  los  trlunfoi 
t^on  que  luego  al  orbe  aionbn  T 
Viejo  parece  en  locuerilo, 
Y  júven  cuando  se  arroja , 
Tamo  la  pruile 


nelvgl< 


\-:¡hhMV 


Es  Harte  i:u:i 

Cou  mano ■e^-iiraditma ; 

V  aun  en  loí  csIibiIüí  luce 
Tan  gallard.-i  su  persona, 
Que  si  h)s  triunr^s  r]i>  amor 
Placieran  il  -u  alma  inJúmita , 
Tantos  pudli' va  i'DrIur 
Como  en  el  lampri  loronai. 
Arable,  tieii,lr'  jil  ^ifI.I^lIo 

La  mano  tan  íii'iici  n~:i , 

Que  hasta  cun  fti  pmpiEi  baciumla 

SusbazaD.'ií^  iinliDikina; 

Y  tal  ánimo  It  mninde, 

Tal  conflanza  in  et  provoca, 
Qufl  do  te  iDiic.-im  un  peljgrú, 
ANi  m|ra  uiiii  Mcloiis. 

Par.  Esa  aliiljuni,!  os  c!  tloibJí 
Deque  ufano  mas  blsKona. 
Yo,  y  conmigo  c=i(,s  caudiilus 
Que  las  armas  espaüolaa 
Conducen  ,  en  nombie  auyii 
Gracias  os  damoa.  Uenduia, 
Pizarra,  Zamudlo,  y  vos 
También,  Ilustre  Colonna, 
Decid  :  ¡Salud  i  Ncmuura! 
I  A  la  Ftanci»  honor  y  (¡loria! 

L<u  etpf  ¡Gloria  y  honor  á  la  Francia! 

IDeicubnétidou,) 

2Vem.  Y  nueatfos  labios  respondaa. 
Franceses  ,  ¡  gloria  á  Casliilai 

Lot  frane.  ¡  Gloria  i  Castilla  1 

(DucubriáuUit. ) 

^«"-  \  abwi, 

Dadme  la  mano. 

Par.  Tomad. 

Aam.  Aprotad ,  que  m  vuugloria 
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Juntar  mi  mano  eon  muño 
Que  tantas  hazHñ^*  obra. 
¿  SerFmM  umlijuB  ? 

Par.  Mucho. 

Que  en  ello  Npmours  me  honra. 
Slaa  íeillo  tumüiei  de  Ejodüa; 
Tues  o>  tligu  Ein  llaonjn 

n  lu  átho  nl;:un  ^fa 


Torn 


líi  Huerrí 


Amign  y  lodo,  en  t¡\  raiApo 

iV'em.  Así  tía  ditseri  (|oe  aunque  dora , 
Ks  ley  queíe;<uirlnjporia; 
y  á  lo  i|u«  manda  el  honor 
J.iin.ia  la  omiílad  eilorba. 
Mii!<  pnr  dk'liu  un  pHclilo  io\o 
Ki-iincla  y  Eapnila  aquí  rormaii; 

Y  eienün  aií ,  cabaltetoa , 

¿  Por  (¡ué  tus  fu[íacea  horas 
liajo  eetOB  lochos  perdéis , 
Mk'nliaa  ton  tan  frescas  aoniLras . 

V  aiiraa  suave»  y  poras, 
YfloiM  de  íiralo  aroma, 
Kl  ancho  jardín  os  brinda 
Kiilrc  sus  calles  Trondosas? 
Alli  en  niibles  ejercicios 


I)  bitn  la  rice  ada  espuela 
SieniH  ['I  bridón  qua  le  acosa , 

Y  uijile  Hoio  en  las  plaios 
Du  SL]  alrota  ciln  las  ondas; 

RiTii  Iris  lui^ienles  olas, 
Cruzad  el  lerso  rrislal 
En  las  harquillas  que  adornan 
Toldos  di  seda  y  brocado, 

Y  aleflran  aipis  sonoras. 

Mend.  Yh  en  mi  tordillo  andaluí,    ■ 
(íue  apenas  la  tierra  tota, 
A  ü'Aubiñi  desuno 
En  su  Jaca  corredora. 

JÍab   Acepto. 

P'ir.  Y  jü,  ti  Uayardo 

( jjiiijenle ,  sin  férrea  cola 
Le  deaüllo  á  la  esgrima. 

Bay.  iU  fraiiceaa  ú  la  eípnfjola:' 

Por,  Lhs  dos  igualmente  sé. 

Bay.  Pues  alas  dos. 

Par.  Me  acomoda. 

Buy.  Vamoi,puefl. 

Par.  Duijue.iTenisí 

Kim,  No  puedo,  que  me  lo  estorban 

Par.  Dios  os  guarde. 

Mm.  Id ,  Benoreí ,  en  bueo  hora. 

{FMtt  todot,  mtnoi  JVfmowrO 


ISCISIS.^  1(1, 

Cuando  veíliib  de  lu.icnlí  acerp. 
A  lid  !ansrienr„  d  p.^l^ip  5^  ¡ipreHi, 
ilíUiin  a  su  brillo  nobln  esfueím  pf^aT 
iQiiii'n  á  su  coraiQn  ardor  svcrterpí 

l.il.H,!.d.clamor.Suiii5H!Íii4Kf| 
Kenilrdi)  íidoia  la  beldad  mmítua , 
V  ailniíK:,  en  llerra  I9  rodilla  píleos, 
La  Ij.imíii ,  pienda  ife  ur  mnor  ^'(Keift 

Un  poderosa,  rjy  sj,  lipiioí,  sií  glo^tá 
Kn  íílua  tilmas  a  mi  fafnítip  H,  1 
I  Bim'ino  (¡uiú  m¡A  DRSda  la  v'filwis, 

Besfaileec  del  brazo  l,i  energía ; 
Oue  solo  ¡¡laiiilt-  (lie  \ciá  lu  hlíioria , 
81,  prcniinndu  mi  ümoi,  pUiraesíoia. 


KLvmA.ríPUftiiBs. 

l'fu  ¿quilín  se  acerca...,^  iCst^t 

Cobra  alíenlo,  corauyu; 
Pora  la  amjscon  lal  paaii 


i<i  bcüa 


SI  es  H 

Salud  :\  \-d  b'ijíi  lieiniüsa"* 
Del  ftran  Gómalo. 
Elv.  P<^nub4 

lue  mi  padre  s<(iij  se  haHaba. 
Dftm.  No  i  mas  ¿qué  "Ti^IftB  4i 
He  procura    * 


Elv. 


¡Ntiei 


Ac«ba,  (uígiuit.) 


JVent. 
Sedou 

£tu.  Perdoi^^.. 

Dios  os  guarde. 

jVíiu.  I  Os  Mií,  ieüura' 

Elü.  Dehc...'        ■^'■-'w^ 

iYern.  ['o,-  üigs  ,  esjetíili 

I  lio  me  privéis  ahora 
De  admirar  laala  beldad. 
;Hailoen  rcliro  enojoso 
Se  eiutrd*  oc^luí  esa  flor. 
Como  de  aroma  prerloao 
-e  encierra  el  auave  olor 
ftaJBcrislal  envidioso! 
Salga  nia^  bien  á  alegrar 
l^s  almas  con  su  heimosuia ; 
Que  del  illa  nt  ilespunlat 
Mas  bellas  la  roía  pura 
las  licij«a  ve  de^ple^ar. 

Eli:  Mas  si  beln  entoNües  {■(«o, 
[Cudn  poco  se  ostenta  ufanal 
Sobie  el  lallo  en  que  se/ni^'e 
La  que  brilló  en  la  maiísiiá  '" 


2H 
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Hastia  á  la  tarde  perece. 
Gomo  8u  fino  arrebol 
Es  nuestro  honor  delicado  : 
De  esta  Yida  en  el  crisol , 
No  bien  por  ellos  tocado. 
Le  ajan  ios  rayos  del  sol. 
Allá,  se&or,  en  Castilla 
Tal  regla  el  honor  invoca : 
Siempre  modesta  y  sencilla , 
La  noble  doncella  brilla 
Solo  guardada  en  su  toca. 
Stt  easa  es  sagrado  templo 
De  pureza  y  de  quietud ; 
Mas  i  qué  mucho,  si  contemplo 
Que  una  gran  reina  el  ejemplo 
Nos  muestra  de  la  virtud? 
Bella  Isabel ,  su  blasón 
De  grande  y  hermosa  traeca 
Por  un  poro  corazón ; 

Y  el  cetro  mudando  en  rueca , 
Tuerce  el  nevado  Tellon ; 

Y  i  par  que  el  reino  espadólo 
Sus  decretos  soberanos 
Hacen  grande  y  poderoso, 
Vestir  le  agrada  á  so  esposo 
Con  la  labor  de  sus  manos. 

IVetñ.  i  Feliz  el  pueblo,  señora , 
A  quien  rige  tai  mujer ! 
De  grandeza  precursora. 
Extenderá  su  poder 
Desde  el  ocaso  á  la  aurora. 
Sus  virtudes  imitad; 
Que  si  el  cielo  os  dio  belleza , 
Semejante  á  ia  deidad , 
Ai  través  de  esa  pureza 
Brilla  mas  vuestra  beldad. 
Tal  vez  tras  de  nube  oscura 
Oculta  sus  rayos  rojos 
£1  sol ;  mas  si  su  luz  pura 
Rompe  la  negra  clausura, 
Deslumhra  mas  nuestros  ojos. 
Asi  á  los  mios,  Elvira, 
En  vano  escondida  estáis; 
Pues  si  una  vez  os  mostráis , 
Mas  vuestra  beldad  me  admira , 

Y  mas  amor  me  inspiráis. 

Elv,  i  Qué  escucho...!  i  Cómo.».f  sefíor... 
¿Osáis...? 

I\íefiu  Oidme. 

Elv,  El  rubor... 

Nem.  Oídme ,  os  ruego :  mi  lengua 
Nada,  Elvira ,  puede  en  mengua 
Deciros  de  vuestro  honor. 
Cuando  de  orillas  del  Sena 
Do  Luis  armara  mi  mano, 
Vine  á  la  playa  tlrrena , 

Y  al  guerrero  castellano 
Unime  en  aa  ardiente  arena  t 


I  Con  cuan  impaciente  afán , 
Hijo  de  bélica  1  lama  f 
Ver  ansiaba  al  capitán 
Que,  terror  del  musulmán « 
Alzó  á  los  cielos  su  fama ! 
Vile,  y  nuncio  de  victoria 
Siendo  su  rostro  imponente , 
Pensé  que  en  torno  á  su  frente 
Iba  trazando  la  gloria 
Una  aureola  esplendente. 
Mas  pronto  del  gran  guerrero 
Otra  imagen  eclipsó 
El  aspecto  noble  y  fiero; 
Que  á  su  lado  apareció 
Mas  refulgente  un  lucero* 
Una  mujer...  digo  mal... 
Un  ángel  era...  que  tal 
El  alma  en  ferviente  anhelo 
Con  su  frente  virginal 
Pinta  á  la  reina  del  cielo. 
Circunda  su  faz  divina 

Blanca  toca  por  adorno. 

Como  nube  blanquecina 

Que  reverente  se  inclina 

Del  brillante  sol  en  torno. 

Al  verla ,  quedé  ofuscado 

Con  los  rayos  de  su  luz ; 

Que  sobre  el  rostro  nevado 

Está  en  sus  ojos  cifrado 

Todo  el  ardor  andaluz; 

Pero  templado  ese  ardor. 

Por  la  modestia  siijeto^ 

Brilla  al  través  del  pudor ; 

Y  si  inspira  tierno  ardor. 

Manda  también  el  respeto. 

Esa,  señora  Y  erais  vos. 

Que  á  la  par  dulce  y  severa, 

Decís  con  mirada  fiera 

Que  no  en  vano  os  hizo  Dios 

Del  gran  Gonzalo  heredera. 

Si  el  padre  por  su  alta  fama 

En  mí  causó  admiración, 

Ya  os  lo  digo  sin  ficción , 

La  hija  rn  ardiente  llama 

Abrasó  mi  corazón. 

Aunque  parezca  arrogancia , 

Es  mi  estirpe  de  las  buenas ; 

Que  hay  sangre  regia  en  sus  venas , 

Y  de  sus  hechos  en  Francia 
Están  las  historias  llenas. 
Esta  confianza ,  señora , 
Disculpe  mi  ardor  insano; 

Y  aunque  tanto  en  ello  gano. 
Perdonad  al  que  os  adora 
El  ufreceros  su  mano. 

Elv,  Señor,  atónita  y  muda 
Vuestro  discurso  escuché.. • 
Tal  ves  eooirlo erré; 
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Y  aliora  en  penosa  duda 
Qué  rFjponderos  no  sé. 
Yo  debiera  halier  Iiuldo  ; 
Mb8  me  lie  quedado...  y  contesto... 
En  ello  Imprudente  he  sido... 
Peía  si  sois  entendido. 
Bastante  os  digo  con  ealo. 
JVem,  t  Al)  1  í  me  ainals? 


Etv. 


Yo 


Si  es 


ignoro ; 
Mae  si  apreciar  el  valor 
Es  amar...  bj,  jo  os  adoro 
Cuanto  permite  el  honor ; 
y  cuando  en  vana  quimera 
De  un  esposo  me  he  formado 
La  pintura  lleonjera, 
Cütilleso  que  he  deseado 
Que  á  Nemours  se  pareciera. 

JV»m,  i  Soy  felii  I 

Etv.  Maa  tengo  un  padre 

De  él  ms  es  preciso  obtener ; 
Porque,  sujeta  al  deber. 
Lo  que  li  su  voluntad  cuadre, 
Eso  no  mas  he  de  hacer. 
Soloiando  mi  allcion, 
Bonde  él  manda  todo  es  vano  : 
Solo  aprobando  esta  unión 
Os  daré,  Nemours,  mi  mano. 

IVim.  i  Y  con  ella  ? 


JFIf. 


Elc( 


Dichos,  G0>ZAL0. 

Gañí.  Albricias,  noble  Nemoure. 
Ya  NanfredonlB  y  Taranto 
Blndieron  sus  olios  muros 
Al  esCoeno  castellano  : 
Tadel  uno  al  olru  innr 
'^rlunbntea  nuestros  soldados 
Un  nuevo  reino  aseguran 
A  IJiis  doce  y  á  Fernando, 
Que  repaillendo  esta  joya 
Debida  á  su  Invicto  braio. 
Sus  diademas  ornará d 
Con  nuevo  llorón  entrambos. 

Ntm.  Hermoso  triunfo  es  eln  dudBi 
Has  corlo  para  Gómalo; 

Y  si  el  valor  que  me  anima 
rio  es  engafioío  presa',iiD , 
Corlo  también  parn  el  ansia 
De  gloria  en  que  yo  me  abra». 
Quiera  Dios  que  í  nuevas  lida 
En  breve  ¡unios  corrami>i, 

Y  que  en  ella»  nupslras  [rentes 
Se  ciñan  de  verde  lauro. 

Com.  Jamás  donrte  ejerctlarpe 


Le  falta  al  valor  un  campo  \ 

y  por  il  en  noblea  lauretei 

Ee  el  mundo  nntiguo  eicaw , 

De  ahf  ir  acab?  li  la  Kioria 

Otro  el  espnürd  bizarro  , 

Rompiendo  del  ancho  mar 

Los  limites  nunn  bollados. 

Haa  bien  lo  sabiis.  Nemoun,  ,, 

En  valor  rlvallundo, 

Apenas  nuestras  legiones 

Unidas  tener  logramos. 

Precaviendo  alto»  disgustos. 

Es  fuenn  ya  separarnos  ;  , 

Que  á  los  amigos  el  ocio 

Trocar  pudiera  en  eontrarlM. 

Ntm.  Mas  divididos.  Italia 
Hora  rendida  al  desmayo , 
Tal  vet  sncudiern  el  yugo  , 
Nuevo  aliento  recobrando, 

Goni.  O  Juntos  Ó  dlvldidoa , 
Italia  tiembla  al  mirarnos: 
Solo  la  discordia  puede... 

Nim.  Yo  os  proponío  nuevoslan» 
Que  afianzando  nuestra  unión 
Recelos  destíerren  vanos. 

Coni.  ¿  Cuáles  7 

£■/('.  Señor,  permitid 

Que  me  retire. 

ISem.  Quedaos, 

Bella  Elvira,  y  escuchad 
De  nuestro  destino  el  fallo. 

Goru. ;  Qué  d>'CÍs,duque.,.T  Y  lü,  EWIn, 
Turtiada...  Ira  ojos  bajos... 
[Oh,  qué  sospecha.' 

iVem.  Señor, 

Con  franqueía  el  pecho  os  abro, 
Que  no  teme  dracubrirse 
Un  amor  cuando  es  honrado. 
Decir  quien  soy  es  inúlll  -, 
Son  mis  ascendientes  «líos ; 
Mas  no  los  nombro,  que  quiero 
Valer  por  mi  lo  que  vulgo. 
31  con  toe  alguna  estima 
Como  caballero  alcanio , 
Como  caballero  os  pido 
De  vuestra  hija  la  mano. 

Goni.i  QnédícesSeslo,  EWírsí 

Eiv.  Yo... 

Coax.       Tu  franqneía  reclamo. 

Elv.  Solo,  ruat  bija  obediente , 
Conozco  vuestros  mu  nd  ni  os, 

Cons.  ¿  Has  si  acceder  k  esta  unión 
Hl  voluntad  fuern  acaso...? 

Elu.  Entonces  con  la  obediencia 
Viera  mis  votos  colmadas. 

Coni. Siendo  asi,  ya  es  vuestra,  duque 
No  necesito  pensarlo ; 
1   Pnps  con  hombres  como  vos 


?4í; 
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Solo  el  dadar  es  agravio. 

iVem.¡Ah,Mn^! 

Elv.  iXh,t)áai«míoJ 

.  Gwhx.  Venid  \6l  ixÁ  &  iiiis  brazos. 
Vas  ¿  qué  ruido.. .^ 

Dichos,  PAnftttfc^  §AYAlttM  t  bkiiÁs 
Caballeros  ESPAftoLkü  i  FkAíicESfeS. 

i>ar.  j  YlVe  Dlbs 

Que  sois  diestro,  btikn  KtiyaHo ! 
Si,  amigos,  fuerza  es  tt^íctti'O : 
Esta  vez  quedo  debájh. 

Oofiz.  ¿  Qu<  fes  felb,  Pafldfei  K*  t)d5  há^t 

i>ar.  Que  estti  ftnTñhlo  é&  ttii  ulaMb. 
Sabéis  que  en  JugaV  m  ñrma^ 
A  los  mas  temibles  |mho ; 
Pues  ahora  con  la  he&t  á 
Me  ha  dado  sélft  botohat'os. 

Bay.  Y  ¿  qué  tenemos  cotí  I4ó, 
SI  be  recibido  otros  tantos  t 

i>af .  ^i ;  Mi  bife  ddy  t^or  ^eñcldtf  ¡ 
Porque  estoy  acostumbrado 
A  que  de  doce  Jugadas 
Ni  una  me  alcance  el  conti*áfib ; 

Y  es  quáiat-  dé  f gual  á  igual , 
Para  mi,  ser  derrotado. 

ESCfefilA  f  í|. 

blCHOS,  CA  bFICIAL. 

O/le.  ¡  Sefior ! 

Gfmx.  I  Qué  queréis  ? 

„  O/Ic.  ÍJfe  fopahh 

Trae  para  tos  despachos 
Un  alcalde. 

Gwiz.      i  Qu<^  ádM  ? 
Estaréis  equivocado. 
(Un  alcalde  1 

O/te.        Sí ,  Séftor : 
De  caiia  y  corte. 

Gont,  Ix)  exlráflo. 

¡  En  los  asuntos  de  guerra 
Singular  comisionado  f 

O/le.  Dtceqiie  aqut  le  conduce 
Del  rey  especial  encargo ; 

Y  que  sin  perder  momento  . 
Un  pliego  debe  entregaros. 

Goni.  Bien  está :  decidle  que  entre.  ^ 

{Fw  el  oficial) 


I 


ESCENA  Yin. 

Dichos,  «eAoS HL OfÍcíaL. 

Par.  ¿  Qué  tienen  que  v^  letrados 
Con  nosotros  ?  Esos  ctibrVos 
Siempre  traen  algo  mato. 

JVem,  Con  v uestro  peritilfté. .  • 
.  Gonz,  ¿(JlHis, 

tJUque  t  )^h)nto  despachamos. 
Luego  que  lea  ese  pliego , 
SI  es  asunto  reservado, 
Yo  seré  quien  me  retiré. 
Tu,  Elvira,  vetea  lu  cuarteo. 

Elv,  Quedad  con  t)ibs. 

Gonz.    A  Dios,  hija :    tJb'r'átáháóta.) 
Buen  esposo  has  encoilthido. 

[Falh  Éttfra,) 

ESCENA  tk. 

NEMOURS,  GÓ!SffXt.d,  tÁÜAuiáos, 
EL  Alcalde. 

^le.  Dios  guarde  tí  gran  capltati. 

Gonz.  Él  os  guarde  i  vos  tambléh. 

jítc.  Soy,  Si*nor ,  el  llictocladp 
Alonso  Ruiz  de  Gtílhtel, 
Alcalde  de  casa  y  cbrte. 

Gonz,  Por  muchos  afioa. 

Par,  Amen. 

yíle.  Este  pliego  en  vuestras  manos 
El  rey  me  mandn  poner. 

Gonz,  ¡  Su  sello... I  Acatarle  es  Justo. 

{St  áéMbiétm  p  hisa  el  $eUo,) 
Con  vuestra  venia ,  leeré. 

Par.  fetos  iétradoü  mh  irritan  : 

[BaJodAíendozh,) 
A  ninguno  puedo  ver. 

Mend,  Saben  mucho. 

Par,  Sí,  de  embrollos  ; 

Y  contra  dos  pongo  seis 

A  que  este  nos  trae  alguno. 

Gonz,  ¿  Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven  ? 

{Después  de  leer  el  pltego.] 
¿  Sabe  el  señor  don  Alonso 
Lo  que  dice  este  papel  ? 

^Ic,  Lo  se  ;  que  de  él  ún  traslado 
Me  era  preciso  lenrr, 

Gonz,  \  Vive  Dios » que  es  torpe  Injiiría  I 
¡  Cuentas  pretenden  que  dé  ! 
¡  No  las  pido  á  mis  criados, 

Y  á  mí  me  las  pide  el  rey  ! 
Par.  \  Cómo  I  ;  cómo  1 

-^'c.  GránJés  suman, 

Señor ,  percibido  habéis  ; 

Y  siempre  dar  justa  cuenta 
De  los  caudales  Tue  lev. 
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Par.  Aquí  m  dan  «uchllladaí, 
Señor  ca«r*o ,  ¡  Tom  i  quien  ! 
EslH ,  T  iiüettrai  heridsB 
ConUdlas,  sle*  que  pódela ¡ 

Pero  otras  cuentas-. 

Go'.x.  Callad, 

Que  ye  contealaraabré. 

Y  de  haecnne  t  mi  Iw  C«1M 
í  Vos  la  comlilon  leneia  F 

Ale.  Salie  el  cMIo  qM  me  duele  [ 
Pero  a  rneru  obedeeeir. 

Gon*.  ¿  Sin  dBria  eotmdelt  Oe  gtem  F 

y^Ie.  PcKiO ,  en  Tardad,  de  tílH  lé ; 
Vas  los  rarpo*  que  hacer d«lM 
En  este  pliego  verelf. 

Gont.  Por  D:os,  qoe  tsUil  pnttmlio. 

^^c.  Quedaos,  aenot ,  con  él  ¡ 
Examinadlo  dtapaelo  I 

Y  cuando  hs^s... 

Goni  i  Para  ijné  t 

Entiendo  porodeclFras; 

Y  solo  calculo  bien 
En  el  campo  de  batalla 
Cuando  cien  huelles  ;  eleti 
Atrevidos  movimlentoi 
Emprenden  con  raplilei , 
Nobln  Ogura*  tratando 

Do  muerte  en  aengre  lé  lee. 
Esta  mi  única  sritmíliea , 
S'>ñor  licenciado,  es : 
No  la  de  esos  garabalol 
Que,  en  reducido  papel. 
Piden  pobréin  en  el  genio, 

Y  en  el  alma  peqnenei. 
Pat.  I  Bkn  contestado ! 

AU.  No  (Hg« 

Que  loa  de  etto  01  ocDpelí  i 
Otros  habrá... 

Gom.  Yo  tan  eoto 

So;  ie»ponsable  :  leed. 

Ale.  TomaoB  tiempo. 

Gonz.  Ee  Inútil  : 

Se  muy  bienio  que  gBstd; 

Y  siempre  el  buen  [higodor 
Eall  pronto  t  respitnd<M-. 

Ate.  De'antedbtsniAs  gentes... 

Goni.  Todus  quiero  qiie  aquí  Fslrn ; 
QuR  para  dar  cuentos  darte 
SícrelD  no  lie  meneslpr. 

JVem.  Son  aiunlos  eolo  vuestros ; 
y  asi  me  rellrar*. 

Goni.  ABOnlosmUilenil  honor: 
Qnedao?,  duijuc,  laml>len ; 
Que  no  ha  de  liabpr  tt\  r\  mUndo 
Quien  dudar  pudleír  ile  él. 
Senlune,  buen  don  Alnnsoí 
Seüa>n,iio  etlelstn  pli^; 
Qw  el  Híiinl"  pide  calma. 


(T^Kloi  u  lUntan,  El  alrald*  it  coiota 
áelantt  dt  una  ffiaia  en  ademan  dt 
tieribír.) 
Empezad  ya,  si  queréis. 

Ale.  (RelBcloiide  )ine«ta<la|pt 

{¿eyMMlo. 
Que  en  letras...» 

Cons.  Notm^rtauíquCi 

Leed  solo  las  partidas. 
¿Cuántas  ton? 

Ate.  Oclienta  jtret. 

Gont.  Y  jpensnla  tengo  paciencia 
Paraotr  tanlatandeír 
Decid  la  suma. 

Ale.  Es  mil;  Justo 

Que  sepáis...  Pudiera  haber 
Alfiun  errar. 

Con-.        Que  los  baya  : 

TiiiU|iOi:(i  aquí  lenniamos, 
Cu^iíLtliicn  kilalla  cruel 
Reiiinioa,  si  £0n  quinientos 

0  mil  lili  que  liav  queíencer. 
Ale.  Vcinlc  millDnee  de  escudos 

Es  la  suma,  el  noerrii. 

Gonz.  Yloque  <lí  de  mlbaclínda 
da,iii[,ründldo  i'n  esohabeia? 

Ale.  ¿  [)c  vuestra  hacienda  ? 

Coni.  i  fufes  DO  f 

1  Cuánias  veces  sin  comer 
Quedáranse  mis  soldados, 
ül  JO  con  lo  que  heredé 
Sus  hambrea  no  socorriera! 

Y  aun  en  días  de  eseaseí , 
Que  saqueasen  mi  laea 
Para  pagarles  mandé. 

Ate.  Rarageneroaldadt 
Gom,  Pueaiabedloi  deantitleí, 

Hiserla,  tal  ei  au  suerte 

En  pai  y  en  guerra  :  merced 

A  que  les  sobra  en  constancia 

Lo  que  gd  pa^  han  menesur ; 

Y  cuando  loca  el  clarín, 
Slnioiobraielesve, 
Desnudos,  marchar  al  fuego, 

Y  hambrientos,  lauros  coger. 
Ale-  Jusliflcad  esos  gastos  : 

Se  abona rio. 

Cons.       No  pardleí; 
Que  nunC'i  vuelvo  á  tomar 
Le  que  una  vei  regulé. 
Ahora  bien,  mis  descargos 
Escucliad. 

Ale.      Escribiré. 

Gartí.  I  Bueno  1— En  balas  ie  raigón 
SeU  millonei. 

AU.  i  Hacho  es  I 

Goni.  SI  lai  huUéiela  oído 
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Poco  os  parecían  á  fe, 

y4lc^  Asi  será.— ¿  Luego  ? 

Gonz*  En  hilas 

Olro  tanto  vendrá  á  ser. 

Ale.  \  Cómo !  i  En  hilas  seis  millones? 

Gom.  Pues  ¿  qué  os  admira  ?  i  Sabéis 
I^s  heridas  que  en  los  pechos 
De  esos  valientes  se  veo? 

Y  aun  la  sangre  que  han  vertido 
No  Qs  quiero  en  cuenta  poner ; 
Porque  es  sangre  tan  preciosa, 
Que  si  (asarla  queréis. 

Los  tesoros  de  las  Indias 
Cada  gota  ha  de  valer; 
Pero  el  espafioi  valiente 
Es  tan  generoso  y  fiel, 
Que  esa  sangre  Inestimable 
De  balde  la  da  á  su  rey. 

Par,  ¿  SI  pensará  que  es  la  tinta 
Con  que  emborrona  el  papel? 

AÜ,  Seis  millones...  Adelante. 

Gonx.  Por  sufragios,  otros  tres* 

Ale.  ¡Sufragios! 

GoHz,  Para  los  muertos ; 

Que  después  de  perecer 
Por  la  patria,  no  es  Justicia 
Ardan  sus  almas  también. 

Ak.  I  Ya! 

Gons»  '    Por  tocar  las  campanas 
Ocho  millones  poned. 

jéle.  ¡  Por  eso ! 

GonM.  Tantas  victorias 

Celebrar  preciso  fué, 
Que  todos  tocando  á  vuelo 
Han  estado  mas  de  un  mes. 

Ale.  Pues ,  señor,  la  data  ya 
Eicede  al  c^irgo. 

Gong,  Y  sabed 

Que  lo  principal  me  falta. 

Ale,  ¿  Qué  cosa  ? 

Gonz,  ;  Cuánto  diréis 

Qoe  vale  el  reino  de  Ñapóles? 

Ale.  Es  Joya  sin  precio. 

Gong,  Pues 

Deesa  Joya  la  mitad 
Para  su  alteza  gané ; 

Y  quien  satisface  en  reinos 
Dar  cuentas  no  ha  menester.^ 

Id,  y  al  monarca  español  {Levantándote.) 

Esta  respuesta  volved  : 

Que  si  bastante  este  reino 

Para  pagarle  no  cree, 

Otro  y  otros  me  señale 

Que  humillar  puedo  á  sus  plép. 

Cuando  el  deudor  es  Gonzalo 

Y  el  acredor  es  un  rey. 
Tan  soto  saldar  las  mentas 
De  e^ta  stierte,  honroso  es. 


Ale.  Mas,  señor.  •« 
G9nz,  Basta.  Marchaos  c 

Ya  mis  descargos  tenéis.  (Faze  el  alcalde.) 

ESCENA  X. 

Dichos  ,  memos  el  Alcalde. 

Par.  I  Por  Santiago ,  que  el  letrado 
Va  aturdido  I— Bien,  muy  bien. 
Señor :  hsbels,  voto  á  quieo, 
Como  un  héroe  contestado. 
Pero  si  á  mi  ¡vive  el eielo! 
Con  su  embajada  viniera. 
Del  puntapié  que  le  4lera 
Tornara  á  Madrid  de  qn  vuelo. 

Piz.  Y  haría  mas  pronto  el  viaje. 

Gonz.  Paredes,  hasamos  punto } 

Y  no  se  hable  de  este -asunte. 
Par,  Pero  si  me  da  coraje... 
Gonz,  Basta  ya;  que  otro  mas  grato 

Ahora  gozo  me  inspira. 
Sabed  que  á  mi  amada  Elvira 
De  dar  hoy  esposo  trato. 

Par.  Y  alhaja  de  tal  valor 
¿Quién,  señor,  merecer  plens|i? 

Gons.  Quien  es,  sin  que  os  cause  ofensa, 
De  caballeros  la  flor. 
El  duque. 

Todoi.  I  Nemours  I 

Gonz,  ¿No  os  place  P 

Par.  Muy  acertada  elección : 
Solo  siento  que  es  nación... 

Soy»  ¿  Quién  no  aprueba  tal  enlace  t 

iVem.  SI  el  don  de  tan  bella  mano 
De  hoy  mas  mi  ventura  afianza, 
Estreche  también  la  alianza 
Del  francés  y  el  castellano. 

Gonz  La  estrechará,  no  lo  dudo ; 

Y  en  prueba,  los  nuevos  lazos 
Formen  aquí  nuestros  brazos 
Con  indisoluble  nudo. 

Todoi.  Sí,  sí. 

(Se  abrazan  espahotez  y  franee§e$,) 

Gonz,  Bien ,  así  me  agrada. 

Amigos,  deste  este  dia 
Que  todo  sea  alegría, 
Todo  aquí  dicha  colmada. 
Coronadoa  de  trofeos, 
Ñápeles  en  sus  Jardines 
Nos  brinda  ya  con  festines, 

Y  músicas,  y  torneos. 

¡  A  gozar !  Que  no  el  regalo 
Sienta  mal  á  los  valientes 
Si  adorna  el  laurel  sus  frentes. 
7Vdo«.  ¡Vivan  Nemours  y  Gonzalo! 


ACTO  II,  ESCEKA  1. 


ACTO  SEfiUKDO. 

El  IMITO  repmcnl*  un  p«hellan  eteginla  *1' 
luido  M  Idi  Jirdinn  da  pilicie  :  «ilol  m 
ion  por  el  IpLercalumnio  d«l  rond>.  Pu«rU 
■I  bro  j  tu  iiqnlotdi  d«l  >eur.  HeM  coa 
cKriboDia ,  Icgslv*  da  papalaa  j  dd  Bopí  da 


ESCENA  PBDIEItA. 

GONULO,  COLONKA. 

(GommIo  aparte*  ttniaáo  y  ptnnttvo.) 

Col,  Sflfior.  penealiTo  eslai»; 
Y  en  la  frente  «enema, 
En  vei  del  plácido  Waa 
jHlro  vacar  Irlíles  somlirasl 
Hoy  que  la  Orme  ventura 
AfIsnzaiB  de  EWira  iiermMa ; 
Hoy  que  brillante  en  el  templo 
Sp  apresta  la  nupcial  pompa ; 
Cuando  Imlo  en  dpftedor 
i^  coDienlo,  TU»». 

Gont.  Colonna, 

TumIi  rawn  :  mal  mi  fndo 
Trtolc*  ld«u  m«  aeoMn ; 


Hai  voy  lemienilo  otas  bodas. 
Coi.  iScntií  P.- 
GoRi.  Será  con  Neinoun 

Elvira  reliie»poan. 

No  lo  dudo ,  y  eaie  enlace 

No  me  sílice,  antes  me  honra; 

Peto  á  turbarlo  el  deslino 

Vendrá ,  cuando  no  le  rompa. 
Col.  íQué  causa... í 
Con*.  Pensé  con  él 

Corlar  fatales  discordias, 

Y  hoy  mas  temibles  le  pintan 
A  mi  mente  pr-visora. 

Col.  Ecos  guerreros,  señor , 
Aunque  iHvales  en  gloría , 
Cual  hijos  de  un  mismo  suelo 
Viven  en  dulce  concordia, 

Y  no  temáis-. 

Goiii.  De  ellos  nada  i 

Maalas  miras  arabldotai 
DesuB  reyes,  etai  solo. 
Esas  causnn  mi  uiobra. 
Cuando  arrebatar  la  presa 
Ho  puede  el  águila  cola , 
Pidiendo  auxilio  á  en  hermana , 
l.levándit  al  monte  logra, 

Y  alli  Juntas,  sin'pledad, 


A  IQ  vicUma  detlroiani 
Perolnego,  al  devorarla , 
Cada  cual  la  roliB  ansiosa, 

Y  da  SD  gula  al  Impulso , 
Para  si  la  quiere  toda. 
Entonces  entre  las  dos 
Trihue  lucha  espantosa ; 

Y  «DS  garras  todavía 
Desangre  Inocente rojat, 
L«  dan  horrible  vengaiua, 
Tlñí-  L.i.ia. 
Un  1                .  .  -     pj, 
DeBpMj.>  .li'  .,1  \  .  iiHi.-)i 

Y ,  no  lo  dudeifi ,  la  presa 
Qae  dos  reyes  ambicionan, 
lamisse  divide  en  paz; 
Bolo  la  eepada  la  corta. 

Cb;.  ¿LueijO  pensáis  qae  la  guerra. ..1 

Gxm:.  Se  alce  otra  vei  mas  furiosa , 
Ti  Buido  el  suelo  vencido 
Con  la  sangre  vencedora. 

Col.  ¡Triste  llalla,  psit  es  tu  suerte! 
|Ed  servidumbre  oprobiosa, 
No  TiSriará  tu  cadena, 
Solo  si  quien  le  !a  imponga! 

Ganz.  Ihif^li'nie 811  mal  destino ; 

Ha»  fin..  iMnircv  nlKira; 

Y  el  honor,  la  DUÍigaeioa, 
En  mi  la  piedad  sofocan. 

Col.  Aun  padiérali  hacer  mu. 

Goni.  j El  qué? 

CoL  VolTerlo  in  gloria. 

Coni.  jCAmoT 

Cal.  Su  antlijuo  valor 

No  está  muerto,  aunque  sin  honra 
Soloeo  eitrañiB  contiendas 
Indtn  tu  sanare  corra. 
AuD  se  acuerda  que  algún  dia 

Y  sos  Ínclitas  hauñas 
A  renovar  está  pronta. 

■as  i  qné  puede  el  fuerte  brío 

Bt  mano  proteclora 
No  «Eiste  qiM  al  DOble  fln 

Pfincipi>s  afeminados 
A  este  sucio  bien  le  sobran 
Que  opreso  tenerle  saben , 
Mae  (|ue  defenderle  Ignoran. 
Aléese  un  héroe  que  emprenda 
De  BU  libertad  la  obra , 

n  torno  del  cual  se  agrupen 
Tantas  almas  generosas  ; 
Un  héroe  que  el  cetro  augaslo, 
Hoy  por  el  suelo ,  recoja ; 
Que  á  todos  conllansa  inspire, 
Que  muda  respete  Europa; 

Y  no  dudéis  que  á  su  vos 
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Gueiren»  sin  fin  respondan  ^ 

Y  rereis  como  al  combate 
Goal  fieros  tigres  se  arrojan. 
Ese  héroe,  señor,  sois  vos, 
En  cuya  frente  gloriosa 
Bien  sentara  una  diadema 
Sobre  el  laurel  que  la  adorna. 
Aceptadla,  pues ;  que  Italia 
Os  la  ofrece  por  mi  boca . 

Y  aclamando... 

Gong,  Cailad...  Y^hav 

Quien  tal  traición  me  proponga? 
IQqú  habéis  pensado  de  mlP 
Si  puro  en  mi  frente  brota 
Ese  laurel  que  en  cien  lides 
Supe  alcanzar,  Ih  corona. 
En  vez  de  darle  esplendor, 
Le  ajara  con  vil  deshonra. 
Ser  capitán  espaHol 
Es  para  mi  mayor  gloria 
Que  el  bello  trono  imperial 
Hol  lar  con  planta  alevosa : 

Y  mas  precio ,  si  mi  espaaa 
Conquistar  diademas  logra, 
Al  pié  de  mi  rey  ponerlas , 

Que  el  que  en  ihi  frente  se  fíOngan. 

Col,  Creed  que  solo... 

Gons.  Ya  basta  : 

Gente  viene...  Ha's ,  Colonná, 
Ese  proyecto  insensato 
Mucho  callar  bs  importa. 
Allá  en  el  fondo  del  peclio 
Procurad  bien  que  se  esconda : 
Guardadlo  con  cien  candados , 
No  se  escape ;  pues  si  aun  osa 
Aliar  la  infame  cabeza». 
Si  solo  la  frente  asoina , 
Vive  Dios  que  le  he  de  ahogar 
En  vuestra  sangre  traidora. 

ESCENA  tt 

Dichos, PAREDES  y  deicas  (Íacdillos 
espaK'oles. 

Par,  Hermosa  está  la  ciudad ; 

Y  su  inmensa  población 
Celebra  alegre  la  unión 
Del  valor  con  la  beldad. 
En  los  dorados  balcones 
Sedas  lucientes  y  granas 
Caprichosas  y  galanas 
Forman  ancfios  pabellones, 
Donde  cual  bt'llos  luceros. 
Ricas  galas  ostentando , 
Las  damas  e¿tán  mirando 
Servidas  por  caballeros. 
Tan  ardientes  son  sus  ojos  , 


Que  al  Ter  sus  vivos  destellos , 
No  sé  si  brillan  mas  ellos  I 

Que  el  sol  con  sus  rayoS  rojos ; 

Y  aunque  inspiran  dnice  ardor 
Oréndeñ  con  su  desden , 
Porque  conocen  muy  bien 
Que  asi  se  aviva  el  amor* 

Db  sonoros  Inslnimenios 
Aquí  la  grata  armonía 
Al  alma  infunde  alegría 
Con  sus  plácidos  acentof ; 

Y  alil  en  mil  daniaa  fesUvM 
El  pueblo  fiel  se  solaza 
Alborotando  la' plaza 

Con  sus  eanlos  y  sus  vlvasl 
Ya  del  bronce  á  la  señal  ^ 

Y  al  sanio  olor  del  incienso. 
Se  llena  de  un  pueblo  inpienso 
La  anchurosa  catedral ; 

Ya  ansiosas  las  gentes  todas 
A  entrambos  novios  esperan , 

Y  en  so  deseo  aceleran 
Estas  aplaudidas  bodas. 

Mtnd»  Nemours  con  sus  caballeros 
Se  acerca  allí  presuroso. 

Par.  ¡Cuan  ufano!  i  cuan  gozoso! 

Mend.  \  Bien  puede ! 

Par.  Vamos  Ilgérbi 

A  la  ig'esia. 

Gon%.     ¿Estáis  en  VOS? 
¿Y  la  novia? 

Par,         ¡pierdo  el  tino! 
Olvido  que  soy  padrino. 

G<mx,  Vamos  por  ella  los  dos. 

{Famt  Gonzalo  y  Pñ\réáéi.) 

ESCENA  m. 

NEMOURS,  CABaLEHos  espaAoucs  v 

FRANCESES,     ESCÜDEROS     COK      EfeGAtOS. 

Mend.  Salnd  al  noble  Nemoars. ' 

JVem,  Salud  á  los  nobles  bijps 
Del  Betis,  y  plegué  ai  cielo 
Que  al  hijo  del  Sena  unidos, 
Formen  de  hoy  mas  los  dos  pueblos 
Un  solo  pueblo  de  amigos, 

Mend.  Lo  formarán  :  celebrado 
Con  tan  felices  airspicios , 
A  ser  va  de  eterna  unión 
Este  himeneo  principio. 

iVam.  Amigos,  si  alguna  prueba 
Me  es  el  daros  permitido 
De  cuánto  el  alto  valor 
Que  en  vosotros  brilla ,  estimo , 
Admitid  e^M  presentes 
Coo  que  en  ruego  ardiente  os  brindo, 
No ,  en  verdad ,  por  generoso , 


ACTO  II,  ESCENA  V. 


Mas  «i  por  igradecMo ; 
Aunqoe  M  tan  iKéttImatle 
L»  ÍBTíqne  yoreribo, 
Qq«  df  peganM  Ihl  rieudí 
No  hay  leioro  alguno  dlgnO. 
Una  arma  dura  com  fílela 
Do  Mbte  el  arero  llmpto 
Se  óslenla  tí  ítrO  luticnte 
En  ingenloUs  capHcrti» , 
A  pirgo  Garría  Irulgo, 
Qué  esM  tt  twta  [ladrlito, 
A  vot ,  mvMnfh ,  «ttá  rstlí A ,' 
Que  aunquí  la  rcalia  el  DtHIO 
DeloBdUhianlM,  leda 
Hat  valor  anieitl pie  flnU. 
Voa.PizKrro.cnbuyafrehft 
■rtn  hoBdé  BnloV  esií  eirrlio, 
Oue  TUPstra  sangre  aliiun  día 
Hii  d«  aaombm  i  1n«lgMj 
Eale  casco  rerlbid 

i)  Ingles 

Pi:.  Bu8lBl>anos  rl  nprtMe 
De  HtiliMIgliecaudUlD, 
Piieiél  «oldTatemns 
Que  loi  prennieE  ma»  HtM; 
Wiis  por  ser  de  vuesirt  mttíO 
KíOB  dunei  admiilmijí. 
Atl  |Mr  IDI  cielos  ena 
Tan  bello  eulflce  bendito, 
T  ni>  InlerTumpIdaK  diclias 
Tialatiuen  vucstrM  ileíliiiM. 
Pero  ya  Be  acerca  Elvira. 

A'tm.  lAlbriciaB.coratonnilo! 

EStBNA  IT. 

DiCBOi,  ELVIRA,  P^ItEDES* 

Mm.  lABada  B)*mi 

£(».  j  Nemoara  I 

i»m   ¡  O  rail  late  de  e«nlento 

Hl  eoraiNi '.  i  Lle§d  al  fln 

El  dia  que  lanío  anhele! 

Has  i  vuebtro  padre  T 


Pur. 

tíe  Kapañ 


mili* 
O  ié  qll^  pungía, 


Se  quula  i  aolaa  Inteiiilo. 

J\'em.  Cun  iinpa¿lBnlo  Inqiililuil 
El  ilirlioao  Inalaitte  Mpri] 
En  que  de  mnim  lun  IfMln 
Puedual  Un  lliiinarii>c  dueño. 
Dulce  al  vallista  aoldado 
T.s  siempre  el  laurel  fuerrcre; 
Oiike  rn  la  (íinfrimln  Itd 


Pama  aleaniar  >  trereoa, 

Y  tí  ranlo  Oír  con  qué  aleRn 
Sus  gioHai  eeVpbrá  bl  poebloi. 
Haa  eía  iiíaie  «)«tuTa 
tCAmocainpBMt-nilii^d  '      ~ 
Con  el  placel'  Inefelile 

Que  ahora  tne  ibaad^  el  tl«t1to* 
íT  res,  ElTlriT 

Elv.  También 

Yo...  NemoDTi... 

¿  SriapIralB  T 

Elv.  1  Ah  I  Tó  lio  (é 
Qué  Interrth  trlel^ia  Bienio, 
QuBM'BielBlma;tieaTI1gé 
Cuanto  mna  de  mi  Ib  alejo. 

iVtm.  ;Quéiemol-íí...? 

Elv.  Perdonad. 

A  un  padre  adrtUdopWW; 

Y  abandonando  mi  patria , 

De  hoy  maa  en  eitrínb  auelO... 

JWm.  En  é\  lan  soto  hallarela 
BlÉhll!,  aihory  réeitelo. 
Yalaíbrl'édefi-eyLúis, 
Tan  bella  unkin  aplnudleado, 
A  lá  éapoM  de  Nehiours 
Prepara  alegres  TeateJoB, 
Despleíando  á  vuestros  ojoa 
Su  reglo  esplendor  soberbio. 
A  hita  de  un  padre,  allí 
Tendréis  un  esposo  tlernoj 

Y  si  una  palrla  perdéis. 
Otra ,  señora ,  oa  otreico 
Donde  mandareis,  cercada 
De  respetuosos  obeeiiulos , 
Como  diosa  en  loe  eiirados, 
Como  reina  en  los  torneos. 

ESCENA  V. 

Bkws  ,  OH  Oriciu.  riAKcik 

O/U.  ¡SeHorl 

JVttH.  iQuá  queréis? 

O/fe.  BíFrtnctt 

En  eete  Instante  nii  ctjt-reo 
Llegn  con  psids  despachos. 

JVsm.  Dadme. 

{Abrt  «t  ptUjo  r  H  M'ta  hl  iHaHo.) 
;11iiélie  leído,  clehnf 

Elv.  Señor,  tqué  Infaosta  Dotlcfa 
Os  ha  anunciado  ese  pilrgo  1 

Aem.  ]Ah,  Elvira,  Elvira,  sin  dndl 
He  lo  envía  el  mitmo  iDílerml 

£lv.  ¡Dlosmiol 

Pw.  lAIftana  embajwti  I 

I  Vive  Dios ,  llega  á  buen  tiempo  i 
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Elv.  Peroaqaé^P 

JVem.  La  dicha  mia 

Pendiente  de  aquí  contemplo. 

{Se  sienta  abatido  junto  á  l^  íMsaJ^ 

Par.  i  Esta  es  otra  í  Ei  general 

( Mirando  hdcia  el  fondo^  por  donde 
se  acerca  Contato  lentátMntey  oa- 
bisbe^o,) 
También  llega  á  paso  lento 
Por  alU ,  triste,  sombrío... 

Elv.  ¡ MI  padre! 

Par.  Vedle. 

Mend,  Siyesderto. 

Par.  Otro  papel  también  trae 
En  la  mano. 

Elv,         ¡Qué  misterio! 

ESCENA  TI. 

Dichos  ,  GONZALO. 

{Gonzalo  se  aeoroa^  mirando  otra  v$M 
el  papel  que  trae  en  la  mano.) 

Gonx.  Eso  dice...  si...  por  fia  (^parte^ 
Cumpliéronse  mis  recelos. 

JElv.  ¡Padre! 

Par.  ¡Sefior! 

Gofiip.  ¡Hija  mia! 

¡Amigo! 

Elv.    Señor,  ¿  qué  es  esto  ? 
¿  Por  qué  esa  tristeza  ? 

Gonx.  Nada. 

Y  ¿  el  duqueT 

Par,         En  aquel  asiento  ' 
Vedle  abaüdo. 

Gonx»  ¡  Infelis  I 

(No  me  abandones ,  esfuer^)       (jiparte.) 
¿Y  bien,  Nemours? 

(Dirigiéndose  háeia  JYemours*) 

JVem.  I  Ali !  ¿  Sois  tos  ? 

Gofix.  \  Eb  tal  estado  os  encuentro! 

iVm.  No  sabéis... 

Gonx.  ¿De  Francia  acaso 

Algún  despacho...? 

A^em.  Sí ,  Tedio. 

¿Y  vos? 

Gonx.  También...  Aquí  está. 

JVem.  j  Ah!  ¿Qué  dice*..?  Hablad. 

Gonx.  Yo  creo, 

Al  mirar  ese  dolor, 
Que  igual  debe  ser  al  vuestro. 

IVem.  Y  que  trae  mi  desdicha 
En  vuestro  semblante  leo. 

Elv.  \  Gran  Dios ! 

Gonx.  No,  duque...  Tal  vez... 

Puede.  •• 

Par.   Estoy  en  un  tormento. 


Decid  con  dos  nú\  deiqpnloB 
¿Qué  slgniQca...? 

Gonx.  Yo  os  ruego» 

Amigos,  que  nos  dejéis 
Solos  algunos  momentos.. 
Necesitamos  hablar. 

Par.  ¿Y  la  boda? ¿Y  los festejoa? 

Gonx.  Suspéndanse  por  ahom. 

Elv.  ¿Qué  oigo? 

Par.  ¡Cómo!  ¡Suspenderlos I 

Gonx.  Tan  solo  cortos  instantes. 

Par.  Es  que  yo... 

Gonx,  Seguirán  luego. 

Par.  Vamos,  pues...  Esos  papeles 
No  me  anuncian  nada  bueno. 

(Fanse  loi  eatollerof.) 

« 

ESCENA  ra. 

GONZALO,  NEMOURS,  ELVIRA. 

J5lv.  ¡Ah»  se&or! 

Gonx»  Hija ,  ¿  qué  quieres? 

Elv.  Dedd :  i  qué  horrible  secreto. ..f 

Gonx.  Elvira »  para  escucharlo 
Recoge  todo  tu  aliento. 

Etv.  ¿Qué  desgracia...?  Hablad.    . 

Gonx.  Tu  boda... 

J?/v.  ¿Selmrotoya? 

Gonx.  ,  No...  no  creo... 

Aun  hay  esperanxa...  Mas 
Que  pudiera  ser  confieso. 

Elv.  ¿Quócausa..»? 

GofijS.  I<ee. 

(Le  da  «I  piiego.) 

Elv.  I  Qué  miro ! 

¿  Y  el  vuestro,  duque  ? 

^em.  Tenedlo. 

(Le  da  el  suyo.) 

Elv.  ¿Y  bien...?  Está  en  vuestra  mano... 

[Después  (te .leer.) 
¡  Ah ,  por  lo  mismo,  mas  temo  I 

Cronx.  Ya  lo  ves,  hija  :  disoordea 
Al  repartirse  estos  reinos. 
Han  resuelto  los  monarcas 
Dejarlo  al  arbitrio  nuestro; 

Y  si  tampoco  avenimos 

En  tal  contienda  pedemos. 
Lo  que  la  razón  no  alcanza, 
Quieren  decida  el  acero. 
Elv.  Amigos  sois;  ambos  nobles, 

Y  con  generoso  pecho : 
¿Querréis...? 

Gonx.       Con  nuestro  deber 
Tan  solo  cumplir  queremos. 

Nem.  Somos ,  á  la  par  que  amigos , 
Soldados  y  cubnllcros. 


ACTO  n,  BSCEHA  VIH. 


£(v.  Hu  «M  deber  t 
Alejar  choigui 

Gemí,  ¿s  verdail...  No  duilfis, 
Oup  est  Bulo  es  nuestro  anhelo. 
Vé,  pues,  liija  :  tea  conüanza; 

Y  en  CBlu  trance  tremendo, 
no  olvides  i|ue se  Intere&an 
Un  tipogo,  un  padre  tierno, 
Que  cuanlo  el  deter  permiln 
Ituric  sabrán  al  BFecto. 

ülv.  Esas  palabras,  Eenor, 
Llenan  mi  alnia  de  consuelo, 
Ni'moars ,  pensad  en  Elvira  ¡ 
l'adie,  mi  dlcba  os  entrego.  [fait.) 

ESCENA   TIU. 

GONZALO ,  NEMOURS. 

Gota.  Su  pena,  su  trislellaalo,  (aparte.) 
Me  parten  el  coraion... 
3las  liabln  la  obligación , 

Y  rs  crimen  ya  dudar  tinto. 

Ntm.  [Tocar  la  felicidad,       {Apartt.) 
Yverlabuir...!  [Osupliclol 
;0  terrible  Bacrlficiol 
¿Qu(^  mas  mu  pides  ,  lealtad  ? 

Gon;.  ¿Y  bien,  duque..,?  Uaa  ¿qué  e»  e*Io? 

( friendo   qua   JYemouri   ha   vusllo    á 
ifiiedar   abatiin,  dejándole  catr  en 

Abnlldo  osláis,  i  Te  ; 
Con  mas  valor  ol  juzgué. 

JYtm,  ¡  Ah  1  I  maldigo  mi  alto  pueslo  I 

Con:.¿l>urqué!tPDrqueá  vuestra  Francia 
Os  da  ocasión  de  servir  7 
¿Tal  gloria  querréis  huir í 
No,  no  :  valor  j  constancia. 
Aqui  nos  pone  el  honor : 
Le  obedezco,  aunque  me  aQige. 

Ifem.  ¡  ¥  porque  sé  lo  que  e\igc , 
Me  falla  aflora  el  valor  I 

Gon:.  Eso,  Nemours ,  no  digáis  ; 
Seiiuis  de  ^doria  el  sendero, 

Y  al  ol«lácttlo  primero 
¿Yacnál  dcbll  os  paráis? 
Mucho,  en  venlad  .  ciii?«ia  atidarlo ; 
Has  ha  de  ser  de  esa  suerte ; 
Porque  solo  ai  varón  tuerte 

Le  permite  Dios  pisarlo. 

JVtm.  Vengan  peligros ;  jamás 
Arredrarán  mi  heroismo. 

Coni.  El  combatirse  a  si  mismo 
Cuesta,  daquR,  y  vale  mas. 
Ün  deber  patria  y  honor 


Y  isti  Id  gloria  walcania? 
i  l'uede  acaso  una  pusion 
IJc  la  patria  en  parauí^vn 
Pesar  iniíaen  la  Lalaiiia? 
Yo  tamliiea  quiero  j  adoro, 

Y  es  mi  ppna  mas  prolija  i 
Porque  la  que  quiero  es  bija , 
Hi  únir'o  bien ,  mi  tesoro : 

Duda  mi  peclio  leal; 

Que  en  este  trance  falal 

Ño  hay  padre  ya,  no  bay  amante, 

Luica  nucelro  honor  cual  es. 

Has  puro  que  el  mismo  sol : 

Y'u  obraré  como  español ; 

Obrad  vos  como  franiée. 

JYem.  O  como  amigos  mas  bien. 
Evitemos  la  dlsrordla  ; 

Y  unidos  ,  en  Itel  concordia 
Mueslros  reyes  siempre  eslen. 
Parllr  esto  reino  eo  dos 

¿{ios  mandan  ?  En  vos  me  lio  : 
Yo  os  cedo  el  derecho  mió," 
Acepto  lo  que  hasaia  vos. 

Gon:.  Eso,  duque ,  no  ha  de  ser  i 

Y  aquí  cada  cual  entienda 
Que  mi  reparte  su  hacienda , 
M  le  es  puíiblc  ceder. 
Nuestra  voluntad  no  es  ley 
Do  el  resistir  es  forzoso  ; 

Y  yo  no  soy  generoso  , 
Con  lo  que  debo  a  rol  rey. 
MJiad,pues,  lo  que  es  razón; 

Que  en  esta  contienda  extraía 
Un  áriiol  que  loi)ue  á  EipaQa 
Le  sostendré  con  lewn  ; 
y  tan  SUJO  al  Hn  scri . 
Que  Bi  ea  fuerza  disputarlo, 
(¡onslanle,  por  conservarlo, 
Hi  sangre  le  regará. 

JVem.  ¿  Es  decir,  en  conclusión, 
Seitor,  que  queréis  la  guerra? 

Goni.  Ni  la  quiero,  ni  rae  aterra  : 
Solo  hago  mi  obligación. 

JVam.  Y  cuando  boy  entre  mis  brazos 
Cuiil  pudre  os  Iba  n  estrechar, 
¿Será  fuerza  renunciar 
A  tan  venturosos  lutos? 

Con;.  [  Imagináis  que  cediendo 
Conservarlos  lograreis  P 
Si  el  honor  así  entendéis, 
Yu  de  oira  suerte  le  entiendo. 
;Qué  pensáis  dirá  la  fuma? 
Uue  eeclaiD  de  un  vil  amor, 
A  la  patria  suís  traidor 
Poreeivir  &  vuestra  dama. 
Mal  la  honra  se  concilla 
Con  sospeclw  lan  blal  i 
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Hombre,  de  quien  digan  tal 

No  entra  nunca  en  mi  familia.         '  ' 

Nem.  De  mi  Gonzalo  podrá 
Creer  deli lo  lan  feo? 

Gonz.  Yo  no  diud  \(f  que  creo ; 
Si  lo  que  ci  mundo  creeiá. 

iVem.  Pues,  hombre  iodexible^  5ea« 
Yacomoamiiio  cumplí  : 
¿Queréis  un  contrario  en  ^f  ? 
Contrario  el  mundo  me  ve;i. 

Gimz,  Ahora  sois  quien  ser  debéis. 
Tan  triste  deber  cumplamos ; 
Estos  siervos  repartamos. 
AlH  ese  mapa  tenéis.  {Sehalanáo  la  mésa»^ 

JVem,  ¡  Compasión  me  causa  el  verte, 

(Tomando  el  mapa^  y  mtrániiolo  con 
lástima.) 
Tierra  de  hombres  degradados ! 
Solos  aqui  dos  soldados 
Arbitros  son  de  tu  suerte  ; 

Y  en  tu  d^tino  cruel 
Te  destrozan  i  n  li  u  ma  nos 
Como  pudieran  «us  manos 
Desgarrar  este  papel. 

Conz,  Vueltas  de  fortunt^  son  ¡ 
Ayer  del  mundo  señora, 
Ser  sierra  le  toca  ahora  : 
Sufra,  pues,  su  Iluminación. 

(Se  sientan  á  ía  mesa») 

Nwí,  Ya  la  tierra  dé  Labor 

Y  Abruzzo  son  del  francés. 
Gonz,  Y  es  del  suelo  calabrés 

Y  Apuiia  mi  rey  señor. 

JYem*  ¿  A  quién  la  Basilicata  ? 

Gonz.  Con  ella  os  debéis  quedar, 

Nem.  Os  debe  entonces  toc^r 
A  TOS  la  Capltanata. 

Gonz.  Resta,  pues, 6t  Princi] 

iVem.  En  Justa  compepsacion , 
Que  nos  le  deis  es  ra^on, 

Gonz.  Estáis,  duque,  equivocada ; 
Partir  se  debe  también. 
Tomad  vos  el  ulterior, 

Y  yo  guardo  el  citerior. 
iVam.  Que  no  es  Justo  mirad  bien. 

Son  mas  fértiles  y  extenssiS 
Vuestras  provincias. 

Gonz.  Quizá; 

Mas  la  sita  ación  os  da 
A  vos  ventajas  inmensas. 

Nem.  A  la  contienda  trai|D09 
Mas  número  de  Roldados. 

Gonz,  Debemos  ser  mas  premla4os 
Loa  que  mas  sangre  vertimos. 

Nem,  Cedo ;  mas  la  capital 
Quede  por  nuestra. 

Gonip.  Esp  po ; 

Qae  en  teaerla  miro  yo 


Dq  ser  mejor  la  señal. 

iVem.  Igual  yo  pienio  <Lue&2a 
El  flanees  al  espiíñol. 

Gonz,  Bien  puede;  mas  bajo  el  sqI 
;  No  ha  de  existir  quien  lo  creai 

Nem.  Somos  mas ;  y  bien  podeqica 
Arrojaros  de  esta  tierra. 

Gonz.  Ya  con  pocos,  en  la  guerra^ 
Vencer  á  muchos  sabernos. 

Nem.  A  musulmanes  tal  vez; 
Mas  no  el  francés  huye  asi. 

Gonz.  No  ha  tres  años  que  de  aqu^ 
Os  arribamos,  par  di.et. 

JN'em.  SI  de  España  Ta  victoria 
Fué  entonces,  no  sin  trabajoii 
El  cielo  tal  vei  me  trajo 
A  recobrar  nuestra  gloria. 

Gonz.  Aun  det  laurel  floreciente 
Cons  rvo  la  rama  hermosa  : 
No  penséis  que  es  fácil  cosa 
Arnincarla  de  mi  frente. 

Nem.  1.0  sé;  mas  es,  vive  Dios, 
Por  lo  naismo,  empresa  noble. 

6onz,  También  será  gloria  doble 
Defenderlo  contra  vos. 

iVem.  Cn  suma,  para  acabar, 
Esto  le  debo  á  mi  re^ ; 

Y  en  mí,  lo  habéis  dichq,  es  ley    ' 
Lo  que  es  suyo  conservar. 

Gonz.  Y  esto  mi  lealtad  eslinga 
Que  mi  rey  también  reclama ; 
Porque  en  tocando  á  su  fama. 
Me  es  fuerza  quedar  eni  ii^a. 

Nem.  Pues,  siendo  asi^  i  qué  remedio? 
No  sé  qué  re«olucioq.,n 

Gonz.  Pai'a  aciM>ar  la  cuestión 
Este  tan  solo  es  el  medio* 

(Toma  una  plumxi  y  trflza  una  tinea, 
en  el  mapa»  Después  saca  la  espada, 
y  la  coloca  al  lado.) 
La  divisiogíi  que  á  mi  honor 
Le  cumple,  y  á  mi  monarca. 
La  línea  que  trazo  marca : 
No  admite  otra  mi  valor. 
Aqui  la  carta  tenéis , 

Y  el  tratado  que  os  proponj^ci; 
Lia  espada  á  su  lado  pongo ;     , 
Ele^id  lo  que  gustéis. 

I\íem.  No  cabe  duda  ninguna 
Cuando  la  honra  ejnpt  nada 
Está  :  yo  elijo  la  espada, 

Y  decida  la  fortuna. 
Gonz.  Bien,  Nemours,  esa  respuesta, 

(^pretqndoU  la  mano.) 
Esa  sola  debéis  dar : 
Nos  hace  á  los  dqs.pen^f  { 
Mas  la  conciencia  no^  r^t^  ¡ 

Y  cuando  bien  lo  eiúunino, 


ACTO  11,  ESCENA.  IX. 


Slanuliilshijimia, 

Pin  obtenerla  algún  dta 

Ne  M  quedsln  olro  camino. 

No  impotla,  ns,  que  enemlgM 

Noiqutenin  crueles  hado* : 

Llillaramoa  coniu  honrado; 

Sin  d^ar  de  aer  amlgeo.       (Se  «¿roían.} 

ESCENA  n. 

DiciMt  ELVIRA. 

Bit.  i  Qué  M  h)  qoe  miro  ?  ]  Abraiados  I 
¡€ierta  n  mi  felicidad ! 
I  Ab  I  mi  coraton  respira 
Con  etr  aigno  de  pai. 

Gont.  Tb  eni;ana>,  hija,  te  engsítal  : 
Ello  ea  Mpirarae  ya. 

Elü.  ¡Separarte! 

Goni.  Si,  ea  preciso  : 

Lo  manrla  (uerte  Tal^l. 

Slv   Pues  qué,  jde  eaa  conferencia.,.? 

Goni,  >ada  Henea  que  eaperar. 
Hija  mía.  la  valor 
Te  soaleuga  en  trance  lal. 

£If .  Mas  en  tln,  ¿  qué  reaolvIiUliT 

Gont,  Dígatelo  on  petar. 

Elv.  iLu^o  la  guerra?... 

Gotu.  Tal  ea 

Del  cielo  la  Toluntad. 

Ele.  I  Del  cielo!  Y  t  o«  manda  et  tíelo 
Esta  tierra  ena  ingrenlor. 
Romper  loe  mas  dulces  laioi, 
Y  troi^ando  la  amistad 
En  odio...  T 

Goni.      Lo  qim  hace  un  padre, 
EWIra,  lilen  hecho  está. 
Aaito  sufre  el  alma  mía; 
No  me  ha|Ba 


Los  mdlea  qite  lamen  tais 
^uiSH  evitar,  mm  en  vano : 
Auniiue  es  mi  amor  eín  Igual, 
Haliiú  el  honor,  j  es  preciso 
Su  voi  terrible  escuchar. 

£[u.lIasaDO  pudisteis?... 

JVajo.  Hi)x 

Puedo  solo  ;  j  me  verán 
En  Ib  lid  lerler  mi  sanare, 
V  en  el  peí  ho,  al  eiplrar, 
-GuHrdaila,  cual  Ütl  tesoro, 
Vuestra  imagen  haflarín  ¡ 
láüí  no  lence  en  caballeros 
El  iimor  A  la  lealtad. 

Elt!.  No  os  hablo  de  nuestro  ai 
Tereica  70,  i  qtiti  mas  da  ? 


jQuí  Importa  Infelií  mujer. 

Ser  destinado  á  llorar, 
Trime  (lor  que  pita  el  hombre 
St  ala  gloria  marcha  Huüai? 
Uaeinaúa  la  patria  os  dice? 
La  descaí rais  sin  piedad, 
Y  i  muerte  lleváis  los  hijos 
Qui;  major  lustre  la  dan;' 
Ydos  naciones  amlgns 
Se  habrán  de  desprdatar ; 
i  Por  qué  P  por  un  vil  pedaio 
De  tierra. 

Cons.  Calla,  no  mat. 
1  Una  noble  castellana 
Tal  (laqueía  osa  mostrar ! 
g  De  la  patria  que  tecuerdal  ' 

La  gloria  nadaseríT 
O  bieo,  cuando  en  nuestras  manos 
La  quiso  dppoailar, 
¿Faé,  dime.  para  venderla 
Como  IraliloreaT  Jamás, 
liles  pensamientos 
Llegé  tu  petho  i  abrigar. 
Mi  de  Gonialo  eres  hija, 
n  noble  capitán 
Como  Nemonrs,  dt(ina  esposa 
Llamarte  mereces  ya. 
Elv.  ¡  Ah,  perdón  I...  De  uta  mujer 

[^rrojdndcit  d  tu*  pié*.) 
La  Hsqoeía  disculpad. 
Ve  arrepieoto... 

Gans.  Hija  adorada, 

Alia  I  mis  bran»  están 
Abierlos,  lámate  en  ellos ; 
SI  necesitas  llorar, 
Derrama  tu  triste  llanto 
En  el  pecho  paternal. 
Elv.  I  Padre  mío  1 
Cons.  No,  no  culpo 

Tus  ligrimas...  ¿Quién  podri 
Este  corston  de  acero 
Qne  al  hombre  Dios  quiso  dar 
Kiiglr  er>  la  mujer 
Do  halla  un  templóla  fieUíA? 
Yo  mismo  siento  que  el  ralo 

e  instante  fatal 
Todo  el  valor  que  le  anlnia 
Ha  menester  recordar. 
Hagamos  nuestro  delwr  : 
"H  clelonospremlBii; 
{  nn  día...  si,  ;n  Id  espera. 
Tornando  i  la  dulce  pai , 
Podremos  lan  bellos  lasos 
Mas  alegrea  renovar. 

Elv.  í  Ah  t  seíVor,  g  vana  eaponma  ! 
Marcháis  A  luuha  mortal , 
y  el  trlaolb  que  et  ano  alejes 
Del  otro  le  alejari. 
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Gonz^  O  vencido,  ó  vencedor , 
Qaeda  honrado  cada  cual ; 
Que  soto  el  valor  es  nuestro  ^ 
La  f  ietoria  Dios  la  da ; 

Y  si  cual  baeno  ha  camplidQ , 
Al  vencido  hay  qi^e  estimar. 

I\í$m.  ComhaUeodo  coa  Gonzalo « 
A  cuyo  carro  triunCál 
La  gloria  va  encadenada  | 
I  Quién  vencer  puede  esperar  ? 
Pero  si  caigo  en  la  lid , 
Con  honra  al  menos  seré. 
A  Dios ,  pues ,  señora ,  á  Dios : 
Dése  la  horrible  señal : 
Ya  sé  que  para  obteneros 
He  ea  forzoso  pelear, 

Y  valor  en  las  batallas 
Esta  idea  me  dará. 
Dama  de  mis  pensamientos 
Que  sois ,  Elvira ,  sabrán  ; 

Y  sabrán  que  á  mis  hazañas 
Yos  tan  solo  impulso  dais. 
Pe  esta  suerte  dos  deberes 
Nemours  cumplir  logrará : 
Con  vos,  como  caballero  ; 
Con  mi  rey » como  leal. 

Elv,  Marchad,  pues,  noble  Hemonrs, 
Ahora  oe  lo  mando ,  march^id  : 
Cqmplíd  bien,  como  quien  sois... 

Y  haga  el  cielo  lo  demás. 

Gonz.  Bien ,  hijos ,  bien...  Llegad  ambos, 

Y  á  vuestro  padre  abrazad. 
Vuestro  padre,  sí...  Este  nombre 
Permitid  que  os  llegue  á  dar^ 
Noble  Nemours...  Debí  serlo... 
Con  placer...  con  vanidad... 

Y  los  cielos  tanta  dicha 
Por  ftn  me  concederán. 

JVem.  i  Ah  I  qni  corazón  lo  espera. 

JKÍv.  ¡Permítalo  su  bondad  I 

Gonz.  i  Qué  hacemot...?  A  pesar  mió 
Mis  ojos  siento  arrasar.. . 
Basta,  basta...  \  Qué  vei^enza ! 
Afuera  debilidad. 
Gente  viene...  Separarnos , 
IIíjQS  míos ,  fuerza  es  ya* 
Vete  de  aquí ,  vete,  Elvira... 
Vé  á  tus  solas  á  llorar ; 
Que  eso  á  ti  te  corresponde  : 
¡  Feliz  tú  que  lo  podrás ! 
Nosotros,  hombres  de  hierro , 
En  nuestra  suerte  fatal , 
No  lágrimas,  aino sangre. 
Nos  es  dado  derramar. 

£h,  I  Ah ,  padre  mjo...l  |  Nemours  1 

J)f§m,  I  Elvira ! 

Gons.  Marchad  ^marchtd.^. 

No  vean  tanta  flaqueía. 


Elv. !  Dios  mío  1  (fi^age.) 

■jyém»  ¡La  perdí  \a! 

BSCEN  A  X. 

GONZALO,  NEMOURS,  PAREDES, 

tABAtUSROS.] 

Par.  Señor,  de  tanto  esperar 
Las  gentes  todas  se  cansan ; 

Y  ansioso  de  ver  las  fiestas , 
Llenando  calles  y  plazas , 
Inmenso  pueblo... 

G&nz.  Paredes,  ( Con  ruoiuei^n.) 

Caballeros,  ya  acabadas 
Están  las  fiestas  ;  ya  en  justas 
No  penséis,  ni  alegres  danzas ; 
Prevenid  el  fuerte  brazo ; 

Y  abandonando  las  galas , 
Vestid  la  luciente  cota , 
Requerid  las  nobles  armas. 

Todoi.l  Las  armas! 

Par,  Pues  ¿  cómo  es  eso  ? 

¿Y  la  boda? 

Gonz,       Está  aplazada. 
Ya  rota  la  que  hasta  aquí 
Nos  unió,  dichosa  alianza , 
A  los  alegres  festejos 
Sucedan  crudas  batallas. 
Sí,  caballeros ,  de  hoy  mas 
Contrarías  Castilla  y  Francia « 
En  el  campo  se  disputen 
El  señorío  de  Italia. 
Nocabe,  no, dividir 
Alh^a  tan  codiciada; 

Y  el  que  tenga  mas  fortuna. 
Ese  suya  ha  de  llamarla. 

Todoi.  t  Si ,  sí  1 

{Se  separan  españoles  y  fratieeies  for- 
mando dos  bandos^) 

Par.  \  Me  alegro  I  De  estar 

Ya  sin  reñir  me  cansaba. 
Ahora  sí ,  queridos  míos , 
Ahora  sí  que  buena  se  aroitu 

i^ay.  Amigos ,  regocijaos. 
Nuevos  triunfos  nos  aguardan. 

Par.  Ñápeles ,  ya  es  cosa  hecha , 
Queda  adjudicado  á  Espapa. 

Boy,  Eso  no,  que  será  nuestro 
Si  lo  decide  la  espada. 

Par.  Por  eso  mismo  lo  digo» 

Bay.  Es  solo  Jactancia  vana. 

Losesp.  Lo  veremos. 

Los  frane.  Lo  veremos. 

Gonz,  Reprimid  esa  arrogancia. 
Que  no  es  dentro  de  estos  muros 
Donde  la  gloria  nos  llama. 
1  Fuera  de  ellos,  donde  están 
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Allí  en  breve  probnríi» 
Vupslro  vnlor,  Tueitraaudacla. 
Hsata  pnionccs  conltnEil 
£bb  irnpai^ienela  e:il remada. 

IVem.  Una  tregua  úe  trí»  días 
Oa  propongo, 

Gonz.         Eísnosba^lB. 
Par.  De  pensar  en  la  polea 
Se  me  hace  la  boea  un  agua  ; 
Y  mi  espada  por  ei  mIb 
^íDÍev»  de  la  vnina. 

Gonx.  Amigos,  cual  «iempre,  espero 

(A  loa  «tpañolM.) 
Que  08  pórtela  en  la  batalla. 
—  Franceses,  al  coinliBliroB 
Uui-a  obligación  me  manda , 
<:ual  cumplidos  eabelli-ros 
Su  aprecio  Gonzalo  os  guarda. 
Aem,  Y  noeolms  admirando 
l.aa  virtudes  que  oa  ensiilinn , 
Aunque  enemigo,  un  lugar 
Os  guardamos  en  el  alma. 
Goni.  Duque,  á  Liios. 

(Dándole  la  mano.  ■ 
n'em.  \  UloB,   Cómalo. 

^J1p^etándose¡a.) 
Con:.  Por  última  vei. 

{Le  riliifloi  braioi.) 
JYem.  i  u  amarga 

{Preeipiídndott  en  tlloi.) 
Despedida  I 
Gotií.     Kh  fuerza...  ¡  A  Dios! 
< .írranedndoií  da  loi  ftroioj  de  JVe- 
mou's,  j/  gritando  ron  ei/uario.) 
;  A  las  armas  ! 
IVim,  i  A  las  armas  I 

[  Con  deiesperaeion.) 


ACTO  TERCERO. 


].  Paertai  lalcralo.  En  el 
CUSÍS  puerlai  se  abren  n 
liimo  taudo  á  dereclia  otra 


ESCENA  PRIMERA. 

GO^ZALO. 

Ea  vano,  ciclo  inclemente, 
Pones  mi  constantla  á  prueba  ; 
A  cada  funesta  nueva 


Has  mi  pecho  arderse  alenté. 
Si  en  ¿1  coraion  ■vállenle 

Y  noble  esfuerzo  puílele. 
Di,  ¿  para  qué  me  los  dlite  T 
¿  Ks  pata  ceder  cobarde , 

O  hacer  del  leson  alarde 
Que  al  hado  adverso  realile? 

No  es  do  una  injms  meajuina 
Coger  e]  laurel  guerrero , 
Que  por  ispero  sendero 
A  la  gloria  so  camina. 
Allá  entre  pehas  domina 
Sa  alto  templo ;  j  el  varón 
Que  con  fuerte  corazón 
for  ia  aspereza  se  lanza , 
Cuanto  mas  roto  le  alcaniB , 
Recibe  niaa  galardón. 

Cediendo,  tan  solo  abierto 
H)ro,  sin  fama,  un  camino  : 
Dos ,  si  á  resistir  me  inclino  t 
Ser  vencedor  Ó  ser  muerto. 
Luego,  entre  un  oprobio  derla 
y  una  posible  victoria 
No  hay  que  dudar  i  en  la  historia 
Esta  hauBa  grabarán 
SI  al  ün  Temo ;  y  me  Terio , 
SI  muero,  morir  con  gloria. 

Débil  ai  soplo  se  doble 
De  airado  viento  la  caDa  ; 
Has  despreciando  su  u&a , 
Se  alza  corpulento  roble. 
Resistiendo  altivo  y  noble. 
Vence  del  austro  el  furor  ! 
O  ai  cede  i  su  rigor, 
Arrancado,  el  suelo  oprime  ¡ 

Y  aun  asi,  grande  y  sublime , 
Causa  p|  mirarle  terror, 

ESCENA  II. 

GONZALO,  PAREDES. 

Par.  Con  ceüo  estáis ,  don  Gómalo. 
¿  Bay  malas  nuevas  T 

Con  I.  Perversas. 

A  don  Hugo  de  Cardona 
En  una  rata  sangrienta 
Ha  vencido  d'AubIñi. 

Par.  i,  i>  ilr^i  !!■  'lUc  también  vuela 
UPuii.i-'  i  lluv  liuF^noia! 
Nada  üv  li'ilin  uiis  queda; 

Y  aqui  iioeotros  cercados... 
EslaeslunciadeBarleta, 
Seüor,  Jamás  la  aprobé: 
Solo  cobardea  se  ene  erran. 
Dejando  i^ue  pierda  el  ocio 

Lo  que  h:i  de  uanar  la  guerra. 

GoNS'Noesde  un  üen eral  portarse 
17 
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Gomo  uii  soldado  pudiera  , 

Y  el  valor  (juc  csle  prodiga 
Rige  en  nquei  la  prudencia. 
Ha  rio  escasas  nuestras  hueatei 
Ai  emp(*zar  laconllenda, 

Era  arriesgar  la  vlclorla 
El  aceptar  la  pelea  ( 

Y  en  este  seguro  puerto 

Ha  sido  ampararnos  fuerza « 
Aguardando  ios  socorros 
Que  nunca  de  Rspaua  llegan. 

Par.  Ni  llegarán. -«{ Viva  Di4M, 
Que  gasta  el  rey  linda  flema  I 
Sin  soldados  ni  dineros 
Bleses  y  meses  nos  deja  ; 

Y  luego ,  cuando  ven'amoa 
¡Aun  nos  vendrá  á  pedir  cuentas  I 
Verdad  que  por  esta  vez 

Sí  el  cielo  no  lo  remedia.*. 

Gonz.  i  Dudáis  acnso  del  triunfo  7 

Par.  Por  mi,  si  se  arma  la  gresca , 
Del  mandoble  que  á  dar  llegue» 
Haré  que  tiemble  la  tierra, 
Que  no  temo  combatir 
Con  toda  la  Francia  entera. 

Gonz,  Pues  biea,  García  Paredea , 
SI  miedo  en  vos  ne  se  alberga « 
No  le  pon^ai8  vos  en  mí. 

Par.  Si  aquí  rnaa  miedo  no  entra 
Que  el  que  yo  inspire,  seguro 
De  él  vuestro  campo  se  encuentra. 
Mas  lo  dl!{0  con  verdad  : 
Esta  inacción  nos  afrenta. 
Marclieraos  contra  el  francés j 
Que  aunque  en  número  noa  venza , 
Os  Juro,  mal  que  le  pese» 
Que  ha  de  ser  la  palma  vuestra. 

Gonz.  En  breve  ee  daré  ese  gusto; 

Y  si  estar  ocioso  os  pesa , 
Ocasión  tendréis  mañana 

En  que  deis  de  valor  muestra. 
Par,  Eso  sí :  la  luz  del  día 
Aguardo  ron  impaciencia. 
Yo  haré  ver  á  esos  (tabachos, 
Ya  que  atrevidos  lo  niegan  , 
Que  á  caballo  como  á  pié 
Valemos  mas  en  la  guerra; 

Y  pues  trece  contra  trece 
A  lucha  morlal  nos  retan , 
Veremos  en  buena  lid 
Quien  al  :uua  el  galo  lleva. 

GonZ'  ¿Habéis  elegido  ya 
Los  trece  que  á  la  palestra 
Han  de  salir? 

Par.  Yo  primero; 

Que  en  ocasiones  como  esta 
Dtejfo  f'iarcia  á  ninguno 
Le  red«  la  preferencia. 


Después  vanSotomavort 
Mendoza,  Diego  de  Vera, 
Aller...  En  ñn,  los  mejores, 
Hombres  todos  que  no  cejan , 

Y  que  el. honor  español 
Harán  que  mas  respla  dezca. 

Gonz.  Asegurado  está  el  campo  : 
Padrino  quiero  que  sea 
Pró:ipero  Colon  na ;  y  Dios 
La  vicloria  nos  conceda. 
Cuando  por  el  mar  asome 
Con  pálida  luz  apenug 
La  aurora,  todos  sin  f.ilta 
Aquí  con  sus  armas  vengan 
A  prestar  el  Juramento 
De  obrar  bien  en  la  pelea ; 

Y  en  la  dorada  capilla 

Que  ocultan  aquellas  puertas, 
Pedir  en  santa  oración 
Les  dé  Dios  valor  y  fuerzas.. 
Id  en  tanto  á  descansar ; 
Que  yo,  cual  conviene,  alerta. 
Voy  á  recorrer  los  puestos 
Antes  que  á  mi  estancia  vuelva , 

Y  breve  sueño  un  instante 
Tan  arduo  afauar  suspenda. 

(FafUB  los  dos,) 

ESCENA  in. 

NEMOURS ,  UN  Soldado. 

{S9  abre  la  pueriecita  secreta  del  fondo, 
y  salen  JVemours  y  el  soldado  con 
recato :  traen  una  linterna  ) 

Sold.  Nadie  está...  Venid,  señor... 
Seguidme...  ta  sala  es  esta. 

JVem.  Por  Un ,  pudimos  llegar : 
Mucho  mi  pasión  ai ricBga; 
Mas*. 

Sold.  Lo  habéis  querido. 

Aem.  Boy  Se  halla 

A  tu  cuidado  una  puerta 
De  la  ciudad ;  y  la  nocÍM 
Protege  tales  empresas. 
Como  logre  ver  á  Elvir*... 
Pero  el  tiempo  no  dé  pierda : 
Sigamos, 

Sold,  Es  imposible 
Llegar  á  su  estancia ;  y  cerca 
Aquí  estamos,  por  sí  vienen, 
De  nuestra  entrada  secreta. 
No  pasemos  adelante. 

JVem.  Entonces  ¿de  qué  manera...? 

(El  soldado  conduce  d  JVemours  d  la 
puerta  de  ta  iiquierda,  y  ieñala 
hdoia  dontro.) 
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Sold.  Mirad...  ¿ 

10  vela  al  e xlremo 

De  illa  Balería  extcn» 

Udb  tuíl 

JVrm.  Si...  Doan 

ii]frP9... 

Sold.  I'uea  Elvlr 

aesunadeelln!. 

iTem.  Se  acerca 

Sold. 

'  Todas  laa  noches 

En  e»B  capilla  r«a 

Anlesdeenlrepríi 

ai  eurño. 

Aem.  jQuie.ila 

acoiiipafia  ? 

Joid. 

Su  dueña 

Al  puiar  por  eila  sala 

PodClela  hablar. 

ATtm.               Bi 

n...  VallPíi. 

(Ai  rolira,,  d  u 

¡a-lo.    Saltn  E'vir 

I,  Afijnyr ;  eií 

líe  13  uno  lámpara 

<¡ue  coloca  mbre  un  iniieble.  Eivi 
le  dirigí  á  la  puerta  del  fondo  y  la 
abre  de  par  en  par.  j4pareee  una 
capilla  con  la  imagen  de  la  firgen, 
alumbrada  Motamente  par  una  lám- 
para qat  ptndt  delante,  Elvira  Mt 
arrodilla.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  ELVIÍtA,  LEONOR. 

í,7u.  RMnartivInn  del  tlelo, 
Vir^icd  pura,  Inmaculada, 
A  li  desde  el  bajo  Huelo 
Se  alia  mi  oración  llevada 


En  al 


1  del  SI 


Acúgela.  Viraen  para, 
En  la  mansión  de  ventura , 

Y  con  amor  malernal 
Viene solire  miel  raudal 
Deiuceleíilat  duliura. 
Ailurnieica  blandamente 
En  apacllle  quietud 

El  tuehoml  alma  doliente; 

V  ofreica  solo  á  mt  mente 
Imáiicnea  de  virtud  i 


el  din 


Tus  ini:elvs  liast.i  i 
Cpri|uen  mi  letho .  ó  Jlai  la , 
Templando  las  ncüías  hoiss 
Clin  «u  InefaMe  ar imnla. 
Madre  del  divino  amor , 
Lábrale  un  trono  en  mi  letio ; 
VdnélBOlRmcnli'lleno, 
Apayue  el  mundana  ardor 
Oueenir.í  veilió  su  leneno. 
£l  es  pu'o, Al»  verdad. 
Cual  la  snnt»  ciar  dad 
Que  esa  Itmiaru  produce  i 
Puro,  si,pcríu  tii'lilad 
Y  U  iináteD  por  qnien  tou ; 


Moslioyti'  vcilu  el  dcLeii 

Y  tú  loquiiliie,  ó  ciclo, 
Comoenímigo  lie  de  ver, 
Objelode  irirle  duelo, 

Al  que  es  duplio  de  mi  ser. 
¡O  Virgen  !  PicJad  de  mi 
Ten  por  (us  Ber os  dolores ; 
Pul'!  por  siempre  los  pcnii , 
Hni  que  divide  eílos  arnonis , 

Y  que  le  ame  solo  á  lí. 

j\'em.  Detente,  Elvira;  ese  Tunc-lli  voló 
IPreitHlándote  «í  Icluira.) 
Nu  Ic  puedel  hacer.  Dios  no  le  aditiiU'. 

lüv.  ¡Qué  VDi.„  I  ¡  cielos...  '■  i  NciñoBñ! 

i\'em.  Yuío>'.  fclvlifli 

Yo...  Nf  mourí ,  qiie  por  li  tdii  solo  vive  i 
Nemours,  que  iinslalia  verle,  I  ni  impul&a 
Que  le  arrnSlin  lii^lti  lí  ¡a  no  resiiílc, 

León.  iQuées  lo  que  miro..,}  Viij... 

Sold.  CiilJiíle.ducriH. 

(I,ennor  te  gueda  algo  ríiiraila,  cer- 
rando anlei  tai  puerta'  de  la  ca- 
pilla. El  toldado  permanece  algún 
rala  en  la  éttenü  obiirviiridii,y  por 
íiltimo  le  marc/ia  con  rcrulo  por  I» 
patria  teereta.i 

Elv.  Aliad...  ¿Qué  lieceia...;  Aliad. 

A'em.  ¿Ati  recibe» 

Al  que  elempre  nmi  flsl...  í 

Elv.  Yo  i>u  cooMo 

En  celos  Sillos  al  gueirero  hl^l.;ne, 
Al  noble  cutuilleru  que  iil^un  illa 
Hlesposodelddícr)  ;  lioranins  fliDiG  - 
Ei  voto  (]uo  éedui'har  liiiLcIs  oíadd 
Aule  el  sagrado  «llur  nil  vui  repit». 

iVem.  >o,(tclUcoruiouMlir  noituolc 
Ese  vola  cruel:  si  toi'llntUln, 
Oiro  en  el  mismo  nliar  haco  solemne  i 
^u  duili'Sque  Nemours sibrucuniplirki. 
Jurii  ion  este  Bcito  el  pci.lio  mió... 

Eh:  jAlil  basta,  bsla...;  jjurulieuttt 
horrible  1 
^oloaI'abeL<...  callad.  ,jí>abFlEai-uo 
Quién  es  Elvira,  lo  sabcie?  decidme. 
¿Sabéis  i|Ue  pura  <  orno  el  mismo  cielo 
La  suiísrií  corre  de  eu  noble  esllipe  j 

Y  qur  BU  duro  honor,  nunca  maiitliailo, 
Zi  el  Lüiibie  mu>ur  que  li  diBlini;ueí 
PueÉsl  nololKnui-;i.í,¿,^aiiiOiitievlilo...í    ,' 

Pi'em.  Perdona,  y  leo  piedad  de  un  In- 
lell.'e. 
¡Taiilos  diaa  sin  vcrU... !  Era  un  martillo, 
[In  BuplU-loInr^ninl,  lire«lílili!e. 
M  el  arilordel  cnnil-HlP;  ni  el  i-ilriiendo 
Uel  solíame  cañón  que  lioi  lor  deípide; 
i\i  el  iricesnnle  aran  tou  que  cien  bueatet 
He  es  fueruillrlgir  á  erudoí  iHitsi 
Nada  (ijiir  nkl  pMMmléiito  laura , 
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Que  ansia  ardiente  volar  donde  tú  existes. 
Desde  el  vecino  monte  t-ontemplando 
De  este  castillo  el  torreón  temible, 
Mí  afanoso  mirar  por  alcanzarte, 
Salvar  procura  los  vedados  lindes; 

Y  al  ver  que  el  ave  los  traspasa ,  osado 
Al  ave  mi  anhelar  sus  alas  pide. 
¿  Pues  qué,  me  digo ,  do  la  vista  alcanza , 
No  alcanzará  mi  amor?  ¿  Será  invencible 
Ese  importuno  valladar?  Cot)arde , 
Corre  y  á  Elvira  ve  :  ¿quién  te  lo  impide? 

Y  ya  el  peligro  me  detiene  en  vano ; 
Te  veo;  y  á  tus  pies  deja  que  espire. 

Elo,  ¡Imprudente! 

iVem.  No,  no :  tan  bello  Instante 

Bieti  merece  estos  riesgos...  ¡  Ah  I  ¿  Concibes 
£1  sin  igual  placer,  la  dicha  inmensa 
Que  aqui  á  tu  lado  el  corazón  consigue? 
Respiro  al  fln  el  aire  que  respiras; 
El  aura  siento  que  tu  labio  expide; 
Oigo  tu  dulce  voz  que  me  estremece 
Ora  me  hable  amorosa ,  ora  se  irrite ; 

Y  la  luz  de  esos  ojos  brilladores 
Otro  nuevo  e\  stir  baja  á  infundirme. 
Déjame ,  por  piedad ,  estos  momentos : 

0  SI  estar  á  tus  plantas  es  un  crimen , 
Alza  la  voz  y  llama  á  mis  contrarios : 
Entrégame  á  su  Turia ;  y  este  triste 
Sepa  que  al  menos  en  presencia  tuya 
Su  cuello  al  hacha  del  verdugo  rinde. 

Elv»  ¡Yoentregaros...  !¿Qu¡én...7¡Yo...! 
¡Y  osáis  decirlo! 

1  Ay,  eso  bien  sabéis  que  es  imposible ! 

JYem,  ¡Tu  corazón  habió...!  Si,  mal  tu 
grado, 
Ese  suspiro  tu  pasión  me  dice.  [grata 

Elv,  ¿  La  pretendo  negar?  Cuando  mas 
Vi  la  inconstante  suerte  sonreírse , 
¿No  fué  tan  tierno  amor  el  bien  supremo, 
El  solo  bien  que  me  halagó  felice  ? 
I  No  proclamé  mi  ardor  ?¿A\  pié  del  ara 
Con  vos  alegre  no  marchaba  á  unirme  ? 

Y  ¿  no  ha  quedado  aquí  para  tormento 
Aun  mas  viva  esa  ll»ma  Inextinguible? 
Pero  nunca  penséis  que  de  Gonzalo 
Indigna  hija  mi  deber  olvide ; 

Que  si  habla  al  corazón  ardiente  afecto, 
La  patria  habla  también  mas  inflexible. 
No  sois  ya  aquel  Nemours  noble  y  amante 
Que  entre  guerreros  mil  mi  amor  distingue  t 
Ya  solo  de  mi  padre  y  de  los  mios 
Al  enemigo  en  vos  miro  terrible; 
Al  hombre  miro  que  en  la  lid  mañana 
De  Castilla  el  poder  tal  vez  humille « 

Y  ante  cuya  fortuna  los  laureles 
Blasón  de  mi  familia  se  marchiten. 
El  autor  de  tal  mengua  ser  mi  esposo 
No,  no  podrá  jamás,  aunque  le  admire. 


Marchaos ,  pues ,  señor...  Dejadme  aola 
Batallar  con  mi  suerte...  No  me  quite 
Vuestra  vista  el  valor...  Dejadme  os  digo... 
Ved  que  harto  sufre  ya  quien  tal  restsle. 
JYem,  ¡Ahí  no  puedo. 
Elv.  Es  preciso. 

A'em.  No,  mi  muerte 

A  esta  separación  ha  de  seguirse.  [troi 

Elv, ¿Por  qué  venir  aqui?  Los  males  núes* 
Es  fuerza  que  al  hablarnos  mas  se  irriten. 
Marchad,  por  Dios,  marchad...  Si  aquí  os 

hallaran... 
Vuestra  vida...  mi  honor...  Alguien  dirige 
Sus  pasos  á  este  sitio ..  No...  no  es  nadie... 
Nadie...  Fieros  temores  me  persiguen. 
Si  mas  tardáis ,  quizá... 

iVem.  ¡  Ni  una  esperanza 

Llevo  conmigo  que  mi  pena  alivie .'       [sa  : 
Elv,  No  dejemos  de  honor  la  senda  herma- 
A  los  que  firme  en  ella  el  paso  imprimen, 
Si  al  pronto  los  separa ,  al  fin ,  en  premio. 
Los  une  para  ser  siempre  felices. 
Dichoso  porvenir  se  abre  á  mis  ojos. 
Si,  yo  lo  espero :  de  peligros  libres , 
En  bienhadada  paz ,  todos  alegres , 
Todos  cubiertos  de  gloriosos  timbres, 
Veremos  los  castillos  españoles 
Unirse  "en  breve  á  las  francesas  lises, 
Y  del  templo  de  Dios  las  santas  puertas 
A  nuestro  puro  amor  de  nuevo  abrirse. 

JVem,  ¡  Ah !  ¡  TiJ  llenas  mi  pecho  de  espe- 
Vuélvome  alegre  ya,  si  triste  vine,  [ranzas! 
¿  Ves  si  en  ello  hice  bien  ?  ¿  Quién  ¡  ay !  con- 
En  presencia  de  un  ángel  no  recibe  ?  [suelo 
Permite  que  otra  vez... 

Elv.  Jamás.  Guardaos 

De  intentarlo  de  nuevo.  Fuera  un  crimen 
L.0  que  en  vos  imprudencia,  en  mi  descuido 
Ahora  solo  fué.  Si  ante  esa  Virgen 
Sorprendido  me  habéis ,  triste  rogando. 
En  mi  estancia  de  hoy  mas  haré  que  evite 
Tales  riesgos  mi  honor. 
iVem.  ¡  Ci  uel  ausencia ! 

Elv.  Un  generoso  esfuerzo  amor  os  pide. 
iVsm.  Sí...  ya  es  preciso...  ¡A  Dios...! 
I  A  Dios ,  Elvira !  [os  guie. 

Elv,  i  A  Dios,  señor,  á  Dios... !  El  cielo 
(iVeiFiotirt  s$  dirige  hacia  la  puerta 
secreta.  Gonzalo  eale  de  repente  por 
la  derecha.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  GONZALO. 

Gonx.  No  vals  bien  por  ese  lado : 
Teneos,  duque. 
Elv.  ¡Gran  Dios! 
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:  Hl  padiel 

iVam.      I  Gonulo ! 

Goru.  SI  ; 

No  ot  uoiubre,  «1  mismo  »y. 

JVeiTt.  t  \h ,  pese  á  mi  neiira  eitrelli  I 

Coni.  0«  Uásteta  de  un  traidor; 

Y  á  que  oa  \ean,  y  á  ser  piCM 
Corréis  coa  ImpraTislon. 

^«m.  iCielos!  Hi  gula... 

Goni.  Fugúw , 

Y  de  todo  me  avisó. 
JVam.  1  Infame  ! 

Gorii,  No  M  dé  Ctüdado  : 

Ya  le  guarda  una  prisión; 
Que  il  os  importa  el  secreto 
Aon  mal  lo  he  menester  yo. 

JVtm,  ¡Ah!  gusrdaoadeculpar 
A  inealra  hijn,  seflor  : 
Mía  es  tan  tolo  la  falta; 

Y  ella  mu  para  que  el  sol... 
Gont,  Eso,  duque,  no  ea  preciso 

Que  á  mi  me  lo  digáis  tos  : 
Ya  sé  la  bija  que  tengo. 
De  quién  et  seguro  estoy. 

Elv.   ¡Gracias  I  igiacias! 

Gont.  Pero,  duque, 

Beipondedme  por  quien  Mil  -. 
i  Qué  pensáis  me  toca  hacer 


6a'i:.  i>'o  osáis  decirlo? 

jPor  qué  aíi  os  fiillu  la  voz* 

JYtrn.  I'orquc  temo  adivinar, 
Gómalo,  TUCBlra  IntenciOD. 

mv.  ¡Allí  ¡HUÍ  decís...  1  .^Osareis 
£u  vuestro  insano  furor...!* 
No,  Jamís...  Antes  el  pecho 
He  liaLels  de  paHr  los  dos. 
Gom.  ¡Elvira I 
lYem.  Nndfl  temáis : 

No  es  dudoso  mi  valor ; 
Hhs  contra  el  padre  de  Elvira 
No  Eflco  lo  capada  ,  no. 
SI  08  tenéis  por  otenüJdo 
De  una  imprudencia  Ue  amor 
Que ,  cual  de  luen  caballero, 
Al  B-ravIo  no  ilegú. 
Aquí  tendido  se  encuentra. 
Gómalo,  vuestro  orenior : 
Veréisie  ala  murtuarar 
Reilbirel  golpe  airo». 
Heridle ;  y  al  propia  tiempo, 
En  Ijn  fehí  ocn.lon , 
Vueílra  palrla  Ubetlad 
De  un  Tuerte  conipelidor. 
La  vlciorm  que  era  niia 
PusB  i  voi  ron  mi  prisión  , 
y  piorlnmnius  puild» 


Sin  esraeno  til  untador. 

Tomad  ,  pues,  Innxad  mi  espada  . 

Vuestro  prisionero  soy. 

Goni.  Guardadla,  Nerooura  i  no  quiero 
Inmerecido  blusón; 
Que  ganarla  eId  combate 
Fia  tenerla  sin  honor. 
Caballero  Mis,  losé; 
Y  aunque  el  amor  os  cegó. 
Por  inocentes  disculpo 
Errores  de  una  psslon. 
Querer  vengarlos  con  sangre  , 
Fuera  sin  duda  olro  error; 
Porque  esa  sangre  escribl'en 
Has  de  lo  que  :ii;iii  ¡la.'ó, 
y  mintiendo  al  i.nmrso. 
De  ella  naciera  .1  IjalJon. 
Pero  olra  causa  i>i;is  noble 
Hora  encadena  n 


Que  mi  esfuerxo  no  alcaiud 
Pensáis  puedo  aprovecharme 
De  este  acaso ,  vive  Dios 
Que  babéisme  mal  conocido. 
Tengo  mas  noble  ambición. 
Los  laureles  que  me  adornan 
Cuerpo  á  cuerpo  y  con  valor 
Los  gané  siempre  en  el  campo, 
Mo  los  debo  á  la  traición; 
Hi  contrarios  acometo. 
Presos  cual  os  miro  á  vos : 
Antes  rompo  sus  cadenas. 
Que  fuertes  los  quiero  yo. 
Elsto  supuesto,  Nemours , 
Libre  e  tais  :  marchad  con  Dio*. 

Elv.  ¡Ah!  iquéescuchoT 

fítm.  Genaroio, 

Magnánimo,  siempre  sois , 
Y  en  lodo  Inspiráis  il  mundo 
Respeto  y  admlrnclon. 
Mas  no  pagara  cual  debo 
Tal  grandeza  ,  tal  favor. 
Si  de  ofreceros  la  pai 

Harto  con  la  sangre  nutttra 
Este  suelo  se  regó; 
Poner  un  término  es  (asto 

De  r^1.'l  contiendn  al  Ixirroi. 
Recondlieinos  dos  pueblo* 
Que  In  ambirion  separó, 

Nueslrn  inlrirumplda  unión. 
Nu  08  encuñe  el  noble  aliento 
Que  en  vos  el  cíelo  cnrcndlú  : 
Mirad  que  os  'alia  én  poder 
Lo  que  o»  sobra  en  coraion. 
Dueño  soy  do  Italia  toda  : 
Solo  eate  puerto  os  quedó; 


VI  f.R;iis  pApiTA«, 


Pocos  son  vuestros  soI(la(]Q^ , 
Muchos  mis  guarfefpá  iot\ , 

Y  mns  recurso  no  os  reslQ 

Sue  SMciimbir  con  Yi)lor. 
cept  id  las  condicionen 
Que  otro  tiempo.  .^ 

Ganx.  Trefnoürt,iio. 

En  este  tronce  terrible 
No  cabe  en  mí  transacción  : 
Me  es  preciso  todo  ó  nada , 
Ser  vencido  ó  vencedor. 
Si  el  cielo  me  es  Tavofablé, 
Coronará  mi  tesón ; 
SI  soy  vencido,  á  lo  menos 
Habré  salvado  el  honor. 
Mas  no  os  apuréis  por  mf , 
Que  yo  mas  tranquilo  estoy. 
Aunque  encerrado  me  veis 
En  este  estrecho  rincón . 
Quién  el  lauro  alcánzala 
La  suerte  no  declaró  ^ 

Y  que  al  fin  ha  de  ser  mío 
De  mi  brazo  espero  y  Dios, 
Mas  Idos  ya,  que  despunta 
De  la  mañana  el  albor, 

Y  no  quisiera.., 

(Oyense  voce^  y  ruiéto  dentro,) 
i  Qué  es  e^lo  ? 
i  Qoé  ruido...?  Se  oye  la  vos 
De  Paredes. 

Elv.        \  Cielo  patito ! 
Si  08  llegan  á  ver... 

ESCENA  TI. 

Dichos  f  pN  Oficial. 

O/le.  Seiíor... 

Gonz,  ¿Quién  es?  ^  Quién  osa  &cerc^rse...^ 

Ofie.  Los  trece  campeones  son 

Que  al  solemne  degaíio 

Marchan  con  marcial  ardor, 

Y  ei  debUio  juramento 
Quieren  prestar  ante  vos. 

Gonz,  Que  entren  luego, 

[f^as$  el  oficial.) 

Elv,  ¡Ahí  {qué  zozobra  I 

Ocultaos,  daqije. 

iVew.  4  Yo? 

Gonx,  ¿Qué  le  propones,  Elvira? 
Vive  Ülus,  fuera  baldón. 
Que  asi  se  amengüe  su  fama 
Consentir  no  debo,  no, 
Nemours,  venid  á  mi  laáo  : 
Venid,  no  tengáis  temor. 


ESCEKA  Vir. 


Dichos,  PAREDES,  Caballeros,  Soldados. 


{Salen  Paredes  y  sus  compañeros  «r- 
mados  de  punta  en  blanco^  y  con  la 
lanza  en  la  mano.  Les  siguen  sol- 
dados y  pueblo,^ 

Par,  Señor,  se  acerca  la  hora, 
Dadnos  pronto  vuestra  venia ; 
Que  imsiamos  ya,  voto  al  diablo. 
Se  dé  principio  i  la  fle.-ta. 
Pero  ¿qué  miro?  ¡  NeinoursI 

Caballeros,  ¡  Nen^ours  aqufl 

Gonz,  No  e^trañezn 

Os  cause  el  verle  i  ipl  lado : 
Hemos  pactado  una  tregua ; 

Y  entramas,  como  caudillos, 
Presidiendo  la  pelea. 
Debemos  bajo  un  (losel 
Presenciar  vuestras  proezas, 
Yo  le  he  dado  mi  seguro; 

Y  él,  fiado  en  mi  promesa , 
No  ha  dudado  en  venir  solo 
De  noble  conOanza  en  prueba. 

Elv.  I  Ah  1  {ñespirandg.) 

Par.         Bien  hecho :  allá  en  el  campo 
Luchemos  en  hora  buena; 
Pero  fuera  de  él,  buen  duque, 
Ya  lo  sabéis,  se  os  aprecia. 

iVem.  Huélgome,  Diego  García, 
De  veros  al  Qn  tan  cerca 
Sin  que  me  espanten  los  golpes 
De  vuestra  temible  diestra. 
Caballeros,  yo  ós  saludo. 
Gonzalo,  mi  mano  es  esta.  — 
Muy  bien,  valiente  adalid  ; 

{Bajo  y  apretándole  (a  mano.) 
Esto  es  obrar  con  nobleza. 

Gonz.  Hago  lo  que  en  mi  lugar 

{Bajo  d  JYemours.) 
Nemours  Igualmente  hiciera. 

IVem.  ¿Supongo,  fuerte  Paredes, 
Que  entrareis  en  la  contienda? 

Par.  Pues  ¿  por  ventura  sin  mi 
Hubiera  función  completa? 
Entro,  sí. 

IVem,    Y  u  e?to8  campeones, 
Que  con  miradas  tan  Aeras?... 

Par.  Los  que  me  acompa!^an  son. 

IVem.  \  Buen  porte,  noble  presepcia  t 
Por  mi  fe  que  sus  semblantes 
Anuncian  valor  y  fuerza. 
Pero  también  de  uno  y  otro 
Tendréis  que  dar  altas  muestras, 
Porque  dignos  adversarlos 
Vais  i  hallar  en  la  palestra. 


ACTO  IV,  ESüEJtA  1, 


Par.  Helor  i  pou  ui  verán 
Que  te  bate  el  cobre  «n  reglo. 

Gonx.  Amigos,  del  lalDrTueMro 
CBillllagran  tilunFo  espera. 
¿Oa  han  dado  huenasarmaeT 

Par.  Todas  ti-mplailas  á  prueba. 

Goni.  (Los  csballosl 

Par.  Has  brlofot 

El  Betls  DO  Im  en^Ddra. 

Goni.  I  El  uraion? 

Par.  Em  Siempre 

De  puro  gninde  revienta. 

Coiu.jVe]  brazo? 

Par,  Cota  no  habrá 

Que  al  golpe  tuj'O  no  ceda. 

Gon%,  Pues  del  DioadelMeombatn 
Imploremw  la  asiatentía. 

{St  airan  de  par  an  par  loi  puirtai  d« 
la  eaptlta,  y  eita  aparata  atumirada 
y  rttp'andeeíeiiia.    Loi  tttet  aom- 
ptonet  n  eolrtean  á  la  entrada  arro- 
diüándoii.  Contalo  tHá  m  aiwii'a ) 
lie  estos  villGnles.  srBor, 
Vuestra  porlerOM  diestra 
Hoy  en  el  trance  leí  rlble 
El  noble  arrojo  sostenga. 
Prestad  á  su  coraion 
Aliento,  •)  al  liraio  (uena, 
QueenelqneTosnoailttti 
Todo  es  desmajii  7  flaqjeu. 
Haced  que  de  nobles  lauras 
Tome  so  frente  rnblprta, 

Y  en  ellos  son  uuein  luilrfl 
Las  glortts  da  Eapaña  crttean. 

Y  voiotroi,  capitanea, 
SI  Justa  causa  os  sUenta, 
Si  por  buenos  rabaneros 
Os  reconoce  la  tierra, 
No  lo  dudéis,  la  victoria 
Qi  aguarda  eon  eeileta, 
T  en  vueeti  ai  altivas  rrenlas 
La  miro  brillante  Impresa. 
No  olvidéis  que  en  el  conDIeto, 
A  par  con  la  Tama  TDSilra, 
Nuestra  patria,  nuestros  reyes 
Su  honor  y  gloria  os  enirejan, 

Y  timbres  Isn  bien  ganailos 
Cnldad  bien  que  no  se  pierdan. 
Como  buenas  combatid, 

Y  unidos  en  la  refrleira, 
Cada  cual,  como  á  sí  propio, 
A  su  con^síieioaLlenüa. 
En  fln,  á  Tuer  de  soldados 
Queocometrn  tal  empresa, 
Antea  que  vol*ar  sin  gtorta, 
Huertos  quedad  aa  la  «rana, 
¿Iji  jatiMF 


Toiíoa.  Si,  to  Juramos. 

iOy»**  una  trOM 

Úont,  Pan  oíd,  la  trompa  suena. 
Marchad  sin  miedo  al  combate, 
Y  Dios  eoD  loaatros  sea. 


iCTO  CUARTO. 

Campanienio  de  los  eapi1*l*s  en  la  playa  da 
Bsrleta.  Tiendti  por  lodo)  lados,  Bn  el  loado 
el  mar.  A  un  lado  calará  «I  esianfafle  de 

CsiUlIa. 


ESCENA  PREIIERA. 

YBLASCO.  FOUTUN,  LOPE,   HERNÁN, 
PEKEZ,  GAMBOA,  NUÜEZ,  GUZVAN, 

SOLP^DOk 

{Al  correrle  el  Kion  fe  advierta  al 
movimiento  y  animación  de  un  cum- 
¡mmenla.  l.nt  mldado*  forman  cor- 
roí .  ó  te  pastan ,  i  eilún  ocpadot 
en  'jerriciüi.  En  una  parle  te  ve  á 
Guiman  ímlrayendo  d  unoj  euon- 
(01  i  en  olTO.' P'ihico  y  foriimjue- 
gan  lai  arma»  con  tai  nigrai :  d  un 
lado,  Gambotí,  leitrado.  foca  la  gui- 
tarra y  canta  .  eieuchdndi-le  Lnpe  y 
olToi;  al  ppueilo,  Hernán  y  Peret 
juega»  d  loi  dadof  labre  un  tambor, 
y  luí  eitdn  mtrancfo  alg-noi  compa- 
ñerol.  Ea  una  altura,  d  la  orilla 
del  mar,  eitard  jVuñei  pueilo  como 
de  DigiD.) 

Catnbea.  t Cania.) 
Torna  i  ini  ,  iIueíIo  mlO, 


£ope.  I  Bien  I 
A'tldadoi.       I  Bravo  I 
Ghsm.  i  De  Trenta  1  i  Harrben  I 

{j4  lof  TMÍnslruya.} 
¡One!  |DdsI 
Fort.         1  Parado  I 

(Parando  un  yolfie } 
reí.  tAlpeehel 

Forl.  ¡Bbl 


fíl. 


iAhr 
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EL  GRAN  CAPITÁN. 


i^<»  ¡Eh! 

Lope.  ¡  Malditos  gritos ! 

Podéis  ir  á  los  infiernos 
Con  vuestra  esgrima...  ¿No  veis 
Que  aquí  no  nos  entendemos? 

FeL  i  Gran  lástima !  j  Para  oir 
Dar  voces  á  ese  becerro ! 
Imitadnos  á  nosotros. 
Que  es  mas  propio  de  guerreros. 
Alerta  otra  vez. 

jPorl,  Ya  estoy. 

y  el.  ¡Ali! 

Foru  1  Eh  I 

Vel.  \  Ali  ¡ 

Lope,  Sigue. 

{A  Gamboa.) 

Gamb.  No  quiero. 

{Tira  la  guitarra^  se  levanta^  y  se  di- 
rige con  Lope  hdeta  ios  que  están 
jugando.) 

Per.  i  Llévese  el  diablo  los  dados  I 
Be  ellos  y  de  mí  reniego. 

Lope.  ¿Qué  eso,  compadre  Pérez? 
¿Pinta  mal  ? 

Per.         Sin  blanca  quedo. 
Hoy  estoy  endemoniado  : 
Tengo  una  suerte  de  perros. 

Lope.  ¡Toma!  ¿No  la  has  de  tener? 
{Tomando  los  dados  y  examinándolos.) 
Mira  los  dados. 

Per.  ¿Qué  veo? 

¡Llevan  plomo! 

Hem.  No  es  verdad. 

Per.  Sí  tal...  ¡  Picaro  fullero ! 
Me  pagarás... 

Éern.        Poco  á  poco... 
¡  Atrás...!  que  yo  no  me  dejo 
Mojar  la  oreja. 

Per.  i  Kb,  tunante ! 

Verás... 

(Sáea  la  espada.  Los  soldados  se  in- 
terponen. Felasco  y  Fortun^  de- 
jando de  tirar  las  armas,  acuden.) 

Soldados.  Sin  reñir.— Teneos. 

JVuñex.  ¡Barco!  ¡Barco! 

{Gritando  desde  la  roca.) 

{A  esta  voz  cesa  la  disputa^  y  todos  se 
vuelven  con  curiosidad  y  ansia.) 

Soldados.  ¿  Sí  ?— ¿  De  veras  ? 

JVuñex.  Mirad,  mirad,  allá  lejos. 

{Pérez  y  otros  suben  corriendo  á  la 
roca  donde  está  JVuñex,  y  se  ponen 
á  mirar.) 

Lope.  ¿Sí  querrá  Dios  que  nos  llegue 
El  suspirado  refuerzo? 

Fort.  Si  es  él,  los  tres  cañooazoe 
Del  fuerte  lo  dirán  luego. 

Hern.  Pues  ya  no  pueden  tardar. 


Lop$,  Escuchemos. 

Soldados.  Escuchemos. 

Fort.  Nada. 

üem.         .  Nada. 

Fel.  ¡Voto  al  diablo! 

¡Falta  paciencia! 

Lope.  I  Silencio ! 

Fel.  \  Qué  silencio !  ¡  Para  oir 
Tres  cañonazos! 

Per.  ¿Aquello? 

(Desde  la  roca,  á  NuñeXy  señalando 
hacia  el  mar.) 

JVuñex.  Si...  ¿Lo ves? 

Per.  i  Si  es  UD  íkiócho ! 

Lope  y  otros.  ¡Un  falucho ! 

Fort.  {Majadero  I 

Fei.  ¿  Con  que  no  es  la  escuadra  ? 

Per,  {Bqjando  con  los  demás.)     No. 

Lope.  ¡  Qué  fastidio  I 

Fel,  Si...  ¡Esperemos 

El  socorro !...  Llegará 
Cuando  renazca  mi  abuelo. 

Fort.  Del  general  es  ardid 
Para  que  aquí  nos  estemos. 

Fel.  Pues  yo  ya  me  voy  cansando. 

Per.  i  Seis  meses  ya  I 

ffem.  Son  etemoa. 

FeL  Y  {  como  estamos  tan  hieal 

Lope.  \  Con  hambre  siempre  y  eo  eueiot! 

Hem.  Lo  que  es  paga ,  déla  Dios. 

Fort.  \  Y  qué  rancho  tan  perverso! 

Fel.  Ni  un  maravedi  me  queda. 

Per.  Nos  falta  ya  el  sufrimiento. 

Fü.  Valdría  mil  veces  mas 
Morir  todos  combatiendo. 

Fort,  i  Quién  lo  duda  ? 

Fel.  Es  cobardía 

Que  aquí  nos  estemos  quietos. 

Per.  Los  franceses  nos  insultan. 

Fel.  ¡  Por  vida  de...I  Y  átodo«ito, 
¿Qué  noticias  hay? 

Lope,  Fatales. 

Ni  un  palmo  ya  de  terreno 
Nos  queda  en  Italia. 

Hem.  Ha  sido 

Batido  Cardona. 

Fel.  I  Bueno , 

Bueno  va...!  Si  aquí  ha  de  haber 
Traición. 

Farios.  Por  fuerza. 

P9r.  ¡  Oh  1  no  creo 

Que  Gonzalo..* 

Hem.  Él  es  amigo 

De  IMemours. 

Fort.        Todos  sabemos 
Que  quiso  darle  á  su  hija. 

Lope.  Andan  en  tratos  secretos. 

Farios.  \  Qué  infamia ! 


ACTO  IT,  E5CKHA  II, 


»S 


>'i>n.  Somos  Vandldu, 

feh  No  es  dabletolrlr  mis  liempe, 
Ilem.  E«  Tueria  clamemos  todos 
Pan  ulir  de  eíle  ericlerro. 
íop».  Yo  quiera  volveime  i  EipaBa. 

Soldados.  Y  yo Y  jo, 

f«l.  Vamos,  basquemos 

Quien  nce  ayude,  y  hoy  mlimo 
Alceee  lodo.el  ejército.  [tUtat 

A'oldadot.  i  Vamos!  — iVamoal— [  ACa»- 
(tV«  «apareen  eaii  (odoi  par  tiitHntM 
tadaí  y  dttaparectn.  Salen  Partdti , 
Pitarra  y  olroi  eopífanaa :  al  cario* 
Lope,  furtun  y  aii/unot  ma*  te  dt- 
línton,  quedándote  en  la  «aeena.J 
FoTl,  Paredes  viene :  me  quedo. 
Probemos,  Lope,  si  quiere 
AcBudl  liarnos. 
Lope.  Apruebo. 

ESCBNAn. 


Par.  No  leñéis  que  predicarme  : 

{Salien<ta  irritado.) 

Eitoy  dado  á  Dan  alas. 
¡  Tudaviactijjir  miiül 
¡  Vola  i...  queescosadculiorcarme  ! 

Piz.  Sosiégala ,  buen  Paredes  : 
X.e  cugiú  de  mal  humor. 
¿  Quién  Ignora  que  en  valor 
A  nadie  en  el  mundo  cedesT 

Par.  No  fibogo  solo  por  mi : 
Hablo  por  mis  compañeros  ; 
Como  tiuenos  re  lia  lleras 
A  todo*  porlane  ti : 
Has  esruerw  que  el  rrtncés 
En  la  paleatra  mo£t 
Y  li  el  campo  al  Dn 
Justo  el  reproche  noea. 
¿  No  se  decían  loe  necloa 
Glneteide  mas  puJanuT 
Pues  i  á  ver  quién  con  la  lanía 


ll:ii 


J'nrt. 


.',..1.„H-.. 


¿  Quk'n  lie  nuil  lalanie  o»  pone  T 

Par.  ConiBlo ,  l)ius  me  perdone , 
Me  lipne  hecho  un  alquitrán. 
¿No  habéis  visto  la  balaliaT 

Lope.  Aunque  bien  quielmos  ir , 
KoKpr'itilbi  ron  salir. 
;  ZurritBleia  i  la  canallB  ? 

Par.  1.a  zurramos;  mas Gonialo 
Ujre  no  liicímos  bastante. 

/'ort.tVoe,  tallan! 

par.  I  No  h»j  aguante ! 


Lope.  Todo  le  parece  malo.  ^ 
Par.  Chicot ,  oid  cómo  ba  sido , 

V  Jugad. 

Todos.  Si...  ai. 
Par.  Un  asiento  ; 

Que  del  cómbale  mesienlo, 

V  aun  mas  de  rabia ,  molido. 
£opa.  Tomad. 

{Le  trae  una  etya  d»  guerra,  t»  la  cual 
fs  aienfa.  Todo»  tt  I«  affntpan  al 
rededor.) 

Par.  Oíd. 

SoldadoM.  Alendan. 

Par.  Gramos  número  Igual  : 
Trece :  ansiando  cada  cual 
Dar  principio  i  h  función. 
Toca  el  clarín...  En  un  vuelo 
A  la  lid  nos  arrojamos, 

V  al  primer  encuentro  echamos 
Cuali  o  franceses  al  suelo. 

Soldado!,  t  Bien  I 

par.  Pero  muerto  el  corcel 

De  Aller  al iegundo choque. 
Los  cualro ,  armados  de  esloquc , 
Cardan  á  un  tiempo  eobre  él. 

Soldadoi.  ¡  Cobardes  ! 

Par.  Con  gran  constancia 

Él  de  lodos  se  deDcndc  : 
Nui'Glra  cólera  se  enciende  ; 
T  ;  fe  arma  allí  una  san  Francia...! 
¡  Que  hoiaños,  hijos,  tan  nobles! 
¡Qué  destreza  1  ¡qué  valor  1 

V  con  dünodado  ardor, 

I  Qué  eítocadas  i  [  qué  mandobles  1 

l.os  arneees  abollando , 

Las  espadas  que  calan, 

Cien  marlillus  parecían 

Sobro  el  férreo  yunque  dando. 

Aquí  vuela  una  cimera,  i 

Aili  pedazos  de  escudo , 

Allá  del  brsio  membruda 

Salla  ia  annndura  entera. 

Has  de  una  herida  profunda 

Causa  en  loa  pechos  eslra^o, 

V  reñimos  sobre  un  lago 

De  sandio  que  el  suelo  Inunda. 

Se  aterran  los  clrcunstantei, 

V  en  los  lurbadoi  semblanles 
Se  halla  plnUdo  el  horror. 

Par.  Solo  quedaban 

Nueve  contrarios  ¡  lo*  siete 
A  pié:  mi  bando  aíremele; 
Diez  sus  caballos  muntaban. 
Ya  entonces  maicbar  nos  vieran 
De  pronta  viciarla  clertoBi 
Has  de  sus  caballee  muertoa 
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lil  GRAN  CAPITÁN, 


Ellos  detrás  se  atrincheran ; 

Y  las  lanzas  por  encima 

A  los  nuestros  presentando, 
Hieren ,  tiesos  quedando, 
AI  que  valiente  se  arrima. 
Yo  en  romperlos  me  empeñé; 
Mas...  ¡reniego  de  mi  suerte...! 
Herido  el  bridón  de  muerte, 
Me  quedo  también  á  pie. 

Soldados.  jQué  desgracia! 

Par.  ¡  Oh !  Pero  yo 

No  por  eso  me  abatí : 
¡Yencerme  un  francés  á  mil 
¡No,  en  mis  dia-,  eso  no! 
¿Qué  hago?  Por  limite  habla 
Del  campo  piedras  tamaRas, 
Que  cada  cual ,  Sin  patrañas , 
Diez  arrobas  pesarla. 
Una  tras  otra  las  cojo, 

Y  cual  si  fuesen  camuesas, 
A  las  cabezas  francesas 

Sin  compasión  las  arrojo. 
Ellos  que  encima  caer 
Se  ven  tai  lluvia,  y  no  escasa. 
Sin  saber  lo  que  les  pasa, 
Partido  quieren  mover; 

Y  sin  pararse  en  sonrojos. 
Rabo  entre  piernas  se  alejan  ^ 

Y  por  trofeos  nos  dejan 

El  campo  con  los  despojos. 

Soldados,  ¡  Bravo !  ¡  bravo ! 

Par.  i  Qué  os  parece? 

¿Nos  portamos  con  honor? 

Fort,  HazüBa  de  tal  valor 
Coronas  sin  fin  merece. 

Par.  Pues,  hijos,  el  genera!, 
Porque  á  todos  no  rendimos, 
Pretende  que  nada  hicimos, 

Y  que  nos  portamos  mal. 

«  Ved,  le  he  dicho,  que  es,  á  fe, 
El  francés  buen  caballero;  > 
Mas  él  responde  altanero : 
«  Por  mejores  los  mandé.  • 

Fort.  I  Asi  los  esftierzos  paga 
De  tan  valientes  soidndos! 

Lope,  Con  su  arrogancia  cansados 
Ya  nos  tiene. 

Fort.  Al  fln  se  haga 

I^  que  resuelto  hemos  todos. 

Par.  ¿El  qué? 

Lope.  Volvernos  á  Espafia. 

Par.  ¡Cómo!  icómo! 

Fort.  De  campaAa 

Eslamos  hartos. 

Par.  ¿Qué  modos 

Son  esos?  ¿Osáis...? 

Fort,  If  trad  t 

Aqnl  todo  el  campo  viene , 


Y  lo  que  di^o  sostiene. 
Amigos,  llegad,  llegad. 

ESCENA  m. 

Dichos,  VELASCO,  HERNÁN,  pEREZ, 
Soldados. 

{Acvden  por  todas  partes  corriendo  Í08 
soldados^  y  dando  furioso^  gritosm) 

Soldados.  I A  EspaAa !  { A  EspaRa ! 

Par,  ¿Qué  veo? 

Per.  \  No  queremos  sufrir  mas ! 

ídem,  ¡Que  nos  den  nuestras  soldadas! 

FeL  I  Fuera  ese  gran  capitán ! 

Soldados.  ¡Afuera! 

Par,  ¿Cómo  se  entloidef 

Gente  vil,  ¿decir  08:>U...7 

Fort.  Bastan  ya  tantas  miserias; 
Volvamos  al  patrio  hogar. 

Lope,  No  queremos  mas  combatea  : 
Queremos  la  paz. 

Soldados.         I  La  paz ! 

Par,  I  Háse  visto...! 

Fel.  Buen  García, 

Sed  vos  nuestro  general : 
Poneos  á  nuestra  fíente, 
De  este  encierro  nos  sacad; 
Que  aquí  nos  venden  traidores... 

Par.  El  traidor  tú  lo  serás. 
Canalla.  ¡A  ver!  Al  Instante 
¡Fuera  de  aquí...!  Por  san  Juan, 
Que  si  luego  como  ovejas 
A  vuestras  tiendas  no  os  vais, 
De  rebanaros  á  todos 
Las  cabezas  soy  capaz.  {Saca  la  eipoifa.) 
¡Sublevarse,  vive  Dios, 
Contra  Gonzalo!  Ea,  ¡atrás! 
¡  Fuera  de  aquí ! 

Soldados.        No  —  No.  —  No. 
¡A  España!  ¡A  Espafia! 

Par,  Verán 

Como...  Amigos,  ayndadme. 

Piz,  A  tu  lado  me  tendrás. 

Par,  \  A  ellos ! 

Capitanes.        ¡  A  ellos ! 

Soldados,  ¡  Mueran ! 

Paredes,  (Cobardes,  vais  á  pagar... 

{Los  capitanes  rodean  d  Paredes,  y 
sacando  las  espadas  se  preparan  d 
defenderse  contra  los  soldados,  fus 
hacen  ademan  de  acometerlos.  Son- 
xato  sale  por  el  lado  en  que  eetán 
los  capitanes ,  y  te  eoloea  en  medio 
de  todos.) 


ACTO  lY ,   ESCEHi  lY. 


Dichos,  GONZALO. 

Conz.  ¿One  wloí  iQuBexlrnfiosgrilos! 
¿Qup  n  roMtui'Lii?  iQ"''  íuccde? 

/'ur.  Señor,  Ion  reluilraidores, 
Que  Oían  Hlinríe  TíbeldC!-; 
Peio  juro  pnrSttnilDgn... 

Coni.  Tfrwia,  Dirito  Pared». 
Vuelva)  el  acero  i  la  vaina , 

V  SOíPijaOÍ. 

Par,        SI  quieren... 
CoHt.  Eiiot  enlre  mlt  «oldadoe , 
\  iiiiiia  mi  pedio  teme,  — 

V  bien,  htjBS ,  jqué  queréis? 

[.í  ío.i  íoMnrfui,) 
(¿Df  loldadaii,  gna  aii  ijue  ha  toHdo 
Goit:ulo  te  Aoirdn  calmado,  relro- 
cíiíim  un  fweo  y  qutdan  illenetoio», 
alreviindoit  apenai  d  mirarlt.) 
/.opa.  AmeilienlHiolaelvertí^.  [Ap'irte.) 
Fel.  ífiuc  miro..."  iOs  acDhsniala? 
Pues  vo  n<>...  Halvíido,  muere. 
{jíieiia  tu  pita  contra   el  rreeAo  de 
G<inialo  I  et(«,   iln  ptrder  tu  cal- 
ma, ¡a  aparta  ton  la  mane.) 
Gom,  ¡  Eli !  mlrn  que  sin  querer 
Nd  me  hierss. 

( /'elatco  quedii  petrificado ,  y  loi  $ol' 
dad-I»  retroeedtn  mas  todacia.   Pa- 
redei  acudí  d  la  defama  de  Gon- 
zalo. 31nrmulloi  y  opilación.] 
Par.  ;  Insólenla ! 

¿N'i)  rasllgals...! 

Coni,  Ya  os  lo  be  dicho : 

¿flims,  García. 

Par.  ¡  Jle  puede!  Ifho... 

Con:.  jY  bien...l  HatiM..,  Ya  os  escu- 
Aliad  del  suelo  esas  Tren  tes... 
Hlriidme  Lien  ;  soy  Gontalo; 
Vucsiro  amt^,  vuesiro  jere. 
/■orí.  Sefior... 

Gont.  Hablad  :  i)o  lemals. 

Lope   La  verdad...  eslo  se  tuerce... 
Y  \n  de  tamo  sufrir 
Se  liattu  eansAdu  la  genle. 
(/.ui   soldado!  >e  van  animando  por 

grudol.) 
Fort.  QueiemosTolver  á  España, 
tí'rn.  Sin  paga  esUmos  tels  meses. 
Per.  Nos  vomiu  ca$l  desnudos. 
Furt.  y  &  tos  lianuesej  nos  venden. 
Lope.  No  quieto  que  pies  y  muuos 
Alado  á  (■■  rancia  me  lleven.  tela  I  — 

SoldadM.  \y\  JO !—  ¡  NI  yol-]  Ul  llcen- 
;  Hls  pagiii !  —  I  Lo  que  nos  deben  I 
Par.  1  Quí  alborolar  I IV  mi  genio 


aquí  valerme! 
reís  TolveroE  A  EepRÜs^ 
Abierto  el  camino  llene 
Gl  que  cansado  de  gloria 
Solo  el  oprobio  apflete. 
jViiefilras  pngfls  [ríe  pedia  P 
Muj  Men,  las  lendieisen  breve; 
Que  aunque  yo  mi  propia  tiüclenda 
Para  pagaros  emiieñe, 
Nada  á  ^enle  aln  honor 
Gonzalo  deher  pre leude. 
¡  Que  aquí  traldoreí  Inlentan 
Venderos  &  los  francFEeil 

e  Dios,  que  quien  tal  dice 

o  un  Id  menguado  míenle, 
be  de  arrancar  la  lengua 

lepeliilo  ae  alri'vc! 
Trniíloics  aquellos  ton 
Que  su  pnetto  no  üeUrnden . 
Que  le  Dliandonan  [:atiarde*, 
Une  al  peligro  espaliiq^  TuelvPDi 

Y  sin  osar  comlialir 

El  Uuro  ni  conlrurlo  ceden. 

Por.  Eioa,  si. 

Gonz.  Vo  po  os  detenga; 

Pronto,  el  que  quiera  se  aleje: 
Que  en  vei  de  hacer  aqui  falta , 
Ealorba  un  cobarde  aleve. 
Solo  me  quedo...  ¿Qvé  dlgoP 
Solo  no  ^  que  aun  hay  vállenles: 
Aun  hay  quien  de  santo  ardor 
Slenic  Eu  pecho  que  hierve, 

Y  vale  mas  uno  de  estos 

Par.  Vo  foy  de  ellos,  general-, 

Y  cttoB  tnmblL'D  :  contad  siempre 
Con  nosotros. 

Capitanei.  Sí. 

Par.  Aunque  venga 

Francia  con  toda  en  gente. 
Con:.  No  lo  dudo,  compañeros; 

Y  aunque  mas  el  triunfo  cueste, 
Si  nomeTaUais  vosutrot, 

No  me  [altarán  laureles.  — 
¡  Esos  son  los  castellanos, 

(¿'«futían  do  d  loi  toidadoi.) 
Loa  valerosos,  loa  tuerles, 
Loa  que  ne  II  man  eulr^doa, 
Loa  que  desnudei  no  temen, 
Los  que  antes  (lesnDaliiin 
Lluvias,  hamtiies,  esiaseces, 

Y  asistían  á  un  asalto 

tln.a  gozólos  que  i  un  banquelcl 

¡lléloa  alii..,l  Uos  no  son 

Castellanos...  son  mujeres.. 
Fon.  i  Mujeres,  mi  general  I 
Cení.  Mujeres,  si...  jQué  01  delieae? 

Marchad,  volveos  á  España; 
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Mu  no  á  vuestro  lado  cuelguen 
Los  inútiles  aceros 
Que  vuestra  infamia  envilece : 
Tomad  ruecas ,  que  esas  solo 
Las  armas  son  que  os  convienen. 

[Rumor  entre  loe  soldados.) 
Marchad  f  y  si  os  preguntaren 
Dónde  se  baila  vuestro  Jefe, 
Responded  que  abandonado 
Habéisle  cobardemente ; 
Que  solo,  en  playa  extranjera , 
Luchando  contra  la  suerte, 
Por  vosotros  no  ha  triunfado, 
Por  vosotros  tal  vez  muere; 

Y  que  si  vence  el  francés  , 
También  por  vosotros  vence. 

Soldados*  ¡  Por  nosotros ! 

Gonz.  Pero  no, 

No  vencerá ;  que  se  enciendo 
MI  pecho,  y  dulce  esperanza 
De  la  victoria  le  mece. 
Triunfaremos  :  me  lo  dice 
El  corazón ,  que  no  miente. 
Otros  cogerán  los  lauros 
Que  en  estas  orillas  crecen , 

Y  que  abandonáis  cobardes 
A  quien  mas  leal  los  siegue; 

Y  cuando  de  nuestros  nombres 
España  toda  i e  llene , 
Cuando  el  rumor  de  mis  triunfoa 
A  vuestros  oídos  llegue , 

Y  los  cánticos  de  gloria 

Con  envidia  en  ellos  suenen , 
Entonces  vuestra  ignominia 
Llorareis  con  llanto  ardiente, 
Buscareis  para  esconderos 
Los  mas  oscuros  albergues , 

Y  quien  os  llegue  á  mirar 
Os  escupirá  en  la  frente. 

Soldados,  i  Ah !  í  no,  no ! 

Fort.  Mi  general , 

(arrojándose  á  tus  pies,) 
Soy  un  infame,  un  aleve  : 
Caslígadme. 

F'el,        A  vuestros  pies     {Lo  mismo.) 
Llorando  mi  crimen  vedme. 

Soldados,  ¡  Perdón !  ¡  perdón  I 

{Los  soldados  rodean  á  Gonzalo^  ar^ 
rojdndose  á  sus  pies.  Él  los  levanta 
con  alegría  y  carifko,) 

Gonz.  En  buen  hora  : 

Donde  un  templo  el  honor  tiene, 
Ya  sabia  que  el  honor 
A  hacerse  oir  pronto  vuelve. 
Alzad. 

f^el.  Señor,  nuestra  falta 
En  sangre  lavarse  debe; 
Sino  en  la  nuestra ,  será  lo 


En  sangre  de  los  franceses. 
Llevadnos  al  enemigo. 
Fort.  Sí ,  que  nuestros  golpee  praebe. 
Soldados.  ¡Al  combate  I 
Gofiz.  Pronto  Iréis: 

Pronto,  españoles  valientes , 
Yo  06  Juro  que  nuevos  lauros 
Han  de  adornar  vuestras  aienet* 
¿Me  seguiréis? 

Fort,  Hasta  el  fin 

Del  mundo. 
F'el.        Y  )iasta  la  muerte. 
Gonz,  Bien ,  hijos ,  bien  :  ese  ardor 
En  vosotros  brille  siempre. 
[Los  hace  acercarse^  y  va  apretando  la 
mano  sucesivamente  d  varios  de  ellos,) 
Venid ,  y  cercad  me  todos  s 
Sois  mis  hijos...  Seguid  fieles 
Mis  banderas ,  y  no  hay  riesgos 
Que  con  vosotros  me  arredren. 
Hernán ,  dame  tú  la  mano. 
Mucho  tu  esfuerzo  promete; 
A  ti ,  Fortun ,  basta  solo 
Que  tus  hechos  te  recuerde ; 
Guzman  ,  muy  bien  te  portaste 
En  Ostia;  tú ,  bravo  Peres , 
Nadie  te  resiste  cuando 
Con  el  lanzon  acometes ; 
Velasco,  levanta  el  rostro. 
No  tan  sentido  te  muestres, 
Que  si  antes  erró  tu  lanza 
El  blanco  do  asestar  debe. 
Yo  sé  que  se  enmendará 
Rompiendo  contrarias  huestes. 

F'el*  Sí ,  mi  general ,  mandadme 
Donde  mas  riesgos  se  encuentren. 
Amigos,  I  viva  Gonzalo! 
Soldados.  ¡Viva! 

[Suenan  tres  cañonazos.) 
Gonz,  ¡Escuchad  I 

FeL  Son  del  fuerte. 

Gonz,  Hijos,  esta  es  la  señal. 
Fort,  I  Una  escuadra! 
[Desde  la  altura  donde  Kabrd  subido 

con  algunos.) 
Lope,  Hacia  aquí  viene. 

Gonz,  Es  el  refuerzo. 
Soldados.  ¡El  refuerzo! 

[Con  tUegria.) 
Gonz.  A  la  lid  todos  se  apresten. 
[Toma  el  estandarte  de  Castilla,  qus  se 
hallará  clavado  d  un  lado  del  teatro^ 
y  se  coloca  en  medio  enseñándolo  d 
los  soldados.) 
Mirad,  la  enseña  es  esta  del  valiente, 
Este  el  noble  estandarte  de  Castilla. 
Sobre  morada  seda  oro  lucieute 
labrado  en  torres  y  leones  brilla , 
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Hpm  úe  la  tMdí  qne  elernnmente 

Lug  eBpBÍioles  guardan  sin  mancilla; 
fan  íi  consinntee  sun  cuul  loiTeonei, 
Viilteiiies  eun  lamlilpn  cboio  Icones. 
SeguMIe,  compaíieíos  :  aslro  sea 
Que  Kuüre  nueeti» 


Del  al 


il  peles 


o  honor  por  el  cannino  hermoso  ¡ 

Y  ú  la  par  et  Uancn  lucir  le  vea 
Cual  meléoro  horrible,  pavoroso, 
Que  termino  poniendo  á  bu  dominio, 
Sea  nuncio  TaLil  de  bu  cMermlnio. 

Vedtn,  allí  la  lenuis,  la  ansiada  tierra, 
La  Italia ,  objeto  de  eternal  cO:1ida , 
{}ue ciudades  famosas  mil  encierra, 

Y  el  genio  de  las  arles  ai:ar¡cia ; 
Que  olrecc  por  solaz  tras  dura  guerra , 
Ue  Buji  pensiles  bellos  la  di-llcla; 

Y  do  entre  lleitas  y  armoniosos  coros 
Le  aguardan  al  valor  rieos  tesoros. 

A  conquistarla,  pues,  hijos  ile  España; 
nioda  el  acero  lo  (lue  ven  los  ojos  : 
Corno  el  águila  audni  que  ea  dl^na  tiaiafi 
De  su  preea  arrebata  los  despojos ; 
¥  vencido  el  rival,  con  Hera  saña, 
Ganas  y  pico  de  su  sangre  rojos , 
Hasta  la  alta  región  del  boI  radiante 
Can  el  noble  hotin  se  alia  trluntante. 

Venid :  si  ignora  nuestra  [uerza  el  mundi 
Hasta  aquí  distraída  en  guerra  Bunta , 
Derrámese  el  torrente  que  Irai'Undo 
Sus  Importunos  diques  hoy  quebranta; 
Ginlcmple  Eiuropu  con  terror  profundo 
Este  nuevo  poder  que  se  levania. 
Aquel  es  el  camino  de  la  gloria  : 


Alliii: 


Tollos. 


\  K  la  vielorla  I 


ACTO  OUINTO. 


ESCENA  PRIMERA- 


{Al 


irreria  eí  telan  le  ve  á  Gómalo 
luii  o/¡íuno»  de  jui  capiíantt  y  ca- 
balleroi,  aimadoi  todat  d»  punía  en 
Naneo,  Ttunidas  m  grupo, n  aUn- 


ditnáo  d  la  balalla  qm  n  ettá  ianáo 
y  cuj/o  ru/do  de  mosqaelfria  y  enño- 
nti  is  oye  á  lo  Itjut.  Elvira  t$td 
hacia  el  prutcenio  lenlada  en  un  Co- 
íureie .  apoyada  en  Leonor ,  rodeada 
de  t'u  damai  y  túmida  ea  un  pro- 
fundo abatimiento.) 

tioni.  Reñida  va  la  acción. 
Jllend.  Si,  ¡vlveCrJgloI 

CoHE.  Mejor:  el  triunfo  noB  daiá  mas 
Mend.  Llicn  combale  el  francés,  [vlorii. 
Goni.  Es  buen  (¡ueircroi 

Pero  nuestro  es  el  lauro  en  Perinola. 
Col.  Mas  vulor  que  prudencia  boy  lia 
mostrado. 

Puesto  que  en  esla  altura  nos  provora. 
Gont.  Vi  terieno  elegí ;  que  en  la  llanura 

No»  vencieran  sus  huestes  iiumerosaF. 
Mend.  Caro  le  hade  costar  íulilr  el  cerro. 
Col.  Ko  obstante,  al  fuego  Bln  temor  so 
arroja. 


Mend.  Con   efecto...   Allí  está...  Mirad 
iquéKuipeü 
Cada  minrioble  de  él  rompe  una  cota. 

GonE.  ¡Bieu,    Pniedee,    muy   bien... 
¡  Ah,  buen  soldado  I 
Oimn  Iluten  eres,  vive  Dios,  te  portas. 

Col.  Une,  pnia  vencerle,  el  enemigo 
Eti  cerr.-ido  escuadrun  bus  liueslea  todas. 

Mend.  Has  en  esa   pared  de   ardiente 
Mirad  cémo  el  canon  aire  den  bocas,  [acero 

Col.  l'eromlrbd  también  conque prcslcía 
Otros,  donde  unos  mueren,  se  colocan. 

Gonr,  El  inalaiite  Ileso:  coa  cien  coba- 
Id ,  y  el  costado  acometed  ,  Mendoza,    [líos 

Mend.  Corro,  mi  general :  me  abochor- 


De  que  eslnv 

ta  aquí  mi  espada  ociosa. 

{fate.) 

Col.  Ya  e 

a  tiempo,  en   verdad  :  por 

a  |uel  Iq< 

Acude  i'ual  to 

nenie  en  raudas  olas 

Numeroso  escuadrón  que  aun  enlicel  polvo 

Deslumhra  con  sus  armas  brjlladoras. 
Gonz.  En  él  la  llor  de  loa  contrario* 
marcha  : 

Bayardo,  Chandennier,  Melfl ,  Inmota. 
Co(.  Y  á  su  frente  Nemours, 
Elv.  ¡Nemciirfl 

{Alzándote  ton  tobrttalto.) 
Goni.  iQuéesesoT 

1  Al  psvuchar  su  nombre  tal  loiobra ! 
Elv.  Padre...  [Indigna, 

Goni.  No  es  tiempo  de  üaqueía 
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Cuando  pide  el  honor  almas  heroicas. 
Si  algún  dia  Nemours  caro  le  fuera, 
Hoy  en  tu  pecho  ia  pasión  ahoga. 

Elv,  La  quiero  sorocar ,  y  mal  mi  grado. 
Siento  que  siempre  el  corazón  le  adora. 
¿Cómo  odiarle  podré  si,  aunque  enemigo, 
Virtudes  mil  en  él  brillan  hermosas? 
Vos  mismo  le  admiráis. 

Gont»  Si ,  yo  le  admiro ; 

Mas  debo,  Elvira,  combatirle  ahora: 
Que  Oí)  las  filas  contrarias  á  mi  patria 
Amigo  ya  no  tengo  á  quien  conozca,      [ñas 

Elv,  Tampoco  olvido  yu  que  por  mis  v«- 
Corre  sangre  leal ,  sangre  española ; 

Y  á  la  p  Tque  le  adoro,  ai  cielo  pido 
El  triunfo  de  mi  patria  y  su  derrota. 
Pero  débil  mujer... 

[Oyese  una  gran  detonación  acompa- 
ñada de  mucha  claridad.) 

Ganx,  i  Gran  Dios!  ¿ Qué  es  esto  ? 

Esa  detonación...  La  tierra  toda 
Se  conmueve. 

{Sale Pixarro presuroso  y  asombrado,) 

ESCENA  n. 

Dichos  V  PIZARRO. 

Piz,  áeñor,  perdidos  somos. 

Gonz,  ¡Qué  fiero  espanto  en  vuestra  faz 
¡  Vos  con  Iniedo ,  Pizarro  i  [se  nota ! 

PU.  No  es  posible 

Continuar  ia  batalla.  De  la  pólvora 
£1  inmenso  repuesto  se  ha  inflamado 
Con  horrible  explosión  atronadora; 

Y  ai  tremendo  cHuon  del  enemigo, 
No  tenemos  cañón  que  ya  responda. 

Col.  \  Cielos...  I  Mirad  allí...  Las  tiendas 
arden , 

Y  cual  del  mismo  infierno  el  fuego  brota. 
Píx»  i  O  desgracia  fatal! 

CoL  Corramos  pronto. 

Cont.  Teneos...  ¿Dónde  vais...?  Y  ¿qué 
08  asombra? 
Compañeros,  buen  ánimo :  esas  llamas 
Las  luminarias  son  de  la  victoria. 
¿  La  pólvora  nos  Taita?  {  En  hora  buena ! 
£s  que  para  vencer  hoy  nos  estorba. 
Son  las  espadas  que  de  cei  ca  hieren 
Mas  ct>rteras  que  balas  alevosas. 
Estas  las  armas  son  del  buen  soldado  : 

(Sacando  la  espada.) 
Seguidme  todod,  y  veréis  cuál  cortnn. 
Jauto á  mi f  compañeros:  bien  unidos ^ 
Impávidos,  y  flniíes  como  rocas, 
Corramos  al  combate,  y  arrollemos 
Cuanle  al  iapeta  nuestro  audaz  se  oponga, 

If^ana.) 


ESCENA  til. 

KLVIRA ,  LEO??OR ,  Damas. 

Elv.  i  Guiadle,  Santo  Dios  I  Prestad  aliento 

{Con  entusiasmo») 
A  BU  gran  corazón  :  Iiaced  que  rompa 
Su  fuerte  lanza  las  contrarias  huestes, 

Y  sostened  su  diestra  vencedora. 

I  Que  yo  sea  mujer... !  ¡Que  yo  no  pueda 
Vencer  lidiando  ó  perecer  con  gloria !   [arde 
¡Oh !  ¡  con  cuánto  placer... !  ¡  Cielos  i  j  Cuál 
Esa  cruenta  lid...!  \  El  aire  asorda 
El  tremendo  cañón... !  De  poho  y  humo 
Negra  nube  la  luz  del  dia  roba.  [rÓs 

¡Cuántas  muertes  allí... !  ¡  Cuántos  guerre- 
La  tierra  dejan  con  su  sangre  roja  I 
¡Ay,  en  el  corazón  siento  la  mia 
Que  de  espanto  y  horror  se  hiela  toda ! 
Orüscase  mi  vista...  El  pié  flaquea... 
{ Ah !  ¡  sostenme ,  Leonor ! 

[Se  deja  caer  entre  los  brazos  de 
Leonor  y  las  damas ,  que  acuden  á 
sostenerla.) 

León.  .  .      i  Cielos.. •!  ¡Señora! 

Desfallece...  acudid...  ¡  Ay ,  en  su  rostro 
De  la  muerte  se  ven  las  negras  sombras ! 
¡Con  qué  pena  respira  i 

{Elvira^  d  quien  habrdn  sentado  sus 
damas,  se  recobra  poco  d  poco»  Cesa 
de  oirse  el  cañón.) 

Elv.  Aquí  yo  siento 

[Poniendo  la  mano  en  el  pecho.) 
Una  fiera  opresión...  Mi  Tozsé  aboj^a... 

£^on.  Descansad. 

Elv.        Nada  ya...  Ces¿  e)  estruendo... 

[Prestando  el  oído.) 
I  Qué  silencio... !  Tal  vez  la  lid  odiosa 
Ha  terminado  ya...  N9:..  no...  mil  ayes 
Aun  llegan  hasta  mi...  ¡Callada  coita 
ÍjA  muerte  sin  piedad  precio  as  tramas, 
Cadáveres  pisando  por  alfombras ! 
¿Quién  allí  morirá?  |Ten  la  guadaña, 
Dios  exierminador...  I  Oo  quier  recorras 
Con  tus  funestos  golpes  esos  campos^ 
Allí  cruel  mi  corazón  destrozas. 
*,  Padre... !  i  Esposo... !  i  O  despcciio... !  ¡  En 

la  rerripi;a 
Frente  á  frente  tal  vez  se  hallan  ahora , 
•Y  cual  feroces  tigres  se  acometen , 

Y  el  uno  al  otro  con  furor  inmola  I 

I  Ay  í  ¡Que  esta  idea  me  destroza  el  alma, 

Y  mi  débil  razón  fiera  tra&lorna ! 
¡Yo  deliro,  Leonor! 

León.  Calmad ,  os  ruego , 

£so^  vanos  terrores  que  os  acosan,     [lansa 

Étv.  {Yo  deliro,  Leonor...!  Ni  la  espe- 
tie  déjá  él  cruel  destinó  que  M  agovla ; 
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Y  qaien  quii  ra  que  triunfe ,  serán  lutos 
Las  palas  para  mí  de  la  victoria. 

León,  Pensad    en   vuestra  patria,   en 
vuestro  padre  : 

Y  en  su  gloria  pensad,  en  ella  sola,     [no, 
Etv,  I  Ah  1  sí ,  tienes  razón.  Dios  sobera- 

La  remeníl  flaqueza  en  mí  perdona  : 

Da  la  palma  á  mi  padie;  que  su  nombre 

Con  asombio y  temor  repita  Europa; 

Y  si  es  preciso  que  Nemours  sucumba, 
Huzle  á  lo  menos  sucumbir  con  honra. 

[Oyese  rumor  d  lo  lejos.) 
León,  ¿Oís...?  Nuevo  rumor... 
Elv.  ¡  Ah !  Yo  no  puedo 

{LéMantándoie  y  dirigiéndose  con  pres- 
teza al  fondo  ) 
La  impaciencia  sufrir  que  me  devora. 
Vamos,  vamos,  Leonor...  Aunque  perezca, 
Quiero  yo  misma  ver...  ¡  Pero  Colonna ! 

ESCENA  IT. 

Dichos,  COLONNA. 
(Sale  Colonna  con  grande  agitación.) 

Elv.  I  Oh,  cuan  turbado  está...!  ¿Qué 
A  anunciarme  venís?         [nueva  infausta 

Col.  ¡  Llorad ,  señora , 

Llorad...  I  ¡O  fiera  suerte! 

Elo.  ¿Qué  suceso...? 

Col,  Es  Indudable  ya  nuestra  derrota. 
Vueílro  padre... 

Elv,  I  Vencido  I...     ¿  Quién  ?... 

{  Él  vencido !...  Mentís.  [¡  Mi  padre  I 

Col,  Con  marcha  prvnta 

En  su  ílero  bridón  volaba  osado 
Al  coiiibnte  Teroz.  Raudo  se  arroja 
De  unos  pocos  seguido  que  valienlea 
Su  carrera  igualar  apenas  lugr.in. 
Menos  brioso  mi  corcel  cansado. 
Por  mas  que  el  acicale  le  aguijona; 
Largo  espacio  detras,  mal  que  me  pese, 
Me  deja  espectador  de  lid  furiosa. 
Me  afano  por  üegar;  mas  ¡ó  desgracia! 
En  medio  de  las  balas  matadoras. 
Caer  miro  á  Gonzalo,  y  sin  el,  lejos, 
Su  caballo  escapar. 

Elv.  ¡Gran  Dios! 

Col,  Se  agolpan 

Todos  veloces  al  funesto  sitio ; 
Solo  desorden,  confusión  se  nota  : 
«  Ha  muerto ,  •  exclaman ;  y  el  desmayo 
cunde, 

Y  en  los  ojos  do  quier  el  miedo  asoma, 

Y  corren,  y  se  turban,  y  se  mezclan. 
Como  en  «irado  mar  revueltas  ondas. 

Yo  en  titince  tan  fatal  de  vos  me  acuerdo  : 
Vanteif  digo,  telol :  al  España  llora 


Al  gran  eaodtllo,  mi  amistad  sincera 
En  salvo  al  mehos  á  su  hija  ponga. 
Elv.  Y  ; quién  os  dice  que  salvarme 
quiero  t 
Esta  misera  vida  ¿qué  me  importa? 
Muerto  mi  padre,  mi  esperanza  es  aolo 
Encerrarme  con  él  bajo  su  !osa. 
Venid,  guiad  me  do  tendido  en  tierra 
Por  la  llaga  cruel  su  sangre  brota  : 
Allf  herida  también,  muera  ó  su  lado, 
SI  antes  no  me  ha  matado  mi  congoja.. 
Col.  Teneos...  ¿qué  intentáis?...  ¿Qué 

atroz  designio?... 
(Se  oye  gran  rtUdo  de  voces  que  0ritah 
I  Victoria !  acompañado  del  sonido  de 
las  trompas.) 
Mas  ¿qué  voces?...  ¿  Oís  ? 
Elv  Clama  n  \  victoria ! 

Col,  Aquí  en  tropel  confuso  mil  guerreros 
Se  dirigen  al  son  de  alegres  trompas; 
Y  en  aire  vencedor  alzan  y  ondean 
Al  viento  las  banderas  triunfadoras. 
I  Dios!  ¿Qué  miro?...  ¡O sorpresa!  {Allí 
Gonzalo  I 
Elv.  ¡MI padre!...  ¡Él es!...  ¡Él... es!... 
Voy  presurosa... 

ESCENA   V. 

Dichos,  GONZALO,  MENDOZA,  PIZARRO, 
Capitanes,  Soldados. 

(Salen  todos  presurosos  con  aire  Irt'un- 
fante :  los  soldcuios  llevan  banderas 
y  trofeos.) 

Gonz.  Nuestra  es,  en  fin,  amigos,  la 
Jornada. 
El  alto  cielo  nuestro  ardor  corona. 
Gozad  del  triunfo;  m<is  tratado  sea 
El  vencido  con  mano  generosa  : 
Después  de  la  batall  i,  es  ya  delito 
Lo  que  rué  combatiendo  acción  heroica. 

Elv.  ¡  Padre ! 

Gonz.  ¡Elvira!   [Abrazándola.) 

Elv,  ¿Vencisteis.' 

Gonz.  Nuevos  lauros. 

Hija,  la  frente  de  tu  padre  adornan. 

Elv.  ¿No  lo  decía  yo?...  ¿Quién.'  ¡Él, 
vencido  I 
¡  Gonzalo !...  No,  Jamás.— ¿  Lo  vels,Co1onna? 

Col.  Engaño  mío  fué  ;  mas  yo  Jurara 
Que  03  vi  caer. 

Gonz.  Es  cierto.  En  su  ardorosa 

Carrera  mi  bridón,  re.ijelUe  al  freno. 
Sobre  el  pendiente  suelo  se  desploma. 
Caigo,  y  todos  se  aterran ;  mas  ai  punto 
Me  alto,  y  digo  al  ffilrar  que  ya  toiobran  : 
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«  Pues  la  tierra  me  abraza,  bien  me  quiere ; 
HUoe,  mejor  á  pié  se  va  á  la  gloria.  • 
Inflámanse  al  oirme,  y  á  pió  todos, 
Aptetado  escuadrón  conmigo  forman. 
En  breve  nuestros  los  contrarios  bronces 
Que  muertes  lanzan  por  la  ardiente  boca, 
Dejan  ya  de  atronar :  con  sus  ginetes 
Acuden  entre  nube  polvorosa 
Bayardo^  Chandennier ;  mas  con  los  nuestros 
A  su  encuentro  también  sale  Mendoza  ; 

Y  Villalba,  y  Paredes,  y  Pizarro, 
Con  fieros  golpes  al  francés  destrozan. 
Nada  resiste  ya :  det  alto  cerro 
Bajan  rodando  la  empinada  loma 

Las  huestes  enemigas,  y  en  los  campos 
Cual  torrente  sin  cauce  se  desbordan. 
A  su  alcance  Paredes  ha  corrido, 

Y  de  este  triunfo  concluirá  la  obra. 
Elo,  i  Gloria  al  Gran  Capitán  ! 

Gonz,  ¡  Gloria  á  Dios !  hija  : 

Suya  es  solo  y  no  mi  a  esta  corona. 

Elv,  Sí.— Mas  2  ay !  perdonad...  Mi  alma 
El  Júbilo  sentir  que  todos  gozan,      [debiera 
Pero  un  fiero  temor...  ¡  Ah !  yo  no  puedo 
Su  idea  desterrar  de  la  memoria. 

Gonz.  Te  comprendo...  Nemours... 

Elv.  i  Cuál  es  su  suerte? 

Gonz,  i  Quién  la  puede  saber  ? 

Etv.  Mas  él  blasona 

De  valiente,  de  noble...  ¿Le  habéis  visto? 

Gonz,  Si,  yo  le  tí  un  momento ,  de  sus 
tropas 
Alentar  el  valor,  y  con  su  ejemplo 
La  palma  entre  él  y  yo  dejar  dudosa. 

Elv*  ¿Después? 

Gofi;!.  Despareció. 

Elv*  i  Nemours  vencido  I 

¡  Y  lo  que  es  el  hnlr  Nemours  ignora ! 

Gonz.  Eso  no. 

Elv.  Pues  ¿qué  es  de  el  ? 

GoñM,  Tal  vez,  Elvira, 

Lo  que  fuera  tu  padre  eo  la  derrota. 

Elv.  \  Ah ! 

íCon  gran  Urror  y  ocultándose  el  roe- 
tro  entre  la$  manot.) 

ESCENA  YI. 
Dichos,  PAREDES. 

Par.  i  Señor  I 

Gonz.      i  Qué  queréis ,  fuerte  Paredes  ? 
I  Bien  os  habéis  portado ! 

Par,  No  hice  cosa 

Que  los  demás  no  hicieran. 

Gonz.  ¿  El  alcance 

Se  ha  terminado  ya  ? 

Par.  Sigue  la  broma ; 


Mas  basta  cop  Villalba,  que  persigne 

A  los  pocos  que  restan.  Vengo  ahora, 

Sefior,  á  presentar  los  prisioneros 

Que  entre  la  inmensa  turba  hay  de  mas  nota. 

Alegre,  d'Aubiñí,  Melfl... 

Gonz.  Que  vengan. 

Amigos,  con  honor  se  les  acoja : 
Todos  valientes  son. 

Par.  El  mas  ilustre 

Cercana  mirn  ya  su  postrer  hora. 

Gonz. ¿Quién  es? 

Par,  Nemours. 

Gonz.  y  Elv. .  ¡  Nemours ! 

Par.  Sí ;  mal  herido , 

Exánime,  entre  muertos  y  armas  rotas. 
Le  he  encontrado  al  volver. 

Gonz,  \  Ah !  vamos  pronto... 

Par.  Ya  se  acerca...  Mirad. 

Elv.  2  Fiera  congoja ! 

ESCENA  ULTUHA. 

Dichos,  NEM0UK3,  ALEGRE,  AUBlSl  y 
OTROS  Caballeros  fuanceses  prisioneros. 

{Sale  IVemoure  traído  por  eoldados 
en  una»  andae  formadas  con  eseu^ 
dot  y  lanzas,) 

Elv.  ¡Nemours!  ¡Nemours! 

{Corriendo  hacia  jyemoun.) 

lYem.  ¡Elvira! 

Gonz.    ^  I  Honor,  respeto 

Al  valor  desgraciado  I 

(^Izan  las  banderea  y  saludan  con 
ellas.) 

IVem,  \  Eterna  gloria 

Al  noble  vencedor ! 

Gonz.  I  Amigo  I 

{Vendo  hada  él.) 

JVem.  Dadme 

Esa  mano,  Gonzalo. 

Gonz.  ;  Ah !  sí. 

{Dándosela  con  entusiasmo.) 

JYem.  Me  acosa 

Un  recelo  al  morir. 

Gonz,  ¿Cuáles? 

JVem.  Decidme... 

Porque  mas  que  la  vida  esto  me  Importa... 
i  Cumplí  con  mi  deber?...  En  tal  desgracia 
¿  Algo  el  honor  sagrado  me  reprocha  ? 

Gonz.  ¿Eso  preguntáis  vos?  ¿Quien  du- 
dar puede 
De  un  honor  que  en  la  sangre  se  acrisola? 
Puro,  ileso  ha  quedado ;  esta  jomada 
Infausta  os  pudo  ser,  mas  no  o¿  desdora ; 
Y  entre  loa  dos,  Nemours,  si  he  de  ser  Justo, 
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Kué  diversa  U  BDeite,  igual  la  honra. 
Nüm.  I  Gracias ,  gracia»,  amigo  1  —  Com- 
pañeroB, 

>a  lo  o\í...  Si  fior  diclia  algunu  loroa 

A  imeBtra  hermosa  Franna.  al  rey  decidle 

Uue  Tul  leal ,  si  con  ventura  poca. 

Gont.  No  estrechara  su  mano  con  la  mil 
A  no  ser  de  esa  suerte...  Mas  socorran 
f  ron  loa  a  millos.  .. 

JVem.  So...  fueran  en  vano... 

Ks  la  berida  prorunda...  y  ya  se  acotan 
<;on  la  aangre  mis  Tuenas...  Solo  os  pido 
Un  Inmenso  íavor. 

Coni.  Hallad. 

!\'em.  Si  en  otra 

Lpoca  raaa  felii,  un  amor  ¡lUio 
Vio  ja  encendida  la  nupcial  anlorclia.» 
:>!  la  suerte  Tilat,  rompiendo  el  laao 
Ue  tan  iliclioaa  unión,  trocó  mis  bodas 
En  eangulnosa  Ud...  ciimplaBe  el  voto 
llüv  deesle  triste  que  el  sepulcro  loca. 


Una: 


o  EIvli 


¥  logre  al  espirar  llamarla  esposa,      [juro : 
Elo,  SI,  ai,  ta  espoea  soy,  Neoiours,  lo 

Mi  juramenlo  Del  los  cielos  oigan. 

Tuyo  es  mi  corsion,  lu.va  mi  mano; 

Tu  nombre  llevare  con  vanagloria ; 

Y  á  loa  piéa  me  verán  da  lu  sepulcro 

Veallr  llorando  las  Tunfreas  locas. 

Con:.  Y  yo  bendigo  tan  sagrado  nudo, 
(Poiiiando  lut  «mroi  lobra  «Itoa.) 

Que  liBce  la  muerte  mai  suleninealiura. 

Gran  Dioe,  si  decretaste  allá  en  tu  mente 

Que  lioy,  liectio  apenas,  con  dolor  se  rompa, 

En  lu  eterna  miineioii  benigno  acoge 


Ue  ciiie  noble  guerrero  el  a>ma  heroica  ; 

V  allí  meielado  á  lu  milicia  santa. 
Sea  á  lu  viuda  angelical  coatodla. 

TV'em,  Aliora  aoj  (elit...  aliora  puedo 
Alegre  aquí  espirar.- 

Elv,  ¡Ah!  DO  :  abandona 

Idra  lan  alroi. 

iVam.  LlegA  el  ¡n>tinte... 

Siento...  mis  ojos  ya...  üera  congoja... 
Ven...  acércate.  Klvira...  y  en  tu  teoo 
Su  alíenlo  exhale  postrimer  mi  boca. 
A  Dios,  Gonzalo...  Couipíiñeroi  mioa... 
A  DiDG...  Hal  te  serví...  Francia...  [perdona  I 

£Tií.  ¡  Ay,  eapirú  I 

(Dijándoit  taer  tabre  tu  cuerpo.) 

Cons.  i  Inltlii  7— Lloremos  todo* 

Eíla  muelle  a  la  par  triste  y  honrosa. 
Llegad  esas  banderas;  que  á  su  fíenle 
En  el  trance  fatal  iien  nuble  sombra. 

{j^rrrcan  Codal  lat  banilerat  y  ¡nt  co- 
locan formando  un  pabtítoH  tobrt  H 
cadáver  de  JVnnourt.) 
Baje  á  la  tumba ,  cual  su  sangre  pide. 
Con  brillante  aparato  y  marcial  pompa; 
Yá  un  Ilustre  guerrero  mire  el  mundo 
Cómo,  aun  siendo  enemigo,  España  honra. 
Franceaes,  lihres  Id  ;  llevad  sus  restos 
Do  su  lluitrc  priiglnle  en  pai  reposa. 
— y  vosotros,  valientes  eastclianot, 
Alegrea  disfrutad  de  la  victoria. 
Vuestra  á  Italia  tenéis,  despojo  bello 
Que  los  campos  os  dan  de  (Perinola; 

Y  ya  el  nombre  español  que  coa  asombro. 
Escuchará  de  hoy  mas  pusirada  Europa, 
A  par  de  los  maa  grandes,  en  el  trmplo 
De  la  inmortalidad  grabe  la  liistoiia. 
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GUZMAN  EL  BUENO, 


DRAMA  EtV  CUATRO  AGTOft  Y  >£N  ,VBRSO. 


PERSONAS. 


Don  ALONSO  PEREI  db  GUZtf  AN. 

DOH  PEDRO ,  io  hl]o. 

KUKO. 

Don  iUAN,  iaftnM  d«  Ctstiil». 

ABBN-COMáT. 

AB«M-SAID. 

Doflá  MARÍA,  «iposa  de  Guarnan. 


DofiA  BOL',  hija  de  don  iuan. 

GABáLLEROff.  *  ' 

Duut. 

SOLDADM. 

Eflcuoiaos. 
Pajb*»  ^ 

HOMABXS  T  MCJBASS  DSL  PUULO. 


/lo  0«e<na  et  m  Tarifa  (a&o  de  1204). 


ACTO  PRIMERO, 

itelM  r«ynMtiU  en  idon  de  arqnliéetura 
árabe.  En  ti  foido  «na  oapiHa. 


ESCENA  PRIMERA. 


GUZMAN «  Don  PEDRO,  DoffA  MARÍA, 
Don  JUAN ,  Do5a  SOL ,  NUf^O ,  Caba- 
idXBOS,  Damas,  Soldados,  Escuderos, 
Pajes,  Pueblo. 

« •  •< 
{Al  eofTWMB  al  ielon  te  e$tá  en  el  cuto 
de  armar  caballero  á  dan  Pedro.  La 
capilla  del  fondo  e$td  abierta.) 

Guxm.  Pues  ya  el  sacerdote  las  armas 
bendijo. 
Doblad  la  rodilla ,  don  Pedro,  ante  mi., 
Que  en  nombre  del  cielo  mi  toz  os  dirijo, 
Mi  voz ,  qae  proclama  sus  glorias  aquí. 
La  frente  inclinando,  con  golpe  ligero 
Os  biera  esta  espada  del  moro  terror  : 
El  sello  08  Imprima  de  fiel  caballero, 
Y  A  par  os  infunda  constancia  y  valor. 

(£é  da  el  eepaldarato;  don  Pedro  ee 


aUa\  y  dofía  Sol  a  aeerea  á  él  para 
eehirle  la  espada.) 
Sol.  MI  mano,  aunque ^ébl),  os  dñc  la 
'  espada 
Que  armar  debe  un  día  la  vuestra  en  I^  lid : 
En  sangre  de  Ínfleles  traedla  manchada, 
Gou  ella  emulando  las  glorias  del  Cid. 
Guzman,  vuestro  padre ,  de  honor  y  victoria 
La  senda  os  trazara :  marchad  en  pos  de  él ; 

Y  unidos  al  templo  subid  de  la  gloria, 
Al  vuestro  enlazando  su  eterno  laurel. 

Pedro,  i  Ah  I  ya  en  sacro  fuego  mí  pecho 

Inflamado, 
,  Las  lides  aguarda  con  noble  ansiedad : 
¡Qué  gloríame  espera,  pues  hoy  me  han 

armado 
Tan  fuerte  guerrero,  tan  rara  beldad ! 
Que  venga  el  alarbe,  que  venga ,  y  en  breve 
Mi  esfuerzo  invencible  probar  yo  le  haré : 
Asedie  á  Tarifa,  si  ú  lanto  se  atreve. 
Que  en  lagos  de  sangre  su  furia  ahogaré. 
Gustn.  Bien ,  hijo :  me  agrada  tan  noble 

ardimiento. 
Que  es  ya  de  victoria  presagio  feliz  .- 
Ea  ti  se  renueven  mi  sangre ,  mi  aliento, 
Por  ti  rinda  el  moro  la  altiva  cerviz ; 

Y  allá  de  Granada  las  fuertes  murallas 
Cediendo  á  tu  esfuerzo  se  hnmilltn  también ; 
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Y  «k  ^Itt  di  Cttttitii  tras  tantns  bnlalhu , 
La  fnEena  lus  manes  al  viculn  le  Jni.  — 

Y  \u5,  noUle  madre,  ¿por  i|(](\  ríiirada, 

(AtlahajMaria.) 
Al  liiji>ialierHeIi'Iiz  noabraiais? 
I  Por  i|iii!  i'íiar  debiendo  lie  |;azo  itiumlU'Ja, 
Hoy  muatia, abatida,  la  Trente  moslrali? 
En  ruertes  matronaí  ser  mf-lo  tal  ¿m 
De  diclin  Inefable,  de  inmenso  placer : 
i  Perder  hora  acaio  Tuestra  alma  pudría 
LuBiidac¡aqueiiiem|iremeulÍentaá  vencer:' 
alarla.  Eeti  alma  no  lienilila  de  Slnrle 
al  estrucndOi 
Ni  menoe  coiiuce  flaqueza  d  pavor: 
Bien  8é  que  á  las  lides  el  bombru  naciendo. 
Sus  limbres  Infíiaa  si  esquivn  su  horror. 
Valiente  el  esposo  yo  quiso  que  fuera  ; 
No  te  menos  heroico  nil  amor  nialernal ; 
Uas  ¡  nyl  mal  mi  grado,  con  vana  quimera. 
El  pcclio  me  aterra  presagio  rálal. 

GuEm.  iQaé  Indignos  (emorea  I  Dejad... 
María.  I  Dijo  mja! 

Pedro.  jO  madre! 

Marta.      En  mlB  braioi  refíigiate ,  ven. 
Pedro,  i  A  qné  lal  ilaijueiii  ?  Vencer  yo 
cunQo.  [quién; 

Guzm.  iQiiKnesos  recelos  te  Inspira,  di, 
IHaria.  Un  hombre...  Miradle. 
Guim.  Varia...  gel  inraatel 

;T...r™...t 

María.        He  aterran  «us  ojos ,  su  tai. 
El  crimen  retrata  bu  torvo  semblante; 
Su  pérlido  pecho  de  todo  es  capai, 

Cu:>R.  Le  Injuiidls.  liis  cierto  :  cod  torpea 
pasiones 
Don  Juan  inramara  su  edad  juvenil ; 
Has  ya  desengaños  y  crudas  lecciones 
Be  honor  le  trajeron  al  recto  carril. 
Por  Dios...  aparlüos...  que  atento  nos  mira. 
Juan,  i  Por  qué  en  mi  sus  ojos  clavados 
esl&n  ?  {ApoTta.) 

Envidia  y  rencores  lúi  pccbo  respira : 
Has  hoy  disimula  tus  odios,  don  Juan, 

Cu:m,  Amigos,  que  sea  Tarifa  la  fuerle 
Hoy  jubilo  ItNla,  placeres  sin  Qn  : 
En  Justas  y  cufuii  probad  vuestra  suerle 
Y  dulces  licores  nos  brinde  el  feslin. 
Mañana ,  sonora  la  trompa  guerrera  , 
Al  campo  nos  llatne  tal  vei  del  honor : 
(ÍQ2ad  ¿e  este  día ;  que  ya  nos  espera 
La  lid  afanosa  con  muertes  y  horror. 
Jawh  ambicioso  leshtaes  de  iníleleá 
S«lire  estas  uiillas  se  aprcaUi  i  lámar, 
R  intenta  de  Sima  tos  negros  laureles,. 
A  KspaQa  fatales ,  Uuilu  rcnuvár. 
Mns  no  como  entonces ,  Tarifa  en  sus  mi 
Lobardei  abriga  ni  Infame  tralcloa  - 
Knclerra  soldados  I»l«t  y  duros 


Iro  bra/[i  un»  ii:¡md<iii  los 

e  la  pérfida  ijrflj :  [líleloif 

k  lucliii 
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el  bermuno  nos  mira  del  re/i    ^ 
Diréiele ,  si  el  cielo  la  palma  nos  diere , 
COrao  estos  lenlea  le  saben  servir : 
Si  acaso  el  destino  contrario  nos  fuera, 
Diréisle  que  al  menos  supimos  morir. 

Juan.  Contad  ,  don  Alonso,  contad  cM 
mi  espada 
Que  a  viles  cootrnrios  jamás  perdonúi 
Veréis  muy  en  breve  con  prucla  sobraua 
Queen  vano  á  Tarifa  don  Juan  no  lies» — 
Ven ,  hija,  «i[iralg.o.  C?'aia  con  ííufta Sal.) 

María.  jíiolaia  de  su  acanto 

Lo  amarga  ironía  ? 

Gu:m.  ¡Uué  injusta  aprensión  I  — 

Marchad ,  y  enlr*Kaoa  al  duUe  contento. 

{A  forfw.) 
Maria.  ,-Ali!  Ii3  no  me  cugariu,  : 
corazón.  (fa«       '   " 

ESCENA    !■• 

GUZMAN',  Dos  PEDUO,  KUSO. 

JVaño.  Por  fin ,  don  Pedro,  leñéis 
A  vuestro  lado  una  espudo  i 
No,  no  eslará  mal  templada  , 
Buen  batnllador  seréis. 
De  valiente  tenéis  iraiaj 
Mas  decirlo  es  por  dumás : 
Xo  han  existido  jamás 
Cobardes  en  vuestra  raía. 
Dadme  la  mano...  apretad ; 
i  Ah  I  buen  rapaz :  i  leñéis  paño  I 
Klnmlireiü.como  wy  Ñuño, 
Vuestra  lanía  sin  piedad. 
c'Querelsque  poitenlotobcei* 
A  mí  arrimaos ;  que  á  (e , 
De  seguro  os  llevard  ' 

Do  se  bata  bien  e)  cobre. 

Gu:in.  Uirad  que  es  aun  muy  nin» 
Para  exponerle... 

JYvño.  I  Aprensión  I 

Entre  hombres  de  coraion 

V ,  en  verdad .  no  erais  muy  viajo 

Cn  vuestra  primer  ttatalla, 

Y  disteis  de  la  canalla 

Buena  cnenla.  —  En  est«  espejo, 

Don  Pedro,  os  debéis  mirar. 

[Qiid  hauÑas!  Dií;alo  Peii 

Con  endriagos  hubo  vez 

Que  le  Tlmns  pelear. 

iQué  lísllma  da  proíia.- 
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De  los  morcA  en  fáv&r ! 
¿  No  se  emplearan  mejor 
En  abálir  sus  cabezas  P 
Yo  mil  veces  renegué : 
Por  iln,  volvlrifios  á  España, 

Y  ya  con  mas  de  una  bazaáa 
ll^l  mal  bumor  aplaqué. 

Seh)  el  haberle  esta  plaza 
Al  perro  moro  quitado. 
El  corazón  me  ha  ensanchado, 
Que  no  cabe  en  la  coraza. 
El  hace  muy  grande  apresto 
Por  recobrarla  ;  mas  yerra : 
La  presa  que  el  león  "a Terra 
No  se  la  arrancan  tan  presto. 

Guzm,  No  será  mientras  yo  viva , 
Que  en  sus  moros  moriré , 
O  mas  bien  abatiré 
Del  moro  la  furia  altiva. 
Sí,  don  Pedro,  la  ocasiOn 
En  breve  tendréis  aquí 
De  que  pruebas  den  de  sí 
La  mano  y  el  corazón. 
Los  deberes  recordad 
Ooe  os  impone  en  este  día 
La  ley  de  caballería  : 
Valor,  honor  y  lealtad : 
Sed  en  la  lid  atrevido, 
Mas  prudente;  fiel  al  rey; 
De  Dios  defended  iá  ley , 

Y  amparad  al  desvalido. 
No  dgeís  por  interés 
De  ser,  en  todo  cabal , 
Con  los  hombres  liberal, 

Y  con  las  damas  cortés. 
En  fin,  temed  de  fallar 
A  la  palabra  empeñada , 

Que  aunque  fuere  á  un  moro  dada, 
La  es  fuerza  siempre  guardar. 

JVuño.  Él  hará  lo  que  conviene, 
Que  es  de  vos  digno  heredero; 

Y  seiá  buen  caballero 
Porque  en  la  sangre  lo  tiene. 
Venga  el  moro,  voto  á  tal, 
Que  él  y  todos  ya  sabe  ni  os 
Lo  que  hacer  aquí  debemos. 
¿Todos  he  dicho?  Hice  mal. 
Hay  uno...  ¡Qué  buena  pieza! 
Maldito  si  de  él  me  fio ; 
Tiene  cara  de  judío. 

Os  lo  digo  con  franqueza , 
Sehor :  si  fuera  que  vos , 
Hoy  mismo  sin  mas  tardar 
De  aquí  le  hiciera  saltar. 

Gusm,  ¿Quién  es? 

JYuño,  Don  Joan. 

Gu»tn.  (Vive  DiosI 

Cosaa  teoeifl»..  ¡Al  infante  I 


{     Ifuño.  Al  infante :  de  ése  oa  hablo. 
Guzm,  Al  hermano  de... 
Num.  Del  diablo. 

¿A  qué  vino  ese  bergante? 
A  vendernos;  Id  con  tiento : 
Turbulento  y  sin  valor. 
Fué  ya  mil  veces  traidor; 
Quien  hizo  nn  cesto  hará  ciento. 
Siempre  pérfido  y^  villano, 
No  hay  maldad  que  no  le  cuadre : 
Primero  vendió  á  su  padre , 

Y  vendió  luego  al  hermano. 
Contra  el  señor  de  Vixcaya 
Hierro  asesino  asestó; 

Y  en  un  fuerte  le  encerró 
El  rey  por  tenerle  á  raya. 
Dejárale  allí  que  pene; 
Mas  le  ha  soltado :  mal  hecho : 
Jamás  andará  derecho 
Quien  tan  malas  mafias  flene. 

Guzm»  Palabra  lia  dado  don  Juan 
De  ser  ya  subdito  fiel. 

iVuño.  Ni  aun  así  me  fio  de  él ; 
En  fin,  allá  lo  verán. 
Por  mi  parte  os  aseguro 
Que  no  le  pierdo  de  vista ; 
Ye' le  seguiré  la  pista;  ' 

Y  si  hace  alguna ,  le  juro... 
Guzm,  Basta,  Ñuño;  respetad 

Al  príncipe. 

Miño,      Callo,  pues. 

Guzm.  Iremos  luego  los  tres 
A  la  justa.  Preparad 
Vuestras  armas,  hijo  mio; 
En  este  ensayo  primero 
Que  á  todos  mostréis  espero 
A  do  alcanza  vuestro  brío. 

Pedro,  Si  el  cielo  me  da  favor. 
Satisfecho  os  dejaré. 

JYuño.  No  le  han  de  ganar,  á  te. 
Ni  en  destreza  ni  en  valor. 

[Fansé  Guzman  y  iVicAo.) 

JBSGENA  in. 

Don  PEDRO. 

Apenas  siente  ya  robusta  el  ala 
El  águila  caudal,  sus  padres  deja, 

Y  hasta  el  trono  del  sol  rauda  se  aleja, 
O  en  atrevida  lid  su  ardor  señala» 

Del  no  probado  esfuerzo  haciendo  gala^ 
Así  el  valor  paterno  en  mí  refleja ,   . 

Y  mi  brazo  ai  combate  se  apareja , 

Y  la  audacia  del  Cid  mi  arrojo  Iguala. 
Águila  soy  que  al  sol  suLír  pretende, 

Qq6  al  tlva  desafia  al  buitre  insano; 
1  Pero  vana  quimera  el  alma  emprende. 
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D«  la  gloria  $ia  froto  «n  poa  me  ahno  : 
Ro;  queenml  pechoamor  sb  naDuendendi^ 
Todo,  b1  £1  no  me  ayuda ,  seii  en  tuio. 


Don  PEDRO,  DoRa  sol. 


Jol.  i  Qué  ea  sato,  eoTaion  múo  T 
¿Por  qué  tueplrasaelí 
¿  Que  es  lo  que  pata  por  U  T 
¿Qué  dolor  eg  cate  jmpio 
Que  yo  Jvnia  conocí  P 
iPof  qué  cLiHudo  pienso  en  él 
Etl  remecí  da  me  steulo, 

Y  eate  lenai  pensamiento 
Vuelve  mu  fijo  y  ciúel 
Cuanto  mu  tamarlo  Inlentol 
Pero  jqué  miro...?  £l  es...  jahl 

(^«poranifo  «n  don  Ptiro^ 
Hnyiinoa  pronto. 

Pedro.  iQué  veo? 

(Doña  Sol! 

Sol,         He  JjB  fleto  ya... 
Lucbando  mi  pecho  está 
Entre  el  temor  y  el  ileseo. 

Pedro.  lUuisdeoii,  SoIbermouT 

•fot.  i  Vo...?  Don  Pedro...  os  engaDaia. 
Hai  icdmo  aquí  solo  eiials? 
j  Acaso  i  la  palma  IwnrosB 
De  la  Justa  no  aspiráis  ? 

Pedro.  Aunque  aspire  á  tanto  honor, 
Lnthnrd  sin  esperania. 

Sot.  1  Pensáis  que  tan  poco  alcania, 
Don  Pedro,  vuestro  valorT 

Pedro,  i  Ali  1  mi  Justa  desconflaniai.i 

SoU  Es  indigna  dt  un  Guiman. 
Mocha  del  novel  guerrero 
Todos  esperando  están ; 

Y  ya  la  vicUiriu  duii 

Al  que  yo  armé  taballero. 

Pedro,  Solo  esa  diclia,  señora. 
Hoy  puede  alentarme  urano; 
Pues  la  espuda  cortadora 

Detie  ser  la  venceilora. 
Hat  perdonar! ,  si  oreniticndo 
A  quien  tanta  gloria  ofrece , 
■I  espíritu  deslallece ; 
Para  alcaniana  sintiendo 
Qua  de  olro  impulso  caree?. 

Sol  (CuSlei? 

Pedro.  So  me  atrevo... 

Sol.  HahUií; 

Y  si  t  mí  poder  no  excede... 


Pedro,  ¿  Qoí  ardor,  qaé  vlrtod  no  puede 
In^ilrar  esa  beldad? 

Sol.  Aun  no  os. comprendo...  etpilcad.» 

Pedro,  t  Que  le  Importa  al  justador 
La  noLle  llia  bollar QeroF 
it  Qué  le  Importa  au  valor, 
NI  del  peche  en  derredor 
Dn  muro  tener  de  aceroP 
SI  allj  en  el  alto  balcón 
No  hay  un  aoEo  coraiotl 
Que .  átenlo  á  su  noble  emprau , 
Con  tierna  palpitación , 
Por  su  triunfo  se  Interesa;  ' 

SI  entre  tsntos  ojos  bellos. 
Ninguno  arable  le  mira, 
Y  al  contemplar  sus  deetdlos , 
No  puedo  beber  en  ellos 
El  ardor  que  aliento  inspira; 
Si  la  impresión  dulce ,  blanda  , 
Junto  al  pecho  enamorado 
No  siente  de  flor  ó  banda , 
Don  del  objeto  adorado, 
Que  amor  y  entusiasmo  manda. 

Sol.  ¿  Quién  que  no  eiiale  aiegQn . 


Eiece 


prenda  de  ternura, 
NI  ese  mirar  que  derrame 
En  Toa  aliento  y  bravura  T 
Aeaso  entre  las  hermosas 
Que  luego  justar  oe  nuren 
Mil  hallareis  que  suspiren  , 
mi  qn<  penen  silenciusas , 

V  amantespor  vos  deliren. 

Pedro.  Y  iquémeimportBioamiKt 
Mi  alma  i  todas  las  detesta , 
Si ,  despreciando  mi  ardor, 
Una  sola  con  rigor 
A  mr  Sel  pasión  contesta. 
A  nna  sola  amar  me  es  dado, 

V  una  que  me  adore  quiero  : 
Responda  í  mi  amor  sincero, 

V  entonces,  oFortunado, 
Masque  nrc  odied  niunilo  entero. 

Sal.  ¡Cómo,..!  jAniais? 

Pedro.  Sin  esperonsa, 

Sol.  i  Sin  espcrania  !  ;Pür  qué? 

Pedro.  Porque  el  iIcí.po  llevé 
Do  mi  fortuna  no  3!r.-inzu. 

Sol.  ¿Os  desprecia? 

Pedro,  Ko  lo  SÉ. 

Sol.  ¡Vuestro flmiirBwisol:;noraí 

Pedro.  Sui  llf^ioE  rl^oies  li-mo. 

Sol.  Sois  cobarde  con  exlicmo. 

Pedro.  Ea  ley  de  quien  bien  adora. 

ifol.  Amor,  cual  numen  eupreino, 
Vence  imposibles  tal  vei. 

Pedro.  ¡Ahí  si...  Dtcid  que  piadosa. 
Deponiendo  la  alliveí. 
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No  abrigará  so  almaliermosá 
Ni  rigores,  ni  esquivez  :     - 

htM  qae  oiri  mis  querellas 
Con  benigna  coinpasloa , 

Y  p9r  dulce  galardón , 
Dejará  á  sus  plantas  beNas 
Que  ponga  mi  corazón. 
Decid  me  ha  de  permitir 
Que  cuando  la  lid  me  llame 
Su  nombre  adorado  aclame, 

Y  ese  nombre ,  al  combatir, 

De  inyencible  ardor  me  inflame. 

SoL  Sí ,  sí ,  don  Pedro,  alentad , 
Sed  su  noble  caballero, 
Por  ella  á  la  lid  marchad , 
Esgrimid  el  ftierte  acero, 

Y  la  victoria  alcanzad. 

Sí  á  vuestros  golpes  zozobra 
El  poder  de  los  infieles , 

Y  España  su  honor  recobra , 
Al  mirar  vuestros  laureles 
Dirá  ufana  :  Esa  es  mi  obra  j 

Y  cuando  el  carro  triunfal 
Mire  desdé  sus  ventanas , 
Premiando  ese  ardor  marcial  i 
Hará  su  lecho  nupcial 

Con  banderas  musulmanas. 

Pedro*  ¿Qué  escucho?  ¡Odichal  jOplacerl 
¿Yes  aprobáis  mi  ternura  ? 
¿No  es  un  sueno?  ¿No  ea  locura? 
I  Ah  I  me  siento  fallecer 
De  entusiasmo  y  de  ventura, 

Sol*  Calmad,  don  Pedro,  ese  ardor : 
i  Qué  vale  el  que  yo  lo  apruebe  t 
Solo,  tal  vez  por  error, 
He  supuesto  aquí  el  amor 
Que  otro  pecho  abrigar  debe» 

Pedro.  I  Otro  pecho !  ¿  Asf,  se&ora , 
Desvanecéis  mi  ilusión  ? 
Halagabais  mi  pasión , 
Y I  cuál  con  daga  traidora 
Desgarráis  mi  corazón ! 
I  No  han  dicho  mis  ojos  ya 
Quién  amo,  por  quién  deliro  f 
Mi  voz  I  con  hondo  suspiro, 
¿Publicándolo  no  está , 

Y  hasta  el  aire  que  respiro? 
¿  Pensáis  que  do  sin  rival 
Vuestra  hermosura  descuella , 
Puedo  hallar  otra  mas  bella , 
Ni  en  mt  ceguedad  fatal , 
Querer,  anfeiar  sino  es  ella  P 

Sol.  ¡Cómo...!  ¿Qaé decís...?  ¿Soy yp...7 
Pedro.  Castigad  mi  atrevimiento 

Sí  este  amor  os  ofendió. 
Sol.  ¡Ofenderme..,!  no...  eso  no, 
Pedro.  ¿Que  no,  respóndele.,.?  Ya  aliento. 

Colmad  mi  felicidad. 


¡SbU  ¿Yó...  don  Pedro... *¿ De  quémodo..,? 
MI  padre  viene...  T'oniad...  ' 
Esta  banda  os  dice  todo... 
Id,  y  por  mí  pelead. 

(Se  quita  una  banda  fué  l/<va  al  pecho 
y  se  la  (fa.  Fase,) 

Don  PEDBO,  LOKfio  Don  JÜAIf. ' 

Pedro.  ¡fistabanda.,.tiO  gozo...!  ¡He  aína! 
iMeamal..!  No  hay  duda...  No  es  su'eBo, 
No  es  ilusión...  Banda  hermosa^ 
Ven ,  cubre  mi  amante  pecho  > 
Tú  le  harás  invulnerable 
A  los  golpes  del  acero. 

Juan,  (Los  dos  estaban  aquí...  {jf parte.) 
Sí,  mi  hija  es  la  que  va  huyendo... 
Esa  banda  suya  es... 
¿Se  amarán?  Disimúlenlos.} 
De  gozo  miro  brillar  (Aito.) 

Vuestro  semblante ,  don  Pedro ; 
Y  el  fuego  que  arde  en  los  ojos 
Revela  el  fuerte  guerrero. 

Pedro.  Don  Juan ,  digno  de  mi  padre 
En  todo  mostrarme  anhelo;  ' 
É  igualaré  su  valor 
Cuando  no  sus  altos  hechos. 

Juan.  La  Justa  os  aguarda  yft  ; 
Marchad;  que  en  lances  como  éstoa, 
Quien  de  valiente  blasona 
Debe  acudir  el  primero.  {Faie  tfbn  Pedro.) 

ESCENA  VI. 

Don  JUAN,  luego  ABEN-SAI D, 

Juan.  Vé,  gózate  por  ahora 
En  tus  ilusiones,  necio; 
Halaguen  lu  pecho  altivo 
Esos  soñados  trofeos , 
Mientras  en  tu  padre ,  en  tí , 
Descargo  el  golpe  tremendo. 
Pero  Aben-Said  espera  : 
De  introducirle  ya  es  tiempo.  ' 

{^bre  una  puerta  secreta  y  $ak  Aben- 
Said.) 
Ven...  Solo  me  encuentro  ya ; 
Entra  ,  Aben-Sak,  sin  miedo. 

Said.  ¿  Nadie  nos  escucha  ? 

Jwin.  Kadle. 

Said*  ¿Y  esas  puertas? 

Jwin,  Ya  las  cierro, 

{Cierra  loe  dos  puertae  laterates."^ 
Puedes  hablar. 

Said.  ¿YGuzman? 

Juan.  No  abriga  el  menor  recelo. 
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?79 


ídiíl.  ¡Qoé  nilfló  ea  e^e  qne  w  (riel 
7uan.  QueiUJuítfl  nnude  «I  pueblo. 
Saíd.  ¿Y  si  á  buacartc  ilnierení 
Juan.  Por  esa  pucrla  al  momento 
Huiria. 
Said.  ¿No  puoden  sbdtlaí 

'  solo  osle  scerelo. 


Said.  Biei 


¿NadletehaTlíloT 
e  traje... 


á'aid.  No, 

íoíd.  Con  él  pnedo 

Por  do  quiera  discortlr 
En  CGla  ciudad  Bin  ricino : 
lío  ha  dos  años  qao  los  rooros 
Eran  de  Tarifa  daerioe , 

Y  en  ella  hay  mli  que  se  adornan 
Con  ei  Uirbante  agareno. 

Juan.  Y  bien,  noble  Aben-Sald, 
De  Arijca  el  monarca  excelso. 
El  poderoío  Jacob, 
iCoQoce  jamifldeseosP 

Said.  Loe  coooce. 

Juan.  i  Y  quéresuehe? 

Said.  Apoyando luslnlenlos, 
Ya  pjércilo  numeroso 
Ha  iraapaEado  el  estrectio, 

Y  tal  \et  en  esle  dia 
K  Tarifa  ponía  «reo. 

Juan.  Lo  sabemos;  y  Cumian 
EaU  al  cómbale  dispuesto. 

Said.  iPiensa  acaso  resisUr? 

Juan.  Y  rechaiat  e1  asedio. 

Said.  ¿Tío  cuenta  nueslroe  soldadoal 

Juan.  Leciegaelatrevimlenlo. 

Said.  Inmenso  es  nueslro  poder, 

Juan.  Él  llene  valor  y  esíuono. 

Said.  Tarib  sucumbir!. 

Juan,  Por  la  fueria  no  lo  creo. 

Said.  Puesicómo? 

Juan.  La  nsluüa  :  no  ba; 

Para  rendirla  otro  medio. 

Said.  ¿Estás  dispuesto  i  emplearla  !■ 

Jumi.  A  emplearla  estoy  dispuesta. 

Said.  Eao  Jarob  de  ti  espera. 

Juan,  Mas  ¿cuál  lia  de  ser  el  premio; 

Said.  Si  le  pntresaa  esta  plaia , 
Sí  eue  hue.Mes  r/nidurlcndo , 
Baila  el  BeDs  caudaloso 
Extiendes  su  vasro  Imperio, 
Tuyos  serán  de  l,eon 

Y  lie  Castilla  loa  reinos. 
Juan.  Acepto ,  y  á  mi  palabra 

Quiero  siga  el  cumplimiento. 
Entregada  &  mi  cuidado 
La  puerta  de  tierra  tengo  : 
Mañana  cuando  [a  noche 


Exllrn 


■o  velo, 


Cnn  Sigilo  la  nbrirí; 
Vosolros  estad  dispuestos  i 

Y  iil  mirar  lucir  en  ella 
De  i^¿\ll[  iu:  los  reflejos. 
Acudid,  que  sin  combala 
El  en 4111  lo  será  vuestro. 

Said.  ¿  Eso ,  don  Juan ,  nos  p 

Juan.  Esto,  Aben-Said,  promdo. 

Said.  Pues  llevo  lan  felti  nuevt 
Al  caudillo  sarraceno. 
A  mañana.  AU  te  ^arde. 

Juan.  A  Dios..,  Prudencia  y  secret». 

(faje  /¡bm-Said  porla  putrtá  ffcreta  J 

Juan.  Al  Qn ,  logrados  Tere  {Sota,} 

Hls  ambiciólos  d caeos. 
Mas  vamos  pronto  A  IB  Justa 
Antes  íiue  advierlao... 

(,-f  6ra  la  puerta  y  retroetd  Hiitttdf  íhr 
gar  á  Guzman.) 

íQué  veo? 
Guimanse  dirige  aqui. 
;  Cuín  alterado  aquel  pliego 
Leyendo  viene...!  Me  ha  visto... 
¡Qjé  miradas...!  Eiperemoa.  ■ 

ESCENA  TIL 

OOM  JUAN ,  GÜZMAW. 

Guim.  ¿Vos  aquí,  seliorlnfanlet 
Juan.  (A  qué  tantaadniiradonf 
Gusm.  i  Retirado  y  solo  esiaia 

Cuando  lodo  cndeRedor, 

De  ver  tan  brillantes  Qestaa 

Aprovecha  la  ocasión  I 

¿  >o  queréis ,  señor ,  honrarlaa  ? 
Juan.  El  honrado  fuera  yo  ¡ 

Mas  no  es  de  exlrañar  las  d^e 

Pues  también  las  déjala  vos, 

Vos,  Gorman,  cuya  presencia 

Les  diera  tanto  esplendor. 
Gusm,  La  sangra  de  nucslros  rsjrM 

Ilustra  vuestro  blasón, 

Y  mal  puedo  donde  esieii 
Oscureceros,  señor. 
Demás,  que  Jualos  cuidados 
Reclaman  hoy  mi  atención , 

Y  cuando  me  habla  el  deher 
Tan  solo  escucho  su  voz. 

Juan.  ¿Teméis  por  dicha,  GuoBWi 


Gu:m 


Eso  ni 


Que  Jamás  aute  d  peligro 

Todo  en  buena  y  noble  lid 
Lo  espero  de  m)  valor ; 
Mas  do  la  espada  no  alcoiua 
Llega  lal  vei  la  traición. 
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Juan.  \  La  traición  1 

Guttn.  ¿08  asombráis  ? 

Razón  tenéis,  vive  Dios; 
y  yo  rae  asombro  también 
Al  mirar  algún  traidor. 
.    Juan.  ¿  Acaso  babeis  descubierto...  ? 

Cuzm,  No...  nada...  es  suposición. 
Mas  ya  que  solos  estamos^ 
Pediros  quiero  un  íáTor. , 

Juan.  Rabiad. 

Ouxm.  Lo  yeis  s  aonqne  fuertes , 

Pocos  los  soldados  son 
Que  encierra  esta  débil  plaza 
Do  en  defensa  de  su  Dios , 
Mas  que  trofeos ,  esperan 
De  mártires  el  honor. 
Que  nosotros  perezcamos 
Tal  es  nuestra  obligación; 
Mas  t  vos ,  hermano  del  rey , 
Su  inmediato  sucesor... ! 
No ,  Jamás  desdicha  tanta 
Consentir  pudiera  yo. 

Juan.  En  verdad»  buen  don  Alonso, 
Pasmado  oyéndoos  estoy ; 
Y  ¿á  qué  ese  extraño  discurso 
Se  dirige  en  conclusión  ? 

Gutm.  j  Necesitaré  decirlo T 
¿  Tan  poco  entendido  sois  t 

Juan.  ¿Queréis  salga  de  Tarifa? 

Guzm.  Eso  espero. 

Juan^  Gnzman^no. 

Guxm.  Es  forzoso. 

Juan.  ¿Quién  lo  manda? 

Guxm.  De  Tarifa  alcaide  soy. 

Juan,  T  yo  infante. 

Guxm.  En  otro  sitio 

Seré  vuestro'  servidor ; 
Mas  aqui  reemplazo  at  rey  : 
¿Quién  es  mas ,  el  rey  ó  vos  7 

Juan.  Os  comprendo ,  don  Alonso  : 
No  ocultéis  vuestra  intención. 
De  traidor  antes  el  nombre 
Vuestra  lengua  pronunció  t 
¿Soy  ese  traidor  acaso? 

Guxm.  Vos  lo  sabréis  si  lo  f  oÍs. 

Juan.  ¿Pensáis.,.? 

Guxm.  Lo  que  vos  pensareis , 

Eso,  don  Juan ,  pienso  yo. 

Juan.  Explicaos. 

Guxm.  Es  inútil : 

Dispensadme  ese  rubor. 

Juan.  Vive  ai  cielo,  tal  injuria... 
Ezplicaos.ósino... 

Guxm.  ¿Lo  queréis?— Ved  esta  carta. 

Juan.  Y  bien,  ¿qué? 

Guxm.  Noticiafi  son 

De  Pez...  Un  secreto  amigo , 
Privado  de  Aben-Jacob , 


Me  avisa  q^t  cauteloso 
Aquf  nos  vende  un  traidor. 
¿Queréis  ahora  que  os  diga, 
Aqui  para  entre  los  dos « 
Quién  es? 

Juan.   Alguna  calumnia. 

Guxm.  Vos  sois ,  don  Juan. 

Juan.  ¿Yo? 

Guxm.  Si ,  T09. 

Juan.  ¡Yol 

Guxtn.        Si  no  lo  declarara 
La  carta,  esa  turbación , 
Ese  rubor,  esos  ojos 
Lo  dijeran. 

Juan,      i  O  furor ! 

Y  ¿  porque  un  moro  lo  diga...  ? 
Guxm.  No  lo  dice  él  solo ,  no. 
Juan.  ¿Quién  mas? 

Guxm.  Ck>locad  la  mano , 

Don  Juan ,  en  el  corazón  : 
Recordad  los  hechos  vuestros : 
Ese  es  vuestro  acusador. 

Juan.  A  un  infante  de  Ca^Ul^ 
¿Asi  habláis  con  torpe  voz? 

Guxm.  Por  ser  hermano  del  rey 
Asi  os  hablo » que  sino 
Ya  estuvierais  á  estas  horas 
Colgado  de  aquel  balcón. 

Juan,  i  Que  sufra  tal  insolencia  I 

Guxm.  ¿Saldréis,  en  fin? 

Juan.  o  Cuándo?. 

Guxm.  Hoy. 

Juan.  Y  ¿no  teméis  mi  venganza*? 

Guxm.  Cumpla  c^n  mi  obligación, 

Y  lo  que  fuera  después 
Alíala  dispondrá  Dioa. 

ESCENA  Vm. 

Dichos  ,  Don  PEDRO. 

Pedro.  Padre ,  á  las  armas :  se  acerca 
{jicudtendo  aprei%irad¿.) 
De  lá  ansiada  lid  la  hora. 
Por  el  lejano  horizonte 
La  hueste  enemiga  asoma : 
Entre  el  polvo  que  levanta 
Su  marcha  atrevida  y  pronta, 
Con  la  luz  del  sol  heridas 
Brillan  sus  lucientes  cotas , 

Y  en  alas  del  viento  llega 

El  ronco  son  de  sus  trompas. 
Nuestros  guerreros  llevando 
En  sus  oíos  la  victoria, 
Cual  si  fuesen  á  un  festin 
Ei  alto  muro  coronan ; 

Y  allí  con  gritos  de  guerra 
Al  odiado  infiel  provocan, 


ACTO  I,  ESCETTA  X. 


Bkodleiidn  con  fuerle  mano 
LaE  Pipadas  curtadoros. 
Venid,  que  para  vfncer 
Vu&itra  víala  (guardan  sola. 

Cuzm.  Bien,  me  agrada  ese  ai'dimletilo: 
Nunca  va  esperé  olra  cosa  ; 
Cad^i  dia  de  batalla 
Vn  día  leri  de  (¡loria. 

{Se  oya  á  ¡o  tejo*  un  rumor  qiif  ít  va 
octTcanda  por  gradou) 
Masiquérumor.-.í 

Pedro.  Son  las  vor^s 

Que  el  enluaiasmo  denotan 
Con  (|ue  torren  ardorosos... 

Gutm,  No...  la  causa  ha  (te  ter  otra... 
Silencio...  jOís...?  Huera,  dicen. 

Juan.  ¡Huera! 

Ginm.  Si. 

{Mbre  un  balcón  y  miran.') 
Mirad... Turiosa, 
La  plebe  aquí  ge  encamina... 
Arraítra  á  un  hombre...  Sus  rolas 
Vestiduras  manJQpsian 
Que  Bi  UD  moro. 

Juan.  ¡Un  moro! 

Guzm.  Viosan...: 

Juan.  ¿Será  acaso  Aben-SaidJ  [aparte.) 

Giízm.  (¡Oh!  icuái  su  fuiselraaiorna! 
(jiparte  obtervando  á  don  Juan. ) 
¡Quésoípecha!!— Pronlo...Tam«..,(^Üo,) 
Sepamos  quien  ocasiona... 


Dichos  ,  DoÜa  SOL. 

Soí.  ¡  Ah !  padre ,  ds  encueniro  al  Un  ; 
Huid,  huid  sin  demora  i 
Que  el  alborotado  pueblo 
Vurtlra  vida,  en  su  In  loca. 
Viene  pidiendo. 

Juan.  ;  Ul  Tlda  I 

Pedro.  ¡Cieloa! 

Guzm.  iQué  decís? 

■'""n.  Me  ahoaa 

La  rabJa. 

Sol.      Que  muera  dicen 
Con  luror  mil  y  mil  bocas. 
Salvadle...  [Cieloa..,!  Va  suben... 
lAj!  una  hija  os  Implora.., 
Defendedle, 

Pedro.     Os  lo  prometo. 

Gujm.  Nada  lemats,  Sol  hermosa. 
1  Quién  podrá  donde  jo  mando 
Alreverse  á  su  persona  P 


ESCENA  X. 

Dichos,  NURO,  Soldados,  Puebio. 

R'uño.  Aqni  ealá...  miradle.,,  á  él. 

Pueblo.  ¡Muera  el  Irnldorl 

Pedro.  Si  al  guien  OU... 

{Deinu  -ando  la  espada  y  eotovándat» 
detantp  de  don  Juan.) 

fiuim.  Tened. 

IVuño,  Uejad  quellevemos 

I^e  infame  á  la  picola... 

Cu:m,  ¡Ñuño! 

iVuño.  Sefior.,. 

Guzm.  Y  lie  alreret...! 

Ñuño.  I^  que...  se  ven  tales  cotas;.. 
Señor,  os  lo  tengo  dicho  : 
Aquí  se  arman  mil  tramoyas ; 
Y  ese  traidor... 

Gu:m.  ¡El  infante: 

iVuño.  El  infante...  ¿Queme  impOTlaf 
Aun  ai  lucero  del  alba, 
Sin  andarme  en  mas  relúricas  , 
Si  le  tmlloen  un  mal  fregado, 
Le  colgaré  de  una  horra. 

Cuirn.  Perojijué...? 

iVuña.  Qne  yendo  al  mnra 

Topé  de  manos  a  boca 
Con  cierto  moro  de  Fes 
Aun  mas  Iraldorque  Mahoma. 
Quiere  escapar...  le  detengo... 

Viene  Kenle.,.  la  Interrogan 

Se  turba...  declara  al  Un... 

1^  que  yo  decía  ,  ¡  lotna ! 

Que  para  etitrepr  la  plaia 

Ese  traidor  que  deshonra  ^ 

Susangre.eseDuevoDoiroa,      . 

Aun  mas  vil  que  el  de  Zamora,  < 

Se  lin  vendido  al  marroquí. 

Jaan.  Ulenle. 

JYuno.  No :  que  muchas  otrtt 

Habeos  hecho. 

Gu%m.       Ñuño,  basta : 
Reporlaof.  ¿  No  os  sonroja 
Aeí  sospechiir  de  un  noble 
A  quien  sungre  real  abona? 
Por  solo  el  dicho  de  un  moro 
dCreereisquc  tanTea  ñola 
Kehe  en  su  tama  un  guerrero 
Que  hermano  del  rey  se  nombra  ? 
No,  no  :  sabed  que  don  Juan 
Marcha  de  Tarifa  ahora 
A  pedir  al  rey  don  Sancho 
Que  sin  tardar  nos  socorra. 
Conociendo  él  misma  ha  poco 
Cuínio  eate  socurru  importa , 
Ir  se  ofrecía  i  Sevilla  _ 

Con  riesgo  de  su  persona.  .^. 
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GUZSHAIf  WL  BümO. 


¿Noe8Yerdad,dDn4ntn9  ' 
JwMu  Mas  yo... 

Guxm*  Si  ft?lr  08  acomoda , 

(Bajo  y  con  energía  á  don  Juan,) 

Decid 9  Infante,  que  si ; 

Pues  de  otra  suerte  os  ahorcan. 
Juan.  Asi  es...  Compartir  quería 

GoB  Tot  la  muerte  6  la  gloria ; 

Has  imperioso  deber 

Hoy  me  aleja  de  esta  costa , 

Y  solo  pON|M  aii  oe  slrro 
Mi  alma  con  él  se  conforma. 
Marcho  hora  mismo. 

Sol.  I  Dios  mío,  [jéparié.) 

Ujos  de  éll 
Pedros     t  Ah  I  f  me  la  roban !  (jiparte,) 
Ñuño,  Con  todo,  mejor  serla  (Apnria*) 

Meterle  en  una  meimorra.  - 
Juan.  Ven ,  hija.  {A  iloAa  Sol.) 

Pedro.  So1,4medejaiflp(i9a^o.) 

^ol.  Bi  separaelon  forsosa*  {Lomiimo.) 
Juan.  Quedad  coa  Biee. 
Guzm,  Él ,  don  Inaa , 

Os  guarde. 
iVtffto.    Bajo  una  lesa.  (^porfi.) 

ESGENA  XI. 

GUZMAN,  Don  PEDRO,  NUflO,  Soldados, 

Pueblo. 

{Oyente  d  lo  lejo$  clarinee  qu$  íooán 
al  arma.) 

Guzm.  ¿Gis ,  soldados?  La  sonora  trompa 
Ya  nos  llama  á  la  lid  .•  eerramoe  luego, 

Y  alarde  haciendo  de  goerrera  pompa, 
Al  brazo  no  hay  que  dar  paz  ni  sosiego : 
Pechos  ínfleles  nuestra  espada  tom|Ui , 
Sus  tiendas  de  oro  y  seda  trague  el  ftiego^ 

Y  Téamios  troear  la  mar  cercana 

En  otra  mar  de  sangre  musulmana.  ' 
No  os  asusten  los  fieros  escuadrones 
Que  en  torno  al  moro  su  furor  ostentan , 
Que  al  número  no  atienden  Tos  leones 
Cuando  en  débil  rehaflo  se  ensangrientan  : 
Siempre  los  esforzados  corazones 
Sus  contrarios  combaten ,  no  los  cuentan  r 
Seguidme ;  y  descargando  golpes  ciertos , 
Los  contareis  mejor  dpspues  de  muertos. 

¿  Españoles  no  sois  P  pues  sois  tállenles ; 
A  fuer  de  castellanos  sois  leales  : 
NI  al  peligro  jamfts  Tolvels  las  (Ventes, 
Ni  os  pueden  abatir  hados  fatales  .* 
Antes  que  aqoi  rendidos,  hoy  las  gentes 
Verán  vuestros  honrosos  funerales  ^ 
Renovando  con  ínclita  conslanoia 
Las  glorias  de  Sagunto  y  de  Numnncla. 


Si,  cattellanoata«olritorM«Wo 
Negase  á  nuestras  armas  It  tletoite  • 
En  el  trance  fatal,  para  eonaualo« 
Nos  queda  siempre  4fr  aterí  r  la  gloria* 
Guarde  este  ardiente  ensangrentada 
De  Tarifa  tan  solo  Ifi  memorial 
*  Y  conquiste  el  Alárabe  entro  «lombnt 
Montones  de  cadáveres  y  etcombiea* 
•  Pevo  Q0|  no  será  i  ya  nieatros  <^ 
En  sacrosanta  Uama  vdündo  yeo» 

Y  alzar  vuestras  espadas  coa  despea 
En  estos  muros  tomortal  trofeo : 
Dejándolos  do  quier  oon  saagra  «nioa  t 
El  moro  llore  este  iatal  bloqueo) 

Y  estreehado  entre  el  isar  y  nueatrai  Itmas, 
Completen  hierro  y  mar  nuestras  veagmi— . 

Venid ,  que  desde  el  alto  firraimeoto, 
El  Dios  por  quien  lidiamos  ya  nos  mlft> 

Y  dando  i  nimitrts  alraaa  ardimiento, 
Lanza  al  Inílel  ios  rayos  de  su  ira. 
Nuestras  hazañas,  díeade  el  reglo aMilo, 
Con  nobleo  premios ,  el  monarca  admira*  * 
I  Feliz  quien  por  los  doe  sa  «angra  iriartal 
¡Amoriróveneerl 

Todos.  iVictod^ómuertal 


Km  KEdCNDO. 

La  misma  decoración  que  en  el  primer  soto. 


ESCENA  PRIMERA. 
GUZMAN ,  DoÜA  MAHU. 

fifaria.  No  Yualve»  ¡  ay  cielos  I bo.vmIt«. 

{Madre  Infelice! 

Guzm.  Calmaos : 

Mostrad,  por  Dios,  fortaleza» 

Y  reprimid  ese  Hanto.  ' 
Mario.  I  Reprimir  el  llanto  I  ¡Yoi< 

I  Una  madre !  Al  hijo  amado 

Pierdo,  y  queréis...  {Abl  vosotros, 

Hombres  de  hierro^  gozaoa  .    . 

En  la  sangre  \  ved  morir 

Shi  duHo  á  hijos  %  hermanos; 

Pero  al  menos  á  las  madres 

Dejadnos  llorar,  dejadnos* 

Guim*  A  par  de  vos  tnmfcki  alaoto 
Mi  corazón  destrozado, 

Y  no  es  menos  mi  dolor 
Porque  lo  sufro  y  lo  callo* 
Pero  i  somos  por  ventura 
I.os  únicos  que  en  el  campo, 


AttOTI,  ESCESA  I(. 


Conibaümdo  pw  lo  palriii 
l^rdleron  loB  bijot  canaf 
H II  tis)',  lí ,  que  cufll  [iDMtroí 
Sienten  los  golpes  laFaullM 
Dt  tá  gusrrii  j  mil  qlje  lloran , 

Y  Id  ocultan  sin  eisbirgo. 
¿Queréis  que  en  ligrima*  iIlM 
Maestre  los  ojos  tunaiJos, 

Y  en  Tarira  de  naqaeta 

El  InFame  ejemplo  dando, 
Con  lamenioa  importunm 
Siembre  do  quieta  el  dfimajoT 
t  Queréis  que  al  mirarme  caigan 
Laü  espadas  ds  las  mama, 

Y  tanles  fuertes  guerwtM 
Convierta  en  Ttlet  esclavosi 
No,  «flora,  no. 

María.  ]  Qué  bien 

Que  discurre  nn  Inhuimno  1 
¡  Qué  Uen  se  encuentran  prelexloi 
Cuando  un  mraton  de  mármol 
Disculpa  to  que  no  siente 
Con  esos  deberes  vanos! 
Blas  soy  madre :  mi  dolor 
E»  leglümo,  lagrado : 
Dad  vos  el  hijo  al  olvido, 
DI  obligación  es  IIOTarlo. 

G«im.  Llorad ,  pHes ;  nai  ocultad 
Et  lloro  en  esle  palacio. 
Yo  lapbien ,  luego  que  tienda 
La  noche  el  oscuro  maalo, 

A  solas  aituí  Gun  TOS 

Dari^  i  mis  lásrlmiis  vado : 

Sil]  que  nadie  nqul  lo  sieiita 

F.n  vuestro  seno  lloranilo, 

Veréis  que  también  es  padre 

Esle  TÚsIico  soMaOo. 

Pero;qué  disoJTal  v« 

Sin  rason  nos  alarmamoi. 

Novel  gu enero,  don  Pedro 

Por  su  aailacia  orrebalado, 

ü\á  rienda  al  bridón  fbgoió 

Persiguiendo  a!  arrluina  : 

ProiUo  volverá,  slolhidii, 

Ceñido  de  m.ble  lauro. 

En  puro  y  ^riblime  golD 

KtiS  lágrimas  trocando < 

Ya?íunDSJiliúeasu  buwa  : 

Ucmoí  ti  eguu  al  qnebrtnlo  i 

Que  sin  tener  nuevaí  de  ñ 

Nii  volverá  el  bam  anciano. 

Mns  ¿i|uéml[o...f  Eles...  |A;r...! ;  Solo  I 

Düüme  valor,  eleloaanln. 


Dichos,  NUftO,  SoId^doí. 

GuiM.  jTbleD,  Nan«F  [Mád,.. 

icaria.  Yiiillfalje...inft- 

[IIlbito...UQuéeide«lt 

Ifuño.  ]VMoaldJtb1ol 

No  lo  té. 

Guxm,  iVo  loiabelsF 

¡Harta.  Hurtd;..  murió.»  ¡deadlchtdoí 

JVuño.  Tamo  como  oo  do  creo; 
l>ero„. 

Guiri.  Acabad. 

Ifuño.  Todo  e!  campo 

He  recorrido...  Dutquí 
Su  cadáver...  jquí..  t  ni  raatro. 
Nada  :  ni  vivo,  ni  muerta. 
Se  le  halle  por  ningon  lado. 

Marta.  iDiosmIol  ^ 

Cuzm.  Pun,  idénd^..t 

IVaño.  ¡Dínde» 

Vive  Dios ,  mnebo  me  engaba, 
O  eiU... 

Cuim.  Decid. 

Wuüo.  PrMonero. 

Otitm.  ¡PrUioDero! 

JVuño.  Sí. 

Marta.  Puei  vamer, 

Vamos  al  ninpe  «iMnlgo, 
Pronto,  pronto,  i  rusentarlo. 
Uia  tesoros,  mi*  preieu, 
Cuanto  lengo,  al  afriíano, 
SI  ul  hijo  mío  me  tnelve  , 
Prometo  dar...  No  perdamos 
Tiempo,  veniJ. 

Nuf'O.  I  Qué  ocurreneia! 

i  l'or  ventura  as  necesario...? 

GuEm.  Si ,  NuAo,  si...  Hnrohad  ym, 
Osdof  este  dulce  encargo. 
Id,  }  olrcced  cuanto  pida 
Al  caudillo  mahometano. 

JVuño.  ¡Ir  yo  con  esa  nnbajadat 
A  la  postre  de  mis  aíioE 
¿Reíralar  con  d  dinero 
Lo  que  puedo  *  cintaraiosP  -    ■ 

Ko,  srñor : ;  Imeno  serla , 
Teniendo  acero  en  las  manos! 
Dejadme  á  mi...  yo  sabré... 

Guint.  i  Qué  intentáis? 

iViiño.  iTonaleatáelBtoi 

Si  al  chico  nos  quitó  el  mora. 
De  BUS  garras  arrancaik). 
jPuee  cabalmente  me  pinto 
Yo  solo  para  utos  casofil 
Voy  esta  noche  á  sus  tienda* , 
tntro  en  ellas  por  asalto. 
Pego  á  diedro  j  i  ílnleilm, 
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A  esto  hierp,  á  Me  otro  mato, 

Y  queda  antes  qne  amanezca 
El  negocio  despachado. 

Guxm,  O  mas  bien  pereceréis. 

Ñuño»  Que  peraiea :  ¡  ?«ya  un  dafio ! 
Mejor :  asi  como  asi 
Me  estará  bien  empleado. 
Porque  yo  tengo  la  culpa : 
Yo  le  levanté  de  cascos, 
Dicléndole : «  Vamos ,  .htjo^ 
A  ellos,  ya  jlegó  el  caso: 
Aqui  s^e  lia  de  ver.  á  un  hombre. 
¡  Castilla  y  viva  Santiago !  » 

Y  él ,  que  no  lo  necesita , 
Echó  á  correr  como  un  rayo. 
I  Eso  si ,  voto  va  brios , 
Qué  valiente ,  qué  biiarro  I 
Gomo  que  atrás  me  quedé « 

Y  ya  no  le  vi...  Y  ]  dejarle 
Be  podido  en  la  estacada! 

Y  ¡  sin -él  vivo  he  tornado  I 
No  tengo  honor  ni  vergüenza 

Si  hoy  libre  aqui  no  os  le  traigo. 
Voy...  Mas  i  qué  veo...?  ¿No  es  él? 

Gusm.  ¿Quién? 

Mario.  I  Mi  hijo! 

Guxm.  Sí...  Apresurado 

Corre  hacia  aqui. 

Mario.'  .        Si...  si...  él  es, 

úvim,  Gracias ,  cieloe  soberanos. 

ESCENA  m. 
Dichos,  Don  PEDBO,  Solbams. 

Maria.  ¡Hijo! 

Pddro,  ¡Madre! 

Guxm,  \  Amada  Pedro  I 

P9dr<í.  .¡  Padre  querido! 

JYuño*  Un  abraso. 

Pedro.  ¡Ñuño! 

Maria.  I  Al  fln ,  te  vuelvo  á  veri 

¡  Ah  1  ¿por  qué  has  tardado  tanto? 
j  Estás  lierido? 

Pedro.  No,  madre. 

Maria.  Ven  otra  vez  á  mis  brazos. 
No  le  hemos  perdido,  no. 
Vedle...  aquí  está...  ya  le  hallamos. 
¿Lo  ves,  Ñuñof 

Ñuño.  Sí,  ya  veo 

fiue  buen  susto  nos  ha  dado. 

Maria.  \  Hacernos  así  penar ! 
I  Dónde  te  hallabas,  Ingrato? 
i  No  pensabas  en  tu  madre  7 

Pedro,  t  Ay!  harto  pensaba. 

Ñuño.  ¡Bravo! 

Don  Pedro,  por  la  primera, 
Gomo  un  Cid  habéis  lidiado. 


Gwm.  Mas  de  lo^e  es  menester ; 
Pues  buen  guerrero  no  llamo 
Al  que  en  la  lid  no  reúne 
Le  prudente  á  io  esforzado* 

N%Ao.  Y  i  quién  diablos ,  al  ea  Tallante , 
Se  contiene  peleando? 

GuMM.  Otra  vez  en  la  batalla 
Vendréis ,  don  Pedro,  á  mil  lado. 
Mas  hora  habréis  menester 
EntregaroB  al  descanso. 
Venid. 

Pedro.  No  puedo.   - 

Mario.  ¿No  puedea? 

Pedro.  Hoy  mismo,  señor,  me  marcho.  ' 

Maria.  ¿Te  marchas? 

Gutm.  ¿Dónde? 

Pedro.  Señor... 

No  me  atrevo  á  pronunciarlo. 

Guxm.  Pues  ¿  qué  «ucede  P 

Mario.  Di  pronlo, 

Pedro.  Si  os  he  vuelto  á  ver,  si  oa  hablo, 
Lo4rbo^  señor,  tan  solo 
A  la  piedad  del  contrario. 

Guxm.  \  A  su  piedad  I 

Maria.  ¿Cómo? 

Pedro.  ,Bb  mi 

Ved  á  un  miserable  esclavo. 

Guxm.  Puea  qué,  ¿acaso  prisionero...? 

Pedro.  Sí.    ' 

Mario.      ¡Dios  mió! 

Guxm.  i  Desgraciado ! 

Ñuño.  ¿Nolo  dije? 

Pedro.  En  la  refriega 

Cayó  muerto  mi  caballo. 
Entonces  de  la  morisma 
Por  todas  partes  cercado. 
Contra  tantos  enemigos 
Procuro  lidiar  en  vano. 
Rota  en  mil  trozos  la  adarga, 

Y  rodando  en  tierra  el  casco, 
Sobre  mi  frente  desnuda 

Vi  cíen  alfanjes  alzados. 
Un  moro  me  reconoce , 

Y  grita  al  punto :  «  Apartaos ; 
Respetad  á  este  guerrero» 
Pues  le  defiendo  y  le  guardo.  » 
Era  Aben-Comat,  á  quien 

En  días  menos  aciagos 
Con  vos,  después  de  vencido» 
Unió  de  amistad  el  lazo. 
Mas  llega  el  caudillo  moro : 
«  Eres  mi  esclavo,  cristiano,  » 
Dice ,  y  al  punto  me  cercan , 

Y  miróme  desarmado. 
Sabiendo  quien  soy ,  pretende 
Hora  entrar  con  vos  en  tratos 
Sobre  mi  rescato,  y  tiene 
Aben-Comat  este  encargo. 
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Al  pié  del  inm 

Vuesira  segura  esperando. 

Cuzm.  ;  Aben -Comal !  Venga  luego. 
Id...  iLHedle...  jB  le  uguarJo. 

ÍFait  un  loldaOo.) 

Pedro.  A  BU  Blneern  amiaUtd 
Uebo  el  plucer  de  abraiaros ; 
Puta  que  aquí  le  acorapiíüata 
Del  jefe  Ainir  ha  alcaaiado, 
Ui  partirá  de  voltei 
Cuando  él  regrese  empori.indo. 

María,  i  O  Dluí  I  y  j  nos  dejarás? 

Pedro,  Lo  iDíindB  el  bonor  sagrado. 

María.  ¡Ahí  DUiíca  consenllic... 

Giiim.  Cese  ja  lu  aüLreMillo, 
María ,  aadu  receles , 
Pues  lioy  será  resculado. 
SI  el  oro  apetece  Amir, 
Le  duré  leeoros  laníos. 
Que  pueda  Igualar  con  ellos 
La  pumpa  de  ud  soleíaao. 

Pudro.  AmIr  en  el  campo  moto 

Que  un  Iiuidor,  buldoii  de  lüipaña, 
Que  está  su  estirpe  infamandu. 

Gutm  íQuiéoe«I 

Pedrí).  íDoo  Juaal 

Guzm.  lElinluilet 

Pedro,  I)b  aquí  vléndoK  atrojado, 
Ha  olrecido  at  musulmán 
El  apoya  de  Eu  braio. 

iVuño.  ¿  Nu  lo  dije...?  Si  lu  cata 
De  Judas  ea  el  relralo. 
iQué  poro  nos  venderla 
Ai  le  iiublL-ianioB  ahotcadol 

Gu^m.  Suya  la  Inramla  seráj 
Vo  cumpli  cual  buen  Tasalto. 

Ptdro.  A  par  del  (^audUlo  Amir, 
Pot  ¡os  moros  acatado, 
Aliar  le  vi  mas  que  nunca 
La  frenie,  ori^ulloso  y  vano, 
ftrdlú  el  miíatme  cautivo 
Kero:  sonrisa  en  tus  labios, 
V  retrataban  los  ojos 
So  cotaiori  Inhumano. 

Mario.  ¡Allí  Me  estremece. 

Gutm.  S«  acerca 

Al)ea-<^[nat :  sosegaos. 

ESCENA   [V. 

Dichos,  ABE5-C0MAT. 

COmtU.  SaÍDd,  noble  Gutmaa. 
Guim.  Dame  lot  bimios, 

Generoso  Comal. 
Comat.  Dio«  tolo  ei  grude : 


Él  te  proteja ,  casietlano  insigne. 
Gu:i7i.   ¡Caún  dulce  á  mi  amistad  tu. 
cslrecbaiie 
Sobre  este  coraion  I  TÚ  solo,  amigo, 
La  memoria  de  Kei  grata  mu  haces  ; 
De  loE  lazos  que  allí  con  vil  perlldia 
He  tendiera  un  tiaidor,  tú  me  libraste  j 

V  boy  deteniendo  losmoiiulea  golpes, 

La  prinda  de  su  amor  vuelves  á  un  padre< 
Gratitud  para  aleinpie. 

Comal.  AmJEtad  íanta 

Nuestras  almas ,  Guíman ,  por  siempre  en- 
late, [decida 

María.  Permite,  Aben-ComaL,  que  agra- 
Besc  tus  plantas  una  triste  madre. 

Comat.  É  Qui>  hacéis...?  [Ahí  levantad... 
üio^  señora, 
Has  bien  que  agradecer,  es  humillarme. 

iVuño.  ¡Bien!  [tiente anciano. 

Comal.  Pero  ¡Nuüo  aquí...!  Ya- 

¿  >o  te  acuerdas  de  un.' 

iVuño.  Hoto  del  djantre, 

Mas  de  lo  que  quiíicta. 

Comat.  jSleaipto  guardas 

A  ios  míos  rencor; 

Solamente  á  ti  oo> 

Comal.  Lu  mauo. 

iVufio.  Toma. 

( Lástima  que  este  moro  no  se  salve.) 

IJparla.) 

Guim.  Y  bien  ,  Aben-Comat ,  di  tu  eiu- 
bdjuda. 
Si  A  pitipouermc  viene*  el  rescate 
üel  lujo  que  idolatro,  hablar  ya  puede*. 
Estados  teiiijo  que  scíJut  me  llaraeD , 
Ricos  tesoros  eu  mis  arcas  guardo 
Que  á  comprar  todo  un  reino  son  bastantes  i 
Si  Amir  lod  apetece ,  sujus  leao  ¡ 
Puis  mientras  este  aceio  no  me  falte, 

V  exisiau  en  España  pueblos  moros, 
Riquezas,  vive  Dios,  no  han  de  fallarme. 

Comal,  ^o  exige  tanto  Amir :  auies  dcMU 
Que  esos  estados  y  tesoros  guardes. 
Al  hijo  te  dará,  y  á  par,  si  quieten  , 
Cun  el  nuevos  estados  y  caudales , 
Que  en  Afnca  Bucumbranilo  lu  (orUina , 
A  los  mas  altos  principes  le  iyualen. 
Una  cosa  do  mas  pide. 

Cuim.  ¿Cuáll  Dlla. 

Comat.  Que  el  fuelle  de  Tarifa  has  di: 
enlregatle. 

Gu:m.  ¡ Yü entregar  á Tarifa! 

Maria.  ¡ODiosl 

IVuím.  i  Infamia! 

Pedro.  ¿  Eso  a  Guuiian  ptoponeí ,  mise- 
rable? [amigo, 

Gium.  Date  gracias,  Cdniat,  al  ser  mi 
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Y  á  que  el  seguro  que  te  di  te  ampare  ¡ 
Poes  nadie  osara  liacenne  tal  propuesta  \ 
Sin  quo  la  torpe  lengua  le  arraocaaé. 

Comat,  Modera  eae  furor,  Güíman  ^  y 
advierte...  fmarmc» 

Guim.  Solo  adrlerto  que  qulerég  infár 
¡Tú  proponerme  á  mí,..l  ¿No  tne  conoces? 
¿Qué  hicieras  td,  Sien  mi  lugar  ter hallases) 

Comar.  ¿Yo...?  D^emos  ínátites  pre-r 
¿Puedo acaso  saber...?  [guatas, 

Guzm.  Hartólo  sabes; 

Y  que,  cual  yo  rehuso «  rehusaras', 
Didendo  está  el  rubor  de  tu  semblante. 

Comat.  Solo  de  quien  me  envía  los  man- 
datos 
Fiel  debo  aquí  cumplir ,  y  sin  examen. 
Guxm,  Pues  lleva  á  qüien^te  envía ,  por 
respuesta, 
Que,  cual  cumple  á  nú  gloria'y  á  mí  sangre, 
Para  entrar  en  Tarifa  ha  de  servirle 
De  sangriento  camino  mi  cadáver ; 

Y  que  sus  condiciones  yo  despredo, 
Como  también  desprecio  á  quien  las  hace. 

Comat.  Piénsalo  bien,  Guxman  :  toya 
csTarlfa;     • 
Tú  solo  con  valor  la  conquistaste ; 
Hora  con  tus  teseroa  la  sostienes , 
La  defienden  tus  deudos  y  parciales  : 
Nada  á  tu  rey  le  debes. 

Guxm,  Ten  la  lengua ; 

Que  na  dlscnrren  tanto  los  lealeft. 
A  Tarifa  guardar  juré  en  su  nombre, 

Y  nunca  hombres  cual  yo  Juran  en  balde. 
ComeU.  ¡  Ah!  duélate  el  destino  que  le 

espera 
luí  África  á  tú  hijo.  ¿Qne  alK  arrastre 
La  vil  cadena  dejarás  que  á  un  tiempo 
Sus  fuerzas  mengue  y  sü  deshonra  )abret 
Mientilis  en  la  abundancia  aquí  te  goces , 
¿Que  sufra  dejarás  la  sed ,  el  hambre , 

Y  lejos  de  su  patria  acaso  encuentre 
Temprana  sepultura  entre  arenales?    [mío 

Gtiim.  Moró,  como  quien  es,  al  hijo 
En  'África  yo  espero  se  le  traten  [que  apuren 

Pedro*  Y  ¿  qué  importa,  iéñorf  Dejad 
Esas  fieras  en  mi  sus  crueldades. 
Trátase  del  honor,  de  patria  y  gloria , 
¿  Y  en  mi  triste  existir  puede  pensarse  ? 
Un  inútil  guerrero  que  sin  fuerzas 
Rendir  se  deja  e^n  el  primer  combate , 
¿  Con  la  suerte  detin  reino  osara  acasi 
Ponetse  en  parangón  nn  solo  Instante? 
No,  no ,  jamás...  Señor ,  á  voestro  hijo 
Ya  no  miréis  en  mi...  Soy  un  infame , 
Un  vn  esclavo  soy...  Mi  cobardía 
Con  la  cadena  vil  justo  es  que  pague; 

Y  en  tamaño  baldón ,  no  pertenezco 
A  la  sangre  inmoral  de  loa  Gusmanes. 


Mario,  i  Qqc  dices  ,  hijo  ?-  \  O  Dios  I 
Esta  madre  infeliz  ?    [ ¿Quieres  que  mu^ra 

Pedro..  Madre ,  dej adune  : 

No  se  quieren  aquí  lágrimas  viles  ^ 
Se  necesitan  pechos  índemableis. 
¿rTarifá  ha  menester  mi  sacrificio? 
Mi  sacrificio;  pties,  no  se  retarde. 
Maria.  ¡Ah!      \  [misbraios  : 

Guxm,     Bien ,  hijo ,  muy  bien...  Vea  á 
Eres  digno  de  lúí ,  eres  mi  sao^e. 
Lo  ves ,  Aben-Gomat ;  pueden  la  infamia 
A  otra  parte  llevar,  qué  aquí  no  cube. 

Comat.  Ilusos,  deliráis.  ¿ Pensáis  acoso 
Que  nt  aiitt  asi  Tarifa  ha  de  salvarse  ? 
¡  Perdéis  por  ella  libertad  y  vida ! 
¿Para  qué,  Si  es  sii  ruina  inevitable? 
Mirad  esas  legiones  que  la  asedian ; 
Pequeña  muestra  Son  de  las  falanges 
Que  pueden»  cual  torrente  irresistible^ 
Sobre  España  lanzar  los  Almohades. 
Ya  se  congregan  en  Inmensas  huestes^ 
tjos  hijos  del  desierto  :  ya  el  alfanje 
Desnudan  vengador  cuantos  respiran 
Desde  el  fecundo  Nllo  hasta  el  Atlante ; 

Y  tantos  son ,  que  cou  las  flechas  pueden 
Oscurecer  el  día  sus  enjambres. 
Contra  tanto  poder  ¿Tarifa Bcáso 
Espera  resistir?  Espera  en  balde. 
Caerá «  logrando  solo  entre  sus  ruinas 
Sus  necios  defensores  sepultarse,  [cayendo, 

Guxm.  Mas    caerá   coa    liunor;    pcru 
Nuestra  fama  y  virtud  serán  mas  gVandcs. 
No  es  la  gloria  tan  solo  del  qué  vence , 
Ésio  también  del  que  lidió  Constante ; 

Y  tal  vez  sobre  ruinas ,  mas  lozanas 
Suelen  crecei^  las  palmas  inmortales. 
También  cayó  Numancia :  en  sus  escombros 
Las  alas  tendió  el  águila  triunfante ; 
Mas  solo  allí  Vergüenza  alcanzó  Roma, 

Y  Numancia  es  honor  de  las  edades. 
¿Piensas  que  nuestros  nachos  amcárentai 
De  ese  inmenso  poder  haciendo  alarde  ? 
Moro,  te  engañas  :  espauaies  somos, 
Que  do  mas  riesgos  liay,  menos  sé  abaten: 
Su  muerte  cierta  ven ,  y  no  desmayan;    . 
Pueden  vencidos  ser,  mas  no  cobardes; 

Y  siempre  superiores  al  destino ,      [^alen. 
Lauros,  donde  otros    mengua,  ciu^oatrir 

Comat»  ¿Luego  hoy  tus  csperh lizas  líü- 
gan  solo 
A  perecer  con  gloria  en  el  combate? 
Guxm,  No, que  aspiro  á  vencer.  Dios 
por  qaieq  lidio 
Me  prestará  la  fuerza  que  me  falte; 

Y  dispuesto  á  morir,  la  palma  aguardo» 
De  tus  inmensas  huestes  no  te  jactes.  / 
¿  Ves  los  pocos  guerreros  qpis  me  cercoa  ?• 
Del  triunfo  en  la  esperania  todos  arden  j 


A6T0  Ul ,  ESOBU  I. 


Y  Mr  no  héTM  adi  eaal  erayendo , 
De  iM  tuyM  per  mil  piensa  que  vale. 

CbmiK.  GuuDia ,  U  >ilmlra ,  aaDque  á 
Tu  ceguedad  Caouta.        [la  par  me  duele 

Guim.  Notecanaví 

Que  Mto  exige  mi  honor,  y  tuto  ntattn. 
Vuélvete,  Abeib-Coiaat,  i  luiraaleat 

Y  lleva  A  lu  caadUlo  mi  r«apueaU. 
NuBo.leiefalritiy  d«l  rtaale 
Tiataris  con  Amlr :  cuantea  teaorpa 
He;  Uogo  en  m)  podar ,  otnitM  darla  ( 
Pero  ai  mil  ofertas  deapraelaado , 

A  derolTerme  el  bljo  ae  negaae. 
Si  cual  esclavo  al  Ürloa  la  Usía , 
Del  AFíicA  JO  aúamo  Iré  á  laearie.  (.f^M*.) 

ESCENA  T, 


Comai.  Oídme,  doña  Haría: 
S  al  tm»,  prenda  del  alma , 
Ansíala  cofucrvar ,  Tetteed 
Eia  bárbara  constancia. 
Ved  qse  peligra  au  lidt. 

Mario.  jOBhMt 

Contal.  MI  Intento  oealtanaara 
El  rleagoque  leameoaiat 
Has  ya  es  precia»  Mpait.,. 

María.  Hab)ad  :  m  me  oealUia  Md«, 

Otmar.  Don  Joan  en  el  catDpvmon  . 
Cual  dueño  absoluto  manda  t 
Y  aunAmir,  obadetiendo 
Las  lejes  de  su  monarca. 
Sus  coDS«}at  I  sin  otar 
Contradeclrloa ,  acata. 
Si  al  real  vuelve  don  Pedro 
Sin  que  Tarifa  nos  abra 
Sus  puertas,  lo  teaw  lodo      . 
lie  sn  IcnplaraUí  vcniíRtiu  : 
En  mi  presencia  ha  iumdo 
SacriItcarloáEu  rabl.i. 

lHari»íikli\  lobiiii...  ai...  Uuodmco. 
Ninguna  moldad  le  (vpanta. 

Comal,  Puesto  ifuaUutitian  Cuasia 
HlE  amlslosaa  palitlirní , 
Probemo»  si  «uutro  llnoto , 
SI  vuestros  niegtH  lenblaiidau. 
Aprovecbad  los  InMiiBtu 
Que  nun  dK  eelar  aquí  uullItNI  t 
Vfd  que  al  llego  4  iiwrríurr. 
Si  don  ¡'pilro  me a'ompaúft. 
Por  mas  que  estorbarlo  quiera 
Ni  Hmlulndacrlsnlad'ii 


iDiuáD,.. 


zscniA  VI. 

Don*  HARÍA,  Don  PEDRO,  NDÜD. 

Mario.   ;  Quí   dlc«..,  ?    f  O   cMos,., 
Elbijo  demtoeDtraAaiI  {jHorl 

Y  lyo  lo  coneenliria! 

Y  [}0  marchar  le  dejara! 
No ,  no  seri ,  ai  primero 

De  mis  braiDs  no  le  arreneui. 
Ptdro.  Calmaos,  mkdre. 
JVuño.  Señora.» 

María,  Vamos,  vamoe ala tardaau , 

No  perdamos  tiempo.u  Vea 

Tu  padre  mi  pena  amaiga.» 

Y  lü  también ,  Ñuño ,  vcit  > 
Vamoa  los  dos  á  sus  planlaa. 
^0  [J'Mjirá  nucitroi  rnegMi 

Y  fil  tí^ius  ruegos  no  baslao , 
CuariUs  madres  en  Tarifa. 
Preseucjan  ho>'  mldesgraela, 
A  iioaolros  ae  unirin 

En  triste  llanto  bañadas. 


iCTO  TERCERO. 


i«  daoorMiau  qua  ea  It*  * 


SSCBNA  PAIHEnA. 

NL'riO ,  ABE3(<C0tlAT. 

Comal,  d Entra,  por  Dn,  doAatíolF 
JVuño.  Hl  palabra  te  cumplí  i 

Con  BljiUo ,  cual  deseas , 

La  acabo  de  Introducir  (    . 

Y  en  una  secrela  estancia 
Eslá  no  lejos  de  aquí. 

COmal.  Bien...  iNada  sabrt  Cwnait? 

iVoño,  Hada.  Hí^^dirásalOn    , 
Qué «xtraÜB  venida  es  eatol 
jQuéesloque  quiere  decir 
Eaiemisterloí' 

Comat.        Tal  vea 
Se  salve  don  Pedro  asi. 
Prendado  se  halla  b«ce  tiempo 
Oseta  bello  seraflo; 

Y  puesto  que  en  mi  menaaja 
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Tan  poco  (lic)iQ80 fui, 
Amor  con  dos  bellos  ojos  . 
Será  acasamas  feliz. 

2Vuho,  Pero  ¿lo  sabe  4on  Joan? 

Comal,  Élio  quiere. 

liMñú*  iJitlandrin!   . 

Alguna  nueva  tramoya : 
ái«  pesa  ya  consenlir... 

Comal.  En  que  se  hablen  dos  amantes 
No  hay  peligro. 

JSuño.  A  veces  sí ; 

Y  en  cuanto  don  toan  dispone 
Hay  oculto  algan  ardid. 

Comai,  Bien...  sitemos... 

iVtiáloi    -  Ya  ha  venido; 

Y  es  tan  buena,  tan  gentil.:. 
Trabajo  cuesta  el -creerla 
Hija  de  padre  tan  ruin  : 

No  cabe  en  su  corazón  - 
Ningún  pensamiento  vil ; 
Ni  en  don  Pedro  mucho  menos... 
Con  que  pecho  al  agúa«  y... 

Cúmatn  Esta  secreta  entrevista 
Debe,  NuQo,  decidir 
Si  habrá  de  volver  don  Pedro 
Al  cain(jo  del  marroquí, 
O  bien  quedarse  ya  libre 
En  Tniifa;y  pues  salir 
Me  &)  fuerza  antes  que  se  oculte 
VÁ  sol,  corre,  y  que  por  tí 
No  se  pierda  tiempo. 

JVuño.  {Al  cabo 

Te  marchas? 

Comal.  Me  an  uncía  Amir 
Que  al  nuevo  día  embarcarme 
Me  manda  Jacob. 

lYuño.  Pues  di : 

¿  No  podrías  retardar?... 

ComaL  Con  ser  tan  fuerte  adalid , 
Si  en  obedecer  tardase, 
Cayera,  triste  de  mí, 
Pronto  al  suelo  mi  cabeza. 

JVuño.  Par  diez,  que  hila  muy  sutil 
Vuestro  califa :  á  nosotros 
No  nos  manda  el  rey  asi : 
De  nobles  fueros  gozamos ; 

Y  alta  siempre  la  cerviz, 
No  dejamos  que  nos  quiten 
La  cabeza  así  en  un  trie. 

Oomat.  Esto  nuestra  ley  ordena. 

I¥uño.  Sea  en  buen  hora ;  que  al  fln 
En  algo  se  debe  un  moro 
De  un  cristiano  distinguiré 
Mas  voy  luego  por  la  infanta. 

ComaL  Traerla  puedes  aquí;  , 

Y  cuida  de  que  también 

Don  Pedro  pueda  venir.  (fTiia.) 


BVBNA  «.^ . 

ABEN-COMAY. 

Con  una  infernal  astueia 
Den  Jnan  calcólo  sos  planes. 
De  una  madre  los  lamentoa, 
Los  halagos  de  una  arpante. 
Mas  que  el  temor  de^la  muerte 
Seréa  bof  sus  auxiliares; 
Pero  él  de  les  otros  Jusga 
Por  su  ooraaon  Infame , 

Y  estos  pcchoa  á  la  voz 
Del  honor  tan  to^  laten. 
Om  repugnancia  obedezco; 
Mas  si  don  Pedro  aceptase, 
Serviré  á  un  tiempo  ai  califa 

Y  lograré  <iue  él' se  salve. 

ESCIENA  in. 

ABEN-COMAT,  Doüa  SOL. 

Comat.  Venid,  venid,  Sol  hamosa... 
Has  ¿  por  que  eñ  vuestro 'semblante- 
De  inoportuno  dolor 
Miro  impresas  las  señales? 
Vaiá  á  ver  al  noble  objeto 
De  un  amor  puro,  constante, 

Y  I  miro  esos  tristes  ojos 
En  lágrimas  anegarse  1 
Joven,  gallardo,  valiente,    -     • 
En  merecimientos,  grande, 
Digúo  es  don  Pedro  de  vos,' 

Y  sola  vos  podéis  darle 
El  galardón  que  merecen 
Su  virtud,  sus  altas  partes. 
¿Porqué,  pues?... 

Sol.  Sí,  lo  confieso  i 

Sus  prendas,  nobles,  brillantes. 
Con  encanto  irresistible 
Consiguieren  cautivarme. 
Siendo  suya,  mi  ventura 
Envidiarían  los  ángeles; 
Mas  no  puede  á  tantit  costa 
Esa  veqtura  aceptarse. 

Comal*  Sé  que- un  triste  saerilolo 
Exige  de  él  vuestro  padro; 
Mas  ¿quién para  poseer 
Tal  tesoro?... 

Sol.  ¡Medio  infiune! 

Tan  vil  traición  no  consienter 
La  hidalgnia  de  su  sangre ; 

Y  si  capaz  fuese  de  ello 
Yo  dejarla  de  amaTle. 

Comal.  Considerad... 
Sol.  .     Y  ;han  <Mdo 

Qué  él  á  TariHi  entregase? 
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i  fmcr&n  me  Inttn  de  ijulen  lendn 
A  ELI  iiBiiin,  Til,  cobarilF? 
\  ¿tie  iln  ser  yo  quien  propongar..  ? 
¡AlilTui^ra  un  horrible  enlace 
Comprado  á  lal  precio...  nunca.., 
Consenilr  en  ct  no  es  dable. 

Comal,  ülat  ti  peligra  eu  Tiúa... 

Sil.  Aun  estremecer  me  Iiacen 
Estas  horrililes  palabras : 
B  O  de  e;a  ciudad  me  abre 
1.a  puerta,  y  Eu;a  a  lu  mano, 
O  iu  caheia  un  alfanje 
Divido  luego...  n  Esio  dijo 
Con  voi  terrible  mi  padre... 

Y  me  estremecí...  A  sus  iilmlas 
Me  arrojé...  Con  ahnndanle 
Llanto  let  regué...  mis  tiipllcaü, 
Hi  lloro,  todo  fué  en  balde. 
¡AM  siDlan  llera  amenaza, 
Cielo  sanio,  bien  lo  sabes, 

Hen cajera  de  tnMiíiia. 

Comal.  Culmaoí...  Oid  tan  uto 
Esa  pasión  que  en  vni  arde. 
DoD  redro  Tiene...  Mirad 
Que  es  tiempo  aún  de  talvarle, 

Y  i  decretar  valí  ahora 

O  su  muprle  ú  su  rescate.  {/'om.) 

A'ol.  ¿Qué  hnréT ¿Que  diré?  Dloi  mió, 
MI  opiritu  vacilante 
Sostened...  dadme  valor, 
O  de  este  abismo  sBcadnic. 

ESCENA  IV. 

DoSa  sol.  Dos  PEDBO. 

Pedro.  Sol,  lucero  de  mis  ojo", 
tKt  verdad  riue  torno  á  veros  ? 
Cesando  ya  mis  ennjof , 
¿Me  rs  permitido  ofrectroi 
El  cornion  pnr  despujos  ? 
A  rías  plantas  permllitl... 

J'ol.  I  Ah !  de  m¡,  don  Pedro,  huid. 

Pedro,  ittiilteuando  al  colmo  llei,'a 
Ul  dicha!...  No,  recibid... 

Sol.  Un  íuneEto  error  os  cicaa. 
Huidme,  ci. 

Pedro.      tQué  terror 
Altera  vuestro  semblante? 

Sol.  noy  mi  padre  en  su  furor... 

Pedro.  ¿  Sabe  ya  mi  amor  eonsianic  ! 

Sol.  Rs  vuestra  muerte  ese  amor. 

Pedro.  Etillpudo  :  injusto,  Insensible, 
Le  ofende  mi  pura  llama. 

Sol.  ¡PluguleteA  IIIdí!...  Preferible 
Fuera  su  enojo  Inflexible. 

Pedro,  i&odcelsáquien  ama? 


Sol,  Esto  qnlfn  M  ama  oi  i\rt. 

Un  pailiC  no  contradiie... 

uVuJ.  Anles  aprueba  este  ardor. 

Pedro.  ¿V  osáis  llamaru.e  infelíce? 

Sol.  iUuereis  mas?  Kl  Inhumano, 
Con  despiadada  ironía. 
Consiente  en  daros  mi  mano. 

Pedro.  ¿Quéescurho?  |AI  Dn seréis  mlal 

Sol.  ¡Ah!  no  os  mostréis  tan  uFano. 
Si,  vuestra  ya  puedo  ser ; 
¿Pero  sábela  ú  qué  precio 
Me  tenéis  que  poseerT  ,  ^ 

Pedro.  Todo  lo  prometo  liacer       ,  li  _ 
Por  un  bien  que  tanto  aprecio.  ^   ' 

Decidme  üúnde  en  España, 
Fuera  do  ella,  hay  una  baiañn 
Que  emprender  por  vos  yo  pueda  : 

Nada  hay  i^uc  ií  mi  ardor  uu  ceda. 

Sol.  Iloia  camino  el  honor 
Para  oliienerme  no  es. 

Pedro.  ¿Cuál? 

Sol.  Otro  lleno  de  horror. 

Pedro,  ¿Qué  me  es  preciso  hacer,  pueiT 

Sol.  E$  preciso...  ser  Iraidur. 

Pedro.  ¡Traidor I 

Sol.  Ej...  Sal>(f!>Io>a. 

Pedro.  I  Cielos  I  ;  aterrado  estoy ! 

Sol.  DispueíUi  el  altar  esli  : 
Si  i  Tarifa  entrogais  hoy,  f 

Si  ú  la  patria,  al  solieíano,  «  , 

SI  la  santa  ley  de  Dios  ^     g 

Vender consenlis  villano,  y  '^ 

Unida  quedo  con  vos.  ^ 

¿Aceptalí?...  EttBcs  mi  mano- 

Pedro,  íicñora,  ¿me  conocéis? 

Sil.  Porque  os  conoicoíobrado. 
Por  vos  la  lespiiesta  he  dado. 

Pedro.  ¿Por  mi  respondido  hal>els? 
¿Qiiricisme,  pues,  deshonradol 

Sol.  i  Eia  receláis  de  mi  ? 
Atenta  á  vncflro  decoro. 
Vuestra  muerte  preferí; 
Porque  para  vos  creí 
La  honra  el  mayor  tesoro. 

Pedro.  Ahora  sí,  Sol  hermoM, 
Conorco  que  me  adoráis  : 
En  esa  respuesta  honrosa 
De  vuestra  llama  amorosa 
La  mejor  prueba  me  dais. 

Sol.  Al  precio  de  vuestra  fama 
No  compro  yo  ral  ventura ; 
Mascóla  mujer  qua  osamn, 
;  Ay  triste  1  si  ro  os  Infama, 
Os  da  ime  muerte  cegurs. 

Pedro.  Y  ,:qui!  me  Importa  el  morir 
Con  mi  honor  he  de  cumplir; 
J9 
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Y  pues  no  os  prefiero  á  yos. 
Menos  lo  haré,  vive  Dios,  < 
Con  nii  misero  existir. 

Don  Juan  me  ha  jutgado  mal 
Si  al  poder  de  esa  bclleEa 
Piensa  hacerme  desleal  : 
NI  he  de  perder  mi  firmeza, 
NI  ha  de  faltarme  un  puñal ; 
Que  aunque  es  inmenso  mi  amor, 
Sabré  dar  á  mi  querida. 
De  mi  mismo  matador, 
Mas  bien  que  un  traidor  con  vida. 
Un  cadáver  con  honor. 

Sol,  Y  ella,  aunque  débil  mujer, 
Asi  también  te  prefiere : 
Firme  cual  tú  sabrá  ser ; 

Y  si  te  ha  de  envilecer, 
Cadáver  también  te  quiere. 
Mas  puesto  que  td  pereces 
Por  una  causa  tan  bella, 
Que  ella  te  imite  mereces ; 

Y  no  una  sola,  mil  veces 
Debe  morir  también  ella. 

Y  morirá,  te  lo  jura 
Quien  nunca  supo  mentir : 
Si  en  la  tierra,  con  fe  pura, 
A  ti  no  se  logra  unir. 

Se  unirá  en  la  sepultura; 

Y  libres  de  todo  afán. 
Nuestras  almas  subirán 

Una  de  otra  al  cielo  en  pos, 

Y  felices  se  amarán 

En  la  presencia  de  Dios. 

Pedro,  i  Qué  escucho?  {  Mujer  sublime ! 
Tu  grata  voi  de  lal  suerte 
Consuelo  en  el  alma  imprime , 
Que  ya  de  su  mal  no  gime , 

Y  haces  dulce  hasta  la  muerte. 
Pero  ¡tú  morir...!  jamás : 
Vive...  Cuando  de  tí  en  torno 
Sembrando  la  dicha  vas , 

De  su  mas  precioso  adorno 
¿  Privar  ai  mundo  podrás  ? 
Deja  que  yo  solo  muera  : 
Dentro  del  pecho  mezquino 
Me  dice  voz  lastimera 
Que  morir  es  mi  deslino 
En  mi  tierna  primavera. 

Sol.  No  morirás  si  el  acento 
Escuchas  de  quien  te  adora. 
Libre  aquí  te  ves  ahora ; 
No  vuelva»  al  campamento 
Do  hallarás  muerte  traidora. 

Pedro.  \  Yo  á  mi  palabra  faltar  I 
No  exijas  c-o  de  mí : 
Al  real  debo  tornar 
Por  mas  que  me  espere  allí 
La  muerte  fiera  al  llegar. 


Sol.  MI  ruego... 

Pedro.  Vanoatenetlo: 

Te  lo  digo  con  dolor. 
Sol,  ;  Tan  poco  podrá  mi  ain«rF 
Pedro.  Aunque  me  sea  funesto. 

Puede  en  mi  mas  el  honor. 

Vé,  y  dile  á  tu  padre  fiero 

Que  soy  fiel  á  mi  deber; 

Y  que  cual  buen  caballero, 
Sin  tardanza  á  su  poder 
Volverá  su  prisionero ; 
Que  pues  al  cielo  le  plugo. 
Prepare  para  mi  cuello 

De  la  esclavitud  el  yugo. 
O  si  mas  se  goza  en  ello, 
El  hacha  vil  del  verdugo. 
Cautivo,  tú  de  mis  penas 
Sabrás  templar  los  rigores ; 

Y  pensando  en  tus  favores , 
Al  ruido  de  las  cadenas 

Yo  cantaré  mis  amores  : 
O  si  es  mi  suerte  morir, 
Al  dar  el  postrer  suspiro 
Seré  feliz  si  te  miro, 
Creyendo  aun  que  es  vivir 
Si  á  tus  ojos ,  Sol ,  espiro. 

ESCENA  V. 
Dichos  ,  NUÜO. 

iVíif&o.  ¡  Ah !  don  Pedro,  vueatra  madre, 
'  En  lágrimas  anegada , 
A  voces  por  el  palacio 
Os  busca  ansiosa  y  os  llama. 
Vos,  retiraos,  señora, 
Que  ya  se  acerca  á  esta  estancia. 

Sol,  Don  Pedro,  en  el  campo  moro 
Esta  mujer  os  aguarda ; 
Si  mis  súplicas  allí 
A  un  padre  cruel  no  ablandan, 
Si  no  rompe  vuestros  hierros , 
U  os  diere  muerte  inhumana, 
En  tal  extremo,  yo  sé 
Lo  que  amor  y  honor  me  mandan. 
A  Dios.  {VaM%.) 

Pedro,  A  Dios.  —  ¡  O  cuál  sufre 
Mi  corazón !  Si  á  mi  amada 
Resistí,  con  una  madre 
Dame,  cielo,  igual  constancia. 

ESCENA  YI. 

Don  PEDRO,  DoFía  MARÍA,  NUKO. 

Maria,  ¡  Ah!  to  hallo  al  fin,  hijo  mió. 
Mírame  desesperado. 
Tu  padre ,  t>y  cielos !  tu  padre, 
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BiTtnm,  cnnl ,  Un  ibm , 
Ba  repelido  Insensible 
Mis  niBlernalcí  instaadai. 
En  vano,  en  vano  he  regado 
Con  Irlsle  llanto  sus  plaolaij 
Ni  te  mueven  mis  snspiros. 
Ni  mis  lágrlnuB  le  apiadan. 
£l  solo  me  habla  de  honor. 
De  Juramentos  ,  de  patria... 
Cual  el  una  madre  enlendie» 
Esas  mentidas  palabras. 
Mi  honor,  mi  patria,  mi  dlcba, 
Es  mi  hijo,  mi  prenda  cara ) 
El  ea  mi  bien ,  mi  tesoro, 
Y  fuera  de  eso  no  hay  nada. 
Ptáro.  Si  vos  no  entendéis  ,  señora. 


En  el  pecho  de  mi  padre 

Con  eco  tremendo  clamaQ, 

A  TOS  os  toca  llorar, 

Dad  al  llanto  riüoda  larga  j 

Pero  no  eiljala ,  por  Dius  ■ 

Se  cubra  un  Gmman  de  Infamia. 

SI  H  entrezase  á  Tarifa... 

lUaria.  \  jquiún  dice  quelal  hagal 
jNoestisaqul?  j Quién  por fuefia 
De  nuestro  lado  te  aparta  I 
j  Seri  que  él  mismo  te  entregue 
A  la  horrible  cimitarra:* 
No,  no...  Pues  te  trajo  el  cielo 
Do  del  peligro  te  salvas. 
Para  correr  i  la  muerte 
Ya  de  Tarifa  no  marchas. 

Ptdro.  I  Ah  I  iquc  decís.. .T  ^Olvídala 
Qtio  mi  palabra  cmpcñnrlp.,.? 

Muría.  iSlemprepftlaliras,  honor  ! 

Pedro,  Parllr  ese  honor  me  manda. 

¿¡aria.  Pues  yo  mandu  que  le  quedes; 
Yo,  tu  madre...  Qué,  ¿ya  naila 
Puede  una  madre. -PiSe  oitáu 
No  sé  qué  vanos  Tantasmas, 

Solo  serán  deapreciadus  ? 

Pedro.  Pero  mi  padre... 

Jtíaria,  ¡Tu  padie! 

Si  su  protección  te  Talla , 
La  mía  le  queda  ,  si , 
Y  esta  protección  le  hasla. 
Ven,  sigufmF...  Yo  conozco 
Una  secreta  morada 
Do  no  te  podií  alranur 
De  lúe  verdugos  la  rabia. 
Sabrén  soy  yu  quien  le  oculto  : 
No  me  Importa...  Mumenaías, 
Rl  aun  loa  mas  lleros  lormenlo». 
He  harán  deacubilr  tu  eílancia. 
Ven,  hijo,  ven...  íNiip.í  verdad 
Que  vendnU...f  Mira  calas  lí^rlmai,.. 


Dame  la  mano...  Ven..-  IIms... 
Tócalas,.,  iSlenles  cuSI  liañan 
Esta  mano  i  ny  Dios !  que  beso, 
Ven  lacoaleihaloelalma? 

Pedro.  PorDtDi,cesail.,.  iQuéquereltP 
SI  aceptase  mengua  tanta , 
Ante  mi  padre ,  anle  el  mundo 
i  Címo  presentarme  osaraT 
Volver  al  campo  enemigo 
Es  obligación  sagrada : 
Lo  prometí;  y  vale  mas 
Que  mi  vida,  ral  palabra. 

Alaria.  Hijo  digno  de  Guiman, 
>o,  no  desmienies  tu  raía , 

Cual  tu  padre ,  las  entrañas. 
Marcha,  pues,  corre  á  morir, 
SI  tanto  el  morir  le  agrada. 
Deja  que  tu  trlsle  madre 
En  llanto  aquí  le  deshaga , 

Y  en  su  dolor...  Has  no  pienses 
Permita  que  solo  vayaa. 
Adonde  quiera  que  fueres, 

seguii(í  lus  pisadas  : 

I  me  asiré  cual  hiedra 

Que  al  árbol  tenai  se  agarra  i 

V  cuando  sobre  lu  cuello 
Caiga  del  verdugo  el  hacha, 
A  un  tiempo  dividirá 

Con  la  tuya  mi  garganta, 
Regando  la  tierra  en  torno 
Nueairas  dw  sangres  mcicladas. 

Pedro.  1  \hl¡qué  hwior...!  ^oquebranlela 
Uaeaa  sueile  mi  constuncia. 
jPuT  qué  hüblur  lie  vuestra  muerte. 


Si  la  m 


■■spai 


ts.  piedad  t  dailme  fueriai. 
Que  las  que  ten^o  me  fallan. 

María,  ¡  Ah  1 ,;  cedes  al  Qii  7 

^'<'üa.  Ho  eeda , 

N'o ,  Beüora  i  ni  esa  mancha , 
Vive  Oíos... 

Mario,    y  ¿tú  también , 
Tú ,  contra  mi  te  declaras  f 

JVuño.  iYü...Ti(;ontraYoB.,.JjVoloi  lal! 
I  Ho  vela  el  llanto  yue  arrasa 
Migojos...?jNuTlDllo<ar¡ 
i  SI  Guiman  lo  prcüeiiciara  I 
Has  ya  sé  lo  que  he  de  hacer  i 
Secad  ,  señora ,  esas  ládrimaa  ¡ 
Que  yo  salvaré  á  clon  l'edro. 

Aínria.  ¡Tul 


Pedro 


;VüsI 


Marta.  iGSmo...?  01...  I 

IVuño.  Él  ha  Jurado  volver; 
Mas  yo  no  he  jurado  nado , 
>'i  los  soldados  ,  ni  el  pueblo  i 
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Con  que  vaya  al  campo,  vnya  ; 
Que  yo  lo  fabré  estorbar. 

Pedro,  ¿Osareis...? 

7V'/ño.  Sobre  la  marcha 

Junto  á  ios  rolos ,  les  cuento 
El  peligro  que  os  amai;a... 

Alaria,  Sí...  si. 

Pedro.  Mas  Ñuño... 

JVufío,  Veréis, 

Veréis  que  bolina  se  arma  : 
No  ha  dé  haber  uno  en  Tarifa 
Que  á  defenderos  no  salga ; 

Y  aunque  se  oponga  Guiman , 

Y  el  moro  brame  de  rabia , 
No  h:iy  remedio,  os  quedareis , 

O  es  fuerza  que  el  mundo  se  arda. 

Jalarla,  ¡Ah!  buen  Nuno;  sí,  si,  corre  : 
No  tardes...  tai  vale. 

Pedro.  Aguarda. 

Nuho.  I  Qné  aguardar...!  Podéis  hacer 
Vos  lo  que  os  diere  la  gana; 
Que  yo  haré  mi  voluntad, 

Y  nadie  de  ello  me  saca. 

¡  Dejar  yo  que  le  de^rüellen ! 

¡  Ksto  solo  nos  fallaba !  ( Fase.) 

ESCENA  VII. 

Doña  MARÍA ,  Do!«  PEDRO. 

Pedro.  ;Quc  es  lo  que  pretende  hacer? 
;  Ah !  yo  lo  debo  e5t¿rbar. 

(Quiere  seguir  d  IVuño.) 

Alaria.  Detente. 

Pedro.  Dejadme. 

Maria,  No, 

De  este  »ltio  no  saldrás , 
O  primero  sobre  el  cuerpo 
De  tu  madre  has  de  pasar. 

Pedro.  ¡Ah!  (Horroritado.) 

Maria.  ¡Cruel !  ves  mi  dolor, 

Y  ¿de  el  no  tienes  piedad? 
¿En  dónde  está  tu  cariño.^ 
No  me  quisiste  Jamás. 

Pedro,  i  Yo,  madre ! 

Mario,  Deja  ese  nombre , 

Que  en  tus  labios  está  mal : 
Tú  quieres,  hombre  insensible. 
Tú  quieres  verme  espirar. 
Pues  quedarás  satisfecho : 
Vé ,  no  te  detengo  ya  : 
Corre  á  ia  muerte ;  mas  sabe 
Que  tú  la  mia  me  das. 

Pedro,  ¿Qué  decís...?  ¿Yo  seré  cansa...? 
Madre  mia,  perdonad. 
Vencisteis,  yencisteis. 

Mario,  \  Cielos  I 

¿ V4>n  que  ya  no  partirás  ? 


Pedro,  t  Ay  I  Al  llanto  de  sa  madre 
¿  Que  puede  un  hijo  negar?  [noaeo ; 

Maria.  ¡Ah...I  bien...  bien...  te    retro* 
Eres  mi  hijo...  si...  serás 
Mi  amor,  mi  consuelo...  Ven , 
Ven  á  mia  brazos. 

Pedro.  I  Qué  afán  I 

Alaria.  Alégrate...  ¿  No  ves  yo 
Ci.án  contenta  estoy...?  Mi  faz 
No  riegan  ya  tristes  lágrimas  : 
Todas  secadas  están. 

Y  tú  también ,  hijo  mió, 

Tu  estás  contento,  ¿  es  verdad  ? 
Pedro.  Yo...  señora...  Mas  {mi  padre! 
Maria.  i  Ah  I  do  nos  separará. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  GDZMAN. 

Gusm.  Abrarad,  señora,  al  hijo; 
Hacéis  bien  :  aproveeliad 
Ebtos  instantes  que  rcst-n 
A  vueistio  amor  maternal ; 
Que  en  breve  debe  partir. 

Mario.  ¡Partir!  \(^...\  \  Ah  !  no,  Jamás. 

Guzm,  ¡Jamás!  ¿Qué  decís? 

Maria.  Sabed  lo; 

De  aquí  no  le  arrancarán. 

Guzm.  Ved  que  Aben- Comal  le  espera. 

Maria.  Pues  solo  puede  marchar. 

Guzm,  ¡Solo...!  Deliráis,  señora. 
No  puede  ser. 

Maria.        ¿Quién  podrá 
Estorbarlo  ? 

Guzm.     Sa  palabra 

Y  Eu  honor  lo  esiorharán. 

Maria.  Te  ensañas,  hombre  crflel. 
Ese  lenguaje  falaz 
No  puede  ya  seducirle ; 
Me  ha  prometido  quedar. 

Gtizm.  ]ÉII 

Maria,         Sí. 

Guzm.  ¿Qué  decís? 

Pedro,  Señora... 

Guzm.  Don  Pedro,  ¿es  esto  verdad? 

Pedro,  Padre... 

Guzm,  Comprendo.  ¡  O  baldón  1 

¡O  flaqueza...!  Bien  está. 
Señora  ,  dejadno.s  solos  : 
Con  él  necesito  hablar. 

Alaria.  Y  yo  también  necesito 
Velar  sobre  él. 

Guzm,  ¿Receláis? 

Mario,  Sf ,  recelo  que  en  mi  ausencia... 

Guzm.  Juro  que  antes  de  marchar 
Le  veréis. 

Alaria.  Pero... 
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^límni,  mi  vulunlacl,  [signioa 

.Varia.  Bien...  me  vo.v.—  (Mu»  los  <le- 

lj4paTle.) 

V.;n:oide  Nufio  ú  ayudar.)  {^011.] 

F-SCESA  IX. 
GÜZllAN ,  Dos  PEDHü. 

Gu:m.  Accrcütf...  ¿Por  qaé  icjos 
Ahi  Je  tu  padroMlál? 
¿Huyoe,  CLinnJoú  partir  vas, 
It:!s.ibraiM,  miicoaaeJiM? 

Pedro.  Seriar... 

Guim,  \eí\...  Dame  la  mano... 

i'Vive  DiOi,  Umbinria  ilf^nu...! 
¿Qué  ic  hlm  aquel  ardlmlenlo 
Que  oslPDtHlMi»  [nn  uFano? 
¿tgTnleilD?iKiTcr3ü(!nuT  Di: 
[Ahí]  mi  pecho  eu  Turor  ntile  ¡ 
¿  tjtny  mlmnilo  h  un  coliarile , 
O  aun  hijo  digno  lie  mi? 

Pedro,  i  Cobarde...!  Si  oiro,  lefior, 
Ksa  prcgmifame  liiciera, 
De  e.ifitir  drjado  hubiera. 

Guzm.  Vwi  Lien  ,  ti  liencí  Vülur, 
SI  hay  ea  iu  [leetio  Tlrlud, 
i  Por  qué  lemblar.  y  turbarle!' 
Pero  comprendo...  nrrecliarle 
No  puede  In  etclnvllud... 
Fué  la  Dniueía  Ucclon  : 
lie  lu  madre  viste  el  llanlo, 

Y  ahorrarle  mayor  quebranto 
Quisiste  á  su  corawD. 

Pedro.  No,  no...  yo  loy  criminal, 

Y  mi  lengua  ai  lo  cuuflesn  : 
De  no  partir  Ja  promesa 
Hiio  aquL  mi  amor  nilnl. 
Una  madre  lo  etiijiB : 
iQuién  á  una  madre  mlslel 
Lloró,  suplirú,  y  ¡ny  Irislcl 
r.Diimljo  morir  quería, 
n.nilme  un  roDlrorio,  señor, 
(jue  á  mi  altiva  audacia  cuadre  ¡ 
Mns  ¡combatir  á  una  madre! 
¡Ali!  no  tengo  e»c  valor. 

Guiri.  Y  dtme :  si  ese  contrario 
A  lu  vigía  se  orreciera, 
Si  morir  lidiando  Tuera 
Por  la  patria  necesario  j 

Y  enlonces,  pata  puardnr 
Una  vida  que  infamara. 
Esa  madre  le  mandara 
La  nohlc  tid  evitar  : 

A  eu«  ruegna,  í  su  llanlo 
jCedlerai  con  vil  Haqueu.^' 
{Cegara le  eu  terneía 


ll.ifla  .iccpiav  Lalilvu  linlu.' 

Pedro.  lAb! 

Cu:i7i.  No  lo  aceptaras,  no, 

i:al1ns.^  le  aíualu  c£a  mengua... 
Mucho  mejor  (]ue  lu  leui^uo , 
Tu  Eltenflo  rc«piir)dl£. 

Pedro,  ¿(Ion  que  c*  preciso  cien  Uagai 
Clavar  en  au  cor.njon  7 

Gu:tn,  Cumplir  con  tu  olilignclon, 
Kso  es  preciso  que  ha^as. 
F.n  lo  i|ue  el  bonor  previene 
Ee  halla  soto  el  bueu  sendero : 
Oldus  un  caballero 
Para  otra  rosa  no  tiene. 
i  Pleniits  lii  que  es  eile  peclio      <   .  m   f 
Sordo  de  unlura  iil  grilo?  —    -'I 

También  aolloto  y  palpito 
En  trisie  IIunIo  desecho: 
l'.imblen  padeicn  al  mirur 
De  una  esposa  a  quien  adoro 
El  Ju-lo  dulor  y  el  llnro 
Que  no  me  es  dudo  ai'car.  t 

Tii,  a!  menos,  le  marcliaráí;  ••'  'it 

Y  en  el  ürido  desierto,  -  i—* 
Ora  eslci  esclavo  rt  muerto,  <I 
Su  pena  yo  no  *erííi                    ■»■•'! 
Mas  JO  la  lendrií  ft  mi  lado,     ■    «  ■■••  1 
Oirti  su  queja  incesante,               •:>  i 

Y  da  implo  ñ  cada  insUnle  -     -f 
Seré  por  ella  acusado;  " 

Y  para  doble  dotor. 
Deberé  en  mi  afán  prolijo 
Sufrir  la  fulla  de  un  hijo 

Y  i>e  una  mailre  el  fuior. 

Pedro.  ¡Ah!  perduuad  mi  flaqueía: 
Ve  avergüenio  de  mi  m  amo... 
Mas  para  Innio  heroísmo 
¿Ddndc  eoconirals  forlaleza? 

Guim.  Que,  ¿solo  el  valor  ce  muestra 
Por  ventura  en  la  batalla? 
Eíe  rácilmente  se  llalla, 
Pero  hay  mas  ruda  palestra  : 
Palestra,  si,  donde  ion 
Inúliles  pelo  y  lanza; 
Que  en  ella  &  lidiar  se  lanía 
Sin  defensa  el  corainn. 
Dichoso  mil  veces  fiiera 
El  liDinbtc,  si  su  existir 
A  pelear  y  morir 
Tan  solo  se  icdujero: 
Su  vida  es  el  bien  tal  vei 
Que  a  menos  atan  le  obliga , 

Y  ruante  mas  la  prodiga, 
Alcania  mas  gloria  y  pre>¡ 
Mas  otro  bien  Dios  le  diú 

Que  es  fuena  conserve  y  ame; 
Pues  un  poco  que  derrame. 
Todo  con  él  lo  perdió. 
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GUZMAN  EL  BUElfO. 


Este  bien  es  el  honor  : 
Será  fantasma ,  quimera ; 
Pero  el  mando  donde  quiera 
A  ese  solo  da  valor. 
Este  te  manda  partir; 

Y  aunque  el  dolor  que  me  aqueja 
Detenerte  me  aconseja , 

Crimen  fuera  resistir. 
Ni  pienses  que  de  oira  suerte 
Tu  Yida  salvar  podrías : 
Siempre,  Pedro,  morirías , 
Pero  de  mas  triste  muerte; 
Que  do  el  honor  muerto  está, 
No  hay  ya  de  vida  esperania; 

Y  muerte  es  esa  que  alcanza 
Del  sepulcro  aun  mas  allá. 

Pedro.  Basta...  no  vacilo...  A  Dios, 
Padre :  do  el  honor  lo  exige 
Vuestro  hijo  se  dirige, 

Y  digno  será  de  vos. 

Solo  os  pido  al  ausentarme 
En  este  instante  fatal , 
Un  favor  inmenso. 

Guzm.  ¿CuiX? 

DI. 

Pedro.  Que  os  digneis  perdonarme; 

Y  me  abracéis. 
Guzm.  Hijo,  si. 

Ven  sobre  este  pecho,  ven ; 
Hijo,  mi  prenda,  mi  bien, 
Abraza  á  tu  padre...  así. 

Pedro.  I  Ab !  siento  en  el  corazón 
Un  consuelo  celestial. 

Guzm.  El  ósculo  paternal 
Recibe,  y  mi  bendición. 
Recibe  también  el  llanto 
Que  de  mis  ojos  te  envío... 
Perdonádmelo,  Dios  mió : 
Soy  padre...  y  i  le  quiero  tanto]        [|  Vos! 

Pedro.  ¡Dios..  I  ¿qué  veo? ¿ Lloráis...? 
¡Vos!  ¡Guzmanl 

Guznu  i  Nadie  nos  Te? 

No...  nadie...  Llorar  podré, 
Que  estamos  solos  los  dos. 

Pedro.  ¡O  dulce  llanto!  ¡O  placer! 
I  Mil  veces  feliz  instante  I 

Guzm.  De  esos  crueles  distante. 
Pueda  este  llanto  correr : 
Deja ,  sin  que  á  nadie  asombre , 
Ni  mi  dolor  nadie  vea , 
Que  padre  un  momento  sea  : 
Después  volveré  á  ser  hombre. 

Pedro.  I  Ay !  aunque  tuviera  ciertas 
Mil  muertes,  ya  con  valor... 

(Oyense  voces  del  pueblo  :  Guzman 
corre  ú  mirar  por  el  baieon.) 

Guzm.  Mas  ¿qué  es  etto,.,?  iQoé  m- 
AgolpadoB  á  las  puertas  (mor...? 


De  este  alcázar,  los  soldadoc... 
¿  Qué  podrá  ser  P 

Pedro.  I  Santo  cielo ! 

Guzm.  ¿Te  turbas...?  i  Ah !  ¡ qué  reods! 

Pedro.  Me  olvidaba...  AlborotadaB 
Por  Nuho...  vienen... 

Guzm.  ¿A  qné? 

Pedro.  No  me  atrevo... 

Guzm»  Di. 

Pedro.  A  Impedir 

Que  de  aqui  pueda  salir. 

Guzm,  I  Ah  1 1  maldición !  ¿  Qaé  eaeoché? 
¿Eso  intentan...?  Y  tú ,  aleve. 
Traidor,  perjuro,  villano... 

Pedro.  Oponerme  quise  en  yano ; 
Qae  Ñuño... 

Guzm.      I  Ñuño !  Y  ¿se  atrere  ?é.. 
Mas  yo  sabré,  juro  á  Dios , 
Castigar  tanta  osadfa. 

Pedro.  So  afecto... 

Guzm.  Nos  perderla 

Su  infame  trama  á  los  dos. 
Autorizada  por  mí 
La  va  á  creer  toda  España ; 

Y  este  día  solo  empeña 
Guantas  glorías  adqnirí. 

ESCENA  X* 
Dichos,  DoAa  MARtA. 

Mario.  ¡Ah!  ¡tríunfamoe,  si,  trianfa- 
No  partirás,  hijo  mió :  [mos  I 

No,  no  saldrás  de  Tartfli ; 
Que  prestándome  su  auxilio. 
Todo  un  pueblo  entusiasmado 
Te  conserva  á  mi  cariño. 

Pedro.  Madre... 

Guzm.  ¿  Qué  es  lo  que  deeii  t 

María.  ¿  Estáis  ahí ,  padre  Inleao? 
No,  no  cumpliréis,  al  fin, 
Este  cruel  sacrificio. 
Abrazado  aquí  le  tengo; 
Miradle  bien ;  este  es  mi  hijo ; 
Quitármelo  no  esperéis : 
Venid,  que  ya  06  desa&o. 

Guzm.  ¿Osareis...? 

María.  ¿Ois?  ¿ois? 

Del  pueblo  esos  son  los  grites; 
Del  pueblo  que  mas  humano 
Que  un  padre,  mas  compaslro, 
Atiende  á  mi  triste  queja 

Y  viene  á  romper  sus  grilles. 
Vos  le  perdéis ,  yo  le  salvo; 
Ya  triunfé  de  vos,  impío. 

Guzm.  Pues  o«  imaginéis... 


ACTO  III,  ESCEnA  XII. 


UlLh 


ESCE\A  XI. 

I,  NL'SO,S(iLii*DOí,  L'ti 


A'uho.  Enlrail  : 

Vedle  allí...  Salvadle,  anillos. 

Pueblo,  i  VivadoQl'eJri)! 

iVuño.  Si,  v]vo¡ 

Y  ningún  perrnjudio... 

Cmm.  I  Ñuño  I  {Con  grande  energía.) 

iVuñu.  ;S«rior¡...   (aterrado.) 

Guim.  ¿QuútumuttD 

E»  cíleT  ¿Que  ha  suceiltdal 
¿Acaso  ba  logrado  enlrar 
En  Ih  plau  el  enemigo  ? 

JVuíio,  ^o;  pero... 
Guim.  Piiee  si  no  es  eso, 

iPoiqui:  de  eslaíueile  os  miru 
Entrar aiul!  cQo'éno^llauíaT 
O  i  lemeia  ya  aer  veDcidua  T 

Ñuño.  iTeoicr  nosotroel 

Gnzm.  Pupi  bien, 

Acercaos...  ¿Qué  moIlToT... 
jKflJsisloa  ojusT...  ¿CallsUP 

rfuño.  Eslá  ya  vlatú  :  (j^partt.) 

fio  hay  medio  de  rcsJRtirlf. 

Cuim.  Algún  infnme  deslgnro 
O*  trae  aquí...  lo  conoico... 
Que  al  de  voi  fuera  illgiio, 
NI  mudo  esluTÍera  el  luLlo, 
Ni  lemlilarala,  reoieniído. 

JVuño.  ¡Ahl...Sabed... 

Gaim.  Yo  n^ida  quiero 

Saber...  Ignore  un  ücUio 
Que  debiera  castigar... 
Peruealldde  este  sILIo. 

VVuño.  Bien...  señor...  Os  ohciluco. 

Maria.  ¿Qucveu?...  iCcdeia?...    ¡In- 
lAeicumplÍBT...  Ptro  yo  [digno! 

Wo  cedo,  no, 

ESCENA  XII. 

Uii:rias  AGBM-COUAT. 


Comal.  iOuéheaabldo? 
Guzman,  i  eeiorbar  prelendes 
Que  tu  hijo  vuelva  conmiijo' 

C-uim.  iCuindo,  moro,  que  un  tiuiman 
Faltase  á  au  fe  lioa  oido  7 
Ahí  esli  :  para  legulrle 
Abierto  llene  el  comino. 

Maria.  No,  no  lo  llene...  Piimeru 
Ua  de  pncar  tu  riii'lUilu 
Hl  garganta...  >'u.  dc  ai|ui 
No  ealdiii,  no  lo  permllo. 
SoItladoB,  ¿  ron  senil  reit 


■o  llev 


iuli>o 


AI  hijo,  «ola  eaperania 
De  un  noble  guerrero  invicto? 
¿  Conieniírcla  que  saciando 
En  íl  au  rabia  un  inicuo. 
Vaya  el  tríate  i  perecer 
Entre  bárbaros  EUplicios7 

Pueblo.  No,  DO. 

María.  ¿Qnerelaqucse  salveF 

Putblu.  SI. 

Cu:ni.        Pues  bien,  no  me  resistOi 
Se  quedará...  Ya,  Ecñorn. 
Tenéis  libre  á  Tueslio  bijo, 
HaB  un  santo  Juramento 
H.i  hecho,  y  hay  que  cumplirlo. 
El  moro  espera  ó  au  esclavo; 
Y  pueslo  que  »e  le  i|uiir). 
Yo  debo  ocupar  su  pueslo : 
Aben-Coraat,  ya  te  siso. 

Pedro.  ¡Ali!  ¿qué  liacela?...  SeUor... 

Jtíaria.  (Qué  dice»? 

I  Piensas  que  he  de  consenlirloí 
Soldados,  lenndle. 

(Loe  $nldadoi  hacen  ademan  dt  aii- 
¡antarte  para  ditener  á  Guxman.) 

Guim.  ¡Vquidn 

Osa  los  mandatos  míos 
Desobedercr?  Soldados, 
RrsKto  á  vuestro  caudillo. 
Abrid  poso. 

(Loe  toldadoi  le  retiran  y  dejan  Ubre 

¡Harta.      ¡  Desdichada  1 
¡Cobardes,  y  habéis  cedido ! 

De  mi  lado...  Atrás,  Impío»  ^ 
El  mi  hijo,  mi  bien. 
{St  abraia  á  don  Pedro,  y  le  detiene  d 

petar  dt  lus  ttfuertoi   para    deía 

tirie.) 


Pedro 


1.  Solo  u 


»  digo  : 


Ubre  eslá  el  paso  :  elegld 
Entre  el  esposo  v  el  hijo. 

Jt/aría.  lYoeleglrl...  ¡Bárbaro!  ^Oíali 
Imponerme  tal  martirio] 

(J«  arroja  diuiplanlai.) 
¡  Ah  I  yo  bi 


is  lágrim 


I  Dios  m 


Compadeceos..  Dlirad 
Qne  ban  jurado  su  exterminio. 
Que  van  á  matarle...  y  nunca 
Ya  le  \eteii. 

Giiim.        jO  suplicio! 

Pedro.  Esle  instante  aprovechemos. 
Seguidme,  Comat. 

(  niientrai    doña    Alaria  eitd   abra- 
sando loe  rod'llttt  dt  Guimon,  don 
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GUZ)lAt<  IlL  bueno. 


Pedro  y  Aben-Comdt  le  dirigen  r<f- 
pidamente  á  la  puerta,) 
Maria,  ¿Qué  miro? 

¡Ab! 
Pedro,  Madre,^  Dios...  A  Dios,  padre. 
{Doña  Maria  quiere  dirigirse  háeia 
don  Pedro,  JVuño  y  loe  soldadoi  se 
adelantan  y  eetorban  el  pato,  Don 
Pedro  deeaparece.) 
Maria,  No.,,  no  !rás  solo...  te  sigo. 
JVtino.  Tened,  señora. 
Maria,  ¡Inhumanos! 

Dejadme...  Dejadme...  Espiro. 

{Cae  sin  sentido,) 
Guzm,  Protegedle ,  santos  cielos ; 
Pues  mi  deber  he  cumplido. 


^Mmfwwtnt 


ACTO  CUARTO. 

£1  teatro  representa  parte  de  la  fortiflcacion 
de  Tarifa.  En  el  fondo  se  verá  el  muro,  al 
cual  se  sube  por  una  rampa.  A  loa  lados 
casas  y  Arboles.  Cerca  del  proscenio  A  la 
derecha  del  actor  un  grupo  de  árboles  con 
un  banco  debajo. 


ESCEKA  PRIMERA. 

GUZMAN,  Doña  MARÍA ,  Soldados. 

{Es  de  noche.  Gusman  está  durmiendo 
sobre  el  banco,  manifestando  mu- 
cha agitación,  Farios  soldados  están 
también  durmiendo  esparcidos  por  el 
suelo.  Encima  del  muro  un  centinela. 
Sale  doña  Maria  muy  agitada,) 

Maria,  ¡  Ah !  no  puedo  sosegar : 
En  esta  tremenda  doda , 
Es  el  lecho  nn  potro  horrible, 
NI  acaba  la  noche  nunca. 
En  vano  el  sueho  un  instante 
Vino  á  suspender  la  furia 
De  mis  males  :  aun  durmiendo 
Tristes  presagios  me  asustan. 
Hijo  mió,  ¿dónde  estás? 
¿  Cuál  será  la  suerte  tuya  ? 
¿No  respondes  á  una  madre 
Que  te  llama ,  que  te  busca  ? 
¿Te  he  perdido  para  siempre? 
Crueles,  mirad  mi  angustia. 
Mis  lágrimas...  i  De  qué  sirven? 
¿Vencerán  sus  armas  rudas, 
Si  un  espofio  las  desprecia. 


SI  un  padre  de  aliaste  burla? 
I  Bárbaro!...  MI  vista  lene  : 
Huye  de  mis  quejas  justas... 
Hace  bien...  Maa  no  imagine... 

Guxm,  I  Crueles ! 

{Durmiendo  y  muy  agitadom) 

Maria,  ¿  Qué  voz  se  escucha  7 

Guxm,  Tened...  tened... 

Maria,  ¿  Quién  será  ? 

Guxm,  No  le  matéis. 

Maria,  \  Virgen  para ! 

Es  Guzman. 

Guxm,     I  Ah !  ¿No  08  apiada 
Su  Juventud? 

Maria.      \  Cuál  le  turba 
Horrible  ensueño  I 

Guxm.  ¡Malvados] 

{Se  levanta^  pero  siempre  durmiendo.) 
Verdugo...  aparta...  Sepulta 
Esc  acero  en  mis  entrañas ; 
Mns  respeta... 

Maria,        \  Qué  locura ! 

Guxm,  Es  rni  hijo,  mi  hijo  querido... 
Tomad  oro...  Por  la  suva 

m 

Tomnd  mi  vida... 

Maria,  Desecha 

Esa  ilusión  que  te  ofusca. 

Guxm,  ¿Qué  es  lo  que  pedís,  infames? 
¿Queréis  que  al  crimen  sucumba  ?... 
¿Que  sea  traidor?...  ¿Que  venda 
Ai  rey,  á  la  patria?...  Nunca. 
A  ese  precio,  no...  Que  muera... 
Mas  ¡ciclos!  ¡su  sangre  !...  Inunda 
La  tierra...  ¡Que  horror!...  Fallesco. 

María,  ¡  Esposo ! 

{¿e  coge  entre  sus  bratos^  y  agiten^- 
dolé  fuertemente  le  despierta,) 

Guzm,        ¿ Quién  es.^..  ¿Quién  turba 
Mi  sueño?...  ¿ Do  estoy."... ¿ Quién  errs? 

Maria,  Soy  tu  esposa. 

Guxm,  ¿Tij...  ?  ¿ Qué  buscas? 

¡Infeliz...!  Huye...  ¿No sabes...? 

Mario,  ¡Ah!  Cálmate. 

Guxm,  No...  no  subas 

A  esa  muralla...  Verlas... 

Maria,  Desecha  el  terror  que  abruma 
Tus  sentidos...  Todo  fué 
Vana  ilusión. 

Guxm,       ¿  Lo  aseguras  ? 

Maria,  Si...  mírame...  mira  en  torno 
De  tí.. 

Guzm,  Es  verdad...  Fué  sin  duda 
Un  sueño...  Sí...  si...  soñaba... 
Pero  ¡  qué  surño... !  Aun  me  asusta 
I^  horrible  visión. 

Maria,  Hablabas 

De  tu  hijo. 

Guxm,    En  la  llanura... 


ACTO  IV,  ESCtNA  II- 


.  Mrta  flfllslOTTP.. 
IB  lurlin 


De  lerilugos...  \  con  ellos 

Don  jDBn...  que  Díob  le  confunOa... 

Y  á  una  tüTití\  relumbrar 
Una  eoclillla  desnuda^. 

Y  lufgo  sangre.. ■  ¡Gran  Diob! 
No„.  no  puede  ser  la  tuja. 

María.  No  lo  eí...  Pero  eu^iega. 

{Amanecí,   Lom  toldailoi   te  van    \i 
vantando.) 
Rujan  de  li  leJOB,  h'iyan 
Eío»  ciCieleí  fanlaíDiRS 
Que  cngcndi  a  la  noche  ostura. 
Ya  deslerrancto  tus  uinibras , 
El  nuevo  sol  nos  alumbra ; 

Gvtm.         ¿Mna  no  advi^rles 
CuáD  opaca...?  ]  Cuál  ta  anublan 
Negroa  vapore!...!  I'areóe 
Que  Bolo  tnalei  anuncia. 
I  Ann  no  lia  vuello  Ñuño  ? 

María.  No. 

Cuim.  ¡Cuinlo  lanía  1  ¿Során  nulas 
SuBlnslani-jní  con  AniirT 
iTan  Implacable  la  lurin 
Srrá  del  moro,  qnc  en  vano 
El  uro  á  gu«  ojea  lutcs? 
Puet  jura  que  ti  ati  Fuere 
üon  ludas  mit  huettcB  juniat 
Hoy  he  de  aeallar  >u  campo ; 

Y  en  Dera ,  anngrlenla  pugna, 
O  rfKBla  al  bijo  mío, 

O  encuentro  mi  lepulluri. 
'  María.  Yyo  lo  aeompafiaié, 
VuTt  lai  laniai  no  me  -iruilan; 
y  aunque  el  llanlo  malernal 
En  mi  cual  flaquein  culpa), 
Slet  rorioM  por  un  lujo 
Blandir  el  huta  robu>la, 
O  lerler  rol  Bangre  loiln 
Sin  duelo  i  par  do  la  Iuvn  , 
Verás  que  lo  sé  cumplir. 
Sirviendo  en  la  horriblo  lucha , 
Cnando  no  para  rencor. 
Para  encerrarme  en  la  lamba. 
Gasm,  Pues  bien ,  que  no  se  reUriic , 

Y  al  Talar  por  lln  íe  acuda. 
Boldadi» ,  pronto,  á  las  armas; 
Ita  rayoB  del  &ol  ya  iniínilan 
El  campo  moro  :  de  ungre 

Y  liorror  á  la  par  se  cubra. 
Lanci'monOH  denodadoa 
Sobre  esa  canalla  inmunda  i 
Ante  nucilras  sanias  crurcs 
Iluyn  la  inllel  media-luna  , 

Y  el  mar  sepiille  fiíis  huettea 
Allá  en  luBSimaB  profunilai. 


ESCENA  II. 
Dn-nos,  M50. 

Gi':m.  Vamos...  Pero  g  Muño! 

Mario.  ¡Kuriol 

Cutm.  Si...  Ven  n  calmar  nil  pena.  . 
Ypii  ,  amífio...  ¿  Has  vislo  ú  Amirt 
¿  Consienle  por  Un  que  vuelva 
Mi  Pedro...  ?  £  Admile  el  rescate? 
Habla...  luego...  di...  ¿qucL-EperasJ 

iVuño.  Amlr,F(Fior,  ja  no  man.la 
Las  Talanges  ngarcras. 

Guim.  iNo.,.?  Puei  ¡luién? 

JVtiño,  Don  Juan. 

Guim.  iDon  Juan! 

María,  ¿Qné dices...?  ; Suene  Tunéela! 

JVuño.  Su  volunind  en  el  campo 
Musulmán  ya  salo  Impeía. 

G«:m.  Y  ¿mi  hijo! 

JVuño.  Vive,  Fefior, 

Sin  que  eu  sangre  desmienta, 

Gutm.  Pero  ¿qué  suerte... T 

I\'itño.  Este  pliega 

Oi  dirA  la  que  le  espera. 

(Leda  al  pliega:  Uuiman  lo  loma  eo» 

C«tm.  i  Ese  pllefio...  ?  Dame...  pronto... 

Veamos...  ;  Cielos  1 
Marta.  ¿le  allerasl     [cenJidí 

Guxm.  ¡Ay...!  Si...  que  una  aecuB  CH' 

Hi  mano  cu  él  locar  piensa. 

¿Que  contendrá... F  Con  espanto 

Sliianrlolo  eiloy...  Se  liicia 

tti  raiigre  al  pensar  que  aioj 

Süvlda  6  muerte  se  envlerra, 
inios  |)or  lln...  La  vista 

Se  oTuECB...  la  mano  llrmbla... 

¿VriíHi. '  Valor. 

Gusm,  Decid... 

{Con  curioiidad  inquieta  y  recelo.) 
Don  Juan...  ¿le  vlsleiai' 

!\íttño.  Por  fueria. 

Gv*m.  Y  él..,  josdió...? 

JVuño,  Con  propia  mano. 

Guita,  j:Su  rai,..enlonces...7 

JVuño.  Perversa 

Como  siempre. 

Guim,         dSus  miradas? 

.Tuno.  Falsas. 

Cuim.  y...  ¿brillaba  en  ellas 

Alpnnsoio? 

uño.      El  de  una  bíena. 
uim.  Pero...  ivos  no  adivináis 

(Cbn  impaciencia.} 
Lo  que  este  pliego  contengo  ? 

JVuño.  Don  Joan  me  habló  de  rcaealr. 
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GUZtf AN  EL  BUENO. 


Guzm»  i  Db  rescate... !  ¡  Si  asi  fuera ! 

Maria,  ¿Qué  otra  cosa  puede  ser? 

Guzm,  Es  verdad...  No  sé  qué  idea... 
Mucho  pedirá...  no  importa... 
LicYesealIá  mis  riquezas... 
Todas  se  ias  doy  gustoso 
Como  ai  hijo  me  devuelva. 
Eso  será...  si...  veamos... 
Mi  alma  á  resfíirar  empieza. 

(Abre  el  pliego^  lee,  lanxa  un  grito 
de  deeeeper ación ,   y  va   á  dejarse 
caer  en  el  banco.) 
¡Cielos...!  ¡Maldición! 

Marta.  ¡  Dios  mío  I 

JYuño,  ¡Señor! 

Alaria,  ¿  Qué  funesta  nueva 

Contiene  ese  pliego...?  Di : 
;  Ha  muerto  mi  hijo  ? 

Guzm,  \  Plagaiera 

A  Dios... .' 

Maria,  ;Qué  dices...  ?  ¡ Ahí  Dame, 
Dame...  déjame  que  lea... 

Guzm,  No...  no...  apártate,  María... 
No  lo  mires...  Si  supieras... 
¡O  perversidad...  I  Mas  es 
Imposible...  sí...  Me  quema 
La  frente...  Estoy  delirando... 
Leí  mal...  ¡Oh  I  no...  no  ..  es  cierta 
Mi  desgracia...  i  Que  yo  mate 
A  mi  hijo  el  bárbaro  intenta ! 

IVuño,  ¡Cielos! 

María.  ¡  Qué  horror...  I  ¡  Tú ! 

Guzm.  Mirad, 

Mirad...  Lo  dice...  es  sn  letra. 
Hoy  mismo ,  si  al  tercer  toque 
Del  clarin ,  no  se  le  entrega 
Esta  plaza ,  al  pié  del  muro 
Veré  caer  su  cabeza. 

María.  ¡  Ah  I 

JYiiño,  i  Infame ! 

María.  ¡Bárbaro...!  No, 

Tü  no  darás  esa  muestra 
De  ferocidad...  El  hijo 
No  dejarás  que  perezca. 

Guzm.  ¿Quién...?  ¿Yo... ?  No... pero-. 

{Mirándola  con  aire  de  cuom^o  é  tfn- 
decition.) 

María.  I  Dios  mió! 

Tu  vista  de  horror  me  llena. 
Le  matarás...  sf...  lo  leo, 
Lo  leo  en  tus  ojos...  Fiera, 
Le  matarás. 

Guzm.     Nunca...  nunca... 
¡O  patria !  ¡  O  terrible  prueba !  - 
Idos...  dejadme. 

María.  Permite... 

Guzm.  Dejadtie...  Vuestra  preaencia 
Me  68  enojosa  .•  Idoe  todos... 


Dejad  que  aquí  solo  mtiera... 

María.  Esteciüelfacríílcio 
No  esperen ,  no ,  que  consieuta. 
Ven,  Ñuño...  Para  estorbarlo 
Nada  habrá  que  }o  no  emprenda. 
(Fanee  todos ^  quedando  solo  Crusmoit.) 

ESCENA  in. 

GDZMAN. 

(Ha  quedado  abismado  en  su  dolar 
sentado  en  el  banco.  Después  de  imi 
rato  de  silencio^  vuelve  d  desdoblar 
el  pliego^  y  lo  lee  de  nuevo  soHo- 
zando.) 

«  Si  mañana ,  después  de  tres  toques  del 
»  clarin  ,  no  me  habéis  entregado  á  Tarifa , 
•  la  cabeza  de  vuestro  hijo  caerá  sin  reme- 
»  dio  ai  pié  de  los  muros  que  obetlnada- 
»  mente  me  negáis.  • 

Sí...  no  hay  duda...  esto  dice...  En  vano. 
Vuelvo  á  leer  este  fatal  escrito...  [en  vano 
Palabras  busco  en  él  que  lo  desmientan... 

Y  estas  líneas  de  sangre  solo  miro. 

No  me  engañan  mis  ojos...  ¡  Desdichado ! 
Parricida  ó  traidor  ser  es  preciso.         [res 
¿ Esto  á  un  padre  propones...?  ¿  Esto  qule- 
De  un  noble,  de  un  soldado,  fementido? 

Y  ¡eres  tú  caballero...!  Y  ¡de  un  Alfonso , 
De  un  castellano  rey  eres  el  hijo  1 

No ,  no  lo  eres  ..  Te  abortó  en  su  furia 
Para  baldón  de  España  d  negro  abismo. 

(Se  lavanco. } 
Pero  no  puede  ser...  Un  vano  amago 
Es  sin  duda ,  un  ardid,  eon  que  ha  creído 
Mi  constancia  vencer...  { Ahile  conozco, 

Y  es  de  ello  harto  capaz  su  pecho  inieuo. 

Le  matará  el  traidor...  ¡Cielos!  ¡tan  Joven! 
¡Tan  valiente...!  Y  ^ habré  de  consentirlo f 
¿Le  entregaré  yo  mismo  á  sus  verdugos? 
¿Quién  me  puede  imponer  tal  sacriflcioP 
Nadie...  Perdona,  ó  rey,  perdona,  ó  patria, 
En  vano  lo  pedís ,  no  he  de  cumplirlo. 
Ya  mi  deuda  os  pagué...  Ya  en  cien  com- 
Mi  sangre  por  vosotros  he  vertido ,     [bates 

Y  con  ella  do  quier  en  toda  España 

Mi  lealtad  y  valerse  bailan  escritos,  [mnraa 
¿Queréis  aun  mas  de  mí...? ¿Queréis  lea 
Del  poder  musulmán  bello  residuo? 
¿A  Granada  queréis...?  Pues  á  Granada 
Os  daré  por  Tarifa...  Mas  ¿qué  digo? 
¡Necia ,  vana  ilusión... !  Hazañas  sueño, 

Y  ¡á  darles  voy  eon  la  traición  principio! 

Y  t  aun  espero  vencer,  cual  si  quedara 
Valor  alguno  en  pecho  envilecido  1 

No ,  la  infamia «  Guiman ,  será  tu  suerte : 


ACTO  IV,  ESCENA  IT. 


tn 


Tu  preclaro  Uasun  veres  marchilo, 

V  el  hecho  de  Julián ,  fuLal  Á  E»paiÍB , 
InSel  renovarás;  y  aburrcilíln. 

Con  ese  hijo  que  «altar  pretendes 
Te  Dcullaiás  entre  Ignorados  lieeos.      ¡s 
No,  mas  vale  morir...  (Qué  es  el...?  1 
Sangre  miaque  esla  en  vaeo  dlilinlOi 

Y  jUeella  avaro  me  verán  ahora 
Cuando  lanío  oirás  veces  lo  prodigo? 
La  paliia  la  reclama  ,  auya  sea  ; 

No  li'n^o  yo  poder  para  Inipedlrto. 
Viviendo,  i  cierna  infamia  le  conileno  ; 
Hurieodo,  i  mejor  vida  1c  deílino. 

ESCENA  IT. 

GUZUAN,  Doa*  MARÍA. 


María.  Si...  si...  muj   bien  hacelí...  y 
yo  01  lo  Bprueho.,, 
Tal  (leiignlo,  Guinian ,  de  vos  es  diKno. 

Guim.  |Dioa...l  i  María!  V  [venle..,? 

Alaría.  N'o  os  de  eu>dado ; 

tío  vei  elB  cou  mia  lágrlmaB  que  impido 
ResolutiOQ  tan  nohle...  antes  pretendo 
Alentaros  yo  misma  al  eacrlAcio. 

Cutm.  i  Vot ! 

Maña.  ¿Lo  dúdale? 

Cuim.  Stiiora,., 

Maria.  j&e  hulla  araao 

Reservado  á  vos  solo  el  heroísmo? 
Venid...  yo  oa  guiaré...  Ya  desde  el  muio 
Los  aprestos  le  ven...  ya  circuido 
Vuftslro  hijo  de  lúrharos  injonea 
Marcha  al  elllo  ralal.  [cho  ? 

Cuttn.  |Ah!  it\ué  bahelí  di- 

Maria  .Kada,ieñor,qiiecaniiioverMdeha. 
Ea  cuanlo  apetectis...  Marcha  al  mnrlirio, 
A  la  gloria...  Venid  ..  Veréisle  proulo 
Enlrei;ar  la  garganta  al  vil  cuehillo; 
Veréiile  por  la  herida ,  enlie  agonías , 
Vcrler  tu  nohle  sangre  hito  a  hilo; 
Y  Oí  envaneceréis ,  y  nuevos  limbrcs 
Dará  á  la  Cama  vueslrii  este  suplicio. 
Guitn.  lEslalEslnseu»?  [Irlunro! 

Alaria.  |Quc  placer!  [qué 

Cuando  el  puetilo  oí  aclame,  y  coa  delirio 
Vueelro  nombre  inmortal  al  vienlo  dando, 
Siembre  de  llores  mil  vuestro  camino, 
Eaaa  Horea,  es  cierto,  con  la  sanare 
Manchadna  estarán  ile  un  tierno  hijo... 
Pero  ¿que  Importa...?  Lia  hcroa  no  repara 
Ed  un  poco  de  sangre...  Permitido  [gloiia? 
tio  le  es  sentir,  llorar...  iFlaqueía..,!  ¿Hay 


Baata  :  ya  h  bella,  gnnde,  huta  el  delito. 
Guim.  Señora, proseguid.. .HeridfurioH, 
Desgarrad  i  placer  el  pecho  mió. 
No  baata  i  mi  dolor  la  horrible  pmeba 
Que  me  imponen  los  cielos  :  es  preciso 
Que  vos  me  atormentéis,  y  que  esta  muerte 
He  échela  en  cara  con  raljiosos  grilos. 
Puea  bien,  si  lo  queréis,  yo  soy  un  moDstruo, 
Un  bárbaro  cruel ,  padre  asesino ; 
Al  hijo  mato...  Vos  ansiáis  balvirlo... 
Salvadlo,  pues,  señora...  oa  lo  permito. 
)d...  marchad...  no  tardéis...  Abrid  al  moro 
Las  puertas  de  Tarira...  En  e:le  bIiío 
De  nuevo  plante  su  pendón  sangrienta. 

Y  Iriunfe  en  la  traición  vuestro  cariño. 
Maria.  ]La  traición  1  [si  acaso 
Guim.                          I,a  traición.  Decid 

Encontrarle  podéis  nombre  distinto. 
Alegad  vuestro  amor,  mostrad  al  mundo 
En  lágrimas  los  ojos  sumerí;ldos, 
Que  sola  madre  decid...    ¡Vanas  disculpas! 
El  mundo  eiclamará  :  j  traición  I  i  castigo! 

María.  Clame  en  buen  hora,  su  clamor 
deapredo.. 

Cutni.  Pues  una  condición  de  vos  exijo. 

MaHa.  (Cuál?  {un  clima, 

Gusf».  Señaladme  una  reglón. 

Do  me  pueda  ocultar...  Porque  os  lo  digo  i 
No  penséis  que  despups  muestre  á  las  gentes 
Un  rostro  por  1(  Intamía  enrojecido. 
iDAnde  ms  ocultaré?  Decid. 

María.  Do  quiera 

Que  al  hijo  de  mi  amor  tenga  conmigo. 

Gutm.  ¡Vuestro  hijo...!  ¡Inrelli...!  Y  jeia 
ea  la  suerte 
Que  vos  le  destináis.. .f  Uofa,  ludibrio 
Del  mundo  hahiá  de  ser...  d  Pensáis  que 
Vuestro  Tuiíef  lo  don...t  í  Envilecido   [aeeple 
Consentirá  en  vivir...?  [El,  tan  valiente. 
Tan  noble,  tan  honrado...!  ¡Ahí  no,  loaflrmo. 

María.  ¿Qaé  hacer,  pues,  osará? 

Cuim.  Supropiamano 

A  su  afrenta  pondrá  termino  digno. 

María.  ]  El  1  |  Qué  horror  1 

CuiM.  iLo  dudáis? 

María.  No,  do  lo  dudo : 

Tiene  cual  vea  el  coraion  deriseoj 
Ycual  vM  jBj  de  mi !  será  el  Ingrato 
Insensible  á  mi  llanto,  á  mis  susplrca.  [ñas : 
Gusm.  Nolo  será.  Haría...  no...  le  enga- 
Será  tu  llanto  su  mayor  suplicio... 

Y  lo  es  mió  tamhien.  Hiijer  Injusta, 
iTan  mal  Juigas  de  mi...T  Si  do  rMisto 

A  un  horrible  deber,  ¿plenías  que  Ignoran 
Lo  que  es  llanto  también  losojoamioa? 
No,  DO  lo  ignoran...  SI  le  lüegan  paso, 
Ea  I  ayl  porque  aquidentro,  en  la  mas  vivo, 
Cae  del  coraion...  ]  Ah  I  aon  atrocM 
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GUZHAN  EL  BUE^O. 


Los  tormeiilos  ocultos  con  que  lidio. 

Diérale  compnsion  si  un  so'o  instante 

Kn  c€te  tiisie  pecho  perniiiiilo 

Te  fuera  penetrar...  Con  mis  dolores, 

Allí  también  los  tuyo?,  los  de  mi  hijo, 

Hailaiias,  allí ..  pero  mas  fieros 

Kn  unión  tan  horril)!e,  mas  nctlYos, 

Y  envidiables  haciendo  en  su  barbarle 
Las  penas  todas  del  iiillerno  mismo. 

Maria.  \  Ah !  mal  te  conocí...  Perdona 
esposo, 
Mi  insensato  furor...  Mas  pierdo  el  Juicio 
Al  pensar  que  t^m  joven  me  arrebata 
La  muerte  aun  hijo  que... 

Guzm.  Te  lo  suplico: 

Ten  ánimo,  valor...  Piensa  que  el  cielo 
Va ,  entre  glorias ,  á  darle  eterno  asilo. 
No  es  cl  quien  compasión  aquí  merece  : 
Nosotros  de  piedad  somos  mas  dignos. 

Maria.  Sí...  yo  tendré  valor...  Tu  voí 
mp  alienta... 
Gran  Dios ,  pues  tú  lo  quieres ,  si  es  preciso, 
Ahogar  mi  pena  me  verás  sumisa  : 
A  tu  alta  voluntad  va  me  rcsi2n9. 

Ctizm,  Ven  á  mis  brazos,  ven...  Y  tú, 
Acepta  este  cruento  sacrificio  :  [Dios  justo, 
Abre  las  puertas  de  tu  santo  alcázar, 

Y  c^ta  víaima  admite  en  su  recinto. 
También  muere  por  tí...  Was  ¡ay!  perdona 
Si  baña  nuestros  ojos  llanto  indigno  : 
En  trance  tan  ciüel ,  séale  al  menos 
Llorar  á  un  tri.«>te  padre  permitido. 

(Caen  los  dos  abr a xados  de  rodillas.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  NUKO,  Soldados,  Pueblo. 

(Al  tiempo  de  caer  de  rodillas  Otizman 
y  doiUs  Alaria ,  óyese  al  otro  lado  del 
muro  el  primer  toqiie  del  clarin,  Am^ 
bo$  se  estremecen;  y  doña  Maria  se 
alza  fuera  de  «i,  abandonando  su 
resignación.  j4  poco  rato,  van  «a- 
liendo  JVuño^  soldados  y  hombres  y 
mujeres  del  pueblo.  Los  unos  se  ««- 
pareen  por  el  teatro  y  los  otros  eoro' 
nan  él  muro.) 

Maria.  ¡  Ah !  ¡La  horrible  señal ! 

Guzm.  Cielos 

Dadme  faerza  y  valor.  [piadosos , 

Maria.  Ese  sonido 

Renueva  mi  furor...  ¡  Ah !  yo  no  puedo... 
Ea  vano  consentí...  no  lo  permito. 
I  Mt  hijo  morir...!  Jamás...  Quiero  salvarlo : 
Quiero  salvarlo. .  si...  t^o  habéis  oido? 


Gu^m.  l^Ias  ¿cómo...?      [¿Esa  pregunta 
Maria.  ¿Cómo?  ¡O  Dio« 

A  hacerme  os  atrevéis?— Nobles  vecinos 
De  esta  Ilustre  ciudad,  soldados,  todos , 
Sed  á  mi  triste  llanto  compasivos. 
Una  madre  os  implora.— Y  tú ,  buen  Ñuño, 
(/4  A'uño,  que  sale  con  soldados,) 
Ven,  accede  á  mis  ruegos...  Salva  á  mi  hijo. 
Sálvale, por  piedad. 
i\^i<no.  Eso  queremos, 

Y  ya  todos  aqní  lo  resolvimos. 
Maria.  ¿  Ks  cierto? 

Guzm.  ¿  Qué  decís? 

Ñuño.  Ceda  Tarifa : 

Bien  merece  don  Pedro  un  sacriflcio. 

Guzm.  ¿Osáis? 

Ñuño.  Pero  después,  sin  perder 

tiempo. 
Sitiémosla  nosotros...  ¿No  supimos 
Arrancarla  al  infiel?  Pues  eso  haremos 
Otra  vez  y  otras  ciento  si  es  preciso. 
No  lian  (!c  pasar  tres  dias  sin  que  vuelva 
Esta  plaza  á  ser  nuestra,  voto  á  Cristo. 

Maria.  i  Ah!  sí,  sí. 

Guzm.  ¿Deliráis?  Aunque  segura 

Tuviese  la  victoria ,  en  tal  peligro. 
No  es  justo  corra,  por  salvar  mi  sangre. 
La  sangre  de  otros  mil,  todos  mas  dignos. 

Alaria,  ¡Cómo!  ¿Os  negáis? 
{Suena  el  segundo  toque  del  clarín.) 
¡Gran  Dios!...  ¿Oís?...  se  acerca 
El  instante  fatal. 

JVuño.  Vamos,  amigos  : 

No  lia  y  tiempo  que  perder. 

A/aria.  Sí,  pronto. 

Todos,  Vamos. 

{Hacen  todos  ademan  de  dirigirse  há" 
cia  el  muro.  Guzman  los  detiene.) 

Guzm.  ¿Qué  intentáis?  Deteneos...  No, 
La  respuesta  daré.  [yo  mismo 

Alaria.  \  Vos  I 

Guzm.  Paso...  Al  muro 

Dejadme  ya  subir. — Cielos  divinos, 
Valor. 

{Sube  al  muro  y  dirige  la  palabra  d 
los  de  afuera.) 
\  Don  Juan  I  Si  mi  lealtad  pensaste, 
Pérfido,  quebrantar,  mal  has  creído. 
Un  hijo  diómc  Dios  para  mi  patria ; 
Su  apoyo  debe  ser,  no  su  enemigo  : 
Pereciendo  por  ella,  eterna  gloria 
Le  aguarda,  y  solo  i  tí  baldón  indigno; 

Y  porque  te  persuadas  cuan  distante 
Me  encuentro  de  faltar  al  del)cr  mió, 
Si  arma  no  tienes  para  darle  muerte. 
Toma,  alia  va ,  verdugo,  nil  cuchillo. 

[arroja  su  puñal :  todos  «fan  un  grito 
de  asombro.) 


ACTO  V,   ESCENA  ULTIMA. 


Tndot.  ¡Ahí 

María.  ¡  l^iiii  honor  I 

IVuho.  i  Qué  liabelB 

li(?i.'tio,  desdli-lnilo? 
Cuiin.Kuüo,  nu  pucdomas:  laslenme, 

{Bajando  vaeilante  y  eaijendo  en  bra- 

loiJelVtina.) 
María.  ¡  Al  un  ti'iunrnsle  ,  tiiiil)inro  ! 
[Oycie  dentro  millo  y  la  voz  de  do"^  Sal.) 

ESCENA  ULTIMA. 

DlCIID!,  Dn^A  SOL. 


Abridme  paso,  abrid. 


Sol. 


D.J.dr 
{Dentro.) 

iO¡s?¡(Juí  grllos! 

mujer  que  prcíuroja 

uzman  !  ¡Guzman  ! 

(Salienrlo.) 
iQuém 


C«:ni. 
I  Dona  Solí 

Sol.         Sí...yoHy. 

María.  ¡  Ckloi  t  ¡U  liijn 

Del  pi^rQilo  don  Juan  1 

Gutm.  jGn  ntc  Sitio 

VDs,íerioraI..,  V¿oMÍi?... 

Sol.  ¿Os  cnaia  asombroT 

Hora  esputarme  mna  veda  el  peligro. 
La  pipdB'l..,  el  nmor...  b'|uí  me  traen  : 
Llberlarí  don  Pedro  ei  mi  designio. 

Guxm.  1  Vos  1 

MaHa.     ¿  Ei  clcito  ? 

Guzm.  Maa  ¿cómo? 

Sol.  En  este  Irance 

Partir  finiero  eon  él  riesgo  y  destino, 
Vea  mi  padre  cjue  en  el  alto  muro 
Amenaia  A  mi  vida  ¡i;unl  snplicln, 
Y  sepa  (¡ue  al  cumplir  eu  liorrlMc  fallo 
Le  ee  preeiio  pagar  hijo  con  hijo. 

Ciism.  ;0  asombro! 

Sol.  >o  lardemu*!. 

María.  Ixis  instante» 

Son  preciosos. 

IViiño.        Venid. 

María.  Vamos. 

Sol.  Va  os  üjo. 

!Sc  dirigen  todo»  hAeia  «I  muro,  y 
v-ena  el  tere/r  loqut  del  etarin. 
Crilo  g'nrral.) 


Sol,  Corramos. 

.A'i.fio.  5i,  conanma. 

{H'uiío  u  adelanta  d  loiloi  y  Jule  el 
primero  al  muro.  Al  ílegar,  da  un 
grito  de  eipanfo,  relrocede,  i«  vuelve, 
é  impide  q-ia  eulian  lo»  demdi.] 

JKufin.  iQuc  vMl...  ¡Ah!...  >'a  p,iEcls... 
[Noca  tiempo  \ol  [*  Vil  asesino! 

Sol.  jMuiiúl 

María.  ¡JfBus  mil  veccí  I 

[Doña  Marií  cae  denna\jada  tn  bra^ 
iDj  de  doña  Sol  y  ile  mujeril  del 
pueblo.  Gutman  te  drja  caer  de  ro- 
ditlai,  aliando  la)  moiioi  al  cielo.) 

Gutm.  j  Recíbele  en  lu  seno.  Dios  bc- 
nlRiioI 

A'uño.  [lofelií !  De  su  sangre  sffi""'* 
Dirre  por  la  ancha  herida  horrible  rio. 

G'iim.  iCumpiinerrs,  íeníianznl 

(.-/íid'iiínis  ^rioto  y  tacando  l:i  ti- 

Todot.  %\,  [ vensaninl 

{Sacando  Int  espalas,) 

l\'uiia.  La  lendt.-ií,  la  tendrás.  .  Cerca  la 

(Dale  el  muro,  mirando  al  campo.) 
líjela  el  campo,  velut,  de  efpclo  polvo 
E\ien«n  nule, en  nncLiog  nmolinog, 
AcercAiidoce  va...  Su  seno  ariJlcnte 
Lanía  A  lo  lejos  el  fulgente  brillo 
De  mil  cotas  y  mil...  Ya  de  Caílilla 
Miran  mis  ojos  el  pendón  invlclo. 
El  es,  no  hay  duda,  él  es...  Repotíjaoi  ; 
Somos  lar  el  monarca  socorriJos. 

Guint.  ¡CielosI  ¿Seri  verdad? 

JViiño.  Si  i  que  ya  el  moro 

De  espanto  huye  do  quier  despavorido. 

Gti:m.  [Graciap,  eterno  Dius!...   Poei 
ein  lardania 
Llevemos  A  esos  viles  su  exterminio. 
A  la  lid. 

Todot.  A  la  lid. 

Guzm.  >'oha  s^dolnt^tll 

De  mi  mas  pura  sangre  el  sacrillclo. 
Con  ella  en  esos  campos  un  ejemplo 
Del  honor  caslellano  dejo  escrito, 

Y  de  este  suelo  pnra  eterna  gloria 
Sabrán  honrarlo  los  fiilums  siglos. 

Limite  en  nueslro  |iecho  el  heroísmo; 

V  aiempreque  peligre,  sepa  Esparta 

Que  oíros  laníos  Guiroanes  son  sus  hijos. 


UN  AMIGO  EN  CANDELERO, 

COMEDIA  EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


PERSONAS. 


Don  GONZALO  db  ORENDJLNA. 
Do:«  GABRIEL  db  SOLIS. 
Don  LOPE  ESTRADA. 
Dosi  AQUILINO  MUÑOZ. 
La  CONDESA  db  PIGUERAS. 
Do*A  CLARA  DE  90L1S. 


FRANCISCO,     I   criados  <l«  don 
TORIBIO,         )      Goonlo. 
JUAN,  criado  de  don  aabriol. 
Un  Portero. 
Criados. 


Tai  €$eena  es  m  Madrid ,  d  fines  del  año  de  1119* 


ACTO  PRIMERO. 

Sala  decentemente  amueblada.  Puertas  al 
foro  y  á  los  lados. 


ESCENA  PRIMERA. 

Doña  CLARA,  Don  GABRIEL. 

Clara,  j  Viste  por  fin  á  Oiendnna? 

Gab.  Ya  le  vi ,  gracias  á  Dios. 

Clara.  ¿Por  ventara,  se  ha  negado? 

Gab»  De  ningau  modo,  eso  no; 
Mns  su  casa  es  un  castillo 
Cuyas  puertas,  voto  á  bríos, 
Defiende  de  cien  lacayos 
La  Insolente  guarnición. 
Ya  se  ve,  de  la  fortuna 
El  Tiento  al  fin  le  sopló, 

Y  hoy  se  encuentra  en  candelero, 
Según  el  dicho  español. 

El  cardenal  Alheroni 
Le  dispensa  su  favor, 

Y  hasta  que  Ic  hacen  ministro 
Dice  la  pública  voz. 

Clara.  ¿Que  me  cuentas? 
Cab.  A  no  ser, 

Lo  que  no  extrañaré  yo. 


Que  ese  edificio  de  naipes 
De  tan  débil  conslrDccion 
Se  derrumbe  y  Tenga  al  suelo 
Mas  pronto  que  se  elevó. 

Cfara.  Pues  qué,  iTeceIa8...t 

Gab.  iQnléBsabel 

El  viento  de  la  ambición 
En  un  piélago  inconstante 
A  navegar  le  lanzó ; 

Y  en  las  cortes  la  calda 
Solo  hay  segura  en  rigor. 
¿  Ves  á  ese  altivo  ministro 
Que  de  humilde  condición 
A  la  púrpura  romana 

Y  casi  ai  trono  se  alzó, 
RevolvieifQo  á  toda  Europa 
Con  su  genio  emprendedor  T 
Pues  quizá  grandeza  tanta 
No  es  mas  que  vana  ilusión 
Que  en  breve  se  desvanezca 
Cual  niebla  liviana  al  soL 

Clara.  ¿Pues  acaso  le  amenasa.*.T 

Gab.  Es  mera  suposición. 
Corren  con  todo  rumores. 
Se  agitan  hombres  de  pro... 
Pero,  heim  .ra,  estos  asuntos 
Para  mujeres  no  son. 
Dejemos,  pues... 

Clara.  Un  hermano 

Fué  siempre  para  los  dos 


ACTO  1 ,  ESCENA  I). 


i  lndHtienlB 

^o  puede  ni  i  L-oraion 
Moslrnree  á  su  dicha. 

Gab.  Es  clRilDi 

Y  si  algún  illa  el  Turor 
Da  la  suerlc  lolaniaie 
De  tan  alia  elevacíoa  , 
Reclbicndoía  eo  mis  braioí , 
tlaré  SD  folpe  menor. 

Clara.  Nunca  pen»Bra  en  empleoí; 

Y  Bill  Unía  eipoiicioD, 
(juiíi  mas  relU  le  hiciera 
Kuesira  amlatad. 

Oab.  y  lu  amor. 

Clara.  ;  Hl  aoiorl 

Gab.  ¿No  iiued.in  cenli 

Del  enliguo  fuego ! 

Clara.  ¡Aj  Dioal 

Gab.  Ete  suspiro  me  dice 
Que  no  se  exllaguiú  lu  ardor. 

Cara.  Inútil  fuera  negarlo : 
En  mi  sincera  aflclon. 
De  su  naclenU  grandeía 
Con  C.OM  oír  ct  rumor. 
I  Necia  de  mi  que  Ignoraba 
Cúmo  se  apaga  vcluí 
Con  los  vleriLoa  corlraanoa 
Llama  i|ue  humilde  nadút 
Desde  que  de  alloí  deslinos 
Le  deslumhra  el  esplendor. 
Ni  Buii  he  visto  de  tu  letra 
Un  amistoso  renglón. 
El  Ingrato  me  liu  olvidado. 
No  lin;  duda  ;  segura  ealoy 
De  que  por  mi  ni  ilqulera 
Te  lia  preguntado. 

Gab  Es  error. 

Me  ha  prrgunlado  ;  en  rus  ojos 
Sincero  afecto  bril  6; 

Y  estrechándome  en  sus  braioí , 
Tu  nombre,  aunque  con  rubor, 
Leui  pronunciar...  ¿Qué  quieres? 
Los  nr^oelos  de  ai  en  poa 
Arreliaian  al  que  se  halla 

En  tan  alia  posición. 
Es  fueria  aer  indulgente. 

Clara.  ¿Indulgente...?  j Harto  lo  so;! 

Gab.  Gozoso  ealaba  conmigo 
En  dulce  eonvcrsacion , 
Cuando  con  priM  i  palacio 
El  canlenal  le  llamú. 
Pagamos  de  pretendientes 
Entre  apretado  eacuadron , 

Y  mei ¡endose  en  tu  coche, 
Al  puDlu  deiparcriñ. 

Ilns  me  pronietlú  primero 
Que  vcndriu  i  comer  hoy 
Con  iioiotroi.  (Salt  Juan.)  ' 


Jnan.         Señor... 

Gab.  iQaeT 

Juan.  Preguntan  ahí  por  vw 
Dos  caballero!. 

Gab.  ¿Sus  nombreaf 

Juan.  Don  Ai|uilino  Hunos 
El  un  ti,  y  don  Lope  Estrada 
El  «tro. 

Gab.  Que  entren  los  dos.  {foMt  Juan.) 

Clara.  [Uuñui  y  Estradal 

Gab.  Si,  amiga. 

;Te  acuerdas  de  ellosl 

Clara.  ¡Pura  no  I 

Gab.  Amigos  de  nuestra  infancia 
(kimo  Orendana.  El  favor 
Nos  haián  de  acompañarnos 
También  o  comer. 

Clara.  Pues  voy. 

Voy  corriendo  á  disponer... 
¡Tres  convidados..,!  A  Dios.  [faté.) 

ESCENA   II. 


Gab.  t  Amigos  mioal 

Lop».  ¡  Querido  1 

jíquit.  I  Gabriel  del  almaj 

Gab.  Venid 

A  mis  braioa. 

.^quil.  ¡Tú  en  Madrid  1 

Cab.  Si,  amigos. 

Lopi.  Uuy  bien  venido. 

Gat.  lOs  lian  dado  mí  recadol 

Lope.  Y  i  verle  luego  acudí. 

Aquil,  Igual  me  sucede  á  mi.  — 
En  la  calle  le  he  encontrado. 


l.op«.  j  Oh  I  niuclio  i|ue  iiablar  tenemos, 

Gab.  Pero  la  risa  reprimo. 
Di  :  ¡lue  trajo  eaeseí  í  A  don  Lop»,] 

íu/w.  iCuál? 

Gab.  El  qnctlevai...  ¿Quién diría..,? 

Wgiiii.  Ku  dado  en  esa  manía, 

f.opr.  Es  el  tr^Jc  nacional. 

Gab.  Del  siglo  pasudo. 

Lope.  ¡y  bien  1 

j  Por  eso  he  de  il  es  preciarla? 

Gab.  Ya  handcjado  de  llevarle, 

V  hoy  otras  modas  se  ven. 

jíquU.  En  sereniit¡uu*e  empeáa. 
f.vpe.  Si ,  bien  lo  se  :  arrio  ea 
Hoy  de  moda  lo  francés 

Y  lo  español  se  desdeña  ¡ 
Masnoadmlloese  embolismo,  , 


éoi 
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Y  es  para  mi  necia  empresa 
Veilirnos  á  la  fi  ancosa 

Y  gobernarnoB  lo  mismo. 
Nuflstn>8  uaon  buenos  son , 
Gioria  adquirimos  con  ello0, 

Y  es  necedad  el  perdellos 
Por  los  de  extraña  nación. 
¿  A  qoé  tales  mamarrachos 

I  Porque  ei  francés  nuestro  rey  ? 
llágase  español,  que  es  ley, 

Y  no  nos  haga  gabachos. 
Este  traje  que  vistiera 

Üll  padre,  lo  he  de  llevar, 

Y  si  llegase  á  no  hallar 
Sastre  para  el ,  yo  lo  hiciera. 
\  Miren  quó  línJo  atavio 

Kl  vuestro !  ¡  Qué  casaeon ! 
I Y  el  enorme  pelucon ! 
Yo  sí  que  al  veros  me  rio. 
Denme  la  estrecha  ropilla 
Que  ajustada  al  cuerpo  viene, 

Y  el  ferreruelo  que  tiene 
Donaire  tal  en  Castilla: 
Denme  el  chambergo  sombrero 
Su  p!uma  afilando  ufano, 
Que  quita  el  sol  en  verano 

Y  las  nieves  en  enero  : 
Denme  él  peto  suelto,  liso, 
Tal  como  Dios  le  lia  criado , 
Ko  tanto  rito  prestado 

Que  para  nada  es  preciso. 
Aunque  de  verle  te  duela , 
Eále  traje  es  de  provecho, 
No  el  tuyo  con  que  estás  hecho 
Un  mono  de  covachuela. 

Gab.  Muy  bien ,  cada  cual  8m  gusto  : 
Por  eso  no  hay  que  reñir ; 
Mas  ¿  no  me  querréis  decir 
Cuál  es  vuestra  suerte? 

Lope,  Es  justo. 

jíquil.  La  mia  es  harto  fatal. 

Gab,  ¿Cómo ,  pues ,  buen  Aquilino? 

yíquil.  Dio  en  perseguirme  el  destino , 

Y  toUo  me  sale  mal. 
Después  de  haber  sido  pnjc 
Do  fui  de  hambre  catedrático, 
S{?rvi  á  un  señor  diplomático 
(k)n  quien  hice  mas  de  un  viaje. 
El  hombro  escribía  mucho , 
Cosas  que  nadie  entendía, 

Y  yo  las  copias  hacia , 

Que  en  la  letra  soy  muy  ducho. 
Graír  secreto  me  encargaba 
En  sus  escritos  difusos ; 
Mas  ya  por  sí ,  de  confusos , 
El  secreto  se  guardaba. 
Español ,  francés,  lo  propio 
Era  todo  para  mí  : 


Be  ello  una  maña  adquirí , 

Y  es  no  >al)er  lo  que  copio. 
Soy  una  imprenta  viviente , 
Fiel  reproduzco  un  escrito ; 
Mas  de  ninguno^  maldito 

Lo  que  me  queda  en  la  mente. 
De  esta  gracia  se  prendó 
Cierto  señor  consejero , 
Que  era  del  otro  heredero 

Y  á  mi  también  me  heredó. 
Quísome  un  dia  probar, 

Y  fue  caso  nnnca  visto  s 
Escribió  un  oflcio,  y  listo 
Yo  me  lo  puse  á  copla". 
Firma ,  cierro ,  el  sobre  pongo, 

Y  dice  con  faUa  risa  : 
Llevad  este  pliego  á  prisa 

Y  hagan  lo  que  en  él  impongo. 
Llevólo  sin  detención 

A  un  alcaide;  y  por  respuesta... 
¿Crecréislo,  amtgn.*...?  me  arresta : 
Era  mi  auto  de  prisión. 

Lope,  ¡  Ah !  ¡  ah !  ;  caál  te  q<iedarla»i 

Gab.  ¿Te  burlas? 

yfquil.  Podéis  creerlo : 

Yo  copié,  sin  conocerlo, 
Aquella  carta  de  Uriae. 

Gab,  Es  propiedad  excelente* 

Aquil,  Lo  será ;  mas  la  mnldigo : 
Por  e.la  nada  consigo , 

Y  no  paso  de  escribiente. 
Veces  mil  el  consejero 
Colocarme  prometió; 
Mas  de  repente  murió 

Y  de  hambre  otra  vez  me  muero. 
Gab,  Ya  te  abrirá  Dios  camino. 

i  Y  tú ,  Lope  ? 

Lope,  ¿  Yo. ..  t  Contento  : 

Ni  ser  pretendiente  intento , 
Ni  sirvo  para  un  destino. 
Mi  deseo  poco  abarca ; 

Y  sin  que  yerre  la  cuenta , 
Con  mil  ducados  de  renta 
Vivo  como  un  patriarca. 
Tengo  la  lengua  harto  fresca . 
Dicenme ,  para  servir : 
Verdades  he  de  decir, 

Que  el  callarme  es  nracha  gresea. 
Pues  ya  llegué  á  conocellos, 
Quedémonos,  voto  á  tal, 
Ellos  gobernando  mal , 

Y  yo  murmurando  de  elloí. 
Gab.  Mira,  vete  con  cuidado, 

Que  hay  en  España  castillos. 

Lope,  Sí,  pondrán  á  mis  pies  grillos, 
Mas  no  á  mi  lioca  un  candado. 

Gab,  \  Bah  I  La  suerte  dr  los  dof 
Qne  hoy  se  mejore  confio. 
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Jquil.  ¿De  veras? 

Lope.  Calor  ni  frío 

He  enlca  por.- 

j4i¡iiil.  Dime,  por  Dios. 

Gab.  jOaacordaiE  deOrendanaH 

jíquil.  ¡El  queesollclalma^or 
1U'...7 

(iab.  fclíe  mismü. 

jiquil.  Cn  buen  sníior. 

Lope.  ¡  Bribón  1  [  Le  tengo  una  gana  1 

(iab.  Con  el  estudiamos  Junios, 
¥  era  üe  los  tres  amigo. 

Aquil.  Si.if,  jDgaba  conmigo. 

Lúpt.  Siempre  le  ponían  punios. 

Gab.  Hoy  vendrá  á  comer  Eujui  i 

Y  por  lo  miemo  o«  coníido. 
Lope.  ¿Sí.,.7Puei  me  marcho. 
Aquil.  iQuéheoidoT 

¿Mi  amigo GonialoT 

Lope.  Quedad  con  Dios. 

Gab.  ¡Uóndevas? 

f,opt.  ^o  quiero  verle. 

Lops.  Leaborreico,  le  deaprecio. 
Aqail.  Vaja,  riguroso  eílás. 
Ilepiloquees  buen  señor; 

Y  aunque  su  orgullo  condeno. 
Le  bnsta  para  aer  bueno 
ICI»er  oficial  mayor. 

Ijipt.  Le  tengo  por  un  zoquete. 

ylquit.  Pues  cuando  cn  la  escuela  estil», 
Decías,  si  me  cascaba; 
Kse  muchacho  promete. 

Lopt.  Ahora  es  rico  y  ern  pobre  : 
¿Cómo  tan  pronto  ha  podido P... 

Aquil.  Los  empleos,  ya  ea  sabido. 
En  orojrnecanel  cobre. 

Lope.  Dicen  que  toma  regalos 
Por  los  deslinos  que  da. 

Aquit.  Eso  mal  hecho  será, 
Si  los  destinos  son  malos. 

Lope.  Si  las  faldas  se  interesan. 
No  hay  cuidado,  cera  es. 

Aqail.  i  Quieres  sea  dcscorlilg 
Con  las  que  al  mundo  embelesan  ? 

Lope,  Si  C3  que  no  mienle  la  Tama, 
Tumliien  le  protege  alguna, 

Aquit.  Mucho  que  el ;  su  fortuita 
Lu  ilcbc  toda  i  una  dama; 

Y  esn  Gs  muy  fundada  queja  ¡ 
Solo  en  él  eso  crlüco; 

Pues  siendo  yo  mejor  chico, 
No  hallo  una  que  me  proipja. 

Gab.  ¡Cómo!  iQué  dices 7  ^ De  veras? 

Lope.  Lo  sabe  lodo  Madrid, 

Gab.  Mas  ¿qoiín  es  ella?,..  Decid. 

Lop».  La  condesa  de  Kigueras, 


JipíSl.  CnmarETS  favoriln 
De  ia  reina. 
Gab.        ¡Y  ea posible! 
yiqua.  Dicen  que  es  bella  y  sensible. 
Gab.  ¡UiOH  mío!  (i  Pobre  Clarila!) 

[Aparte.) 

ESCE\A  III. 

Dichos,  DoIva  CLARA. 

Clara.  Un  coche  paró  á  la  puerta  : 
Sin  duda  sera  el  amigo. 

Gab.  Si,  serfi...  Vamos... 

Aqiiíi.  ¿Tan  pronto.' 

¡  Válgame  Dios,  qué  descuido ! 
A  verle  voy,  y  no  traigo 
Siquiera  un  memoria  11  lo. 
Oye,  GabrieL 

Gab.  ¿Qué  mequieres! 

AqiiiL  i  Sin  duda  tendrás  avios 
De  escribir? 

Gab.        ¡No be  detener? 
¡Netesilas,..P 

Aquil.        Te  suplico 
Me  dejes... 

Gab.       Podrás... 

Aquil.  Hny  bien...  ■!>«  loliln 

Será  mejor. 

Gab.       iQoé  pretendes?  , 

Aquil.  Cuatro  renglones  ó  cinco. 
Quiero  que  vea  mi  letra. 

Gab.  iConialo? 

Aquil.  Si. 

(iab.  Ya  adivino : 

¿Va  memorial  ? 

Aquil.  La  ocasión 

Aprovechar  es  preciso. 

Gab.  Bien.— Y  lú,  L.ope,  ¡  no  quieres?... 

Lope,  i  Yo  memoriales  T...  Pues  digo 
Que  es  mi  genio  para...  Mas 
Habia  echado  en  olvido 
Que  me  ea  forzoso  escribir 
Ün  par  de  carias :  lo  mismo 
Da  aquí  que  en  mi  casa. 

Gab.  Pues 

Yo  os  guiaré. 

Aquil.       Ya  le  sigo. 

Cab.  Clarila,  si  es  Orendanu. 
Que  me  avisen.  {f^a,»e.) 

ESCENA  IV. 
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De  gozo  a [  enas  respiro .         '  (Sale  Juan, } 
Juan.  Don  Ooazalo  de  Oreadana. 

{Anunciando.) 
CU^a.  Pase  adelante^ 

(Salé  don  Goiurolo.) 
GonM»  ¡  Qaé  miro ! 

Y  Glarita !  {Saluda.) 

Clara.  ¡Amigo!...  {Saludando.) 

Avisad     {A  Juan.) 
Laego  á  mi  hermano. 

Gonz.  Os  suplico 

No  le  inoomodeis. 

Clara.  Tendrá 

Samo  placer... 

Gon».         Ya  le  he  visto ; 

Y  en  tan  grata  compañía 

Goza,  esperando,  un- amigo.  (Fa§e  Juan.) 

Clara.  ¿Luego  lo  sois  siempre  ? 

Gofijr.  En  esto 

La  duda  es  agravio. 

Clarete  Estimo 

Tanta  fineza...  Sentaos. 

GonE.  Permitid... 

{Da  una  silla  d  doña  Clara  y  él  toma 
otra.) 

\  Qué  nuevo  hechizo 
Han  derramado  los  cieloa 
En  ese  rostro  divino ! 
AQos  ha  que  en  triste  ausencia 
Privado  de  vos  snspiro, 

Y  vuestra  beldad  eon  ellos 
En  perfección  ha  creoido. 
Esos  ojos  me  parecen 

Mas  tiernos,  mas  expresivos, 

Y  hora  sus  rayos  añaden 
Nuevo  ardor  á  mi  cariño. 

Clara.  Bien  se  ve  que  el  cortesano 
Lenguaje  habéis  aprendido, 
Poes  el  iabio  lisonjero 
Es  del  pecho  tan  distinto. 
También  vos,  si  no  me  engaño, 
Mudanzas  habéis  tenido... 
No  hablo,  no,  de  las  que  elevan 
Tan  alto  vuestros  destinos, 

Y  por  las  que  cordiaimenie  i 
Gflíballero,  os  íeUeito... 
Mas  á  par  de  la  fortuna. 
Vuestro  amor  también  ha  ido , 
Ella  subiendo  á  ios  cielos, 

ti  blando  hasta  el  abismo. 

Gonz.  ¡  Qué  injusta  sois  !...  Es  verdad  : 
En  medio  del  torbellino  * 
Qae  hoy  arrastra  mi  existencia, 
Ni  ■yolera  yo  á  mí  mismo 
Me  pertenezco...  MU  veces 
Me  es  fuerza  dar  al  olvido 
Mis  mas  Íntimos  afectos* 
Hasta  mi  dicha...  Albedrío 


No  tiene  el  que  como  yo 
Se  halla  al  triste  carro  uncido 
De  este  afanoso  sobleí  no 
Al  que  como  esclavo  sirvo. 
Pero  no  dodels  que  aquí 
Viven  siempre  mis  amigos, 

Y  siempre... 

Clara.     No  os  apuráis  t 
Discnlpu  no  necesito : 
Ni  soy  tan  necia  qne  ignore. 
Por  mas  qne  duela  el  dedrioi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy, 
Lo  que  hay  desde  el  pobre  al  rioo. 
Quien  es  ya  tanto,  y  mañana 
Tal  vez  se  vea  ministro. 
Mal  puede,  ni  bien  le  está. 
Guardar  afisetos  meiqainoe. 

Gont.  No  así,  Clara,  os  humilléis : 
Tan  brillantes  atractivos, 
Para  quien  sabe  apreciarlos , 
Hasta  de  un  trono  son  dignos. 

Clara.  Lisonjero  estáis...  y  advierto 
Que  escaso  siendo  en  escritos. 
Sois  en  las  palabras  largo. 

Gong.  Lo  diréis  i)oniiiet.. 

Clara.  Lo  digo 

Porque  algo  de  eso  pudierais 
En  el  papel  haber  dicho  i 

Y  el  que  ausente  calla  tanto , 
Siendo  tan  ponderativo, 
Prueba  muy  poco  de  amante, 

Y  mocho  de  olvidadizo. 

Gonz.  Suele  el  sol,  bien  lo  sabéis, 
Bajo  la  tierra  escondido, 
En  noche  larga  y  oseara 
Hacer  olvidar  su  brillo  t 
Mas  luego  qne  en  la  mañana 
Bello,  ardiente,  puro  y  limpio, 
Se  alza  sobre  el  horisonie 
Gon  resplandores  mas  vivos* 
Gon  nuevo  ardor  nos  póstrame 
Ante  sus  rayos  divinos. 
Noche  ha  sido  vuestra  anaeneia, 
Fué  olvidaros  desatino  i 
Mas  sale  el  sol  otra  vei« 

Y  ante  él  otra  ves  me  rindo* 
Clara.  ¿Poeta  os  habéis  tsniíKlo? 

PermiUd  que  os  diga ,  amigo» 
Que  amor  que  asi  de  metáforas 
Anda  á  caza,  no  es  cariño» 
Mas  siguiendo  la  alusión. 
También  cuando  al  cielo  oilro. 
Encuentro  en  la  ooeheesUeUas, 

Y  una  luna  cuyo  disco 
Gon  ius  apacible  y  grata 
Reemplaza  al  sol  escondido. 

Gofis.  Pero  ante  él  dsssparictn 
Luego  que**» 
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dará.      jCon  que  iflltlno  ? 
¿Lunahatiübido? 

Gnn:.  Por  Dios,  Clara, 

Dejcmog...  Üs  la  replio  i 
Loí  DGgoclos,  mlt  dcberet, 
Fueron  Un  «olo  el  motivo... 

Clara.  Turbtdo  uU<«. 

Goní.  No  por  ciotlo... 

Pero... 

Clara,  Hl  hernisna.         {Se  levantaH.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  Don  GABRIEL. 

<^ab.  Duendo, 

¿Tú  aqui?  No  me  han  avisado. 

Ciara,  Lo  mandé ;  pero  ao  quiso. 

Com.  En  lao  bella  compariio... 

Oa6.  j  ttiea  puede  esperarseP 

Con*.  Fijo. 

De  verla  estoy  admirado, 
i  Cuñnlo,  amigo ,  ha  embellecido  ! 
Hecha  esti  ud  ángel. 

Gab.  Lisonja. 

1  Vienes  i  comer  conmigo  í 

Gont.  Sin  duda:  lo  prometí ; 
Yá  no  llamarme  el  minislro... 

Gab,  También  están  convidado:! 
Unos  amigos  antiguos. 

Gotti.  Ue  alegro.  Recordaremos 
El  dulce  tiempo  en  que  niño;, 
Tnl  vfli,  con  menos  grnndeías, 
Huolio  mas  dictwsos  fuimos. 

Gab.  Bien  dicho.— ¿Está  ya  la  mesa? 
Cv/  Claro.) 

Clara,  Atgo  falla. 

Gab.  Pne»  pronlilo  . 

Ve  sin  terdanu  á  avivar... 

Clara.  Luego  ostaríi  todo  Helo  ¡ 
Pues  quiero  quede  prendado 
De  mi  esmero  nuestro  amigo.         [f  üja.) 

ESCENA  VI. 
D(»iG0>ZALO,  Don  GAÜRIEL. 

Con*.  ¡Divinal 

Gab.  Suspenso  eMái. 

i  One  es  lo  que  itsí  le  distrae  ? 

Gon»,  Perdona,  amigo ;  admiraba 
Aquel  garbo,  aquel  donaire... 

Caí.  i  Bien  por  Diost  Pira  un  mlniítro, 
O  poco  menot,  e*  grave 
La  ocapacion. 

El  liei'iio  afecto  oltMasie  I 


Qup  DTi  otro  tiempo... 

i-al).  ¿Quién  |iicnea 

Va  en  deliiios  semejaules  ? 
Amor  de  niños  es  flor 
Temprana  que  por  la  larde 
Va  cala  marcbila. 

Gab.  Amistad.,,  y  ei  bastante. 
í^pretándoleafeetuoiamaní»  la  mano.) 
Goni.  1  Ah ,  Gabriel  1 
Gab.  ¿Que? 

Goni.  ¡Cuál  Ib  engañas  i 

Aun  tal  vez  ese  iimot  arde. 

Gab.  Entonces ,  lo  tiento,  nmiyo  : 
Tendré  otra  vei  que  ausenlarnifl. 
Cor:,  ¡Qué  dices? 
Gab.  Que  consentir 

En  la  aféelo  no  me  es  dable. 
Con:.  iNo...?  ¿Por  queT 
Gab.  Tu  posición... 

La  nuestra... 

Con:.         ¿Esc  agravio  me  liacei? 
¿  Cabe  en  mi  tan  n«i:lo  orgullo  ? 
Gab.  No...  mas  otras  causas... 
Goni.  jCuilMf 

Gab.  Respiindeme  con  franquPM. 
1  Puedo  sin  le  mor  eoDOar  le 
La  dicha  de  Clara  f 

Gon:.  Y  qué, 

¿Dmlas? 

Gab.   Ya  que  haces  alarde 
De  esa  pasión...  jet  la  tola 
Por  la  cual  iii  pecho  Inle ! 
Gon:.  ¿Qué  dlfen? 
Gab.  Nadie  el  origen 

De  lu  suerle  ignora ,  nadie. 
Dicen  que  cierta  cyindeía... 
Gon:.  ¡aelos! 
Gab.  ¿Te  turbas? 

G<^*-  ilnfani'Ms! 

Y  ¿han  osado...? 

Gab.  ¿  ton  que  es  cierln  ? 

Con:.  Pues  bien...  no  quiero  ofüllarlp.,, 
~B  cierto...  sí.  —  Cien  le  acuerdas) 
Lleguií  á  Madrid  mls«rable, 
Sin  apoyo  en  mi  desgracia, 
Ni  esperanía  en  mli  afanu. 
Un  acaso  —  largo  fuera 
Este  suceso  contarle  — 
Me  diú  lueto  á  conocer 
A  esa  mujer...  Era  un  ángel 
Para  mí  entoncoa...  Bermoiu, 
Tierna,  sensible  y  amante. 
En  el  abismo  en  que  estaba 
Me  tendió  mano  amigable. 

^  ai  fué  gralllud. 
Si  fué  amor...  al  lavo  parle 
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La  ambición...  ello  es  que  en  breve 
A  sus  pies  logró  postrarme. 
Perdona,  amigo,  perdona: 
No  estaba  Clara  delante. 

Ga6.  Y  ¿dura  ese  lazo? 

Gonz,  Dora 

Por  mi  mal. 

Gab,         ¿Ya  te  cansaste? 

Gonx.  Esa  cadena  ominosa 
Me  es  pesada,  insoportable. 
Quiero  romperla  ,  y  no  puedo  : 
La  gratitud  me  retrae. 

Y  sin  embargo,  es  preciso. 
Esa  mujer  tan  amable 
En  otro  tiempo,  es  ahora 
Un  cruel  tirano  que  atarme 
Pretende  al  yugo,  y  juguete 
De  sus  caprichos  me  hace. 
Por  ella  be  de  respirar  s 

Mi  voluntad  sujetarse 
Debe  á  la  suya :  su  antojo 
Hasta  en  los  negocios  graves 
Dei  gobierno,  ha  de  ser  ley 
Ante  la  cual  todo  calle. 
Vana,  imperiosa,  do  quiere 
Amor :  quiere  que  me  arrastre 
A  sus  plantas ,  que  la  sirva , 

Y  ella  despótica  mande. 

(kib,  ¡Ahí  ¿compraste  tu  fortuna 
Con  tan  torpe  vasallaje? 
¡  Infeliz ! 

Gonz,  Infeliz,  si... 

Y  ¡  si  estas  penus  bastasen  I 
Pero  hay  otras  .. 

Gab,  ¡Otras! 

Gonz,  Todos 

Me  envidian...  ¡Necios...!  No  saben 
Que  este  oropel  que  deslumhra 
Capa  es  solo  de  pesares. 

Gab,  ¿Qué  escucho...?  ¡Tú! 

Gonx,  Fiel  amigo, 

Ahora  á  tí  mi  pecho  se  abre. 
Aili  donde  acaso  piensas 
Me  cercan  felicidades, 
Nada  veo,  nada  alcanzo, 
Que  mi  existir  no  acibare. 
¿Tengo  riquezas...?  son  pocas. 
¿  Empleos.*.?  miro  delante 
Otros  roas  altos,  y  es  fuena 
Que  en  asaltarlos  me  afane. 
Tú  solo  ves  los  honores 
Que  logro...  yo,  miserable. 
Solo  para  el  que  me  falta 
Ojos  tengo  perspicaces. 

Gab.  ¿Hay  alguno,  por  ventura. 
Que  el  cardenal  no  te  alcance? 

Gonx,  ¡El  cardenal!  j Piensas  tú 
Que  con  él  estoy  en  auge? 


Te  engañas...  Pronto  en  mandar, 
Es  tardo  en  recompensarme. 
¿Podrás  creerlo?  Ayer  mismo. 
Tras  un  trabajo  importante, 
Le  pedí...  lo  que  ya  tienen 
Otros  mil  que  nada  valen... 
ün  hábito,  una  encomienda... 
Pues  me  la  negó  el  infame. 

Gab.  Pero... 

Gonx,  Sé  que  me  aborrece; 

Y  es  que  teme  le  reemplace. 
Hace  bien...  no  estoy  muy  lejos... 
¿  Hemos  de  dejar  nos  mande 
Siempre  un  extranjero,  el  hijo 

De  un  hortelano,  de  un  nadie? 
No,  no  consiente  el  orgullo 
Español  que  así  le  ultrajen. 

Gab.  No  lo  consiente...  Y  ya  es  fuerza 
Que  ese  valimiento  acabe. 

Y  acabará,  no  lo  dudes... 
Yo  sé  que  no  está  distante. 

Gonz.  ¡Cómo...!  ¿Qué  dices  ,.?  ¿Aceso 
Sabes  algo...?  DI...  no  tardes. 
Gab.  Sí ,  algo  sé...  Tú  eres  mi  amigo, 

Y  es  preciso  que  te  salve. 

Gonx.    ¡Salvarme...!  ¿A   mí...?  ¿Qué 
hay...?  Por  Dios, 
¿Qué  riesgo  puede  cercarme? 

Gab.  Escucha...  De  ese  ministro 
Los  desacertados  planes 
Han  sublevado  en  su  daño 
A  toda  Europa. 

Gonx.     '      No  obstante, 
Le  temen. 

Gab.      Francia,  Inglaterra, 
Han  resuelto  derribarle. 

Gonx,  Mas  tiene  el  favor  del  rey. 

Gab,  El  rey  cede  á  los  embates 
De  su  confesor. 

Gonx,  ¿Qué  dices? 

Gab.  Han  sabido  ya  ganarle. 

Gonx.  Pero  mientras  de  la  reina 
El  apoyo  no  le  falte... 

Gab.  Faltará. 

Gonx,  No  puede  ser, 

Gab,  Tcnlo  por  cierto. 

Gonx,  Y  ¿si  cae 

Alberoni  ? 

Gab.     Mocho  temo 
Que  en  su  caída  te  arrastre. 

Gonx,  \  Cielos ! 

Gab»  Únete  á  nosotros; 

Es  el  medio  de  salvarte. 

Gonx,  Pero  ¿cómo? 

Gab.  Con  mi  ploma 

Pienso  empezar  el  combate. 
En  una  memoria  debo 
Hacer  presentes  loe  males 
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Que  Me  Imprudente  mlnblra 
Causa  á  Españii...  Puedes  itnrme 
Loi  datos  j  documenlos 
Que  para  hncertn  me  tailen. 
Nuralroi  amigoa  Mbrán 
Esle  servicio  Imporlanle. 
Coniiefvarái  tu  deelino... 
Y  aun  ul  Tez,>.  En  «ale  IniíM 


Habrá  de  quedar  Tacante.,. 
Y  tus  talentos,  la  celo... 
Mas  gejite  vleno...  Elela  tartle 
Podremos  de  sobiemeea 
Tratar...  ¡Cuento  con  que  guaníes 
Eíie  secreto  1 


ESCENA  VIL 

ÜrcBos,  Don  LOPE,  Don  AQU1L1K0. 

Gab.  ¡Ah[  nuestros  atnigat  son. 

jlquU.  Ya  escribí  mi  memorial  i 

(Aparte,  úl  mlir ,  guardando  u»  papel.) 
La  tetra  no  aaltii  mal. 

Lope,  Allí  está...  ¡QuÉ  Tarfanlon  1 

(AparU.) 

Gab,  iL08  conoces?  {A  don  Gómalo.) 

Gom.  Tengo  idea,., 

Aquit.  Soy  Aquilino. 

Con;.  Si,  ai. 

¡Olí!  bien  te  conoico  A  li. 
jEalás  bueno? 

Aquil.  (¡Aun  me  tutea!) 

{Aparte,) 
Famoso...  Yiyoíl 

Gom.  tCdmo,  TosT 

¿  Qué  nodo  de  hablar  et  ese? 

Aquil.  ¿  Cimo  queréis  que  me  exprese? 

Goni.  i  Eli :  lú  por  tú ,  vive  Dios. 

Aquil.  ¡Tú  por  tú...!  ¡!Uodelo  insigne 
De  amiitad! 

Gon%,       Dame  un  abrato. 

(Se  abracan  tai  doi.) 

Aquil,  |Dulee,  delicioso  Ibio! 
¡Que  todo  un  mayor  se  digne...! 

Goni.  Mas  ¿no  es  Lope? 

(Reparando  en  don  Lope.) 

Gons.  ;  Calle  !  Parece  salido 
Ueun  cuadro  viejo. 

Lope,  Vestido 

Según  se  me  antoja  voj. 
¡  Dueño  es  que  lian  de  criticar...! 

Gons,  i  Siempre  mal  genio,  gruñón  ? 

Lopf.  Pero  sano  el  conion. 

Gom,  \  ¿te  eslfls  «in  abraiar 


A  I II  »inl)tu1 

Lupe,        ¡Vaya  en  ((racial  (.i'*  abrogan.) 
La  verdad,  jo  le  creía 
Mas  engreído. 

Gom.  Podría 

Estarlo...  Tu  perspicacia 
Conoce  bien  que  en  el  puesto 
A  que  me  encuentro  elevado. 
De  mil  honores  cercado. 
Pudiera  hallar  un  preleito 
Para...  Has  no :  ni  el  favor 
Del  ministra,  ni  el  respeto 
De  que  do  quier  soy  objeta  ; 
Ni  aun  el  brillo  seductor 
De  una  corle  que  me  aclama , 

Y  porque  tal  vei  augura 
Ya  m  i  grandeía  futura 
Alta  á  los  cielos  mi  fama ; 
Nada  de  esto  vanidad 
Infundir  puedeámi  pecbo. 
Cuando  me  hallo  satisfecho 
En  bra/os  de  la  amislad. 

Lope,  !  Ay  ,ay,  avt  Fui  unabettia 

(..aparte.] 
Enrrecr...  Tudo  al  revcsj 
Su  orgullo  pasa  al  través 
De  su  fingida  modestia. 

Gom.  De  esta  importuna  distancia 
Que  nos  aloja,  ápciar, 
¡  Cuín  grato  me  e.s  renovar 
Los  recuerdos  de  la  Infancia  I 
¡  Dichosa  edad  I  Aun  présenles 
Trngo  en  la  memoria  mia 
Sus  palabras ,  su  alegría , 

Y  sus  Juegos  inocentes. 

Aquil.  Enternecido  me  siento, 

Y  lloro  como  un  chiquillo. 

Gons.  ¡Cuál  aquel  tiempo  sencillo 
Lleno  estaba  de  contento ! 

Aquil.  (Favorable  es  la  ocasión  :  (Ap.) 
Le  hallo  propicio,  Jovial... 
Desenvaino  el  memorial , 

Y  entablo  mi  pretensión.) 

(.^1(0,  tacando  tu  eolicitud  del  boliillo.) 

Gonx.  iQué  es  eso? 

Aquil.  Esunpapelllo. 

Goni,  jDn  papel  I 

Aquít.  Si...  rae  permito... 

Ya  que  tu  amistad  fincera 
He  da  aliento...  pretender... 

Goni.  ¡Soliciludes!  iQué  horrori 
Aprovechemos  mejor 
Este  instante  de  placer. 
Fuera  negocios...  Pensemos 
Solamente  en  ta  amistad 
Que  nos  une;  y  por  piedad , 
l.os  ¡lapelote*  dejemos. 
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AquiL  Con  todo ,  no  estorbarla 
Erártelo  en  el  bolaUlot 
Es  para  cierto  empleillo... 

i^onz,  \  Quita  allá... !  ¡Qué  tontería  I 
Desde  mafia  na  podréis 
Ir  á  ni  caía  x  sus  puertas 
Para  vosotros  abiertas 
A  cualquier  hora  hallareis. 

jíquiU  ¡Qué  amabilidad  I  fqaé  agrado  1 

Gonz,  Ya  que  al  fio  os  Tuelto  á  ter, 
No  acibaréis  el  placer 
De  encontrarme  á  vuestro  lado. 

jíquil.  Ya  de  tan  bueno  le  pasa.    {Ap») 
¿Qué  le  costaba  tomar...? 
Guardemos...  Sin  mas  tardar 
Iré  mañana  á  sa  casa. 

{Guarda  otra  veí  el  memoHltl  én  $1 
bolsiUo,) 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Doí^a  CLAÍtA. 

Clara,  Señores ,  cuando  gustéis ; 
La  sopa  está  ya  en  la  mesa. 
Lape,  i  Oh !  Santa  palabra  es  esa. 
Gab,  Vamos  luego. 
Gonx.  Si  gustáis... 

{Ofreciendo  la  mano  d  doña  Clara,) 
Clara,  Gracias.  {Aceptándola.) 

Gonz,  Con  vuestra  licencia. 

{Dirigiéndose  á  la  puerta  con  doña 

Clara.) 
AquiL  i  Qué  fino... !  Mas  i  voto  á  tal ! 

{Aparte.) 
\  No  tomar  mi  memorial  I 
Vamos á  comer...  ¡  Paciencia! 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  adornada  con  suma  elegancia.  Puerta  á  la 
derecha  del  ador,  por  la  caal  le  entra  de  la 
«alie.  Otra  puerta  al  foro  qae  da  paso  á  las 
habilaeUnts  interiores  de  la  casa.  A  la  ix- 
quierda  otras  dos  puertas :  la  una  es  la  del 
gabinete  de  don  Gonzalo ,  y  la  segunda,  mas 
bácia  el  foro,  da  á  una  habilaoion  reservada. 
Mesa  con  escribanía.  Entre  las  dos  puertas 
de  la  ísquierda»  un  tremó  eon  mesa  6  chi- 
menea, y  un  reloj.  Esta  decoración  sirve 
para  los  demás  actos.  Al  principio  de  osle 
se  Ten,  sobre  algunas  sillas,  la  casaca,  el 
sombrero,  cl  espadín  y  los  guaníes  de  don 
Gonzalo. 


ESGMNA  PRinniA. 
Don  LOPE,  Don  AQUILINO,  TORIBIO. 

{Están  ¡os  tres  disputando  dits  9fUrada*) 

Tor.  Que  no  está  el  ama  Iet41|tt. 

Aquil,  Amigulto ,  yo  bien  sé 
Que  está  en  casa. 

Tor,  lEatá  y  n«  ealá : 

Según  y  conforme « pues. 

Aquil.  Somos  muy  amigos  auyoe. 

Tor.  Amlgus  tiene  á  gratte]< 

Aquil,  Nos  ha  mandado  Teñir. 

Tor.  Esu  podrá  niuy  bien  ser. 

Aquil.  Pues  entonoes«.« 

Tor.  Ya  me  enfada  : 

En  la  antesala  se  estén. 

Lope,  lEh!  támonos.  Deese  bnilo 
No  has  de  sacar  nada. 

Aquilé  I  Qaél 

Si  es  muy  amable..  ¿No  es  cierto? 

Tor.  Y  ¿qué  se  le  Importa  á  él  T 

Aquih  Mneho  que  sí...  Gon  que.». 

Tor.  Atrás. 

Aquil,  Si,  aqui estaremos... 

Tor,  ¿Nrní  ven 

Que  este  es  el  cuartu  del  amu? 

Aquil.  Por  lo  mismo. 

Tor.  ¡Qué  moler! 

Atrás  digu. 

Aquil,    i  Qué  mas  da? 

Tor.  ¿Si  agarru  una  trancft? 

£9C!ENA  n. 
Dichos,  FRANCISCO. 

Frane,  {Eh! 

¿Qaéeseto? 

Tor,         Estas  hombres... 

Ftanc.  jGuarrdo 

Aprenderás  á  tener 
Crianza? 

Tor.    Es  que... 

Frane.  Estos  señores 

Se  dice,  bárbaro. 

Aquil.  Bien. 

Este  es  otro  hombre.  {A  Lope,) 

Tor,  Es  quédale 

Con  que  han  de  entrar. 

Aquil.  Ya  se  te 

Que  si...  Somos  amlgotes 
De  don  Gonzalo ;  y  porque  ét 
Lo  ha  dicho ,  Teñimos. 

Tor,  Comu 

Si  non  dijera  á  otroi  cien 
I.omlsmu,  y  Jamás... 
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Ftane.    •  jEhl  Calle. 

I  Pues  se  hablan  de  atraier 
Peraanni  de  tan  buen  porte 
A  decirlo  que  no  es? 

jiquit.  Ya  se  te  qae  no. 

Franc.  Yo  creo 

Que  nmigoa  deben  At  »er 
Pues  lo  dicen. 

j4quU.         Y  muy  grandes. 

Franc.  Niel  «mo puede ¿enteodela? 
Cobos  ([ue  no  lia  de  oumpUr 
A  ninguno  prometer. 

Aquil.  EjIc  3i  que  t%  buen  criado, 

Frant.  Hai  yo  espero  que  &  su  ver 
Se  liarán  cargo  estm  señorea 
[le  la  raion  ,  y  exponer 
fio  nos  querrán  á  que  el  amo 
Nos  reconveaga...  Asi,  pues, 
No  Miando  hoy  su  señoría 
Viaible,  lea  n^arí 
Que  dispensen  y  que  vuelvan 
Mañana...  pasado...  —  ¿Vea, 

{Baio  ú  Toribio.) 
NajaderoT  Eglocs hablar. 

Aquil,  Si...  pero... 

ToT.  [Tiene  un  aquel!  ¡vffMr».} 

Aquil.  Veoylsiones. 

Lopt.  Lo  d)Je : 

¡  Si  esto  tenia  que  ser  I 

Frane.  Conque, teHoTet... 

[Empujándolot  hacia  la  puerta.) 

Aquit.  Did... 

Un  momento... 

Franr,  No  podrí... 

Lope.  [  Hacerme  yenlr  para  etlo! 
Hecho  estoy  un  Lneltar. 
Tú  tienea  la  ealpt.  {A  jiquüino.) 

AqvU.  ¿VoP 

Pero  le  aMgnro  á  uited 
Que  él  mismo... 

Frane,  8(...  nolo  dudo... 

Lo  CTM...  Mai  mi  deber... 
Hl  responaabllidad... 
Lo  siento...  pero  otra  tcí... 
Tened  la  tioodad...  Yo  mismo 
A  Dcompanaros  snlriré... 

{fjit  continúa  aeorralando  kiMa  la 
purria  eon  muehas  eorttiUu.) 

Aquií.  Mil  gracias...  loesUmu...¿Cuúnilo 
Podremos...? 

franc.        Cuando  gustéis. 
Etásooa  la  mano...  Id  eon  DIM... 
Que  volváis  eelnbrard. 

(£m  teha  fuera  ,yhida  con  la  puerta 
en  la  rara.  Se  vuelve  luego  eon  aire 
dt  importancia  hdcia  Toribio.) 
Va  lo  has  vieto,  malnttern; 
Eít"  "I"  linmn  ipnsr 


Buen  modo.  Can  lodo  g1  mundo 
Gastar  palabras  de  mlet ; 
Ad[)uirlr  reputación 
De  bien  hablado  y  cortés. 
¿Sueltan  la  mosca?  Adelante.     • 
1  No  sueltan  7  Hasta  mas  ver. 
Se  sirve  al  que  da :  al  que  no, 
Lo  que  eon  estos. 

Tor.  Muy  bien. 

Aprenderélu. 

Frane.       No  olvides 
La  lección...  Y  hasta  deipaes. 

(fa«  Toribio.) 

ESCENA  m. 

Dote  GONZALO,  FRANXISCO. 

{Sale  Orendana  eon  bala,) 

Gonu  jY  bien,  KrancIscoT 
Franc.  Si-Bor... 

tíoni.  ¿  Ha  venido  don  Gabriel? 
Franc.  Nt>,3erior. 

Gonx.  Pueí  en  viniendo , 

Que  entre  al  momento. 
Franc.  Está  bien. 

(Fait   Franriieo.    Don    Gonsafo  M 


Don  GONZALO. 

Impaciente  ya  le  espero. 
Con  los  datos  que  le  he  dado 
La  memoria  habrá  acabado. 
El  tiro  será  cartero. 
Si,  li,  señor  cardenal, 
Yo  me  vengaré  de  vos, 
Puesto  que  osáis,  vive  Dios, 
Premiar  mi  celo  lan  mal. 
¿La  encomienda  me  negalaT 
Favor  con  favor  se  paga ' 
Vcrcis  cuin  presto  se  apaga 
Ese  brillo  qne  oatentais; 
V  luego  que  el  puesto  ocupe 
Do  estáis,  deciroa  podré  i 
Lo  que  pot  voa  no  alcance, 
Por  mi  con<iu1slBrlo  aupe. 
Roto  habéis  con  tal  desprecio 
De  un  vil  respeto  la  traba  i 
Antes  mi  ambición  dudaba, 
Dudnr  ya  luera  ser  nerio. 
Subamos...  Mas  la  condesa 
Toda  mi  dicha  acibara... 
^Ah¡  solo  aqui,  ya  de  Clara 
Llevo  lalmtjien  Impresa... 
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UN  AUIGO  EN  GAIfBELEnO. 


¡  Qué  hermosa  estaba  ?  Al  mirar 
Su  hechizo,  mí  corazón 
Volvió  á  la  antigua  pasión... 
¡Cómo  ]aj>ude  olvidar! 

V  ella  me  ama  todavía, 
Bien  ayer  lo  conocí... 
Necio,  a'ejemos  de  mi... 
Tal  pasión  me  perdería. 

I  Yo  amar !...  ¡  Atroz  desatino ! 
Medraré  sin  duda  alguna, 
Si  andando  tras  la  fortuna 
Amor  me  sale  al  camino. 

ESCENA  V. 

Don  GONZALO,  Don  GABRIEL, 
FRANCISCO. 

Frane,  Don  Gabriel  de  Solís. 

(j^nunciando.) 
Gonx,  Bueno, 

{Levantándote») 
Que  entre  al  punto. 

(Fase  Francisco  :  sale  don  Gabriel.) 

Te  esperaba , 
Amigo,  con  impaciencia. 

Y  bien,  ¿tienes  acabada 
La  memoria  ? 

Gab,  Aquí  la  traigo. 

Mira.  [Saca  un  cuaderno.) 

Gonx.  Muy  bien. 

Gab.  Algo  larga ; 

Pero... 

Gonx,  No  importa :  el  asunto 
Lo  exige :  tela  cortada 
Aun  habría  para  mas. 

Gab.  He  querído  antes  de  darla 
A  la  prensa,  que  despacio 
La  leas. 

Gonx,  Pues  sin  tardanza 
Vamos... 

Gab,   No :  lejos  de  aquí 
Cierto  negocio  me  llama. 
Quédate  con  ella  :  á  solas 
Podrás  luego  examinarla. 

Gonx.  Mejor  será...  ¿Dónde  piensas 
Imprimirla? 

Gab,       Pienso  en  Francia. 

Gonx,  Sé  de  ona  imprenta  secreta 
Donde  con  toda  confianza 
Podrás... 

Gab.  ¿Si?  Pues  lo  prefiero. 

Gonx.  Yo  hablaré  ai  dueño. 

Gab.  Y  ¿quién  saca 

La  copla  ?  Pues  no  quisiera 
Que  mi  letra... 

Gonx.  Es  cierto. 

Oab.  Aguarda... 


Acaso  Aaestro  Aquilino... 

Gonx^  Tienes  razón... 

Gab,  Con  la  gjdUBia 

Que  tiene...  Ya  sabes. 

Gonx.  Sí : 

La  que  ayer  tarde  contabas» 

Gah,  Fuera  de  ser  muy  callado. 
Ni  aun  notará... 

Gonx.  I  Cosa  rara  I 

En  fin,  mejor  que  otro  alguno 
Será  él...  ¿  Sabes  su  casa  ? 

Gab.  Él  y  Lope  están  ahí. 

Gonx,  ¿Han  venido? 

Gab.  Se  marchaban ; 

Mas  yo  los  hice  volver ; 
Esperan  en  la  antesala. 

Gonx.  Muy  bien. 

Gab.  Hasta  luego. 

Gonx.  Abor. 

Gab,  \  Ah !  toma  :  se  me  olvidaba 
Volverte... 

Gonx,  ¿Loe  documentos? 

Gab,  Y  tus  notas. 

Gonx,  Bueno...  ¿Nada 

Se  ha  extraviado? 

Gab*  No...  A  Dios,      [rase.) 

ESCENA  TI. 

Don  GONZALO,  FRANCISCO. 
Gonx.  ¡Francisco! 


Qoe  traigan 


Frane,  {Se&or! 

Gonx, 
El  chocolate. 

Ftane,       Voy  luego. 

Gonx.  I  Ah !  Dos  sugetos  que  aguardas 
Ahí  fuera... 

Frane.     Es  verdad...  Dijeron 
Que  es  usía  qnlen  los  llama. 

Gonx.  Sí...  Que  entren  luego. 

{Fase  Francisco.  Don  Gonxato  $0 
iienia  y  se  pone  á  leer  el  manue- 
criio.) 

Veamos 
Cómo  enipieza.— Buena  entrada : 
Me  gusta...  Tiene  una  pluma 
Este  buen  Solis  que  pasma. 

ESCENA  TU. 

Don  GONZALO,  Don  LOPE,  Don  AQUILINO, 
FRANCISCO. 

{Don  Gonxalo  continúa  leyendo  sin 
reparar  en  n€ída,  Don  Aquilino  y 
don  Lope  salen  sin  hacer  ruido.) 

Aquil.  AI  fin  legré  colarme, 
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Y  ei  preciso  con  gracia  pmentannr ; 
Que  aunque  es  tan  buen  Rrnlgo, 
Siempre  de  urlianidnd  laa  regins  sigo. 

Lope.  \  Que  tnn  débil  yo  sea, 
Que  aquí  cual  prelendíenle  hora  me  vea, 
Tan  íolo  por  seguirle ! 

yíqHÍl.  Hazme  el  Tnvor,  amigo,  de  uo  iit 
Pues  lengo  el  genio  corlo, 

Y  en  viéndome  wlllo  ja  me  corto. 
Lopt,  I  Nos  recibe  sentndal 

Aquil.  En  algún  grave  asunto  está  r 
golfa  do. 


Gom.  ¡Que 


{Leyendo.) 

Lopí.  ¡ 

M  aun  repnra  ei 

nMotros ! 

víguíf. 

En  un  hilo 

Tengo  el  alna...  Es  roñoso 

Acercarme 

..  ¡Amiguilol 

Goni. 

I 

Primoroso ! 

(Leyendo.) 

Aquil. 

¡  Gonnlo  I 

Cii«z. 

lEsu 

n  por  lento 

EBle  Iroio 

^quit. 

lAmlEollo! 

Lop,. 

Yo 

me  siento. 

(Tomando  una  tilla.) 
Aqiiil.  ¿Qué  haces,  liombrcT...  llaite 

Lope.  Aguardo  áquedeeplerte  del  letargo. 
Gom.   ¿Qui^n  es?...  ¡Ah!  Buenosdlas, 
Aquilino...  Pensé  que  no  venia». 

jiqvU,  ¿Yo  no  venir?  ¡Oh  cielo  1 
Cuando  era  el  verle  mi  mayor  anhelo. 
Gom.  i  Y  Lope  t 
Zope.  Eslá  presento, 

Gom.  i  Ah ! 
{Rtparando  en  él  y   admirándote  de 

verle  tentado.) 
Lope.  Fellcei,  amiga. 

Gom.  ilraperUnentel 

i^fmne.) 
Siéniale.  (Con  irottia.) 

Lope.  Por  el  es  putta, 
Lo  c£toy...  No  he  de  quedarme  como  gruiln. 
[Sale   Francíieo  con  el  chocolate  y  le 

coloca  tabre  la  meta  ) 
Franc,  ¡Selior! 
Gont,  Dien.— Con  permiso. 

[A  Lope  y  á  Aquilino.) 
¿SI  gnitali?... 
Aqall.         Unen  provecho.— (Ahoro  es 
preciso,  (Aparte.) 

Pue£  la  ocasión  es  buena, 
Cogerla  sin  lardar  por  la  meleno.} 
t  Don    Aquilino   taca    tu   memorial. 
Don  Gonzalo  tígue  lomando  el  cho' 
colate  tin  hacer  gran  rato  de  lot  dat 
amigot.) 


Gon:.  V  bien,  amlyos  mío», 
¿Qué  hay  de  bueno? 

Lope.  No  B1-.  {Con  sequedad.) 

Aquil.  Con  estos  frloi 

El  estanque  ee  ha  helado. 

Lopr.  ¡  Gran  novedad !  ¿  Y  no  se  lia  pu- 
En  la  Gacela?  [bllcado 

Aquil.         (El  pliego  lApoTle.) 

Es  este...  Antes  que  acabe  se  le  entrego.) 
I  Amigo  1„. 

Gom.    Y  de  la  guerra, 
¿Que  dicen  por  ubi?  ¿Con  Inglalerro 
Habri  paiT 

Aquil.    Dios  lo  haga. 
;  Oh !  i  la  guerra  1  ¡  la  guerra '. ;  esuna  plaga ! 
Aqu(  traigo... 

Gom.        Sospecho 
Que  eres  un  estadista  de  provecho. 

Aquil.  Si...  Con  esa  conQania... 

Gons.   iVqué  hablan  de  la  cuádruple 

Aquil.  ¡La  cuadrupleT  |aliania? 

Zope.  SI  i^orn... 

Aquil,  Dicen  que  está  muy  buena  esa 

{Se  echan  á  reír  don  Gonxalo  y  don 

¡Qué  demonios  de  risa ! 
(Yaacabd.]  [AparU.) 

{Oon  Gómalo  acaba  de  tomar  el  cka- 
eolate ,  te  levanta  y  dice  á  Fran- 

Gonz.        Vamos  lú,  vísteme  á  prisa. 
Perdonad  la  (ranqueía  : 
Oi  trato  como  amigos. 

Aquil.  I  Qué  llaneía! 

Lopt.  Esto  pasa  de  raya, 

Aquil.  Y  no  le  entrego  el  memorial... 
¡mal  haya!...  {Apañe.) 

Gont,  iQué  torpe  estás,  maMIlo! 

(A  Franeítco.) 

Aquil. Te  ayudaré,  si  quieres,  un  poquito. 
{Le  ayuda  d  ponerte  la  cataea.) 

Con:.  Gracias. 

Aquil.  He  sido  paje. 

Gonz.  El  espadín. 

Franc.  No  le  hallo. 

(Butedttdole.) 

GoHt.  ¡Qué  coraje! 

Aquil.  No  te  enCodet  per  eso. 
Toma. 

{Cogiíndole de  donde etld,y  dándotele.) 

Lope.  Para  eso  sirve  este  camueso. 

{Aparte.) 

Gonz.  Eres  muy  bien  muchacho. 

Aquil.  Siempre  fui  servicia!  y  vlvíirji.!',o. 
(¡O  cuánto  tiempo  plerdol...  {Aparte.) 
Entreguemos...} 

6'nni.  Ahora  que  me  acuerdo  : 


su 


Si  DO  me  han  engafiado, 
Tienes  muy  baena  letra. 

j4quiU  La  he  cursado 

Bastante. ;  Quieres  verla? 
Aqui  traigo...  {L$  da  al  mamoriat,) 

Gcnx.       Muy  bien. 

jíquil.  Soy  una  perla 

Para  esto  de... 

Gong»  U»  agrada. 

Aquil.Con  tanta  habilidad  no  ganonada* 

Gonz,  Quieres  ter  mt  eserlbiente? 

Lop$,  I  Famoso  empleo  1 

Aquil,  No  hay  inconveniente... 

G<m%.  Casa  tendrás,  y  mesa; 
Cien  doblones  al  añoj  y  la  promesa 
Te  hago  de  un  buen  empleo. 

AquiL  Colmas  con  eao,  amigo,  mi  deseo. 

Gonx,  Pues  quedas  instalado. 
Luego  que  haya  este  escrito  revisado 
Una  copia  pretendo 
Qne  saques  al  instante. 

Aquü,  Eso  corriendo. 

Ya  soy  felis,  amigo.  {A  Lope,) 

Lope,  Te  doy  la  enhorabuena. 

Gofis.  A  Dios. 

Aquil.  ¿Te  sigoP 

Gonx.  No...  Mas  esoucha.  (Solviendo*) 

AqniU  Escucho. 

Gonx,  Eres  mi  amigo. 

AquiL  Sí. 

Gonx.  Te  quiero  mucho. 

Pero  ya  te  haces  cargo 
Que  entre  los  dos  ahora  el  trecho  es  largo. 
Sin  ser  yo  vanidoso, 
Guardar  cierto  decoro  me  es  forzoso ; 

Y  oyera  criticarme 

Si  te  vieran  aquí  de  tú  tratarme. 

AquiL  ¡Ahí 

Gonx»  Desde  este  momento 

Acostúmbrate  á  darme  el  tratamiento. 
No  es  cosa  Un  molesUt 

Y  deelr  seftoria  poco  cuesta. 
AquiL  Ya:.,  ya... 

Lope.  Dios  guarde  á  osla , 

Mi  señor  don  Gonzalo. 

Gonx.'  I  Ah  I  no  advertía... 

{F'olviendo  y  con  deepego.) 
Ahur...  Sabes  la  casa  : 
Coando  gustes  venir... 

Lope.  La  i  ra  me  abrasa  • 

{Aparte.) 

Gonx.  Como  ahora  lo  has  sido 
En  etla  serás  siempre  recibido.       (P^aee.) 


UN  AMIGO  EN  CAIfDELERO. 

ESCENA  ¥in. 


Don  LOPE,  DoH  AQUIUNO. 

[Don  Lope  furioso,  y  don  Aquilino 
muy  contenió  pasean  con  paoo  lar$f 
la  eseotw^  eruxdndoserepeUdas  voces.) 

Lope.  Estoy  volado,  furioao. 

AquiL  Ya  tengo,  en  flo,  lo  que  quiero. 

Lope,  i  Estos  los  amigos  son  1     [bueno ! 

AquiL  ¡Qué  hombre  tan  ndble,    tan 

Lope,  i  Recibimos  de  este  modo! 

AquiL  I  Darme  á  mí  tan  buen  empleo! 

Lope.  ¡Tratamos  con  tal  orgullo! 

AquiL  I  Su  escribiente  nada  menos  { 

L^.  I  Tengo  una  rabia! 

AquiL  ¡Con  casa! 

L^.  Me  da  intención... 

AquiL  \  Y  el  cubierto ! 

Lope.  Es  un  vil. 

AquiL  I Y  cien  doblones ! 

Lope.  ¡O  qué  furor! 

Aqutl.  i  Qué  contento ! 

Lope.  ¿No  es  verdad  que  es  un  tunanta, 

{Asiendo  fuertemente  por  el  braxo  d 
Aquilino.y 
Un  mal  hombre,  di ,  no  es  dertoT 

Aquil  ¿Quién! 

Lope.  Orendana. 

Aquil.  No  tal : 

Es  amigo  verdadero. 

Lope,  i  Estás  satisfecho  de  él  f 

AquiL  Sí,  lo  estoy :  muy  satisfecho. 

Lope.  Anda;  que  eres  un  pobre  hombre. 

AquiL  Poco  á  poco,  caballero  : 
No  hay  que  insultarme.  Yo  soy... 

Lope.  Un  cuitado. 

Aquil.  ¿Cómo  es  eso? 

Lope*  Un  mentecato. 

Aquil.  i  Cuidado ! 

Lope.  Un  tonto. 

AquiL  ¡Por  vida  I 

Lope,  Un  necio. 

AquiL  Como  me  llegue  á  enfadar... 

Lope.  Merecías... 

AquiL  ¿  Qué  merezco  P 

Lope.  Ser... 

AquiL        ¿Qué? 

Zo^ptf.  ¿Lo  digo? 

Aquil.  Sí :  dito. 

Lope»  Escrlblenta  no :  portero.    {Faso.) 

ESCENA  IX. 

Do»  AQUILINO. 

Ya  se  ve  que  lo  seria , 
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Y  i  íoi  min»  toroarln , 

sin  qua  me  imporlase  un  rábíitio, 
El  ser  ponera  mayor: 
Que  es  empleo  ái:  provecbo, 

Y  entre  velí»  de  desecho, 
I'apel ,  §ajes ,  y  otras  cúbicst , 
Heclio  eeluvlera  un  serior. 

Hai  aquí  lengo  mi  avio  : 
¡Oqud  roTlunon,  DIoi  mlol 
Salióme  uta  vei  mi  cúlruln, 

Y  Dios  me  ha  venido  i  ver. 
Aunque  el  suelo  es  algo  exiguo, 
Que  hay  provechos  averiguo  t 
i'  9l  entiendo  la  Tarándula, 
Podré  iripUcar  mi  haber. 

Es  una  mina  palacio ; 
¡Y  mi  humilde  cartapacio 
Con  minlsteilsles  rübikas 
TornárBse  un  Potoii  I 
Sino,  cuéntelo  mi  amigo : 
Él  era  un  pobrete...  y  digo  : 
Miren  Ei  con  linda  mónita 
Supo  hacer  su  agosto  nqnl. 

Ño  tengo  amlildoa  de  gloria  ¡ 

Y  dar  vueltas  á  una  noria 
Debe  el  que  con  bulla  ;  Irápals 
Aspira  al  favor  real ; 

Mas  un  era  pleito  bobo 
Dunde  en  mi  silla  me  arrobo 

Y  cobro  puntual  las  nómlnaa , 
E9  la  dicha  ccIeMIa). 

Y  «  amor  al  Un  me  pica , 

Y  encuentro  una  novia  rica 
Drlndándome  con  aa  tálamo 
Entre  holandas  y  cambray, 
Me  dormiré  sin  orgullo 

De  su  voz  al  blando  arrullo ; 

Y  olvidando  al  mnnto  estólido 
Seré  lelli  si  los  hay. 

ESCENA  \. 

Don  aquilino  ,  i*  CONDESA. 

Cond.  No  Importa,  no,  quiero  entrar. 

{Deníro,) 

jVjiííí.  Alguien  íe  acerca...  ¡  Ay  de  mi ! 
Una  Beñora...  Tomemos 
lln  aire  noble  y  civil. 

Cond,  No  hay  que  avisarle.     (SaUendo.) 

j4guil.  I  QuA  lái-lima 

Que  mi  vestido  eelé  asi !  (jiparte.) 

Cond.  ¿  Quién  será  este  caballera  ? 

^quil.  ¡O  qué  hermosa!  ;qué  genlin 

(-ípar/f.) 

Cond,  lY  doD  Gómalo? 

Aquü.  Señora... 

(¡  Qué  bien  pneita  I)  (^purfi.) 


Cond.  ¿Noenftiiqülí 

Aquü.  Se  halla  en  ese  gabinete. 

Cond.  ¿ViÉlbleí 

Aquft.  No  se  decir. 

Cond.  Ya;  como  no  sois  de  cata... 

Aquii.  Yo...  Hñora...  permitid... 
Que  os  diga... 

Cond.  ¿Qué? 

Aqail.  Que  lo  soy. 

Cond.  Como  nunca  en  ella  oa  vi. 

jíquil.  Es  verdad )  hace  un  iDslante 
Me  acaban  de  recibir. 

Cond.  ¿De criado? 

Aquil,  i  Oh !  no  por  cletto. 

Cond.  ¿  De  mayordomo? 

Aquit.  Subid ) 


Plcom 


I  alio. 


Cond.  jDequéf 

AquU.  He  esiudladn ,  aé  latín  ; 

Aun  lie  arrastrada  liayetas 

Allá  en  Valencia  del  Cid ; 

Que  un  hachilleí  veis  en  mi. 
Cotid.  Este  hombre  es  un  mentecato. 

AquU.  La  anonadé.  {Aparlt.) 

Cond.  Pero  al  Sn,.. 

AqaiU  De  mi  seFior  don  Gómalo 
Soy...  (¿Cómo  lo  he  de  decir?)    [Apartt.) 
Secrclario. 

Cond,     ¿Secretarlo? 

Ai/uil.  Secretarlo. —  (Algo  menti i 

{Aparti.) 
Mas  debo  honrar  el  deslino  t 
Toda  al  eabo  as  escribir.) 

Cond.  Pues  os  doy  la  enhorabuena. 

Aquil.  Yo  la  recibo,  y  m«rcí, 
Como  dicen  loa  tranceses. 

Cond.  ¿Habéis  estado  en  Parisi 

Aquil.  He  servido  i  un  diplomállco; 
Y  ha  tres  años  por  abril 
Que  ful  con  él  de  embajada 
A  la  corle  del  rey  Luis. 

Cond.  Pues  sois,  amigo,  un  estuche. 
^  Dónde  os  pudo  descubrir 
Don  Gómalo? 

Aquil.        Hace  ya  tiempo 


Cond.  i  Si ! 

Aquil.  Hemos  estudiado  Juntos; 

Y  era  tan  diestra  y  sulil. 
Que  él  hacia  las  maldades, 

Y  mf  pegaban  i  rai. 
Cond.  Locieo. 

Aquil.  Por  eso  somos 

UBa  y  carne  huta  morir. 
Omd.  ¡Hola!  i  Hola  I 
Aquil,  Y  asi  ayer 
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Cuando  á  eDcontrarle  volví... 

Cond,  ¿Ayer?  Pues  ¿en  dónde? 

jíquiL  En  casa 

De  don  Gabriel  de  Solis 
Nuestro  amigo. 

Cond.  No  conoseo... 

AquiU  Postigo  de  San  Martin , 
Número  seis. 

Omd.        ¿  Qué  me  importa  ? 

Aquil,  Soy  puntual  en  referir. 

Cond.  Mas  ese  Solis  ;  quién  es  ? 

Aquil'  Vino  hace  poco  á  Madrid. 

Cond,  ¿A  qué? 

Aquil,  No  sabré  deciros. 

Mas  lo  cierto  es  que  comí 
Ayer  con  él  y  Orendana. 

Cond.  ¿Qué  misterio  es  este...?  {Él  ir...! 

{Aparu.) 

Aquil.  Tiempo  hada  ya  que  estábamos 
Separados.  \  Qué  fells 
Momento  aquel  I  i  Y  cuan  dulce 
Vernos  Juntitos  allf ! 

Y  porque  nada  faltase. 
Hasta  una  niña  gentil 
Con  dos  ojos  como  soles 

Y  on  rostro  de  serafln. 

Cond,  O  Una  mujer...  I  Si  por  ella...) 

{Apartt,) 
(Cómo...!  ¿Una  Joven,  decís? 

Aquil.  Sí. 

Cond.       ¿Bella? 

AquiL  Divina. 

Cond.  ¿Yes? 

Aquil.  La  hermanita  de  Solis. 

Cond,  \  Su  hermana...!  Ayer  la  veria 
Por  vez  primera...  ¿  Es  asi  ? 

Aquil.  i  Qué  i  si  se  han  criado  Juntos. 

Cond.  ¡Juntos! 

Aquil.  Y  si  he  de  decir 

Lo  que  siento...  (Tente .  lengua ;  {Aparte.) 
Ya  iba  á  charlar.) 

Cond.  Proseguid. 

Aquil.  Nada ,  nada. 

Cond.  Pero  ¿  qué  ? 

Aquil.  ¿  Qué  08  importa  á  vos  ni  á  mi  ? 

Cond.  Curiosidad...  ¿  Se  querrán  ? 

Aquil.  {  Eh  !  I  eb  !  serla  mentir... 

Cond.  i  Con  que  se  aman  ? 

AquiL  Yo  no  digo 

Nada  de  eso. 

Cond.       Lo  leí 
En  vuestros  ojos. 

Aquil.  Mis  ojos 

Mienten. 

Cond.  i  Pérfido !  i  Hombre  vil ! 

Aquil.  \  Qué  afán  por  averiguar ! 

(Aparte,) 

Cond.  No  pienses  que  he  de  sufrir*. • 


Aquil.  ¿  Qué  mosca  la  pica  ?   (Apart».) 

Cond.  {infiel! 

¿Merece  premio  tan  ruin 
La  condesa  de  Figueras  T 

AquiL  ¡La  condesa... I  Ahora  sí  (/íparfe.) 
Que  la  hice  buena.  ¡  No  es  nada ! 
¡  Su  protectora  i...  |  Ah,  mastín! 

{Se  da  de  bofetada»*) 

Cond.  ¿Qué  hacéis? 

Aquil.  Nada...  Era  una  abispa. 

Cond.  Me  he  de  vengar. 

Aquil.  \  Por  San  Gil ! 

Aquello  ha  sido  nna  chama. 
¡Tener  él  ese  desliz! 
Pues  bonito  es  para...  ¡Y  ella! 
No  va  el  agua  por  ahí. 
Y  luego...  no  vale  nada. . 
Es  fea...  Quiero  decir... 
Fea  no...  pero...  una  cosa... 
Ni  agua  ni  pescado...  asi..« 
Sosa...  sin  gracia...  pues..»  eso... 
Sin  gracia...  \  Vaya  1...  Si  hay  mil 
Leguas  de  distancia  entre  ella 
Y...  (¡Jesús!  Iba á añadir  (^fMrfe.) 

Otra  necedad...  Me  embrollo... 
En  buen  lio  me  metí.) 

E^ENA  XI. 
Dichos,  Don  GONZALO. 

Gon%.  Iba  en  tu  busca,  Aquilino. 
¡  Ah  !  señora...  permitid... 

Cond.  Por  mí  no  os  incomodéis. 

Gofii.  Escucha. 

AquiL  Ya  escucho  :  di... 

¡  Ah !  ohidaba..,.  diga  uBÍa. 

Gonx.  Hallarás  con  que  escribir 

[Apartándole  á  un  lado.) 
En  aquel  cuarto...  Al  instante 
Del  papel  que  ves  aquí 
Me  has  de  sacar  una  copia. 

Aquil.  Es  la  letra  de  Solis. 

{Mirando  él  manueeriio.) 

Gonx.  Si...  calla...  Es  un  documento 
Que  importa  no  descubrir. 
Conviene  mucho  el  secreto. 

AquiL  Ya  sabes  que  yo... 

Gon%.  Sí,  8f  'y 

Por  eso  en  tí  solo  fio. 
No  tardes. 

Aquil.  Me  he  de  lucir. 
Seis  pliegos...  Aunque  no  duerma, 
Esta  noche  les  doy  fin.  (/^as«.) 


ACTO  li ,  ESCENA  Xll. 
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B&CENA  XII. 

L,v  CONDESA,  Don  GONZALO. 

Gon;.  i  Esta  mujcv  1...  Su  presencia 

Llega  á  ecrme  Ineoportiible. 
Cand.  Si...  lo  conoKO...  es  culpable. 

Ya  le  turba  la  conclenda. 

Oont.  SI  vo  pudiera  evitar...    (Aparte.) 
{Quien  ím.) 

Cond.  ¿Qud  eaeso»¡Os  Tais? 

Con::.  i  Ahí  sefiora... 

Perdonad...  He  llama  ahora... 
Necio  be  Blclo  en  olvidar... 

Cand.  ]  Olvidar  1  Defecto  es  píg 
Que  haee  algún  [lempo  Oi  aqueja. 

Goni,  ¿A  mi? 

Cond.  A  vos. 

Cont,  i  Injusta  queja  ! 

Ciind.  Harto  Justa,  aunque  me  pese. 

Coni.Hasé... 

Cond.  ¡>'o?  Pues  entre  ciento, 

Citaros  puedo  un  olvido. 

fion:.  iCuáll 

Cond.  El  de  ayer. 

Gonz,  Mo  he  podido... 

No  me  d^an  ni  nn  momenlo— 

Cond.  I  Dravo  chasco  me  lleve  1 
Vo  que  obsequiaros  quería... 
Todas  mis  galaa  luda, 

La  corle  rntera  allí  estat>a  : 
Hubo  baile,  se  cant<>... 
N'ada  á  la  función  fnltú, 
Sino  aquel  por  quien  se  daba. 

Gonz,  He  detuvo  et  cardenal 
Despachando  hasta  muy  tarde. 

Cond.  De  embu^lero  bacels  alarde; 
Mas  hora  menlis  may  mal. 

Gonx.  i  Cótno,  señora!... 

Cond.  ¿Pues  no? 

¿Ignoralsquc  su  eminencia 
La  función  con  su  presencia 
Honrar  también  se  digni? 

Gont.  Me  lo  ignoraba...  Por  eso  : 
HIentrai  él  bc  divertía, 
Yo  con  mi  deber  cumplía ; 
Y  lodn  la  noche  preso... 

Cond.  Falw,  traidor ;  tu  mentira 
De  tu  delito  es  la  pmeba. 
;  l,tue  ú  engañarme  asi  le  atreva  I 
¿  No  temes  mi  juíta  Ira  t 

Ooni.  ;  Ob,  qué  necia  deseonHania! 

Cond.  iQuiénle  detuvo?  ¿do  fuiste? 
Lejos  de  mi  i  qué  le  hiciste  T 
Habla...  ptonlo...  I  Bb,  qué  tardanul 


Goní.  SefiOTs,  por  Dioi,  mirad... 

fond.  ¿Piensas,  iuüel,  que  lo  IgnOTOf 
iSo,  que  tus  pasos  exploro, 
Y  sé  toda  la  verdad. 

Goni.  Abuaals  de  vuestro  imperio, 
eñom...  Es  cierto,  un  amigo 
Me  detuvo  ayer  consigo, 


Cond.  Si,  don  Gabriel  de  Solía. 
Goni.  El  mismo...  Pues  lo  sal>eig... 
Cond.  Tarda  confesión  hacéis; 
'  aun  no  todo  lo  decís. 
Go»t.  ¡Quemas?... 
Cond.  ¿No  tiene  una  herman 

Goni.  Si,  tiene. 

Cond.  Jávcn,  hermosa,.. 

Gan:.  Puede. 

Cond.  Tierna,  cariñosa... 

Cnn:.  No  sé. 

Cond.  Que  á  BU  yugo,  uTuna, 

Os  sujelü... 

¿Tenéis  lelos? 


Van 


»  delira 


Cond,  Querélslo  en  vano  negar. 

Gani.  Dejad  lan  necios  recelos. 

Cond.  ¿Ñoes  fundado  mi  temor? 

(Con  irania.) 
Será  esa  niña  nn  portento. 

Gonz.  ¿Quién  dice? 

Cond,  Gracia,  tálenla  : 

Hecha,  en  fln,  para  el  amor. 

Con:.  Por  Dios... 

Cond.  Y  ¡que  BCDorin 

H^brá  en  su  t.ille,  en  su  portel 
Vendrá  á  asombrar  á  la  corte. 
No  es  verdad  1...  ¡  Ah!  i  ah!  me  rio. 

Gont.  Pero,.. 

Cond.  Su  aire  provinciano 

Va  .i  dar  gran  golpe  en  Madrid. 
¿  Cuándo  veremos,  decid, 
A  la  hermana  y  al  hermano  ? 

Gonz.  Ya  el  sufrimiento  me  falta, 
lien  está...  Pues  asi  os  plugo. 
Rompiendo  mi  odioso  yugo, 
Toda  mi  bilis  se  exalta. 


Libre, 


o  ya; 


V  volviendo  por  mi  honor , 
Lo  que  hasta  aquí  fuem  amor, 
Odio,  desprecio  será. 

Cond.  (Qué  decist 

Gonz,  La  gralllud 

No  eilge  que  rae  envllesca , 
Ni  que  i  tal  punto  carezca 
Este  pecho  de  vlrlud. 
Mucho  habéis  hecho  por  mi. 
No  lo  niego  :  proleccloa, 
Generosa  compasión , 

V  aun  amor  oa  mereci ; 
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Con  Y08  mi  deuda  es  inmensa , 

Mi  voz  do  quier  lo  declara ; 

Mas  ya ,  cuando  se  eclia  en  cara  i 

El  beneficio  es  ofensa : 

Ni  es  el  amor ,  en  yerdad , 

Digno  de  tenerse  en  cuenta , 

Si  exigir  en  premio  intenta , 

En  yez  de  amor ,  libertad. 

Yo  amor  os  di ,  lo  sabéis : 

En  ello  escaso  no  he  sido ; 

Mas  no  amante,  envilecido » 

Solamente  me  queréis. 

Basta ,  pues ,  basta ,  por  Dios : 

Nuestra  suerte  asi  lo  ordena  : 

Rompamos  tan  vil  cadena , 

Quedemos  libres  los  dos.  [calma 

Cond.  Bien...  muy  bien...  seguid...  con 
Lo  veis...  escuchando  estoy... 
Oidoe  atenta  os  doy... 
Abrid  con  franqueza  el  alma. 
Tuvisteis  que  fingir  mucho... 
Ya  el  disimulo  dejáis... 
i  Qué...  ?  ;  mas  denuestos  no  halláis? 
Proseguid...  hablad...  Ya  escucho. 

Gonz.  Señora ,  yo... 

Cond,  Mas  ¿  qué  veo  ? 

I  Bajas  la  vista ,  traidor ! 
I  Ah !  mi  venganza  mayor 
Fuera  cumplir  tu  deseo. 
Puea  bien ,  si...  libre  te  dejo 
De  esta  bárbara  opresión : 
Respire  tu  corazón... 
¿Quieres  mas...  ?  De  tí  me  alejo. 
A  Dios...  Vive  ya  contento... 
Mas  oye...  en  tu  compañía, 
Por  tu  infame  alevoeía. 
Te  dejo  el  remordimiento. 

Gonz.  ¡Ahí 

Omd.  Pues  i  qué  piensas  ?  ¿  Así 

Se  engaña  á  una  desdichada? 
I  Asi  se  dice  :  no  hay  nada... 
A  Dios...  no  te  conocí? 
No ,  por  mucho  que  se  haga , 
Siempre  el  amor  deja  brecha  : 
Podrá  arrancarse  la  flecha » 
Pero  allí  queda  la  llaga. 
Yo  á  un  pérfido  solo  pierdo  i 
Leve  será  mi  dolor  $ 
Tú...  no  sentirás  mi  amor, 
Mas  te  ahogará  mi  recuerdo. 

Gonz.  ¡Condesa! 

Omd.  Y  I  osaa  qoejarte  J 

Y  t  osas  hablar  de  opresión  I 
¡Opresión !  Tienes  razón ; 
Pero  dime ,  ¿  de  qué  parte  ? 

Qué  te  he  pedido  yo,  ingrato? 
Que  me  amaras ,  lo  dijeras , 

Y  qae  á  mi  lado  estuviaras 


En  dulce  amoroso  traio- 
¿Opresion  esto  se  llama? 
]  Ah!  sí,  loes,  y  terrible; 
Has  opresión  insufrible 
Solo  para  quien  no  ama. 
¡  Yo  ¿í  que  he  sido  tu  esclava  1 
Por  conservar  tu  pasión , 
Halagaba  tu  ambición , 
Tus  gustos  adivinaba. 
¿Qué  capricho,  qué  deseo 
Me  has  visto  nunca  negarte? 
Solo  servirle ,  ensalzarte , 
Era  mi  afán  t  mi  recreo. 

Y  ¿dices  que  no  te  amo  ? 

Pues  ¿qué  es  lo  que  he  hecho  por  11 P 
¿Qué  son  mis  suspiros,  di, 

Y  este  llanto  que  derramo? 

¿  Cuál  interés  me  arrastraba  ? 
¿Será  entre  afanes  y  menguas 
El  de  mi  honor  puesto  en  lenguas 
Que  antes  tan  puro  brillaba? 
Esta  es,  infiel,  mi  ganancia: 
Desprecio,  infamia,  rubor: 
Esta  el  premio  es  de  mi  amor : 
Esto  logra  mi  constancia. 
Dichas,  glorias  y  contento « 
Todo  ha  sido  para  tí, 
Solo  me  quedan  á  mí 
Llanto  y  arrepentimiento. 

Gonz.  Por  Dios,  condesa,  calmaoa... 
Si  alguien  entrase,  y  os  viera, 
¿ De  V06 ,  de  mí  que  dijera? 
Secad  el  lloro. 

Cond.         Apartaos. 
Dejadme  ya  con  mi  pena : 
No  me  habléis ,  hombre  funesto : 
Os  abomino ,  os  detesto. 

Gonz.  El  despecho  os  enajena. 
Lo  confieso,  me  excedí., • 
Dije...  lo  que  no  sentia«.. 
Dudabais  de  la  fe  mia , 

Y  no  fui  dueño  de  mí. 
Dejad  un  vano  recelo ; 
No  dudéis  de  mi  pasión  t 
Es  vuestro  mi  corazón; 
Cifro  en  vos  mi  único  anhelo. 
Ni  otra  beldad  me  enamora , 
Ni  aunque  agradafme  lograra , 
Luego  su  imagen  borrara 
Esa  gracia  encantadora.  . 

Mi  arrebato  perdonad  t 
A  vuestras  plantas  lo  pido; 

Y  solo  aguardo  rendido 
Una  muestra  de  piedad. 

OttMl.  ¿De  veras? 

{Secando  laz  lógHma$^  y  «lirdiMfo/e 

cím  ionrUa  y  c^ri&Qt) 
Gonz*  iAanhéaáMlil 
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Cond.  Mucho  me  liabt^ItcnoJBdo. 
Coni.  De  boy  mat  Krñ  mi  cuidado 
Cum  placeros. 

Cond.        ,; Lo  juráis? 

Goni.  Lo  juro. 

Cond.  ¿\  esa  mujer? 

I  a  hermana 


Urn 


,.Y  » 


iráiT 


Coiui.  |Ali!   no  os  debiera  creer-, 
Mas  siempre  a  débil  quien  buir. 
Tomnd.      {Le  da  la  mano,  que  él  beia.) 

Coiti.  i  Ah...  I  Secad  á  pr1s¿ 
Kl  llanlo ,  y  vuelra  la  risa 
A  avivar  ta  muerta  llama 
Ucee 


Cand. 


Va 


Conx.  La  esperania  alíenla 
MI  coraion...  Ya  no  habrá 
Biñu,  dlttnrLios. 

ESCENA   XIII. 

Dicnus ,  FRAMCiSCU. 

Frane.  Señor... 

Gun:.  ¿Que  me  queréis? 

/■'rane.  Sn  eminencia 

Reclama  vuestra  presencia. 

Gonz.  Voy.— Oa  deja  coa  dolor; 
Tero  cumplir  es  preciso... 

Cond.  Marchad. 

tíotx.       (Eslo  me  liberli...}  (Aparlt.) 
¡Holal  El  coche. 

J^ane.  Eslá  á  la  puerta. 

ilonz.  SI  me  dait  vuestro  permiso... 

(A  la  eonáMa.) 

Cond.  Le  tenéis. 

Gons.  Dame  el  sombrero... 

{A  Francitco.) 
Ixis  guantes.  —  ¿Gustáis,  «e&oit , 
üe  un  asiento? 

Cond.  Pot  aliora 

Ir  eu  mi  coche  preflero. 

Gdiii.  Como  os  plaica.  ¿Si  haala  ó\ 
tiuslais  que  os  sirva? 

Cond.  Eso  »i. 

{ Don  Oonialo  da  ¡amano  álacottdeía) 

Gons,  iSli^mpre  esclavo,  pesea  mil 

(uparle.) 

Cond.  Poco  fio  de  eítclnllel.   ijiparte.) 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PltlMEIlA. 

Don  GONZALO,  Do.-<  (iABñlEL. 

Gab.  ¿Qaé  es  lo  que  lieocs! 

Gani.  [Vol  >ada, 

Cab.  Parece  que  tr¡fll«  estás. 

Goni.  Kiguraeion. 

Gab.  De  lo  hecho 

Tal  vci  te  arrepienlea  ya. 

Gons.  No  tal. 

Gab.  Si,  si  :  ioconoico. 

fíoni.  Si  he  de  decir  la  verdad , 
El  paso  lia  sido  arriesgado  í 

Y  en  mi  posición... 
Cab.  Verá» 

1  Qué  buen  efecto...! 

Goni.  He  cedido 

Con  liarte  Tacilidad; 

Y  mi  obligación... 

Gab.  Con!iilo 

Kn  ser  vasallo  leal. 
Esla  empresa  le  acreditu 
Al  rey  tu  fidelidad ; 
Tú  sirves  al  soberano, 
^'o  sirves  al  cardenal. 

Gom,  Si,  pera  temo  que  al  liii... 

Gab.  No  liay  nada  que  recelar, 
^e  ha  llevado  en  ule  uunto 
Todo  con  sigilo  lal  , 
Qae  ni  sospecha  Alberoni 
Quien  tan  bu«D  golpe  le  da. 
impresa  nuestra  Diemorli 
En  Francia  aparece  estar, 
y  no  hay  en  Madrid  ahora 
Personaje  prlacipil 
Que  no  ¡a  haya  recibido. 
Hasta  leido  la  habrá 
El  monarca;  y  tengo  datos 

Gont,        Necedad.  .  . 

El  rey  la  ba  leído,  il¡ 

Y  aunque  al  pronto  vacilar 
lliíOBU  ánimo  indeciso, 
Enhrevelaliabitid.td 

Del  ministro  consifiuiÚ 
Parar  el  golpe  rnlal. 

Gab,  lío  importa  ;  hoy  mismo  IliI  ui 
Esa  opinión  cambiará. 
La  cerleiu  de  loi  becliot 
Hoy  demostrarle  sabrán, 
Üiíipándüse  por  Un 
Su  ftineila  ceguedad. 


3?0 


UN  miGO  EN  CANDfiLERO. 


Gonz»  Mas  c  piensas  tú  que  el  ministr» 
Eq  tanto  se  dormirá  ? 
Él  68  astuto,  atrevido; 
Inmensa  es  su  actividad ; 

Y  si  descubre...  No  ha  muclio 
Que  heclio  le  he  visto  un  volcan ; 

Y  en  su  furor,  el  encargo 
Ble  ha  dado  de  averiguar 
El  autor  de  la  memoria. 
Ponderaba  mi  lealtad, 
Prometiéndome...  ¿quién  sabe...? 
Cuanto  yo  con  mas  afán 

Puedo  apetecer...  honores , 
Puestos... 

Gab,    Mas  dicho  no  habrás... 

Gonz,  De  tan  negra  viliania 
¿  Me  supondrías  capaz  P 

Gab.  No,  amigo  mío,  perdona... 
Pero  haz  por  disimular. 
Anímate...  No  hay  remedio, 
Echado  está  el  guante  ya ; 

Y  es  preciso... 

Gonz.         Sí...  Con  todo, 
No  sé  qué  me  hace  temblar... 

Gab,  Asi  eres  siempre...  Al  principio, 
Cuando  oidos  solo  das 
A  los  ecos  generosos 
De  tu  corazón  leal , 
Un  noble  fuego  te  anima , 
Te  arriesgas  á  todo...  Mas 
Si  el  temor,  si  la  ambición 
La  frente  llegan  á  alzar, 
Ya  vacilas,  retrocedes... 

Gonz,  No  lo  tema  tu  amistad ; 

Y  por  ti ,  si  es  necesario , 
Me  sabré  sacriQcar. 

Gab.  Bien...  Mas  tan  terrible  trance 
Nunca,  amigo,  llegará. 
A  Dios...  Urgentes  negocios 
Me  llaman...  Hasta  alcanzar 
El  fin  de  esta  grande  empresa , 
No  descanso. 

Gonz.        ¿Volverás? 

Gab,  Luego. 

Gonz*  Pues  á  Dios. 

Gab.  Silencio. 

Gonz.  Puedes  sin  cuidado  estar. 

ESCENA  II. 

Don  GONZALO. 

En  su  presencia ,  Diosmio, 
Avergonzado  me  encuentro. 
Imprudencia  ha  sido  en  mi... 
i  Qué  mas  puede  mi  deseo 
Apetecer?  ¿No  me  basta 


Gon  este  eacumbrado^  puesto? 
¿No  halagan  mis  esperanzas 
Nuevos  honores  y  empleos  ? 
Pero  si  del  cardenal 
£1  poder  viniere  al  suelo. 
Me  arrastrará  en  su  calda, 

Y  entonces...  No,  siempre  es  bueno 
En  las  tormentas  políticas 

Tener  seguro  algún  puerto. 
Estemos  á  ver  venir, 

Y  obremos  como  discreto. 

ESCENA  III. 

Don  GONZALO,  Don  AQUIUNO. 

j4quil.  Ya  tiene  usía  extractado , 
Como  usía  lo  ha  dispuesto, 
El  expediente  de  propios  ; 

Y  si  usía  gusta  verlo... 

Gonz.  Mira ,  Aquilino ,  está  bien 
Que  me  des  el  tratamiento 
Guando  hay  gentes ,  porque  entonces 
Es  forzoso  tal  respeto ; 
Pero  cuando  estamos  solos 
A  ser  amigos  volvemos , 

Y  en  el  trato  familiar 
Del  usía  te  relevo. 

Aquil.  I  Oh  amigo  noble  y  sublime ! 
I  Hagan  un  dia  los  cielos 
Que  también  una  excelencia 
Te  llegue  á  dar  como  un  templo ! 

Gonz,  Tengo  un  encargo  que  darte. 

jíquil.  ¿  Es  algún  extracto  nuevo? 
¿  Copia  de  alguna  consulta  t 
¿Un  estado? 

Gonz.      Nada  de  eso. 

Aquil.  ¿  Algún  ajuste  de  cuentas  ? 
Pues  también  sabes  que  entiendo... 

Gonz.  No. 

Aquil.     ¿  Arreglar -tu  papelera. 
Donde  todo  está  revuelto  P 

G<mz.  Tampoco. 

Aquil.  Pues  ¿qué? 

Gonz,  No  es  cosa 

De  tu  destino. 

Aquil.       No  acierto... 

Gonz.  Una  comisión. 

Aquil.  Ya  estoy ; 

Un  recado...  Voy  corriendo. 

Gonz.  Notado  habrás  que  aquí  viene 
Cierta  señora. 

Aquil.        SL..  creo 
Haber  visto...  Una  muy  guapa, 
Buenos  ojos,  pelo  negro, 
Graciosa,  amable...  y  ¡  un  lujo  I 

Gonz.  Es  de  la  corte  embeleso. 

Aquil.  Me  parece  que... 


Harta...  sino  que,,,  sospecho... 

Coni.  ¡  Ah,  bribón !  j  Qué  mallcioco 
Eres! 

Aquil.  y  aunque  fneta  cierto, 
I  Qaé  mal  habría..,?  Flaquezas... 
TodoB  ntamog  Eujeios,.. 

Goni.  Pues  lo  cotiüeío,  acerlasle. 
Bipiliúme  á  eu  dulce  imperio, 
^quil.  Cuando  digo,.,  ¡  Tengo  un  ojo...! 
Com.  Coldado  con  el  secrelo, 
^quíl,  tomo  caído  en  un  poio 
En  mi  estará,  no  baya  miedo. 
([  Buen  secreto ,  y  ya  lo  sabe       (hiparte.) 
Ueüio  Madriit  por  lo  menos !  ] 

íjoiur  I.BcoodeBn,..  pueasaLráí 
Que  es  condesa. 

Aqaii.  Por  supuesto ; 

Ln  i'undesa  de  trigueras. 
(ioni.  Todo  lo  fabes. 
Aquit.  Observo. 

Coni.  Pues  bien,  la  condesa  liene 
A  veces  muy  vivo  el  genio. 
Aquil.  y  d  habrá  reñido  contigo? 
C.onz.  Si...  Tuvimos  con  efecto 
tlpilodisgufitillo-,.  nada 
Kn  ronclnslon. 

Aquii.  Pero  luego 

i  lialjtela  ilnsado  las  pnces? 
Gonz.  Al  punto...  ¿  Quién  duda  eso  ? 
Aquil.  Piubecillfla  que  al  amor 
Le  prestan  encanto  nuevo. 

Gon;,  Para  acabar  de  aplacarla 
l.c  quiero  tmcer  un  obsequio. 
Ai¡uil.  Ríen  pensado, 
í.otí:.  Mira 

(Jura  de  un  cajón  dt  la  meta  un  e»weht 

pequeño.) 
Aquil.  i  A  ver! 

i  Unas  arracadas  I  [  Bueno  I 
Me  gustan,,.  ¿  Cnanto  han  costado  ? 
Coni.  Sobre  unos  qninienlos  pesos, 
^?"íí.jCáipilal¡Quécsro.,.¡Yipuedes.,? 
Gonz,  Para  lodo  Ja  el  empleo. 
Ahora  bien ,  para  mandárselas 
IVccesito  un  mensajero. 
Aquil.  ¿  Y  de  mi  te  has  acordado  ? 
Gont.  Sí,  aroiguilo, 
Aquü.  Loagradeico, 

Gont.  Ko  le  pesará  entablar 
Con  ella  conocimiento. 
Es  mujer  que  liene  influjo. 
Puedo  servirle  de  empeño; 
y  si  le  caei  en  gracia , 
Si  eres  servicial,  discreto... 
Aquil.  Eao  qaeda  de  mi  cuento. 
Gon:.  Las  atracadas  le  entreso,  I 
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T  no  tardes. 

Aquil.      Quedaría 
De  mi  actividad  contento, 

{_f^au  don  Gtmsalo.) 

ESCENA  IT, 

Don  AQUILINO. 

Pues ,  sefior,  dejo  la  pluma  , 
Y  echo  mano  al  caduceo. 
El  empleo,  á  la  verdad. 
Aquí  que  decirlo  puedo, 
No  ea  que  digamos  muy...  ;  Toma .' 
En  escrúpulos  andemos , 
y.,.  Lucro  ¿  a  que  so  reduce 

Todo  ?  A  llevar  este  obsequio, 

i  Qué  riqueu  1  [  Qué  trabajo ! 

(Mirando  Itu  arraeadai.) 
Vamos,  no  hay  mas,  me  resuelvo: 
Todo  disculparlo  deben 
Unos  diamantes  como  estos. 
¡  y  el  estuche...!  Has  ¡  qué  aparo ! 
Le  echo  i  perder  Bi  le  llevo 
En  el  bolsillo...  j  Qué  haré: 
¡Toma,,.!  Es  fácil...  buen  remedio.., 
En  uno  de  eslos  papeles 
Que  aquí  traigo  me  le  envuelvo , 
Y  no  hay  cuidado. 
(Saea   variot  paptleí  del  boltillo.   y 

eligiendo  uno  guarda  loi  demái  ,  y 

«rifueíue  «»  é/  la  caja    con  mucho 

cuidado.) 

be  nada  sirve,,.  Es  el  pliego  " 
I>e  aquella  bendita  copla 
EnquecavÓEl  borrón... Bueno, 
Aal  es;á  bien...  Ahora  voy 
Sin  mas  tardar.,.  Mas  j  qué  veo  ? 
I  La  condesita  1  Venir 
No  podía  á  mejor  tiempo. 


ESCENA   V.  ^ 

Dov  AQUILINO,  u  CONDESA.      " 

Cond, ;  Oh  I  ¡  oh  1  señor  secretario 
i  Tanto  bueno  por  aquí  7 
Parece  que  huís  de  mi. 

^juii.  Señora,  muy  al  contrario: 
Os  iba  ahora  á  buscar.  ] 

G)nd.¿  Ami? 

Aquil.  Si.  -. 

Cb«(/.  Pues  d  qué  Buwflel' 

¿  Que  suerte  felii  me  pnede 
Tal  honra  proporcionorT 

Aquil.  El  honrado  seré  yo ; 
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Paes  cotmándose  mi  anhelo , 
En  aproximarme  al  cielo 
Yo  soy  quien  ganoi  tos  no. 

Cond.  Sois  galán  t  y  bien  se  advierte 
Que  habéis  las  aulas  cursado : 
Ni  un  rendido  enamorado 
Se  explicara  de  otra  suerte. 

Aquil.  Por  algo,  sin  que  «8  orenda, 
Está  amor  en  lo  que  os  digo. 

Cwid,  Me  permitiréis,  amigo» 
Que  ese  enigma  tío  comprenda. 

jíquH,  Tal  vez  con  mi  charla  00  canso : 
Perdonad  mi  audacia  loca ; 
Mas  si  habla  amor  por  mi  boca, 
Habla  por  boca  de  ganso. 
Cond,  No  os  entiendo. 
AquiU  Hay  en  el  mundo 

Glerta  persona  acuitada 
Por  creeros  enojada. 
Coná,  i  t)e  veras  ^ 
AquiU  Dolor  profundo, 

Inconsolable,  hasta  ver 
En  esos  labios  la  risa. 

Cond.  I  Tanto  pena!  Pues  á  prisa, 
Hacédmela  conocer. 

AquiU  ¿  No  os  lo  dice ,  én  vez  de  mí , 
Elcorazohl^ 

C(md,  \  Qué ,  señor  I 
Él  es  muy  poco  hablador  : 
No  dice  ni  tanto  así. 

A^uiU  Ha  tiempo  que  ardiendo  está 
be  esa  lúzalos  reflejos; 
Y  acaso  de  aquí  no  lejos... 

Cofut.  ¡  Ay !  acabáramos  yá. 
¿En  esta  casaP  Os  comprendo  : 
Que  sigáis  no  es  tiecesario... 
Para  mas  que  secretario 
Que  servís ,  amigo ,  entiendo. 

AquiU  No  es  extraño...  la  amistad... 
Me  sacrifico  t>or  ella... 
Esta  siempre  fué  mi  estrella; 
Me  perderá  mi  bondad. 
Coxid.  Pero  en  fin... 
AquiU  t^e)  mensajero, 

Pongo  esta  alhaja  preciosa 
A  las  plantas  de  la  Itermosa 
Que  es  de  mi  amo  el  bien  primero. 
{La  ám  ti  m(«cA«  mau^Uú  tn  «i  pa- 
pel :  ella  le  d699nvu9lft9 1  y  Is  abre.) 
Cond.  A  ver ,  á  ver».,  t  Qué  riqueza  I 
AquiU  No  iguala  vuestro  yalor. 
Cond.  Deslumhra  sn  resplandor. 
AquiU  I^  desaira  esa  belleza» 
Janto  á  los  carrillos  rojos , 
De  los  ojos  al  compás  > 
No  sé  cuál  brillará  mas » 
Los  pendientes  ó  los  siM* 
Cond.  Eselragstopitctosg» 


Y  el  mensajero  también. 

AquiU  Le  di  golpe :  ya  estoy  bien.  {Ap,) 
I O  Aquilino  venturoso ! 

Cond.  Decir  t)odeis  al  amigo 
Que  aprecio  fineza  tanta. 

AquiU  A  ser  Voy  con  faudá  platíla 
De  su  alegría  ttstlgo. — 
Mas  ¿qué  miráis... P  ¿Ese  escflto? 
{riendo  qué  ttúmá   $u    ateheion   la 
letra  del  papel  qué  eM)otvia  él  és- 
tuehé.) 
Tal  vez  la  IMra  oí  acirada. 

Cond,  Mucho...  Parece  grabada. 
I  Qué  carácter  tatl  bonito ! 
AqniU  Es  rí\\ú, 

Cond,  Sea  en  buen  hora : 

Tenéis  grande  habilidad. 

AquiU  Sin  que  sea  yanldad , 
A  todo  el  mundo  enamora. 

Cotid.  \  Qué  veo...  7  Del  cardenal 
Se  habla tiquí. 
AquiU         t  Cómo...  1  ¿  Del  qué  P 
Cond.  Del  ministro. 
AquiU  Yo  no  sé... 

Cond,  Sí ,  señor...  Y  se  habla  mal. 
AquiU  t  Mal !  \  Dios  mlot 
Cond,  i  Dónde  ha  tlsto.. .  ? 

No  es  nuevo  esto  para  mi... 
En  aquel  impreso..*  si... 
No  hay  Que  dudar. 

AquiU  { Voto  á  Cristo !    {Ap.) 

¿  Si  habré  heeho  algún  desacierto  P 

Cond.  Cabalmente  aqní  he  guardado 
Ei  ejemplar  qne  me  han  dadOi 
(Saca  un  cuaderno  imprééo ,  y  fe  poHe 
á  cotejar,) 
A  ver...  por  aqui^..  pues...  cierto. 
RU^o  y  iMoho.k.  !(.•«  eaMI« 
La  misma  frase...  la  propia... 
Esté  papel  ss  la  copia, 
Y  estotro  el  origlnah 
¡  Háse  vistolf.  ¿Con  que  tos.*,  f 
AquiU  {YOfSehoral.i. 
Cond,  \  Case  hsf  rendo  1 

AquiU  M  una  palabra  comprendo, 
Que  me  ahorquen,  tire  DIoe. 

Cond,  ¿Contra  el  minlsUD  escribís 
Un  libelo  infamatoHo? 

AquiU  ¡Yo  escribir l.«4  PorSail  Lfborlo, 
Mirad  bien  lo  que  decís. 

Cond.  ¿Osáis  negar <i«1  ¿Gomo es  eso? 
I  Qué  todavía  se  atreva 
Cuando  está  clara  lá  prMMl.u 
Ved  lo  escrito,  ved  lo  impresoí 

AquiU  ¿Con  que  lo  ^Méioe  aquf, 
También  dice  allí? 
Cond.  Lo  iDlaOMl. 

AquiU  I  Vay«  ob  üftMo  de  fmboilatiiD  I 
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¿CoDqaelomUiiwT 

CBnd.  Bl,  bIi 

Aquil.  Pues  Ib  th  pTltneta  ei  Hta 
Qoe  e«o  llega  á  mi  DOticla. 

Cond.  Daré  psrLe  i  !■  laitleli. 

A^H.  I  Sanio  Dlm !  i  Copla  runtsla  1 

Cond.  Ems  M  un  «Mim  dfl  «Etads^ 
y  da  lesa-maJ«sUd. 

AqttiL  iDel«M.,.P 

Cond.  Sil 

AquU.  Wtf\itAhi.>. 

Cand,  Y  Bdtelt  alHirade. 

Qmd,  Por  conspirador. 

Aquü.  Señorat 

Yo  hombre  qulato,  iDohdalTOi 
Vo  qae  contra  nadie  eMrlbO« 
i  Oaara  escribir  ab»nt     • 
Contra  aDmlnlHroT  I  BiMB  DIetl 

Cond.  iNo  es  vuestra  el  etsrlloT 

AqttU.  Oijim... 

Cond.  Pues  al  aalert  de  «egar», 
Conocéis,  li  na  fuliioi, 

Aquil.  Tampoco. 

Ctttá.  Bien...  PagsrelB 

Por  cómplice. 

A^U       I  Virgen  Santa ! 
Ttr4  el  diablo  de  la  manta... 

Cond.  ¿Con  que  decir  no  querclíP... 

Aquil.  Yo  solo  sé  queOrenüana 
Me  lo  illó  para  copiar, 
Y  copié  aln  reparar, 
Como  quien  hace  una  plena, 

Cond.  ¡UonGonulo! 

Aíptil.  Cabal  i  to. 

Cond.  I  Don  GDnialo! 

Aquil.  Él  me  lo  dló. 

Cond.  Y  ¡copiar  os  lo  mandó? 

Aquil.  Y  con  prisa,  y  celiandilo, 

Cond.  ¡Cielos  1  ¿Acaao serla 
Suyo? 

Aquil.  Tanto  no  penetra 
MI  Ingenio. 

Cond.      Mas  de  su  letra 
El  manuactllo  estarla. 

AquU.  Gso  no. 

Cond,  iNií'dOuiStlecis? 

l'UM  ¿  lie  quiénJ  Halilad. 

Aquil.  ¿LodígoP 

Cond.  SI,  gl,  pOT  Dios. 

Aquii.  De  su  nmlgo. 

Cond.  |De  don  Gabriel  de  Solls? 

AqHtL.  El  mlsmoi 

Cond.  i  Kl  de  la  licrmaDlta  ? 

AquU.  Ese. 

Ci)i«l.  itstalacFerloP 

Aquil.  Soguro. 

OftiOi  |Ali,<ri)l 


Aq\iil.  Salj  del  apuro,  {.sports.) 

Cond.  Aiijuoa  infamia  medita. 
Él  ce  sin  duda  el  autor 
Del  libelo. 

Aquil.  Lo  sospecho ; 
Que  es  esctilor  de  proieclio  i 

Cond.  Es  UD  pérQdo,  un  traidor. 

Aquil.  Mucho  que  si. 

Cond.  Falso  atUiso ; 

Y  á  Orendaaa  el  desleal 
Va  á  comprometer. 

Aquil.  Cabal. 

Cond.  Para  perderle. 

Aquil.  E90  digo. 

Cond.  Has  no  Importa.  Ya  dlsftnrTo 
Cómo  su  arrojo  insolente 
Castlpr...ti:..  Cubalmente 
Viene  Orendana. 

Aquil.  He  escurro. 

(f^cue  eorrienda  por  t¡  fWo) 

E5CEKA  VI. 

LaCONDÜLSA,  Don  GONZALO. 

Goni.  ^Condeslta,  fu  aqutf 
[  Cuál  de  Teros  me  albonuo  1 
f^nd.  Gracias. 

Goii:.  I'ensabn  ponerme 

A  loa  pica  vucatroa  tan  pronlu 
Cuino  me  lo  permitieran 
Uis  ImportBDtcfl  nejioclos, 

Cond,  Os  lo  agradcico  :  ese  aran 
De  un  tierno  afüclu  es  niiiy  propio. 

Coni.  ¿  No  bnhreis  víalo  todavía 
A  mi  escribiente,  suponso? 

Cond.  SI,  le  lie  visto. 
'Coni.  T  jos  hadado...? 

Cond,  Unos  pendientes  prcclososi 
Vedloa  aquí. 

Goni.       Perdonad 
SI  es  el  obsequio  Isa  cono. 
Laeipreaion  de  mi  eorlRo 
Détela  mirar  cu  el  solo. 

Cond.  El  ser  don  vuestro  le  da 
Precio  Inllnlto  á  mis  ojos. 

Goni.  i  Divinal 

Cond.  Huí  hora  hilblemos 

De  asuntos  serlos  un  poco. 
¿Sin  ilnrin  eonoceis  yn 
Esle  escrito  ? 

Con:.        Le  eotuiico. 

Coiid,  iQufl  08  pafecel 

Coiii.  lAprp^unla, 

Señora,  rae  deja  absorto. 
Me  [isrece...  to  que  í  vos. 

Cond.  Que  es  Infkmc,  esluniii'oN. 
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Cond.  Y  que  bu  autor  merece 
Un  castillo. 

Gonx.    No  me  opongo. 

Cond,  Y  d  no  sabéis  yos  quién  es? 

Gonz,  ¿Yo...?  No,  señora...  lo  ignoro. 

Cond,  I  Cosa  extraña !  Vuestro  empleo 
Os  obligaba... 

Gonz*         Ya  pongo 
Los  medios,  y  mis  agentes 
Por  descubrirlo  andan  locos. 

Cond,  ¿De  veras? 

Gonz.  ¿Dudáislo  ? 

Cond.  No ; 

Pero  deben  ser  muy  topos ; 
Pues  una  mujer  consigue 
Lo  que  ellos  no. 

Gonz,  ¿  Cómo  ?  ¿  cómo  ? 

Cond.  Que  yo  todito  lo  sé 
Sin  esbirros  ni  alborotos. 

Gonz.  ¿Yos? 

Cond*  Yo. 

Gonz.  Imposible. 

Cond.  Sé  tanto 

Que  os  ha  de  causar  asombro ; 
Y  aun  puede  también  que  alguno 
Secubra  aquí  de  sonrojo. 

Gonz.  Pero... 

Cond.  ¿Os  turbáis? 

Gonz.  ¿Yo,  señora?... 

Cond.  La  verdad  en  vuestro  rostro 
Leyendo  estoy. 

Gonz.  ¿Pensáis  que...? 

Cond.  Que  andáis  vos  en  este  embrollo : 
Cía  rito. 

Gonz.  ¿Me acusáis? 

Cond*  Sí ; 

Porque  nada,  nada  ignoro. 

Gonz.  ¿  Diréis  que  soy  el  autor...  ? 

Cond.  No  lo  sois ;  pero  es  lo  propio. 
Es  vuestro  amigo,  el  Solis, 
El  hermano  del  pimpollo 
Úue  hora  os  trae  vuelto  el  juicio, 
Y  que  es  un  bribón  de  á  folio. 

Gonz.  i  Qué  idea ! 

Cond,  Dedd  que  no, 

Juradlo...  ¿Dudáis? 

Gonz.  De  modo... 

Cond.  ¿Queréis pruebas? 

Gonz.  I  Las  tenéis  I 

Cond.  Sí,  todos  sabrán  muy  pronto 
Que  es  un  traidor. 

Gonz.  Por  piedad, 

Callad,  callad...  Si  algún  otro 
Os  escuchara... 

Cond.  ¿  Ya  en  fin 

Confesáis?... 
Gonz.       ¡Ahí  Yo  tan  solo 

Tengo  la  culpa...  Yo  soy 


Quien  intentaba  ambidoio. 
Derribando  ál  cardenal , 
Reemplazarle  junto  al  solio. 
Yo  soy... 

Cond.  Gritad,  eso  es, 
Elevad  aun  mas  el  tono; 
Que  06  oigan,  que  todos  sepan 
Lo  que  tan  solo  nosotros 
Sabemos  aun. 

Gonx.        Pues  qué, 
¿Nadie  sino  vos?...  ¡  Oh  gozo! 

Cond.  Por  una  casualidad 
Este  misterio  conozco; 

Y  nadie  hasta  ahora.. • 

Gonz.  Entonces 

A  vuestra  amistad  me  acojo  t 
No  querréis  perderme ,  no  : 
Vuestro  afecto  cariñoso... 

Cond.  Calmaos,  que  harto  yo  misma 
En  vuestro  favor  abogo, 

Y  harto  sabéis  que  indulgente 
Mayores  culpas  perdono. 

Gonz.  ¡Oh  generosa  mujer  I 

Cond.  ¿Me  amáis? 

Gonx.  I  Si  08  amo  I  Os  adoi  o. 

Cond,  ¿  Pero  y  la  otra...  P 

Gonz,  ¿Volvemos 

Alas  andadas? 

Cond.  Del  todo 

No  estoy  tranquila. 

Gonz.  ¿Qnétuiré 

Para  calmar...? 

Cond.  No  00  propongo 

Lo  que  pienso,  porque... 

Gonz.  Hablad : 

Desde  luego  me  conformo... 

Cond.  ¿Lo  haréis? 

Gonz.  Sí. 

Cond.  ¡Mirad...! 

Gonx.  Dedd , 

Y  veréis... 

Cond.   Con  mi  reposo 
A  un  tiempo  obtener  podréis 
De  vuestras  ansias  el  logro. 

Gonz.  ¡  Ab  I  pues  no  tardéis,  hablad... 

Cond.  Es  que  el  rumbo  ha  de  ser  otro. 
De  derribar  al  ministro 
Ya  el  proyecto  es  ilusorio. 

Gonz.  Lo  sé. 

Cond.  Le  he  visto :  se  encuentra 

Con  el  libelo  furioso... 

Y  el  que  descubra  á  su  autor... 
Gonz.  ¡EhUquédecis? 

Cond.  No  hay  tesoros , 

No  hay  empleos ,  no  hay  honores 
Que  no  diera  generoso... 

Gonx.  Mas ,  señora... 

Cond.  Y  con  un  hombre 
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Como  TH ,  na  tnidii  rnto 
Su  Rratilud, 

Cení.       Ea  que.,. 

Cond.  Ya 

En  esperaiua  og  asocio 
A  Eu  mlnisler¡0. 

Gonx,  En  Qn, 

t  Diréis  qué  he  de  hacer P 

Cond.  Hnj  poco  : 

Solamente  reTelar... 

Gont.  No  ligáis,  que  me  abochorno 
Deoiroi...  lUeconocelsf 
Cond,  ¿  Yo.. .7  I  Qué  pregunla ! 
Cont.  Supongo 

Que  no,  pues  Inromla  tal 
IHc  proponéis. 

Cond.  ¡  Qué  alboroto 

Por  nadn  I 

Ooni.    ¿Ser  delator 
De  un  amigo  candoroso 
Que  en  mi  se  fla...?  A  tal  precio 
Yo  la  grandeza  no  compro. 

Cond.  Bien...  sea...  ni  tal  escrúpalo 
E^  voi  repruebo  tampoco. 
Ser  Uel  siempre  á  la  amistad 
Es  cosa  digna  de  elogio... 
Sedlo,  puesM.  Huclio  os  lo  alabo... 
Mas  yo  no  tengo  ese  estorbo. 
El  don  Gabriel  no  es  mi  amigo. 
Con  que  asi  liien  puedo... 

Gonz,  I  Cúmo  1 

t  Qué  intentáis? 

I  Cond.  Nada...  Acáleogo 

NI  plan.  A  Dios. 

Gons,  Pero... 

Cond.  Corro... 

Guní,  Deteneos...  no  permito... 
Cond.  AtDiguito,  no  me  opongo 
A  que  vos  liagajs  alarde 
Deufecloi  notiles,  herÚkOE. 
Es  vuestro  deber...  El  mió 
Ed  ealB  ocailon  es  otro. 
Si  Oí  corresponde  callar, 
Vo  liablaré. 
Goni.      Por  Dios... 
Cond.  No  os  oigo. 

Debo  liesculirlr  las  tramas 
Que  hoy  amenazan  el  Ironoi 
Debo  íaWaroa  i  vos , 
Aunque  merecéislo  poco¡ 

Y  quiero  por  Un  que  ese  hombre 

Y  su  hermana ,  ú  quienes  odio, 
Va  jan  donde  ya  no  puedan 
Causarme  lelos  ni  enojos. 
Con  queabar. 

Goni,         Tened. 
Cond.  No  qiii'To. 

Mi  nmor  primero  qne  todo.  (/'ufe.; 


ESCENA  Tli: 

DoH  GONZALO. 

lOh  qué  malvada  mujer! 
I  Amor  dice...!  No  !  le  cobro 
Odio,  aversión...  y  lo  juro, 
Ya  de  hoy  mas  con  ella  rompo. 
Masen  tanto  irá...  [Diosmiol 
Ull  peligros  miro  en  torno 
De  mi  amigo...  A  toda  costa 
De  ellos  salvarle  es  [onoso. 
Voy  i  m  casa  antes  que... 
No...  i  que  me  vean  me  expongo, 

V  comprometo...  Mejor 
Será  escribirle...  Tampoco  : 
Pueden  hulla  ríe  mi  caria  , 

Y  entonces  mas  riesgos  uorro. 
iCuébaré...?No9é...  ¡Buena  idea! 
Aquilino. 

ESCENA  vm. 

Don  GONZALO,  Don  AQUILINO. 

^quíl.  j  Qué  hay  í 

Goíii.  Vé  pronto: 

('orre  i  easa  de  Sotis, 
No  le  pares. 

Aquit.     Muy  bien,  lomo 
El  sombrero,  y  voy... 

Gonz.  Esencha 

El  recado. 

^■íquil.    Soy  un  tonto  : 
Es  verdad. 

Goni.     SI  no  le  encuentras , 
Corre  de  nn  extremo  al  otro 
Todo  Mailrld  basta  hallarle. 
Dileque  de  ningún  modo 
Vuelva  á  su  enEU ;  que  vaya 
A  Ib  de  Lope... 

Aqttil.  I  Qué  embrollo ! 

GofM.  Le  amenaian  grandes  rletgos , 
y  salvarle  me  propongo. 
Que  no  salga,  que  de  nadie 
Se  deje  ver. 
Aquil.     I  Que  demonios  1 
Gonx.  La  noehe  está  cerca :  aii 
Que  oscuretca .  iré  de  Incúgnlto... 
Mas  corre,  vuela,  no  tardes. 
Aquil.  Corro,  vuelo.  —  (¡San  Antonio! 
{Aparte.) 
Todo  se  vuelve  tramoyas , 
V  para  sustos  no  como.) 

Gonz.  He  tiro  un  pistoletazo 
Sf  libertarle  no  logro. 
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Don  AQüIWPÍQ,  lup^fl  FRANCI^C», 
(E$  d$  noeh$  i  hmy  luMf,) 

Aquil,  I  Las  diei !  ¡Lo  qne  he  eonrldo 
{Saliendo  muy  $oft>eado,  y  mirando  al 
reloj.)  -  ^ 

Desde  el  anochecer  I  Bstoy  molido. 

Por  fin ,  pode  encontrarle , 

Y  en  casa  del  baen  Lope  agazaparle  : 
No  faé  la  prisa  en  Taño ; 

Si  me  descuido,  lás,  le  echan  la  mano. 
¡  Miren  la  condesita , 
Como  fué  con  el  cuento  la  maldita!  — 
¡  Hola  ,  Francisco,  amigo, 

{riendo  salir  á  Francisco.) 
YielamoY 

Franc»   Está  en  palacio. 

AquiL  (Lo  que  digo  : 

leparte.) 
¿  Qné  le  importaba  á  ella...  9 
Es  por  fuerza  tan  mala  como  bella.) 
¿Ha  mucho  que  ha  salido f  [ido 

Frane,  Un  buen  rato  a  por  sefias  qae  se  ha 
De  un  humor  endiablado. 

Aquil.  ¿  Por  qué  ?  [editado 

Frane.  Juan  el  portera  me  ha 

Que  hay  grandes  novedades. 

AquiL  ¿Novedades Y 

Frane.  Terribles. 

Aquil,  ¿SíP 

Frane.  {Maldades! 

Aquil.  ¿Paeeqné? 

Frane.  Se  ha  d«eubierto 

Una  conspiradon. 

Aquii.  ¿DeTeras? 

Frane.  Cierto. 

AquiL  Mas  i  dónde. ..9 

jpVafk;.  En  usa  casa-*- 

¡Si  es  increíble  á  veoes  lo  que  pasa  1-^ 
Ha  tenido  noticia 
De  no  sé  qué  papeles  la  Justicia ) 

Y  en  ella  se  ha  eneajado, 

Y  toditos  alif  los  ha  pillado,» 
Afuil.  ¡Oiga! 

Frane.  Entre  ellos  estaba 

De  cierto  escrito  andas  qae  impseso  andaba 
El  borrador  entero, 
Contrario  al  cardenal»  aegim  infiero» 

Aquil.  \  Mire  usted  qué  insolencia ! 


Frane.  Y  han  hA)l«<ta  ^Aemi$  ptrraifKkiVt 
Entre  altos  personajes  [depei« 

Que  en  la  horca  irán  jqago  4  hacer  viuijes. 

Aquil.  ¡Gémo.,.1  ¿Hay  alguno  preso? 

Frane.  Debió  tener  poÍ>icia  M  SUgosq 
El  picaro  taimado 

Que  andaba  en  el  tr^^oyit,  y  se  h^  (oMdo. 
Mas  no  importa ,  esta  pocho 
Se  mandarán  expresos. 

Aquil.  Para  un  caoba. 

El  amo...  Corred prop^p.  (f'gip  ^í||í«moo.) 

BMBNA   n. 

Dichos,  Doi  fldHZALO, 

Aquil.  ¡Qué  enredos  I  De  esta  tos  me 
vuelvo  tonto.  (Sofo.) 

¿Que  misero  destino 
Te  mete  en  estas  bromas ,  Aqotllnof 
Muy  buena  plaza  es  esta  § 
Mas  \  cuántas  pesadumbres  yame  cuesta ! 
{Salé  don  Gonzalo  enfureeido.  Tira 
iobre  la  m$$m  sombrero  y  guantes. 
Francisco  H  séfuc.) 
Frane.  ¿  Manda  algo  usfa  |t 

í^o«*.  Nada... 

Nada  quiero...  marehaos. 

Frane.  Hay  tronada. 

{Bajo  á  don  AquiHno  al  marekarso.) 
{Don  Gonzalo  se  Henta  despechado.) 

Gonx.  I  Ah  !  Me  ahoga  la  Ira  ] 
A  excitar  mi  furor  todo  conspira. 

Aquil.  De  mal  talante  viene.  (Aparte.) 

Gonx.  En  mi  rabia  no  sé  qué  me  eontiene. 
I A  tal  puntase  entrega 
Al  rencor  nn  ministro  I  { asi  la  ciega  1  — 
¡Ah...!  ¿Eras tú ^ 

{Asparasidoondon  Aquilino.) 

Aquil.  81»  querido. 

Gonx.  Aquí  me  ves'rabloso,  enftirecldo. 

Aquil.  Mas  ¿  qué  diablos  sucede  t 

Gonx.  Es  cosa  qne  aguantar  ya  no  »e 
Pensaba  que  aunque  vano,  [puede. 

Ambicioso,  falaz ,  avaro,  insano. 
Compasivo  seria , 

Y  un  resto  de  piedad  oonservirta... 
Pues  nada  de  eso,  nada... 
De  tigre  debe  ser  su  alma  malvada. 
¿No  es  cierto,  di,  no  es  alerto 
Que  es  un  infiune,  nn  vlil 

Aquil.  ¿Qoléo..  .P  (Istoy  muerta.) 

(Aporte.) 
Gonx,  El  ministro. 

Aquil.  I  El  ministro  I 

Hombre,  ;qué  osas  deeirl  (¡Vaya  un  registro 

{Aparte.) 
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Par  et  que  Hiél) 

Goni.  ¡Quieren 

Deementirme  1 

jiqnit.         Ko  tnl.  1a>  que  dijeres , 
Lo  mismo  pienso  y  digo,.. 
E«  ja  costumbre  en  mi...   Pero  ¡  ay  amigo  ! 
t  Un  minblro...!  ja  sabes,.. 

Goni.  Solo r^ll^ibritiún, queme lealabes. 

j4quit.  Ya  sé  que  no  hay  motivo.,. 

Goni.  Es  un  hombre  cruel  y  vengativo, 

jíquil,  Nirfl,  si  asi  le  muerdes, 
Qne  te  pierdei ,  amigo...  y  que  me  pierdes. 

Gon%.  íSabes  en  su  Ira  loca 
Qué  amen  atas  salieron  de  su  bora  ? 
No  pude  contenerme, 
Y-en  favor  de  Sotls  iba  i  exponerme. 

Aquil.  ¡Cielos!  ;  Le  has  replicado  T 

Gonz.  Bucnsa  ganas,  á  fe,  bb  me  han 
Nos  ¿que  se  dice  á  un  hombre  [pa^do. 
Que  se  enfurece  solo  con  a«  nombre  ? 

j4quil.  [Kadic  escucha.) 

(jiparte,  mirando  d  todat  parleM.) 
Confieso 
(j4eercdndoK  d  don  Cómalo.) 
Qoe  es  un  monslruo,  una  plaga...  Pero  eso, 
En  \n  de  aliar  el  gríio, 
Ea  preciso  decirlo  muy  bajito. 

Coni.¿AcB»oyoIeleino?¡LíUfitiíifn(ii>#B.) 

j4quil.  Tú  no...  pero  yo  si...  S{  basla  cae 
Boy  tu  crédito  uk.iuja ,  [exlrcnio 

A  mi  me  puede  aborcar  en  sii  ven  gama. 

Gonx.  Lo  que  mas  me  volaba. 
Es— [locreerásí— queelfalsomeabraiaba, 

AqiUl.  íAlíT 

Gom.  Porque  creía 

Que  era  yo  quien  la  trama  descubría. 

^qui¡.iXÚ1 

Gom,  Yo  ¡  que  así  lo  tía  dlcbo 

Eca  Infame  condesa. 

jíquil.  |0h,  qué  mal  bicho! 

I  La  tengo  ya  una  tabla  1 

Coni.  Pues...  Ellaconsu  mónita  y  sul^hla 
Arma  toda  este  enredo. 

AquU.  Y  ¿no  la  has  desmentido? 

GoHZ.  ¿Acaso  pnr^oT 

Has  íGabrlelI 

Aquil.         F.sconilklo 
Eslá  en  ca^a  de  Lojie. 

(¡of):.  Ko  iic  poilido 

Verle  como  pensaba.  [cslaba. 

Aquil.  Por  ilesd¡ch^  (p,  su  casa  ya  no 
Fui  corriendo  i  buscarle, 
Y  al  cflbQ  de  dos  horas  pude  liii||arle. 
Al  oir  lu  recado 

Su  riesgo  conoclfl :  voló  «halado 
Qaeriendo  en  el  momento 
Sus  papeles  salvar :  mas  vano  Inlenlo, 
Pue»  ya  cuando  llegamos, 


la  inrana, 


Cercada  de  soldados  ejicontramos 

Su  casa,  y  a  galope 

Tuvimos  que  escapar  á  la  de  Lojic. 

ííoni.  ¡O  cielns!  Y  ¿tu  beimat 

Aquil.  Allí  quedó  metida  ep  If 

Coni.  ¡Desdichada  Clarita ! 

Aquil.  SosiD  pasado  habrá  la  pobreclla. 
Volver  por  ella  quiso 
Gabriel ;  mas  conlenetle  Tue  preciso. 

Gons,  |Ah!  voy...      (Sale Francitco.) 

Franc.  Don  Lope  Estrada. 

{An\mciai\dn.\ 

Gont.  ¡Lope... I  ¡ODios!  iQuÉwcedef 
~  Dadle  entrada. 


Estoy  dado  á  Darrabás. 
Gon:.  ¿Qué  sucede? 
Lope.  i  Qaé  sucede  P 

Y  lio  03BS  tií  preguntar? 
Sucede  que  eres  un  falso , 
Un  traidor,  un  desleal. 

Aquil,  ¡Jesús,  qué  hambre! 

Gons.  i  Eso  ma  dices? 

Lope.  Esto  te  digo ,  y  trfí  maa. 
i  No  que  no...  I  Pues  cabalmente 
Hecho  me  encuentro  un  volcan; 

Y  á  eso  vengo,  y  reventara 
Si  tuviera  que  callar. 

Gons.  Has  ¿qué  motivo,..? 

Lape,  ¡HotlTol 

jTe  parece  poco  ya. 
Mal  hombre .  el  faltar  vllmenle 
Al  hunur,  á  la  amistad  7 
i  Quieres  mas,  responde,  infaipaf 
¿Quieren  mas  aun? 

GoRi.  Ya... 

Aquil.  Es^ 

Lope.  ¿Vendes  á  lu  amiga, 

Y  no  rs  bastante  maldad  ? 
Goni.  ¡Yo  vender,,,  I 

Lope.  Si,  la  sé  toda; 

Y  Gabriel  de  pe  a  pa 

He  lo  lia  contado,  —  Subiag 
Lo  del  róllelo. 

Gom.  Es  verdad. 

Lopt.  Entrabas  en  la  tramoyf , 

Y  era..,  picardía  tal... I 
Er.n  para  delatarle, 
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Y  coft  la  traldoq  nMdrar. 

¡Si  hay  hombres  que...  I  Por  perderlos 
De  vista ,  ganas  le  dan 
A  ano  de  ir  con  las  fieras 
£n  un  desierto  á  habitar. 

Gonz,  Qué ,  ¿  piensa  Gabriel  acaso. . .  ? 

Lope,  Sí,  piensa. 

OoM,  I O  cielos !  ¿Tan  mal 

Juzga  de  mi  que  me  cree 
De  tanta  infamia  capaz  f 
¡  Yo  delatar  i  mi  amigo ! 
I  Yo  Tenderle...  I  ¡  Ah  I  por  piedad , 
Decid  que  soy  ambicioso , 
Vano,  aitWo...  asi  será; 
Pero  ¡pérfido,  traidor, 
Fftlso  amigo...!  No,  Jamás. 

Zape,  i  Lnegono  has  sido...  7 

C¿nx,  Tal  dnda 

Es  ua  agraYio  mortal 
Que  ambos  me  hacéis. 

Zope.  Pero  ¿cómo... ? 

Gonx.  Per  una  casualidad , 
Que  aun  ignoro,  se  ha  sabido 
Este  secreto  fatal. 
Del  riesgo  que  le  amagaba 
A  Solís quise  salvar... 

Y  le  salvaré,  lo  Juro, 
Aunque  me  pierda. 

Lope.  ¿  Lo  harás  ? 

Gonx.  ¿Puedes  dudarlo  ? 

Lope.  Eso  no. 

Pero  es  fuerza ,  sin  tardar, 
Buscar  un  medio...  En  mi  casa 
No  está  bien...  Le  buscarán... 
Saben  que  yo  soy  su  amigo , 

Y  luego ,  la  vecindad... 

I  Que  ha  de  estar  seguro... !  Nada... 
Le  pillan...  no  hay  que  dudar. 

Gonz.  Pues  bien ,  le  ofrezco  la  mía. 

Lope.  I  La  tuya ! 

Gonx.  Sí. 

Lope.  Y  ¿osarás...? 

Gonx.  En  todas,  menos  en  esta , 
Oculto  le  Juzgarán. 
Sobre  todo,  en  tal  peligro 
Le  debo  un  asilo  dar. 
Es  mi  amigo  :  que  le  niego 
Mi  protección  no  dirán ; 

Y  aun  á  costa  de  mi  vida 
Cumpliré  con  la  amistad. 

Lope.  Eso  me  gusta...  Así  quiero 
A  los  hombres,  ¡  voto  á  tal  I 
Venga  un  abraso...  Esto  solo 
Me  basta  á  reconciliar 
Contigo. 

Aquil.  Es  rasgo  admirable 
Que  le  ha  de  hacer  inmortal. 

Gonz.  ¿Ves  aquel  cuarto.,,?  Por  él 


{Señalando  la  puerta  última  de   la 
{iquierda.y 
A  una  habitación  se  va 
Que  á  nadie  sirve*..  Allí  puede 
Solís  sin  peligro  estar ; 
Que  en  casa  solo  un  criado 
De  confianza  lo  sabrá. 

Aquil.  \  Qué  criado...  I  Aquí  estoy  yo ; 
Yo  también  quiero  imitar 
Tu  heroísmo. 

Gonz.       ¿Tú,  Aquilino? 

Aqaih  Yo. 

Lope,         Bien. 

Aquil,  Llama  celestial 

Me  anima...  Amistad  sagrada, 
Me  sacrifico  en  tu  altar. 

Gonz.  Por  una  puerta  secreta 
Introducirle  podrás, 

Aquil.  Sí ,  la  puertecita  falsa 
Que  á  la  callejuela  da. 

Gonz,  Pero  hasta  la  una,  al  menos, 
Será  preciso  esperar; 
Pues  convienen  al  sigilo 
La  noche  y  la  soledad. 

Lope.  Muy  bien...  Voy  corriendo... 

Gonx.  Aguarda. 

Y  ¿Clara? 

Lope.     ¿  La  hermana  ?  Está 
En  su  casa.  Los  esbirros , 
Cansados  ya  de  esperar, 
Se  fueron...  Ahora  de  paso 
La  he  visto. 

Gonx.     Pues  convendrá 
Que  venga  también...  Me  ocurre 
Para  mas  seguridad... 
Sí,  sí...  Nadie  la  conoce... 
Sin  secreto  la  traerás... 
Diré  que  es  una  parlenta ; 

Y  así  no  se  extrañará 

Que  esté  ese  cuarto  habitado. 

Aquil.  Buena  idea. 

Lope.  .    A  Dios. 

Gonx.  ¿  Estás  ? 

Primero  á  Clarlta. 

Lope.  Sí. 

Gonx.  Por  la  puerta  principal. 

Lope.  Bien. 

Gonx.         Y  después  á  la  una... 

Lope.  Lo  haré  con  puntualidad.  (Fase.) 

ESCENA  IV. 

Don  GONZALO,  Don  AQUILINO, 
LUEGO  FRANCISCO,  luego  un  Portibo 

Gonz,  ¡Ahí  Mi  opreso  corazón 
Ya,  enfin ,  respira  y  se  ensancha. 
Aquil.  Eres  uo  héroe »  un  portento 


ACTO  fí,  ESCENA  V. 


De  amMad  acrlioladi  ¡ 

y  con  Piladea  y  Orestea 
Oa  cuniparurá  la  Tama. 

(Sote  Francitco.) 

/Vane.  Señor. 

Goni.  ¿Y  lien p 

/Vane.  Un  portero 

)>el  minUierlo...  Le  manda 
Con  urgencia  el  cardenal.  [pasma. 

Gonx,  [Cúmot  i\  eaia»  horas...?  Me 
jQué  íucedeiáP  Decidle 
Queenlre.  —  Oid...  Aquella  eslaneia 
Preparad  luego...  Esta  noche. 
Dentro  de  un  t.ito,  á  ocuparla 
Vendrá  una  parienta  mia 
One  lia  llegado  de...  de  Málaga, 
i  Estáis? 

Franc.  Si.  señor.  (fau.) 

Goni.  1  Tan  larde ! 

i  Qué  serí  ? 

jiqvil.     Alguna  embajada. 

ÍSal»  et  portero  con  unpUigo  gruito.) 

Gom:.  iQaé  bayp 

Port.  Esle  pliffgo... 

(£f  da  al  pliego  :  don  Gomato  mira  el 

Gong.  ¡Tresluegos! 

Parí.  La  contestación  aguarda 
Su  eminencia. 

í^lire  elptitgo,  dtl  cual  ioea  unoipa- 
pelel  y  una  caria,  que  lee  con  grande 
agitación,  y  al  acabarla  te  deja  caer 
abatida  »n  un  lílfon.) 

¡Gran  Dioil 
jiquiU  I  Qué  te  ba  dado? 

(Acercánáon  d  tí  atuaado,) 
Con:.  Nada...  nada. 

PoTt.  Señor,.. 

Conx.  Necesitoliempo... 

No  es  posible  basta  mañana... 

Porl.  Esla  noche  lo  respuesta 
Quiere  el  cardenal  sin  fulta. 
Dice  que  hasta  recibirla 

Goni.         <  ¡  No  le  parta        {jiparle.) 
Un  ravo!)  Pues  bien...  volved 

Port,  ¿  Cuúndo  ? 

Coni.  No  estoy  para... 

Dentro  de  dos  horas. 

Porí.  Beso 

A  usía  la  mano.  {fan.) 


Don  GONZALO,  Don  AQUILINO. 

Conz.  I  O  rabia  1  [quedado 

Aquil.  i  Que  lia\  7  [  Qué  ocurre  ?  Te  has 

Gonx.  No  me  ruUaiía 
Has  que  esto  para... 

^quit.  1  Dios  miol 

¿  Te  han  quitado  ja  tu  plaia  ? 

Gonx.  ¡  Ojalá  I 

Aquil.  ¿  Has  malo  qne  SN)  t 

¡  Puede  haber  mayor  desgracia  ? 

Con:.  Toma...  Ice. 

íLe  da  la  carta.  Don  Aquilino  la  Im 
en  vos  alia.) 

Aquil.  u  Amigo  don  Gonialo  :  La  Impor* 

■  tancia  de  los  papeles  descablertos  ea  caM 

■  del  traidor  Solis  e\ige  prontas  y  enéi^ 
n  glcas  providencias.  Quiero  esta  noche  mis- 
il ma  dar  cuenta  á  su  inajcsled;  y  por  lo 
a  tanto  09  remito  adjuntos  todos  los  docu- 
D  mentas  para  que  inmediata  mente  hagáis 
II  aobie  ellos  un  informe,  piulando  con  loa 
n  mas  vivos  colores  toda  la  magnitud  del 
•  Btcnladci,  y  proponiendo  cuanto  creáis 
B  conducente  al  castigo  de  los  culpados.  • 

Coni.  Ya  lo  ves: 

Quiere  en  sa  furia  Inhumana 
Hacerme  contra  un  amigo 
Ministro  de  sus  vénganlas. 
Quiere  sea,  vive  el  cielo, 
Su  acusador...  Y  no  basta  : 
Quiere  señale  el  castigo 
Que  sobre  su  Trente  caiga. 

AquH.  Pero  él,  ;qué  sabe... 

Se  abrirá  bajo  mis  plantas 

l.a  tierra.— Estoy  por  mandarla 

m  dimisión. 

AqMit.  i  Qué  bobada! 

Cani.  Sí,  si .  mas  vale  dejar 
Ln  puesto  vil  que  me  amarra 
A  su  cadena,  do  es  fuerza 
Imnolarle  liaela  mi  tama. 

Aqvil.  Pero,  hombre... 

Hoy  di  a  no  le  harán  falla 
Hombrea  viles  que  se  presten 
A  sus  caprichos  é  infamias. 

Aquil.  Pues  si  lo  mismo  ha  de  s< 
Con  tu  renuncia  i  qué  ganas  7 

Coni.  Ya  está  visto  :  el  ese  m 
Sigue  rigiendo  la  Espaha, 
Pata  los  hombres  de  bien 
No  hay  refugio  ni  esperanza.   {Se  Únanla.) 
—  Tainbíen  ha  sido  ocurrencia 


Primero 
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Encargarme  á  n^..,  4  Ii^o  Imllaba 
Otro  mas...?  ¿  Será  malicia  ? 
¿  Habrá  leidq  en  mi  eara 
Que  me  intereso  por...?  No  : 
Sabe  mi  celo ,  le  agrada 
Mi  expedición .  y  por  eso... 
Mas  ¿  acaso  en  cuerpo  y  alma 
Le  estoy  vendido...?  ^  Soy  yo 
Su  esclavo...?  Y  en  su  arrogancift 
¿  Piensa  he  de  sacrificarle 
Mis  afecciones  n^as  caras  ? 
Nunca,  jamás. 

^9¿U^        i  Ay..*!  i  Qué  miro? 
I  Has  leído  esWi  posdata  ? 

Gonz.  ¿  Una  posdata  ?  Nq. 

«  Para  vuestra  satisfaccioi^  ofl  advierto  que 
»  $u  premio  de  }09  servicios  que  m§  habéis 
n  prestado,  y  parUculavmcnte  de  este  último, 

•  llevaré  á  su  majestad  con  la  consulta  el 
9  decreto  couccdiéndoos  una  de  las  mejore^ 
»  encomiepdas  en  la  0rden  de  Calatra?a, 

•  También  pienso  hablarle  de  una  penslop, 
»  y  de  otr$4  mercedes  que  no  dudo  os  con-r 
B  ceda  su  m«ú^tad.  »  [eq  gracia| 

QonM,  I  Cómo.,.i  ¿  A  ver.M?  SÜm«  i  Yay^ 
I  Milagro..,!  Ahora  se  acuerda.,. 
Ya  era  tiempo.,,  i  Y  lo  guardabii 
Para  esta  ocasión.,.!  Dirán 
Que  es  de  mi  traición  la  paga. 

AquiU  Deja  que  digan* 

Gonz.  No,  po  s 

Sus  orertas  y  amenazaa^ 
Desprecio  igualmentCt 

AquiL  Perp,„ 

Cronx,  No  me  sedoce  ni  engaña. 

AquiL  ¿  Quí  importa  lo  que  düerfi«, 
Si  el  otro  ^ntre  tanto  escapa  ? 

Gonz.  Tienes  razón...  no  C£||Af 

AquU.  Mira  que  el  tiempo  se  pasa. 

Gonx,  Ello  es  preciso  tomar 
Un  partido. 

AquU.     Cierto. 

Gonz.  Yají^ , 

Pues  no  hay  remedio,,,  ^qqi  mismo.M 
Toma  asiento. 

[Don  Aquilino  «^  ^^n^a  d  l(»m$mfKíra 

ftcribir  y  empieza  por  cortar  ^na 

pluma,  Don  Gonzalo  toma  tambie^ 

una  eilla,  y  1^  Aienfa  á  po^g,  di$tanci<^ 

de  la  mesaf  ej^aminando  (om  papeles^ 

I  Olí ,  qué  (g)urada 

Situación...!  Atado  ul  vugo 

Del  déspota  qi^e.  avasalla 

Mis  acciones...— ¿  Estás? 

Aquil.  Si. 

Cohí,  i  Debiendo,  porqyp  él  lo  manda, 
Sofocar  mis  senlímlenlos, 


Servir  sa  rencor,  su  saQa.,,  I 
—  Escribe  ío  que  te  dÍ(;to. 

Aquil.  Ya  está  la  pluma  eortada. 

Gonz,  No  te  pares...— ¿  Qué  diré?  — 
Veamos...— ¡  Jesús,  qué  cartas ! 

(Recorriendo  Ío$  papélfs») 
\  También  ha  sjdo  Imprudencia 
En  ese  Solís  guardarlas  I 

Aquil.  Hay  hombres  tan  Insensatos 
Que  en  ningún  riesgo  reparan^ 

Gonz.  Pon.—  «  Vn  atentado...»—  Nq... 
Eso  es  muy  fuerte.  —  «  Una  falta.  • 

(Dictemdo») 

Aquü.  «  Fftlta.  »  '* 

{Repitiendo  lo  queeseribe^) 
Gonz.  Tampoco. ..  Eso  es  floto.,. 

Borra. 
AquiL  Borro. 
Gonz.  Eq  una  trama , 

Es  una  traición...  Escribe. 

«  Un  suceso  de  importancia.  » 

AsipQs^dbpIfa,  ni... 

AquiL  Bien  mirado,  es  una  ganga 
ParaSoliselquetú.., 

(ronz.  I  Oh  I  Pues  si  otro  r^ctara 
El  informe...  Pero  yo... 

Au^ih  Tú  sabrás  atenuar*...  -* «  Ancla.» 
(Repitiendo  lo  ú(iin\o  ^  efcn'f a  ) 

Gonz.  Por  supuesto...  Pero  ^  cómo  ? 
Estos  papeles  espantan. 
Hay  píjalerifiles  ^qqí 
Para  ahorcar  ¿  qp.  (lOfifhrfi. 

AqwL  '  i  CáfipUa  f 

Gonz.  Guando  menps  ^  es  pr^so 
Formarle  q^sa. 

AquiL  formarla^., 

Y  ^qt^  qpe  dé  el  tribunal 
Su  fallo ,  sallo  de  mata. 

Gonz.  Con  pasaportes  en  realas 

En  seis  di^s  está  eq  Francia. 
AquiL  Tú  podrás  proporcionárselos, 
Gonz.  Y  además  carruaje  y  plata^ 
AquiL  Y  lucgq  ajlf  que  le  pesquen, 
Gonz.  Y  en  pasando  qnas  semanas... 
AquiL  Se  arregla  el  asunto. 

[Gonz.  Pnej, 

AquiL  Se  olvida  el  I«qce. 

Oonz.  No  se  habla 

Ya  de  él. 

AquiL  Se  le  hace  volver. 
Gonz.  Con  un  poquito  d^inilAll*** 
AquiL  Con  tu  favor... 

^o»*-  I Y  g¡  pillo 

Alguna  silla  dorada...! 

AquiL  Entonces,  negocio  hecho. 
Gonz.  Y  aun  vendrá  á  darme  las  gracias. 
AquiL  Pues  escrúpulos  á  un  lado 

Y  vaya  el  informe. 
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Goni.  Vflia. 

jiquil.  Y  echarle  loila  In  ley, 
Goni,  j  Qué  iDConvenienlel 
yíquil.  Pues  carga 

La  mano. 

Goni.    Asi  sirvo  ú  un  tiempo 

El  amigo  y  al  monnrtB. 

Ella  ígDOra  quo  por  mi 

El  acusado  se  EBlTll... 
.^lI^■7.  Y  Gabriel  nada  sabrá 

Del  inrortne. 

Con:.        Ni  palabra. 
jiquil.  Pues  á  la  obra. 

B8CENA  TI. 

Dichos,  FRAÍJCIBODi  Chiados. 

üoni.  (y<  íVonflwo.J  ¿  Qué  ea  eso  7 
Franc.  Voy  á  «rregltr  esa  eslauoia. 

i  No  lo  babeis  mandado? 

Gonx.  ¡Ablíi. 

Deipacliad.^En  esta  sala 

[Bajo  ü  do»  --IquiHno.) 

No  ealoy  bien  i  voy  olla  deolro. 

Goni.  Conmigo  basta 

Para  el  borrador :  después 
Pondrislo  en  limpio. 
Aquil.  Mo  agrada. 

Gon%.  Quédnte  para  eslorlar 
Que  nadie  entre. 

i.Hae«  qu*  ¡e  va  y  vimIvs.) 
¡Ahí  cuando  Clara 

Aquil.  ¿TeaTlso? 

Con».  No...  deja 

Que  concluya. 

jáqaii.         pDU  me  llamas. 

Goni.  Bien...  Voy... 

Aquil.  Escucha...  lU  llave 

De  la  puertecila  falsa? 

Gonz.  En  mi  despacho  la  tengo. 
Voy  ahora  mismo  á  lomarla.  (f«M.) 

ESCEN.4  Vil. 

Do»  AQUILINO,  FRANCISCO. 

{Frantiieo  y  tos  criadoi  habrdn  ns- 
Irado  en  ei  cuarta  da  la  izquierda, 
y  luego  laltn  de  él  como  babitniio 
concluida  de  arreglarlo.) 

Aquil.  ¡Ay.vSIpme  San  pascual 

(Solo.) 
San  Jacinta,  San  Eulogio, 
V  todo  el  maitirlloglo, 


Y  U  corle  eülesllal ! 

¡Que  apuros  1  ¡  Qué  trapisondas  1 

I  Pobre  Aquilino  UtÜOil 

¿  Quién  ail  de  boz  y  de  ooi 

Te  mrte  en  cosas  tan  tiondaiip 

i  Y  á  lodo  CElQ  sin  ceuar  I 

I  Y  i  media  noche ,  Uios  miO  I 

Siento  aqui  dentro  un  vacio... 

Me  esloy  para  desmayar  — 

Francisco  amign ,  por  Dios, 

ÍA  Francisco,  que  >al«.) 
i  Podré  lomar  un  bocado  ! 

Franc.  ¿Queréis un  polillo  asado? 

Aquit.  ¡Si  ([Ulero...!  Aunque  sean  dos.. 

Franc.  ¡Lq  Iraeré!  (fOM.) 

AquH.  Pueai y  dormir! 

¡Ya  va¡  Con  lanW  Jaran? 
Tendré  noche  toledqna.-. 
Estar  de  acecho,  escribir.i- 
Mil  tramoyas  y  peitpJoaT" 
Elescondiie...  la  11  a» e,,. 
Kíla  vida.  Dios  lo  sabe, 
Ko  es  para  llegar  á  viejos. 

{Sale   Franciico  con  pialo,  serville- 
ta .  ele, ,  y  lo  eoloat  en  la  mesa.) 

Franc.  Aqui  leñéis... 

Aquil.  1  Ah  I  Ya  aliento. 

Frane.  Y  este  vino...  de  lo  rico. 

Aqiiii.  Pues  mientras  aquí  me  aplico. 
Arreciad  ese  aposento. 

Frane.  Va  lo  esli. 

Aqiiil.  Bien...  1  Ah !  Ahora 

Qne  caiRO-..  No  estará  mal 
Que  baje  alguno  al  portal 
A  esperar  á  esa  sehora. 

Aquil.        '  Vendrá 

Con  don  Lope...  aqnel  amigo... 
Ya  saltéis. 

Aqail.         Nada  os  digo 
Del  respoloronque.,, 

frane.  i  Ya  I 

(Con  rila  socarrona.) 

Aqt4it.  j  Qué  risa  lan  maliciosa 
Ese-sal 

/Vííiie.  Hablemos  clarllo,.. 
Murmuremos  un  poquito... 
( Es  júven,  linda? 

Aquil.  Precios». 

Franc.  ¿Parlenta  del  amo? 

Aquil.  Pues... 

iNo  lohadlchoT 

Frane.  El  que  ya  vi 

Otras  parleulas  asi 
Que  no  he  vuelto  á  ver  desunes. 

Aquil.  I  Ah!  ¡brilnnl 

Franc.  ¿Acierto? 
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^^il.  Puede. 

Mas  ¡chilon! 

Frane.      Soy  perro  viejo. 

uíquil.  Ya  caerá  algún  dobloncejo. 

Frane.  Mejor. 

jéquil.  Id  pues.— Quiero  adrede 

Dejarle  creer...— ¡  Buea  vino ! 
¡Ay  I  esto  me  YueWe  el  alma. 
—Con  todo,  no  estoy  con  calma. 
Que  por  fin  sabrá  imagino 
Orendana  que  fui  yo 
Quien  descubrí...  ¡Guarda,  Pabló! 
{ Si  esa  condesa  es  el  diablo! 
I  Con  qué  maña  me  sacó... ! 
I  Maldita...  I  Mas  ¿  por  qué  asi 
Persigue...  ?  ¿  Si  serán  seles 
De  la  otra...?  i  Santos  cielos  I 
En  sabiendo  que  está  aquí , 
El  oiría  será  un  gusto. 
¡  Dios  I  ;  De  qué  santo  me  valgo? 
Tan  solo  de  un  susto  salgo 
Para  entrar  en  otro  susto. 

ESCENA  VIU. 

Don  aquilino,  Doña  CLARA,  Dom 
LOPE,  FRANCISCO. 

Frane4  Ya  llega...  Y  ¡qué  linda! 
^quil.  ¿Tan  pronto...  ?  Puea  que  entre. 
Frane,  Venid. 
{Salen  doña  Clara  y  don  Lope :  aquella 

sostenida  por  este.) 
Lope,  I  Ay ,  amigo  I 

{A  jíquiUno*) 
Sostenía. 

yíquil,  ¿Qué  tiene t 

Lope,  Tal  susto  la  oprime 
Que  ni  alentar  puede. 

Aquil,  Traed  una  silla.  (A  Franeiseo,) 

Lope.  Sí,  si...  que  se  siente. 

Clara,  ]Ay,  Dios! 

Lope.  Sosegaos. 

Clara,  ¿Mi  hermano  no  viene? 

Lope,  Verélsle  muy  pronto , 
Pues  marcho... 

Aquil.  Detente. 

Lope,  No  puedo :  es  preciso        (Bajo,) 
Que  corra  á  traerle. 

Aquil,  ¿Ya  sabes  la  puerta? 

Lope.  Si ,  no  tiene  pierde. 
¿Quién  abre? 

Aquil,       Yo  mismo; 
Mas  deja  que  suene 
I  ji  una  :  hasta  entonces 
Cuidado  te  acerques.     (F^ase  don  Lope.) 


ESCENA  I\. 

Dichos  ,  menos  Don  LOPE. 

Aquih  Hermosa  Glarita, 
Las  penas  ya  cesen , 
Pues... 
{Oyese  un  eampanilíato  en  el  ufobi- 
nete.) 

Llaman...  El  amo. 
Fí'ane.  A  ver  voy  qué  quiere. 
Aquil.  Tened,  que  á  mí  aolo 
Entrada  concede. 
Cuidad  de  esta  nifia. 

{Entra  en  el  gabinete.) 

ESCENA  X, 

DoKa  CLARA  y  FRANCISCO,  luego  Don 

GONZALO. 

Clara,  ¡Ayl 

Frane.     ¿ Qué  embrollo  es  este?  (Ap.) 

Clarea  ¿Se  va? 

Frane,  No  os  asuste 

Que  aquí  sola  os  deje. 

Clara,  Mas  vos... 

Frane,  Un  criado 

Que  os  sirva  y  respete 
Tendréis  en  mí. 

Clara,  Pero 

¿Don  Gonzalo...  7 

Frane.  Vedle. 

{Sale  don  Gonzalo,  Clara  corre  Ad- 
eiaéL) 
'    Clara,  {Amigo! 

Gonx.  iClarital 

Frane,  Marcharme  conviene.  {Aparte.) 

{Vase  llevándose  el  plato  y  lo  demás 
que  tr<njo.) 

Clara,  i  Ah!  ¿Qué  es  de  mi  hermaBoY 
¿Do  se  halla?  ¿Qué  suerte 
Le  imponen  las  iras 
Del  hado  inclemente? 
Seis  horas  mortales 
Estoy  ya  sin  verle , 

Y  ansiosos  le  buscan 
Esbirros  crueles. 

¿  Será  que  sus  brazos 
El  hierro  encadene, 
O  amaga  sus  dias 
La  bárbara  muerte? 

Gonx.  No  asi  el  bello  rostro 
Las  lágrimas  rieguen ; 

Y  el  dulce  consuelo 
Con  risa  las  seque. 
Aun  libre  el  hermano 
Rp^pira ,  y  en  breve 


ACTO  IV,  ESCENA  XU. 
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roárciBle  Rotosa 

Lili  iicatos  tenderle. 
Oara,  [Ka  cierto? 
(Ion:.  tftigaario. 

Clara.  ;  Cuá!  ansio  que  llegue] 
Ooni.  Seguía  en  mi  csm 

Le  orrezco  un  albergue- 
Clara.  ¿Le cercan  peligros? 
Gonz,  (¡rarnies,  Inrolneoles. 
Clara,  ¡Ocieloí  I 

Calmaos, 


llOi  II 


Ciara.  ¡  Ah  I  no ,  que  un  amigo 
Lealle  deOendf . 
Aquj  á  vuestra  lado 
{Quién  puede  orenderle! 
¿  Ho  soiB  poderoso  1 
i\  vos  quién  se.  alreíe? 

Goni.  Ctucl  Ik  periiguc 
Contrario  matlueilo  i 
Contrario  que  polco 
También  puede  hacerme. 
Clara.  ¿Cuál  ciimen,..? 
Goni.  Le  acusan 

De  tramas  aleves. 
Sabed  que  esas  carias... 

Clara.  ¡Malditos  papeles! 
Has  cCÚmo  han  sabido...? 
Sin  duda  le  Tcnden. 

Goni.  ¡Qué  liorrlbls  sospecha! 
Claro.  Si,  si... 

Goia.  Has  ¿quién  puede...? 

Clara,  Algún Talsoamlgo, 
Traidor, que  merece 
<}ue  el  cielo  mil  rajos 
Pul  mine  en  su  [rente. 
Coni.  ¡  Gran  Días.' 
Clara.  Por  ventura, 

Decid  i¿coaac¿iBle1 
¿Quién  es...I¿Do  se  eicondeT 
liuscadle ,  traed  le. 

Coi».  Calmaos,  Clerlta. 
¿QiíéintentoT 

Clara.        DIrcle 
Que  le  odio  y  desprecio , 
\  mil  y  mil  veces 
He  oirá  maldecirle 
Con  voi  que  le  aterre , 
l'ldiendo  i  los  el  i:  los 
Qiíe  justos mevenguen. 
Coni.  Ceead... 
Clara.  Puee  ¿acaso 

Queréis  se  liberte 
licl  justo easUgo...  ? 
Gons.  iQutéu...?  tyo...T 
Ciara.  ¿ No  os  paicce 

Que  es  vil...? 
Coru.         ;ObI¡euilsu(ro!  (jéparU.) 


Clara.  jSentlsledelesleí 
üans.  Ño,  no...  Vuestros o'dioB 

Sufrir, Clara, debe... 

Mas  pronto...  (]  Qué  angustia!     [Aparte.) 

¡O  cielos,  valedme!) 

ESCENA  XI. 


Aquíl.  Ya  esli  en  llm{ria  nuestro  InFor' 
Ahora  Arma.  [me. 

Gon:.         Pío,  no  quieto. 

jfquil.  Que  va  á  volver  el  portero, 
Y... 

Con:.  ¡Fuera  un  delito  enorme! 

jíquil.  i  Qué  tontuna !  ¿Te  retractas  ? 

Con:.  Si. 

.■íqiiíl.      Pues  no  es  mnl  compromlau. 
Hombre,  mira  que  es  preciso. 

Goni.  ^o  Importa. 

Aquil.  Tú  que  le  jacios 

De  ser  tan  farmal,,, 

Clara.  Por  mi 

No  oi  Incomodéis...  Si  estorbo... 

Con:.  Un  venena  sorbo  á  sorbo  {j4p.) 
He  hacen  apurar. 

Clara.  De  aquí 

He  marcharé. 

Gom.  No,  quedad.— 

Si  esto  no  es  nada...  En  sustancia 

Infectando  loitrairie.) 
Un  papel...  sin  importancia... 
Que  nada  vale.— ¿Es verdad? 

(A  Aquilino.) 

Aquil.  No...  nada...  una  tontería' 

(/■'ingitndo  la  miima  riía.) 

Coru.  Es  cosa  de  entre  los  dos. 

Aqxtil.  Pues...  de  entre  loa  doi.  —  Por 
Firma...  ¿No  ?es.,,T  [Dios, 

Coni.  No  podría, 

Aunque  quisiera...  Ilepara 
Que  está  Clara... 
A([uil.  Ella  ¿qué  sabe...? 

Goni.  Na,  lal  perSdia  no  cabe... 
AipUl.  Vive  el  cielo, estamos  para... 

ESCENA  Xn. 

DiCBOS,  FRANCISCO,  el  PoarEno. 

Frane.  El  portero, 

{Va»»  y  »aU  »t  portero.) 
Aquit.  i  Ko  la  veaT 

Porl.  Su  eminencia... 
Gonx,  Bien  está. 

AqtM.  Qne  la  uiia  va  á  dar  ya; 
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Y  es  fuerza  que  solo  estés. 

Gonx.  \  Qué  apuro !  ¿  Qué  haré?        [ihos 
Aquil.  Cumpla- 

Gon  el  ministro...  Con  maña 

De. este  modo  se  le  engaña , 

Y  en  tanto  al  otro  amparamos. 

Gonx.  Tienes  racoii»..  sí.i.  conviene... 
No  hay  mas  medio  de  salvarle.  (Firma,) 

jíquU.  Solo  falta  ya  oerraHe  : 
Voy  corriendo...      {P^nelve  al  gabinete.) 

Gonx.  ¡Oh  Dios! 

Clara.  (¿Quétleüe^ 

(Aparte.) 
I  Cuan  agitado  le  encuentro ! ) 
¡Ahí  me  lo  ocultáis  en  vano : 
Lo  ¥60...  un  horrible  arcano 
Aquel  pliego  lleva  dentro. 

Gonx.  Si,  Clara...  lo  lleva...  es  cierto... 
Mas  no  preguntéis  cuál  es... 
De  yergüenza  á  vuestros  pies 
Me  cayera  entonces  muerto. 

Clara.  ;Pues  tan  terrible,  tan  grave...? 

{Sale  don  Aquilino  con  el  pliego  mar- 
rado, y  se  leda €U portero.) 

Aquil.  Ya  está  cerrado. —Tomad. 

PorL  Gracias. 

Aquil.  Id  pronto,  vdlad. 

{Emplea  al  portero  fuetá  de  la  puerta 
y  la  cierra.  Da  la  una  en  el  reloj.) 
I  La  nna...l  Es  hora.  —  La  llaye. 

{Aeercándoee  rápidamente  á  don  Gon- 
xalo.) 

Gofix.  Toma,  y  corre  sin  tardar. 
{Sacándola  del  bolHUo  y  dándoeela.) 

AquiU  Voy  por  él.      (A  doñd  Clara.) 

Clartt.  ¿Quién? 

Aquil.  Por  Solis. 

Ciará.  ;  Mi  hermano! 

Aquil.  SÍ...¿No  ve^íi^ 

Clara,  ¡Ah!  sí...  le  corro  á  abrazar. 

Gonx.  ¡Prudencia! 

Aquil.  No  tengas  miédó. 

Venid ,  Clarita. 

Clara,  Ya  os  sigo. 

¡Noble  y  gctieroso  amigo  I 

Gonx.  i  No  ];)uedo  mas ! 

{Dejándote  eaer  aplanado  énuhitílón.) 

Aquil.  Marchad  quedo. 

{A  doña  Ciara.) 


ACTO  0SINTO. 
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ESCENA  PROfERA. 
Don  GONZALO,  Don  AQQIUlfO» 

Aquil.  ¿Vienes  depalado? 

Gonx,  SL 

Amigo  miOy  el  informe 
Ha  salido  tan  á  gusto 
Del  cardenal,  que  nuestro  hombre 
Me  di  ó,  lo  mismo  fué  vermtf , 
Dos  mil  abrazos.  Anoche 
Quiso  presentarle  al  rey ; 
Mas  era  tarde :  negóse 
Su  majestad  porque  estaba 
Algo  indispuesto...  A  las  doce 
De  hoy  debe  volver,  llevando 
La  consulta  en  que  propone 
Mi  encomienda...  Amigb  mío  : 
Es  una  de  las  mejores  : 
Seis  mil  ducados  de  rentfl¿ 

Aquil.  ¿Entonces  ya  quién  te  tdteP 

Y  di :  ¿  no  habría,  aunque  füeée 
En  el  ramo  del  azogue, 
Algún  empleiilo...? 

Gonx.  \C6mo\ 

¿Quieres  dejarme? 

Aquil,  Conforme. 

Si  he  de  llevar  teta  Tidá 
Llena  de  sustoa... 

6onj;.  iUn}6ven 

Como  tú ! 

Aquil,  Soy  muy  pacifico  $ 

Y  andar  slenlpre  en  estos  ti  otes..! 
Gonx .  Bien  :  boy  niismo  propondré* 
Aquil,  Y  que  sea  donde  oolbre 

Puntualmente. 

Gonx.         Ya  estoy...  Pero 
Hasta  que  ponerse  logre 
Gabriel  en  salvo,  ya  ves... 

Aquil-  ¡Oh  1  tuyo  soy  httUa  énUmees. 

Gonx.  ¿Le  has  visto? 

Aquil,  ftf; 

Gonx,  z^tiHM/ktí 

Nada? 

Aquil,  Nada. 

Gonx,  Que  no  DOtMi¿.¿ 

Aquil.  Se  halla  en  el  cuarto  de  Metltfo, 
Donde  los  pies  nadie  pone. 
En  el  primero  está  Clara ; 

Y  allí  solo... 

Gonx.       Bl  pasaporte 
Tendrá  mañana ,  y  hoy  mismo 
td  lé  bbsearls  ttb  ¿dtbo. 
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^quU.  Si ,  ri ,  que  w  Tav»  ptonlO, 

Y  qtw  no  pare  haala  l.onJrM. 
Con:.  Lo  que  liealo  ea  que  w  yflys 

Clara  can  el. 

Agiiil-      Se  conora 
Que  e^lts  de  Cile  ateo  prendado. 

Goni.  Fué  mis  primerMamoTM; 

Y  ahora...  Mas  e«  preciso  : 
La  suerte  ail  lo  dispone. 

Aipiil.  d Va»  í  verla? 

Goni,  Ahora  lengo 

Que  haeer...  Qo*  nadte  me  es(oibe.>< 
Mi  eatof,  á  no  ler  que  venga 
Del  mlnUtro  alguna  Arden. 

(Éntrate  m  «I  gabinHt.) 


Dm  AQUIURO,  luego  ík  CONDESA. 

Aqaü.  Pues,  uñor,  ganónos  tiempo  i 

Corramos  ú  ver  í^i  budco 

El  carruaje,  {yaá  laliry  veálacondtta.) 

\  \m  condesa! 
I  La  han  dejado  entrar  t 

Coná.  ¿Qué  escDctioT 

{iSatiendo  irritada.) 
1  Querer  que  yo  hag.i  anlcsala  ! 
1  De  cuando  aci T 

Aquil.  La  asteuro     lApartt.) 

Que  M  engaña  ai  eita  vei 
rienda  bacerme  h:iblar.  —  He  etearro. 

Cond,  j  Ah,  ah  !  ¿Sois  vos? 

Aquil.  tUepllIél 

(uparle.) 
l'üE.1  me  hago  en  la  lengua  un  nudo. 

Cond.  ¿Y  don  Goniulo? 

Agutí.  A  aira  puerta. 

{Aparte  haeUndoi»  el  dUtratdo.) 

Cond.  ¿Eetá? 

Aquü.  [Va  Val  {Aparte.} 

Cond.  Que  os  pregualo. 

I  lUlá  en  casa  don  Oonialo  7 
i  Ho  respondéis...?  ¿  Esiais  mudoT 
I  Vaya  un  ente...!  Que  «I  esU 
Don  Uonialo:  .  De  un  usunlo 
Ttuyu  iiLii  li;il.lflrle. 

ÍDan  Aquilino  se  encoge  de  hombroi , 
j/  kate  gettoi  romo  para  decir  que  no 

i  Que  geslos 

Son  esos,.. ?iEh'.iF  Yopresumo 
Que  de  mi  se  e^ii  burlando. 
¿Responderéis  al  Dn,  bruto P 
íDon  Aquilino  haré  geitoe  de  que  no 
puede.) 
tNo«T  ¿Pues  por  qué...?  I  He  consamo ! 


1  Qué  sucede  en  ala  rasa 
Que  todos. ..T  Algún  oculto 
Uliterio  hay  sin  duda  aquí... 
Por  fuuna...  y  vos... 

Aquií.  ^o  bar  ninguno. 

(Hablando  *tn  podene  eoHtener.) 

Cond.  jHola...!  ¿IkcoLtalselliablar 
j  Con  que  he  aeetlada  T 

Aquil.  ¡Quíburrol 

(Aparte.) 

Cond.  Pues  rae  to  vals  á  deeift 

Aquil.  ¿Yol 

Cond.  St,  TOS. 

.■Iqiiit.  Señora,  os  jnrf... 

Cund,  Sin  mentir. 

Aquil.  ¡Voya  un  empeño  1 

[  Y  ¿SI  comete  el  absurdo 

( .4parti,  valvi4nAott  d  mirar  Mein  el 
cuarto  de  Clara.) 
Clara  de  íalir  aliorul) 

Comí.  Vamos ,  liablad. 

Aquil.  '  [Ya  es  apuro  1 

(Aparte.) 
¿Cómo  hflré...t 

Cond.  >o  hay  que  volverme 

La  espalda...  Punió  por  punto, 
Me  vni6  &  decir... 

Aqutí.  Me  gusla. 

I  Cómo  manda  !  Como  ai  oni) 

No  hablan-.. .  Yo  Boy  astuto. 


;o...  Que 


Como  nntei  fuígleis...  ¡Qtiá  Infatnid  ! 
¡Cna  mujer...!  Yn  me  .nlurdo. 

¡De  palaljija  ijuí^  Jilu\ju! 

Y  para  no  decir  nada. 

Aquil.  Pues  eso  quiero  jo.>  Jnslo... 
No  dr[:ir  nada...  ¿  Pensáis 
Que  soy  bobo  y  no  discurro? 
Pues  yo  no  me  mamo  el  dedot 

Y  ya  Oí  Eonoíco;  j  eon  pulso 
He  voy  con  vos;  porqué  lí 
Qne  sois  mala  y  sabéis  mucho. 

Cond.  ¿Cómo  ae  entiende? 

Aquil.  A  todo  eslo  t 

{Folviendo  o  ira  te;  lavMa  hdcia  el 
euario  de  dofia  Clara.) 
Si  sale  y  la  ve... 

Cond.  ¡  Qué  Insulto  I 

Aquit.  Estoy  en  ascuas.  ^Apnrle.) 

Cond.  ¡Yltemprc 

Mirando  hacia  allll 

Aquil.  Yo  sudo...     {Aparte.) 

Y  «ata  mujer  es  capas... 
Mas  vüle...  si...  las  iniftr. 

{f^aie  eoTTimdo  por  ti  fWo.^ 
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ESCENA  ni. 


U  CONDESA,  LUBGO  FRANCISCO. 

Cond,  Etcoebad...  oi4..  i  Cuál  corre  1 

Y  sin  decir...  i  Para  qué  P 
Harto  sé  ya ,  puea  oonozco 
Que  oculto  aquí  debe  haber 
Algún  arcano...  Mas  ¿cuál... 7 
Bien  claro,  ó  rabia ,  se  ye. 
¿Quién  pudo  dar  el  aviso 

A  su  amigo ,  si  no  es  él  ? 

Y  la  hermana,  ¿por  ventura 
No  deq^veció  también  P 

a  Dónde  estarán...  7  ¡  El  lo  sabe , 
El  lo  sabe,  ingrato ,  infiel ! 
¿Cómo  descubrir... P  Si  acaso... 
¡  Qué  idea... !  No  puede  ser... 
I  Ellos  aquí... !  No...  —  Con  todo , 
Del  otro  la  palidez , 
Su  inquietud,  su  turbación... 
t  Oh !  Yo  le  observé  muy  bien , 

Y  estaba  como  temblando 
De  que  algo  llegase  á  ver... 
Hacia  allí  se  dirigían 

Sus  ojos...  ¿El  cuáilo  aquel 
Acaso.  ••  P 
[Se  dirige  hdeia  el  cuarto  de  doria 
Clara  ^  y  $$  pone  d  e$euehar  d  la 
puerta.) 

Se  escucha  ruido 
Dentro...  Pasos...  ¿Si  podré 
Mirar...7  Por  este  agujero... 
{Se  pone  á  mirar  por  el  agujero  de  la 
llave.) 
¡Ab...  I  ¿Qué  veo...?  ¡Unaroujerl 
No  descubro  bien  su  rostro , 
Mas  sin  duda  joven  es... 
¡Una  mujer  aquí,  cielos! 

Y  ¿  no  estaba  aún  ayer 

Sin  habitar  esa  estancia».? 

Si,  si ,  lo  estaba...  Acerté. 

Aqui  se  hallan...  ¡Y  ha  podido 

Hasta  en  su  casa  esconder...  I 

¿  Por  qué  no...  ?  ¿Qué  sitio  habrá 

Do  mas  seguros  estén  P 

¿Qaién  aqui  vendrá  á  buscarlos? 

¿  Quién  pensará...  P  Mas  tal  vei 

Me  engafio...  Mis  necios  zelos 

Me  hacen  absurdos  creer. 

¿Cómo  averiguar  podría...  ? 

No  hay  nadie  aqui...  Llamaré* 
(Se  dirige  kdcia  el  cordón  de  la  cam- 
panilla que  estd  al  lado  de  la  puerta 
del  foro  yveá  Francieco ,  que  p<ua 
por  la  parte  de  afuera.) 

I  Ah...  1  Franclfloo**.  Oid. 
Frane*  Señora;.. 


Cond,  Venid...  Deddme...  ¿Sabéis 
Quién  está  alli^ 

Frane.  .        ¿En  aqtiel cuarto? 

Cond.  Si. 

Frane.     Una  señora^ 

Cond.  ¿Quiénes? 

Frane,  Una  jóvea. 

Cond.  ¿Bella? 

Frane.  Hermosa. 

Cond.  (i Infiel! )  [Aparte.) 

Mas  ¿cuándo?  ¿por  qaé...  ? 

Frane.  Vino  esta  noche. 

Cond.  \  Esta  noche ! 

Frane.  Si...  tarde...  Parece  ser 
Una  paríenta  del  amo. 

Cond.  I  Paríenta  1 

Frane.  A  lo  menos  él 

Asi  lo  drjo. 

Cond.     ( I  Ab,  traidora }        [Aparte.) 

Y  ¿vino  sola? 
frane.        No. 
Omd.  ¿Quién 

La  acompañaba? 

Frane.  Un  don  Lope , 

Que  en  el  instante  se  fué. 

Cond.  Y  ¿  nadie  mas  ha  Tenido? 

Frane.  Nadie. 

Omd.  Mentis...  Me  queréis 

Engañar. 

Frane.  Señora,  yo... 

Cond,  ¿  Imagináis  que  no  sé 
Que  ha  entrado  un  hombre  esta  noche  ? 

Frane.  Yo  nada  tuye  que  hacer 
En  eso. 

Cond.  Mas  habéis  visto... 

Frane.  Allá  muy  tarde  escuchó 
Ruido...  y  vi... 

Cond.  Decid. 

Frane.  Dos  hombres « 

Y  esa  niña ,  al  parecer » 
Pasar  por  un  corredor. 

Cond.  ¿Los  conocisteis? 

Frane*  No  á  fe. 

La  escasa  luz...  Solo  el  ano 
Se  me  figuró... 

Cond.  ¿Qaién? 

Frane.  Pues... 

Éi  era...  Don  Aquilino. 

Cond.  I  Miren  el...  1 

Frane.  Yo  no  diré 

De  fijo...  El  otro  venia 
Tan  embozado... 

Cond.  Está  bien.  — 

Él  debe  de  ser  s^n  duda. 
¡  Pérfido !  I  traidor... !  ¿  Qué  haré  ? 
No  sé...  la  frente  me  abrasa... 
Hierve  mi  sangre...  ¡Traer 
A  mi  rival... I  Y  ¡conmigo 
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Ligar  de  ianta  dobleí  1 

iGuardarln... I  ¡Comprometerse...! 
¡Huello  la  debe  querer  I 
gAsí  me  pagas,  ingrato... T 
jAlit  pierdo eljuieio...  Sabié 
SI  et ella... SI, salir  quiero 
Hoy  mismo  de  eiU  croel 
Incertidumbre.— FranclECO, 
Agualdad. — Eacríblré. 

[Se  tienía  á  la  meia  j/  eteribe  con  pre- 
cipitación y  muy  agitada.) 

¡•'ranc.  La  mujer  eslá  que  trina,   {típ.) 
¿Qué  diablos  tendrá-..?  Par  dia, 
SI  no  me  mienteo  las  señas , 
La  pican  zelos. 

Cand.  Tened : 

Llevad  esta  carta. 

Frane.  jAdónde? 

Cond.  En  el  sobre  lo  veréis. 

Frane.  ¡Ahí  sí.     ¡Mirando  el  «6re.) 

Cond.  Corriendo...  Aquí  aguardo. 

/"ranc.  Voy,  (fate  eorritndo.) 

Cond.  Veremos  si  esta  vei... 

Mas  ¡ay.  Dios  mió...  1  j  Qué  Mee? 
¡Ciega  estoy-.. 1  ¡Asi  exponer 
AOrendana...!  No...  no  quiero... 
Masvale...— Volved...  volved... 

[Venito  háeia  ¡aputrla  por  donde  ka 
marchado  f'raneilco.) 
¡Francisco  ..  1  Ya  no  me  oye... 
Marchó  con  tal  rapidez... 
Mae  e»  fuer»  detenerle,.. 
Diré  que  vayan  trae  de  él... 
Llamemos. 

(lío  dirige  otra  vti  hacia  ¡a  campa- 
nilla. En  ule  imtante  >ale  doña 
Clarada  fu  ruarlo.  La  cond«ia,al 
verla,  IB  detiene.) 

iCleloíI  ¿qaé  veo? 
¿SerA  ella...  F  Lo  sabré. 

ESCENA   IV. 

La  condesa,  Dofi*  CLARA. 

Clara,  ¿No  e»lá  aquí  don  Aquilino...? 
¡  Ali...  I  señora...  perdonad. 

Cond.  ¡Señora...!  (¡Bflrabeldad!(./íp.l 
¡  Qué  rostro  tan  peregrino  1 } 

Cara.  Pensaba...     {Quiere  retirarle.) 

Cond.  ¿Os  Vflia...í  Esperad. 

Clara.  iQaleaserá.,.?  ;Cdnno  memlral 
(jíparU.) 

Cond.  jTemelsde  mí,  porvenlura? 

Clara.  >o  porclerto...  Antee  roe  inspira 
ConQania  tanta  beldad. 

Cand.  (¿Cút]iotiosclntlaRiaenira(^p.] 
Mi  pecliocoD  eu  presencia? 


qucciealredelnúcenela...)  ~ 
tCun  que  lan  bella  os  pareicof 
Clara.  SI...  mucho. 
Cond.  Yo  es  lo  agrade/vo, 

Clara.  Si  me  dais  vuestra  Ucencia... 
Cond.  Noosmarcliets  ..  Veíosmeagmdií 
Aun  mas  de  lo  que  pensáis... 
también  bella,  agraciada, 

(iHarlo,  en  verdad,  de.tdlchadal)     {Ap.) 

Clara.  Señora,  ¿saber podré 
A  quién  debo  tal  llneza? 
Cond.  Soy...  mas  (arde  os  lo  diré.  « 

Claro.  Perdonadme  esta  franqueza  1 
Quila  en  preguntarlo  erré. 

Cond.  No,  no  hay  misterio...  Hasvüí 
Con  tal  pregunta,  ¿no  veis 
Que  á  otra  Igual  os  exponéis  ? 

Ciara.  ¡Ahí 

Cond.  jY  cu&l  debe  de  las  dos 

Temer  mas?  i  Enmudocelsí 

Clara.  Yo... 

Cond.  El  rubor  de  ese  semblante 

Harto  en  que  entender  me  diera, 
Si  quien  sois  ya  no  supiera. 

Clara.  ¿Quién  oa  ha  dicho...?  " 

Cond.  El  amante    * 

Que  arjul  esla  noche  os  trajera. 

Clara.  Mirad  bien  lo  que  decís- 
Quien  de  esa  suerte  se  empresa 
Que  ignora  qoién  soy  ponilesa. 

Cond.  Ue  don  Gabriel  de  Solis 
¿No  sois  la  hermana 7 

Clara.  ¡O  sorpresa! 

jSabeia,  señora...  ? 

Cond.  Mas  sé. 

En  esta  casa  efcondido , 
Cerca  de  aqui  le  hallaré. 

Clara.  ;  Ah,  por  Dios! 

Cond,  Adiviné.  {Aparte.) 

Clara.  Pero  icúmo  habéis  sabido.,.? 

Cond.  Me  lo  ha  dicho  don  Gontalo. 

Clora.  ¡Don  Gómalo  I 

Cond.  Vuestro  amor. 

Clara,  t  Insistís  en  ese  error  1 

Cond.  Loa  oídos  os  regalo. 

Clara.  Señora ,  hacedme  el  íavor... 

Cond.  El  enojo  refrenad 
Que  mi  franqueza  os  inspira  -, 
Que  vn  estos  caaos  la  ira 
Descubre  mas  la  verdad. 

Clora.  Mucho  el  oíros  me  admira. 

Cond.  Poca  ofensa  me  parece 
Vuestro  erecto  recordar : 
Ni  puede  nunca  agraviar 
A  quien  tanto  amor  merece  _    . 

Un  puro  amor  inspirar,  ,    ,li*' 

Si  no  ha  menlido  la  fama ,  ^^V  i 
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Allá  en<a(nfaiifiiaiitoió* 

Y  en  tierna ,  inocente  Uama» 
A  quien  ni&a  os  conoció 
Amáis  á  la  par  que  os  ama. 
Esa  sencilla  pasión 

Habri  á  qnien  dé  tal  ves  wám ; 
Mas  la  ocultáis  sin  Taion  : 
;  Qué  os  impoTtaa  kia  desveWi 
De  otro  amante  corazón  ? 

Clara,  Muobo  asombrvme,  iaíVNMi. 
Debe  tan  extraño  hablar; 

Y  no  sé  si  en  vos  ahora 
Una  aniga  he  de  mirar, 
O  una  enemiga  traidora. 
Mas  tanto  sabéis  de  mí, 

Que,  auoqne  me  causa  extráñese, 
Fuera  el  negarlo  simpleza ; 

Y  contestar  piensa  asi 

A  franqueza  con  franqueza. 
Inocente,  aun  no  sabia 
Mi  pecho  lo  que  era  amor, 

Y  ya  á  (vonzalo  quería, 
É  infkniada  me  sentía 
Por  desconocido  ardor. 
Toda  entonces  ílusionea, 
A  mi  afecto  me  eatregoé, 

Y  em  agradables  ficciones , 
Tal  vez  ¡  ay !  ki  unión  soñé 
De  dos  fleiea  eorasones. 
Fiel  siempre  ei  mió  quedó ; 
Que  á  pesar  de  desengaños. 
Aun  á  arroj^  no  llegó 

La  flecha  que  en  tiernos  años 

Firme  el  aaaei  le  olayó. 

Mas  tener  alma  constante 

i  Qué  le  sirve  á  la  mujer, 

Si  al  viento  menor  flocinante 

El  hombre  menos  amante 

Deja  la  suya  ceder? 

Mientra*  tfiate,  aoUtaria, 

Yo  en  mis  aueioa  me  méciai 

Aquí  la  snerle  ceotraria 

Con  nuevo  amor  seducía 

De  Goasalo  el  alma  varia. 

Sí,  nuevo  amor;  que  aunque  iga^^ra 

Quién  al  yugo  le  ha  readido, 

;  Qué  Qira  causa  habrán  teñid» 

Tres  años  de  amange  Uoio, 

Y  tanto  tiempo  de  olvido? 

Cond.  ¡Cómo  I...  ¿Os  ha  olvidado? 
Clara.  Sí. 

CondU  ¿Y  en  «eos  años  deaosencia?... 
Clara.  Ni  una  carta  snya  vi. 
Cónd,  Mas  hora  vuestra  presencia 
Habrá  renovado  aquí... 
Clara.  Tan  solo  una  ves  ase  ha  hablado. 
Cofui.  I  Solo  una  ves  1 
Clara.  Yíl^aliMe, 


Fino,  mas  no  enamorada^ 

Cond.  Pero  estaséo  á  vae$tro  \U0% 
Que  hoy  os  vuelva  á  amar  es  dable. 

Clara.  ¿  Cómo,  si  ausentadme  d^bcK  P 

Cond.  ¿Pronto? 

Clara.  Mañaua.*.  ál  lo  qalf  i«... 

Cond.  ¡  Él ! 

Clara.         Sí. 

Cond.  A  cveer  aa  bm  atpe¥#.«. 

r  Mañana  K..  iyét..l  Mesotaaia 
Verdad. 

Clara.  Le  ee.  Lajas  Heifo 
Mi  amor,  ral  triste  enistir  i 

Y  voy,  quedándose  |ay  eieta  I 
Mi  corazón  al  partir. 
Abandonada  y  con  zeloe 
En  tierra  extraña  á  morir. 

Cond.  i  Con  que  no  qs  ama?...  ¿Hs  var- 
¡  Ah !  Decid  eao,  decidlo...  [dad  T 

Que  lo  oiga  aira  ves...  Hablad... 
No  me  engañéis,  por  piedad... 
Si  eso  es  cierto,  repetidlo. 

Clara.  |  Qué  eitiafio  gozo ! 

Cond.  jNooeMM^ 

Clara.  Cada  vea  mae  rae  asombiaía. 

Cond.  Mas  ¿  no  ea  ama  ? 

Clara.  rGoAleUaial 

Cond.  Deold. 

Clara.  |  ffii  snhrr  TTt  tajiraa ! 

I  Ah  I...  lo  veo..«  Voe  le  araais. 

Cond.  ;Yo7...  ¿Qalén  dkew..^ 

Clara.  fli,  aeloMi  > 

Vuestro  amor  ocuUaie  md. 

Cond.  Si,  me  abrasa,  me  devona  t 
MI  pecho  le  asía,  le  adera... 
Ved  en  mi  á  vuesliia  riw^. 

OhiMi.  ¡Ayl 

iSe  cubre  el  rostro  ea»  AMfl|MM»y  ge 
sienta  abeoida.) 

Cond.  \  Os  aseanhiat  ea  espanto    I 

I  Me  veis  con  odio  y  horror! 

Clara.  No  :  sek)  haAtaet  Vi  quebranto, 
Suspiros  para  el  dolor, 

Y  estos. ejoe  para  el  Uaiilak     ^ 
Cond.  I  Cómo !  ¿  No  me  aborrecéis  P 
Clara.  Y  i49iqné  me  a|iioaap|i4M9 

¿  Acaso  porque  oa  odiara, 
<¡:e^ra  el-Uanto  que  vela, 
O  que  él  me  amase  Wgrtnk?    ■ 
i     Cerni.  tQuódioe?  ¡PaNMda  quÉdal 

I     aarm,  Voe  sá,  que  ediÉido9«  eiMe  i 
;  Yueetffoacijos  me  dan  miedo. 
Cond.  Loqueri^^M  MMt  hahhihi, 

Y  ahorreoeroe  ne  pnedow 
Mas  bien  me  dais  compaMen» 

Ckura.  |Ak!Oeaiptdeoedae»iLt 
Podéislo  hacer  cou.] 
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I  CuiDt»  lápiaiM  ntlf  I 
I  CdíI  mtM  mi  «tmon  1 
Ed vanólo  med«d4i 
'  Dejaba  amar  i  un  if^ralo—o 
Coanto  mu  mtmno  liacta, 
En  mi  dellrts  InwMiti 
Has  eUa  hoguera  erada. 
Infiel,  alera  jtxMat 
La  mente  me  h  pintaba  t 

Y  sin  embargo,  le  amaba, 

Y  el  alma  con  elago  «rror 
Por  él  disculpas  buscaba  | 

Y  aun  cuando  traa  largo  «lfl4o 
La  suerte  aqtti  me  eondojo, 

A  eate  pecho  siempre  herido 
Necia  esperania  sadajo 
De  bailarle  flel  7  raodldo. 
He  engabé...  Ya  ante  mts  ojoi 
Uro  la  Yerdad  eraal  1 

Y  do  con  Taños  antojos 
Bascaba  roaa  y  clavel 
Rallé  Boltmeole  abrojos. 
TriunTe,  pues,  ToealrabaMad : 
Ahogar  sabré  mi  dolor, 

Y  goce  el  premio  de  amor, 
Goce  su  [el  id  dad 

Quien  lo  merece  mejor. 
Yo  pobre  y  desTenlurada, 
¿Qoé  [e  pudiera  offcceiT 
Solo  ana  alma  enamorada. 
Ten  fortuna ilmilBila 
TrlaleiB  en  vei  de  placer. 
Vos  al  contrario,  señora  : 
Eíe  aire  noble,  ete  porta 
"Diciéndomeeslún  ahora 
Que  en  tos  sin  duda  aleiora 
Su  Joya  mejor  la  corle. 
Bienes,  bonorcE,  nobleía, 
Cuanto  á  un  hombre  Ballerace, 
A  par  con  vuestra  belleía, 
Para  labrar  «u  grandeza 
Le  promete  vuestro  enlace. 
En  nudo  saulo,  dichofo, 
En  lierna,  plácida  unión... 
Cond.  |Ahl  ¿qué  declsT 

Clara.  fentOMBO 

Podrá  ser  su  eoraion... 

Cond.  ¡Nudo  íBOlo!...  [Unkin!...  ¡fo- 
Tviftc  recuerdo  1  [noso. 

Ciara,  Vos,  si, 

Sabréis  sn  dicba  labrar, 
í  No  es  verdad?...  Tan  Mío  asi 
Üs  puedo  al  Un  perdmtir 
Que  me  le  qnllels  A  mi. 

Ccxtí.  ¡Quíl...  (VicTaissIn  umarfin*?... 

Clura.  Pues  que,  ¿ar.tto  JO  I«  cmara, 
S  i  costa  de  mi  veninra 
La  snja  no  desean? 


Kl  comprada  asi  me  tn  cara) 
Pues  si  dichoso  le  sé. 
Cesando  ya  mis  enojos, 
Dichosa  también  srré; 

Y  alegre,  al  fin,  secaré 
Las  lágrimas  de  nUiajaa. 
üo  es  sin  remedio  mi  mal  1 
He  queda  mejor  eaposoí 
En  vez  de  lecho  napdal. 
Tendré  para  mi  reposo 
Una  celda  y  un  sayal; 

Y  allí  en  ferviente  oración, 

SI  cumplís  mi  ardieata  anhelo. 
Tranquilo  mi  coraion 
Pedirá  tensólo  al  ciiJo 
Que  bendiga  vuesira  unión. 

Cond.  Callad,  callad...  No  sabel* 
El  mal  que  me  estáis  haciendo- 
iQvédacis?  t Que  pretendéis T 
En  esle  pecho  ¿no  veis 
Que  un  puüal  estáis  hundiendo? 
¡Uninneá  el!...  Eso  fuera 
Hi  diclia,  mi  bien  mayor : 
Riquezas,  todo  lo  diera 

Mus  iHylea  üueño,  es  quimera. 
iSa liéis  vos  si  «o  m  posible  ? 
Ku.  no  io  is,..  Entre  loa  dos 
ün  obstáculo  inrencible, 
Elerno,  tanlo,  terrible. 
Puso  el  mundo,  poso  Dios. 
Sabadlo  jn.-t  Qué  Iba  á  hacer? 
No,  no  lo  debéis  fabcr. 
Sois  pura...  Si  09  lo  dijera, 
Yo  vuestro  aprecio  perdiera, 

Y  bora  lo  anhelo  tsner. 
Mucho  por  Gonzalo,  es  cierto. 
Me  han  vitto  hacer  decidida : 
To  le  consogré  mi  vida... 

Si  está  do  honores  cubierto. 
Si  la  suerte  ^n  medida 
Le  da  cmpleoa  y  riquetaa 
Con  que  i  la  eorte  dcsUimbrp, 
Si  en  breve  de  las  graadeías 
Llegue  tal  vci  á  la  cnmbre. 
Se  lo  debe  d  mis  flneíai. 
Yo  quise  y  logré  elevarle... 
i  Qué  mns  ?  Para  su  veututB 
Aun  buscaba  inl  ternura 
01ro  bien  major  que  darle... 

Y  baílele  al  fin...  Ilwniwwra , 
Alma  noble  j  generosa, 

Y  virtud  aun  maspreelOM, 
De  lodo  le  doUi  Dios... 
Ese  wro  bien...  eolfi  vos... 
Dúlielo,  pues...  Sed  su  esposa. 

Clara,  jAhliquá decís!,..  Reparad... 
CoimI.  Señora,  ipenaalagmetme 
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A  mi  en  generosidad  ? 
Yo  debo  sacriflcarme... 
Id,  y  la  mano  le  dad. 
Vos  sola  le  merecéis, 
Yo  no...  Y  acaso  con  esto 
Repare  algún  mal  funesto 
Que  os  hice  y  vos  no  sabéis. 
A  llorar  mucho  me  apresto 
De  esa  suerte,  bien  lo  sé ; 
Mas  lo  que  decid,  diré  : 
Su  ventura  es  mi  consuelo  ; 
Y  también,  rogando  al  olelo, 
Vuestra  unión  bendeciré. 

Clara.  |Quc  oigo  !...  Señora,  dejad 
Que  á  vuestras  plantas  bendiga 
Tanta  generosidad. 

Cond.  No...  Mas  bien  os  arrojad 
En  los  brazos  de  una  amiga. 

{Se  abrazan,) 

ESCENA  V. 

Dichos,  Don  GONZALO,  Don  AQUILINO. 

dms.  \  Qué  veo  I...  ¡  Con  la  condesa 

{Saliendo  de  su  gabinete.) 
Clara!...  ¡Y  abrazada! 
{Sale  corriendo  don  aquilino ,  y  sin 
reparar  en  las  dos  mujeres,  se  acerca 
á  don  Consalo,) 
Aquil,  Amigo, 

Novedad.  Lope  una  carta 
Me  escribe  en  que  con  sigilo 
Me  manda  dar  á  Solía... 
Gonx.  ¡Quedo...!  ¿No  adviertes...? 

{Enseñándole  á  la  condesa,) 
jiquil.  ¿Qué  miro? 

{jiparte.) 
¿Aquí  todavía...? 
Gonz.  ¿Y  bien? 

AquiU  Qué...  (4  Maldita ! )     {AparU,) 
Gonz,  Vamos  9  dllo. 

¿Qué  has  de  darle? 
Aquil,  Esta  otra  carta. 

Gonz,  Pues  vé,  y  dásela. 
Aquil,  Voy  listo. 

(I Las  dos  Juntas...!  ¡Se9ayó     {Aparte.) 
La  casa  á  cuestas  I ) 

ESCENA  YI. 

La  CONDESA,  Doña  CLARA, 
Don  GONZALO. 


Gonz, 
De  ver... 
Omd.  ¿El  qué? 


Me  admiro 


Gonz,  EsoB  abtraiKM. 

Cond,  ¿Son  acaso  sin  motivo? 
¿No  es  parienta  vuestra? 

Gonz,  {Ah...!  Sí. 

Omd.  Pues  abrasarla  es  preciso. 
Decidme:  ¿es  sobrina...?  ¿prima? 
¿Qué  grado...  ?  ¿Tercero  ó  quinto? 

Gonz,  Es...  prima...  un  poco  lejana. 

Cond,  \  Y  tanto...  I  i  Mucho  me  rio ! 

Gonz,  Señora.. • 

Cond,  t^empre  misterios! 

Si  lo  sé  todo,  amlgoito. 

Gonz.  ¡Cómo! 

Cond,  Esta  joven  es... 

Gonz,  ¿Qjién? 

Cond,  ¿Necesitaré  decirlo? 
Doña  Clara...  la  h^rmanita 
ue... 

Gonz.  ¡Cielos...!  Y  ¿habéis  tenido 

{A  doha  Clara.) 
La  imprudencia  de^. 

Clara,  Vos  sois 

Quien  el  secreto  habéis  dicho. 

Gonz.  ¿Yo? 

Clara.         Si ,  vos...  Ella  lo  dice. 

Gonz,  I  Ella...!  Os  engaña. 

Clara,  ¡Dios  miol 

¿Será  cierto? 

{Se  oyen  voces  dentro  dd  cuarto  de 
doña  Clara,  A  poco  rato  saUn  don 
Gabriel  y  don  Aquilino^t  procurando 
este  contener  ú  aquel.) 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Don  AQUILINO,  Don  GABRIEL. 

Aquil.      No  saldrás.  {Dentro,^ 

Gab,  Deja.  {Idetn,} 

Aquil,        Detente.  (ídemJ) 

Gonz,  I  Qué  ruido  I 

Aquil,  Es  una  imprudencia.  {Saliendo,) 
Gab,  Aparta : 

Déjame  huir  de  este  sitio. 
Gonz,  ¿Qué  es  eso,  amigo?  ¿No  ves 

Que  te  expones  al  peligro...  ? 
Gab.  Y  ¿qué  te  importa,  malvado  7 

Si  venderme  es  tu  designio , 

Deja  que  yo  mismo  ahora 

Me  entregue  á  mis  enemigos ; 

Asi  á  lo  menos,  infame, 

Ahorrarte  podré  un  delito. 
Clara,  ¡Santo  Dios! 
Cond,  ¿Pues  qué...? 

Gonz,  ¿Te  atreves...? 

Gab.  Ya  tu  perfidia  he  sabido. 

¿Ves  esta  carta?  Es  de  Lope, 

Que  en  fiel,  amistólo  aviso, 


ACTO  T,  ESCEHA  ULTIMA. 


blce  ero  tu  quien  ayer 
tle  delBtnste  al  ministro ; 
IJue  mientras  aps rentabas 
Darme  en  tu  casa  un  aillo, 
£a  un  InForme  sangriento 
Propotiias  mi  caeligo ; 
Y  que  hoy  dubee  entregarme 
A  mis  verdugos  tiapios. 

Gont.  lEao  dlceí 

Gab. 


Gom.  t  Dlo9 ! 

Gab.  Ese  Inrorme,  él  lolin  vjslo; 

T  ya  es  público  en  Madrid 
Oue  lii,  traidor,  me  has  vendido. 

Clara.  ;Ocielosl  ¿Sfrá  posible 
Tanta  inramia!  ¡Me  horrorizo  I 

Ounz,  ¿Lo  veis,  señora,  lo  velsl 

(-<  la  eondeía,  con  amargura  y  det- 

Etle  Truto  lisn  producido 

Mujer  Tunéela,  os  maldigo. 

Cond.  I  Ahí 

[St  deja  caer  abatida  en  un  filian  t  ¡r 
permanece  en  él  anonadada.) 

Clara.         ¿Cómo? 

Gab.  ¿QuédIeeaT 

Goni.  Ella, 

Ella  es  el  genio  maligno 
Que  Interpuesto  entre  lot  dos 
A  entrambos  nos  ha  perdido. 
Ella  descubrió  el  secreto, 

Y  ella... 

Gab.  ttíué  oigo? 

Clara.  ¡  Honslmo  Indigno  1 

Gab.  (Será  verdadf 

Aquil.  Vo  lo  aOrmo. 

[ti  veudertel  ¡ti  que  IntenlAba 
Uberlarte,  voto  á  Cristo; 

Gab.  Pero  CM  Infame... 

Gom.  Forzoso 

El  entenderlo  me  lia  sido. 
Me  lo  mandaban...  Debía 
Disimular...  Mas  testigo 
Eí  de  cuánto  me  costó 
Aquel  esfueno  Aquilino. 

^quil.  [Ohl  sí.luTlmosunralo... 

Gonz.  Mas  también,  cual  Itel  amigo, 
Amparándote  en  mi  casa , 
Con  mi  deber  he  cumplido. 
Seguro  aquí  te  creía ; 

Y  e'i  hay  algún  pecho  Inicuo 

[Mirando  d  la  condeía.) 
Que  á  delatarte  se  atreva. 
Será  igual  nuestro  destino. 


Dichos  ,  FRANCISCO. 

Frane.]Ktx\*eMT...(Salitndaaioradti.) 
Gonz.  íQuéhajr? 

Fraiie.  Vo  no  sé 

Qué  es  lo  que  habrá  sucedido ; 
Pero... 

Gon:.  Hallad...  Esl.nls  turbado. 
pranc.  Hay  en  la  calle  un  gentío... 
La  casa  está  rodeada... 
Y  Tieuen  dando  unos  giHos... 
Gonz.  ¿Qué  será? 

Franc,  Se  Ten  soldados. 

Hombres,  numeres,  esbirros... 

Cond.  i  Cielos!  Ya  no  me  acordaba. 

(£si>anfdn(f(i»  aferrada.] 
Yo  soy  quien...  i  Ah  1  me  abomino. 

Gonz.  EiplicaoB, 

Cond.  Cuando  supe 

Que  aquí  estaban  escondidos... 

Gont.  ¡Y  bien? 

Cond.  Furiosa... 

Go  ni.  Acabad. 

Cond.  En  mi  ciego  desvarío, 
Di  parle.,. 

Gonz,     ¡  Mujer  oillosal 

Gai.  [Vos! 

Ciara.  |  Dios  mío  1 

jiqvii.  ¡  Basilisco! 

Goni.  Y  é  habéis  osado...? 

Cond.  Ocultaos... 

Sf...  por  Dios...  os  lo  suplico... 
Que  JO  sabrí,.. 

j4quii.  Pero  idúnde? 

Gonz.  No  es  dable  en  esle  rcclnlo. 

Cond.  Pues  huid. 

jlquii.  La  pnerla  falsa... 

Franc.  |Si  todo  está  circuido! 

jiquil.  [Estamos  Frescos! 

Cond.  Ya  llegan. 

Aquil.  Calmos  en  el  garlito. 

Gonc.  Gózaos  en  vuestra  obra, 

Cond.    [O  cruel  suplicio! 
Aquil.  I  Un  alguacil...!  No,  que  es  Lope. 
(Mirando  hdeia  la  purria.) 
Todos.  ¡Lope! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Don  LOPR. 

(Salé  don  Lope  detalaito,  y  viendo  á 
don  Gabriel  corre  lidcia  tí  y  la 
abrata.) 
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Dame  un  abrá!*...  Fof  iri| 

Aunque  pese  á  algún  indigno, 
Ya  estás  libre. 

Todos.         i  Libre ! 

Conz,  ¿Es  cierto? 

Lope.  Sí.  —  Pero  tú  estás  perdido. 

(jÍ  don  Gonzalo,  con  energia  y  áes^ 
precio,) 

Gons.  I  Cómo.,.! 

Lope,  Como  qué  xnll  diablos 

Se  han  llevado  á  tu  ministro. 

Gab,  y  Gonz,  ¡Alberonlí 

Lope,  Va  cayó. 

Gao.  ¿  Quién  ha  logrado...? 

Lt^pe,  Tu  escrito. 

Gab.  i  Mi  escrito  I 

Lope.  i^or  sus  rdzQiies 

áu  majestad  convencido, 

Y  á  las  súplicas  cediendo 
De  altos  personajes  dignos 
De  su  aprecio,  al  cardenal 
Destierra  de  sus  dominios. 
Ya  el  pueblo  con  tal  noticia 
De  Júbilo  poseído, 

En  vivas  mil  por  las  calles 
Demuestra  su  regocijo. 

Gonz,  ¿Qué  escuoho? 

Lope,  t  en  cuanto  i  tí, 

Amigo,  siento  decírtelo  i 
Quedas  también  de  tu  empleo 

Y  honores  destituido. 
Gons,  {Ahí 

óab,  Mo  desmayes :  si  alcanzan 

Algún  premio  mis  servicios , 
Tu  pronta  reposición , 
Ese  solamente  pido. 
Jamás  olvidar  podré 
Que  hallé  ea  tu  casa  un  abrigo, 

Y  todo  resentimiento 
Le  borra  este  beneüoio. 


Gonz.  ¡Amigo I  {§9 

Aquil.  é  Vé  dadr  qa«  70 

Pierdo  también  mi  deslino, 

Y  quedo  otra  ves  per  puerlaa? 
I  Ah ,  mal  haya..«l 

Gab.  HOf  qnarldo : 

Ya  haremos  qne«*« 

Cond.  Yopronielo 

Empelarme  si  es  preciso^ 

AquiU  jyos..<?llo. 

Cond,  ¿Pdlnitiéf 

AquiU  Porgaé  sois 

Muy  mala  mujer«  elafltoi 

Cond,  Ese  coDotptoi** 

Aquil.  Et  46  IoAm. 

Cond.  ¿Detedoaf 

Clarad  No,  no  es  el  mto : 

(Yfiáo  kértm  te  conduay  a#r*sdii- 
dolo.) 
Que  antes  en  ella  «nomUé 
Un  corazón  noble  y  digno 
De  todo  aprecio* 

Cond.  i  Lo  veis  ?  [A  A^uiHito.) 

Aquil.  |Eatafflu|«rga8taheehlto8l 

Cof^  {Ahí  gfKiÉs,  seilonii  uraclas  : 

(Abrdkmndo  d  doña  &dra.) 
Mucho  éste  apretle  os  estimo. 
—  Doh  Gonzalo...  ya  de  vos 
Para  siempre  me  desptdoi 

Gonz.  I  Cómo  I 

Cond.  MI  taonw,  mi  repat» 

Piden  este  sacrifleid. 
Mucho  me  cuesta...  no  importa... 
En  hacerlo  no  vacilo. 
Kiui  tenéis  tt^feh  os  debe 

(Señalando  d  doña  Clata.) 
Hacer  féllt...  Sblo  exijo 
Que  también  la  hagáis  dichoeflU. 

Y  no  me  deis  al  oltido. 


I.» 


CECILIA  LA  CIEGUECITA, 


bitAtaA  ÉH  ThliS  ACTOS  Y  EN  VEfiSO. 


CECILIA .  cICK*' 
CLOTILDE,  fanírrana. 
Don  lUAN.  ahagido. 
Bou  ENRIQUE ,  la  pHpi 


RAMÓN,  criado 


de  1S40}. 
:(m  elegancia.  Pnrrla  al  la»  |»ra  MI 


eoaiM  da  CmíU»,  Un  balcón  i  la  dccccba. 


ICTO  PRIMERO. 


KBCENA  PniMERA. 

Do.'i  ENRIQUE,  HAUON. 

Ramón,  ¡  Voto  va  el  cliápiro  Tcrdel 
iVo»  por  aquí,  dou  Earli]ue  I 
jQuIca  creje(B»iP 

Enr,  iRitffloo  mió! 

Dn  abraio. 

Jtamon.  Aunque  sean  quince. 

Enr,  ¡Qué  Lueuoealu;  ¡Si  nopaian 
ARoB  por  lí  I 

Jtamon.    [Siempre  Qrinel 
¡  Y  eso  que  ya  van  catUw 
Loa  BccanU  y  oobo  abrlleí  I 

Enr.  ¡  Cáfpila !  No  loa  veré 
Yo  clcriimenie. 

ñamon.  Conslsla 

En  que  ahora  los  mucliKchM 
Se  gmtan  ¡ironiD  y  do  viven 
Como  llloi  maiidu. 

Enr,  ¿Qué  cíeaoT 

No  ha  un  minuto  qiu  ms  vitM , 


Y  ¿ya empiezan iMie 

Aun  Qo  ea  bora  de  dormirme. 

Jtamon.  Esqueenmllieliipo... 

Enr.  EatllUMipe 

Los  moioa  de  garbo  y  chlale 
También  duban  á  Ib  eilad 
Lo  que  «lempre  la  edad  plde> 
Trocaban  chupa  y  miela 
Por  tauromáquicos  «lijes. 

Y  un  par  de  moiaa  Bemilei , 
Desempedraban  las  callai 
En  ligeros  catealnel  t 
Dnbau  á  orlllaa  del  rio 
Merendonas  y  con  vi  les 
Donde  corría  el  Icreí 

En  yei  del  Champaña  6  CMprB  ' 
No  bailabati  la  matiirca, 
Pero  ei  el  randango  lihrcí, 
Con  uultami  y  EntlaflDellg 
Que  alefiran  mas  que  vinMnps' 

Y  lambien ,  como  noMiiros , 
A  la  luí  de  los  enndll>«, 
Sin  lámparas,  nf  mielas, 

m  otros  cilraijjeroa  FlDsmcs, 
Perdiun  con  ariclio  pecho 
Luj  peios  7  ODias  á  oiJles. 
Por  mas  que  tu  tiempo  ttabts, 


Ua 


CECILIA  LA  CIEGÜECITA. 


Desde  Adán  á  LqU  Felipe 
Siempre  el  mozo  ba  sido  alegre, 
Y  el  Tiejo  gruñón  y  triste. 

ñamon.  ¡  Qaé  cabeza  L  ¡  qué  cabeza ! 
Pero  ¿no  pendréis  decirme 
Qué  es  lo  que  asi  de  improviso 
Os  trae  por  loe  Madriles? 
I  Qué  os  habéis  hecho  en  dos  años 
Que  no  nos  vemos? 

Enr,  ¿Qué  dices? 

I  Dos  años ! 

ñamon.  O  poco  menos  : 
Esta  pascua  han  de  cumplirse. 
I  Oh»  bien  me  acuerdo...!  Y  el  niño 
I  Ni  una  carta  nos  escribe ! 
I  Como  si  aqui  na  dejara 
Quien  le  quiera ,  quien  le  estime  I 
Enr,  Es  verdad. ..  pero  i  qué  dlantreil 
Batnon,  i  Y  el  amo  que  se  desvive 
Por  él ,  que  le  qolere  tanto ! 
Enr,  ¡Mi  tutor... I  ¿Cómo  está,  dime? 
Ramón,  Bueno...  pero  acabadillo 
También...  Ya  se  ve,  no  sirve 
Que  uno  le  diga  t  «  Señor, 
Descansad...  mirad  que  os  rinde 
Tanto  tnÚMjo...  de|ad 
Los  pleitos ;  que  se  descrismen 
Otros...  Sois  rico...  ¿  qué  falta 
Os  hace...?  -  ¿Y  los  infelices , 
Responde ,  que  han  puesto  en  mi 
Su  confianza?  Es  imposible 
Dejarlos...  ¿Quién  el  derecho 
Sostendrá  que  les  asiste  P 
—  Si  08  hacéis  el  abogado 
De  pobres ,  no  os  veréis  Ubre... 
—Un  letrado  debe  siempre 
Defender  al  que  persiguen 
Los  malos.— Si  nada  os  vale... 
—Mi  conciencia  lo  prescribe.» 
Y  dale  que  le  das :  siempre 
Al  yunque ,  y  la  pluma  en  ristre. 
Eso  sí,  por  todas  partes 
Le  adoran  y  le  bendicen. 
£nr»  Sí,  es  un  buen  hombre. 
jRatnofu  Yiosquierel 

A  cada  momento  dice  ¡ 
«  Pero,  señor,  este  chico 
¿  Qué  ha  sido  de  él  ?  ¿  dónde  existe  P  » 
Enr,  Si  he  corrido  medio  mundo, 
¿Cómo  habla  de  escribirle? 
Ramón.  (Calle I 

Enr.  Y  luego  los  negocios 

También  á  uno  le  impiden... 

Ramón,  ¿  Con  que  habéis  aprovechado 
£1  Uempo  ? 
Enr.      Eso  es  indecible. 
Ramón,  Muy  bien...  Y  4  aquel  dinerillo 
Que  en  herencia  recibisteis  P 


Enr.  ¿Los  veinticinco  mil  peso8...P 

Ramón,  ¿  Los  habréis,  como#s  praTtne , 
Empleado  útHmeite? 

Enr,  Mucho. 

Ramón,  Muy  bien. 

Enr,  Parece  increíble 

Lo  que  he  hecho  con  ellos. 

Ramón,  ¡Bravo! 

Dejadme  á  mí  que  adivine 
Cuánto  habéis  ganado. 

Enr,  Al  pronto 

Tuve  una  suerte  terrible. 

Ramón.  ¿Serán  otros  dleí  mil  peioaT 

Enr,  También  treinta. 

Ramón,  Siempre  d^e  x 

Es  travieso,  hará  fortuna. 

Enr,  Mas  luego  dio  en  persegoimio 
La  desgracia,  y...  ¿  lo  creerás...? 
Por  mas  que  estaba  á  los  quites, 
Me  cogieron  entre  puertas 
Un  inglés  y  cierto  guiri , 
Y  aquella  fué  una  derrota : 
Perdí  los  maravedises... 
Mas  gané  en  cambio  un  sablaao 
Que  estuve  para  morirme. 

Ramón.  ¡Buen  Dios!  ffla  sido  en  el  Jaego! 

Enr,  Sí,  amigulto. 

Ramón,  Y  ¡  yo,  belitre , 

Que  pensaba  eran  negocios 
Comerciales  ó  fabriles  I 

Enr,  ¿Qaé  entiendo  yo  de  eso,  ni*..p 

Ramón,  Y  ¿os habéis  quedado...? 

Enr,  Alpiste. 

Limpio  como  una  patena 
Dejáronme  aquellos  viles. 

Ramón,  t  Buenos  estamos  I  Yahora 
¿Qué  pensáis  hacer  P 

Enr.  Yeninne 

A  que  don  Juan  me  mantenga 

0  me  dé  nuevos  monises. 
Ramón,  ¿  Para  Jugarlos  también? 
Enr,  Amigo,  ya  soy  un  linee : 

No  volverán  á  cogerme 
En  el  garlito.  Me  hice 
Iniciar  por  cierto  cuoo 
En  los  misterios  sntUes 
Dolarte,  y  ahora... 
Ramón.  ¡Boe&o! 

1  Arrepentimiento  Insigne  I 

¿  No  os  da  vergüenza  ?  ¡  Qné  Infamia  I 

{Qué  corrupción  I 
Enr.  Y  i  qné  esgnlnees  I 

¡  Vamos ,  es  chanza  I  Al  contrario  i 

Traigo  propósito  firme 

De  enmendarme. 
Ramón,  ¿  Si. ..?  ¿  De  veras  f 

Ewr.  Seré  un  Catón :  convertime. 

Las  vanidades  mundanas 


ACTO  I,  ESCEIU  III. 


Tío  pueden  >a  Écduflrme. 

fíamon.  Eso  me  gueta-  Un  obraio. 

EnT.  Lo  iiue  me  apura  y  aflige 
Ela  decir  á  mi  tutor... 

AlImon.^o|]llyqueBndarseconme1iadres: 
Fecho hI  agua,  y... 

Enr,  ¿SehallaencaiflT 

Ramón.  Sí ;  pero  do  eslá  visible. 

¿'nr.  I  Tan  tarde! 

Hamon.  Está  descansando. 

¡  Eeq  ililigencia  rinde....' 

£nr.  ¿Ha  eílado  de  TinJeT 

Hamon,  Aver 

Ha  vuelto  de  Francia 


\  al  Inslante  en  esta  bbIb 
Se  viene  ú  desayunar. 
Ramón.  Muy  bien.— Si 


iPJIr 


A  Francia  !  i  Con  qné  m 

Hamon.  Siempre  con  piadosos  Üai 
Ya  Fabels  que  ba  algunos  años 
Hiirid  doD  Pedro  Domínguez 
Su  amiga. 

Knr.     ¿El  que  en  Telnte  y  tres 
Emigró? 

Ramón.  SI.  Cnando  abrirse 
Vid  las  puertas  de  la  patria , 
Dejó  en  Parts  i  Clotilde, 
Su  hija ,  que  en  un  colegio 
Se  educaba  ,  y  trece  abriles 
Contaba  apenas  :  el  culera 
Arrebata  al  infallee ; 

Y  sin  tamllia,  sin  bienes, 
Quedó  BU  huérfana  triste. 
Yo  no  sí  qué  fuera  de  ella , 
Si ,  á  su  desfiracia  sensible , 
No  la  amparara  don  Juan, 
Que  hoy  ya  de  padre  te  ilrre. 
Siguió  pagando  en  París 
Su  educación ,  porque  brillen 
En  ella  laa  altas  prendas 
Que  las  mas  nobles  envidien ; 

Y  una  lei  ya  terminada , 
Sin  que  de  nadie  se  Qe, 
Ha  ido  él  mismo  ú  traerla. 

Enr.  Ydí,  lesbonllal 
llaman.  Es  un  dije. 

Enr.  Me  alegro;  asi  veré  en  casa 
lln  gesto  que  no  fastidie. 

ESCENA  n. 

Dkhos,  PGDRa 

(SaU  Padro  con  todo  lo  neceiarfa  para 
lomar  cafi  ton  leehs,  y  lo  coloca 
un  velador,) 

fíamon.  ¡  Hola,  Pedro!  ¿Está  ya  el  ai 
Levantado? 

Pedro.      Ya  lo  esln : 


vitad  : 


{A  Enriqut.) 


Dejad  que  yo  le  prepara 
Primero. 

Lo  mejor.  Voime,  y  vendré 
Luego.,,  á  la  larde. 

fíamon.  No  tal. 

Conviene  que  estéis  al  pa&o 
Con  el  fin  de  aprovechar 
'aocaslon...  Yolebablaré, 

en  viéndole  blando  ya, 
Salís,  y... 

Enr.      Mas  ¿en  quétltlo 
'odié  sin  Ber  vlslo  estar?  * 

Ramón.  Venid  conmigo  allá  dentro. 

(Dios  nos  saque  de  eslo  en  pai.)   {Afarte.) 

[fante  don  Enrique  y  Ramón  i  Pedro 

habrá   eilado   arreglando    la  tneía 

para  el   deíayuno.   SaU  don  Juan 

con  bala  rica  y  eUganle.) 

ESCENA  III. 

Doü  JUA^,  PEDRO. 

Juan.  Y  ila  eeñorital 
Pedro.  Ha  ralo 

Que  aguarda. 
Juan.         Vela  i  llamar. 
If'an  Pedro.  Don  Juan  le  líenla.) 

Si ,  es  preciso...  Tal  vei  fuera 

Peligroso  lardar  mas. 

Hoy  mismo  explicarme  debo. 

Va  á  entrar  en  la  sociedad, 

Y  de  seducciones  mil 
Circundada  se  verá. 

Es  bella,  j  si  no  me  engaño. 

Muy  sensible...  [harto  qaliáil  ' '' 

No  le  fallarán  amantes. 

Y  que  ella  ame  es  natural. 
En  nuestro  viajo  he  podido 
Su  carácter  oliservar : 

Ult  nobles  prendas  la  adornan; 

Pero  con  facilidad 

Se  enalia,  y  amor  en  ella 

Podra  ser  fuego  vorai. 

;  Ya  se  ve!  Su  pecho  anida 

El  ardor  meridional, 

Y  la  educación  francesa 
Nueva  pialtacion  le  da. 
Antes  que  mi  débil  llama 
Llegue  á  trocarse  en  volcan. 

Es  resolverme  preciso,                     '  -    ■ 
"     '  apagar;  ' 


3<€ 

Qnesiboy  es  fácil  i 
Ya  de  serlo  dejará, 
Y  cnaiHlo  taida  el  remedie 
InetiiaMe  al  iiace  el  mal. 


ESGEBÍJl  IV. ' 

Don  JUAN,  GLOTlLDK,  PfeDRO. 
(Fuelve  Pedro  con  et  éafi  ff  m^di.) 

Juan.  ¡Abl  ¥a  está  aquí.  ÉuenosdiaB. 

Clot.  Felices « sefioif  dbn  lüan. 

Juan.  ¿Hasdé&óatifeadoT 

Clot.  láuy  bieil. 

¿Y  vos? 

Juan.  Lo  mláixio.->-tEtti  va 

[A  Pedro.) 
El  atdiuenot 

Pedro.      Si,  íefior. 

Juan.  PúeÁ  billas. 

{Pedro  arrimo  itllae  d  la  ikeia.  Don 
Juan  }¡  Ctoiilde  ee  sléMan.) 

Prefét-irád 
Gafé  con  leche :  por  eso... 

Clot.  Gracias ;  tnas  Id  hlismo  da: 
Por  mi... 

Juan.  ¿Nada  faltad  {A  Pedro.) 

Pedro.  Nada. 

Juan*  Pues  cuando  llame  tendfáá. 

{rasé  Pedro.) 

SSGBNA  V. 

Don  JUAN,  cLÓtlLDE. 

Juan.  iQué  te  parece  de  España  P 

Clot.  Ni  bien  ni  mal  hasta  aqui  t 
Todo  es  bueno  para  mi« 

Juan.  No  ebatantet  siempre  se  extraña.*. 

Cht.  En  un  colegie  escondida » 
Harto  poco  yi  de  Francia  i 

Y  no  hay  en  mi  repagnancia 
Para  abrazar  esta  Tida« 
Nada  que  á  mi  pecho  eaadre 
Alli  dejé :  no  es  mi  centro  t 

Y  aqoi  un  protector  encuentro , 
O  diré  mas  bien «  un  padre* 

Juan.  Y  siempre  en  mi  le  tendrás; 
Mas  aunque  á  serlo  me  obligo, 
También  el  nombre  de  amigo 
Espero  que  me  darás. 

Clot.  ¿Podéis  dudarlo  I 

Juan.  Este  gusto 

Tendré^  porque  siempre  akansa 
El  amigo  mas  conflansa« 
Un  padre  quisa  es  adusto  i 


GEGILIA  hk  QEGBBaf  A. 


Severo...  ó  tal  lo  paiee^M 

Y  le  ocultan  ala  raaon 
Lo  que  encierra  el  corasoo. 

Clot.  ¿Quién  mejor  que  Toa 
Mi  oooflansaf  Pnguataát 
Tan  pocos  secretos  tengo» 
Que  chaaqueada ,  ea  lo  preyengo, 
Será  esa  curiosidad. 

Juan.  Eres  joven,  nmj 

Y  en  en  tn  semblante  gentil 
Brilla  el  firescor  del  abril 
Gon  las  gracias  de  la  rosa* 

Clot.  ¿  También  sabéis  dedr  llorae  ? 
Digo  que  sois  una  albina  t 
Tutor  que  tanto  agasaja 
Es  el  rey  de  los  tutores» 

Juan»  Lo  digo  porque  tal  yex  i 

Y  no  es  temor  infundado  % 
Habrá  quien  se  haya  prendada 
De  esos  ojos  y  esa  tez. 

Clot.  De  eso,  aefiori  nadaaé: 
No  inspiré  pasión  ninguna; 
Si  alguien  dio  en  esa  tontuna  i 
Callado  lo  tiene  á  fe. 
Demás  que  ea  aprensión  rara: 
Encerrada  y  sin  saliri 
Apenas  puedo  decir 
Si  el  sol  me  ha  vista  la  carat 

Juan.  Pero  amor,  por  aartilogioi 
Rompe  á  veces  con  ventura 
Las  rejas  de  una  clausura  i 

Y  las  tapias  de  un  colegio^ 
Clot.  Eso  podrá  muy  bien  aar ; 

Mas  os  juro  aqui  sin  dolo» 
Que  por  las  novelas  solo 
A  amor  pude  conocer. 

Juan*  Poco  á  esa  escuela  nae  inallAei 
Que  aunque  es  amor  ideal  t 
A  otro  tal  vez  criminal 
Sacie  allanar  el  camino  i 

Y  aunque  alguna  no  resbale 
En  senda  tan  peligreaa. 
Siempre  imagen  enga&osa 
En  ella  á  ofuscarla  sale : 
Llega  luego  la  verdad, 

Y  con  disgasto  la  mira , 

Y  anhelando  una  mentira , 
Desprecia  la  realidad. 

Clot.  Es  esa  filosofía 
Nueva ,  en  verdad  ^  para  mi : 
Yo  siempre ,  señor,  creí 
Que  lo  impreso  no  mentía. 

Juan,  i  Yaya  si  miente...  I  Y  sino. 
Un  ejemplo  quiero  darte^ 
Tú  aspirarás  á  casarte, 
Supont». 

CloL    iCasarme...!  yo... 

Juan.  Vamoa,  haUa  sinflodont 


AUTO  I,  ESCENA  V. 


¿Ho  le  Muu  ew  llMDja? 

Ctoí.  No  be  Dacido  ptra  mo^ja 
Ni  tengo  esa  *oeHloni 

Y  >wo  Unwndoli,  ¿qu£  medio  ? 
Fuera  temeraria  Idea... 
Para  que  una  no  lo  aea 
Han  puesto  aquí  1 

Juan.  Y  allá  e 
Pues  en  ello  habrá*  peaudo, 
¿Cómo,  dime,  le  bu  piolada 
A  ta  eiposoT 

Ctoi.  iQué  afTMIllOBl 

¿Eso  prelendeii que  os  diga? 

Juan.  No  lo  pretendo  ni  nuiH 
Deseo... 

CM.  De  eaando  en  ouand» 
Eu  idea  me  atosiga  i 

Y  mi  coraran  perplejo, 
SI  toda  lo  be  de  decir, 

A  consultarlo  al  eepcjot 

Y  en  la  imagen  que  alii  miro, 

Y  mis  noTelas  por  nortai 
He  rormo  de  mi  eonsorle 
Otra  por  la  cual  suspiro. 
Pinlole  Joven,  busa  boni 
Cabello  rubio  y  riíado. 
Ojos  ii''groe ,  colaindo 
El  labio,  a|iuiii3TiiJo  el  b 

Juan.  ^Na  ilije.i.  i*  Va 
¡V  mililar  le  quisiertia? 

Clot.  V  oon  BU*  dos  charreteras , 
y  SD  crui  de  San  Fcrnandn. 

Juan,  Pues  va  \cs  si  razón  tehgOl 
Ese  que  un  Euefio  le  ofíBce, 
En  nadita  ee  parece 
Al  qne  i  prü|ioner1e  vengo. 

Clot.  iQué  earachoT  (Queréis  caíaniie? 

Juan.  ¿Piensas  que  no  eí  tiempd  auo? 

Clof.  Eso  no. 

Juan.  iQuerrÍBÍ 

Ciol.  Según. 

No  serla  mslo  darme 
Alguna  idea... 

Juan.  De  forma 

Qaelat  seru  su  figura,,. 

Ctol.  üo  imporla ;  que  m)  pintura 
Aun  puede  admitir  relorms. 

Juan.  No  es  un  niño,  á  la  verdad, 
141  un  Diño  jamás  conviene. 
Sus  treinta  y  seis  ahos  liene. 

Ctol.  Pues  ja  me  dobla  ta  edad. 

Juan.  Aun  es  jávcn...  Naa  ja  sieDle 
Con  los  ImbaJDs ,  que  empieía 
A  encanecer  bu  cabcea , 
V  hasta  arru^arfte  su  rcenle. 

Ctol.  I  Mulo  es  eso  1 

Juan,  Su  ligurn 


» tmdandoi 


No  encanta  ;  Dios  It  ha  adwnaito 

Con  mas  dotes  de  hombre  honrado 

Que  Qorea  de  la  bermosura> 
Ctol.  ¡Es  reo  I 
Juan.  No  áhé  tanto, 

Clot.  Pero  Iwnito  tampoco» 
Juan.  Eso,  amiga,  imperta  peco. 
Clot.  Y  4Bl  me  causase  espMto  P 
Juan.  (Te  le  causo  yef 
Cíol.  No  tal  ( 

Y  ahora  que  raigo  en  ello , 

Conotca-tije  sin  ser  bella 

Se  puede  :^mar  i  un  morlal. 
Juan.  ¡De  veras? 

Cfof.  r« 

Como  pBiIre,  como  ami 

Clot.  Tanto  n 

Anda  en  eso  cierto  duende.,. 


le  entiende : 


10  digo : 


..  V  islá 


Te  ofrece  bienes,  riqueíaa  ¡ 
Si  prodig:ir)<ln  Uñetas, 
Solo  en  ti  !c  mira  ufanol 

Ctot,  ^o  intenlo  mí  corason 
A  novl]  inleréí  ceder; 
Pero  al  fin  tal  podrá  eor 
Que  caigta  en  la  lenta  clon. 

Juon.  Pues  bien,  d^ando  rodeos, 
El  esposo  que  to  doy 
Es... 

Clol.  ¿Quien  es? 

Juan.  Ya  mismo  »0)r. 

Cíol.  [Vos,  fefiorl 

Juan.  Si  tus  deseos 

Esta  unión  na  satisface.. . 

Clcft.  Ko  digo,.,  mas  roe  sorprende... 

Juan.  No  lo  e\lraíiOi  pero  fltleilile. 
Yo  te  propongo  este  enlace , 
No  Ib  prelencio  mandar ! 

Mae  si  aceptases  mi  mano, 
Tú  me  llégalas  á  amar. 
Comprendo  quero  iJcrnoi  anos 
Un  bello  Júven  sedutca , 
Por  mas  que  su  amor  oonduica 
Quizü  a  crueles  engaños ; 
Uas  solo  las  perfecciones 
Que  óslenla  la  edad  madura 
Pueden  la  Arme  ventura 
Labrar  de  das  coraionea, 
Vo  también  gocé  esa  Doi 
Dg  Juventud  qno  te  ciega, 
Y  heriu  sé  hasta  dónde  llega 
En  un  júven  el  amor. 
De  su  desecha  tormenta 
Probé  el  funeülo  vaivao , 
Que  en  este  pecho  lambían 
tjna  iilmn  de  Tuego  alienta. 
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Pasó  aquel  elego  delirio; 

Y  la  riqeéKa ,  la  gloria , 
Disiparon  la  memoria 
Del  amorofio  martirio. 

Do  quier  se  ensalza  mi  nombre. 
Dios  mis  trabajos  bendlee, 

Y  debiera  ser  felice 

Cnanto  serlo  puede  un  hombre. 
Mas  tanta  satisfacción 
No  le  basta  á  mi  albedrío, 
Pues  un  horrible  Tacfo 
Encuentro  en  el  corazón. 
De  mi  trabajo  afanoso 
Ya  me  disgusto  y  fatigo, 
Que  no  tengo  un  pecho  amigo 
Donde  buscar  el  reposo. 
Esposa,  yo  bien  lo  sé. 
No  ha  de  faltarme  si  quiero ; 
Con  un  buen  nombre  y  dinero 
Alguna  al  fin  hallaré. 
Mas  comprar  un  corazón 
Repugna  á  mi  vanidad , 
Ni  existe  felicidad 
Do  no  habla  la  inclinación. 
Yo  quiero  un  pecho  sensible 
Que  me  ame  solo  por  mi, 

Y  tal  Tez  quererle  asi 
Es  querer  un  Imposible. 
Con  todo,  á  ver  te  llegoé, 

Y  no  sé  si  fué  locura 

O  encanto  de  tu  hermosura , 
Encontrarle  ya  esperé ; 

Y  amé  de  nuevo  á  tu  lado, 

Y  el  pecho,  ya  sin  sosiego, 
Restos  halló  de  aquel  ftaego 
Que  crei  amortiguado. 

No  te  asuste  esta  corteza 
Que  el  alma  oculta  y  desluce : 
SI  el  exterior  no  seduce, 
Hay  en  esa  alma  belleza; 

Y  tanta ,  sí ,  que  tu  amor, 
Bañándose  en  alegría , 
Con  la  que  sobra ,  algún  día 
Hará  bello  el  exterior. 

Clot,  Confieso ,  y  no  os  cause  enhdo, 
Que  hay  distancia ,  cual  notáis , 
Entre  el  novio  que  me  dais, 

Y  el  que  me  habla  pintado; 

Y  á  deciros  lo  que  siento, 
Si  elegido  yo  le  hubiera, 
No  me  pasara  siquiera 
Ese  por  el  pensamiento : 
No  que  no  seáis  querido ; 
Pero  en  eso  el  mal  estaba  : 
Donde  un  padre  yo  miraba 
No  adivinaba  un  marido. 
Mas  puesto  que  de  este  error 
Voa  me  acabala  de  sacar, 


Para  no  haceros  penar. 
Admito  vuestro  favor. 

Juan,  1  Cómo  I  4  Admitee  f 

Clot.     >  Porsapueailou 

Os  debo  oasl  la  vida : 
Soy  feliz  si  agradecida 
Os  puedo  pagar  con  esto. 

Juan.  Jamás  consentiié  yo 
Seas  por  fuerza  mi  esposa : 
Quiero  una.  prueba  amorosa ; 
Un  sacrificio,  eso  no. 

CloL  Libre  adn  ral  oorason 
Del  amoroso  desliz, 
Puedo,  yendo  á  per  fellr, 
Dar  oido  á  la  razón. 
Si  hago  asi  lo  que  os  es  grato. 
No  hay  sacrificio  ninguno... 
Ni  tengáis  recelo  alguno 
Por  aquello  del  retrato; 
Que  no  es  una  ilusión  vana 
Muy  poderoso  rival. 
Si  al  amante  corporal 
Alma  tan  bella  acompaña. 

Juan,  I  Divina  I -- Pero  jqulén  viene? 

EBGBNA  TL 

Dichos,  RAMÓN. 

(SatU  Ramón  con  timM$g  y  r«eeioto,) 

Ramón.  Sefior,  deciros  qoeria... 

Juan.  ¡Alguna  mi^aderia 
Sin  duda  I 

Ramonm  No,  pues  no  tiene 
Nada  de  eso...  Es  cosa » á  fe , 
Muy  formal. 

Juan.       Y  ¿tanta  prisa 
Corre? 

Ramón.  Alguna...  Me  predsa 
Hablaros... 

Juan,     Y  bien ,  ¿de  qué? 
Dilo  y  despacha. 

Ramón.  Tal  vea 

Os  cause  alguna  aorpresa; 
Pero,  ai  fin ,  os  interesa... 

Juan.  DI  pronto ;  { qué  pesadez! 

Ramón»  Sabed  que- en  Madrid  está 
Don  Enrique. 

Juan.         ¿Mi  pupilo f 

Ramón.  (El  alma  tengo  en  nn  liflo.) 

Sí ,  sefior,  el  mismo  1  y  va 
A  venir... 

Juan,    ¿  Sí...f  Pues  no  quiero 
Verle. 

Ramón.  ( i  Malo  I )  {Aparf.) 

¿Qué  razon.^t 
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Juan.  Ea  un  tunanU ,  un  bribón. 

Ramón.  ¿SI  sabrá. ,.P  lAparte.) 

Juan.  tin  jnrune. 

Eamon.  Pero,., 

Juan.  Ha  ealiilo  buena  p!e7n. 

llamón.  Lo  fiabe,  (Aparle.) 

Juan.  Cierta  persona 

De  el  me  lia  conlado  en  Bajo  na 
Has  úe  una  linda  proeza. 

fíamo»,  iKo  dijeJ  [AparU.) 

Juan.  En  Tez  de  emplear 

UtiinienlG  su  farluna , 
Se  ba  dado  al  vicia,  á  la  tunaj 
No  hace  mas  que  derrochar. 

Jiamon.  ;  Je^us  i  j  £l  ? 

Jaan.  Y  todo  faa  sido 

Fran radiolas  y  placeres, 
Y  seducir  á  mujeres... 
En  fin,  es  hombre  perdido. 

ñamon.  [Y  tanto! 

Juan.  ¿Ya  lo  cablas? 

Ramoii.  Si,  aenor. 

Juan.  ¡  Y  lo  ocultaba 

£1  señor  Ramón! 

Ramón.  Buscaba 

Juan.  Si,  vendrías 

A  Interesarte  por  él , 
A  engatusarme...  Buen  medio 
He  corregir... 

Ramón.       ¿Qué  remedio? 
¿  De  qué  sirve  el  ser  cruel  P 

Juan.  Pues  bien ,  con  lo  que  le  quede 
Restablezca  su  caudal , 
Y... 

Ramoft.  S)  ya  no  tiene  un  real. 

Juan.  [Cúmo! 

Ramón.  Y  el  pobre  no  puede... 

Juan,  ¿Todo  lo  ha  gastado? 

Ramón.  Todo, 

Limpio  ealá  de  polvo  y  paja. 

Juan,  i  Bien  1 

Ramón.  La  maldita  baraja.., 

Juan.  I  Al  Juego  1 

Ramón.  iQuc  importa  el  modoT 

Ello  es  que... 

Juan.         Pues  que  se  vaya. 
Yo  le  abandono. 

,flar7>on,  [Señor  I 

Juan.  No  intercedas. 

Ramón,  ¡  Qué  rigor! 

Juan.  Eso  pasa  ya  de  raya. 
Que  le  abandono  repito. 

Jiamon.  Bien  esta...  Voy  á  decirle... 
¡Qué  crueldad,..! ;  Despedirle 
De  la  casa...!  ¡Pobrecito! 

Juan.  iCúroot  jEíliencasa? 

Üanton.  Si  esla. 


No,  Jnmis  tendrí  valor... 

Juan.  ¡Lsgrlmltas!  «^ 

Ramón.  Si,  señar:  Í.:\,i\ 

No  soy  ningún  tigre. 

Juan.  ]  Ya ! 

Tú  quieres  qae... 

Cloi.  Si  algo  puede 

En  esta  ocasión  mi  rue^o. 
A  ese  buen  hombre  me  agrego, 
y  ya  mi  voz  intercede... 

Aomon.  Si,  rogadle.  (A  Clotilde.) 

Juan.  ¿Tú  también? 

Cloi.  No  querréis  en  este  día 
Negar  la  súplica  mía  ■. 
Es  día  de  gracias. 

Juan,  ni  en , 

Si  le  empeñas,  nada  puedo 
Negarte. 

Aamon.  ¡  Lo  que  ea  lener         (-í^iarie.) 
liuen  palmito  una  mujer! 
¡  Miren  qué  pronto,..! 

Jila  11.  Concedo 

A  mi  pupilo  el  perdón.  — 
Vele  á  buscar.  [jí  Ramo».] 

ESCEIVA  Vil. 

Dtcaos,  Don  ENRIQUE. 

Enr.  Vedme  aqui. 

[Saliendo  precipiladwnenlí.) 

Juan.  1  Qué  ea  eso...!  i  Estabas  alii ! 
dNos  escuchabas,  bribón." 

Enr.  Tutor  mío,  á  vuestras  plantas... 

(^rrojámíote  á  loi  pies  de  don  Juan.) 

Juan.  Yo  debiera..,  Uas  do,  ven 
A  mis  brazos. 

Enr.  ]  Ah !  (jíbraxándole,) 

Ramón.  ¡I^luy  bien! 

Juon.  Te  he  perdonado  ya  tantas , 
Que  hago  mal...  Bien  puedes  darle 
Las  gracias  á  esto  lucero. 

Enr.  ;  SeBorita!  (Saludándolt.) 

CloL  [Caballero! 

[Lo  miimo.) 

Ramón.  Ea,  otra  vez  i  abrazarle. 

Juan.  Con  mil  amores. 

(Je  vuelven  ó  abrasar.) 

Enr.  i  Cuan  erato 

Mees...!  (j  Qué  divina  beldad  1)    (Aparte.) 

Clot.  Has  que  el  otro,  á  la  verdad , 

( Aparte.) 
So  parece  este  al  retrato. 

Juan,  Ya  que  estáis  aquL  loa  doa , 
Una  nueva  os  quiero  dar. 

Enr.  [Cuál 7 

Juan.  Que  me  voy  á  casar, 

Ramón.  ¡A  casaros! 
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Hijos  suyos  nos  llamaba, 

Y  de  sa  amor  dando  muestras,   ' 

Mil  Teces  nos  prometió 

Dejamos  toda  su  hacienda. 

Educación  esmerada 

Noe  daba  á  entrambos ;  yo,  ciega. 

No  podia  ejercitarme 

En  las  comunes  tareas 

De  mi  aexo ;  pero  él 

En  instrucÜTas  leyendas 

Mi  entendimiento  adornaba 

Ck>n  cariñosa  paciencia. 

También  qjae  aprendiese  quiso  - 

La  música ;  y  muy  contenta 

Gomptaciie ,  pues  á  veces 

Alegraba  sus  tristesas... 

I  Ah,  no  esperaba  que  un  día 

Mi  único  recurso  fuera  I 

¡Buen  tiol ^Disimulad, 

Señor,  si  su  dulce  y  tierna 

Memoria  me  arranca  el  llanto 

Que  hora  mi  semblante  riega. 

Mamón.  \  Pobrecita...!  Yo  también... 

Juan,  Esas  lágrimas  me  prueban 
Ta  buen  corason...  Prosigue; 
Que  tu  historia  me  interesa. 

Cdo.  I  Ay,  señor!  murió  mi  tío 
De  pronto,  sio  que  pudiera 
Testar;  y  aunque  todos  dicen 
Nos  corresponde  su  herencia , 
Otra  pañenta  muy  rica 
Nos  la  arrebató. 

Aamon,         i  Perversa  1 

Cae.  Yo  ciega ,  mi  hermano  un  niño , 
Sin  apoyo  ni  experiencia, 
Sin  medios  para  seguir 
Un  pleito...  En  fin,  las  riquezas 
De  nuestra  prima  lograron 
Quebrantar  la  vara  recta 
De  la  justicia...  y  después 
Inhumana ,  sin  conciencia. 
Nos  abandona...  y,  lo  veis, 
Esta  es  hoy  la  suerte  nuestra. 

ñaman,  \  Mala  mujer  I 

Juan.  (Infelices  I 

Ramón,  \  Si  en  mis  manos  la  tuviera... ! 

Juan,  Pero  ¿  no  habéis  encontrado 
Un  protector ,  un...  ? 

Cee,  ¿Quién  se  echa 

Tal  carga  encima?  Cerradas 
Hallamos  todas  las  puertas. 

Juan.  Y  ¿  no  tenéis  documentos...  ? 

Ant,  Algunos ,  y  mas  hubiera 
Si  se  buscasen...  Mirad , 
Aquí  traigo  para  prueba. .. 

Juan.  Bien ,  bien ,  ya  los  miraré. 

Alnt.  ¡Obi  Yo  los  guardo...  No  crean 
Que  be  da  d^u^.  Ya  verán. 


d0..Mll  desatinos  proyecta. 

Ant,  j Desatinos? Sed  mi  juez, 
A  ver  si  es  mala  mi  idea. 
Yo ,  á  ciertas  horas  estudio , 

Y  las  demás  voy  con  ella ; 
Ganamos  para  comer, 

Y  hago  4  Ift  ▼os  mi  carrera : 
Dentro  de  unos  cuantos  años 
Soy  abogado...  í>or  fuerza. 
Me  he  empeñado ,  y  lo  seré  f 

Y  entonces  pongo  querella 
A  la  prima ,  á  los  parientes , 
Aunque  cuatrocientos  sean , 

Y  habré  de  poder  muy  poco , 
O  les  arranco  la  herencia.  [bliUo  1 

Ramón,  \  Viva  I  i  bien !  |  Si  es  un  dia- 

Juan,  Hijo,  te  honra  tal  empresa ; 
Pero  no  aguardarás  tanto  : 
Yo  tomo  vuestra  defensa. 

Cee,  i  Vos ,  señor  1 

Ant.  ¡Vos! 

Ramón,  i  Es  posible? 

Juan,  Si, yo. 

Clot.  Sí ,  si. 

Juan,  ¿Tú  lo  apruebas? 

Clot,  ¿No  lo  he  de  aprobar? 

Csü.  Señor... 

Ant.  ¡Oh!  I  qué  contento! 

Cee,  \  Qué  extrema 

Bondad I 

Juan,  Aun  mas  quiero  hacer. 
Mi  casa  será  la  vuestra  : 
Viviréis  aquí.  Tú ,  Antonio, 
Seguirás,  como  deseas. 
Los  estudios :  tú ,  Cecilia , 
Servirás  de  compañera 
A  mi  esposa. 

Cte,  ¡Qué  oigo  I 

Ant.  ¿Es  cierto? 

Cee.  \  Ah !  señor ,  sois  en  la  tierra 
Un  ángel  que  Dios  sin  duda 
Hoy  nos  manda  en  recompensa 
De  tanto  sufrir...  \  Ah!  Dadme , 
Dadme  la  mano ,  que  pueda 
Besarla... 

Ant,     Yo  de  rodillas.^ 

{Cecilia  y  Antonio  té  mm^iem  á  lo» 
piéi  de  don  Juan  y  U  betem  repHi^ 
dam0nte  lae  manoe^ 

Ramón,  ¡  Reventara  si  tavieva 
Que  no  llorar  I 

Juan.  Levantaoa; 

Solo  así  i  Dios  se  respeta, 
Solo  áéi  esto  debéis. 
Que  á  tan  buen  tiempo  os  trajera. 
Pues  hoy  también  mp  eoneede 
Xa  esposa  que  mi  alma  anhisia« 
Es  justo  le  dé  las  gradas 
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Cifli  alguna  Bakn  licnét\ca. 

Cer..  iWa-)  oscsbüIéT 

J'ian.  üo ,  mu;  prooto 

Tendrú  e>a  dlchn, 

Ceü.  Dios  quiera 

Que  como  la  merecéis 
Sea  lar)  erando  y  completa. 
Aunque  de  muy  poco  sirva, 
Vo  procurare  que  tenga 
Vuestra  es[)asa  una  criada 
Ed  mi. 

Clot.  No,JdTpnmi>de«ta: 
Solo  secc  vuestra  hermana , 
Vuestrn  amiga  cara ,  eterna, 

Cer.  ¿Qué oigoí¿Es esta  señorita 
Vuestra  novia? 

Juan.  Si ,  la  mcsma. 

Cea.  Dios  la  bendiga ,  señor : 
I  Que  Joven  es  y  qué  bella  i 

Ctut.  ¡Cúmo  lo  pndels  saber, 
Si  no  me  veis? 

Cea.  No  estrañeio 

Oacauae  cato,  sefiorlla. 
Di.°puío  la  l'rovidencla 
Que  lengamoB  nuestros  ojos 
Los  ciegos  en  las  orejas. 
Loa  sonidos  nos  advierten 
Lo  que  está  lejoa  ó  cerca , 
Lo  que  es  lieroioso  y  es  feo ; 
Y ,  cosa  que  el  cielo  os  veda , 
Suele  la  voi  revelarnos 
L.-1S  pasiones  mas  secretas. 
Por  eso  cuando  aqui  entré 
Conocí  cuiln  bueno  ei'a 
Este  señor ,  y  á  To  mln 
Lo  conürmú  la  expi' rienda. 

Enr.  Pues  vamos  á  ver  i  j  jo 
Soy  jiiven  i  viejo ,  prenda. 

Cec.  Vossols  joven,  ¿quién lo  duda? 
Hss  leodreis  mala  cubpu. 

Rimon.  i  Miren  silo  lia  adivinnüo! 
NI  que  estudiado  te  hubiera. 
iYyuT 

Ck,  Vos  ,  pobre  Ramou , 
Ya  rayáis  en  ios  sesenta. 

Raman,  iCarainLa,  cs  verdad! 

C»c.  Mas  sois 

Un  infell!. 

Ramón,  j  Cómo  neiertai 
Hemos  de  ser  muy  amigos. 

Cec.  Por  supuesto, 

Ant  i  Y  JO? 

Ramón.  ¡  Esa  es  buena ! 

Viejos  y  niños  son  unos, 
Y  como  chiquilios  juegan. 

Juan.  Vamos,  09  quiero  jnatalar 
En  casa...— TÚ f  buena  pie», 

(.4  don  Ftirigut.) 


;i;;uemplamWen. 

(FlscDpé  de  la  lurmenla.)  {Apartt^ 

yínl.  [Ves, hermana,  quótoitusaT 
Cec.  Dios  le  dé  la  recompensa. 
^n(.  Dame  el  braio. 
Hamon.  Eaoyano. 

(.ApartdndoU.) 

¡Atrás] 
Juan.  ¿Qué  locura  es  esa? 
ñaman.  De  boymas,eabedloaquj  todoi. 

Esta  será  mi  pareja. 

YoseréBulBiarillo...— 

Ytú,  chiquillo, i  la  escuela,  (^^níoiiíoj 
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Llorad,  llorad,  ojoamtos, 

Y  no  dejéis  de  llorar  : 
Ya  que  logro  sola  estar. 
Derramad  el  llanto  &  ríos 
A  impulsos  de  mi  petar; 

1  lanacerbodolor. 
Pensando  en  el  bien  que  adoro , 

i  la  suerte  con  rigor 
Me  veda  Un  tierno  amor, 
Díjcme  exhalarlo  en  lloro. 
;  Que  bien  en  estos  renglones 
Explica  su  amante  llama ! 
;  Cuál  de  amor  en  las  prisiones 
Cuiaran  dos  cDraionea 
Que  pasión  tan  dulce  Inllania  I 
¡Asólas  me  quiere  hablar...  I 
;  Una  secreta  entrevista...  1 

Y  ¡que  en  esto  siempre  insista! 
Mas  jcúmo  layDlosI  evitar 
'e  tantas  gentes  la  villa  P 

Y  ¿  á  qué  Temos,  si  perdida 
Da  de  quedar  mi  sosiego? 
¿\  quií  alimentar  el  ruego, 
Cuan  lio  apenas  encendido  , 
llabrc  de  apagarle  luego  7 
Palnbia  por  mi  nial  dada. 
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Que  cumplir  es  precisión, 
I  Por  qué  me  tienes  atada? 
Si  es  de  uno  la  fe  Jurada , 
Bs  de  otro  mi  coraton. 

Y  tú ,  en  quien  ya  solo  miro 
Un  tirano  para  mí , 

¿  Cómo  estás  tan  ciego ,  di? 
i  Cómo  no  yes  que  suspiro, 

Y  no  suspiro  por  ti  7 

ESC]£NA  n. 

CLOTILDE,  CECILIA. 

{Sale  Cecilia  á  tientas  por  el  foro^  y 
exclama  al  oír  lae  últimat  piUabrat 
de  Clotilde.) 

Cee.  [i  Qué  he  eseoehado ,  santo  cielo  7 

(Aparte,) 
Cierto  sale  mi  recelo.) 
¿ Estáis atii,  señorita? 

Clou  ¡Ah...  I  Cecilia...  si. 

Céc.  ¿  Sólita  ? 

Clot.  Si. 

Cec,        Pues  ¿cómo? 

Clot.  Siempre  velo 

Hasta  que  Tiene  don  Juan 

Cec,  Pues  dando  las  diez  están  : 
Mbé  tardar  todavía. 
¿Gustáis  de  mi  cottlpañfa  ? 

Clot,  Tus  chistes  me  distraerán. 

Cec,  Mis  necedades  mas  bien. 

C/o(.  Siéntate...  Aqui  cerca...  Ven. 

(La  coge  por  la  mano :  toma  nna  iilla 
y  la  hace  sentar  cerca  de  ella,) 

Cec,  Gracias. — No  es  bueno ,  en  mi  jui- 
Que  mucho  á  solas  se  estén  [cío , 

Las  gentes. 

Clot,       Sí...  es  un  suplicio... 

Cec,  Nuestra  misera  cabeza 
Luego  á  pájaros  se  va 

Y  á  desvariar  eihpieca, 

Y  negra  murria  nos  da  , 

Y  se  Hora  de  tristeza. 
Verbi-gracia...  y  io  que  siento, 
Permitidme  declarar... 

Si  no  miente  Vuestro  acento  «"^ 
Jurara  que  habrá  un  momento 
Vos  acabáis  de  llorar. 

Clot.  ¡Yo! 

Cec,  Si. 

Clot.  ¿Deque? 

Cec.  No  lo  extraño : 

¡Se  retarda  vuestro  enlace ! 

Clot.  ¿Hay  en  ello  tanto  daño? 

Cec.  Mucho :  nunca  eso  complace. 

CM.  No  tengo  priM. 


Cec  \  Mal  año 

Para  el  picaro  carlismo ! 
No  ha  sido  mal  embolismo 
El  poder  sacar  de  Berga 
L.a  partida  de  bautismo. 
¿Para  qué  tanta  monserga? 
Ya ,  en  fin ,  la  téileil  aqui. 
¿Esto  no  os  alegra? 

Clot.  Sí* 

Cec,  Lo  decis  de  una  manera... 

Clot.  ¿Cómo  he  de  decirio? 

Cec,  Atí, 

Contenta...  Casi  creyera 
Que  esta  boda  no  os  agrada. 

Clot.  Si  tal. 

Cec.  Otra  os  queda  dentro. 

Aunque  de  vista  privada, 
Suelo  ver  mucho  j  y  encuentro... 

Clot.  I  Qué !  (SobreiáUadú.) 

Cec.  Pues...  Estáis  ytt  turbada. 

Vamos ,  con  franqueza  hablad. 
Enirc  muchachas  se  puede... 
Soy  cüllada...  ¿No  es  verdad 
Que  vuestro  pecho  ahora  cede 
A  otro  amor  ? 

Clot.  i  Ah ! 

Cec,  Confesad... 

Clot,  No,  no,  J 3 más  osaré... 

Cec.  Bien  está  i  yo  ayudaré 
A  que  esa  lengua  Se  explique. 
El  objeto  es  don  "Enrique. 

Clot.  ¡Silencio! 

Cec.  ¿Cort  que  acerté? 

Clot.  i  Si  te  oyeran ! 

Cec.  Mirad  vos 

Si  hay  alguien ;  que  en  lo  que  pende 
De  los  oídos... 

Clot.  ¡Por  Dios! 

Quede  solo  entre  las  dos 
Este  secreto. 

Cec.         Se  entiende. 
Mas  tal  franqueza  me  obliga 
A  que  os  hable  como  amiga. 
Ese  amor  as  criminal , 
Disimulad  que  os  lo  diga; 
Y  hacéis  en  ello  muy  mal. 

Clot.  Harto  lo  sé  también  yo. 
Por  eso  suspiro  y  lloro  j 
Mas  tú  no  conoces,  no, 
Al  objeto  á  quien  adoro, 
Que  ei  verle  Dios  te  negó. 
En  él  no  admiras  la  flor 
De  lozana  Juventud , 
Ni  a(iuel  aire  seductor, 
Ni  el  mirar  fascinador 
Que  hace  temblar  mi  virtud. 
No  le  ves ,  ni  le  comparas 
Con  quien  mi  esposo  va  á  ser; 


ACTO  n^  ESCBIU  ttl.                                     SS 

í7oí.  ¿Qué  escuchoT  *  Luego  también 

Y  si  le  pudieras  Y«r, 

Amai  lü  ? 

Cecilia,  también  le  amaran. 

Cec.      Pues  ¿por  ventura, 

Cec.  Pues  prsrlas  d  Dios  le  doy 

Porque  mis  ojos  estén 

De  haberme  Formado  asi ; 

Cerrados  ala  lux  pura,                            ' 

Y  pues  i|ua  tiega  naci , 

Privada  estoy  de  ese  bien  f 

Ya  coDoico  por  yo»  hoj 

Amo,  si;  pero  esie  amar 

Oueeaveniursparimi. 

Eda  hermosura ,  ee  verdid , 

La  gratitud ,  el  honor ; 

NoJogroverqueosfaKina; 

Y  aunque  muera  de  dolor. 

Mas  conoico  oLra  beldad 

Jamís  del  pecho  saldrá. 

Elerna,  pura,  divina, 

Clot.  ¿Ño  puedo  saber,.. T 

Traslado  de  la  deidad. 

Cee.                                ¡Ahí  no. 

Cosas  para  mí  6on  vanas 

Mas  damiamornoselraia. 

Las  Turmas  y  los  cDlores : 

Sino  del  vueslro...  fto  ingrata 

I4o  puedo  admirar  les  flores; 

Seaiíí  quien  os  aalvú. 

Pero  tm  verlas  galanas, 

Clot.  ¡Ayl  esa  Idea  me  mau. 

Precio  mejor  sus  olores. 

Cee.  Pues  bien ,  venced  la  pasión 

La  imégen  de  esa  liermoBura 

Que  01  alucina  y  oa  pierde; 

Deípnrece  cuando  os  niega 

Dad  oído  ala  raion; 

El  sol  BU  luí  clara  7  pura. 

OuB  harto  sufra  el  corazón 

y  ¡amia,  siendo  ciega. 

SI  la  conciencia  remuerda. 

Dia  y  nocbe  eiempre  dura. 

¡Vos  engaharádon  Juan! 

1.a  vuestra  con  la  vrjei 

[Él  tan  bueno.  ..'  Y  [esta  paga 

Pierde  su  brillo,  y  tal  ves 

SusbeueQciostendranl 

Se  torna  borrilile,  eipanloaa; 

Si  pierde  el  bien  qne  te  halaga 

Lamia,  en  mi  lobreguez. 

Las  penas  le  matarán. 

Cada  dia  es  mas  hermosa. 

Vos.  Clotilde,  j  JO.  debamos 

aot.  Yo  precio  a  dotes  coneedo 

SacrillcarnoB  por  él; 

También  que  el  alma  embelleMn, 

Y  mayor  gloria  tendremos 

Y  en  BOMr  aií  te  excedo , 

Slelsacriflcloescruel, 

Pues  otras  que  amor  merecen 

Que  en  ello  al  Ün  nada  hacemos. 

Conozco,  y  amarlas  puedo. 

Demás  que  eo  su  corapaüia 

Ctc.  Unidas  no  siempre  van 

Os  aguarda  la  ventura: 

Las  del  cuerpo  y  les  del  alma; 

Pío  oa  detenga  la  Ugura 

Y  Bl  discordes  están. 

Prenda  de  menos  valia. 

Los  ojos  siempre  la  palma 

Que  la  dicha  no  asegura. 

A  las  del  cuerpo  le  dan. 

Ved,  Clotilde,  y  do  os  engaño. 

Yo  que  eetas  no  puedo  ver. 

Solo  alas  otras  me  inclino, 

Emlque,  por  vuestro  daño. 

Y  por  ellas  adivino. 

Alberga  en  su  alma  meiqujna 

0  ac&  un  ranlAsUco  eer 

La  falsedad  y  el  engaüo. 

En  la  mente  rae  imagino. 

Vos  solo  veis  su  persona 

U  Lelleía  terrenal 

Que  os  ha  robado  la  c-almai 

Conocer  no  nos  es  dado  ; 

Yo,  que  su  amor  no  aprisiona. 

Has  por  favor  especial , 

Un  Dios  noa  ha  revelado 

Vi  con  los  ojos  del  alms. 

U  belleza  celestial. 

Huidlo,  y  creedme.osruegoi 

Asi  al  ser  por  quien  suppiro 

AlgotuesUel  resolverse; 

Prestó  una  angélica  Forma : 

Mas  doble  placer  hay  luego; 

Con  la  heroioBuní  que  admiro 

Haber  ganado  en  ci  juego. 

La  del  cuerpo  se  conforma. 

Y  haber  sabido  vencerse. 

Y  á  placer  su  imagen  miro; 

Y  eala  que  cu  goio  me  baiia 

ESCENA   in. 

A  la  vuestra  deja  atrás; 

Porque,  falai  por  demás, 

Dichas  ,  ASTONIO, 

La  vuestra  siempre  01  engBüa , 

PeiD  la  mía  junis. 

AnU  CeclUa,  ¿00  cenas  boy? 
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CECILIA  LA  GlEGUECITA. 


Son  las  once. 

0$c.  Po(ias  ganas 

Tengo. .  Y  luego  dejar  sola 
A  la  señorita...  Aguarda 
A  que  venga  don  Joan. 

Clot.  No: 

Sintiera  te  incomodaras  . 
Por  mí. 

Cee,  ¿Qué  mas  da? 

Clot.  Aqui  tengo 

Estos  libros,  cuya  grata     • 
Lectura  me  distraerá. 

Ant.  Y  ea  dos  minutos  despachas. 

Clot.  Está  bieo...  iré.  Vos,  como 
Seguid  la  francesa  usansa... 

Clot,  Sí,  es  verdad,  no  ceno  nonca. 

Cec,  Pues  bien,  hasta  luego. 

Ant.  Agarra. 

{Da  Antonio  $1  braxo  d  Ceoilia 
vans$, ) 

ESCENA  IV. 

CLOTILDE. 

¡  Ay !  llena  de  coafuslon 
Me  han  dejado  sus  palabras. 
Conozco  que  fuera  un  crimen... 
Mas  osla  pasión  me  arrastra 
A  pesar  mío...  La  imagen 
De  Enrique  está  aquí  grabada , 
Y  cuanto  mas  pienso  en  ella , 
Esta  boda  mas  me  espanta. 
¡  Ci<;lOá !  i  El  es  I 

ESCENA  V. 

CLOTILDB,  Don  ENRIQUE. 

Enr.  I  Clotildita ! 

Gracias  á  Dios  que^sin  guardas 
De  vista  te  hallo  mía  vez. 
tYa  es  trabajo!  No  se  apartan 
De  tu  lado.  Sobre  todo 
Esa  Cecilia  taimada. 

Clot.  I  Una  ciega  I 

Enr.  Ciega,  si; 

Pero  nada  se  le  escapa. 
Suelo  ver  mas  que  otros  machos 
Con  dos  ojos  en  la  cara. 

Clo\  ¿Habréis  estado  en  la  ópera? 

Enr.  He  estado ;  mas  me  empalaga. 
Lo  menos  sus  treinta  veces 
Vi  ya  la  tal  Gatza  ladra. 
Luego  aquel  bai}o  me  alarde , 
La  triple  cliilla  que  rabia : 
Vamos,  no  es  dable  sufrirlos 
Habiendo  estado  en  Italia. 
Clot.  |Yi  J 


Enr.         Para  tu  educación 
Ese  viaje  te  hace  falta. 

C/or.  Pero  como  es  imposible. •• 

Enr.  Mas  lo  será  si  te  casas. 
í  Qué  vida  vas  á  llevar ! 
Siempre  en  tu  cuarto  encerrada « 
Renunciando  á  ios  paseos , 
Viendo  el  sol  por  alquitara  > 
Sin  una  pizca  de  ópera , 
Baile  de  ramos  á  pascuas... 
No  sé  que  pueda  vivir 
Sin  bailar  naa  mucliacha. 

Clot.  Don  Juan  de  nada  me  priva , 

Y  lejos  de  eso  le  agrada... 

Enr.  Porque  ahora  está  de  novio  y   - 

Y  te  engatusa  y  engaña ; 
Mas  ya  será  otro  cantar 

Si  tu  blanca  mano  agarra. 
¡  Bonito  es  él  I  i  Tan  zeloso  I 
¡  Tan  serio !  Y  ¡  aquella  facha 
De  vinagre.. . !  ¿  Diversiones? 
¡Ya  va...  I  Patita  quebrada 

Y  en  casa...  Cuidar  la  ropa. 
Limpiarle  bien  la  casaca , 

Y  peinarle  la  peluca , 

Que  no  tardará  en  llevarla. 

Cíor.  i  Dios  mió  1  {SuspirandQ.) 

Enr.  Pero  me  olvido. 

¿  Has  recibido  mi  carta  ? 

Clot.  ¡Ah... !  sí. 

Enr.  Ya  habrás  visto  en  eHa 

Mi  ardiente  pasión  pintada. 
Cómo  esos  ojos  divinos 
Me  deslumhran ,  me  entasiasman ; 

Y  cuál  de  amor  en  mi  pecho 
Prendieron  la  viva  llama. 

Clot,  Sí...  si. 

Enr,  ¿  No  podré  esperar 

Que  en  premio  de  mi  constancia 
Desá  tan  rendido  amor 
Alguna  dulce  esperanza? 

Clot.  ¿Qué decís...? Callad,  eallad... 
¡  O  cielos  I  Si  os  escucharan... 

Enr.  I  Pues... !  Mira  si  digo  bien. 
Ni  arriesgar  una  palabra 
Podremos.  Estoy  perdido 
Si  mis  ruegos  hoy  no  alcanzan 
La  entrevista  que... 

Clot.  I  Una  cita  I 

No  es  posible. 

Enr.  Tú  me  matas. 

Clot.  ¿Para qué? 

Enr,  Para  decirte 

Tantas  cosas... 

Clot.  ¿Tantas? 

Enr,  ¡Tantas  I 

Clot.  Pues  bien  ,¿  no  podéis  alion.,.? 

Enr,  La  mitad  se  roe  olvidara 


ACTO  II,  ESCENA  VII. 


Cun  la  prlsi. 

Clot.         Pero  ¿foindo? 

£'nr.  Ella  noche,  verbi-gcacLJ. 

Cloi.  ¡E£ta  nocliei 

£nT.  El  cosa  fácil. 

¿  No  lienes  allí  ta  eitancia 

(Señalando  la  primera  puerta   á  lu 
izquierda.) 
Al  Uq  de  aquel  eoiredor  7 

Clot,  Si...  mas...  ¿quéP 

Enr.  Verás  la  traza. 

Cuando  ya  todos  eslen 
Hecogldiloeen  casa, 
Salfo  pian  pianito,  y  vengo... 

Clol.  cQoe  OMia  propouormel 

Enr.  Nado.,. 

Una  bicoca. 

Clot.        Undelilo. 

Enr.  Siene^crúpulM  teandas... 

Clol.  i  En  mt  enorlo,..  I  No,  {amís. 

Enr.  Puca  bien .  sea  en  esta  «ala. 

Clot.  ;En  esta  gala?  -,    ■ 

Enr.  Tú  puede*... 

Clol.  Ua«  es  de  temer  que  aatgan... 

Enr,  Si  estarán  lodos  durmiendo; 
Y  con  silencio... 

[Siguen  hablando  tn  vox  baja.  .-Ipa- 
reem  Cecilia  y  Antonio  por  la 
puerta  d«l  foro.) 

VI. 


Dichos,  CECILIA,  ANTONIO. 

j4nt,  iNo  MfibM^ji  Cecilia.] 

He  eenar...7  jQuc  prisa  llenes? 

Cee.  Bien...  déjame...  U O)»  nos  valga! 
{Aparte.) 
Ya  ha  reñido  don  Eniique; 
V6ÍI0S  dejo...) 

Clol.  ¡Ay!  Aparta. 

[Reparando  en  Cecilia  y  itparándote 
de  Enrique.) 

Enr.  j  La  ciega  aqui  ya?  ¡Maldita! 

Cee.  Como  tan  sola  os  dejaba , 
He  lie  dado  prisa... 

Clol.  ¿Por  qué? 

Ya  don  Enrique... 

Cee.  (Alterada         {Aparte.) 

Tiene  la  voi.)  ¡  Hola!  ¿EsU 
El  seüorilo...  F  Pensaba... 

Enr.  Sí...  ja  he  venido. 

Cee.  (¡El  también  I ) 

Uparle.) 
Veo  no  hada  gran  Talla. 

Clot.  Con  todo...  no  Importa.. .aiempre... 

Cee,  -Se  han  hablado,  VirgenSanta! 

(Aparte.) 


ESCENA  VIL 

Dicjios,  DoH  JUAN,  nAHON. 

Juan.  ¡Hola!  [Os hallo  reunldMl  — 
Y  ,:(i'i  también,  buena  alhaja? 

(A  EwctiM.) 

7?nr.  Ya  no  os  quejareis  de  mi  : 
He  locado  retirada 
Aiiies  que  vos. 


Jua, 


Vm 


Te  sucede. 

Ramón.  [Vaya  en  srapla! 
;  Por  una  noche! 

Lnr.  He  voy 

Corrigiendo. 


Jua. 


Asin 


Te  traigo  buenas  noticias, 
Cecilia. 

Cee.  ¿Cuáles? 

Juan.  Las  cartas 

Que  he  recibido  esla  noíhe 
De  Valencia ,  la  rspüíania 
He  dan  de  que  muy  en  breve 
Será  lu  dicha  colmada. 
Con  los  nuevos  documentos 
Que  tus  derechos  adaman , 

Y  de  mi  entendido  asente 
[.a  aclividad  y  eQcaela, 

A  devolverte  la  herencia 
El  tribunal  se  prepara. 

Cee.  ¿DevctBíí 

Juaii.  No  ha  de  lardar 

En  mi  Juicio  dos  semanas. 

Cee.  [Ahí  sciíor,  tcilmo  podré 
Pagaros  bondades  tantas? 

J'ian.  Siendo  honrada. 

Cic.  No  dúdete... 

Ant.  Ea  advertencia  cícnsada  : 
No  ha  de  haber  quien  poner  pueda 
En  eu  conducta  una  lacha. 

Juan.  Asi  lo  creo...  Mas  ya 
Eslá  la  hura  avaniada , 

Y  reeogemo»  ronviene. 
Idos ,  pues. 

Ertr.         i  Con  que  me  aguardas? 

[Bajo  d  Ctotíldt.) 
Clot.  Bien.  {Bajo  á  Etuiqm.) 

Enr.  Luego  Tengo.  (Av«.) 

Ciot.  ;SilanctoI 


(¿O* 


•O 
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CECILIA  LA  GIEGUBCITA. 


Enr.  iFamoeet  Ya  está  agarrada. 

(jiparte») 
Mamón*  Buenas  poches  nos  dé  Dios. 
jint^  ¡Felices! 

Juan.  Hasta  ma&aiia.-i- 

Te  acompañaré  á  tu  cuarto. 
{Acercándose  á  Cecilia  y  tománéoiU 
la  maíU),) 
Ven,  Cecilia. 

Cee,  Arrodillada , 

En  él  pasaré  la  noche 
Pidiéndole  i  Dios  con  ansia  . 
Qne  por  tantos  beneficios 
En  TOS  derrame  sus  gracias. 

{F'anee  Hamon  y  Antonio  por  el  foro. 
Don  Juan  acompaña  4  Cecilia  kaeta 
la  segunda  puerta  de  la  izquierda  ^ 
que  es  la  de  su  cuarto.  Clotilde  se 
queda  en  el  proscenio  y  se  sienta  ca* 
iiibaja  y  pensativa,  Don  Juan, 
después  de  dejar  á  Cecilia »  vuelve  y 
observa  á  Clotilde.) 

ESCENA  ¥ni. 

Don  JUAN »  CLOTILDE. 

Juan.  Y  tú ,  Clotilde ,  ¿  te  quedas  P 
Clot.  \  Ah... !  no,  señor...  pero...  estaba.,. 
[Volviendo  de  su  distracción^) 
Juan.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  tienes,  hya? 
Teencuentro  abatida,  pálida. 

Clot.  ¿Yo ,  señor...  ?  Aprensión  Tuestxa. 
Si  no  tengo  nada...  nada. 

Juan.  ¿Nada,  dices,  y  tus  ojos 
Veo  que  en  llanto  se  arrasan  P 
Vamos ,  habla  con  Ti  anqueta. 
¿Qué  penas  tienes?  ¿Te  falta 
Alguna  cosa? 

Clot.         \  Ah  I  señor : 
Vuestra  bondad  me  anonada. 
Juan.  Pero  algo  te  afiigf. 
Clot.  Sí. 

Juan.  Pues  entonces»  ¿  por  qué  fallas  ? 
Clot.  No  me  atrevo... 
Juan.  ¿Ea  triste? 

Clot.  Puede* 

Juan.  Di ,  pues. 

Clot.  Ahora  no...  mañana* 

Juan.  ¿Mañana? 
Ctot.  Si...  permitid 

Que  esta  noche...  Estoy  turbada.».    . 
No  sé  cómo...  Yo  os  prometo 
Abriros  mañana  el  alma. 
Juan.  Bien...  como  gustes...  A  Dios. 
CUiU  ¿Os  enojé? 
Juan.  Qué  bobada ! 

No. .  Mas  voy  con  sentimiento 


De  dejarte  triste. 
Clot.  I  Ingrata  1  {Aparta.) 

Juan.  A  mañana ,  pues...  Ahora 

Vé,  recógete  y  descansa. 
(De  los  dos  eandeleres  que  Aa&rtf  an 
la  mesa,  toma  uno  y  vosa.) 

ESCENA  n. 
CLOTILDE. 

Sí...  ya  hablar  es  preciso : 
No  le  pnedo  engañar  .^prestad ,  ó  elelo^ 
Prestad  aliento  á  mi  ánimo  indeciso-, 

Y  haced  qne  de  sos  ojos  caiga  el  velo. 
Mas  i  ay  I  tal  premio  alcanza 

Su  afecto,  { en  bondad... !  En  flor  marchiU 
¿Verá  al  fin  la  esperansa 
Que  allá  en  su  pecho  lisonjera  habitat 
¡  Horrible  ingratitud...  1  No,  no  es  posible... 
Sacrificarme  debo.  [llevo 

Y  ¿lo  podré  yo  hacer...?  Pues  qué,  ¿no 
De  esta  paaloQ  frenética,  invencible, 
Aquí  clavada  la  puníante  flecha? 

Mis  ojos  la  dirían  :  sonrojado , 

Mi  semblante  do  quler  la  declarara , 

Y  en  lágrimas  desecha , 
Arrastrada  sin  vida  al  pié  del  an , 
Mi  boca,  mal  mi  grado. 

Por  el  tremendo  si...  no ,  pronunciara. 
t  Ah !  no  :  mas  vale  hablar.  Es  generoso , 
No  quiere  bondadoso 
Que  á  su  dicha  mi  dicha  sacrifique, 

Y  acaso  con  heroica  fortaleza 

De  un  eoraion  sensible  la  flaqueza 
Consienta  en  perdonar.— ^Tal  vez  Enrique 
Asi  piensa  también...  Tal  vez  pretende 
Esto  mismo  decirme.  —  ¡  Cuánto  tarda ! 
I  Cuan  impaciento  el  coraaon  le  aguarda  I 

Y  ¡  qué  dulce  esperanza  amor  enciende  I 
—Oigo  ruido...  Él  será...  No  :  me  he  en- 
¡Qué  iQsotffat  Dios  mió  1  [ganado. 
Si  alguien  entra...  —¿Quien  esP^iAh! 

que  es  ini  sombra.  . 
— ¡  Siento  un  pavor,  un  frio...l 
I  Ay !  esta  soledad,  este  silencio, 
Hasta  el  reflejo  de  esa  luz  me  asombm, 

Y  en  todo  un  fiero  acusador  presencio. 
—Leamos...  á  ver  si...— ¡  Cuan  enfadoao 
Es  este  autor !...  |  Jesús !  Cae  de  las  mano^ 
—1  Cielos  1  I  Qué  extraño  ruido! 
— { Ah !  la  péndola  es.— Será  forzoso 
Marcharme...  Pero  no...  ya  pasos  sienta 
Por  allí...  mas  cercanos... 
Él  debe  ser...  sí...  sL..  Sobrecogido 
Está  mi  corazón...  {Oh!  ¡qué  momento! 
\  Cuál  tíambloJ- ;  Dios  I  {Le  ycoi 
Allí  está...  Yo  fallezco...  Haré  que  leo. 


... 
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CLOTILDE,  Don  ENRIQUE. 

{Enrique  it  drja  vtr  por  la  pacrta  del 
foro,  caminaiidii  con  mucho  liento. 
ClotUdt ,  que  dt  ii>ila¡]/o  te  habrá 
vitto  v«n(r,  finge  e>íar  leyendo.) 

Enr.  ¡  CloUlde  ! 

Clol.  iQuit'ii.,.?iSorsT08T 

Enr.  Vo  £oj,  amada. 

Tu  palabra  cumpliste. 

Ctoi,  jVo,,.?  rae  quedé  A  leer...  y  dcs- 
velqiln... 

Enr.  I  Ab  1 1  dii^hoío  me  hic'rstf .' 

Cht,  ¡SltoDclD...!  jSI  osoyecati...! 

Enr,  La  rDmUla 

Ya  recosida  a\i, 

Ctot.  reT9  Cecilia 

Duerme  atli...  lo  «abela. 

Enr.  jHaldlUcieiiu! 

Clol.  Senlaog  y  hablad  bajo. 

Etir.  Aqui. 

{Tomando  una  lilla  j/  leíxtdndou  muy 
cerca  de  aoHlde.) 

Clol.  Ko,  DO.,,  maa  lejos.- 

Enr.  SI  no  llega 

EntoDCCj  bien  la  vot...  Ea  un  Irattajo 
No  pudieodogrilnr... 

Clol.  Bien...  Ubs  quedilo. 

Hablad.  ¿Qué  prrli^ndda? 

Enr.  1  Qh,  cuan  licnnoaa 

Eílá,  ilueüo  adorado  I 
I  Cómo  á  lu  lado  de  placer  palpilol 
Tu  denle  ruboruía 

Que  llora  enciende  el  pudor,  y  en  «1  nevado 
Seno  refleja  $u  carmín  divino, 

Y  ese  .imable  temor  que  altera  un  lanío 
Tu  rostro  perejirtno, 

Y  la  luz  de  esoí  ojos  que  entre  llanto 
Siilla  con  mas  suaves  resplandores. 
Todo  diciendo  eatá  que  en  mi  pretenda, 
Robándole  au  Tornia  á  la  inocencia, 

La  dioM  lle)jo  á  ver  de  lúe  amares. 

Clol.  Bien. .  a[...  Pero  dejad  lisonjas  va- 
Palabras  cortesanas,  (ñas. 
Que  aunque  tan  dulces  suenan , 
Envuelven  con  su  miel  trnidnr  venenOi 

Cnr.  Con  ánimo  sereno 
Esas  gracias  que  adoro  y  me  enajenan, 
¿Quieres  ¡ay !  que  contemple  f 

Ctot.  Vueslro  amqroso  urJor,  por  Dios, 

Y  sin  piropos  diga 

Loques  tiaUarmen  inl  liora  nqui  le  nbltüa. 

Enr.  Pues  ¿no  lu  sabes  y»?  pintarte 

La  Inexlinsulhlc  llam»  [quU'ro 


Que  arde  en  mi  piícho  y  en  tu  amur  me  in- 

Y  te  quiero  decir  que  por  ti  muero. 

Quií'ro  que  tus  mlr.idas  cariñosos 
He  den  el  dulce  premio  que  reclamo, 

Y  lu  boca  en  palabras  deliciosas 

Digan  con  grato  acnulo  :  Enrique,  te  amp. 
Quiero... 

Cíot.  ¡Tantoquerer!  Pues  ¿porventura, 
Si  amor  )□  no  os  tuviera, 
Os  hallarais  aqui,  ni  yo  os  oyeía? 
Ubs  protestas  de  amor,  si  esto  os  permito, 

Y  otro  objeto  sin  duda... 

Enr.  ¿Qué  otro  objelo 

Puedo  tener,  bien  mió. 
Que  hablarle  de  mi  amor?  Siempre  sujeLa 
Ui  amante  desvario 

Entre  esos  Iniportunoi  que  noS  cercaa, 
Romper  ansia  Impaciente  el  duro  freno  ¡ 

Y  pues  boy  ios  destinos  nos  acercaD, 
Mírame  ya  á  tus  pida  de  goso  lleno. 
Deja  que  en  esa  mano... 

Ctot.  ¿Que  IfaceiE...?  Aliad. 

Enr,  Permite... 

Ciot.  Reporlaof. 

Enr.  No  grites.  ;  Qué  imprudenclal 

Ctot.  Eslá  demás  aquí  vueslra  presencia. 
Salid  pronto...  mardiaos... 
O  yo... 

Enr,  ¿Qu£  haces?  Repara 
Que  te  pueden  oir 

Clot.  \  Es  cierto...  es  cicrlo  1 

He  olvldalia... 

Enr.  Por  Dios,  no  seas  rara. 

CJof.  Callad...  inooiE7 

Enr.  (El  qué? 

Cíof.  Mirad...  Se  ha  abierto 

{Señalando  lapuwfa  de  Csctífa.) 
Aquella  puerta. 

Enr.  1  Diablo  \  [bablo. 

¡  Cecilia  I  Nada  importa...  Es  ciega...  Do 

ESCEIJA  U. 

Dicuos,  CECIUA. 

(Enrifua  u  ntira  á  un  lado.  Sale  Ce- 
cilia de  fu  cuarto  con  ¡ojotra  ]/  á 
tienlat,  dirigiíndoie  hdeia  ta  putrla 
del  (oro.) 

Cte,  Anda  algui^p  por  aquí,  i  Ramón! 

I  Antonio! 
Enr.  [No  te  IIeveeldemonio!(vYparl*.) 
Clol.  Calla,  Cecilia,  cbIIb. 
Cu.  I  Ah  1 1  Sois  TOS,  seQorita  7 
Clol.  Si. 
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¡  Canalla  I 

Ces.  ¿Habéis  también  oido? 
Clot.  Sí. 

(Turbada.) 
Cée.  Yo  claro 

Oi  pasos  y  hablar. 
Clot,  ¿Qué  dice?    (jiparte.) 

Cec.  Creo 

Que  algan  ladrón...  ¿Veis algo? 
Clot.  Nada  veo. 

Cec,  Llamaremos. 
Clot.  No,  no. 

Enr.  Yo  me  separo 

iuéparte.) 
A  este  rincón. 
Ced.  Sí  tal...  Bueno  serla... 

Cht.  No  temas...  Esa  voz  era  la  mía. 
Cec.  ¿  La  vuestra?  Pues  acaso 
I  Habíais  con  alguien  ? 
Clot.  No...  pero...  leía. 

Cec,  ¿Tan  tarde?  \  Vaya  un  caso! 
Clot.  Estaba  desvelada. 
Cec.  Yo  tampoco  me  hallaba  aun  acos- 
Pues  me  quedé  rezando.  [tada, 

Enr.  Ya  es  fuerza  que  me  vaya  retirando. 

(Aparte.) 
Cec.  ¿Gustáis  que  os  acompañe? 
Clot.  Bien...  si  quieres... 

Cec.  Por  fuerza  debe  ser  interesante 
Lo  que  estabais  leyendo. 
Clot.  Si...  si...  mucho. 

Cec.    ¡Estáis  tan  conmovida...!  Algún 
De  novela.  [amante 

Clot.     Si...  sí. 

Cec.  Pues  ya  os  escucho, 

Si  queréis  proseguir.  También  yo  gusto 
De  oír  novelas.— I  Ay ! 
(Durante  el  anterior  diálogo  Cecilia 
se  ha  ido  acercando.  Clotilde  habrá 
Citado  haciendo   seña*  á  Enrique 
para  que  se  marche.  Enrique  se  va 
retirando  con  tiento  y  hacia  atrás, 
hasta  llegar  d  un  veUsdor  que  hay 
en  medio  de  la  sala  :  hace  una  seña 
á  Clotilde  como  para  despedirse  de 
ella;  pero  al  volverse  tropieta  con 
el  celador  y  le  deja  caer,  Cecilia  da 
un  grito.) 
Enr,  ¡Negra fortuna!   (Ap.) 

Cec.  Anda  alguien  por  aquí,  no  hay  duda 
¡  Ladrones !  [alguna. 

(Con  vox  apagada  y  medrosa.) 
Clot.      Calla. 
Cec.  No. 

Clot.  \  Cielos ! 

Cec.  ¡  Qué  susto !  — 

¡  Ladrones ! 


Clot.      Por  piedad ,  vas  á  perderme. 
Cec.  ¡Cómo! 
Clot.        Es  Enrique. 
,    Cec.  \0  Dios  I  Y  ¿-habéis  osado...? 

(Se  oye  dentro  la  vox  de  don  Juan, 

que  llama.) . 
Juan.  ¡Ramón!  ¡Pedro! 
Oot,  ¡Don  Juan! 

Enr.  ¿  Dónde  esconderme  ? 

Juan.  Pronto,  venid. 
Clot.  Hoyamos. 

(Toma  la  lux  que  hay  sobre  la  fMsa  y 

huye  á  su  et^arto.  El  teatro  queda  á 

oscuras.) 
Enr.  ¡He  ha  dejado 

A  osearas  I 
Cec.       Señorita... 
Enr.  El  dlaUo  eargne 

Contigo...  Ya  no  está. 
Cec.  Pnes  qué,  ¿  se  ha  ido  7 

Enr,  Sí...  con  la  luz. 
Juan.  Venid...  Aqui  es  el  ruido. 

[Dentro^ 
Cec.  ¡Cielos!  ¡Nos dejó  solos...! Idos  luego. 
Enr.  ¿Cómo,  si  yo  también  ahora  estoy 

ciego  ? 

ESCENA  XII. 

CECILIA,  Doif  ENRIQUE,  Don  JUAN, 
RAMÓN,  ANTONIO,  PEDRO. 

(Sale  don  Juan  con' bata,  y  una  lux 
que  deja  en  la  mesa,  ñaman  está  en 
mangas  de  camisa ,  y  trae  un  palo. 
Antonio  lleva  una  blusa.  Pedro  saca 
también  lux,  pero  se  retira  despuee 
de  los  primeros  versos.) 

Juan.  Mirad  bien  por  todos  lados. 
Bamon,  ¡Alto ahí...!  ¡El señorito! 

(A  Enrique.) 

Ant.  ¡Cecilia! 

Juan.  ¡Gran  Dios!  ¿qué veo? 

Cec.  ¡Valedme, cielos  divinos!  (Aparte.) 

Juan.  ¡ Enrique  y  Cecilia  aquí! 
¡Solos...  I  ¡Sin  luz! 

Cee.  ¡  Qué  suplicio !  (Aparte.) 

Juan.  (¡Ambos  turbados  esián!(y<parre.] 
¡Qué  sospecha...!  Mas  ¿qué digo? 
No  pnede  ser.)  —  ¿Cómo  os  hallo 
A  ios  dos  en  este  sitio  P 

Cec.  Yo...  señor...  ( ¡Oh, qné vergüenza ! ) 

(Aparte.) 

Juan.  ¿No  sabré...?  Vamos,  tú,  dilo. 

(A  Enrique.) 

Enr,  ¿*Yo? 

Juan.         Sí. 
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Enr.  Verek.. 

Juan.  Sin  mentir». 

Enr,  Pues...  sin  meollras. 

Juan.  Pronillo. 

Enr.  Allá  to;.,.  <  ¡Qué  le  airé? 

{jípartl.) 
No  me  ocurre,..) 

Juan.  ¡V  lien? 

EtiT.  Ha  sido... 

Ctc.  La  compromelfl,  {Apartt.) 

Juan.  ¡Hablaráí? 

Enr.  [Tanto  Apurar  i  [Qué  TaElidlo! 
El  diablo  á  veoes  la  enrtda , 

Y  arma  li  de  Dios  es  CriBto , 

Y...  I  Qué  dientrn... !  Sobretodo, 
Y>  no  so;'  niDCUQ  chiquillo, 

Y  no  hny  qus  Teñirme  i  mi 
Con  t\  laE  pongo  ó  las  quilo. 
Uego  lo  que  me  parece, 

Y...  pue?.  {  ¡JeEUft,  me  bago  un  lio! ) 

{jiparte.) 

Jtum,  jiQuéiiEiüdlcieDdo?  Hsbla  claro: 
EiLplitote. 

£nr.      ¡  Facilito 
Ei  explicar...  I  Que  me  ahorquen 
SI  á  hablar  lan  siquiera  atino. 

Juan.  En  Un,  ¿sabremoi...? 


Eala  Cecilia. 


Enr.  Ella  podrá 


Ahí 


C«c. 


:Vol 


jt'nr.  Si  al  cabo 

Que  lo  eepaia  es  precieo , 
Hb3  Tale  que  ella... 

Juan.  ¡Cooillal 

./nt.  ¿MI  hermana? 

Enr.  Si ,  osballlo. 

Salic  lan  bien  como  yo. . 

Juon.  [Cccilial 

Enr.  Lo  Jicho  iticlio. 

Ella...  (Vamos,  yo  me  escurro.)  [jiparle.) 

Ant.   Oid. 

L'iir.         Dejadme.    {Vatt  corriendo.) 

ESCENA  xni. 
Dichos,  henos  Dom  EKRIQCE. 

>-/'ií.  ;Se  ha  Ido! 

Juan.  Cecilia,  lü  me  dLT&s... 

Cee.  Señor... 

Juan.  Habla...  NeeesUo 

Salir  de  dndas.  Por  Dios, 
Habla. 

Ctr.  No  puedo. 

Juan.  Adivino 


Cec.        iQoi,  VñoTJ 

Juan.  Rnbor  me  caoH  el  decirlo. 

Cfc.  iQaé!  tSoipeelMlsF 

Juan.  ¿Por  qulán,  diñe. 

Vino  aquí  ete  IttierUiioT 
¿Era  por  IIT 

Ant.         Poco  i  poco, 
Señor  don  Juan  (  do  perroilo... 

Cec.  [ADlODlor 

jint.  E(  qoe  hablemoi  títn: 

Aquí  jugamot  mny  limpio ; 
V  hasia  ese  punto  las  cbaniis 
í'wk»  liegüf. 

fíamon.       1  Desatino  I 
¿Ella,  •enoT...T  MI  por  |rienso. 

AM.  Os  debo  mii  henéelos , 
Daré  la  vida  por  tos; 
I  Pero  que  empaBeil  el  brillo 
Ue  nueitro honor...!  Eso  nunca; 
No  me  es  dable  consentirlo. 

Juan.  CoD  todo,  es  Inena  aclarar... ' 

Ant.  Lo  qoe  té  es  que  el  señorito... 

Cte.  [Antonio! 

Ant.  SI  a  decir  faeta  ' 

A  quién  hacer  inele  gainoa... 

Cec.  ( I  La  va  i  perder  I )         {Apartt.) 
{Callarái? 

jInt.  ¡Nomehagan  soltar  el  pico...; 

Juan-  iDfOíI  ¿Qué  diee...P  jPor  Ten- 


«...P 

Cet:.  No  le  hágala 
Que  ignora... 

Ant.  Si...  lyal 

Juan.  Cedlla, 

Sácame  de  este  martirio. 
Tillo  sabes,  tü.  iPor  quién 
Esc  hombre,  dime,  ba  venidoT 
¿Es  por  ti? 

Ant. 


nlBo 


Cec. 


St,  I 


Por  mí  fué. 

Juan.       \Pnt\il 

Ant.  1  Qué  ha  dicho '. 

ñamon.  ¡Jesaii  (SaMi¡fudndi>it-) 

Ant  Ko.nopnedeser. 

Csc.  Sf.i.si...  pormL  (Ómreiotuaton.) 

Ant.  ¡Te has  perdldol 

Juan.  I  Desdichada  I 

Cec.  ¡SanloDiot,  (Apnrtt.) 

Acepin  eete  ucriOclo  t  (DMj^lbee.) 

llamón.  iSedeemaja! 

j'^an.  Socorredla. 

( La  ttmtati  en  una  ilUa.) 

Ctr.  No...  DO  es  nada...  Es  un  vabldo... 
Ya  me  recobro. 

Juan.  ¿Qué  bas  bechoT 

llnMIil 

Jtaxmt.  Yo  no  concibo... 
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Cee.  Señor...  p«r  IUm,.*  rettraot... 
Vuestro  lado  es  un  soplide 
Para  mi...  Dejadme  sola... 
Eate  fiívor  solo  oe  pido. 

Juan.  Bien...  No  quiero  atorsientarte. 
Harto...  En  fin ,  ya  me  retiro. 
Pero  vosotros  quedaos; 
Y  de  ella  cuidad,  amigos. 

ESCENA  XIV. 

CECILIA,  RAMÓN,  ANTONIO. 

Cee,  \kh\  ,  {Llorando,) 

Awt.        I  Buena  basaña ,  señora  1 

Ranum,  Vamos,  no,  no  puede  ser. 

Cse.  ¡Dios  mió  I 

AwL  «Lloras  ahora? 

Ctc.  ¿  Qué  otra  cosa  puedo  hacer  ? 

Jlomofi.  Y  I  yo ,  que  hubiera  por  ella 
Puesto  la  mano  en  el  fuego  I 
¡  La  recatada  doncella ! 
¡  La  clegoecita...  I  Reniego... 

Cec.  I O  safsfi&cio  cruel !         {fAjp^iit¡l$.) 

Ramón,  ¡Y  el  otro  I  j  Vil  seductor  1 
Pero  no  lo  extraño  en  éi. 
De  ella,  si,  que... 

Anu  \  Oh  furor  1 

Ramón.  \  Con  esa  cara  de  délo  I 
SI  algún  otro  lo  dijera, 
Yo  le... 

Cee,  Ni  aun  hallar  consuelo 
Esta  desdichada  espera. 

AfU,  I  Consuelo  una  criminal,    , 
Una  infame! 

Cee.  \  Hermano  1 

AnU  Quita : 

Te  odio. 

Cee,    ¡Gran  Dios  I 

Ramón,  \  Voto  &  tal ! 

¡Tratarla  asi,  pobrecita! 

Ant,  i  Qué  queréis  t 

Ramnn»  Quiero^.  No  sé. 

Pero  el  corason  me  dice... 
Ni  aunque  lo  Jure  creeré... 

Cae.  Croe  que  soy  inffillce. 

flamon,  Esq  |i.  Debe  un  misterio 
En  esto  hallarse  encerrado. 
¿Quién  sabe?  Algún  gatuperio 
De  aquel  tronera  endiablado. 

Ant,  Infame,  le  be  de  matar ; 
O  bien  él  á  mi. 

Cee»  iQoélürrorl 

¿Osarás...? 

Aní.        Para  vengar 
Tu  agravio  sobra  valor, 
Aunque  débil ,  á  este  brazo ; 
Que  es  un  nliio  suficiente 


Para  pegar  un  halase, 
Y  soy  hijo  de  ua  valiente. 

Cee,  ¿Qué  intentas? 

Ant,  Voy  á  compUr 

Con  mi  deber. 

Cee,  I  Santo  Dios ! 

I  Nuevos  pesares...  1  ¡Él  Ir...! 
Aguarda. 

AnU    No:  de  los  dos. 
Uno... 

Cee.  Bótenle,  Ramón. 

Ramón.  ¡Ehl 

(Poniéndou  al  paso  d$  AnUmio.) 

Ant.  Quilate  de  delante. 

Cee.  Antonio,  por  compasión. 

Ant.  ¿Temes  que  male  i  lu  amante? 

Cee.  ¡  Mi  amante...  1  ¡  Y  tú  lo  has  creído ! 

Ant.  ¡Cómo! 

Ramón.         iQuéP 

Cee.  Buen  Dios,  perdona. 

Perdona ,  yo  te  lo  pido, 
61  la  fuersa  me  abandona. 

Ant,  ¿Qué  dices...?  Habla. 

Ramón.  Si,  si. 

Cee,  La  culpa  que  me  iafund 
Yo  la  he  echado  sobre  mi , 
Mas  otra  la  cometió. 

Ramón.  ¿  Otra...?  ¿Quién? 

Ant,  ¡Ah!  Ya  compfendo. 

Clotilde... 

Ramón.  Si  lo  decia... 
Si  era  Imposible...  SI  en  viendo 
Esacara...  ¡Qué alegría! 
¡  Vaya ,  yo  me  vuelvo  loeo  I 

Ant,  I O  exceso  de  gratitud  1 
Tu  perdón ,  hermana ,  Invoco, 
Pues  dudé  de  tu  virtud. 

Ramón,  Vamos ,  vamos,  sin  tardar,- 
Es  fuerza  decirlo  al  amo. 

Ani.  Si,  voy... 

Cee.  Es  fuersa  callar  : 

Vuestni  silencio  reclamo. 

Ant,  i  Callar  yo! 

Ramón.  ¡  Paea  no  teltaba 

Otra  cosa! 

Cee.       Yo  os  lo  ruego. 

Ant.  Nuestro  honor  se  menoscaba* 

Cee.  En  ello  va  mi  sosiego. 

Ant,  No;  al  punto  á  decirlo  ando. 

Ramón,  Y  yo  de  ello  certifico. 

Cee.  Antonio,  yo  te  lo  mando. 
Ramón ,  yo  te  lo  suplico. 

Ant.  Pues  qué^  ¿callado  he  de  ver 
Que  asi  quedes  infamada? 

Cee.  Cumplamos  con  el  deber  : 
Lo  demás  no  importa  nada. 

Ant.  i  Por  una  mujer  extraña 
Sacrificarás  tn  honor  P 


ACTO  H,  ESOQU  Xf. 


Om.  Ho,  DOeipgT  ella, 

flamen.  jAllinafia] 

Cee.  Lo  hagopornilblenbeclior. 

El  U  ama,  y  en  ella  Tuada 

Su  bien ,  lu  felicidad. 

j  Qaleres  qu?  por  mí  se  bunda 

Su  pai?  Fuera  una  maldad. 

>n  tiene  roas  Ilusión  { 

Y 1)  ella  iloilon  perdiera , 

Traspasado  el  ooraiOD , 

QdIiÍ  del  dolor  muriera. 

Y  Iru  tanto  beneQcio, 

jYo  deedlchado  be  de  lerleT 

H^ale  estd  sacrificio, 

Ya  qoe  Otro  no  puedo  hncerle. 

El  Inmenso,  bien  lo  i¿ ; 

Hat  fueria  es  tener  paciencia : 

Notado  lo  perderé  i 

Que  aun  me  queda  nil  concleocla. 

jint.  Pero  vivir  deshonrada... 

Cee.  No  te  dé  por  eso  pena. 
Aon  no  estoy  abandonada 
SI  el  cielo  no  me  condena. 
Pnei  ve  la  Inocencia  mié , 
Breve  seri  ral  dolor; 

Y  yo  espero  que  algan  día 
ÉlToIveri  por  mi  bonor. 

Aamon.  Vamos ,  es  gran  desvarfo  : 
¿Yo  consentir  que  se  case? 
Ella  seri...  ]  Jesús  mío. 
No  quiero  acabar  la  Trase  1 

Ck.  La  orendea.  Sí  anduvoerrada, 
No  dudes  de  ella  por  eso ; 
Que  harto  quedari  enmendada 
Con  este  triste  suceso. 
De  tan  costosa  experiencia 
Tendrá  presente  la  historia , 

Y  guarda  de  «u  Inocencia 
Será  de  boy  mas  m<  memoria. 

Bamon,  Cerno  el  otro  aquí  sf  qnede. 

Cee.  A  cao  pondré  vo  remedio- 

üomon.  No  sé  jocdmoscpuede... 

Cte.  Intento  probar  un  medio. 
IHIe,  Ramón  ,  qne  le  espero. 

JRamon.  Pues  ¿queréis  hablarle? 

Ck.  Si. 

Un  favor  pedirle  quiero. 

Aomon,  Voy. 

Cee.  Y  vuelve  con  él  aquí. 

{Fot*  Bamon.) 

ESCENA  XV. 

CECIUA,  ANTONIO. 


I'uee  ve[>i  li«imf>no. 


Hermano  qnertdo,  yen. 
Deja  qae  libre  en  ta  seno 
Corra  mi  llanto  esta  ves, 

Y  pueda  mostrar  sin  mengua 
Su  flaqueu  una  mujer. 

Tú  lodavianoMbea 
Cuin  aastoio,  cuan  erad , 
Hermano  del  alma  mía , 
Este  sacriflclo  me  ea. 
SI  solo  por  nn  momento 
Padlesn  aqoi  leer 
En  este  pecho  acuitado, 
I  Oh  cuil  te  dolieras  de  él ! 
Entonces  eninta  es  mi  pena 
Llegaras  i  conocer, 

Y  vieras  que  Sn  tan  solo 
MI  muerte  es  dable  la  dé. 

jínt  i  Qué  eacucho  f  |  Tú  nw*  didont  I 
¡  Tú  mas  penas  padecer  1 
YfOcullArmelaspadiBsF 
Eso,  hermana,  no  asta  bien. 
Cu  enlámelas :  consolarla 
Acaso  de  ellas  sabré ; 

Y  ensndo  no,  á  par  del  (ayo 
Veri  mi  llanto  correr. 

Cee.  No,  no  es  posible  :  aqnl  ocolU* 
Por  siempre  es  fuer»  qiie  estes , 

Y  conmigo  deberán 
Al  sepulcro  descender. 

^ni.  ]  Ahí  por  Dios ,  en  un  benntno 
Que  te  ama  conQania  ten. 
¿  Qué  penas  pueden  ser  esas? 
.■M:i\.or5M;fii)r.i>MllCT 
r,i',.   .-■■  i.;.T,-i..i  iiniprccida 
<;cn  i\ue  li"y  oiíintliada  te  ves, 

Y  que  ante  el  mundo...? 

Cee.  Yjámí 

Que  me  jmportn  el  mundo,  qué  ? 
í  Qué  lifine  con  e»c  mundo 
l.a  pobre  ciega  que  hacer? 
Me  dBípreciurán  ,  ton  mofa 
MpspñnlarítilaUcí, 
'^.- rr-r-'m  rlr  mi., .  Tr  buen  hora; 
1;...,,  ,  i;  .    ■■.;;.  L.  .  j  ilcíJen; 
Por  fortuna  ni  sn  risa. 
Ni  su  mofa  puedo  ver. 
Has  un  hombre  hay  en  la  (larn, 
Un  hombre  solo,  ante  quiSD 
Virtuosa,  pura  ,  sin  mancha. 
Anhelaba  parecer. 
Su  aprecio  era  ipi  eiislencia. 
Su  opinión  mi  único  bien  ¡ 

Y  hora  á  sns  ojos  lufanie , 
Odiosa ,  me  hace  el  deber. 
Yo  nada  mas  le  pedia 

Qae  esto  que  i  perder  llegué ; 

Y  esto  i  mi  dicha  bastaba; 
Que  en  éxtasis  de  plac«r. 
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Tal  V6K ,  mudamente  unidas 
Nuestras  dos  almas  pensé ; 
Cual  dos -espirllus  puros 
Que  ante  el  Soberano  Ser 
Sus  angélicos  amores 
Gozan  allá  en  el  Edén. 

jánt.  I  Cielos !  ¿  Qué  dices,  hermana? 
¡  Es  posible...!  {TÚ...I  ¿  Creeré...? 

Cec.  I  Ah !  Si  lo  has  adivinado, 
Este  secreto  cruel , 
Cállale...  y  allá  en  tu  pecho, 
Hermano,  guárdale  bien. 

Ant.  i  Infeliz ! 

Cee.  Infeliz,  si. 

Mas  en  tanto  que  tú  estés 
A  mi  lado,  yo  lo  espero, 
Algún  consuelo  hallaré. 
Tú  no  me  abandonarás ; 
¿  No  es  verdad  P 

jint.  ¿Puedes  creer...? 

No,  jamás...  Siempre  contigo 
Hasta  la  muerte  estaré. 
Mas  I  don  Enrique  I 

Cec,  I  Dios  quiera 

Que  le  logre  convencer  [ 

IBSGENA   XVI. 
Dichos,  Don  ENRIQUE,  MMON. 

Enr,  i  Tú ,  niña  ,  llamarme  á  mí  ? 
¿Puedo  yo  servirte  en  algo? 

Cee.  Si,  señor. 

Enr.  En  lo  que  valgo... 

ñamon.  ¿Nos  vamos? 

Cec*  Quedaos  aquí. 

{Con  dignidad,) 
Lo  que  al  señor  decir  quiero 
Que  presenciéis  me  interesa. 

Enr.  ¡Uy  I  Parece  una  princesa. 
I  Qué  aire  tan  grave  y  tan  Hero ! 

Ctc.  Don  Enrique,  recordad 
Lo  que  ha  un  instante  ha  pasado 
En  este  sitio. 

Enr.         Pillado 
Puf  en  la  trampa ,  es  verdad. 
Pero  tú  la  culpa  tienes : 
¿Quién  te  mandaba...? 

Cec.  ¡Qué  horror! 

¡Engañar  á  un  bienhechor! 

Enu  ¿Con  sermoncilos  me  vienes? 

Cec.  Con  harta  razón  lo  puedo. 
¿  Ignoráis  que  deshonrada 
Una  mujer  desdichada 
Queda  por  vos? 

Enr,  Fué  un  enredo 

Que... 

Cw*  ¿Ignoráis  que  esa  mujer 


En  breve  ha  de  ser  esposa 
De  vuestro  tutor? 

Enr.  Es  cosa 

Que  á  mí... 

Cec.        ¿Ignoráis  que  á  saber 
Don  Juan  esa  villanía , 
Perdida  asi  la  esperanza 
En  que  su  dicha  se  afianza , 
El  infeliz  morirla? 

Enr.  ¡Tanto  ya...!  Siasilo  toma... 

Céc.  Y  ¿  en  nada  tenéis ,  señor, 
Su  bien  ,  su  vida ,  su  honor  P 

Enr.  Si  no  pasa  de  una  broma. 

Cec,  ¡Broma  horrible! 

Enr.  Algo  pesada. 

Lo  confieso;  pero  al  cabo... 

Ramón,  \  Pues  la  gran  frescura  alabo } 

Enr,  ¿Ha  de  hacer  una  sonada 
Por  eso?  Fuera  locura. 
Hicimos  mal ,  i  qué  remedio  ? 
Pues  lo  sabe,  iro  hay  mas  medio 
Que  llevarlo  con  dulzura. 

Cee.  No  lo  sabe. 

Enr.  ¿No? 

Cec,  Aquí  solo 

A  raí  me  encontró. 

Enr.  Sí,  es  cierto. 

Cee,  Pues  nada  le  he  descubierto ; 
Y  hago  mas;  mi  fama  Inmolo. 

Enr,  No  entiendo... 

Cec.  Para  salvarle 

La  suya,  y  tal  vez  la  vida. 
Que  era  yo  la  seducida 
Hube ,  al  fin ,  de  confesarle. 

Enr.  ¿Tú  le  has  dicho..? 

Cee.  Que  aquí  vos 

Vinisteis  solo  por  mi. 

Enr.  ¿  De  veras,  lo  has  dicho? 

Cec.  Sí. 

Enr,  I  Buena  ocurrencia ,  por  Dios ! 
¡Ah!  ¡ah! 

ñaman,  Y  ¡se  riel 

Enr.  ¡Divinal 

j4nt.  Estoy  por... 

Cee,  ¿Os  hace  gracia? 

Enr,  Es  golpe  de  diplomacia 
Que  él  solo  vale  una  mina. 

Cec,  Un  sacrificio  es  que  ofrezco 
En  las  aras  del  deber : 
Si  no  podéisle  entender, 
Don  Enrique ,  os  compadezco. 

Enr,  ¡Oh!  le  comprendo,  si  tal. 

Cec.  ¿  Vuestra  razón  no  percibe 
Que  igual  deber  os  prescribe 
Otro  sacrificio? 

Enr,  ¿Cuál? 

Cee.  El  salir  vos  de  esta  casa. 

Ramón,  Bien  dicho. 


xni. 
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Mai  yo... 

jinl.     i  La  Ira  me  abniía : 

Cee.  Yn  saldré ,  no  lo  duiltís , 
Sé  que  esiar  aquí  no  puedo ; 
Uis  ü  a  mi  dcsgraela  cedo, 
También  conmlüo  laldreU. 

Enr,  I  Dah ! 

Cír,  Pues  me  mniiilB  ta  saerlo 

F^l.i  nsa  nhandouar. 
La  sierpe  no  he  de  dejiír 
Que  aquí  eu  ponioña  vierle. 

^nr.  iRueno  fuera  porque  tú 
Lo  qulerei...! 

Cee.  Vueelra  i'onclcnciii... 

Knr.  Ea  aolo  mi  conveuieutia. 

Jíamon.  ;  F^tc  hombre  es  un  Üekebú  ! 

Cee.  ;  Ah  I  por  Dios ,  ot  lo  suplico, 
Sed  generoso,  seüar : 
Tío  ven  yo  con  dolor 
Que  en  vano  me  sacriQco. 
Due'o  cierno,  triste  llnnlo, 
líe  Impone  reía  acclnn  penosa  ¡ 
Has  puedo  aun  ur  dlchou 
SI  salvo  H  quien  debo  lanío. 
Yus  con  mucha  mas  raion 
Iicbéisle  amor,  gratilnd , 

Y  nu  es  tan  grande  virtud 
XI  vencer  una  pasión. 

£n  Kt,  cual  noa  cumple,  laenoi, 
Ho  noa  quedemos  alris; 

Y  pues  hice  yo  lomas. 
Haced  slitnleru  lo  menos. 

J?nr.  Yo  le  doy  el  parsbleu 
SI  tan  linda  aeeíon  liaa  hecho : 
Hágate  mu;  buen  provecho  ¡ 
Masyoaqui  me  encuentro  bien. 

^rit  ¿Con qnono  03  queréis  marchnr? 

Enr.  No. 

jíni.        Pues  saldréis,  viv«  el  cielo. 

£nr.  ¡  Hase  visto  el  rápamelo.' 
iTamblen  quiere  gallcarT 

jinl.  jPenaais,  vjllano,  traidor. 
Que  he  de  Bofrir  cata  mengua  ? 
Pues  yo  oi  corlaré  In  lengua. 

Ck.  ;Ah!  ¿qué dices! 

Ertr.  ¡Qué  furor  I 

i  SI  querrá  que  i-on  i-l  f  ifii  ? 

^nl.  Seguidme. 


C«P. 


¡  Dios  ir 


EnT. 

El  niho,  y  vuelva  d  la  ciille 
A  enscQar  la  marmnllñn, 

^nl.  Si  Mtsols  un  vil  robarde.i. 

Enr.  ¡  Eh  I  Ya  me  emiso.  ;  IIjm  vIíIo  ! 
No  me  hajjan  moa ,  vive  Crislo, 
be  e^a  ^ndo  hatgúa  alarde.         , 


De  ella  6  mi  le  me  da  tin  bMo. 
l  Que  lo  íabrl)  don  JuanT 
i  Que  lo  sepa !  i  Pensarán 
Quo  por  ello  me  entra  mlfidoT 

Rnmou.  ¡NO...T  Pues  con  tanta  bravals 
Vcrpmos  aliom;..  Él  tImc. 

Cee, ;  Ah !  ved  qoe  callar  conviene. 

i:nr.  Esto  va  de  mala  data,     (uparla.) 

ESCENA  \\n. 

Ukuos,  Don  JUAN. 

Juan,  j Qué  ea esto...?  ¿Aun  estáis aqnfr 

Y  ¡ese  Inmblcn...!  jQoé  misterio...? 
/Camón.  Ko,  no  hay  ningún  galnperlo  i 

Me  podéis  creer  i  mi. 
Juan.  Dlen...  Has  bailado  safdr; 

Y  después  de  tan  vil  hecho. 
Que  eslen  bajo  un  mismo  techo 
Yo  no  debo  consentir. 

Cee.  Si,  srüor,  tenéis raion: 
Que  debo  marehartoe  es  claro  í 

Y  ahora  iv.\ín\i>  mn  preparo 
A  dejar  estvi  inanslon. 

Juan.  ¡Tú,  hija  mía,  lú  marchar 
De  mi  casa,  de  mi  lado! 
¡  Ah  1  t.^l  I  igor  no  me  rs  dado : 
No  le  puedo  abandonar. 

Cer.  ¿  Cúmo,  señor...? 

Juan.  No  uhlflro 

Tu  falta:  tutano  fué: 
Mía  si,  qne  coloqué 
El  lobo  junto  al  cordero. 
PucB  inl  error  cometí, . 
Disculpa  tu  iiiexperleoehí  { 
Pero  üuardar  tu  Inocencia 
Ea  obligación  en  ml¡ 

Y  ya  cual  crimen  mirara 
F.ntrcsar  lan  tierna  üot 
Al  huracán  bramador 
Que  en  breve  la  deshojara, 

Cee.  ¡  Es  potlbtet  —  Ven ,  hetmano, 
Llévame  lue^o  á  abrasar 
Sus  rodillas,  á  regar 
Con  mis  li^srimas  su  mano. 

(ÍDí  d»  htmanoi  t«  amian  d  loi 
piéi  de  (¡Mt  Juan.) 
Creed  que  indigna  no  soy 
De  esa  celcelíal  dulaura  : 

Que  criminal  me  veis  hoy. 
Juan.  Sí ,  si ,  ds  nal  protección , 

Ven ,  aci^gele  si  eModa  : 
Solo  en  quien  tiurlarle  pudo 
Caiga  ya  mi  indignación.— 
Tü,pcrveif«,que  la  tasa 

{A  don  Fftriqu». 
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Golmute  d«  las  mildadMi 
Cesaron  ya  mis  bondades  t 
Vé,  sal  luego  de  mi  casa. 

Enr.  ¡Yo,  señor! 

Juan,  Sí ,  tú :  nü  enoono 

ProbarAs,  Til  sedaetor. 
Líbrame  ya  del  horror 
De  Terte :  yo  te  abandono. 

Hamon, ; Tanto  ya? 

Cae.  Templad  os  ruego*. 

Juan.  En  vano  me  suplicáis. 

Enr,  jDe  esta  saerte  me  arrojáis? 

Juan»  Sí,  monstruo,  si...  Vete  luego. 


^ñ/yumitñÑi 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMEE  A. 

CECILIA,  CLOTILDE. 

Ofof .  No,  Cecilia ,  en  vano-  quieres 
Que  yo  por  mas  tiempo  calle  : 
Este  secreto  fatal 
Me  atormenta,  y  cada  instante 
Que  mas  le  guardo  en  el  pecho 
Mas  pugna  por  escaparse. 
Considera  que  á  las  dos 
Desventuradas  nos  hace; 
A  ti  porque  un  sacrificio 
Te  prescribe  intoterable , 

Y  á  mi  porque  siente  el  alma 
fíemordimienlos  punzantes. 

Cec,  Calmaos,  por  Dios,  Clotilde, 

Y  haced  de  firmeza  alarde. 
No  os  dé  cuidado  mi  suerte, 
Que  no  es  el  daño  tan  grande. 
Aun  mas  a(able  don  Juan 
Desde  aquel  terrible  lance , 
Mis  penas  templa  y  endulza 
Con  repetidas  bondades. 

I  Qué  alcanzáramos»  decid, 
Las  dos  con  desengañarle  ? 
Hacer  que  su  paz ,  su  dicha , 
Cual  humo  se  disipasen , 

Y  esa  dicha  debe  ser 

El  fin  de  nuestros  afanes. 

Clot.  Mas  para  mí  su  presencia 
Es  un  tormento  incesante. 
Paréceme  que  sus  ojos 
Me  acusan  al  contemplarme , 
Gomo  si  escrito  leyesen 
Mt  delito  en  al  semblante. 


{ Ayl  á  Tcoes,  con  ser  ciega. 

Es  tu  destino  enTidiable, 

Pues  ¡cuan  fiero  es  el  mirar 

Del  ofendido  no  sabes  I 

Desde  el  punto  en  que  á  aquel  hollibfe 

Permití  que  aquí  me  hablase , 

Sentí  no  sé  qué  inquietud 

De  mi  pecho  apoderarse  t 

Aquí  don  Juan  me  encontró 

Pálida,  abatida,  exánime, 

Y  preguntóme  afanoso 
La  causa  de  mis  pesares. 
No  supe  qué  contestar... 

Y  porque  al  fin  me  dejase , 

a  Mañana,  »  dije...  y  tal  yes 
Yo  me  resolviera  á  iiablarle. 
Viene  Enrique,  nos  sorprenden , 

Y  sin  que  en  nada  repare. 
Huyo...  Sé  luego  que  tú 
Generosa  me  salvaste, 
Recogiendo  la  vergüenza 
De  mi  proceder  infame. 
Pasmada,  quedo  sin  vos, 
No  sé  qué  partido  abrace , 

Y  cuando  volvió  don  luán 
Mis  penas  á  preguntarme, 
Para  confesar  mi  falta 

No  tuve  valor  bastante, 

Y  respondí...  no  me  acuerdo 
Qué  disculpas  logré  darle. 

Mas  de  entonces  no  hay  zozobras 
Que  mi  existencia  no  amarguen ; 

Y  ni  placer,  ni  sosiego, 

El  encontrar  ya  me  es  dable. 
No,  Cecilia ,  no  te  obstines 
En  que  el  hablar  yo  retarde; 
Sepan  todos  tu  inocencia, 

Y  yo  mi  imprudencia  pague. 
Cae.  ¿  Esa  locura  Intentáis, 

Y  está  cerca  vuestro  enlace  ? 

CUsi*  I  Mi  enlace!  Ya  no  es  posible. 
¿Cómo  quieres  que  me  case 
Cuando  toda  el  alma  siento 
En  otro  amor  abrasarse? 

Cec.  ¿Cómo,  señorita,  aun  dura...? 

CloU  Cecilia,  ya  no  te  canses. 
Todo  cuanto  me  dijeres 
Contra  este  amor,  es  en  balde. 
Él  forma  ya  mi  existencia, 
No  hay  ventura  que  mas  ansie, 

Y  bienes ,  vida  y  honor. 
Todo  en  él  miro  cifrarse. 

No  pienses,  no,  que  este  fuego 
No  viendo  á  Enrique  se  acabe, 
Que  mas  la  ausencia  le  enclet\de> 

Y  hace  que  en  él  mas  me  abrase* 
De  la  dicha  que  con  él 
Lograra,  miro  la  imagen, 
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Y  al  verla  Un  Mdoctorn, 

Por  un  Lorrlble  cootraMe, 
La  imagen  de  «ale  himeneo 
He  desespera  y  me  abale, 

Y  el  arecto  hacia  don  Juan 
Temo  que  en  odio  se.  cambie. 
Funeslo  empeíio  serla 

Que  mi  maoo  ie  entregaie  ¡ 
Pues  á  desdithai  lin  cuento 
Quila  esta  unión  nos  arrastre- 

C«c>  |Ah  I  Ya  conoieo  quG  es  Tueria 
De  esos  peligros  salvarle ; 
A  euá  ojos  la  verdad, 
Aunque  Irlste,  al  lin  se  aclare. 
Mae  Él  os  ama,  señora, 

Y  lu  paalon  ps  tiin  graode , 
'Que  UD  Eúliito  deeengaüo 
Causara  desdichas  graves. 
Es  (ireciao  preparar... 
Itejadme  á  mi,  si,  dejadme ; 
Que  yo  cabré...  Has  ta  toi 
Escucho...  No  estáis  delante ; 
Que  puede  esa  turbación 
Darle  recelos. 

Clol.  I  Ab  I  tú  abres 

A  la  esperanza  mi  pecho  : 
El  ciclo  quiera  ayudarte.  Ifati 

ESCENA  II. 

CECILIA ,  Ü0.1  JUAN ,  R\MON  ,  AMTOKIO. 

Juan.  Si,  amigos  mios,  trlunfú 
La  Justicia. 

Ramón.  ;  Que  contenta  I 
¿Drinde,  dúndseslá  Ceclllal 
Yo  quiero  ser  el  primero 
Que  la  diga...  Vedla  aquí. 
Albricias,  hija. 

Cte.  i  Qué  es  eso? 

Ramnn,  Ya  le  ban  devuelto  tus  bienes, 

Cec.  ¿Con  que  el  pleito...? 

Joan.  Se  ba  ganado  :  esla  noiicia 
Hecibo  por  el  correo. 

Ramón.  ¡No  es  nadaf  ^Cuánto  habéis 
dicho 
Que  es  la  herencia?  ¿Cien  mil  peeos? 

Jxuin.  Eso  e3  Murcia ,  sin  la  hacienda 
De  Andalucía. 

Ramón.        ¡Soberbiol 
Cortijos,  Viñas,  Jollvaa... 
;(Jucsé  yo...?  Pero  ¿qué  veoP 
EsUls  los  dos  cHbiibajM. 
tNoDSBlegruis? 

Anl.  Si,  me  alegra. 

Ramón.    •jHe  alegro!  •  — ¡Vaya   an 
De  decirlo...  t  Mu  comprendo :       {medito 


Bieo  veo  que  no  (i  d  todo 
luiiJo  ú  dinero; 

Y  aquel  aiiunto  de  marras... 

Juan.  Itamon,  i*  qué  ese  recuerdol 
Olvido... 
Ramón.  Ea  que  jo  bien  sé... 
Juan.  I  Quú  pesado  I 
Ramón.  Yo  revienla 

Por  contar... 

Cec.  Puede  que  pronto 

Dios  ponga  en  eso  remedloi    ~ 

Ramón.  ¿Dovuraí? 

jint.  i  Qué  ei  lo  que  dlcMl 

Cec.  ¿Quién sabe?  Yo  liempre  eapero) 

Y  Bl  don  Juan  quiere  oJcme... 
Juan.  Ya  es  homde  tu  ptieoí 

Y  no  siendo  cosa  urgeute... 
Cer.  Eso  no  le  hace. 

Juan.  El  que  tengo 

Ya  lamlilen  cierto  negocie... 

Cec.  Entonces  egoardaremiM. 
Asi  como  asi  me  cuesta 
Cierto  empacho... 

Juan.  Bueno,  baeDO< 

Ramón.  Pnea  VUIMM. 

Cee.  Quedad  con  DiM. 

Juan.  Huta  luego. 

ESGBKA  ni. 

Dm  JUAN. 

Esa  tristeza  profunda 
Que  siempre  en  Clotilde  advlorto, 

:  8  par  que  se  acerca 

ilraiudohímeaeo) 
Su  palidei  y  sus  o|os 
Cujos  encendidas  cercos 
~1  llanto  diciendo  están 
Que  han  derramado  en  secreta  i 

anuncia  que  abriga 
Algún  arcano  su  pecho- 
Medrado  ealáa,  romioo, 
Si  cuando  llecas  al  paerto, 
e  soñadas  dichas, 
Solo  desengaña  encuentro» 
Pero  ( no  aceptú  gustosa  P 
iQuién  la  obliga  al  fingimiento  F 
]  Ah !  que  el  alma  en  las  majutta 

Y  en  corazones  tan  Uernoa, 
E^  hoja  leve  que  récll 

Se  mueve  á  conliarios  Vie&UM. 
¡  Necio  de  aquel  que  se  fla 
Kn  sus  promesas,  y  necto 
El  que  cB^Illlod  cunslnira 
Ed  tan  deleinatile  nulot 
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GECIUA  LA  GIEGDECITA. 


ESCENA  IV. 

Don  JUAN ,  PEDRO. 

Pedro.  Señor. 
Juan.  ¿Qué  hay? 

P^dro.  Efita  esqaela. 

Juan,  A  Ter. 

(Mre  la  carta  que  le  da  Pedro  y  la 
lee*) 

I  Gran  Dios!— El  sombrero. 
jPAlro.  «¡Salís,  señor? 
Jwuu  ün  amigo 

Se  halla  en  la  indigencia,  enfermo : 
Qaiere  verme,  necesita 
Socorros...  Marcho  corriendo... 
Pedro.  ¿Os  acompafio? 
Juan.  Es  Inútil, 

íío  llago  mas  que  ir  y  Tuelvo.        {Fa»e.) 
Pedro,  May  bien  nos  salió  la  traía  : 

(Solo.) 
El  campo  qacda  por  nuestro. 
A  Ter  si  sale... 

{Se  asoma  al  balcón^) 
Allí  va  .. 
Ya  vuelve  la  esquina,  bueno. 
Haré  la  señat^l  otro. 
{Saca  un  pañuelo ,  lo  agita  y  hace  que 
habla  hada  afuera,)- 
¿  Eh...?  Si...  Ya  viene...  Abriremos. 
{Vaeey  y  vuelve  al  punto  cuíompañado 
de  don  Enrique.) 

ESCENA  V. 
DOM  ENRIQUE,  PEDRO. 

Pedro.  Entrad. 

£nr,  ¿No  hay  nadie? 

Pedro.  Sí,  Juana ; 

Pero  es  nuestra  :  entrad  sin  miedo. 

Enr.  ¿Clotilde? 

Pedro.  En  su  cuarto. 

Enr.  Dita 

Que  quiero  hablarla. 

Pedro.  Recelo 

Que  no  venga...  Fingiré 
Que  el  amo  la  llama. 

Enr.  Apruebo. 

Pedro.  Pero  no  os  detengáis  mucho; 
Que  si  vuelve... 

Enr.  Va  muy  lejos : 

Allá  á  los  guardias  de  corps ; 

Y  pronto  irá  anocheciendo. 
Mientras  encuentra  la  calle, 

Y  busca  el  número  ciento, 
Que  no  existe,  pasaran 
Sus  dos  horas. 


Pedro.        i  Bravo  enredo  I 

Enr,  Con  todo,  por  si  viniesen 
Los  otros,  ponte  de  acecho. 

Pedro.  Y  por  la  puerta  de  atrás 
Os  marcháis.  Aquf  os  eiMrego 
La  llave.  {Le  da  una  Iktffe.) 

Enr.    Perfectamente. 
Vé...  Date  prisa.*.  Aquí  e^ro. 

{Fase  Pedro  por  la  izquierda.) 

ESCENA  TI, 


Don  ENRIQUE. 

Esto  va  bien :  mía  es 
La  fortaleza  enemiga, 
Y  no  me  importa  una  higa 
De  lo  que  venga  después. 
Por  si  encuentro  algún  tropiezo, 
Esto  traigo  A  prevención. 

{Saca  un  par  de  pistolas^  y  las  eoloea 
encima  de  la  mesa.) 
Son  seguras...  de  pistón... 
Por  ponerlas  aquí  empiezo. 
I  Famosa  va  á  ser  la  hazaña ! 
¡Y  hoy  para  ello  me  siento! 
No  hay  para  darnos  aliento 
Como  el  vino  de  Champaña. 
I  Cuál  han  caído  botellas  I 
:  Qué  broma  tan  soberana! 
Vamos,  para  una  jarana 
Se  pinta  solo  Torrellas. 
tíl  y  Bruno  y  Parra  y  yo, 
I  Vaya  un  buen  par  de*  parejas  I 
Pues  ¿  y  las  pobres  ovejas 
Que  mi  industria  trasquiló  ? 
Fortuna,  por  esta  vez 
No  te  me  has  mostrado  aviesa, 
Hemos  hecho  truena  presa, 

Y  ha  caído  mas  de  un  pez. 

Por  fin,  me  encuentro  con  fondos, 
Mil  oncitas  nada  menos... 
Otro  par  de  golpes  buenos, 

Y  nos  quedamos  redondos. 
Lo  que  es  este  que  á  dar  voy 
Será  golpe  soberano  : 
Porque  yo  la  apuesta  gano, 
De  Clotilde  dueño  soy. 

¡  Buen  Torrellas  I  \  Apostar 
A  que  de  aquí  no  la  saco! 
Otras  tengo  ya  en  el  saco, 

Y  mas  duras  de  pelar. 

Por  mi  triunfo,  sin  jactancia, 
Ya  la  risa  en  mí  retoza  : 
I  Robar  á  una  buena  moza, 

Y  cien  onz:i8  de  ganancia ! 

Y  {luego  poder  vengarme 

De  este  don  Joan  por  contera! 


ACTO  m,  ESCENA  VII. 


;TralumedetBlt03nGTn, 

Y  de  au  casa  otrojarme ! 

S«  echará  al  cuello  un  dogal 
Cuando  r^le  cbaaco  le  demos... 
Clotilde  Tiene...  Tomemos 
Va  alTe  seniimEntal, 

ESCENA  Vil. 

Don  ENRIQUE,  PEDRO,  CLOTILDE. 

Ptdro.  Ya  i\tae. 

Ew.  Bien  está...  Vela  y  obwrvB. 

If^asB  Pedro.  Sai»   Clotilde   por    la 

iiquierda.) 

Cíe(.Señor,oquc  me  ¡luereis...?  ¡Cielos.. .1 
¡Enriquel  [iQuémiío? 

Enr.       Sí,  yo  soy,  prenda  adorada. 

CUil.  i  Vos  I 

Enr,    .        Tu  Enrique,  lu  bien;  que 
ya  el  au¡)Ucio 
De  eita  crü'^l  y  prolongada  ausencia 
Tolerar  poc  maa  tiempo  no  ha  podido; 
Que  ciego  en  tu  pasión ,  vuelve  á  tus  plantas 
Siempre  con  rnaa  amor,  siempre  mas  flno, 

CU»   ¿No  adviertes...  ? 

Enr.  UfJB  el  miedo  -.  tu  tirano 

I.ejoa  csiá  de  aquí  :  ningún  peligro 
Tienes  que  recelar ;  nada  te  opone 
A  la  tierna  efusión  de  tu  cariño. 
¿No le  alegras  de  verme? 

Clot.  ¡Eso  preguntas:" 

Uln este  rostro  pálido,  marclilto; 
Eslampadas  en  él  vcriii  las  tiuellna 
Del  trUlc  llanto  por  lu  amor  vertido. 

Enr.  ¡Amable  paiidct,  llanto  precio»  i 
|CoáI  e»e  rostro  angelice,  divino. 
Saben  hermosear  ¡  V  de  esa  viata 
iUfi  bárbaro  privarme  no  ha  lemidol 
Lejos  de  esa  l'elleu  encantadora. 
Sin  Ib  luí  do  fsos  ojo:t,  yo  no  vivo; 

Y  solo  al  dulce  fuego  que  derraman 

Me  es  dado  ya  esislir.  ( ¡  Qué  bien  lo  flojo !  ] 
{uparle.] 
Clin,  tEeclerto?iNomentÍsT 
Enr.  Triste,  lloroM, 

Pensar  en  ti  mi  ocupación  ha  sido  ; 

Doquier  Lu  Imagen  sin  cesar  burlaba ; 

A  ti  ae  dirigían  mh  suspiros, 

^  rondando  tu  calle,  en  tus  balcones 

Mis  ojos  se  njahan  de  comino, 

Ansioaosdetiueen  ellos  se  moalrase 

El  asiro  tiermoío  que  conslanle  sigo. 

i>'o  me  has  vislo,  mi  bien  ?  iSo  pulpilaba 

Td pedio  entouces.dlT 

Cloi.  :ío,  nolehevlBto. 

Y  elo  embargo ,  do  ellos  noche  y  día 
No  mesparln  jnmísí  y  «ierapre  Djo 


Mi  BÍanoBü  mirar  rn  cuanlü)  paiMO, 

Lea  digo  á  lodos  :  •  ¿  Eres  tü ,  bien  mIoT  ■ 

V  lodos  pasan  ,  y  con  ellos  boye 

La  ilusión  que  tahr.  me  ha  sonreído. 

Enr.  Pues  no  líos  mirada  bletk  AlgCDM 
Que  hayas  vleio  á  lo  lejos  espreclM  [nocbn 
En  ancha  capa  envuelto  un  aegro  bollo 
Cual  vagarosa  nul>e  dando  giros 
En  torno  de.,. 

Clol.         Ks  verdad..,  si...  me  parece... 
¿Eres  acaso  lú? 

Enr.  Y(i  era,  el  nilimo. 

Y  Ano  mñ  conocías?  De  lu  pecho 
'  '    '    1  nada  los  latidos? 


,  tü  n< 


Clol. 


l,\b! 


Eur.  ¡Y  yo   clavado  alli...l   Con  mil 
martirios 
Alormeninda  el  alma-..  V  entre  lauto, 
AI  lado  tú  de  mi  rival  indigno, 
Aca^n  los  liala|;os  prodigabas 
Solo  por  este  Irlsto  mciecldoa  í 
Y  ins  joyas  y  galas  preparando 
Que  en  el  sagrado  altar  un  nuero  brillo 
Prestarán  á  lus  gracias ,  lot  momeoloe 
Contabas  que  te  quedan...  ( [  Vadtvlnol} 
{Aparu,) 

Clol.  i  Eso  puedes  creerP 

Enr.  Y  1  no  pennitÉ 

Que  csp enlace  es  mi  muerte?  jNo  ha*  pr»- 
Quc  pueden  esas  galas  y  ese  goso  Iviilo 
Trocarse  en  llanto,  en  luloí 

CM.  ¡  O  üiosl  ¡Qué  has  dlchoT 

Eiir.  Si ,  si ,  se  trocarán  :  el  mismo  día 
QuD  entregues  esa  mano  á  mi  enemigo. 
La  niia  y  un  puñal  ú  una  pistola 
Pondrán  lln  á  tan  misero  deiUQO. 

Clot,  ¡Qué  horror! 

Enr,  Pues  ya  lo  sabM...  Dala  priit , 

Corre  al  ara. 

Clol.  Jamás. 

Enr.  El  aicriaclo 

Verás  de  este  infeili. 

Clol.  ¡  Ah  I  tú  deslratai , 

Cruel ,  mi  corason.  Y  ¿  has  pteinmldo 
Queyo  bedecoDsenlir...T  Paeiqaé,  jno 

Queesolilmcne'i  con  horror  le  miro  t 

( fa  oMitrt«t«náo, ) 

Enr.  Y  ¡quién  á  él  le  uWlgaT 

CJof.  MI  pakbra. 

Enr.  Qne  con  vJIes  engaño*  el  inicno 
Te  lia  logrado  arrancar :  tal  jaramenlo 
Es  nulo ,  y  tú  jamás  di^beg  cumplirlo. 

Liol.  ¡Si  asi  pudiera  serl 

Enr.  ;Tülodese»íT 

Clot,  Hpgqueclyivir. 

Enr.  YjmeamasT 

Si 
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CECILIA  LA  CIEGÜECITA. 


Necesito 


Clof. 
Darte  mas  pruebas? 

Enr,  Una. 

CloU  ;Cuál? 

Enr.  A  un  tiempo 

Puedes  hotr  de  odioso  despotismo, 

Y  labrando  por  siempre  tu  ventura  , 
Dichoso  yo  también  seré  contigo. 

Clot,  Habla. 

Enr,  Sigúeme ,  ven. 

CloU  i  Qué  me  propones  T 

{ La  fuga !  ¡  Santo  Dios ! 

Enr,  Secreto  asilo 

Ocultarnos  podrá  :  ya  de  la  noche 
El  negro  manto  á  nuestro  amor  propicio... 

Clot.  No  prosigas ,  jamás. 

Enr.  ¿No  te  resuelves? 

¿Vacilas? 

CloU    Eso ,  Enrique ,  es  un  delito. 

i?nr.  Quédate,  pues,  entonces.  Da  la  mano 
A  ese  bello  galán  de  ti  tan  digno , 

Y  enlácese  esa  flor  pura  y  galana 
Con  aquel  tronco  viejo  y  carcomido. 

CloL  \  Suerte  funesta ! 

Enr.  No  :  serás  dichosa ; 

Ya  tu  felicidad,  Clotilde,  envidio. 
Oiro  tai  vez  dijera  :  i  Pobre  niña ! 
I  Qué  pronto  el  bello  mundo  la  ha  perdido ! 
Destinada  á  brillar  en  los  saraos ; 
k  lucir  en  el  vals  su  pié  tan  lindo; 
A  embelesar  la  corle ,  despreciando 
Be  bellas  mil  los  envidiosos  tiros... 
Hela  ya  esclavizada...  A  Dios,  amores; 
A  Dios,  galas,  paseos ,  trajes  ricos... 
Guando  cercarla  adoración  debiera , 
Cuidando  está  de  un  hombre  adusto,  antiguo; 
Con  él  á  paso  lento  por  las  tardes 
Su  vuelteeita  da  por  el  Retiro ; 
Eli  su  casa ,  de  noche  ,  se  entretiene 
Con  ia  amable  costura  ó  con  un  libro ; 

Y  mientras  oyen  otras  dulces  arias, 
Ella  escucha  tal  vez  su  sermón  ello..* 

Clot.  Calla,  calla,  por  Dios. 

Enr.  Eso  dirían. 

Has  yo  te  doy  el  parabién ,  y  admiro 
Un  cuadro  de  familia  que  debiera 
Ei  Curioso  Parlante  haber  descrito. 

Clot.  \  Cuadro  horrible  I 

Enr.  Pues  digo,  si  se  añaden 

Para  colmar  tu  dicha  unos  zelitos... ; 

Y  los  habrá,  no  dudes;  que  eres  bella  , 

Y  él  triste ,  caviloso...  en  fin ,  marido. 
Sobre  todo,  si  sabe  que  rae  quieres , 

Y  averigua  el  pasado  lancecilo. 
Clot.  ¡Me  haces  estremecer! 

Enr.  Tendrás  entonces 

K\  lado  tuyo  acusador  continuo. 
En  ti  cada  mirada  aera  un  crimen } 


Y  una  reconvención  en  cada  dicho 

De  su  boca  hallarás ;  y  no  un  esposo , 
Un  verdugo  ha  de  ser. 

Clot.  I  Cielos  divinos  ! 

Enr.  ¡  Oh  I  ¡  cuan  otra ,  mi  bien ,  será 
tu  suerte 
Si  unirme  en  fiel  lazada  á  ti  consigo  I 
Entre  galas ,  festejos  y  altos  goces , 
El  mundo  admirará  tus  atractivos, 

Y  verás  en  su  colmo  satisfechos. 
Cuando  nazcan  apenas ,  tus  caprichos. 

Clot.  \  Cielos!  Al  escucharte,  mi  cabeza 
Se  pierde ,  se  perturban  mis  soitidos... 
Vete,  y  déjame  ya...  No...  yo  no  puedo... 

Enr.  (Ahora  ei  último  golpe.)  {Aparte.) 
Ya  está  visto 
Que  ea  vano  mi  rogar.,.  A  Dios,  ingrata... 
A  Dios...  Voy  á  morir...  Tú  lo  has  queridos 
Hoy  mismo  pondré  fin  á  mis  desdichas. 
Por  la  postrera  vez  á  Dios  te  digo. 

CloU  f  Ahí  Detente...  Triunfaste...  Aquí 
Tuyn  soy  ya.  [metíenes... 

Enr.         ¿Qué  dices? 

CloU  Que  has  venddo. 

Ai  impulso  amoroso  que  me  arrastra , 
A  tu  mágica  voz  ya  no  resisto. 
Mi  boda  es  imposible  :  para  amarte, 

Y  amada  ser  de  ti,  tan  solo  vivo. 
Aunque  sepa  perderme ,  lo  prefiero 
A  los  bienes  del  otro  que  abomino. 
Estoy  resuelta  \a  :  no  te  detengas. 
Marcha ,  guia  mis  pasos  :  ya  te  sigo. 

Enr.  ¡O  triunfo  del  amor...!  Vena  mis 

Dueño  mió...  Marchemos.  [brazos , 

{Salt  Pedro  con  dos  iuees.) 

Pedro.  ¡Eh!  prontito. 

Idos  luego...  Que  vienen. 

Enr.  Sí,  si,  vamos. 

Dame  esa  luz.  (A  Pedro. ) 

Marchemos — ^Ven  conmigo. 
(A  aotiid9.) 

Clot.  ¡  Ah  I  no  me  atrevo  ya. 

Enr,  Qué ,  ¿  te  retractas  ? 

Clot.  No...  mas... 

Enr.  Pues  yo  me  quedo. 

Clot.  ¡Tú,  Dios  mió! 

Enr,  Vean  que  estoy  aquí,  sépanlo  todo; 

Y  haya  escándalo  y  bulla. 

CÚ>t.  '  No  vacilo. 

Vamos. 

Pedro.  \  Cómo  1  ¿  Os  marcháis  con  él  ? 

Enr.  Si. 

Pedro.  Nones. 

Eso  no  lo  consiento,  vfve  Cristo. 
No  es  lo  pactado. 

Enr.  Vete  con  mil  diablos. 

Ya  se  oyen. 

CUá.       {Santo  DIosI 


ACTO  ni,  PSCElíA  TJU. 


Enr.  Por  el  pabilo. 

ESCESA.  Tin. 


Ptáro.  ¡Bueno  «.- 1  iSeBorl  —¡Se 
raeron ! 
(CoJoecuutata  o(riiIiuímIain«M.) 
Y  ¡  w  deja  laa  pistolas ! 
SelailleTaré.»  Va  llegan. 
No  «e  Ta  á  annar  mala  bramn. 

iSattdon  Juan  da  mal  kurnnr-,  \ot4«- 
mdi  í«  liguitn..) 

Ramen,  Vaja ,  «efior,  aocegao*. 
jQulíD  por  cu  M  Incomoda? 

Juan.  iTe  parece  poca  burla  f 
¡  Hacerme  correr  dos  horai 
Inútil inente...  I  7  no  ei  nada... 
iDesdelactlIede  Aiocha 
Hasta  la  del  Conde-Duque  t 
Alli  llego  beeho  una  «opa 
De  audor...  Btuco  la  casa , 
El  numero...  Corro  toda 
La  calle...  Nada...  ni  el  número 
Exilie ,  Di  la  persona. 
Eitoy  molido.  [St  tienta.) 

BanuM.      Debela 
Tomarlo  i  bnrla  y  chacota. 
Algon  inmbon... 

Jvan.  Ven  ae£,       {A  Ptdro.) 

Tú,  Pedro. 

Pedro.     SeOor...  (lAbora     {jipartt.) 
Ea  ella  I  ] 

Juan,  i  Quién  te  entregA 
Aqnella  carta  t 

Ptdro.         De  forma 
Que  JO.- 

Juan.    Reiponde,  ó  le  rompo 
Lb  caben. 

Ptdro.    (Carambola!  (aparta.) 

Juan,  t  Hablaras  T 

Pedro.  Yo  lo  diré. 

(Alli  n  toda  la  hialoTla.)  íApartt.) 

Don  Enrique... 

Juan.  lEnrlque!  ;Osaste...F 

Ptdro.  Yu  no  sabia  qué  coía 
Era,  qneisirio... 

Juan.  I  Perverso  I 

Alguna  InEiTonl  irnmojo. 

Pedro.  Mucho  que  tí. 

Jmm.  iSabet  a1goT 

Ptdro.  Algo...  y  ai  usted  noH  anoja. 

Juan,  i  Acabarás...?  Vunw,  di. 


Ptdro.  Quiso  bablar  ú  la  sehora 
Luego  que  oa  marcliástela. 

Ctc.  ¡Quéoigol  {Aparte.) 

Juan,  ik  CloUlde? 

Cte.  iQuéioiobral  {Aparte.) 

Pedro.  Si,  aeoor. 

Juan.  iQoé  objeto...?  Sigue. 

Pedro.  Rogó...  me'ótrecld  oua  ouia...' 
No  me  atreti  á  resUtir... 

Juan.  Y  ¡lahablóT 

Pedro.  Sí. 

Ramón.  ¡  Dloa  noi  coja 

{Aparte.) 
Conreaadoe  I 

Juan,      Pues  ¿acaso 
Ella  ha  coDsenlidO...  T 

Pedm,  jToroa 

Si  coniintM...  [  Y  aun  bay'  roai. 

Juan.  ¿Haa? 

Aamon.  lAyl  ¡a?]  ¡ay]  {Aparte.) 

Juan.  iHewIbca 

U  labla!  DI. 

Pedro.        Yo  no  té 
C6aio  decir... 

Juan.  Pronto. 

Pedro.  A  Bolaa 

Aqui  estuvieron  hablando; 
Y  después... 

Juan.      i  Después? 


ñamon, 

Pedro.  Se  fnei 
Que  don  Enrique 

Juan.  jEh? 

Cee.  ¡ 

Pedro. 
Mas  ellos... 


iBriboua!  (Apartf.) 
n...  En  dos  palabral : 
a  ta  roba. 

ifetii  t  {Aparte.) 

Quise  etlorbarlot 


Miente  tu  boca, 
Míenle,  Inlame. 

Ramón.  i  A  Tcr,  iS  ver  ? 

(Foteporla  iiqvitrda.) 

Pedro,  ¿yo...?  no,  señor. 

Cec.  I  Ahile  sobra 

Tal  TU  la  raían. 

Juan.  ¿También 

Tú,  Cecilia,  acular  osas...? 

Cec.  Ya  es  tiempo  que  lo  sepaU. 
Eela  pena,  esta  i:on(:ojB 
En  vano  evitaros  quise. 
Dios  sin  duda  me  lo  estorba. 

Juan.  Explícate. 

Ote.  Don  Enrique 

Ama  í  Clotilde,  7  le  adora 
Ella  Igualmente. 

Juan.  iQné  diceiT 

Y  ]  u  n  mvo  no  se  desploma 
Sobro  mi !  —  ¿Tú  lo  sabias, 
YloDcuJuiiiai,  traidora? 

Cte.  Eran  para  mi  sagndu 
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Vuestra  dicha,  vaestra  honra, 

Y  obligación  fué  salvarlas , 
De  mi  propio  honor  á  costa. 

Juan.  ¿Qué escucho?  Tú... 

Cee.  Presumí... 

Conozco  mi  enga&o  ahora... 
Que  una  yez  ya  separados, 
Fuera... 

{F'udv9  á  salir  Ramón  por  si  foro,) 

Mamón.  M  rastro,  ni  sombra , 
Existe  en  toda  la  casa 
De  la  tai  niña...  Robóla ; 
No  hay  duda...  Con  el  milano 
Se  fué  la  tierna  paloma. 

Juan,  ¿No  se  encuentra  ? 

Ramón.  \  Qué  encontrar  I 

NI  en  su  cuarto,  ni  en  la  alcoba, 
NI  en  la  cocina...  Volaron. 
Los  dos  tomaron  la  poeta 
Por  la  puerta  falsa. 

Juan,  i  Cielos  I 

Ya  las  fuerzas  me  abandonan. 

{Se  deja  caer  en  un  Hllon  y  permanece 
abatido.) 

Ramón.  Pues  yo  no  lo  dejo  así. 
Voy  en  busca  de  una  ronda : 
Aviso  á  la  policía , 
A  los  alcaldes...  que  corran 
Tras  ellos,  que  los  agarren, 
Los  prendan...  Aunque  se  escondan 
Siete  estados  bajo  tierra, 
O  pierdo  esta  vez  la  cholla , 
O  traigo  á  los  dos  aquí 
Amarrados  de  una  soga. 
Sigúeme,  Antonio.  —  \ Escaparse ! 
No  nos  faltaba  otra  cosa. 

{flanee  Ramón  y  Antonio.) 

ESCENA  CL. 
Don  JUAN,  CECILU,  PEDRO. 

JtMifli.  (O ingratitud!  ¡O maldad! 

Y  I  que  este  premio  recoja  I 

Cee,  ( \  Pobre  señor ! )  (Aparte,) 

Permitid... 

Juan»  Déjame. 

Cee.  Si  os  Incomoda.. . 

Juan.  Vete,  vete,  quiero  estar 
Con  mis  pesares  á  solas. 

Cee.  Pero... 

Juan,  Vete...  ¿No  lo  dije? 

Pedro,  Venid  conmigo,  señora: 
No  está  para... 

Cee.  Sí,  sí,  mas  {Bajo.) 

No  alejamos  mocho  Importa. 
Cerca  de  aquí  nos  quedemos 


Para  observar. 

(Cecilia  y  Pedro  se  reiiretn  par  la 

puerta  del  foro.  Al  cabo  do  un  rato 

vuelve  Cecilia  d  presentarse  en  la 

misma  puerta.) 

Juan,  ¡Esto  logran  {Soio) 

Mis  beneficios,  mi  amor! 

¡Justo  Dios!  Y  ¡que  se  esconda 

Tanta  perfidia  y  maldad 

Bajo  tan  perfectas  formas! 

i  Ingrata !  { Víbora  aleve 

Que  en  mi  viertes  tu  pouo&a 

Cuando  mi  seno  te  abriga 

Con  ansia  mas  cariñosa! 

A  engañarme  tan  vilmente 

¿Quién  te  obligaba,  traidora? 

¿  Era  yo  acaso  un  tirano 

Que  te  oprimía?  Esta  boda 

No  te  la  impuse  jamás, 

Tú  la  admitiste  gustosa. 

Si  no  me  amabas,  ¿por  qué 

Diste  esperanza  ilusoria 

A  quien  solo  te  pedia 

Pura  verdad  sin  lisonja? 

Entonces  ¡ay!  esta  llama 

Ahogara  yo  á  poca  costa; 

Mas  tú  la  has  hecho  crecer 

Con  promesas  seductoras, 

Y  ha  llegado  á  ser  volcan 
Que  me  abrasa  y  me  sofoca. 
A  Dios,  pues,  felicidades. 
Ilusiones  engañosas. 

Que  halagándome  un  momento , 
Habéis  huido  cual  sombra. 
Ya  ¿qué  me  queda  ?  Morir, 
Morir  solo.  ¿Qué  me  importa 
La  vida ,  si  es  un  tormento 
Cada  día,  cada  hora; 
SI  entre  pesares  continuos 
Ha  de  ser  triste,  afanosa ; 
SI  ana  mano  en  este  mundo 
No  encuentro  consoladora 
Que  mis  lágrimas  enjugue. 
Que  me  apoye  en  mis  congojas ; 
Si  solo  mis  beneficios 
Ingratos ,  traidores  forman ; 

Y  en  fin ,  si  llevo  grabada 
En  mi  frente  la  deshonra. 
Debiendo  ser  de  las  gentes 
Desde  hoy  mas  escarnio  y  mofa  f 
Si,  si,  mas  vale  morir. 

¡Oh  1  si  en  mis  manos  ahora 
Tuviese... 
(Repara  en  las  pistolas  que  don  En^ 
rique  ha  dejado  sobre  la  mesa,  y  las 
coge,) 

Pero  ¿qué  veo? 
¡Cielo  santo,  unas  pistolas! 
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I  Quiéu  iqui  la«  ba  dejado) 
¡Ab!  «a  maldad  prerluini 
Al  liulr,  con  tal  preaenle 
Mil  bondades  galardona. 
Puei  el  benellolo  aecpto) 
Y  ana  bala  matadora 
Dé  en  este  momenio  mtamo 
A  eate  tnrellz  moerte  pronta. 
{£n  «rt«  initanU  Ocilia ,  qut  i»  kaUa 
eieuehanáo  d  la  patria  dil  fon,  ia 
un  grito  ptntttantt.) 
Cee.  ¡Abl 

Juan,        j Quién  e(...T  |Cetílial 
C<e.  jMnde, 

(Corriando  precipitada  y  tnptKOndo, 
jf  con  lai  bratoi  abitrtot.) 
Dónde  estala..,?  ¡Oh.qaé  loiobra! 
iSdodeeitali,  adonde? 
Juan.  Aquí. 

C^.  Venid...  Vaeilramano. 
Juan.  Toma. 

(Paiando  á  ta  mano  ItqvUrda  la  pia- 
lóla que  t«N<a  «n  ta  dtruha,  y  dando 
Mía  d  Cteilia.) 
Cte.  Hada...  nada.  —  No,  no  ea  «ata... 
( Cogitndo  con  antia  la  mano  y  (oedn- 
dola  como  para  vtr  ti  hay  en  Ma 
algo.) 
Qnlero  la  otra,  la  otra. 
Juan.  1  Qaé  apreoalon...  I  Tdoula,  pnaa. 
(Colocando  aa  ¡a  mtta  hupUtolat  ton 

ta  mano  Ifjuíarda ,  y  ddndoMla.) 
Ctc.  Tampoco...  Lai  doa  abora. 
Juan.  Pero... 


Cee. 


rLaadi 


UaneaU. 
iS*  ¡at  da.] 
Cae.  I  Ah !  ya  laa  aolló. 
{AforU,   agarrando  tai   iot   manoi 

ftUTttmtntt  y  eon  tatítfaceton.) 
Juan.  jEstAa  loca? 

Cee.  Venid  hiela  aquí,  *BDid... 
{Mrayéndoh  hdeia  el  lado  optmto.) 
k  aate  lado. 

Juan.       He  deatroua 
Laa  maoOB...  Soella. 


Cw. 


No, 


[Pedro!  1 1 

(Grifando  oan  fim-Mtt.) 

Juan.  ¿AquéalborotaaT 

Cm.  iPedrol  ¡Pedro! 

ISattPidro  corriendo.) 

Pedro.  jQadmandalal 

Cee.  Bdk«,  buiea  aoaa  piíhdaa 
Que  eetin  abi. 

Ptáro.         i  Dónde  T 

Cíe.  Basca... 

Ptdro>  |Ab...!  EDlame8a...S¡,aeftora. 


Con  ellas  ;  laa  arroja. 
Pronto. 
J'adro.  Voj. 


Cíe,  Pnea  oa  auello...  Ya  no  Importa, 


if  ton  rita  de  gran 


ESCBNA  X. 

CECIUA,  Don  JUAN. 

Juan,  i  Qtti  locnra  es  eeta ,  di  f 

Cae.  Y  itM  me  lo  pregontals? 
i  Qué  e*  lo  qoe  hacer  Inténtala 
Con  eaaa  armas  T 

Joan.  ¿YoT 

Cee.  SI. 

Decídmelo  al  lo  ótala. 

Juan.  Por  caenalldad  hallé... 

Ck.  i  PenulB  qne  no  os  he  oído  ? 

Juan.  jTú  me  haaoi^o...?  Pues  t qué...? 

Cee.  rOh!  no;  yo  no  me  engañé. 
Hataroa  habelí  querido. 

Juan,  t  Uatarine ! 

Ctc.  Oudlo  negar. 

Juan.  Y  í  qné  extraño  que  ew  intente 
Quien  despechado  se  stenleT 

Oe.  Uirad :  acabáis  de  hablar 
Con  la  toa  de  no  dellncoente. 

Juan,  ]  Cielo?  ! 

Cee.  ¡Oí  MlremeetiüT 

Y  isoj  JO  quien  neceallo 
barca  vnlor  ?  { rio  ealiels 
Qucece  ea  horríble  drllto, 

Y  que  al  lülcrno  ofendéis  P 

Juan.  Perdona  i  ba  sido  locura  ; 
Pero  ¡  soy  tan  desgraciado ! 

Cet.  i  Deagracindo !  Por  lenlara 
i  Sabéis  voa ,  ni  ae  oí  figuro , 
Que  co?a  es  Eer  deídjcbado? 
Siempre  ta  suerte  rieucfia 
Hasle  ahora  se  os  mostrara  : 
De  bienes  mil  os  colmiara  : 

Y  ¿  01  quejáis  porque  os  enceBa 
Hoy  mas  adusta  la  car^i  ? 
Quien  cnniinuo  á  an  ftereta 
Vio  humillada  la  cerviz. 
Demuestra  mas  fnrtaleaa  : 
Solo  es  propia  tal  HaquUB 

Del  (¡ue  fué  siempre  felii. 
Juan.  [Ahí 
Cee,  No  extraRelt  que  ana  pobre 
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Ciega  ignorante  asi  os  hable ; 
Que  puesto  que  en  vos  zozobre 
La  virtud ,  es  disculpable 
Que ,  cual  vos  debierais ,  obre. 

Juan.  ¿Tanto  sintieras  mi  traerte? 

Cee,  \  Mal  lo  sabéis  todavía ! 

Juan.  Mas  si  roe  arranca  la  suerte 
Todo  placer  y  alegría.* • 

Cee,  c  Ko  puede  haber  quien  acierte 
Vuestra  pena  á  consolar? 
¿  Por  qué  esas  almas  buscar 
Que  de  vos  indignas  son  ? 
Por  ventura  un  corazón 
Sensible  ¿  no  habréis  de  hallar? 

Juan.  I  Ah !  si « cual  tü ,  muchos  seres 
Existieran  en  el  mundo. 
Dichoso  fuera ,  cual  quieres; 
Pero  tú  en  la  tierra  eres, 
Cecilia ,  un  ser  sin  segundo. 
Clotilde,  Enrique... 

Cee»  No  habléis, 

Señor,  de  esos  desgraciados. 
Porque  del  deber  los  veis 
Tan  tristemente  apartados, 
¿  Vos  el  vuestro  olvidareis? 

Juan*  i  Deber]  No  tengo  ninguno. 

Cee,  Os  engañáis :  tenéis  uno, 

Y  muy  sagrado. 

Juan,  ¿Con  quién? 

Cee,  Conmigo. 

Juan»  i  Contigo ! 

Cee,  El  bien 

¿No  es  acaso  lazo  alguno 
Para  quien  lo  hace...?  ¡Ohl  sL 
Yo  ni  amigos,  ni  familia 
Tengo.  ¿Qué  será  de  mi , 
Si  abandonáis  á  Cecilia, 
A  la  pobre  ciega ,  así  ? 
Clavarme  una  daga  al  pecho 
Es  lo  mismo  que  dejarme : 
Después  de  lo  que  habéis  hecho, 
No,  ya  no  tenéis  derecho, 
Señor,  para  abandonarme. 

Juan,  \  Pobre  Cecilia ! 

Cee,  Tenéis 

Otro  deber  con  mi  hermano, 

Y  con  Ramón ,  y  os  debéis 
A  los  mil  que  socorréis 
Con  tan  generosa  mano. 

Y  aun  con  esos  que  ofender 
Os  han  podido,  romper 

No  debéis  toda  concordia ; 
Pues  los  dos  han  menester 
De  vuestra  misericordia. 

Juan,  Tendrás  razón ;  mas  me  abruma 
El  peso  de  la  existencia ; 

Y  es  fuerza  acabe  la  suma 
t)e  mis  males  con  violencia  , 


O  que  el  tedio  bm  contumi. 
Todo  para  ser  dichoso 
Lo  probé  con  ansiedad  : 
De  la  gloria  el  lauro  honroio, 

Y  el  bullicio,  y  el  reposo, 

Y  riqueza  y  libertad. 

La  gloria  es  un  nombre  YtoOy 
La  riqueza  tedio  inspira , 
Quien  busca  la  paz  delira , 
Justicia  no  hay  en  lo  homano* 

Y  es  la  libertad  mentira. 
Abrir  mi  pecho  al  amor 
Por  ultimo  consentí ; 

Y  ahora  que  con  dolor 
Cifro  mi  vida  en  su  ardor, 
El  amor  huye  de  mí. 

Cee.  i  Huir  de  vos ,  cielo  tanto ! 
¡  Huir  el  amor  de  vos ! 
De  que  eso  digáis  me  espanto. 
Aun  hay  quien  os  quiere  tanto. 
Que  os  quiere  al  igual  de  Dios. 

Juan.  ¿  Yo  amado?  ¡  Vana  quimera ! 

Cee*  ¿Vana...?  Y  bien...  Si  ae  os  dyertf 
Existe  en  la  tierra  un  ser 
Que,  nacido  á  padecer, 
Nunca  diehaa  conociera; 
Que  ha  dias  sufriendo  se  halla 
Ese  dolor  que  os  aqueja , 

Y  mientras  á  tos  la  queja 
Siquiera  oa  alivia  ,  él  calla, 

Y  oculto  en  su  alma  le  deja : 
Un  ser  que  rogaba  al  cielo 
Quitase  toda  esperanza 

A  su  mas  ferviente  anhelo, 
Con  tal  que  oa  diera  en  el  suelo 
Dichas  mil  y  bienandanza... 
SI  se  os  dijera,  señor, 
Que ,  expuesto  á  vuestros  enojos , 
En  sua  extremos  de  amor 
Se  deshonró  á  vuestros  ojos 
Por  ahorraros  un  dolor... 

Juan,  i  Qué  oigo,  ó  Dios  I 

Cae.  Y  ai  tdeináa  i 

Ese  ser  tan  desdichado, 
Cuyo  amor  no  se  ha  mostrado 
Ni  se  ha  cansado  Jamás , 
Se  hallase  aquí ,  á  vuestrly  lado; 

Y  pronto  á  participar 

De  vuestra  pena  y  quebranto. 
Pronto  con  vos  á  llorar, 
Aceptando  sin  pesar 
La  mitad  de  vuestro  llanto; 
En  su  ardorosa  pasión 
Su  existir  os  consagrara, 

Y  á  vuestros  pies  demandara 
Restos  de  ese  corazón 

Qus  otra  ya  despedazara... 
Juan,  ¡Tü,  Cecilia  I 


ACTO  111 ,  ESCeNA  CLTIUA. 


Ck.  ferdonad 

{Arrojándote  d  raí  piéi.) 
Si  uf  con  Ia1  DlicrUd 
A  Eu  delirio  fe  enlregn 
Esta  miserable  ciegn  , 

Y  de  ella  tened  piedad.  [cietto? 
Juan.  |Tú  me  amas,  tul  jCon  qaé  ei 

]  Aun  puedo  Inspirar  amor  I 
1  Para  la  dicba  no  be  muerto  I 
t  Ali :  de  un  Eueño  de  dolor 
Pa réceme  que  despierta. 
Si ,  tü  ,  Cecilln ,  lü  eres 
Lb  eipota  que  he  nenealer; 
Tú  aola  sabes  querer : 
(Necio  que  en  otr^  mujeres 
Ful  loa  ojus  á  ponerl 
i  Td  de  lodas  tan  diellnla , 
Lamejar,  lamas  virtuosa, 
■y  también  la  mas  hermosa. 
Porque  en  tu  cara  se  plata 
Tu  alma  pura  }  candorosa! 
Contigo  I  qué  dulce  pai 
£1  eoraion  dlífrutaral 
¥  en  medio  >le  e^le  eolai, 
¡Cuál  mi  áalmo  ae  ensalMra , 
Siendo  de  lodo  capaz ! 

Y  yo  te  amaré  tamtilea. 
También  yo  le  tiarí  dlchou, 

Y  en  tierna  unión  deliciosa , 
Seris  mi  vida ,  mi  bien , 

En  Dn ,  lú  seria  mi  espoia. 

Cee.  I  Yo  vuestra  esposa!  ¿Qué  oi? 
tYo  lanía  felicidad! 
No,  no  puede  sr.r...  Piedad , 
Señor...  no  os  burléis  de  mi : 
Ved  que  fuera  una  maldad. 

Juan.  Si ,  lo  serás  i  no  lo  dudes... 
Si,  la  mano  te  daré. 
Con  la  luya  me  honrare ; 

Y  vano  con  tus  virtudes , 

MU  venturas  goiaré.  [local 

Cec.  ¿Con  qué  es  rietto...?  ]Yo  estoy 
¡  Vuestra  e^tposa  ¡  ¡  Qué  e\lsUr 
De  plaecree  nil  alma  loen  I 
Llegad...  que  pueda  imprimir 

]Aj,  este  es  mi  eíposn...!  O  cielo, 
]Que  pueda  verle...!  EMc  velo 
Solo  UQ  punió  me  quitad... 
¡Tenga  una  vei  tai  consuelo, 

Y  torne  í  mi  oscuridad ! 

ESCESA  t]|.TIM\ 

Ulfjios,  HAMOS.  ANTDNHI. 

(iVaíeii   fíamuii   y  Anlonio  aprtiura- 

iloi) 


Ella. 


Ka  ha  de  andar  en  muchos  di»s. 

Juan,  ¿Cómo.,.?  I  dónde  ..1 

Aatnon.  Cerca  estibamos 

Del  cuartel  de  In  milicia  , 
Vemos  un  gmpo  de  gentes : 
Nos  llegamos,..  Este  mlni ; 

Y  i  nuestros  doi  fagitlTH 
Reconoce..-  Elln  se  habla 
Desmayado...  Yaie  ve. 
Pesarosa ,  conmovida... 
Los  nacionales  en  tomo 
Con  afán  la  socorrían. 

Nos  abrimos  paío,  entramos 
En  el  corro...  Él  nos  divisa, 

Y  al  punto  como  sneiu 
Disparada  cícapa  n  prisa. 
Digo  enlonres :  ■  Uetenedie... 

;  A  él...  al  ladrón...  encima...!  ■ 
Le  siguen...  •  Detente,  pira,  ■ 
Los  milicianos  le  gritan. 
El ,  nada...  c-oire  que  corre; 
Hbs  sin  andarío  en  chiquilai. 
Uno  apunla ,  tira ,  y...  [  pun  ¡ 
Le  lumbii  palas  arriba. 

Juan  y  C»c.  i  Le  ha  muerto ! 
'  fíamon.  Noi  iiiai  le  dii 

Un  UlBioen  la  rodilla. 

Y  al  hospital  le  lian  llevado. 
Por  lo  que  toca  á  la  niña , 
Aloera  aguarda,  ya  vuelta 
De  su  desmayo. 

Juan.  A  mi  vista 

No  se  pieei^nle  :  no  quiero 
Ya  en  mi  caía  redhirla. 

Cee,  Señor,  ;ln  abandonareis  T 

Juan.  El  cielo  no  lo  permita. 
Que  la  quise ,  y  ser  mi  esposa 
Debió,  mi  pecho  no  olvida. 
Yo  le  perdono  su  error, 

Y  jamis .  mientras  eilila  , 
Ha  de  Fallarle  mi  amparo ; 
Pero  lejos  de  mi  viva. 

fíamon.  Quií,  lya  no  os  casal»  coD  ellit 

Juan.  Otra  esposa  hallé  mu  digna. 

Jlamon.  ¡OIra  espota!  ¿  Dínde  eWi  P 
¿Quién  es? 

Juan.        Cecilia, 

Ramón.  ¡Cecilia! 

Ani.  ;Mi  hermana  I 

Juan.  Si,  amigos  míos. 

Dios  me  concede  esta  dicha. 

AM.  i  Eí  posible?  ¡  Qué  comento; 

ñainoii.  ¡  Esloy  loco  de  alegría ! 
Esta  si  que  es  buena  boda. 
Dame  mi!  abroios,  hija. 
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Ctc.  ¡Buen  Ramón! 

ñamim.  Ya  do  seré 

Ta  lazarillo. 

Ceo»  ¿Deliras? 

¿Por  qué? 

Ramón.  Porque  otro  mejor 

{Stñalando  á  don  Jwuu) 
Vas  á  tener. 

Juan.        Purla  vida. 

{Tomdfidolé  la  mana.) 

Cec.  i  Ah!  Bí...  Que  él  tan  solo  ya 


Le  basta  á  la  clegoecita. 
Si  Dios  mis  o}oB  cefTó 
Con  eterna  oscuridad. 
De  este  bruzo  su  bondad 
El  apoyo  al  fln  me  dio. 
Mucho  mas  que  m6  negó 
Asi  concede  á  mi  anhelo ; 
Y  ya  de  hoy  mas  sin  recelo, 
A  un  tiempo  feliz  y  pura , 
Con  esta  guia  segura 
Iré  camino  del  cielo. 


LA  FAMILIA  DE  FALKLAND, 

DRAMA  EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


Sin  fiLKLAND,  birauM  iaglé*. 
HOOUiFO.  I    „,  va„. 
EDÜiRDO,  1    "■*  """'• 
ARABELA,  mujar  de  Filklind. 
PANV,  huérfint. 
JOHN  BULL,  lieo  fibricaotc  d« 

TOH,  crUdo  tIsjs  da  Falkland. 


BURHAN.amiMl 
PRANK,  criado. 
PHICK,  bijo  delohoBull. 
PERKINS,  («nracero. 
Un  Circe lho. 
Pdiilo. 

SOLDtWll. 

Oiniaoa  di  ion  Bdu.. 


del  Parla  Danta. 


a  paia  m  InglaUrra,  en  la  ciudad 4t  Hmforá  (ílio  de  letS). 


ICTO  PRIMERO. 


ESCENA  PnOISBA. 
AKABELA.FANY.  TOU. 

jirab.  ^Tampoco  leuemoa cartoB  1 

Tom.  Lo  que  ea  del  eeííoi  Bodulfo, 
No,  eeñoca. 

Arab.      ¡Kas  de  un  mu 
Slnescrihli! 

Fany.       LosasuQloa 
De  la  guana. „ 

Tom.  Poesen  eso 

CeI:i  ñ  temor.  Dicen  muchos 
tjuc  Jia  bal)ldo  una  gran  batalla. 

Arab.  iEsodicciiJ 

Tom.  liiucr  Sullun, 

El  eípfciero  iJe  ni  IdiFü, 
llethu  pslibn  un  eDri^ümi'nn, 
Giltando  :  <tiVklDrJa,  amigos, 
Vli'lorlD].-  •  ;  Me  ha  liado  un  auein: 


jiTob.  ¡Por qué P 

Tom.  Porque  e«  de  loe  otro* 

¡  Partidario  Taribundo ; 

Y  cuando  grita  victoria, 
Habrin  Teucldo  loa  sujdi. 

Arab.  iLosparlameDlarluil 
Tom.  Puei- 

Arab.  Y  t  tú  liBi  «eldo  «ae  abaurdo  T 
Tom.  Como  ya  mas  de  do*  vecea 

Moa  ban  cucado,  dednico— 
Arab.  Ya  la  causa  del  rey  Carica 

Camina  de  triunfo  en  tdunro. 
Tom.  Bien. 
Arab.  £l  ha  entrado  en  LelcealiT, 

Y  Hontrou  en  Edimburgo. 
Tom.  Hejor. 

Arab.  Y  pronto  luglalerra. 

Libre  de  odlwoa  Irlbunoa, 
Acatará  del  monarca 
El  poder  firme  j  robusto. 

Tom.  Eso  podrá  mu;  bien  Mn 
Pero  nün  lo  too  turbio. 

Arab.  Se&or  Tom,  oa  rala  lamllcn 
Contagiando. 

Tom.        j  Porque  dudoT 

Arab.  So)t  un  Mbtta  rtdonda. 

Tom.  lYo! 

Arab,         Un  putitano. 

Tom.  jQuéctcuchoI 
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I Y  por  realista  ayer  tarde 
MeanduYieron  en  el  bulto  I 
No  hay  como  ser  moderado : 
Todos  la  pegan  con  uno. 

Atah.  Es  preciso  tener  lé. 

Tom,  Fe  me  sobrd.  Mas  ¿(^aé  Uxxib 
Se  saca  con  estar  siempre 
Lanza  en  ristre  ?  ¡  Yo  me  aogostio ! 
¡Qué  diablos  !  Vamos  viviendo, 

Y  arreglen  otros  el  mundo. 
Yo  tengo  acá  mi  opinión ; 
Mas  ¡ir  á  cada  minuto 
Con  todo  bicho  viviente 
Ejercilando  los  puños !... 
No  en  mis  dias.  Si  ganamos , 
Me  alegro,  y  me  bebo  un  cabo 
De  cerveza :  si  perdemos, 
¡Paciencia !  Dios  lo  dispuso. 
Ya  vendrá  la  nuestra...  y  pata  : 
Cada  cual  tiene  su  turno. 

Arah,  Así  hablan  siempre  los  viles 
Egoístas. 

Tom.   Pronto  cumplo 
Setenta  años :  á  mi  edad 
Hay  menos  fuego  y  mas  pulso. 
No  es  tan  viejo  como  yo 
Vuestro  esposo,  y  muy  sesudo 
Nos  dice  :  Es  preciso  juicio. 
Tolerancia. 

Arab.     Me  consumo, 
Me  abraso ,  me  desespero 
Coa  sus  prudentes  discursos. 
Para  mirar  con  paciencia  - 
Qne  peligra  el  trono,  el  culto, 
Es  preciso  no  tener 
Sangre  en  las  venas. 

Tom,  No  es  Justo 

Decir  eso  del  Feñor 
Faikiand...  ¡Un  realista  puro  ! 
¡Él,  que  se  lleva  gastada 
La  mitad  de  su  peculio 
En  dar  socorros  al  rey ! 
t  Él,  que  viejo  y  todo,'  i  impuisos 
De  su  lealtad,  empuñar 
Quiso  la  lanza  y  escudo  ! 
NI  su  edad,  ni  sus  achaques, 
Lo  permitieron ;  mas  cupo 
Esa  fortuna,  esa  gloria, 
A  su  hijo  mayor  Rodulfo,   - 
Noble  joven,  que  en  cien  lides 
Su  heroico  ardor  probar  stipo. 

Arab.  Esc  pÍ  tiene  mi  sangre ; 

Y  yo  me  Heno  de  orgullo 
Pensando  en  el. 

Tom.  SI,  mas  todos 

No  tienen  su  valor  sumo. 
Arab.  Odio  eterno  á  los  rebelde* ; 

Y  es  un  Infame,  un  oculto 


Traidor,  quien  tiene  con  ellos 
Tolerancia  ó  disimulo. 
Así  quiero  en  mi  familia 
Que  piensen  todos ;  y  si  uno, 
Uno  solo  hubiere  que... 

Fany.  \  Por  Dios,  señora!...  |> A  tAl punto 
Enconan  esa  alma  noble 
Nuestros  civiles  disturbios? 
¡  Vos  tan  buena,  tan  amable! 
«¡Cómo  endurecerse  pudo 
Un  corazón  donde  siempre 
La  piedad  su  albergue  tuvo  ? 

Arab.  Soy  buena,  mas  con  los  mios ; 
A  esos,  sí ,  amo  y  ayudo  : 
No  á  los  otros,  viles  reprobos. 
Que  á  los  abismos  profundos 
Destina  el  cielo. 

Fany,  Y  ¿  si  acaso 

Hubiese  entre  ellos  alguno 
De  vuestra  familia 

Arab.  Nunca 

En  mi  estirpe  ua  traidor  hubo. 

Fany,  Es  cierto ;  mas  no  ignoráis 
Cuanto  en  discordias  fecundos, 
Rompen  los  civiles  bandos 
De  las  familias  los  nudos. 
Hijos,  hermanos  y  padres 
Suelen  con  pecho  iracundo 
Blandir  en  campos  contrarios 
El  acero  aleve  y  erado. 
Los  labios  que  allá  en  la  infancia 
Bebían  el  néctar  puro 
De  un  mismo  seno,  hallan  solo 
Palabras  para  el  Insulto; 
Ojos  que  se  sonreían , 
Hora  se  miran  sañudos; 

Y  las  manos  que  otro  tiempo 
Formaban  lazos  robustos 

De  amistad,  desgarran  fieras 
Corazones  que  son  suyos, 
Dando  á  sus  iras  insanas 
Su  propia  sangre  en  tributo, 
t  Ah !  si  los  hombres  feroces 
Se  truecan  asi  en  verdugos , 
Nosotras  á  quien  el  cielo 
Dio  corazón  menos  doro. 
Templemos  algo  el  horror 
De  esos  odios  furibundos. 
Este  es  solo  el  deber  nuestro; 

Y  no  con  ánimo  adusto 

El  fuego  atizar  que  engendra 
Escenas  de  sangre  y  luto. 

Arab,  Sí,  Fany,  tienes  razón  ; 
Ciega  me  exalto  y  ofusco... 
Tú,  por  dicha,  solo  sabes 
En  estos  tristes  disturbios 
El  bálsamo  de  tu  llanto 
Dar  a  noestro  mal  agado. 


ACTO  I,  ESCENA  IV. 
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Él  templa  mi  furia  Inuna  ¡ 

Y  cuando  en  ardiente  eurco 
Rlento  que  cae  en  mi  pecho, 
Corre  el  mío  á  pnr  del  luyo, 

Y  mil  rencores  se  en  Imán, 

Y  i  mis  venganiaa  renuncio. 
i  Ab  1  no  te  apartes  de  mi. 

Fany.  ¡Dicbosa  yo  ai  os  Infundo 
Piedad,  tolerancia  I 

Tom.  Eso, 

Eso  me  agrada,  i  Qué  gusto 
Sácala  con  rabiar" 

Arab.  Mas  oye  : 

^Porqué  dijiste  que  alguno 
DemiramillaT... 

Fany.  Por  nada. 

Hi  Imaginación  supuso... 

Arab.  N'o,  Fany,  tú  eabea  algo. 

Fany.  i  Yo  ?...  no. 

Arab,  He  engaüas. 

Fany,  Os  Juro... 

ArA.  Si  acato.. .  Mas  no  es  posible. 

/'(iny.iSosiiechals? 

Arab,  Decirlo  dudo. 

Fany,  ¿  Qaé...  seDora? 

Arab.  Ed  eila  casa... 

Fany.  ¿  Y  bien  í 

rom.  Decid. 

Arab.  Falta  uno. 

Fany.  ]  Eduardo ', 

Arab.  [Madre  inrclli '. 

¿Porquésefuri.' j  CÚmopudo 
Dejar  la  casa  paterna  ? 

Tom.  Se  te  aniojú  ver  el  mundo. 

Y  luego.-,  tenéis  la  culpa. 
Arab.  ¿Yo.' 

Tom.  V  el  amo,  de  seguro. 

Pues  los  dos  ee  quieren  blea , 

Y  anhelan  el  sanio  yugo, 
^Por  qué  diablos  no  casarlos? 

Arab.  Rasia  que  haya  painocsjusto... 

Tom.  SI  esa  aguardan,  que  lo  dejen 
Para  después  de  diruntos, 

Arab.  iPero  qué  es  de  él  ?  ¿Dónde  bo 
¿Porqué  nl'un  rei:uerdo  suyo  [hallal 

Hemos  tenido? 

Tom.  lieinoilo 

(luelaadlIliinclaB...  tul  rumbo 
Puede  haber  tomado  que... 

Arab,  Y  j  no  piensa  en  lo  que  lufrí).' 
¡Obi  i  i'uln  olro as  de  su  hermano ! 
jamás  en  su  pecho  cupu 
El  noble  ardor  quo  lo.  tntlama, 

Y  en  que  mi  rsperniiza  fundo. 
Siempre  al  tratar  de  In  guerra 
UueiUbHse  triUe  y  murió, 
Huía  de  nuestro  lailn, 

Y...  Santo  Dios,  si  tí  ('"julo 


DiCEOs.FRANK. 

Frank.  Señora,  hablaros  dCMI 

UlslerBull. 

Arab.     ¿AmiT 

Frank.  Buscaba 

También  al  señor  Falkland : 
Dijele  qiir  no  eelú  en  casa, 
Y  ha  re»¡jundido :  •  .No  le  hace : 
Lo  mlsmn  me  importa  el  ama.» 

Arab,  Que  en Ire,  pues.  ífatt  el  criado.) 
¿Qué  me  querrá? 

Tom.  ;  MiBler  liuti  I  ¡  U  Qor  y  nata 
De  lostabi^iaa  redondas 
DeHereri.ril!.,.  ¡f.H  |Coil9u  facha 
Tan  eslrmnliitlii-H!  y  lurgo 
¡Aquelljis  maiiei.ií  laDaí  ! 
¿Qué  diablos  le  IraeT 

Arab.  Mucho 

EsiB  viBíla  me  extraña. 


ESCENA  in. 
ARABELA.  FA^Y,  TOM,  BUIL. 

Bull.  Buenos  días. 
Arab.  Diosos  guarde.     . 

Bull.  ¿  Qué  es  esol  ¿  Por  qué  ae  marchh 
{f¡»ndo  qua  Fany  it  retiro.) 
Esa  niña? 
Fany,  K$  que... 
itulí.  Quedaos; 

Que  TOS  también  hacéis  falta. 
Arab.  Pero... 

Bull.  Que  se  quede ,  digo  :    . 

Fls  precisa  circunstancia. — 

Ese  sí  que  debe  Irse.    {Stñalando  ú  Tom.) 

Tom,  Bien...  Ya  me  marcho...  (jCanallat) 

(^porls.) 

ESCENA  iv. 

ARABELA,  FANY,  BULL. 

Arabi  i  Qné  es  lo  que  buscáis  T  Hablad. 

Bull.  Sentémonos  lu  primero. 

(T'omando  ana  lilla  y  imldndOit.) 

Arab.  ]Me  agrada  el  modol 

fíiill.  Yo  quiero 

En  todo  comodidad. 
Vos  no  ef  lels  de  pié  derecho. 

Arab.  Asi  me  adrada. 

Bull.  Corriente. 


380 


LA  FAMILIA  DE  FALKLAND. 


El  qae  quiera,  que  so  siente  : 

Ei  que  no,  muy  buen  proTCcho. — 

Vos,  niña  ,  venid  acá ;  {A  Fany.) 

Que  08  quiero  ver...  Bonitilla... 

Lindo  talle...  Morenllla... 

Pero  unos  ojos  que  ¡ya ! 

jírab.  ¿Diréis  al  fln? 

BuU,  A  eso  voy. 

A  mí  me  llaman  John  Bull. 
No  soy  de  la  sangre  azul ; 
Pero  en  cambio,  rico  soy. 

^rab.  Sea  en  baen  hora. 

Bull.  Es  mi  oficio 

Cervecero.  Mis  toneles, 
Mis  cuevas...  y  aan  mis  lebreles , 
Están  á  vuestro  servicio. 

y^rah.  Gracias. 

Bull.  Solo  yo  mantengo 

Quinientos  hombres  al  dia; 

Y  con  ellos  armarla 

Un  motín  :  os  lo  prevengo. 

^ra6.  Pero  ¿á  qué?  [da, 

Bull.  Y  sin  qoe  me  escon- 

Por  ii  acaso  lo  ignoráis , 
Soy  eso  que  aquí  llamáis 
Una  cabeza  redonda. 

^rab.  Sí,  ya  sé,  presbiteriano. 

Bull.  No  tal :  quien  lo  ha  dicho  miente. 
Soy  mas  :  soy  independiente , 
Nivelador,  puritano ; 

Y  cuando  otra  cosa  salga 
Mas  fuerte  aún ,  serlo  quiero  : 
Todo,  menos  caballero, 

NI  nada ,  en  fln »  que  lo  valga. 

Arab,  ¿Sin  duda  habéis  olvidado 
Con  quien  habláis? 

BulL  No  por  cierto. 

jírab.  Que  soy  realista  os  advierto. 

Bull.  Ya  lo  sé ;  me  lo  han  contado. 

jírab.  Pero  Arme ,  decidida. 

BuU.  Así  me  gusta  la  gente  : 
Que  cuando  una  cosa  siente, 
La  sienta  con  alma  y  vida. 
Mi  presencia  no  os  retraiga 
De  decir  vuestra  opinión. 
Ahora  en  paz...  Y  si  hay  función. 
Porrazo,  y  caiga  el  que  caiga. 

Arab.  i  O,  qué  cansado  y  prolijo ! 
Señor  Bull,  ¿acabareis? 

Bull.  Pues  aquí  donde  me  veis, 
Yo  tengo  también  un  hijo. 

j^rab*  ¿Qué  me  importa? 

Bull.  Guapo  mozo, 

Alto,  rubio,  colorado ; 
En  fin ,  yo  pintiparado  : 
Su  vista  me  causa  gozo. 

Y  en  cuanto  á  comunidad 
De  Ideas...  Igual  á  mí  • 


Por  fuerza;  ano  ser  asi, 
Se  acabara  la  amistad. 

u4rab,  Pero... 

Bull.  Y  bien,  este  hijo  imado,..» 

¿Lo  creeréis?...  con  todo  esto 
Ha  días  que  se  me  ha  puesto 
Como  un  hilo  de  delgado. 

Arab.  ¡Qué  dolor! 

Bull.  Y  yo  que  aoy 

En  lo  demás  una  fiera , 
Temiendo  que  se  me  muera , 
Gimo  y  al  diablo  me  doy. 
t  Él ,  la  gala  de  Hereford , 
Morirse !  Y  ¿  por  qué ,  señora  ? 
Porque  el  bribón  se  enamora. 

Arab.  ¡Calle! 

Bull.  Ha  dado  en  esa  flor. 

Arab.  ¡Miren  qué  calamidad! 
Es  una  desgracia ,  amigo. 

Bull.  Ya  se  ve ,  lo  mismo  digo  : 
Es  una  bestialidad. 

Arab.  Mas  ¿qué  tengo  yo  que  ver  ?... 

Bull.  ¿Que  si  tenéis?...  Mucho...  todo ; 
Pues  quien  le  trae  de  ese  modo 
Es  esta  aleve  mujer.  {Señalando  á  Fany.) 

Arab.  ¡Fany! 

Fany.  ¿Yo? 

BulL  Vos  misma,  si : 

Con  esos  ojillos  bellos... 
Decid :  ¿  qué  tenéis  en  ellos 
Para  matármele  así  ? 

Fany.  Yo,  señor,  no  tengo  nada. 

BuU.  Le  habréis  mirado  risueña... 
Algún  guiño,  alguna  sena... 
Ardides  de  enamorada. 

Fany.  ¡  Enamorada  de  él  yo  I 
Mirad  lo  que  estáis  diciendo. 

Bull.  Vos  le  amáis :  asi  lo  entiendo. 

Fany.  Pues  no,  señor. 

Bull.  ¿Cómo  no? 

Yo  pensé  que  con  ahinco... 

Fany.  Es  falso. 

Bull.  Pues  ¿qué  tonteras 

Me  ha  dicho ?...  ¿No? 

Fany.  No. 

Bull.  ¿  De  veras  ? 

Fany.  De  veras. 

Bull.  Dadme  esos  cinco. 

{Levantándose  y  dándole  la  wutno.) 

Fany,  ¡£h!...¿Cómo? 

Bull.  Dádmelos :  eso 

Quiero  yo,  que  no  le  améis. 

Fany,  Pues  complacido  seréis. 

Arab.  Este  hombre  ha  perdido  el  seso. 

(Aparte.) 

Bull.  ¡  De  gozo  el  pecho  rebosa  !.•• 
Es  decir...  Cuando  hablo  asi , 
Lo  digo  solo  por  mí.... 
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Pero  mi  Íi\\o  m  otra  cuu. 

Y  pues  qne  quiere  el  (lemoaio 
Que  hable  aquí  por  ck  aleve , 
Aunque  Barrabás  me  lleve. 
Oí  la  pido  en  matrimonio. 

Arab.  ¡  Ah,  ah,  ah! 

BnU.  {Os  i«¡s? 

Afab.  ¡  Poca  do! 

Buil,  Pues  creo  que  es  bueno  boda. 

Arab.  \jo  Bori ;  mas  no  acomoda. 

Butl.  i  No  acomoda  T  i  Esto  oigo  ^tt ! 
YímiiMbrlCMT 

Arat.  iPamplinasI 

SuU.  Hind  que  tía  lo  que  beiede , 
MI  amor  ahora  le  cede 
CicD  mil  libra*  csterlioa*. 

Arab.  V I  qué  I 

Buil.  Y  iquéT  ¿No  o»  agrada? 

Pues  i  ea  un  grano  de  anjt ! 

Y  ella,  amiga ,  t  me  decú 
Quéeíloqucllpuc? 

Fany.  ¿Vu?...  nailu. 

Arab.  Solo  una  huárana  pa 
Que  en  mi  uiaa  ho  recogido. 

BttU.  Y  ¿desprecia  uUpnrtldoY 

Arab.  Kl  amor... 

BuU.  Veodtu  defpuMi 

Si  el  nmor  prcciM  fuern, 
Ninguna  se  casarlo  i 
Ú  por  In  menos,  lo  haría 
Uul  y  de  mala  manera. 
Ií3i  dineriis  son  liis  lljoa , 
1.0  dcmáí  es  bdbeti»  : 
¡  Hi  mujer  oo  me  quería , 

Y  iK^rnos  tenido  diei  hijo»  [ 
Arab.  Oiro  obsl&culo  además 

Hay  que  se  opone  i.  este  enlace. 

Hall.  ¿Cual? 

Arab.  La  oploioD. 

Buil.  Itolelmce. 

ii\  lu  esposo  leguirA»,* 
"'     '    Biblia;  pues  I 


Clla  e 


riilo; 


Y  lo  demás  su  partido 
Siguen  como  anles  también. 

Fany.  ;Va  abraiar  una  bandera 
(k»nlrfirla  á  mis  bienhechores  ? 

BuU.  U  alBuen  olr.is  míjorea. 

Fany.  Nu,  de  ninguna  manera. 

Arab,  Ynlo  uls. 

Bi»U.  jCon  que  en  reti'imen. 

Esto  es  darnos  calabiUDS? 

Arab.  N*u...  mas...  [trniíii 

Biili,  i,N'o?  Pues   por   Ins 

Ui  «on,  j  i\n  liuon  volumen. 

Arab.  ¡Quij queréis?  Foniarnnfs  Juslo 
"■n  Inclinar  1 011, 

fliiíí.  Buenu...  at... 


Corriente...  Uqneea  imf,., 
A  mi  me  dais  por  el  gusto. 
Mi  hijo  que  surra  y  se  aguante: 
Solo  por  éilie  venido: 
Que  alno...  En  Bn ,  he  cumplido ; 

Y  j  no  haj  negocio  T...  Adelante. 
Por  ti  quise  pai,  unión; 

Mas  Tosotrog  queréis  guerra.» 
Pues  bleo ,  iiúudaie  la  llcm , 

Y  haga  guerro ,  destrucción. 
Sublevaré  á  mis  obrero», 

Y  habri  la  de  Dios  tt  Cristo, 
Vajr ;  y  con  todos  embisto. 
Ya  verela..-  Podéis  poneros 

Bien  coD  Dios...  No  ba  de  quedar 
Títere  aquí  con  ctbeía. 
No  veuda  yo  mas  cer*eia , 
NI  vnelfa  nunca  i  achisparme , 
SI  hoy  DO  hago  en  mi  furor. 
De  caballeros  menestra, 

Y  me  queda  para  muestra 

Uno  Bolo  eu  HereTord.  {, 


ARABELA,  FANY,  ldud  TOH. 

Arab.  ¡Jesús,  qué  homln^l  La  caben 
He  ha  puesto  como  un  tambor. 
Neceiito  respirar 
E[  aire  libre...  Me  voy 
AlJarJin.  —  Yelamo  iba  vnelloT 

{A  Tom,  quilaU.) 

Tath.  Vluo  de  muy  mal  humor, 
Y  sin  decirnos  palabra. 
En  su  cuarto  se  encerró. 
He  temo... 

Arab.    ¿Qaé.' 

Tmn.  Que  sea  cierto 

Aquel  maldito  rumor 
De  la  baUlla  perdida. 

Ar^.  iQuémedloeeT  ¡Suto  Dkial 
No  noi  faltaba  otra  cosa. 
VoTáTerlB.  (^OM-) 

TI. 


Tom.         Sos  ilejii 
Soloa...  Muvbien...  St^ñoilta... 

Fany.  íQuú  M  lo  que  me  qaleres.T.uní 

Tom.  Hay  una  gran  novedad. 

Fany.  jCuilT 

Tom.  Que  se  halla  en  Uereford 

El  BtJior  Eduardo. 

Fany.  ¡  Eduardo  1 

i  De  Viras  í 
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Tom.      Le  he  vUto  yo. 

Fany.  ¿  Qaé  dices  ?  ¿  Dénde? 

Tom.  Está  en  casa. 

Fany.  \  En  easa !  ¿Por  qué  razón 
No  se  presenta  ?...  Vé  pronto ; 
Avisa  á  sus  padrea. 

Tom.  No. 

Has  tarde...  Dice  qae  quiere 
Hablaros  primero  i  vos. 

Fany.  ¿A  mí  P..«  Vamos. 

Tom,  No  hace  falta, 

Pues  detrás  de  mi  subió... 
Y...  miradle. 

ESCENA  TIL 

Dichos,  EDUARDO. 

Fany,       \  Eduardo  I 

Ed.  iFany! 

I  Bien  mió ! 

Fany.     ¡  Eres  tú  ! 

Tom.  I  Chiten ! 

No  gritéis  tanto,  que  pueden 
Oir. 

Ed.  Pues  bien ,  el  favor 
Haznos  de  estar  con  cuidado ; 

Y  avisa  si... 

Tom,        Ya ,  yn  estoy. 

(ó>  retira  hdeia  el  fondo  y  obterta 
desapareciendo  unas  veces  y  saliendo 
otras.) 

Fany*  ¿  Con  que  eres  tú ,  mi  bien  ?    - 

Ed*  Sí,  \o, que  vuelvo, 

Fany,  á  tus  plantas  mas  rendido  amante 
Que  me  viste  jamás.  Tras  iarga  ausencia, 
Mírame  junto  á  tí...  No  á  preguntarte 
Si  me  amas  vengo,  no...  Miro  tus  ojos, 

Y  el  los  me  dicen  que  es  tu  amor  mas  grande. 
Fany.  iNo  lo  dudes,  lo  es.  En  nuestra  llama 

De  pensar  no  he  dejado  un  solo  instante; 

Y  esa  llama  que  aquí  prender  supiste 
Con  Tlolenota  mayor  subsiste  y  arde. 

Y  ¿tú? 

£d.    Lejos  de  tí,  fué  mi  consuelo 
La  idea  de  tu  amor,  tu  dulce  imagen : 
Por  ellas  vivo  aun,  por  ellas  pude 
De  la  guerra  el  furor,  mis  propios  males 
Sereno  soportar;  y  en  fin,  por  ellas 
Me  respeto  la  muerte  en  los  combates. 

Fany,  \  En  los  combates  1 1 Cielos!  ¿Qué 
me  has  dicho?  [osaste?... 

Y  ¿tú  también?...  ¡qué  horror  I...  ¿también 
Dime :  ¿dónde  has  estado?  ¿qué  te  has  hecho? 
¿Qué  partido  has  seguido?...  ¡Ahí  bien  lo 
Al  dejar  estos  sitios ,  prometiste  [sabes ; 
A  mi  amor,  á  mis  ruegos ,  no  lannrte 

A  la  civil  contienda..*  ¿Lo  has  cumplido? 


Responde  r  ¿eres  leal?  ¿eres  infame? 

Ed,  ¿Qué  te  puedo  decir?  Aquí  se  llaman 
Traidores  los  qne  allá  somos  leales. 

Fany.  Basta..;  no  digas  mas. 

Ed.  La  patria,  Carlee, 

Clamaban  á  la  vez  :  Dame  tu  sangre. 
Ere  preciso  optar;  que  en  estas  lides 
Quien  yace  indiferente  es  un  cobarde. 

Fany.  Y  ¿elegiste? 

Ed.  La  patrta. 

Fany.  Y  ¿no  advertias 

Que  en  el  campo  contrario  están  tua  padres? 

Ed.  Pues  si  no  lo  estuvieran ,  ¿quién  dos 
Lograra  en  ocio  vil  aquí  enfrenarme  7  [años 
¡  Harto  lo  sabes  tú!  No  bien  sonaron 
La  patria  y  libertad,  nombres  suaves. 
En  los  oidos  mios,  de  entusiasmo 
Sentí  mi  corazón  arrebatarse, 
tú  sola  mis  secretos  conociste. 
Tú  mis  ansias,  mis  lochas  presenciaste» 

Y  ese  tu  pecho,  ¡  cuantas  veces  fuera 
Depositarlo  flel  de  mis  pesares ! 
Cuando  aquí  se  alegraban,  yo  gemía : 
Placer  sentí  tal  vez  de  que  llorasen  ; 

Y  en  mis  trémulos  labios  siempre  estaba 
Ansioso  de  escaparse  el  vil  ultraje. 

De  este  eterno  callar  el  cruel  tormento 
Prolongar  por  mas  tiempo,  no  era  dable : 
Preciso  fué  el  huir...  Fany,  tú  misma, 
Salir  del  patrio  hogar  me  aconsejaste. 

Fany,   Para  evitar  desdichas;  pero  & 
Prometiste  marchar.  [Francia 

Ed.  Prometí  en  balde; 

Que  harto  tiempo  en  el  pecho  contenido. 
Era  preciso  al  fin  qne  me  arrastrase 
Mi  generoso  ardor...  Yo  vi  de  Londres 
La  agitada  ciudad :  vi  los  afanrs 
De  inmensa  población  qne  allá  en  su  seno 
De  nuestras  combatidas  libertades 
Los  defensores  guarda,  pechos  nobles. 
Tribunos  á  la  vez  y  generales. 
Vi  del  pueblo  el  hervor,  y  armas  pidiendo. 
Del  taller  á  la  lid  raudo  lanzarse. 
A  tan  grande  espectáculo  ¿quién,  dime. 

Quién,  Faby,  puede  haber  que  no  se  inflame? 
Carlos  ya  se  acercaba  poderoso, 
Fiero,  amenazador :  para  salvarse 
Exigia  la  patria  un  grande  esfuerzo : 
La  patria  me  llamó  :  corrí  al  combate. 

Fany.  Y  allí  tu  hermano  estaba  :  ¿^no 
temías 
Frente  á  frente  con  él  también  hallarte? 

Ed.  I O  recuerdo  fatal ! 

Fany.  ¡Dios!  ¿te estremeces T 

Ed.  |SÍI 

Fany.     ¡  Y  le  hallaste  I...  Responde. 

Ed.  Hállele,  Fany. 

Fany.  {Qué  horror!  Y  ¿tú  en  su  sangre?.... 
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Ed.  ¿QuehaspeDSulo? 

No,  jamág :  el  infierno  antes  nie  Uaguc. 

Fany,  ¡Ah!  reeplro.  Slasdi... 

Ed.  Fué  la  pelea 

En  Im  campos  de  Kiieby  faiales 
A  In  causa  del  rey  ;  allí  por  siempre 
Vio  Carlos  su  poder  aniquilaise. 

Fany,  ¿Con  que  CB  ciertoT 

Ed.  ¡lofelii!  Víledeeerea 

ComliaUreon  furor.  Tállenle,  grande 
En  lu  propia  desgracia,  y  con  gloriosa 
Muerte  queriendo  lerininar  sus  itin^es. 
M  iiun  íso  lograr  puJii :  i.  aucoircile 
Acuden  sus  mas  Fuertes  eüpit.inc!', 

Y  apiñados  en  torno,  forman  Juntos 
De  aizero  una  muratía  I  m  penetra  ble. 
Vu  la  quiero  romiier :  elego  me  Innto, 

Y  furloio  i  mi  encuentro  un  nobln  sale- 
Corro  sobre  é!,  se  acerca,  las  espaJns 

Ya  para  lierlr  aleamos  centellantes,  [Uempo 
Nos  miramos...  ¡  O  Dloa !...  A  un  mismo 
De  entrambas  manos  tas  espadas  caen. 

Fany.  ¡EraRoduiro! 

F.d.  Sf :  ¡  mi  hermano  era  I 

Fany.  jAli!  prosigue...  lYdeepuea? 

Ed.  >o  sé  contarle 

Lo  que  allí  sucedió.  De  nube  escura 
Uis  oJjs  se  cubrieron...  Vacílenle, 
Ho  pode  soslenerme,  y  en  el  suelo 
Yerto  vine  á  quedar  como  cadáver. 

Fany   ¡Cietoit 

Ed.  Halle  tan  solo  en  (orno  mió 

Las  sombras  de  la  noche  al  recobrarme, 

Y  muertes,  y  deitroios,  y  silencio 
Que  interrumpían  lastimeros  ayes. 
l)e  espanto  me  llené...  y  apresurado 
Huí  de  aquel  lugar  de  horror  y  san|;re. 

/"íinj/.  Mas,  iquí  fui  de  RuJulfo? 

Ed.  Yo  lo  Ignoro. 

Averiguar  so  suerte  qalfe  en  balde. 
Loa  icstoi del  ejército  cunirai io 
Huían  por  do  quier ;  no  pudo  nadie 
Decirme  qué  tué  de  v\. 

Fany.  ¿Y  tan  eomplelo 

Del  Infelli  monarca  es  el  desastre  7 

Ed.  Lo  es,  Fany,  lo  es. 

Fany.  ¿No  liav  cspeíaníLiT 

/:d.  Ninguna...  Ypide  al  cielo  que  se  ;al\e 
En  extraña  reglón;  que  aquí  tan  solo 
La  suelte  que  le  esi^era  Dios  la  sube. 

Fany.  ilnfeliil...   Peio  tú,  ¿cuál  es  10 
Intento  T 
¿La  presencia  no  temes  de  tus  padres? 

Ed.  Noi  los  veogoásalrar. 

Fany.  Pues,  iqui  peligro). „ 

F.d.  Ninguno  aun;  peto  tal  \vz  no  laidt. 
Merced  á  mi  familia^  i 
Al  desdichado  rey  Tueron  leales 


Pronlo  no  lo  serán  -,  que  cuando  falta 
La  suerte,  es  ley  que  la  constancia  falte. 
Secretos  enemigos  que  conoico 
Imperan  el  momento  farorable : 
A]  Dn  esialtartn,  y  en  sus  vénganlas 
Son  lerribleí  tas  iras  populares. 
Yo  solo  puedo  conlener  su  furia. 
Pero  di ,  i  ein  temor  puedo  raostrarme 
En  esta  casa? 

Fany.         SÍ. 

F.d.  ¿Nada  lian  MbidoT 

Fany.  Nada. 

Ed.  «EstáscierlaT 

Fany.  Cierta ;  pues  tu  madre, 

Bien  la  conoces,  ineapas  seria 
De  ocultar  su  furor  si  sospecbase... 

Ed.  Pero,  imi  hermano? 

Fany.  NI  una  carta  suya 

Ha  llegado  fi  Hereford  mas  de  un  mes  bace. 

Ed.  I  Cielos  I 

Tom,  ¡Yaestánaquil 

{Aeuiitndo.) 

Ed.  ¡Hit  padres! 

Fany.  Vete, 

F.d.  V.0 :  pues  todo  lo  ignoran,  puedo  ha- 
blarles. 

ESCENA  VIO. 

DiCBOg,  FALKLAND, 
(ifolf  FaiUand  pentalivo  con  una  tarta 


Falk.  i  Mi  hijo  estar  con  loa  rebeldes  I 

lApart».] 
¿Puedo  creer  este  escrltoT 
Sf,  si,  le  creo...  ¿Qué  duda 
He  ha  de  caber,  si  yo  mismo 
Aules  que  de  aquj  paiijese 
Por  mil  seguros  indicios 
Llegué  á  sospechar?... 

Ed,  jNo  adviertes 

(A  Fan^.] 
Qué  trisle  esli  y  pensalivoP 

Fany.  Déjame  hablarle  primero. 

Ed.  Sí,  si. 

F'alk.  Ocullar  es  preciso  (jiparte,) 

Este  suceso  i  au  madre. 
Temo  que  su  genio  alüvo, 
Arrebatado... 

Fany.         Señor... 

Patk.  jAbl  ¿Eres  túT 

Fiíny.  ¡Quétrlateosmlrol 

Algún  pesar  os  aqueja- 
do». I  Quila  I 

/^ny.  Pues  traigo  conmigo 

Quien  ra  alegre. 
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FcUIU  Estás  tú ; 

Y  á  nadie  mas  Dccesito. 

Fany.  Es  algo  mejor. 

Faik.  Pues ,  i  qué  P 

Fany^  Volved  la  vista  á  aquel  sitio. 
Virad. 

FaUL  ¿Quien?...  ¡Eduardo I 

Ed.  ¡Padre! 

Falk,  i Cómol  ¡ Tú  aquí ! 

Ed.  Sorprendido, 

Sefior,  ot  habéis  quedado. 

Falk,  ¿Es  acaso  sin  motivo T 

Ed.  Yo...  señor,  .^ 

Falk,  Lejos  de  aquí , 

Muy  lejoa,  si  no  han  mentido, 
Yo  te  creia. 

Ed.         ¿Porqué? 

Falk,  Lee  la  caria  que  recibo 
En  este  instante. 

Ed„  ¡Gran  Dios! 

(Leyendo  la  caria,) 

Falk.  ¡Te has  turbado!...  ¿Conqueesfljo? 

Ed,  Sefior,  negarlo  no  puedo  : 
Esa  es  la  causa  que  sigo. 

Falk.  Y  osas  Teñir... 

Ed.  Vuestro  bien 

Aquí  tal  vez  me  ha  traído  ; 
Mas  si  mi  vista  os  ofende, 
Adiós ,  señor,  me  retiro. 

Falk,  ¿Qué  liaces?...  Eres  muy  culpado; 
Pero  eres  al  fln  mi  hijo. 

jE:<{.  ¿Qué oigo? 

Fany,  Sí ,  sí ,  perdonadle. 

/Vi/A.  Ven ,  toma. 

[Alargando  la  mano  d  Edtuirdo.) 

Ed,  i  O  bondad! 

{Cogiendo  la  mano  y  besándola,) 

Fany,  ¡Diosmio! 

¡  Qué  placer  I 

Tom,        Eso  me  gusta  : 
Lo  demás  es  desatino. 

Falk,  Vé ,  Tom,  y  di  á  tu  señora 
Que  su  hijo  Eduardo  ha  venido. 

Tom.  Eso  si  y  corriendo.  (Fase,) 

Ed,  i  O  padre , 

Aun  tengo  vuestro  cariño! 

Falk.  ¿Piensas  que  abriga  mi  pecho 
Un  bárbaro  fanatismo  7 
Yo  á  mi  rey,  cual  buen  vasallo, 
Con  todas  mis  fuerzas  sirvo : 
Es  mi  deber  :  si  otros  marchan 
Por  senda  y  rumbo  distintos , 
Lo  siento,  los  compadezco, 
Peiv  no  los  abomino. 
En  estos  tiempos  de  errores , 
De  pasiones  y  delirios , 
En  que  es  virtud  para  unos 
Lo  que  para  otros  delito; 


¿  Quién  osa  decir  : «  yo  soy 
Solo  el  bueno,  tú  el  inicuo?» 

Y  ¿quién  no  teme  llevar 
En  su  mano  el  exterminio? 
Tú  con  recto  corazón 
Abrazaste  otro  partido... 

¡  Perdone  Dios  al  que  pudo 

Así  pervertir  tu  juicio  I 

Mas  ya  que  á  mis  brazos  tornas  « 

Ya  que  en  mi  casa  te  miro, 

No  he  de  repeler  la  oveja 

Que  humilde  vuelve  al  aprisco. 

Con  todo,  ignore  tu  madre 

Que  al  Parlamento  has  servido. 

Tú  la  conoces :  su  recta 

Virtud  con  los  enemigos 

De  la  causa  que  deflende 

Transigir  nunca  ha  podido ; 

Y  acaso... 

Ed,       Nada  temáis  : 
Sabré  guardar  el  sigilo. 

ESGEIVA  I\. 

FALKLAND,  ARADELA,    EDUARDO, 
FANY. 

jífab,  ¿  Dónde ,  dónde  está  ?— ¡  Qijg  mte! 

Ed,  ¡Madre! 

Arab,  Ven ,  ven  á  mis  brazos. 

(Se  abrasan.) 

Ed.  i  O  dulces ,  preciosos  lasos ! 

Arab,  ¡Ingrato!  ¡Qué desvarío 
Fué  el  tuyo!  ¡  Dejarnos!  Di : 
¿  Qué  has  hecho?  ¿ Dónde  has  estado? 
¡  Ni  tai  vez  te  has  acordado 
De  tu  pobre  madre ! 

Ed,  ¡  Oh  !  si  : 

A  todas  horas. 

Arab,         Pues  bien , 
¿Por  qué  no  escribir  siquiera  ? 

Ed,  Lejos...  en  tierra  extranjera... 

Arab,  ¿Viste  la  Francia? 

Ed.  Y  Umbien 

Italia.  Lo  que  se  cuenta 
De  sus  artes  ver  ansiaba. 

Arab,  ¡  Y  tu  patria  en  tanto  estsbo 
Envuelta  en  lucha  sangrienta! 
¡Mal  vasallo! 

Falk.         Pero,  ¿  á  qué .». . . 

Arab,  El  rey  tal  vez  te  pedia 
Tu  brazo... 

Ed,         i  De  qué  servia ?... 

Arab.  Por  eso  ahora  se  ve 
Vencido,  sin  esperanza... 
Por  tí ,  por  otros  cobardes 
Que  le  abandonan...  No  tardes 
En  correr  á  su  venganza. 
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FflJ*.  Por  D'iM,  ¿H  *íe  t'i  moinenio 
De  habtnr  de  U.ki  aeuDtos  ? 
íA  qué  de  vemos  hoy  junios 
Acibnrar  el  conleulo  t 
I>ejB,  Arabela... 

Fany.  Es  verdad. 

Fuera  trisieíae ,  se&ora  : 
Gocemoi  tan  eoJo  ahora 
De  nueatra  reliclüad. 

{  ESCENA  X. 

Dichos,  TOM. 

Tom.  íAlbriclas! 

i-oí*.  i  Qué  es  eso,  Tom  ? 

Tom   ]Qu£  coQlentu!  ¡quénlegrU! 

Fatk.  ¿Cómo? 

Tom.  ¡  Esle  Bl  que  es  gran  dli  1 

Faik.  Pero... 

Arab.  £stá  loco. 

Falk.  Si.  el  rom... 

rom.  ili'oT  si  le  hubiere  calado... 

Falk.  Pero,¿quéEui;eJe,dl? 

Tom.  ¡Tumal  ¡El  UnnUen  está  ohi! 

Falk.  ; Quien? 

Tom.  ¿NoiohedicboT 

Falk.  Pesado, 

No. 

Tam.  Pensé... 

Falk,  iQulén  ,  puesT  Acn1>a. 

Tom.  Rodulfo. 

jlrab.  y  Falk.  ¡Mihljol 

Ed.  ¡Mi  hermano! 

7*0*11.  Le  acabo  de  dar  la  mano 
Para  apearse...  Pensaba 
Que  me  eegula...  Mirad. 


En  la  horrible  dippersioD 
Del  Mto  sKy»  aparta  do. 
Varios  dial  bi  vagado 
Sin  plnn  j  shi  dirección. 
Hujendo  de  los  conlrarlc*. 
Logré  aleaniar  esta  lierra 
Qdc,  aunque  poces,  aaa  encierra 
Decididos  partidarios : 
Aqui  con  valietite  pecho 
Sabré  otra  vei  combatir  j 
Y,  al  es  prcclM,  morir. 

Eé.  ]  Ah  I  ti  me  ve ,  en  10  dcapeclw... 

{Apvu.) 

jírab.  Hijo,  bien,  «sí  ma  gaata, 

No  hay  que  eniregaiM  il  desmayo. 

■  prueba;  mas  su  rayo 


ESCENA  XI. 

Dichos,  RODULFO. 


Poru: 


iS» 


bl 


Ed.  m  hermano  aqoí,  ideadlcliadot 

FtOk.  ¡Túaqui! 
AroA.  [Qué  felicidad  I 

Falk.  ¿Quién  tal  dicha  me  procura  t 
Arab.  i  Cúmo  eatis  ?  t  Vienes  hertdoT 
Kod.  No,  íeftora ;  roas  no  ha  sido. 

En  verdad ,  poca  ventura. 

Hi  vida  no  perdoné. 
Falk,  Lo  creo,  que  eres  valiente. 
Rod.  Todo  ha  aldo  lndülm>-nte. 
Piük.  Y  el  rey  i  dónde  eeiif 
Rod.  No  (i. 


Vendrá  al^on  día  que  truene  ¡ 

Y  sniquIUndo  al  perverso, 
Hará  que  en  el  universo 
Nuestra  vengan  u  rea  nene. 

Ed.  t  Ay .'  ¡  yo  me  debo  auKntar  I  {Af.) 
{Quien  reHrarn  .■  Fany  ti  dtlUn*  ko- 

bldndoU  tu  «os  toja.) 
Fany.  j  Qué  haces  T 
£d.  {NooyM?      {Bajo.) 

Fany.  jQuétemor...? 

IComíimo.) 
Falk.  ( I  Qní  inoportuno  Ferror!     {Ap.) 

Y  Eduardo...  Ea  faeraa  evitar...} 

Y  bien ,  Rodulfo,  tquéeseato? 
t  NI  uD  abraso  das  siquiera 

A  tu  hermano  que  le  espera  ? 

Rod.  I  Hl  hennaiw  aqui ! 

Fiül.  Por  sapueato. 

■irale. 

Jtod.  rCómoI 

TAodül/b,  al  wr  d  nt  kerMono,  A«e« 
«H  jTMto  amenataáor.  Falkland  I» 
conlfen* atvreéndoi*  áU  y  kaHá%' 
doU  por  lo  tajo.) 

Faik.  iQué  haeeat 

Contente.  '■ 

Rod,     Has  ¿  de  qní  modo  1        ÍSajo.) 
tHo  sabeUT... 

Falk.  Sí,  load  todo.  {Id*m.) 

Jtod.  jYañnqiierelar...  {Idtm.) 

F)atk.  Qoe  le  abraoM. 

Arab.  ¿  Qvé  e>  lo  qne  nal*  ojoi  t«ii  t 
t  Suipemoa  e«in  los  dot  1 
i  Qué  leri  t  ' 

Fany.     i  Clemente  Dloe  I      {Apari*.) 
Oye  mil  ruegos. 


Ed. 


Ybei 


{Aditantdndou  kdeia  Raéulfo  eoN  toe 
hrato*  abitrtoM.) 
I  No  nuroco  T... 
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Tonu  AnimOf  ea. 

{Bajo  á  Rodulfo,) 

Rod,  No  imporia...  ven  á  mí  seno. 

Ed.  I  Hermano  querido  I 

{1S9  arroja  «n  $us  brazot,) 

Tom.  i  Dueño! 

Fany*  ¡Ahí  {Con  alegría,) 

Falk.  Eso  es. 

Arab,  \  Qué  horrible  idea  I 

{AparU.) 

Falk.  Ahora  los  dos  aquí... 

( Colocando  f  entre  loa  dos  hermanos  y 
abrazárídolos  d  la  vez.) 
Aqui...  Los  dos  sois  mis  hijos... 
Fuera  cuidados  piolijos... 
Regocijémonos,  sí. 
De  los  públicos  asuntos 
Hoy  olvidarnos  debemos ; 
Tan  solo  nos  entreguemos 
Al  placer  de  vernos  Juntos. 
Venid ,  y  que  cada  cual , 
De  sus  fatigas  repuesto, 
Recobre  el  antiguo  puesto 
En  la  mesa  patejrnal. 
Brille  abundante  y  lujosa  1 
Tom ,  este  encargo  te  doy ; 

Y  mira  que  luzcas  hoy 
Tu  habilidad  primorosa. 
En  ella  do  ha  de  fallar 
El  pez  exquisito  y  raro, 
Aunque  nos  le  oculte  avaro 
En  sus  entrañas  el  mar ; 

Ni  el  ave ,  por  mas  que  apriete 
En  Tuelo  rápido  el  ala, 
Qae  bien  sabrá  diestra  bala 
Traerla  á  nuestro  banquete. 
El  mas  hermoso  cordero 
Ed  el  redil  tomarás , 

Y  para  que  lusca  mas 
Yaya  al  asador  entero. 
Fany,  recoge  en  el  huerto 
Las  frutas  todas  mas  bellas, 

Y  que  yo  Tea  con  ellas 
£1  aparador  cubierto. 

Ni  han  de  conservar,  pues  Uega 
Momento  tan  Teotoroso, 
BvL  antiguo  y  felis  reposo 
Los  vinos  de  mi  bodega ; 
Qué  es  afrenta ,  á  la  verdad , 
Que  tanto  logren  vivir, 

Y  hoy  alguno  ha  de  morir 
Que  á  mi  me  dobla  la  edad.  . 
fin  fln,  porque  nada  (alto, 

Y  brindándose  al  deseo, 
Brille  el  manjar  con  aseo, 

Y  el  Tino  mejor  resalte; 
La  tela  que  tanto  aprecia 
Dénos  Holanda  mas  flna , 


Sn  rica  loza  la  China , 
Y  sus  cristales  Yenecia. 


AAAWtWMA 


ACTO  mmn. 

El  teatro  representa  un  Jardín.  En  el  sitio  mts 
oporiuno  habrá  un  grupo  aislado,  formad* 
con  dos  árboles  que  enlaian  sus  ramas. 


ESCENA  PRUIBRA. 
FANY,  TOM. 

Tonu  Pues ,  señor,  ya  se  marchób 

Fany.  Lo  siento. 

Tom.  Y  yo.  Mejor  fuera 

Que  en  vez  del  señor  Falkland. •• 

Fany,  Corta  debe  ser  su  ausencia , 
Por  fortuna. 

Tom,        Y  ¿si  entretanto 
El  demonio  aqui  la  enreda  ? 
Mirad « desde  que  han  venido 
Los  hermanos ,  no  me  llega 
La  camisa  al  cuerpo :  lia  un  dia , 
Y  ya  van  cuatro  quimeras. 

Fany,  No  ha  sido  nada. 

Tom,  Es  verdad : 

Porque  el  padre ,  en  cnanto  empiezan , 
Echa  el  montante,  y  su  voz 
Pone  fin  á  la  contienda. 
Pero  ahora  que  no  está... 
Quiera  Dios  que  pronto  vuelva. 
También  ha  sido  aprensión 
Irse  cuando  mas... 

Fany,  Por  fuersa. 

Al  fin  se  supo  que  el  rey 
En  el  castillo  se  encuentra 
De  Ragland ,  y  lord  Worceater^ 
Acudiendo  á  su  defensa, 
Llama  en  torno  del  monarca 
A  los  nobles  de  esta  tierra. 

Tom,  Bien;  pero  á  tal  llamamieuto 
Tan  solo  acudir  debiera 
El  señor  Rodulfo ;  á  él  solo 
Toca  entrar  en  la  pelea ; 
Su  padre  no. 

Fany,        L.ord  Worcetter 
Ha  exigido  la  presencia 
De  sir  Falkland.  Tienen  planea 
Que  concertar. 

Tom,  Norabuena  I 

piaSi^t 
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Fany.  Y  Rodolfo  á  oitrchar 
HaliaDa  mliroo  h  apresta. 

Tom.  [Hágalo  Dloal 

Fany.  jTemel  algo? 

Tom  Sí...  Temo  á  lady  Atabelo 
Sobre  todo.  |  Que  mujer ! 
¡Qaé  I  atol  erante !  ¡nué  lercal 
Por  quítame  alí¿  etai  pajai 
Arma  al  moauDlp  una  gresca... 
Puea  digo,  il  de  loa  otroa 
Se  llega  i  biblar...  i  Alli  es  ella  I 
El  cosa  que  pierde  al  juicio 
En  tocándole  esa  tecla. 

Fany.  Calla,  que  vleoe  Rodulta. 

Tom,  Etle  et  oiro  que  bien  Juaga. 


Dicho*,  RODULFa 

Rod.  Querida  Faof,  ilú,  aqafT 

Ftmtf.  EsU  U  larde  tan  bella , 
Que  coavida  á  dlafiuur 
Del  JarJIo  larslaiiciR  amena. 
Ved ,  I  <tué  ¿rbolua  la  ri  írondoaos ! 
¡Qué  licrmosaa  florea!  ¡  qué  Tesrasl 

Rod.  Tú,  pniiy ,  á  lodaa  las  vcncca 
En  frescura  j  gflnUIeM, 

Fany.  Galán  ealaU :  siempre,  ul  Qn  , 
De  la  corte  algo  se  ptga. 

Roil.  Antes  bien ,  en  un  soldado 
Es  nalurnl  la  Tiaorjueía. 

Fany.  ¡SoliUdol  jMaldilaoQcioí 

ñod.  Vi],  niieiitiasdurtí  la  guerra... 

/'''if'V    ;  <  11  ihi jiif  que  meitlüros 

O*  fuera  goiar  ia  pai 
Que  en  esta  maosion  se  albergal 
Tom.  Ya  se  ve :  ¿qué  sacareU 
Con  romperos  la  cabeza  ? 


Kod.  i  I'Iuéuicm'  j  liLUB  une  eíijuJr 
Vuestroe  coiiscjoe  imilli^al 
Mas  la  lealtad,  el  lionor. 
Hoy  el  repow  me  virdan. 
A  un  Inflexible  destino 
Atada  esta  mi  existencia , 
Y  aunque  el  precipicio  veo. 
Marchar  adelante  es  Tuerza. 
Acometido  en  mi  estancia 
Ue  mil  lúgubres  ideas. 
Verga  aquí ,  no  á  distraer 
Mis  irremediables  penas, 
Sino  á  dar  i  estoj  luijarcB 
Donde  Un  feliz  corriera 
MI  infancia ,  nn  adiós  que  i  a;  tifite  i 
Tnl  vfi  el  último  «ea. 


Fany.  ¡Ahí  jqué decís?..,  ?|o, quedaos 
Quedaos..-  Va  vuestra  deuda 
Habéis  pagado  al  monarca : 
i  Quién  trns  lu  deslino  os  lleva  ? 
Aqoi  viviréis  lelii. 
Un  padre ,  una  madre  Uenia , 
Un  hermaDO... 

Rod.  i  kb  1  ealla .  oalja. 

|Un  tiermanol  SI  supieras». 

Fany.  Todo  lo  s^t  todo. 

Bod.  Y  iosuf... 

Fany.  i  Por  ser  m  opinión  diveruT 
j  No  es  posible  ja  queierse 
SI  de  otra  tuerta  se  plenaal 
Nunca  babielí  estando  Jaqtoe 
De  tan  odioqw  DWt«rlai> 
Y  habrá  pas. 

Sod.  Ha*  {cúmo  qniertef... 

Tom.  Vuestra  madre  aquí  se  ac«rc4. 

Fanj/.  I  Clelosl  ^Qué  nangi  pesam 
Asi  su  semblante  allerui  t 

m. 


DMaMpARABKLA. 

Any.  iAhliea«ra,iquál«i|eiir 

Mod.  ;Quá  ■gltaeloD ,  madrs,  ss  waT 

Arab,  [Y  Eduardo  I 

Fiiny.  jEdnardo  1 

Arab.  Dwld  t 

j  Dónde  está  r  jdAode  M  encuentra  r 

Fany.  No  ti. 

Rod.  ;(loi  k  qoerelil 

Arab.  i  Ygr 

i  Qué  le  quiero?...  ¡  Ab  1 )  si  le  viera  1... 

Fany.  ¡Y  bíenl 

jírob.  t  Sabéis  !.»  Be  pividio 

Que  mi  flwo  añojo  alent*. 

Fany.  Hat.» 

Rod.  ¿Por  fuél 

Atab.  Quiero  dejarle 

Confundido  en  mí  pretenda  ; 
Decirle  que  es  un  mal* ado, 
Un  traidor. 

Rod.        Os  onijena 
Ulra...  Ved... 

Arab.  j  Lo  qise  ha  haebo 

SabeisT  i  Ssbels  donde  lleft 
Su  perversidad?,.,  Leed, 
Leed  eslB  cArta...  En  ella 
Están  de  su  a  lev  cela 
Las  Irrecusables  pruebas. 
Leed, 

Fnny.  Señora,  tt  iBÚtH  i 
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¿  Y  mi  eapoBoP...  Si...  pnes  era 
Saya  esta  carta...  En  bqb  ropas 
La  acabo  de  hallar.  —  \  O  afirenta ! 
j  Un  Falkland  con  los  rebeldes  I 
¡En  mi  familia  esta  mengua  I 

Y  I  aquí  todos  lo  sabían ! 

Y  I  únicamente  secreta 
Era  para  mi  esta  Infamia! 
¡  Me  engañan  cuántos  me  eerean  I 

Fany.  Sefiora ,  solo  han  querido 
Ahorraros  tan  eradas  penas. 
Rod.  i  De  qué  sarria  ?••• 
Arab.  Es  Tardad : 

Se  temen  mis  Jostas  qaejas , 
Mi  indignación...  Y  es  qae  nadie 
El  noble  ardor  que  yo  encierra, 
t  Un  hijo  mió  traidor  1 
¡  Ah !  I  yo  pierdo  la  cabeza 
Solo  en  pensarlo  1...  Y  ;  olvida 
Que  en  la  batalla  sangrienta 
De  Newbury  pereció 
A  los  golpes  de  esas  fieras 
Qne  hoy  abrasa ,  lord  Falkland , 
Sa  tio,  honor  de  Inglaterra  ? 

Rod.  ¡  Ah  I  no  recordéis ,  seftora , 
Esa  tictima. 
{Tom,  qm  ha  éitado  obi9rvando  hada 
afuera ,  as  acerca  á  fany  y  le  dice 
en  vos  baja :) 
Tom.        Se  acerca 
El  sefior  Ednardo. 

Fany.  {Ayl  ¡Cielos!  (Bajo.) 

Detenle.  (Faee  Tom  earriendo.) 

Rod,  ¡Bala  ftmesta 
A  mi  lado  el  corasen 
Le  traspasó! 

jirab.       Mas  siquiera 
Tú  le  has  yengado,  y  el  otro... 

Rod.  Callad,  Toestra  toi  me  aterra. 
¡  Ah  1  no  en  mi  pecho  las  iris 
Mal  apagadas  encienda. 
{/Se  aparta  y  ee  deja  caer  en  un  banco 

donde  permanece  abaUdo,) 
/'any. ¿Loméis,  señora ?.m  Él  también 
Vaeatros  rencores  condena. 
Por  Dios,  calmad  esa  furia 
Qóeá  mides  sin  fln  nos  lleva. 
Yed  que  Eduardo  es  hijo  Tuestro : 
Si  es  culpado,  ¿quién  no  yerra? 
Y  ¿cuándo  no  está  una  madre 
Al  dulce  perdón  dispuesta? 
Arab.  Déjame,  Fany. 
Fany.  Si  en  tos 

Ha  excitado  la  sorpresa 
Justa  indignación,  dejad 
Qne  el  tiempo  la  caima  os  toelTa, 
Ycon  ella  en  Yoestro  pecho 
Penetrará  la  indulganela. 


Venid,  y  seguid  mis  pasos 
Bijo  aquellas  arboledas 
Cuyo  verdor  y  fragancia 
Los  males  del  alma  templan. 
Venid ,  y  también  mi  voz 
Que  siempre  tan  dulce  os  suena. 
Palabras  sabrá  encontrar 
Qu9  vuestros  males  suspendan. 

Arab.  Tú  lo  quieres,  Fany...  VanoM» ; 
Que  ya  el  x>irte  consuela. 
Al  menos  podré  en  tu  seno 
Verter  lágrimas  acerbas.    ' 
Dame  tu  brazo. 

Fany,  Tomad. 

(¡  Ay,  era  tiempo  I  ¡  ya  llega  1       {Aparte.) 
Mas  ¡  solo  aquí  con  su  hermano! 
Volver  luego  será  fuerza.) 

{Fanee   loe  doe  por  un  lado  :  mien 
Eduardo  y  Tom  por  otro.) 

ESCaSNA  IV. 

RODULFO,  EDUARDO,  TOM. 


Rod.  i  Recuerdo  horrible !...  i  Por  qué 

(«Voto,  eiempre  abatido  y  panieaive 
eentado  en  el  banco.) 
Vienes  á  excitar  mis  tras  ? 
Temo  el  furor  que  me  inspiras. 
Mas  Eduardo...  Evitaré... 

[Se    levanta  para  marcharse  y  eak 
Eduardo,)  « 

Ed.  MI  madre  se  hallaba  aqui. 
¿Por  qué  alejarse  la  veo  ? 
Mi  encuentro  ha  evitado;  creo... 
¿Es  cierto,  Rodolfo? 

Rod.  Sí. 

Ed.  ¿Qué razón P 

Rod.  ¿No  la  adiTlnaa  ? 

Ed.  ¿Acaso?... 

Rod.  Lo  sabe  todo. 

Ed.  Y  ¿tú  osaste  de  ese  modo?... 

Rod.  Neciamente  me  acriminas : 
Yo  nada  dije :  una  carta... 

Ed.  ¡Gran  Dios !  Me  habrá  maldecido. 

Rod.  No :  Fany  la  ha  contenido, 
Y  de  este  sitio  la  aparta. 

Ed.  ¡Ah!  Corro... 

Rod.  Fuera  Imprudencia 

El  ponerte  ante  sus  ojos : 
Solo  aumentar  sus  enojos 
Puede  ahora  tu  presencia. 

Ed.  ¡Ah! 

Rod.        Infeliz,  ¿  ves  lo  que  haa  hecho? 
Ese  el  fruto  es  de  tu  error. 
Tú  ocasionas  su  dolor  : 
gf ,  tú  desgarras  su  pecho. 
I     Ed.  Yo  la  aflUo,  lo  concedo  i 
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Aunque  catl  de  entre  loe  doe 
Vcrrumas,  sábelo  Dios... 
M»s  también  lulvaroe  puedo. 

ítod.  ¿Qué  es  EBlTarnos? 

I^'d,  \  Imprudente 

(juien  vano  rencor  derrama  i 
Y  en  lanío,  el  tolcan  que  brame 
tiajo  sus  planlae  no  siente! 

Rod.  ¡Cómo! 

Ed.  Vuestra  alma  delesla 

Al  cuntrarlo,  mas  le  oWlda; 
Mi  entras  él  en  lu  guarida 
A  exlerminaroE  se  apresta. 

Hod.  ¿Quédice*? 

Kd.  Ya  se  arma. 

Rod.  t  Dónde  ? 

Ed.  En  Heretord. 

1  Aquí ! 


Ed, 


Si. 


Rod.  ¿Quésiiio  leoculla.dlT 
Ed.  Se  muesira  ya,  no  so  esconde. 
Rod.  ¿Quién  at 
Ed.  El  pueblo- 

¡iod.  ¿Osará? 

Ed.  En  otras  partes  ha  osado. 
ñod.  ;Pronlo? 

Ed.  El  Riomcnlo  tía  llegado. 

Rod,  ¿Cuándo? 

Ed.  Esta  noche  seré. 

Rod.  I  Grande  empresa !  Y  tú,  sin  duda, 
i  La  habrás  preparado  ~ 


Ed. 


Noj 


Has  hubo  quien  me  . 

Rud.  ¿  Y  tu  favnr  nos  escuda! 

Ed.  [Hl  favor!  Ninguno  tengo. 
Mas  el  peltgro  no  aguardes. 
Rnve  luego. 

Tom.        I  Ah  1  sí. 

Ed.  No  larde*  : 

A  aconsejártelo  vengo. 

fíod.  t  Noble  conseja  en  verdad '. 
¿Tal  propones  á  mlfaonor! 

Ed.  Donde  vano  es  el  valor, 
Lidiar  ca  temeridad, 

Rod.  Donde  el  deber  combatir 
Me  manda,  á  lidiar  me  quedo ; 

V  no  calculo  FÍ  puedo, 
M  miro  si  he  de  morir. 
Del  honor  lal  es  la  ley, 

Y  esa  á  un  caballero  obliga. 
Otra  puede  que  se  siga 
Ounde  orabalen  al  rey. 

Ed.  Otra  lian  encontrado,  es  cierto. 
Bod.  ¿Cuál? 

Ed.  La  ley  del  vencedor. 

Rod.  Di  mas  bien  la  del  traidor. 
Ed.  ¡TraldorI...QueesláBCiegoadvier- 
tsc  desahogo  excuso...  [lo  : 


1  Ah  1  {Arroja  Ui  daga.) 

jNo  le  atrerett 


Mu  tt  mi  bennnw  no  hiera, 
D«  exIUlt  dejado  bablna 
Qalea  til  dIeUdu  me  poso. 

Tam.  PoTlMos.qneitobayapi 

Jtod.  NI  mneite  dio  llegara; 
Patt  antM  yo  eullgara 
En  NÉMbí  ta  Intolenda. 

fd.  [  Tú  I 

Jtpd.         Vo. 

TVin.  Señorea,  ¿no  vdst... 

Ed.  He  du  compasión.  Ve,  necio. 
Esa  Jactancia  desprecio. 

Rod.  lüelnanltasT...  Paes  Uea... 

ISaea  ta  daga,  To»  tt  fon»  iábuiU 
d*it.) 

Tom.  .  iQnébacelsT 

£d.  Ven,  llega  :  aqui  está  mi  pecho... 
Ya  aguarda..  ¿Qné  te  detiene*! 
SI  sed  de  rot  wngre  tienes,    . 


Ed. 

fíod. 
Batharofui...  Mcsonrpjo... 

Tom.  1  Eh !  Deponed  el  enojo 
Que  vuestras  almas  encona. 

Ed.  Va  lo  ves...  Nuestra  raíon 

{Acercándote  d  Rodulfo,  y  lomándolt 
afirluoiarnenl»  ¡a  mano.) 
Se  perturba...  Ven,  hermano... 
Hl  mano  estrecha  tu  mano, 

Y  la  llega  al  roraion.  ,,^ 
{Noslentes  ciímo  palpita  I                  ,      , 
H  i  tangre  aqui  toda  litrvicndo , 

Que  es  tu  sangre  está  dlt^iendo. 

Y  u  amaos,  amaos,  ■  grita.  ^ 

Y  ta  obedezco,  y  mi  amor. 
Aunque  al  oírlo  te  irrites. 

De  UD  pueblo  airado  el  lamt. 
No  plerdaí  en  vano  aqni 
Ese  valor  que  le  Inflama  i 
A  SQ  lado  el  rey  te  llanu. 
Mejor  tervlráale  allí ; 
Qne  noDCa  tai  obligación 
Del  f  alor  desperdiciarse, 

Y  brilla  mas  en  guardarse 
Pira  mejor  oeaiton. 

Aod.  Muid,  ¿quéparUdodgmal 

Ed.  Morir  á  tu  lado  lotenlo 
Si  aquí  estás. 

Rod.  Y  ¿si  me  ansentoT 

Ed.  A  decirle  nomeobllgnei... 

Rod.  jTe  quedarás? 

Ed-  He  es  fonoio. 

Rod.  i  O  crimen  1 

Ed.  Harto  me  aflige, 

Pero  el  detUiN  lo  exige. 
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Tú,  partidario  celoso 
Del  rey,  vivir  no  podrás 
Conmigo  que  le  detesto... 
Cada  cual  vaya  á  su  puesto! 

Y  haga  el  cielo  lo  demás. 
ñod.  ;  Eso  piensas  todavía  t 

¡  O  funesta  obcecación ! 

Ed»  No  te  impongo  mi  opinión. 
Déjame  tú  con  la  mia. 

ñodU  I  Qué  en  esa  opinión  te  deje  t 
¿Sabes  tú  que  es  criminal  ? 

Ed*  Supongo  no  será  tal 
Guando  el  cielo  la  protege. 

ñod.  Rollar  las  anügaaa  le^e», 
Derrocar  el  santo  culto, 
Vilipendiar  oon  insulto 
La  majestad  de  los  reyes ; 
Estas  las  hazañas  son 
De  que  tu  causa  blasona  \ 
Ella  su  frente  corona 
Con  perjurio  y  rebellón. 

Ed.  Sin  patriotismo  y  vlrtod, 
Haciendo  del  vicio  alarde, 
I  Qué  proclama  tu  cobarde 
Partido?  La  esclavitud. 
De  rebeldes  y  villanos 
¿Llamáis  á  ía  causa  nuestra? 
Está  bien ;  mas  ¿  qué  es  la  vuestra  P 
La  causa  de  los  tiranos. 

Tom,  \  Otra  vez!  Estáis  sin  Juicio... 
Voa  le  exasperáis.— Y  vos... 

Rod.  Esta  causa  es  la  de  Dios, 

Y  al  fin  nos  será  propicio. 

Ed,  Podrá  ser ;  mas  por  ahora 
A  nuestras  plantas  estáis. 

Tom.  Por  Jesucristo,  ¿calláis? 

Bod,  Con  tu  espada  vencedora 

{Con  ironia.) 
El  triunfo  vuestro  aseguras. 

Tom,  Pero... 

Ed.  \  La  tuya  con  gloria 

Dará  á  Carlos  la  vlrtoria  I 

Tom,  i  Os  dejareis  de  locuras  ? 

ñod.  Pronto  á  su  lado  estará 
Bañándose  en  sangre  odiosa. 

Ed.  Y  la  mia  mas  gloriosa 
En  las  lides  brillará. 

Tom.  I  Por  Dios! 

Kod.  Marcha,  pues,  traidor, 

Y  sirve  al  Infame  bando. 

Ed.  Vé,  pues,  y  vivo  arrastrando 
A  los  pies  de  tu  señor. 

Tom.  ¿Qué  estáis  diciendo? 

Jtod.  Ya  en  ti 

Mo  reconozco  á  mi  hermano. 

Ed.  Ni  tú  tampoco,  Inhufiiano, 
Ya  lo  serás  para  mí. 

Mod,  Adiós,  pues. 


.) 


Ed.  Adiós. 

Tom.  Tened. 

¿Cuáles  son  vuestros  intentos? 
Si  de  sangre  estáis  sedientos , 
Venid,  la  mía  verted. 
No  soy  mas  que  un  pobre  viejo  • 
Poco  tengo  que  vivir , 
Y  alo  menos,  al  morir, 
A  nadie  en  el  mundo  dejo. 
Mas  vosotros,  Insensatos, 
Tenéis  padres  :  ¿  no  pensáis 
Que  así  nn  puñal  les  claváis 
En  el  corazón ,  ingratos.' 

Ed.  ¡Ahlsf. 

ñod.  ¿Qué  dices? 

Tom.  Cid , 

Oid  mi  vos  que  intercede... 
Mas  ella  sola  ¿  qué  puede? 

[ resalir  á 
\  Fany !  ¡  O  contento !...  Venid , 
Venid ,  señora ,  por  Dios : 
Ayudadme* 

ESCENA  V. 


DiCBOS,  FANY. 

Fany.     ¿  Qu^  te  agita  ? 

Tom.  La  política  maldita 
Que  ha  enloquecido  á  los  (!os. 

Fany.  Pues,  ¿ qué  ?... 

Tom.  Se  quieren  matar* 

Fany.  ¡Qué  horror  I...  ¿Es  cierto? 

Tom,  Miradlos: 

Aun  se  amenazan...  Calmadlos. 

Fany,  Eduardo...  ¿puede  pensar ?... 

Ed,  Tom  exagera...  Confieso 
Que  acalorados... 

(Tom  recoge  la  daga  de  Rodulfo  qu% 
habia  quedado  en  el  tuelo.) 

Tom.  Tened , 

Aquí  está  la  prueba...  Ved 
Su  daga. 

ñod.   Vuélvela. 

Tom.  Eso, 

Lo  que  es  por  ahora ,  no. 

{La  tira  fuera  del  teaira.) 

Fany.  ¡Es  posible!...  ¿Habéis  osado?..* 

Eod.  ¿Qué  quieres?  Me  vi  Insultado. 

Ed.  ¿Que  yo  te  he  insultado,  yo? 

Tom.  Si  los  dejais,  volverán... 

Fany.  ¡  Ah  !  Cnllad...  Y  ¡  sois  hermanotl 

Y  ¿  derramar  vue-lras  manos 
Sangre  lan  cara  osarán? 

Y  j dónde,  cielos  divinos? 
I  En  la  paternal  mansión , 
Donde  en  pacífica  unión 
Corrieron  vuestros  destinos ! 


ACTO  II,   ESCKHA  ¥1. 


Mirad  ;  ette  es  el  ]irdln 

Teatro  en  vueetroi  abriles 
De  mil  juegos  inranliles, 

Y  denlegrias  sin  fln. 
Aquí  con  mutuas  caricias 
Que  iin  puro  nfeclo  Inspiraba , 
A  una  madre  que  os  miraba 
InDDdábalB  de  delicias. 

Allí  está  el  bosque  risueño 

DoDde,  deipues  áe.  cansados. 

Uno  ron  otro  nbraisdas 

Os  entregábaii  ai  Buefio.— 

¿Ka  te  acuerdas  de  aquel  día  (/4  Eduardo.) 

En  que  RoduKo  valiente, 

Te  libró  de  la  corriente 

Qoe  ya  una  tumba  le  abria  T — 

Y  tú,  pudiste  olvidar,  A  Hoduifo.) 
Cuando  con  rebulla  mano. 

Un  010  aliaiid  tu  bermnno 
Que  leiiía  á  detnrarT 
Cualsuya.clunolavida 
IM  otro  eniourc!)  mirara, 

Y  bo;  ¡  oh  cle1<i9 !  i  se  prepara 
A  trocarte  en  fialrlclda! 

Ed.  ¡OUIno. 

Rod.  Jamás. 

Fany.  jVeiiiMí 

(lííílo/andn  «I  ^rupo  de  órboht.) 
Esos  dos  arbolee  belloiT 
A  par  crecislelB  ron  ellos, 

Y  os  representan  snui. 
Al  nacer  de  cada  cual 
Vuestro  padre  los  planta, 

Y  sus  rama&enlEiid 
Signo  de  amor  fraternal. ■• 

Y  unidos  siguen  , )  en  vei 
De  que  apartarlos  consiga 
La  edad ,  su  enramada  amiga 
luDtdconmas  robUBlei. 

31  hundir  vuestra  mano  Intenta 
En  vuestro  pecho  el  acero , 
Id,  y  cortadlos  primero, 

Y  que  ese  <>mbiema  no  roíanla. 
Ed.  ;  Ati  I  calla ,  calla :  tn  acento 

He  parte  el  alimi...  Veniirte. 

Fany.  Bien ,  Eduardo. 

Sod.  i  Q\x\éa  realstet... 

De  mi  furor  me  arreplínlo. 

{Fany  toma  la  rttaita  dn  tiiluarda, 
uactmaáHodulfo,  loma  también  \a 
mano  d»  ette,  y  lai  junta  iiUramba¡.) 

Fany.  Esa  mano.,.  Ven...  Yvos, 
La  vutsira...  Juntas— aqui... 
Agí  Ine  (¡uiero  yo,  nai... 

Y  ¿aliüíaT... 

Tom.  Aliurn  loados 

St  Miimian...  A  ello. 

Hod  y F.d.   iHermimo:(./6ru!<iniíois,) 


Tom.  Has-.masruertc.AsImeiiualB.— 
;  Cielos .'...  ¡  La  madre '..,.  [  Me asusla ! 

{f^Undo  taHr  d  Arabtla.) 
Dios  la  tenga  de  su  mano. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  ARABKLA. 

Arab.  Bien...  muy    bien...  ¡Estrecha 
Proseguid...  Asi  me  agrada.  [abraio! 

[  Digno  rasgo  de  amistad ! 
I  Tal  armonía  me  encanta ! 

Ed.  Señora... 

Rod.  Yo.. 

Eany.  ¡  Cielo  santo! 

¡Ella  otra  veil 

Arab.  Ea ,  aparra , 

(Cblocdndote  entre  lot  dot  htmawt* 
y  alejando  d  Roilulfu.) 
Aparta...  liu^e  lejis  ile  el... 
;Por  qué  esa  ser,  leule  abraiasT 
i  No  adviertes  que  con  sus  manos 
De  ahogarle  el  pérlldo  trata? 

Fany.  jQué  decís  P 

Tom.  ¡Pnesl  Ya  empeni. 

Ed.  ¿Asi  una  madre  me  habla? 

Arab.  jVo  lu  maiire,  «iiiraldorP 
No  toy  tu  madre .  le  engañas, 
Vo  no  tengo  mas  que  un  hijo. 
Uno  solo  ..  Aqni  se  halla. 

[Abraca  á  Rodulfo.) 
Mírale...  Este  e«...  él  lolo 
Es  mi  amor  y  inl  esperania , 
Mí  alegría ,  mi  consuelo , 
Mi  gloría,  mi  todo. 

Rod.  ¡AL!  basta. 

£d.  Vedme  i  vuestros  pies... 

Arab.  jQuéhaceil 

Levanta,  monstruo  ,  levanta. 
¿\  que  has  lenldo  I  ¿que  buacail 
¿  Qué  nuevas  traiciones  fiaguisT 
í  Por  qué  tus  cómplices  dejasl 
Vuélvete  con  ellos,  marcha  : 
Vé,  líbrame  de  tu  vista, 
Que  tu  presencia  me  espanta. 

Ed.  ¿Qué  escucho T  1  Véame  arrojaitr 

Fany.  No,  iM  lo  creas. 

Arab.  jQuéaguardasT 

Rod.  [Hidrel 

Arab.  Vete...  ¿NohMOktor 

Huye  le]DS  de  esta  ca^a, 

Ed.  Os  obedeico...  También 
Vo  abomino  esla  murada , 

Y  me  fatiga  su  visia , 

Y  hatlila  vida  me  canu. 
Adioe.pue*...  Li  lid  sangrienta 
No  lejos  de  aqui  mt  llama  i 
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Allí  me  espera  la  maerte, 

Y  Toy  corriendo  i  encootrarla. 
j4rab.  ¡Ah! 

Fany.  Detente. 

{S9  colocan  delante  de  éL) 

Mod,  I  Eduardo! 

Tom.  Ved... 

£d.  Dejadme  paso. 

Fany,  Repara... 

Ed,  Dejadme...  Ya  solo  quiero 
Morir.  Madre  despiadada , 
Adiós,  repito.  Contenta 
Vais  á  quedar;  y  una  espada, 

0  el  plomo ,  cortando  en  breve 
De  mi  existencia  la  trama, 
Término  pondrá  sangriento 

A  vuestro  odio  y  mis  desgracias. 

uírab.  ¡Ahí  no. 

Aod»  ¡Tldnardo! 

Ed,  Adiós  todos. 

Ya  solo  morir  me  agrada. 

ESCESA  VIL 

Dichos  f  venos  EDUARDO. 

Fany,  i  Lo  veis ,  señora ,  lo  veis? 

^rab,  ¡  Qué  ha  dicho ! 

Fany,  A  la  muerte  marcha. 

^rab,  ¡A  la  muerte  I 

Fany,  Despecliado , 

Ci  infelis  va  á  buscarla. 

Arab,  No  es  verdad...  no  puede  ser. 

Tom,  \  Miren  qué  madre !  ¡  Qué  entraBas! 

Arab,  ¿  Lo  ha  dicho  7  ¿  Lo  habéis  oído?... 
¡  Que  va  á  morir !. . .  ¡  Que  le  mat% 
Su  madre ! 

Fany,    Sí ,  sobre  vos 
Recaerá  su  sangre. 

Arab,  Galla. 

¡  Qué  horror !  \  Morir  1...  |  Él  morir! 
¡  Y  soy  quien  su  muerte  causa  I 

Fany.  ¿  Qué  otra  cosa  es  arrojarle 
De  la  paterna  morada? 

Arab.  Mas  eso  no  es...  ¡  Ah !  si, 

1  Eso  es  matsrle !...  i  Insensata ! 

Y  i  pude!...  No.M  yo  no  quiero 
Que  muera...  no...  maldad  tanta. . 
¿  Lo  oís?...  No  quiero  que  muera... 
I  Éi !...  Jamás...  ¡  Hijo  del  alma ! 
Marchad,  buscad  le « traed  le... 
Decidle  que  aquí  le  llama 

Su  madre...  que  le  perdono... 
Que  todo  h>  olvido. 

Fany,  ¡Gracias, 

Dios  de  bondad  I  ¿Será  cierto?      [grimas? 

Arab,  ¡Lo dudáis !...  ¿No  veis  mis  lá- 
I  No  sabéis  que  sey  su  madre  ? 


Necio  furor  me  cegaba. 
Odio  su  delito,  si; 
Detesto  su  negra  infamia ; 
Quisiera...  pero  es  mi  hijo, 
Mi  hijo...  Y  con  eso  basta. 

Tom,  Vamos. 

Fany,  Pronto. 

Aod,  Sí,  marchttnoe. 

Arab,  Ansioso  aquí  ya  le  aguarda 
Mi  corazón...  Mas  ¿qué  digo? 
¿Qué  es  aguardar?...  Me  matara 
La  impaciencia...  Vamos  todos  : 
Yo  misma  enmiende  mi  falta. 

Fany,  Sí.  ^ 

Tom,        Mc^r. 

Arab,  Quiero  que  Tea 

Mi  llanto,  mi  pena  amarga; 
Y  si  es  preciso  también ,  ' 
Quiero  arrojarme  á  sus  plantas. 


ACTO  TERCERO. 


Una  plaia  páblioa.  Es  de  noche,  y  el  teatro 
está  solamente  alumbrado  por  bacbas  y  an- 
torchas. John  Bull  y  sus  obreros  ocupan  ía 
escena.  Esián  armados  con  toda  clase  de  ar- 
mas  ofensÍTas  y  defensivas,  lanías,  choios, 
imotquctes  ó  paios.  Al  descorrerse  el  telón  se 
les  ve  bebiendo  al  rededor  de  una  mesa. 


ESCENA  PBIMERA. 

iOHN  BULL,  FRICK,  PERKINS, 
Obreros. 

BuU,  Ea,  muchachos,  bebed, 
Apurad  todas  las  cubas  : 
No  hay  que  andarse  con  melindres ; 
Que  va  á  empeiar  la  trifulca , 

Y  es  preciso  que  esta  noche» 
Cual  buenos  Ingleses,  luican 
Aquí  la  fuerte  cabeza,. 

Y  los  braios  en  la  lucha. 
Tódoi.  ¡VlTaJohnBnJlI 

BuU,  Meaderos, 

No  es  eso.  Gritad  con  furia 
tViYapI  parlamento! 

Todo$,  ¡Viva  I 

-    Bmll,  Y  Dios  á  Carlos  confunda, 

Y  ¡mueran  los  caballeros ! 

Algunos,  \  Mueran !       (OmfHaidad,) 
BuU.  I  Mueran  I  i  0  qué  insulsa 


AGT9  III,  ESCENA  U. 


■•ñera  da».  I  Grllid  fberu, 
Canalli...  Yo  qoiero  bnlla , 
Eatrópito. 

Todot.  t  Haerin  1 1  maerab  ! 

BuU.  Em  u  ,  (iii  me  guria. 
En  MtoH  Hcw  el  pecho 
E*  el  que  trabaja  y  luda. 
Pan  eao  oe  doy  ne  vinot 

Y  aunque  áU  cabria  goba, 
No  Importa,  qne  ttti  la  TOt 
Saldrá  aonora  j  robusta. 

Frieli.  Lo  quera  por eio, papá, 
No  O)  dé  cuidado  r  [  lo  chupan  I... 

SuU.  Has  también  como  leones 
Luego  ei  fuena  qoe  «acudan 
De  recto,  con  la»  eipadaa 
Dando  de  tajo  y  de  punta. 
dCómoMtamoi  de  valor  T 

Príet,  Yo,  papá... 

BttíL  Sl,ttí,jteuiutuP 

Friek,  lAauitarmel  Paetbonilo 
So;  yo  para...  He  eapelnuÍB 
Hi  pre[rie  trdor. 

Allí.  Nc  te  olTide» 

Dfl  qae  tamMan  toe  Injurias 
Va*  á  vengar.  SI  no  quiío 
Por  buFDU Finy  ter  luya. 
Hice  que ,  cnal  paladín , 
Tu  amor  por  las  armaa  Irtanfa. 
Ya  verán  eaoe  Falklanet 
SI  yo  tengo  malaapulgu  ; 
Re  de  tiaeerioi  pepitoria 
Como  g1  cielo  no  ae  bunda. 

Frici.  SI,  papá,  al. 

Bva.  i  EaUtnoa  todoa , 

PerklnaT 

P«rk.  Todof . 

B\M.  4  Lo  uegnnu? 

De  mis  qnlnleirioi  obreros 
jHayaIgnno  que  no  senda? 

Perk,  Ha  un  rato  que  bii  conté, 

V  noea  penleqoeteoenlla, 
ButU  Es  que  al  me  hltaalgano, 

No  Mpere  7a  volver  nunca 
A  trabajar  en  mis  fábricas : 
Deap^ido,  no  hay  excusa  ¡ 


trlev 


Él  ygutamllía  junta, 
Despedido  quedará  . 
Que  yo  no  entiendo  de  burlas. 
Eiíto  sabido ,  cada  uno 
Haga  lo  ciue  mas  le  cumpla  i 
Que  estov  por  la  libertad 
Antes  que  iodo. 

Pirk.  V  en  suma . 

í  QoÉ  «amos  ó  liarer  aquí? 

BuIJ.  [  PuM  me  agrada  la  pregunta  i 
Vamos  á  hacer  por  de  prortlo 


Zararrancho.  NI  una  bruja 

De  lady ,  ni  un  caballero. 

Ni  nadie  que  i  tul  sicumia 

Peitenetca,  ha  de  quedar 

En  Hercfurd.  O  se  Tu^an , 

Q  duro  en  elloF...  ÜCípues 

Solo*  y  li  nuíElras  atii:buraá, 

Verrmns  lo  que  ha  de  bacerso. 

No  cnljrndo  esa  barnhunda 

De  cámuraa  alta  y  baja  , 

Deiglc.<ia  anglicana  ú  turca. 

De...  nada :  yo  eo  celo  tengo 

lina  regla,  solo  una  : 

Irme  alfmprc  á  lo  mas  fuerte, 

A  lo  mas  atrui. 
Ptrk.  Es  Jufla, 

BM.  Sobre  lodo ,  tos  derectios 

De  la  cerveza  reduicsn; 

Y  por  to  demás ,  que  pongan 
n  monarquía  ú  repiibllca, 
Pero  aquí  leñemos  ya 
Quien  not  sacará  de  dudaa. 

ESCENA  n. 

DioHOS.  BUHMAN.  EDUARDO. 

BuH.  y  bien,  ¿qué  hayl^Cuándo  em- 
Ld  jarana,  mieler  Burman?  fpleía 

íScrá  cosa  que  hecho  aquí 
Un  palmarote,  me  aburra? 

Burm.  Hn  empezado ;  y  ya  es  preciso 
Que  lodos  al  i\r»$i-  acudan.  [mii 

fíuU  (Qué  oigo?  I  "a  empelado  I  i  Y  sin 
;  Ee  lina  traición  1  [  Qué  injuria  I 

fíuTm.  Asi  lo  exige  mi  plan  i 
Ya  ocultándose  la  luna. 
Propicia  á  nuestros  intenloa , 
Noche  nos  da  mas  oscura. 
Lle§ó  la  hora  :  marchad; 

Y  si  el  délo  nos  ayuda , 
Viciorloso  el  parlamento. 
Verá  esla  ciudad  por  suya, 

Y  <|ue  llelmeniepor  mí 
Sus  encargos  se  ejecQtati. 

Ed.  Si,  vamos, no  hay  que  lardar. 
Que  los  inilanlrj  apuran. 

Bittl.  éQul^n  es  ese  carnerada? 

Burm.  Es  un  guerreroqueosbUBca 
Para  partir  con  vosotros 
Los  peligros  de  la  lucha. 

RuH.  ¿Qué  miio?  I  Eduardo  Falkland  1 
{Acerrándote  y  reeonociindDU.) 
E»le  emisario  se  burla 
De  nosotros ,  ^  no  sabe 
La  geme  coit  quien  se  junta. 
;Dn  Falkland! 

Burm.  Ytsabehvw 
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Lo8  servicios ,  por  ventora , 
Que  ha  prestado  á  nuestra  cansa , 
Ni  el  noble  ardor  que  le  impulsa  T 
¿  Qué  importa  aquí  su  ramilla, 
Si  con  ella  en  noble  pu^na , 
El  patriotismo  en  su  pee  tío 
La  llama  enciende  mas  pura, 

Y  esa  familia  en  venganza 
Le  desconoce  y  repudia  ? 

Yo  le  he  visto  en  las  batallas 
Blandir  el  asta  robusta , 

Y  pródigo  de  su  sangre , 
Dando  ejemplos  de  bravura. 
Proezas  cumplir  que  lionrosas 
De  boca  en  boca  circulan. 

Bull.  Yo...  ¿que sabia?...  Pensaba... 

EéL  Si  os  quedase  duda  alguna, 
Pronto  os  probarán  mis  hechos 
Loque  su  lengua  aseguro. 
Venid ,  la  lid  nos  espera  : 
Sien  las  populares  turbas 
Lo  que  le  sobra  al  valor 
Tal  vez  falta  á  la  cordura , 
Yo  el  camino  os  abriré 
Que  á  la  victoria  os  conduzca  : 
Venid ,  y  sea  está  hazaña 
De  mis  hazañas  la  última ; 
Qne  si  mis  votos  ardií^ ntes 
El  cielo  propicio  escucha , 
Sobre  los  laureles  vuestros 
Me  concederá  una  tumba , 
Dando  mi  vida  á  mi  patria, 

Y  fin  á  mis  amarguras. 

Burm*  ¿Qué dices?...  ¿En  eso  piensas? 
Vive  para  gloria  luya. 

Y  vosotros  ya  le  oís  t 
Seguidle,  y  la  patria  triunfa. 

BulL  Ea ,  muchachos :  ahora 
Es  preciso  que  se  luzca 
Vuestro  valor ,  y  que  vean 
Que  aquí  somos  gente  cruda. 
No  hay  que  dar  un  paM  atrás, 
jVoto  á  briosl...  81  me  resulta 
Algún  mandria ,  puede  ser 
Que  de  un  porrazo  le  hunda. 
La  patria...  la  gloria...  la... 
La...  pnes...  eso...  ¿quién  lo  duda? 
Sobretodo,  yo  no  entiendo 
De  retortijas  profundas : 
Se  va  al  enemigo,  y  t  zas  1 
Boca  arriba  se  le  tumba. 

Todos,  i  Que  viva  Joho  Bul!  I 

Buii.  I  Por  vida! 

c  No  he  dicho  que  no  me  gusta  t... 
Decid :  ¡viva  el  Parlamento ! 

Todos,  I  Viva  et  Parlamento! 

Bídl.  Mocha, 

Mueba  bulla. 


Todos.       i  Viva ! 

Bull,  Y  ¡muera 

Carlos ! 

Todos,  i  Mnera  I 

BulL  (Bien  !  que  aturda« 

Que  atruene...  Y  todo  realista 
Al  oíros  se  confunda. 

{Fanse  Bull ,  Eduardo  y  obrero»  dat%do 
muchos  gritos,) 

ESGEAíA  III. 

BURMAN;  LUEOO  ARABELA,  PANY,  TOM. 

Burm,  Esto  va  bien  t  la  ciudad   (é>fo.} 
Se  halla  toda  en  combustión ; 
El  pueblo  está  sublevado, 
Alzó  su  potente  voz, 
Y  ¿quién  contrastar  osara 
So  irresistible  furor f 
Los  contrarios  que  hallará 
Pocos  y  débiles  son ; 
Que  los  pasma  la  sorpresa, 
O  los  oculta  el  temor. 
Mi  presencia  es  necesaria 
En  otros  sitios;  y  voy... 

(j41  tiempo  de  irsa^  salen  por  el  ntiswsú 
lado  Áratela,  Fan¡f  y  Tom,} 
Pero  ¿quien  se  acerca  P 

Tom,  Amigo. 

Burm,  ¿Qué  me  queréis? 

Tom»  Por  favor. 

Decidnos,  ¿qué  ha  sucedido? 
¿Cesó  ya  la  rebelión, 
O  arde  todavía? 

Burm.  ¡  Cómo ! 

Tom*  ¿  Quién  vence,  quién ?*j. 

Burm,  \  Viva  Dloa! 

¿Rebelión,  decís?  El  pueblo 
Por  sus  derechos  se  alió. 
Unios  á  él,  cantad 
Su  triunfo,  si  suyo  loia; 
Mas  si  del  p^'rfldo  Garloa 
Seguís  el  bando  feroi. 
Temblad  y  ocullaoa  luego, 

0  bien  huid  de  Hereford ; 

Que  arriesgáis  vuestra  existeneia 

Si  aquí  os  halla  el  nuevo  soL         (f^oM.) 

BSGBNA  IV. 
ARABELA , FANY, TOM. 

Tom,  ¿  Habéis  oido,  señora? 
¡  Ah  !...  retiraos  por  Dio*. 
Fany.  Si ,  sí :  volved... 
jírab,  ¿Quédeciét 

1  Huir,  ocullarme  yo, 
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Cuando  arde  ta  horrible  lucha. 
Cuando  en  elln  ¡  suerte  alrot ! 
Vienen  bu  sangre  dos  tiljoe 
Pedauu  del  corazón .' 
¡Oh!  no...  Jamás.,  quiero  ir... 

Tom,  Ob  engáñala..  No...  loado» 
Et  Imposible. 

jírab.       Roduira 
bel  riesgo  ni  primer  niiijor. 
Sin  que  mi  súplica  oyeac, 
Rápido  en  él  ee  lanid. 
¡üéndeeílnrá,  diSndeT.,.  ¡CictOj! 
i  Será  que  Yueeiro  rigor 
Solo  de  loDloe  comliHtee 
LiberlBrleeonelrillA 
Para  traerle  i  que  muera 
A  mi  víala,  y  sin  honorP 
Yielotrol,.. 

J'any.       ¡Eduardo! 

-^rab.  Él  lambí  en 

Eítá  combatiendo. 

rom.  «o, 

Kü  Id  créala. 

jérab.       Yo  01  lo  digo. 

Tom.  Os  alucina  el  dolor. 

Arab.  El  mismo...  no  oa  acordalal... 
Él  mlamo  nos  lo  anunció. 
Dijo  que  á  lidiar  marchaba ; 
Y  en  au  desesperación, 
■  Voy  á  buscar  en  la  muerte 
Fin  Amia  malea»  ¡grllól 

Fany.  ¡  Ah  1  ea  verdad. 

Arab.  Él  aeliallaaqul. 

Él  mueve  la  tedlcion. 
No  lo  dúdela,  él  enciende 
Eata  eonllenda  feroi. 
¿Oísr...  jOisP...  Del  combate 
Eaenel  ruido...  el  clamor 
De  loa  que  triunfan...  las  quejas 
De  loi  venoldoi...  ¡Gran  Dioa! 
Altieaiin...  allí... 

Tom.  Sedora .. 

Arab.  Allí...  ti...  los  dos...  loa  dos. 
Pnrioia  el  uno  al  otro 
Se  abalanzan... [Ah!  ¡qu^horrorl 
¡  Dos  hermanos  I 

Fany.  Nn  temáis  i 

Que  en  •emsjantfl  oeaikm 
Ya  otra  Tea... 

^rah.  Kto  no  ulunilirí. 

&iii  fniíMW nliorii  il  .-ui. 
La  noehe,  la  horriMc  niiclic, 
PropÍL-la  al  i-lego  r»nror, 
Todo  lo  enbií,  y  lenota 
En  criminal  oonrusion. 
¡Ahí  Corro... 

Tom.  i  Dónila,  atftoM  ? 

Ara»,  Donde  arda  con  mas  fuior 


La  pelea...  Atlieslarán, 

Aili. 
Tom.  i  Osareis!' 
Arab.  gPoTqúéno? 

Donde  están  sua  hijos,  no  haj 
Para  una  madre  temor. 
Yo  entre  ellos  me  arrojaré. 
Los  separaré...  Si...  Yo, 

mi  seno  por  escudo 
A  Eus  golpes ,  sin  pavor, 
Sabré  poner...  Y  si  nada 
Puede  en  ellos  mi  anieclon, 
Antes  que  logren  el  pecho 

irae  con  Furia  atroí , 
Blito  pecho  pafarán, 
El  pecho  que  los  crió. 

Tom.  Deleneoa : 

Gente  viene...  Tal  vciaon 
Parlamentarios. 

Fany.  iQnémiro? 

i  No  notáis  al  resplandor 
De  las  hachas,  que  conducen 
hun  herido? 

Arab.  ¡  Sanio  DlOi! 

i  Qué  dices?...  No  sé  por  qué 
Se  estremece  el  corazón. 

{S«   acerca  al  grupo  d«  hombrit  fM 
tolla,  y  da  un  grito  agváo.) 
¡Ay!...  Éí  es. 
Fany.  jQoién? 

]  Boiluiro  I  ' 
Tom.     ¡Ctalo»! 

EBCENA  V. 

Dichos,  nODUl.PO, Soldaikm. 


Rod. 


¡Qué  t 


Arab.  ¡Radnllol 

ño4.  íQuéTea?...  ¡Hadret 

Arab.  I  Hijo  querido! 

Rod.  tAqui  vos? 

I  Por  qué  Tenis?...  Retiraos... 
Temed,  temed  el  Turor... 

./froA.  ¡Temer cnando  eatls  herido! 
Cuanrt»  tal  vei... 

Rod.  Si...  loestoj... 

Pero  no  es  nada..,  Eue  braio 
Tan  solo... 

Arab.    i  He  enüahas  ? 

Rod.  No. 
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Del  combate^  pues  la  fuerza 
Ya  DO  responde  á  mi  ardor. 

Arab.    ; Quién  ha  sido  el  monstruo» 

Rod.  ¿  Cómo  Queréis  ? ...  [quién  ?.  •• 

Tom,  ¡  Ah !  veloz 

Huid...  que  se  acercan... 

roces.  ¡Viva  [Dentro.) 

£1  parlamento! 

Aod»  Venció 

El  bando  rebelde. 

Fany.  Vamos. 

jirab.  Ven.  [A  ñodulfo.) 

ESCENA  ¥1. 

Dichos,  PERKINS,.  Pceblo. 

Perk.  Aquí  se  baila  on  traidor. 

¡  Muera  I 

Pueblo.  ¡Muera! 

Fany.  ¡Cielos! 

Arab.  inotos 

(Abraxdndou  d  Jiodulfo.) 
Moriremos. 

Fany.     ¡  Compasión ! 

Perk.  No bay  piedad.  ¡  A  él! 

Pueblo.  ¡A  él  I 

ñod.  ¡  Ahy  cobardes!  Porque  estoy 
Herido... 

Pueblo.  ¡  Muera ! 

Arab.  Primero 

Traspasadme  el  corazón. 

ESCENA  VIL 

Dichos,  EDUARDO. 

Ed.  {Teneos!...  ¿Qué  intentáis?...  ¡En 
los  vencidos , 

(Abriindoie  pato  por  entre  el  pueblo.) 
En  débiles  mujeres ,  vuestras  manos 
Osáis  ensangrentar  I...  No  de  esa  suerte 
La  victoria  empafteis...  Eh,  retiraos. 

(El  pueblo  $e  retira  poco  d  paco.) 
Arab»    iQiié    acento!...   \É\   es!... 

¡  Eduardo ! 
Ed.  I  Cielos  1  {Madre, 

Vos  aquí ! 
Arab.   Mira. 
{Aeiéndole  por  la  mano  y  llevdndole 

hdeia  Eodulfo,) 
Ed.  ¿Quién P...   ¡Gran   Dios, 

mi  hermano! 
Arab.  Sí,  ta  hermano,      [rido !  { herido ! 
Ed.  ¿Qué  veo?  ¡He- 

rrad. Ese  premio  te  dan  tus  partidarios. 
Ed.  i  Hermano,  hermano  mió ! 
Hod,  i  Qué  me  quieres  f 


Ven ,  gózate ,  traidor»  en  esta  kiuro. 
¡  Gran  victoria  alcanzaste ! 

Ed.  La  abomino : 

Ni  he  querido  vencer;  que  despechado. 
Fui  ItL  muerte  á  buscar...  ¡Injusto  délo ! 
¡Solo  su  sangre  corre  y  yo  estoy  salvo! 

Rod,  ¡  Ah !  La  suerte  cruel  burlarse  quiso 
De  mi  ardiente  valor.  Ya  coa  espanto 
Huian  ante  mf  las  viles  tnrbas 
Que  el  grito  alzar  de  rebellón  osaron ; 
Pero  otras  llegan,  y  coq  nueva  furia. 
Me  hallo  por  to^as  i  la  vez  cercado. 
Entre  ellas  mas  intrépida  mi  espada 
Se  abre  con  golpes  mil  sangriento  paso  $ 
Mas  ¡  ó  rabia !  en  la  cota  de  un  guerrero. 
Cayendo  con  furor,  se  hace  pedazos. 

Ed.  ¿Qué  escucho?...  ¿Cómo?...  DU*. 
¿Sobre  la  cota 
Tu  espada  se  rompió  de  tu  contrario  ? 

Rod.  Sí. 

Ed,        i  Santos  cielos  I...  Y  ¿ él  ? 

Rod,  ti ,  la  ventaja 

Que  le  daba  hi  suerte  aprovechando..* 

J?d.  ¿Te  hirió? 

Rod.  Víctima  suya  hubiera  sido 

A  no  habernos  las  turbas  separado, 

Y  sin  la  oscuridad. 

Ed,  ¡  Dios  de  venganza, 

Y  allí  no  me  abrasó  tu  ardiente  rayo  I 
Rod.  ¿Qué dices? 

Arab.  ¡  O  sospecha ! 

Ed,  Aborrecedme : 

Ese  infame  asesino»  ese  inhumano... 

Rod.  ¿Y  bien? 

Arcíb*  Habla. 

Ed.  Era  yo. 

Rod.  ¡Tú! 

Fany.  ¡Dios! 

Arab.  ¡O  crimen! 

Ed,  Sí ,  yo  mismo,  yo  era...  Horrorizaos. 

Todoe,  ¡Ah! 

Rod.  ¡Infeliz! 

Tom.  ¿Qué  liabeis  hecho? 

Arab.  ¡Monstruo  odioso, 

Tus  delitos,  al  fin,  han  completado ! 
6olo  te  falta  ya  que  en  este  pecho 
Vengas  á  sepultar  tu  acero  insano. 
Aquí  le  tienes...  hiere...  Esta  proesa 
Será  digna  de  tí... 

Ed.  ¡Madre! 

Arab.  Malvado, 

(^{«ÜMltéfuiols.) 
Apártate...  ¿No  miras  que  manchada 
En  mi  mas  pura  sangre  está  tu  mano? 
Bárbaro  fratricida,  te  maldigo. 

Ed.  ¡Ahí 

Arab.      Ti  maldigo,  sí. 

Fúny.  Tened  el  JaUo, 


y 
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Síñoi»... 

Tom.  jPor 
Arab. 


El  alto  cielo 
ManJe  í!  juslo  castigo  i  crimen  lanío. 
Ed,  jAti!   no  le  proTi>queJí..,  Temed, 

Que  alcance  a  vuestra  fíenle  el  golpe  in- 
,  j4rab.  ¡Cómo!  [lauslo. 

Ed,         EnormeoB  mi  crimen,  le  detesto. 
He  miro  con  hurror...  Mas  ¿tengo acaso 
La  culpa  solo  yo?...  (Quien  ni  ileÜLii, 
Señora,  i  mi  despecho  me  ha  laiundoT 

^rab.  iDloiI  ¿QuúdiceiT 

Ed.  Kenilido,á  vuestras  plnnlai 

Imploré  mi  perdón  .,  ¿Por  qué  negarlo? 
^Porqué  Turiosa  del  lioij^r paterno 
Laniarmesin  piedad}.. .  A  vuestro  lailo, 
Ni  yo  fuera  a  la  lid,  ni  suerte  adversa 
Guiara  al  pecho  rralernal  mi  brazo. 

jírab.    ¡Ahí  u...   por  mi...   por  mi... 

¡perversa!...  es  cierto.         [loe  mulo. 

Por  mí...  ¡Uuó  horror!  Yo  boj...  yo...  yo 

[Ctu  ditmayada.) 

Fany.  ¡Cielos.' 

Tom.  ¡Fallece! 

Ed.  [O  Dios! 

Rod.  ;Qué  has  hecho? 

Ed.  ¡Ay,  triste! 

;  Madre !  ;  madre ! 

ESCENA  vni. 

DiCBOB,  BüLL,  BURMAN,  Pueblo. 


Ptublo.  ¡Victoria! 

£ujf.  Al  Sn,  triunfamos. 

¡Victoria!  Ya  Rercford  queda  por  nuestro. 
¡  Qué  viva  el  Parlnmento  y  muera  Larlus! 
{Sigut  gritando  el  paibío.) 
Burm.  ¡Eduardo!...  Te  hallo  al   Un... 
^ue«tto  es  el  triunfo. 
Ven...  el  pueblo  te  Itaoia. 
Ed.  ¡Qelo  sanio! 

[Sin  úiendtríe  y  cuidando  toto  d«  fu 
madTt.) 

Bvrm.    ¿No  me  aUeadesT...  Oye...  es- 

Ed.  Üéjsrae...  nada  quiero.       [cucha... 

Burm.  ¡Cuan  turbado ! 

¿Qué  mujeres  eon  esos? 

Ed.  ¡  Ah  !  conlcmpln 

t)e  lu  civil  discordia  el  fruto  aclamo. 
Kb  mi  madre. 

Burm.        ¡Tu  madre! 

BkíÍ.  Con  efecto. 


Artí).  ;X7!  (Btcofcrdntioiti.) 

Tom.  Respira. 

Fany.  Va  vuelve  del  desmayo. 

Ed.  ¡Gracias,  eterna  Dios! 

Burm.  Deja  á  los  tuyos 

Ahora  de  asistirle  el  dulce  encargo; 

otros  cuidados  tu  preseiicln  piden- 
mi  pueblo  al  renovar  sus  magistrados, 
".'e  lia  nombrado  alderroan. 

BitU.  Yámlelprimein. 

Ed.  i  Cómo? 

Ball.       Que  vos  y  yo,  los  doi  quedamos 
De  autoridad  aquí. 

Ed.  ¡Vos! 

BuU.  Cabalilo: 

También  soy  alderman. 

"i.  Puei  yo  rechaio 

Por  mi  parte  ese  honor...  Odio,  detesto... 

BuU.  Muy  bien,  si  no  queréis... 

Bvrm.  iQuéhacei,  Incauto? 

{Biijo  á  Eduardo.) 
Tu  familia  está  aquí,  llenes  amigos: 
iCs  el  único  medio  de  íalvarloa. 

Ed.  ¡Ah!  si...  tienes  razón. 

Arab.  ¡Aj! 

[Aeabdndoit  da  recobrar.'; 

Ed.  ¡Uudiemla! 

Arab.  jDóttdeeitoy? 

Bad.  Respirad. 

Barm.  ¡ji^ueme,  vamos: 

[,1  Eduardo.) 
K<¡  hay  tiempo  que  perder. 

Ed.  Pero... 

Burm.  Es  preciso. 

Ed.  Déjame  que... 

Bull.       Venid...  Pronto...  ¡QuídiaLlosl 

Ed.  Cuidad  de  ella.  {A  lot  tuyos.) 

Fany.  Si,  si. 

Burm.  ¡Por  Dios!... 

Ed.  [Jo  puedo... 

Burm.  Tú  !os  quieres  perder. 
[AñéndoU  y  arrattidndoh  contigo.) 

Ed.  ¡Ah!  no...  ¡a  niarclio. 

(f'iin  y  I<  rígum  BuH  y  el  ptátbio  gri- 


ESCENA  IX. 

ABABELA,  FANY,  RODÜLFO,  TOM. 

[Arobela,  rodeada  y  toiienida  pnr  lot 
tuyot,  habrá  ida  volviendo  poco  apoco 
f»  ti ,  dando  leñaleí  de  enajenación 
meiilal.) 

Rod.  ¡  Madre!  ¡madra! 

Faay,  ¡Setioral 

Arab.  ¿Quién  me  llama  ? 
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No  puedo...  SMtenedme...  i1>6Dde  m^  b^lIoT 
Vosotros...  i  quiénes  sois  ? 
/tod.  Soy  vuestro  hijo. 

j4rab»   ¡Hijo!...   ¡nombre  fatal!...  Y 
¿  pronunciarlo 
En  mi  presencia  osáis?...  ¿Sabéis  vosotros 
Lo  que  he  hecho  con  mis  hijos?...  En  sus 

manos 
Puse  el  atroz  puñal...  Vertí  en  su  seno 
Ponzoñoso  rencor...  y  señalando 
Del  uno  al  otro  el  corazón ,  les  dije : 
Herid  sin  miedo,  herid...  despedázaos. 
ilod.  Señora,  ¿qué  decis?...  ¡Oh,  qué 
miradas !  [nado. 

Fany,  ¡  Infeliz !  La  rezón  la  ha  abando- 
Arab,  ¿No  los  veis?...  ¿No  ios  velst... 
Ya  se  abalanzan... 
Ya  el  crudo  acero  con  furor  vibrando, 
El  pecho  embisten,  se  amenazan,  hieren, 
De  sangre  fraternal  sedientos  ambos. 
\  Oh ,  qué  horror !...  Detenedlos...  pronto... 

pronto... 
¿Qué  hacéis  aquit...  Marchad ..  Id...  Sepa- 
Fany,  \  O  funesto  delirio !  [radios. 

Rod,  Ved,  señora, 

Que  os  turba  la  razón  mentido  cuadro. 
Arab,  ¡Ahí  si...  sí...  me  engañé...  No 
hay  nada...  nada... 
Todo  ha  sido  ilusión...  receio  vano... 
¡Dos  hermanos!  ¿Por  qué...?  No,  no  es 
En  ellos  tal  furor.  [creíble 

Rod.  Nunca. 

Arab,  Me  alarmo 

Sin  motivo...  ¿Es  verdad?...  Ellos  se  quie- 
No  romperán  tan  delicioso  lazo...      [ron..* 
I  Matarse  ellos!...  ¡  Ah!  ¡ah!  ..reírme  debo... 
Rod,  I  Risa  horrible !...  Venid... 
Arab.  Si...  vamos...  vamos... 

{Al  irse  á  agarrar  del  brazo  de  Jto- 
dulfOf  repara  en  la  eangre  que  tiene.) 
Pero  ¿qué  miro?...  ¡Sangre!...  ¡Ay!  ¡Es  la 
Sa  sangre. ..  Bien  lo  sé.  [suya! 

Rod,  Tranquilizaos. 

Mirad :  yo  soy... 

Arab.  [Su  sangre,  sí,  su  sangre! 

¡Parricida,  yo  soy  quien  la  derramo! 
Huid,  huid  de  mí...  Sobre  mi  frente 
Del  rayo  celestial  siento  el  amago... 
Ya  cae.  ¡Justo  Dios!  soy  muy  culpada ; 
Pero  quiero  á  mis  hijos,  si,  los  amo. 
Heridme,  castigedme,  lo  merezco... 
No  haya  piedad,  señor...  pero  salvadlos. 
{Cae  arrodillada  :  Rodulfo,  Fany  y 
Tom  aeuden  d  eoitenerla,) 
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Decoración  del  primer  aclo. 


MMMAWMAA 


BMBNA  raiMERA. 

FANY,  TOM. 

Fany,  Y  bien ,  Tom ,  ¿  has  visto  á  Eduardo  ? 

Tom,  \  Qué !  si  aquello  es  un  infierno : 
Ni  á  cañonazos  se  entrara 
En  el  tal  ayuntamiento. 
Desde  que  allí  le  llevaron 
Para  Instalarle  en  su  empleo, 
No  le  han  dejado  salir: 

Y  I  las  diez  son  nada  menos ! 
Buena  noche  hemos  pasado  i 
Pero  el  dia  ha  de  per  bello. 

Fany,  ¿Qué  harán? 
Tom,  Arreglar  el  mando : 

Ordenes,  bandos,  decretosv.. 

Y  el  banquete  de  ordeaama : 
Ahora  estaban  en  eso. 

—  Fany,  ¡  Dios  mió  I  ¿  Qué  hemos  de  Imqer  t 
Tom,  Aguardar,  no  hay  mas  remedio. 

Poco  puede  ya  tardar, 
Pues  observé  movimiento... 

Fany.  Y  eq  tanto  el  pobre  Rodolfo 
En  la  torre  se  halla  preso. 

Tom.  Eduardo  es  ahora  el  amo, 

Y  hará  que  salga  al  momento. 
Yo  aseguro  á  los  infames 

Que  á  prenderle  se  atrevieron.,. 
Mas  miiady  ¿cómo  está? 

Fany.  Lo  n^ismo.  Topo.  (to? 

Tom»  ¿Aun  ho  ha  vuel- 

Fany,  Ha  perdido  la  razón 
Desde  aquel  trance  funesto. 
Delira ,  á  nadie  conoce  : 
Contino  horribles  espectros 
A  sus  ojos  se  presentan 
Con  el  fratricida  acero ; 

Y  acusándose  á  sí  propia, 
Pide  su  castigo  al  cielo. 
¡Infeliz! 

Tom,  I  Cuántas  desgracias !  ' 
I  Por  ese  maldito  empeño 
De  mezolarse  en  la  política  I 
¡SI  siguieran  mfs  consejos! 
¿Qué  nos  Importa  á  nosotros 
Que  aquí  mande  Juan  ó  Pedro  f 

—  Que  gana  el  rey.  —Norabuena. 

—  Los  otros.  —  Muy  buen  provecho. 
Para  mí  todoa  son  unos : 

Lo  mismo  da  blanco  ó  negro% 
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Fany.  Ya...  p«ro.,. 

Toffi.  No  ilifja  naila 

Cuando  el  amo  lepa  laego... 
i  Pobre  señor! 

Fany.         Ya  lo  aabs. 

Tom.  f'Loiabel 

T^an^.  Si  eiLá  allá  dentro. 

Tom.  iHa  Tenido? 

Fany.  Habrá  una  hora  ; 

Mientras  calabas... 

7*07».  j  Ky  I  llemblo... 

I  Yisc.liaalretidoT... 

r  Fany.  l),Mn 

Alord  WürccsUir  vühicna», 
A  toa  püerlas  lie  llen-rucd 
Supo  loe  tristes  suceaoa 
De  cala  noclie  deaattroBa  j 
Y  por  tu  ramllia  Inquieta 
Ba  peneirnda  liaBla  aqui 
Atropello niln  mil  lieagos, 

Tom.  ¡Qucim|jruilBiicial'..Vamoa,é1 
También  hn  psrdido  el  «vs». 
I  ¡  Se  mBTtIin  cuandii  Uíice  ralla , 

y  ae  Tuclve  al  ptor  tiempu  I 
I Jeaus  I 

(■fe  oyen  d  lo  Ujo»  vocu  y  viva$  gu«  u 
van  aproximando,  Tom  y  fany  v*» 
al  baleonpara  vtr  lo  que  m.) 

Fany.  iQjeef 

Tom.  íQuéieii?-~ 

iQuáhadeter?  Que  Tiene  el  pueblo 
Trayéndole  en  triunfo, 

Fany.  ¿A  quién? 

¿ A  Eduardo  T 

rom.         S!...  Vadle. 

Fany,  Es  cierto. 

Tom.  ;  Y  te  traen  en  Tolandu !... 
,  ¡Y también  irse  maiituerio 

UeJohnBulI  t...  |D)oa  nosaaistal 
lAyl  Dan  con  él  eu  el  suelo. 
No...  que  le  apea...  Será 
Venir  asi  gran  Iroleo; 
Has  para  Ir  yo  seguro 
Un  bueo  caballo  prefiero. 
Fany.  Yasubea. 


Dhihos,  JOHN  BULL,  EDUAUDO. 

Biill.  iGratias  á  Dloe 

Que  hemos  llegado!  iRcnie^o 
Del  triunfo  1...  Ue  b»n  quetranliida 
Con  sus  manaiBB  Ins  huesos. 
EiD  si,  ramoso  ha  sido... 
Y  no  rae  cabe  en  el  cuerpo 
El  gOK.  [Se  oyen  nuevas  voct 

¿Qué  es  eso?  ¡Gritan 


Todavía  ?..  Ya ,  ya  entiendo. 
QuerrAn  para  despedirse 
Que  al  balcón  nos  asomemos. 
Venid. 

£d.   Dejadme. 

Butt.  Es  preciso : 

El  pueblo  quiere. 

Fd.  i  Qué  empeño! 

oí  balcón;  BuUkaetmuckai 
lot  y  AuAía  dlotde  futra.) 

Sutl.  ¡Graclael... ^Gracias !..,  jEhl Abur.. . 
Pasadlo  bien...  Hasla  luego. 
¡Ah  I  Ya  nos  dejan  en  paz, 

Fd.  I  Gracias  á  Díbsl...  Estoy  muerto. 

(Si  $itnla  ton  aire  atatida.) 

Tom.  Señor.,.  {AetrcdndoM.) 

JSd.  I  Ah  1  |Tom.,.l  jEcei  tú?... 

¡Ytú.FBDjI 

Tom.  Si...  Tenemos 

Que  deciros... 

Fany.        jNo  sabeisl... 

Ed.  ;  Cuínto  de  Teros  me  al^rol 

Bull.  ¿Qué  es  eaot  ¿  Empeíamoe  ja 
Con  inimilos  y  embelecos 
De  familia? No,  señor: 
No  es  lio»  aun. 

Tom.  Es  que  lengo... 

Bull,  Nada ,  nada  :  loa  aiuntoa 
De  la  patria  son  primero. 

Ed.  Pero... 

Bull.  Es.pretiso  ante  lodo 

Concertar  nuestro  gobieruo. 

Tom.  Después... 

Bull.  Soy  autoridad; 

Y  yo  lomando,  y  lo  quiero. 
Tom.  También  al  señor. 
Butl.  Has  yo 

El  peso  de  lodo  IIsto  i 
Soy  el  primer  alderman , 

Y  él  el  segundo, 

Ed.  Y  capero 

Que  en  breTe  el  solo  seréis. 

BuU.  Eio  luego  lo  veremob 
Aboni  dejadnot, 
Tom.  I  Cuál  manda  1 

BiüL  ]Ehl..,  Vamos...  pronto. 

(Empfiidtuiole  hdcia  la  puerta.) 

Tom.  iComellol 

lyaHM  Fany  y  Tom.) 
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Ed-  Obráis  con  harta  impraileiiclR , 
Señor  Bull ,  y  cuando  aguanto 
En  mi  caaa  desmán  tanto, 
Prut'lneoadoy  depi 
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Buil.  Sefior  mío,  asi  soy  hecho : 
Los  rodeos  dilatorios 
Detesto,  y  sio  requilorios 
Al  negocio  voy  derecho. 
Lo  denás  es*** 

Ed,  Reparad 

Que  mi  familia.*. 

BulU  Está  buena : 

Por  ella  no  tengáis  pena* 

Ed.  Con  todo  voy... 

BM.  Escuchad. 

Ed,  Pero... 

BulL  Acabemos  primero» 

Ed,  I  Qué  cansado  I 

BulU  Hablemos  claro, 

Amigo  mió :  reparo 
Que  esto  oo  ya  cual  yo  quiero. 

Ed.  ¿Mof 

Bull.       No* 

Ed.  Pues... 

Bull,  lün  alquitrán 

Estoy  hecho  I 

Ed.  Yo  no  atino*.. 

BulL  Aquí  el  primer  desatino 
Fué  el  nombraros  alderman. 

Ed.  Por  mi  voluntad  no  ha  sido  : 
Todo  el  pueblo  se  empeñó... 

Bull.  Aquel  Burman  le  engañó. 
Gracias  á  Dios  que  se  ha  ido* 
t  En  una  revolución 
Un  noble  municipal  I 

Ed.  Pues  ;hay  en  eso  algún  mal  ? , 

Bull.  i  Es  la  mas  necia  aprensión ! 
Eso  nuestra  ruina  labra* 

Ed.  ¿  No  tenéis  confianza  en  mí  ? 

Bull.  ;  Yo  P....  no ;  porque  siempre  vi 
Que  tira  ai  monte  la  cabra. 

Ed.  ¡  A  mi  esa  injuria ! 

Buil.  Clarito ; 

Y  es  lo  qne  está  sucediendo. 
Señor,  ó  yo  no  Ío  entiendo, 
O  esto  no  ha  valido  un  pito. 

¡  Gran  batalla  hemos  ganado! 
¡  Podemos  estar  muy  fieros ! 
Con  mis  quinientos  obreros 
¡Vive  Dios  que  me  he  portado ! 

Ed,  ¿Qué  queríais  se  hiciese? 

BuU.  ¿  El  qué  P  Echar  por  el  atajo. 
Poner  lo  de  arriba  á  abajo, 

Y  que  hasta  el  cielo  se  hundiese. 
No  dejar  realista  á  vida. 

Ni  títere  con  cabeza. 
Ed.  Esa  seria  fiereza* 
Bull.  Pero  acertada  medida. 

Cuando  hay  tan  malas  simientes , 

Fuera  con  ellas,  no  hay  mas: 

A  eitlrparlu :  lo  demás 

Son  solo  pafioe  etllentes* 


Por  mi ,  no  quiero  cuartel : 
Si  oalgo,  háganme  gigote ; 
Pero  en  cambio,  el  monigote 
Qne  yo  pille ,  ¡  pobre  de  él ! 
I  Miren  sino  qué  deleite! 
Cuatro  tiros...  nos  quedamos 
A  media  miel,  y  ya  estamos 
Como  noa  balsa  de  aceite. 
Con  no  sé  que  zarandeas 
De  reférmlllas ,  tan  hueca 
Anda  la  gente ,  y  se  trueca 
Todo  en  agua  de  cerrajas. 
El  malo  se  regodea, 

Y  se  acabó  la  función  : 
Si  es  esto  revolución , 
Que  venga  Dios  y  lo  vet. 

Ed.  ¿Todo  sangre  habrá  de  sert 
¿  Queréis  manchar  la  victoria? 
¿  Ignoráis  qne  es  mayor  gloria 
El  perdonar  que  el  vencer? 

Butt.  ES  esa  fliosofia 
Que  no  comprendo,  ni  quiero. 
Yo,  lo  seguro  prefiero  : 
El  garrote,  esa  es  la  mía. 

Ed.  Callad  :  me  causait  horror. 
Quien  generoso  combate , 
Mas  enemigos  no  abate 
Que  los  que  vence  el  valor. 
Vuestro  furor  abomino; 

Y  no  esperéis  que  mi  espada 
Trueque,  después  de  envainada , 
Por  el  puñal  asesino. 

I  Queréis  persiga  al  herido 
Hasta  el  doméstico  hogar, 

Y  allí  le  vaya  á  acabar 
Sobre  su  lecho  tendido ; 

Y  cuando  en  torno  llorosa 
Su  familia  está  afanada , 
Arroje  su  sangre  amada 
Sobre  sus  hijos  y  esposa  ? 

i  Queréis  que  en  tropel  doliente , 
Desterrado,  perseguido, 
Corra  el  mísero  vencido 
Huyendo  de  gente  en  gente ; 

Y  mientras  rapaz  consigue 
Otro  el  bien  que  suyo  fuera. 

De  hambre  en  nuestros  campos  maera, 
O  en  tierra  extraña  mendigue? 
No;  Jamás  :  si  odioso  yugo 
Vino  á  romper  mi  valor. 
En  vez  de  un  libertador, 
No  han  de  ver  en  mí  un  verdugo. 
Un  compatricio,  un  hermano. 
Aquel  con  quien  lidio  es; 
Ysllomiroámisplés, 
Le  tiendo  al  punto  la  mano. 
Bull.  I  Ya!...  Si  lo  tomait  asi... 

[EnfmmHiéo.) 
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¡  Taotol  —  ¡E«  cosa  de  reblir! 
¿  Paca  no  me  ha  hecho  llorar  ■ 
¿Qaé  es  lo  qae  dirán  de  mi  T 
iPor.TldíI...  Si  ew  lenguaje 
Es  capáis.  — Soj  un  eamueeo. 
No,  no,  tengámonos  tieso. 
(PlrmeL..  T  hagamos  coraje. 
—  Señor  mío,  yo  me  atengo, 
Ya  ot  lo  be  dicho,  á  lo  seguro ; 

V  lo  que  t»  ahora ,  os  juro... 

£i.  Mientras  el  puesto  que  tehgo 
Ocupe,  DO  lograreis... 

BaU,  ¿So?  i  Friolera!...  Allá  Teremoi. 

Ed.  No.  digo. 

BulL  Pues  andaremM 

A  trastatoa,  si  queréis. 

Ed.  iQoÁ  ouis  decir? 

BuU.  I  No  que  no!  - 

i  Impedirme  i  mlT...  ¡  He  place  I 
Aqnf ,  amiguito,, quien  hace 
La  revolución  lov  JO. 

Ed.  i  Vosl 

BuU.        Si,  ;oiC4w  mis  obrero*. 
Hemoe  de  tener  Jarana , 
O  no  queda  esla  mañana 
Ni  raatro  de  caballeros. 

V  doj  principio  al  descarte 
Por  vuestra  familia  y  tob. 
Ya  lo  sabéis :  Id  con  Dios , 
Con  la  múilca  í  otra  parte. 

Ed.  d  Osareis  F 

Butt.  Gomo  lo  oft. 

( Bien ,  JohD  Bnll ,  mn  j  bien  lo  bas  hecbo. 
[Aparte.) 
iFuertel  AsL) 

Ed.  {Con  qué  derecho 

Arrojarme  presnrolit 
i  Hay  alguno  en  la  ciudad 
ifae  en  patriotismo  me  IgualeT 
En  la  lid  de  que  se  sale 
iQuién  obró  con  mas  lealtadl  -, 

BuU.  Eso  es  verdad :  teda  Tállente... 
Aun  me  parece  que  m  leo... 
[[Dcítia  ,  ulrn  vei  me  iilnnJeo!)  (Aparte.) 
Toiln  se  dcli<^  á  mi  gente. 

IC't.  K^1  i;eule  albocolada 
Qaa  oa  sigue  atronando  á  voces , 
Huyera  con  pléí  tcIocce 
Sin  el  taioi  de  mi  espada. 

Rnlt.  iCáDn  te  enlieodet  ¡Tratar 
A  \vi  niiol  de  cobardes  I 
;  Mundo,  c^mo  no  le  ardes! 
i  A  todo  un  pueblo  insultar ! 

Ed.  [Al  pueblol 

Bnll.  ÍUkUo  que  si. 

Yo  soy  el  pueblo. 

Ed.  ¿Quién?  ijVos? 

Va  bárbaro,  vire  Dios,  i 


No  ea  el  pueblo  para  mi. 
Vos  usQrpals  ese  nombre 
Que  eatais  de  oprobio  cubrieodo : 
Para  merecerle,  entiendo 
Que  es  antea  fueria  aer  hombre. 
Aunque  noble  y  caballero, 
e  Quién  ea  mas  Imigen  de  élP 
iVoa  que  le  queréis  croel, 
O  yo  qne  humano  le  quien»? 

BulL  Pamplinas  todo,  parapltnai. 
lOb!  JO  oa  conozco,  aoiigallo, 

Y  no  caigo  en  el  garlito, 
Qne  sois  gentes  muy  ladinas. 
¿Vos  pilrioiisnioT  Esa  es  grilla. 
Mucho  entusiasmo;  eso  si; 

Y  es  para  quedarte  aqui, 

Y  annamos  la  lancadilla. 
Sola  lobo  ron  piel  de  oreja, 

Y  aunque  hágala  diet  mil  baaiDu, 
No  hay  tu  tía,  no  me  engaHaa, 
Qne  al  Un  la  linreis  si  se  os  deja. 

Y  sino,  decidme,  amigo, 

i  Mnde  vucatra  padre  eatá? 

Ed.  ¿  m  padreP 

Butt.  Si... 

Ed.  Se  hallará... 

Butt.  Pues...  ya  se  turba...  jno  digo? 

Ed.  Hl  padre  ahora  ecii  Toara. 
Ra  dlaa  qoa  se  ausentó. 

Buit.  Y  ;penials  qua  no  *é  yo 
Dónde  ba  Ido.' 


Ed. 


De  n 


Que... 

Butt,  Fué  áTcráelerte  t 
Heallsta,  y  pedirte  nyadaj 

Y  con  sns  tr^»BS ,  sin  dnda 
VolTerá  sobre  HareTord. 
j  Qué  tal ,  eh  P 

Ed,  Tan  vil  k 

Bull.  Allá  el  padre  con  atddadM, 

Y  aquí  toa  taljoa  armados. 
Cátale  la  cosa  hecha. 

Cion  un  bBtn  golpe  it  rtmn... 

Ed.  Quien  con  ton  torpe  vlleía 
Osa  ofender  mi  nobleu. 
Es  un  cobarde  villano. 

BuU.  A  mi  no  hay  que  pUeaniw, 
M  poner  semblante  fosco. 
Puños  tengo,  y  si  me  amosco... 

Ed.  ¡Cúmo  1  ¿.Oiais  amenazarme? 
1  Viven  ios  cielos  I 

(Eeha  mano  d  la  ttpada.) 

BuU.  Venid, 

(Echando  mano  d  ¡a  twya.] 
Venid  :  no  me  dnis  temor. 

Ed.  Si  es.^i].h.iseui¡  furor... 
Salid  al  puuiú,  sallJ, 
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[ESCENA  IV< 
{     Dichos,  FANY,  TpM,  FALKLAND/ 

Fany*  iQué  gritos  soa  esto»,' cielos  7 
Falk,  ¿  Quiéa  osa  turbar  así? 
Ed.  ¿  Qué  veo?  ¡  Mi  padre  aquí  I 
Bull.  ¡ Sir  FallLland !  ¡Oh!  mis  reoeloa 
Fundados  son...  Aquí  liay  trampa. 
¿  Díjisteque  estaba  fuera? 
£d.  Sí. 

Bull.     I  Mentir  de  esta  manera  I 
Tom.  i  Maldita  sea  tu  estampal 
Ed,  Es  que... 

Bull.  \  Bueno  I  ¡ bueno!  i  bueno  1 

Ed.  Yo  ignoraba... 

Falk.  Habrá  un  instante... 

Bull.  i  Eh !  quítense  de  delante. 
Fany.  Pero.. . 

Bull.  I  Hecho  estoy  un  veneno! 

Aquí  hay  conspiración. 
Ed.  Oíd. 

BmU,       \  Ha  vuelto  en  secreto  ! 
j  Con  qué  motivo,  qué  objeto  P 
Sí...  se  conspira...  ¡¡Traición ! 
Falk'  ¿Qué  estáis  diciendo? 
Edi  ¿Osareis? 

Tom,  Este  hombre  es  looo. 
Fany.  GaUacl*» 

Bull.  Sí,  sí,  ¡ traición U..  ^guardad. 
Aguardad ,  y  ya  veréis... 
Ed.  Pero... 
BuU.  Voy  luego...  {Bribón! 

I  Malvado  I  i  Asi  nos  vendía  I 
Voy... 
Ed.  ¿Vuestra  rabia  osaría...?  , 
Bull.  Ya  veréis, ;  Traición  I  (traición! 

{P^aw  corriendo.) 
Tom.  Vá  i  alborotar  el  cotarro. 
Ed.  Sígnele »  Tom,  y  me  avisa. 
Tonu  Voy...  Mas  corre  tan  á  pdsa.*. 
Ed.  No  importa :  vé.    - 
Tom.  tSi  le  agarro  I 

(JTate.) 

ESCENA  V. 
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Fany.  \  Dios  mío,  su  furor  me  causa  es- 
panto !      '  [aniaga. 

Ed.  i  Qué  truene !  en  vano  ese  furor  me 
Pero  vos ';  padre  hi'ío !.  \  ¡  ¿lelo  santo, 
A  mi  ardiente  vii^iid  das  esta  paga'f 
¿  Por  qué  voívár  aquí  ? 

Falk.  ¿De  qué  te  admiras? 

Ed.  Del  riesgo  que  os  circunda  roe  estre* 
Huid ,  señor,  huid :  temed  sus  iras :  [mexco. 


No  aumentéis  el  suplido  qne  podeieo. 

Falk.  ;  Huir  1  No  :  completar  debeg  ta 
Aun  falta  á  tus  hazañas  una  hazaOa.  [obra: 
Aquí  espero  mi  suerte  sin  zosobra. 
Corre,  y  del  pueblo  entrégamela  la  saüa. 

Ed.  ¡  Yo !  [fiero,  ases|i 

Falk.       Al  ^ue  contra  on  hermano^ 
El  hierro  matador ;  al  que  i  una  oiadre 
No  ha  temido  afligir,  ya  ¿qiié'ie  resta?. 
El  pecho  traspasar  de  un  triste  padre. 

Ed.  {Tan  bárbaro  me  hacéis!  Si  do. ub 
hermano 
La  sangre  derramó  mi  diestra  impia« 
Sabré  en  castigo  de  mi  error  insano 
A  torrentes  verter  ^a  sanare*  mia. 
Seguidme,  y  á  sus  plantas... 

Falk.  Sí,  vé,  corre 

Al  hondo  calatMzo  donde  gime. 

Ed  i  Ün  calabozo !...  |  O  Dios ! 

Falk  Allá  en  la  torre 


it 


Hora  cadena  vil  su  cuello  oprime. 

Ed.  No,  no  es  posible...  Me  engañáis. 

Fali^.  i  Lo  dnds! 

Mientra  al  pueblo  tus  manos  libiertaban , 
De  ese  pueblo  feroz  las  manos  rudas 
A  tu  hermano  en  prisiones  arrobaban. 

Ed.  I O  fiera  ingratitud ! 

Falk.  '^  Y  di :  ¿son  esos 

De  tus  males  presentes  los  nías  graves  ? 
¿No  recelas  mas'mtséros  suce^s  ? 
i  Qué  es  de  tu  ttiste  madre ,  di ,'  lo  sabes? 

Ed.  I  Mi  mad,re!...  ¡Qn^  sosptQiiha!... 
Sin  sentido'*    ' 
La  vi  en  tierra  caer...  ¿Acaso  muerta? 

Fállt,  ¡Mnerta  I...  ¡Quizá  mejor  hablen 

Ed.  Me  estremecéis...  hablad.  '      ^sldo! 

Falk.  Mi  voz  no  acierta... 

Ed.  Hablad ,  por  Dios/ hablad. 

Falk.  7  Ni  aun  á  su  esposo 

Pudo  reconocer  la  desdióhadá ! 

JFd.  I  Ciejos !      "    ^ 

Falk.        '  En  aquel  trance  doloroao 
Quedó  fá  triste  de  razotl  privada. 

i?d.  lAh! 

Falk.  Su  estado  es  horrible.  De  sns  hljes 
Solo  el  recuerdo  su  delirio  enciende. 
Maestra  en  ellos  téher  los  ojos  fijos , 

Y  grita,  y  áin  pleciad  su  pecho  ofende ; 

Y  luego  en  risa  atroz  que  causa  espanto, 
Su  pálido  semblante  se  contrae , 

Y  á  sus  ojos  el  cielo'  nTegfi  el  Hanto, 

Y  torna  á  su  furor;  y  yerta  cae. 
Estos  tus  hechos  son ,  tu  obra  es  esta. 

{ Ab  I  tu  presencia  aliora  horror  melna^n. 
Aparte,  te... 

Ed.  I  Señor  I 

Fany*  Esa  Aiñesta 

Palabra  Contened.  ¿Así  la  ira 


Puede  iDnpidrec$^t..,jSabfii  109  fQBl«f 
Que  an  ranéalo  analemn  aüirtearaT 
]  AhlUmedloa.Mrior,  fueranralaleí:  ' 
Sfeinpra la  ouldíi'lnu' ee  lO/ripra  cara. 
También  au  madre  Ir  miilüljo :  ciega, 
Oad  arrojarle  del  hozar  palerno, 
TliMOgredeiin  hijo  el  suelo  rleca, 

Y  hojí  arde  en  eu  ho^ar  el  niihino  Infierno. 
Eaioi  loa  Truiog  uiii ,  homhres  crueleE , 
DeessBdiacordingqbeá  U  lid  oe  laniao  : 
Penula  ufanoa  recoger  laurelea, 

Y  crímenes  no  mas  de  etlae  m  al  cantan. 
Llamad  á  esos  Torores  palriolíiqio, 
£nlutlasmo,  lealtad  .  ínclllos  hechos : 
Yo  loa  llamo  san|;rleii'la  fanatismo, 
Pecboe  de  llgre  llamo  t  vuestros  pechoa. 
t  Grandiosa  Heroicidad  <  La  patria  exige 
Sacriflcloa,  decía,  nohtca  haiañai; 

Y  aquel  que  de  ella  en  dereneor  ae  erige 
Leraaga,paraervirle,  laaentraÍM. 
Enliegalaá  las  llamaiiua  ciudades, 
Tefila  en  aaogm  au>a  f  ueilrM  manoa  ; 
Convertida  eu  teatro  de  maldades , 
No  baj  ja  padres,  no  ha^  deudo». 
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Y  bario*  ya  de  matar,  ante  aua  araa 
Llévala  alegre*,  cual  horrible»  donea, 
Gemidoa ,  llanto  de  Deraonas  cara* , 
Tde  amigos  sanarle hio9  coraiónea.' 
Honitruos,  do  prvranelt  ew  altar  Mnlo; 
Vuestra  ofrenda  es  lacríiega,  runeata; 
La  patria  la  repele  coa  espanto , 
La  patria  la  deteata  y  o*  detecta,   [prudenlf, 

/a[jl.  ¥0   su   error   perdoné...   i  Henos 
Sd  madre  contenerle  no-ha  aabldo  i... 
■m  el  blandir  por  ello  el  hierro  ardiente , 
En  él  lenwna  crltpiíval  In  ^ido.  ^ma 

Pan¡/.  V  fenganta  es  taoftilni  el  anate- 
Que  á  au  frente  ^rrolali. 

Faík.  jVengania,  dlcesP 

Faajf.  i  Qué  otro  nombre  le  dala  T 

Fiük.  ¿Ho  ha  aido  extrema 

Ya  aeaao  d^  tifiulad  I  Co/taS/f  jilees 
SoDiaa  lodos  por  él... 

Fatiff.  Pagt  ^q/íi  valiera 

De  otra  suerte  el  perdón  ? 

Falt.  Yo  le  perdono. 

Fany ,  tieijes  razón...  me  arrepintiera. 
no  n  hecho  para  un  padre  el  duro  encono. 

Ed.  [Ah.senorl 

J'^k.  lorellt,  notfaaborretfo. 

Hacho  me  hfces  mlrir...  mas  no  le  b3c«. 
Aun  tuliA  ñus  que  jio...  le  compadeico, 

Ed.  Sufro...  pero  aloifos  ja  renace 
Bulce  eoasuelo  en  mí. 

FalL  Dame  eia  mano. 

£■1  (Tomad! 

lS«íadaeon*tauHa^ifiJlbuakitui/a) 


Falk.        Aprlelq...  ^ ,  tu  írrer  f  juu 
Qoehesldo  también  júven.yWé  iiiiilj 
Nunca  en  olviilo  lo  que  es  serlo  pi 
Losé...  De  ilusión  VI 
Entonres  Iras  la  snrniira  nos  lanumos; 
Ymtrados  y»  por  la  fatal  pendiente. 
Hasta  el  proftinilo  abiemo  no  pB''amo3. 

Ed,  No  recélela  de  mi  negros  furorei. 

Falk.  ¡Ah  ',  Insdeiutae,  y  no  óliatante 

Ed.  Los  Mbré  contener.  [cedes. 

Falk.  No ,  aunque  los  llore». 

£(f.  ^Acnso  iodudálsF 

Fatk.  ¿Acaso  puedesT 

,  Al  ardiente  bridón  tal  vei  piovoca 
Insensato  ginete  con  In  espuela, 

Y  el  corcel  generoso  se  dpslioca, 

Y  ya  Bln  freno  i  deapéñarse  vuela. 
Ed.  Pues  bien,  atesó  es  verdad,  A  tan 

Iras  no  oa  arriesguéis...  Huid,    [sangrlenia* 

Falk.  ■  iTalqoieiesI 

jY  tu  madreT  ¿j  \a  Itermanoí  ^Así  me 

afrentas? 
No  son  esos  de  \in  padre  loa  deberes. 
Eñ  el  pelittro  ésCur  dcbu  i.su  lado. 
Ed.  Mis  dlss  perderé.St ellos Irw suyos; 
Falk.  ¡Insigne  proteceionl...  Tanto  hw 
ganado 
Qoe  DO  puedes  guardar  ni  aun  loa  tuyos. 

[Salt  Tom  frecipiladamenU,} 

ESCENA  V». 

Dichos,  TOU. 

Tom.  jAh,  EeFinr! 

f^"-  ;Qué  es  eao ,  To^t 

Tom.  Huid,  orullfloí  luego. 
Kse  malvado  John  lEuIl 
Ilira  ves  con  sus  (ibrerpa , 
Gritando  traición ,  venaania , 
Trae  alborotado  el  pueblo. 
Dice  que  eÉtaiBRonaplranrto, 
Oue  es  vueelrn  irileneion  vendertosj 
due  el  amo  con  eUr  lia 
fía  entrado  aquí  de  sticrciuj 
YiquéséyoI.,.ftcdirlíen 
Todoa  aquí... 

(fe  o¡/(  rumor  4t  pueblo.) 

Fang.         ¡Santos cielo* I  '     '  ' 
Sescercan..,iOíBÍ 

Ed.  Huid, 

Temed  su  furor. 

Fati.  No  puedo  : 

Aqui  mi  ra^illia  eali , 
Con  ella  aquí  mnrir  quiero. 

Ed.  Tedme  i  vuestro*  pies,  segar  1 
Ceded ,  ceded  i  rala  mego*. 
A  las  penas  que  me  a|oblan 
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No  flQadaU  este  tormento : 
No  Tea  70  por  mi  causa 
Qne  á  todos  los  míos  pierdo. 
SaWaoSy  señor,  saWaos. 

ffeaufnenta  el  rumor.) 
¿Oís?  ;ois?...  Ann  es  Üempo; 
Mas  sitardaiSM* 

Tom,  Ya  la  calle 

{Mirando  por  el  bakwi,) 
Se  va  llenandp. 

Falk.  SlQ  miedo 

Aquí  los  aguardo. 

Ed,  lO  rabia! 

Señor,  Tuestras  manos  riego 
Con  mis  lágrimas :  tened 
Piedad  de  mi  desconsuelo.  • 

Famy.  \  Señor ! 

Ed.  ¿Queréis  entregarme 

A  eterno  remordimiento? 

Tom,  Ya  penetran  en  la  easa» 

Fany»  ¡Santo  Dios! 

Ed.  El  Juicio  pierdo. 

{lAf)anlándo»e,) 
¿Cómo  evitar ?... 

Tom*  Pronto,  huid. 

Huid ,  señor. 

Falk»         No  lo  debo. 

Tom.  Aun  podéis  por  el  Jardin... 
Yo  08  guiaré—  yo  sé  cierto 
Oculto  asilo... 

Fulk.  No,  no. 

Ed,  I  Qué  obstinación  I 

Falk,  Donde  riesgos 

Miro  que  corren  los  míos, 
Allí  solo  está  mi  puesto. 

Ed  t  ¿porque  tos  perezcáis 
SalTarse  lograrán  ellos  ? 
Al  contrario ,  vuestra  vista ' 
Tal  ves  la  furia  encendiendo 
De  esos  tigres...  ^ 

(Se  oyen  muy  eerea  Uu  voeet.) 

Faik.        .    No  te  canses. 
Morir  lidiando  preQero. 

Ed.  Pues  bien ,  abrid  esas  puertas ; 
Que  vengan ,  estoy  resuelto. 
Antes  qne  entren ,  con  mi  espada 
Me  habré  yo  pasado  el  pecho. 

Falk.  ¿Qué dices? 

Ed,  A  vuestros  pies 

Al  entrar  me  verán  muerto; 
Y  os  respetarán  entonces 
Con  mi  sangre  satisrechos. 

Fany,  ¡Qué horror! 

FaUt.  i  Osarás  ?... 

Ed.  Lo  íoro. 

Que  entren ;  ya  pronto  mi  acero... 

[Saca  la  espada,.) 

Fálk,  Detente ,  insensato...  Bien... 


Ya  qne  es  necesario ,  eedo. 
Mas  corto  será  el  peligro. 
El  rey  no  está  de  aquí  lejos; 
Y  si  bien  son  harto  escasos 
De  su  ejército  los  restos , 
Sobran  para  aniquilar 
A  esos  rebeldes  perversos. 

Fany.  Si,  si. 

(Gran  rumor  y  voces  de  ¡  Muera!) 

Ed.  Marchad...  ^ue  ya  soben. 

Tom.  Seguidme. 

Falk.  Adiós. ..  Pronto  vnelvo. 

{Fanse  Falkland  y  Tom,  y  al  mismo 
tiempo  salen  por  el  fonda  John  Buü 
y  los  suyoe.)  ' 

ESCENA  VII. 

EDUARDO,  FANY,  BULL,  Poeblo. 

Bull.  Venid...  Aquí  debe  estar. 

Pueblo.  ¡Muera  Falkland  I 

Bull.  Ya  le  veo. 

[Mirando  háeia  la  puerta  por  dones 
se  han  marchado  Falkland  y  Towu) 
Allí  va. 

Ed.    Para  alcaniarle 

{Colocdndoee  delanteds  lapuertaconla 
eepOda  en  la  mono.) 
Pasareis  sobre  mi  cuerpo. 
¡  Atrás ,  viles  asesinos  I 
I  Atrás,  que  yo  le  defiendo ! 


ACTO  QUINTO. 

Una  cárcel. 


ESCENA  PRIHERA. 

TOM,  EL  CáRCELEBO. 

Car.  ¿  Licencia  para  qne  puedan 

{Leyendo  un  ptiego.) 
Los  presos  comunicar? 

Tom.  Si ,  señor. 

Car.  ¡Bueno! 

Tom.  Y  que  yo 

Pueda  verlos  además. 

Car.  Si ,  con  efecto  t  eso  dice 
La  orden  del  alderman. 

Tbm.  Con  que  si  gústala... 

Car.  Gachaia : 

Aprisa  queréis  andar. 


ACTO  T ,  ESCEKA  IIL 


T^am.  El  que,,. 

Car.  El  iMnoai»  nujOT 

En  aquol  encierro  «tai 

Y  el  otro  con  lu  ramilla 
En  la  ectanch  principal  : 
Alli...  Como  que  hay  té&onu, 
GastamM  orbanldAd  : 
E*Io  DO  qnltH  que  laego 
Las  ahorque  el  tribanal. 

ToK.  iCartbe!  (aporto.) 

Car.  lAcoíldelotdos 

Primero  queréis  háblarT 

Tom.  Al  stfior  Kiiuardo  ;  á  aolaa 
Un  ratlto  nada  niaa. 
Dopuee  eacareU  al  otro. 

Car.  EfilS  bien  ;  asi  ee  hará. 

(Emlra  en  ti  encierro  d»  Eduartlo,  y 
wle  d  poco  con  él.) 

Tom.  ¡li) ;  ¡Qué  cara  deTlnagrol 

I  En  buenas  huimm  silal^ 
Pobre*  amo*  I...  Y  DlM  aate 
Cual  Toeatra  suerte  será. 
Después  de  tanta  discordia. 
Tal  reülr  y  bsUllar, 
iQué  ba  reanlUdoT  Qae  tlrloe 

Y  Iroyanoe  aqai  eitin. 


TOM,  EDUARDO. 

(SaU  Eduardo  con  t¡  caretítro,  ti 
euat  te  rttlra  y  entra  en  «(  euorto 
de  BodiUfo.) 

Tom.  iSetorl... 

Eé.  iQaiiaal...iEnt\út 

TomT 

Tom,  Yo  loy...  reold  acá 
Que  os  abrace. 

Ed.  ¡Pobre  Tlejo! 

iCdmohas  podido  lograrT... 

T'om.  Por  fln,  mis  megos,  mi  llanto, 
Ablandaron  i  ese  can 
De  mhter  Bul). 

Ed.  1  Hombre  odioso ! 

Tom,  I  Es  mucha  la  atrocided 
Que  está  haciendo  I  Aan  á  los  suyos 
LoB  llene  cansados  ya. 
Mae  i  cúmo  está  la  señora  ? 

Ed.  ¿MI  madre?  Cada  vez  mes 
El  di^lirio  que  perturba 
Sámente  creciendo  va, 

Tom.  ¡Cielos; 

Ed.  Solé  a  cooDgafl 

Algunas  *eoei  llortrt 


Vuelre  «n  «i  acuerdo , ;  momailoi 
Cosa  de  tranqnllldad ; 
Haslu^o  la  horrible  Idea 
Que  en  su  mente  HJa  esU, 
Hace  qne  otra  Tes  le  aqueje 
Con  mas  ilolencla  >u  mal. 
Sobretodo,  no  me  puedo 
A  sila  ojos  presentar. 
Que  entonces  toma  mas  pronto 
A  ese  delirio  mortal. 
Tan  solo  Fany  A  su  lado 
Cuidándola  con  afán. 
Consigue  breres  instantes 
Sus  dolores  suavliar. 
Tom.  ¡Pobre  seBon! 


Ed. 


Hudl 


i  Hi  podre? 

Tom.       Por  A  ya  DO  hay 
Qne  tener  miedo ;  está  lejos. 

Ed,  t  Pudo  por  fln  esceparT 

Tom,  Si. 

Ed.        ;Dfl  veras?... 

Tom.  [No  que  no  I 

Encargo  qne  se  me  da... 

Ed.  1  A  Dios  gradas! 

Tom.  Con  el  rey 

Ya  presnmo  que  estari ; 
Pues  dicen...  l  Hay  quién  nos  oiga  ? 

Ed.  No. 

Tom,     Dicen  que  de  Rsgland 
Salló  con  tropas,  y  Tiene 
A  Sitiar  esta  ciudad. 
Hay  quien  le  supone  cerca 
Y  aun  he  creído  notar 
En  las  caras  de  estas  gentes 
Uerto  temor,., 

Ei.  [OJali! 

Tom,  Como  este  pueble  no  llene 
Hurallai,  si  Tiene.  lís, 
Se  encaja  al  ponto  y... 

Ed,  SI,  til 

Pronto  not  libertará. 

Tom.  A  otra  cosa...  Vais  á  ver 
A  TueMro  hermano. 

Ed.  t^  verdad! 

Tom.  El  carcelero  ahora  mismo 
A  este  sitio  le  traerá. 

Ed,  |0h:  Tum,  ¡cuánto  te  debcmoej 

7%m.  Nada...  Has  él  es...  Mirad... 


ESCENA  m. 
EDUARDO,  RODULPO,  el  CarcueM. 


Qir.  AIK  tenéis  quien  os  llama. 

(A  BoOulfo,  at  talir  d»  n  cuarto.) 
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Rod,  ¿  Quién  serli  ('Ta^i;  ¿2  carcelero,) 

Ed*  Temo  acercarme. 

[AparU.) 

Rod.  \  Edaarao  f . 

Ed.  \  Y  bien !  ¿  Qué  le  admira  ?  • 

Si,  tu  hermano  está  delante. 

Rod.  ¿  Qué  intento  aquí  le  conduce? 
¿  Vienes  acaso  á  Insultarme  ? 
Causador  de  mi  desdicha, 
¿Quieres  que  en  ella  se  sacien 
Tus  ojos?  ¿Quieres...  ? 

Ed.  Contigo 

Vengo  á  habitar  esta  cárcel. 

Rod.  I  Tú  I 

Ed.  Si :  la  misma  cadena 

A  entrambos  geniii*  nos  hace. 

Rod.  ¿Qué escucho?  ¡Tú,  Jefe  invicto 

{Con  ironia.) 
De  ese  pueblo  á  quien  salvaste  í 
I  Tú  que  vendiste  por  él 
1^  santa  causa  de  un  padre, 
Y  de  tu  hermano  én  las  lides 
Osaste  verter  ía  sangre, 
Tú  en  prisiones ! .  •.  j  Por  ventura 
Tu  denuedo  ha  sido  en  balde  T 
¿Triunfaron  esos  que  llamas 
Tiranos  viles,  cobardes? 
¿  Es  Carlos,  son  tus  contrarios 
Los  que  á  esta  príaioo  te  traen  f 
Responde. 

Ed.       Ese  mismo  pueblo, 
Ese  mandó  aprisionarme. 

Rod.  I  El  pueblo !...  Al  fin  recibiste 
El  premio  de  tus  afanes : 
Vencidos  y  vencedores. 
Todos  quedamos  iguales* 

Ed.  Ingratos  fueron  coAmiao; 
Mas  no  hay  para  que  lo  extrañes : 
Ley  es  de  pueblos  y  reyes 
Premiar  mal  á  los  leales. 

Rod.  Ley  es  qie  todo  traidor 
Sus  torpes  delitos  pagué. 

Ed.  Hermano,  sella  ese  íabio , 
Que  no  e$  ya  tiempo  dé  ultrajes'. 
El  laso  que  consiguieron 
Romper  discordias  fatales , 

{n  la  desgracia  común 
oy  más  estrechó  renace  : 
No  quieras,  pues,  que  de  nuevo 
Fiero  rencor  nos  separe. 
Rod.  I  Cómo  I  ¿Pretenaes  que  olvide...  P^ 

jE^d.  Lo  espero. 

Rod.  Te  equivocaste. 

Ed.  No,  Rodolfo. 

Rod.  ¿Con  qué  título? 

Ed.  Mi  desgracia  ¿no  es^haatantef 
.  Rod.  Si,  para  compadecerte; 
Más  no  para  que  te  abraee. 
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Ed.  ¿Tanto  me  aborreces? 


Rod.  No. 

Ed.  ¿  Luego  es  desprecio  ? 

Rod.  Acertasta. 

Ed.  Nadie  á  su  hermano  desprecia 
Sin  que  su  honor  también  danfi. 

Rod.  ¿Puede  mi  honor  padecer 
Porque  tii  el  tuyo  rebajes? 

,Ed.  I  Rebajarlo!  Esa  paiai>ra 
tfé  tu  corazón  no  sale  : 
No,  td  no  puedes  creer  . 
Que  yo  al  honor  nunca  falte. 

Rod.  Pruébameló  y  al  momento 
Para  ti  mis  brazos  s<^  abren. 

Ed.  Qué,  ¿  nada  te  dice  el  verme 
En  es^e  sitid  ?  ¿  No  late 
Tü  corazón t  ¿No  te  anuncia 
Que  si  en  esta  prisión  yace 
Tu  herríiafio,  es  por  no  qderer 
Que  el  honor  nuestro  se  eropa&e  T 
¡  Ni  aun  cuál  es  éí  crímch  inlo 
Has  llegado  á  preguntarme! 
¿Sabes,  Rodulfo, cuál  es 
Ese  delito,  lo  sabes? 

Rod,  ¿Yo?...  ¿Cómo?... 

Ed,  Él  háher  qaeritf» 

Libertar  á  nuestro  j^aJre. 

Rod.  I.A  nuestro  padre!  ¿Qué  dicoiP 

Ed.  Sí ;  que  ^1  ééHiH  kmante 
De  su  familia,  al  peligro 
Vino  imprudente  á  arrojarM. 
Entra  en  Hereford :  el  pueblo 

tlai^a  traic)pn:.mil  puñalea 
6  aipe^a^an  i,  fiera  chusma 
Cerca  mi  casa  y  la  invade 
Pidiéndome  su  cabeza : 
Él  siempre  esforzado,  grande.y. 

Rod,  i  Cielos  I  ¿  Qué  es  de  él?  tfUo  pnijitow 
¿Vivé  7 

Ed.  Sí. 

Rod.      ¿TúlesalvasTef 

Ed,  Mi  propia  vicki  aniesgándo. 

Hod.  Mas  ¿dó  está? 

fd.  tíe  aqlií  ¿istaxiié. 

od.  t  tú...  ,     '. 

Ed,  Por  haber  cumplido 

Cual  boai^^  btfo,  en  esta  cárcel...      ^ 

Rod.  bien,  hermano,  bien^  lo  afíraabo: 
Como  quien  ere^  obraste. 
Mas  otro  cuidado...  Di : 
¿  Qué  es  de  mi  madre  t 

Ed.    .,       v    .        W  nwdre... 

Rod.  Si...  ¿Te  turbas? 

Ed.  ..  Alíi^ti: 

En  aquelkt  estañóla. 

Rod.  I  Infames! 

¡A  ella  también !..,  Voy... 


Acto  v,  escena  W. 
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Ed»  Detente ; 

^  DO  su  pena  acibares. 

Aod»  ¿Qué  causa? 

£dm  ; Su  estado  ignoras? 

i2oi^.  ¿  Ab!  I^ecuerdo...  £1  fiero  trance 
Trastornando  su  razón.., 

Ed,  Todo  auxilio  la  sido  en  balde. 
Mientras  doren  nuestros  odios 
(Piepsaa  que  )a  inrelix  sane? 
ti'  Sabes  cuál  es  el  objeto 
Que  la  atormenta  incesante? 
Es  la  Imagen  espantosa 
De  nuestro  horrible  combate. 
Ve  cruzarse  los  aceros, 
Correr  tu  sangre  y  mi  sangre. . . 
Pues  bien,  ¿quieres  que  ásus  ojos 
Desaparezca  esa  imagen  ? 
¿  Quieres  que  herida  au  mente 
De^ludabie  contraste, 
Esa  idea  que  la  turba 
En  gr^ta  ilusión  se  cambie! 
Hermano,  olvidemos  ya 
Nuestros  disturbios  fatales : 
Recíbeme  tú  en  tus  brazos. 
Que  yo  en  los  míos  te  enlace; 

Y  juntos  asi,  de  gozo 

pe  amor,  el  rostro  radiante « 
Echémonos  á  sus  pies , 
Exclamando  :  «  ¡Madre!  ¡madre! 
Mirad  aquí  á  vuestros  hijos 
Siempre  unidos ,  siempre  amantes , 
T  hoy  estrechando  mas  firmes 
Sus  vínculos  fraternales. 
MentlFa  han  sido  no  roas 
Nuestros  funestos  debates... 
Mirad  cual  nos  abrazamos ; 
Ved  nuestra  amistad  constante ; 

Y  esos  terribles  fantasmas 

De  vuestra  mente  se  aparten. 

Rod,  ¡Ahisf...  si...  Vamos,  hermano, 
Vamos. 

Ed.  Detente.«.  Ella  sale. 

(SaUn  Tom  y  Fany  iotteniendo  d 


feSCélVA  ít. 


RODULFO,  EDUARDO,  ARABELA,  TOM, 

FANY. 

Tóm.  Sf,  venid...  no  temáis.      I^tfevan? 
jirab,  ¿Dónde  me 

¿Qué  me  quieren? 
Fany.  Seguid. 

ñod,  i  Deaventntacta  I 

ylr'ab.  Vos  ¿quién  sois?         {A  Tom,) 


Yo  soy  Tom., 

;Tom! 
Vuestro  viejo. 


Tom. 

Arab. 

Tom. 
Vuestro  fiel  servidor. 

Rod.  ¡Ah!  voy... 

Ed.  Aguarda. 

(Rodulfo  y  Eduardo  permanecen  reH^ 
radoi  sin  oeerearee  d  Arahela.) 

Tom.  ¿  No  os  acordáis  ?         |  do. . .  Fany, 

jirab.  SL ..  si. ..  Recuer- 

4  Te  acuerdas  tú  tambtenT 

Ed.  ¡Fany  adorada! 

(Bajo  d  Rodutfé.) 
Solo  á  ella  conoce. 

Eany.  Es  el  anciano. 

Señora ,  que  en  ido  de  vuestra  infancia. 
Vedle,  abrazadle...  Su  lealtad  os  viene 
También  á  consolar. 

jírab.  i  Pena  exéusada ! 

No  hay  para  mi  consuelo.  Dile,  dile 
Que  se  marche  de  aquí. 

Tom.  i  Me  parte  el  alma 

Su  infeliz  situación  I 

Arab.  ¿Lloráis?...  |0&,  cnanto 

Ese  llanto  de  envidio  !•••  Vo  lloraba 
Otro  tiempo  también...  y  entonces  era 
Cual  ninguno  dichosa^..  Ahora...  nada... 
{Mirad...!  secos  los  ojos...  sí...  lo  mismo 
Que  lo  está  el  oorazon...  ¡  Ay  *  nna  lágrima. 
Una  tan  solo  le  demando  al  cielo... 
¡Serla  tan  feliz  si  yo  llorara! 

Rod,  ¡  Ab  i  no  puedo  sufrir. .  • 

Ed.  Calla. 

Tom.  Animaos. 

Abrid ,  señora ,  el  pecho  á  la  esperanza. 
Os  traigo  buenas  nuevas...  Vuestros  hijos... 

Arab.  ¡Mis  hijos!  [Hagat 

Fany,  ¡  Ah!  ¿por  qué  tocar  su 

Arab.  ¡Mis  hijos!...  «¡Qué  intentáis?... 
¿Venís  acaso. 
Cruel ,  á  echarme  mi  deüto  en  cara  7 
¿Venisleá  castigar?...  Sí...  lo  merezco... 
Hé  aquí  me  pecho,  herid...  clavad  la 
En  este  pecho  criminal. 

Tom.  .  Señora, 

Desechad  esa  Idea  que  os  engaña. 
|Vo8  criminal  I... ;  Ah!  no.  >  [dlelioP 

Arab.  Pues  ¿no  os  han 

Es  un  secreto  atroz...  ¡Por  Dios,  no  salga 
lamas  de  vuestra  boca!...  Yo  á  su  lado 
Era  un  tiempo  feliz...  Ellos  me  amaban... 
Y  yoáellos  también...  ¡Obi  mucho,  mucho. 
Mas  un  dia...  ¡Qué  horror!...  De  ardiente  saña 
Dejándome  arrastrar...  Estaba  Toca, 
Loca  por  fuerza,  sí...  Con  una  daga 
Yo...  Me  engaño...  noeíeso...  Madre  impía. 
Puse  en  sus  manos  fralrleldas  armas, 
Y...  Vadlos...  allí  están..!  Mirad««*  Ya cmian 
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Lo6  aceros. ••  llened.».  {Gran  Dios!  Se  matan. 
{En  este  imtante  lo$  do$  hermanos ,  que 
ee  habrán  aeereado^  $e  arrojan  abra- 
xadoi  d  los  pié$  de  Arabeta,) 
ñed*  No,  madre,  no  es  verdad  i  se  aman, 
se  adoran. 
Vedlos  á  vuestros  pies  como  se  abrazan. 
yírab.  ¡Cielos !...  ¿Qué  voz  oí  ?  ¿  Me  ha- 
bré engañado  ? 

[Reconociendo  la  vox  de  Rodulfo,) 
Fareciame ser...  ¡Ilusión  vana! 
No,  no  es  posible. 

Áod.  Si,  lo  es,  ¡ó  madre  1 

Es  vuestro  hijo  que  amoroso  os  habla. 
No,  no  ha  muerto,  aqui  está...  La  mano 

vuestra 
Uegando  con  su  llanto  vuestras  plantas. 
{Rodulfo  be$a  repetidas  vecee  la  mano 
de  ukrabela :  esta ,  mas  sosegada ,  se 
va  enterneciendo  poco  apoco.) 
j4rab.  I  Es  la  voz  de  Rodulfo!...  ¡Cuánto 

tÍCQ^>0 

Hace  que  lejos  de  él  no  la  escachaba ! 
¡Ay«  qué  consuelo...  Proseguid...  hab1a4me.,. 
¿Por  qué  ha  cesado  ya?...  ¿Por  qué  se  para?... 
\  Soy  tan  reliz  ahora ! 

Rod,  Conocedme, 

Madre,  madre...  soy  yo...  ¡madre  del  alma! 
Kftos  ojos  volved...  Soy  vuestro  hijo... 
Conoced  le  en  el  llanto  que  derrama. 

{Llora  sobre  la  mano  de  su  jnadre,) 

Arab.  ¡Llanto!...   ¡llanto!...  Sí...  si... 
siento  su  fuego 
Que  penetra  hasta  aquí...  que  arde...  que 

abrasa... 
Que  nuevo  aliento  da...  que  vivifica... 
Y  ¡  toda,  toda  me  conmueve  I 

Fany,  ¡Ay,  hagan 

Los  ciclos...!  [ojos..*! 

Arab.       \  Qué  opresión  !•..  ¡  Siento  los 
Las  lágrimas  en  ellos  agolpadas... 
Sí...  ya  quiero  llorar...  ya...  ya...  lo  siento. 
Sí...  si...  ¡lagrimas  son...  estas  son  iágrima&i 

Fany.  ¡Gradas,  Dios  de  bondad,  ya  se  ha 
salvado  I 

Arab.  ¡Ayl...  ¡ay!...  ¡ay! 

(Sollozando  fuertemente^  y  haciendo  va 
nos  esfuerzos  para  hablar,) 

Rod,  Sosegad... 

Fany,  No  :  en  vena  larga 

Dejad  que  llore,  que  ensanchado  el  pecho, 
Al  fin  recobre  su  perdida  calma. 
I  Señora ! 

Jtod.    i  Madre  mía ! 

Arab»  Ya  respiro... 

Siento  que  el  corazón  feHs  se  ensancha... 
Que  el  aire. está  roas  puro...  que  una  nube , 
Un  espeso  vapor,  al  fin  se  aparta 


De  mi  ofuscada  ti8ta.M  ¡Ah!  ¡Fany!  ¡Fany! 
{Arrojándose  en  sus  éniee^ 

Fany,  Pnes  mirad  quien  sos  brams  a 
Mirad  allí.  [alarga: 

{Arabela,  volviendo  la  vieia  hacia  Rs' 
dulfo^  le  reconoce  y  da  un  yrtto.) 

Arab,    ¡Rodulfo! 

Rod.  ¡Madre! 

Arab,  i  Rijo, 

Hijo  amado!  {Fd  á  abrazarle  y  se  detíeme^ 
Mas  ¡qué!...  ¿Solo?...  Me  falta 
Otro...  otro  hijo...  si...  ¿Dónde  seencaentnü 

{Eduardo^  que  habrá  quedado  oigo  re- 
tiradOt  como  escondiéndose  de  su  me- 
dre <,  se  presenta  abrazándose  coa 
Rodulfo.) 

Eá.  Madre  mia  ,  los  dos  aqaí  se  haHan. 
Vedlos  ambos  aquí...  mirad  sos  braaoa 
¡Cuál  con  cariño  fraternal  se  enlazan ! 

AraJb.  No,noes  ahí  donde  abrazarse  deben. 

Ed.  ¿Dónde?  [da. 

Arab.  Sobre  e&te  seno  qne  os  aguar- 

Rod,  y  Ed.  ¡Ah,  si! 

{Les  tres  se  ahrazain.) 

Tom.  \  Bendito  Dios,  que 

Sus  funestas  discordias  I  [así  terminaa 

Ed.  ¡  Mad re  amada ! 

Arab.  ¡HQos!   ¡hijos!...  Volved...  que 
vuestra  madre 
De  veros  en  sus  brazos  no  se  cansa. 
¡ Oh,  cuan  dichosa  soy !...  ¡  Pero  no  veo 
A  vuestro  padre  aquí !...  ¿ Por  qaé  se  aparta 
De  mi  lado? 

Ed.         Señora... 

Arab,  Estáis  turbados. 

Ed.  Nuestro  padre  está  lejos...  Acompaña 
En  este  instante  al  rey. 

Arab.  Si ,  bien  me  acuerdo. 

Mas  ¿  dónde  nos  hallamos  ?  De  esta  estancia 
La  horrible  lobreguez... 

Ed.  ¡  Ah,  madre  mía !. .. 

Arah,  ¿Y  bien? 

Ed.  Temo  decir... 

Arab.  ¿Qué  temes?  Habla. 

Ed,  Todos  estamos  presos. 

Arab.  ¡Ünacnrcel! 

Ed.  De  ese  malvado  BuU  la  furia  iiibuna... 

Arah.  \  Ah  !  comprendo. 

Ed,  Alentad...  Pronto,  lo  espera, 

Seréis  por  vaestro  esposo  libertada. 

Rod.  Escuchad.   > 

{Se  oye  un  ruido  lejano  de  voees  y  deS" 
cargas.  Las  voces  se  van  e^roxi» 
mando  poco  á  poce  hasta  llegar  muy 
cérea.) 

Ed.  ¿Quesera? 

.  Tom.  Sabremos  pronto... 
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Ed.  YecM  de  piuMe. 

ñod.  Si. 

Fanjf,  j  Huennl  eitiuiuD. 

jirab.  ¡DiMl  iContraquI^nMráD? 

Ed.  i  De  peraeguimos 

Las  inii  de  ese  pueblo  no  m  uciao  I 

Rod.  1  Si  leo  cío  1...  iNofiMucbaiíaltáilo 
Arcabuces  aonar  T  [iejoj 

Ed.  OiKo  dMcargat. 

Arab,  y  Fany.  Cierto. 

£d.  Begocijioa :  es  siD^dudí 

Que  ys  lu  tropu  á  HereTord  aUcan. 

/Viny.  I  Plegué  a]  cielo  1 


Ed. 


EA. 


Has  cerca. 
Eso  nos  prneba 


ProDlo  teremos  libres. 

Fany.  ¡Dloe  piadoso, 

Gracia! ,  gracias ! 

{futlc*  Tont  muy  agitado.) 

Ed.  iV  bien,  Tom, qué  le  alarmar 

EsetemblsDle... 

Tont.  ¡Ocíelos!».  lAmotmloa! 

Ed.  1  Qué  hay  T 

ñod.  Habla. 

Tom.  Ko  ié  cdma... 

Ed.  ¿Noa  amagan 

Has  desdichas  aun  T 

Tom,  [Ygraodet! 

Arab.yFany.  ¡Cielos! 

Rod.  Di  pronto. 

Ed.  iEiernmorP... 

Tom.  AlbonrtadB 

La  plebe  de  Hereroíd». 

Ed.  lYblenT 

Toti.  Con  furia. 

Cercando  esta  prlilon,  quiere  asaltaría, 

jirab.  y  Fany.  ¡Grao  Dloe! 

Ed.  iQuédleea? 

Tom.  Coa  borrlbleí  Toces 

nden  vuetlrts  eabeus-, 

Arab.  y  Fany.  gAjl 

(Dando  vm  grito  agudo.) 

Ed.  j'Inramla! 

Roí.  ] Maldición! 

Arab.  ,-fllJos  míos! 

{r»ndo  hátia  Mot.) 

{Se  oyen  Un  voen  ya  muy  eerea,  y 
golpe$  «orno  para  derribar  la*  ím«r- 
tai.) 

Tom.  Ya  le  acercan. 

Itod.  ¡Ynotengounacerol  [Yslnven- 
Hibrí  de  perecer  ¡  [posa 

Ed.  Vengant  qnealguDO 

Primero  ha  de  morir  enire  ealai  garras. 

.^rat.  Venid,  TeBidiqueconelpMbomla 
yn  escudo  os  haré...  Si  os  amenasan, 


Antes  han  de  pusr  sobre  mi  cnnpo 
Que  llegar  á  vosolroe. 

Rod.  y  Edí  iMadreamdal 

(aumenta  el  ruido.) 

Tom.  ¡Cielos,  ya  están  ahí  I...  [Queridos 

Ed.  Tom,  DO  te  tMét  aquii  boye  y  la 

laha. 
Tom.  í  Yo,  señor  1  ¿  Qué  decís  ?...  Nunca. 
Este  Tiejo 
Donde  mueren  sus  amos,  aití  acaba. 
f  o«ss.  Esas  puertas  abajo.      (DmJro.) 
{Se  oyen  go^iet para  derribar  la  puerUt 

del  foro.)    , 
Arab.  |Ay,  hljoemlosl 

;  Que  al  menos  i  TOSOlroe  abrasada 
VuMtra  madre  pereica  1 
Ed.  Oi  defendemos.' 

Fany.  j Compasión  de  nosotros,  virgen 

{Arabtta  y  sus  hijoe,  abraiado*,  for~ 
man  un  grupo  d  un  lado  del  teatro, 
Fany  y  Tom  forman  otro  al  lodo 
opaato ,  cayendo  arrodiUadoM  y  al- 
tando la*  manoi  al  cielo.  Rodulfo  y 
Eduardo  loman  una  aetilvd  am«na- 
socfora,  dirigiendo  tut  miradaí  háeia 
Jos  que  miran,  tin  lollar  á  su  madre, 
TUS  Hnivn  agarrada.  Loe  golpe*  so» 
wuu  fíurtti !  toe  AscAa  petfasos  la 
puerta  del  foro,  y  sa^sn  proeipiladtt- 
manís  ür  Falkland  y  iotdado$.) 
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foets.  iVletorisl 

Falt.  iDdudeeatinT 

Ed.  iHalTadoal  — iClelotl 

I  Mi  padre! 

Tim.      i  Sir  Falkland! 

Falk.  I  Esposa  cara ! 

I  Hijos  I 

Ed.  y  Rod,  I  Padre ! 

Tom.  SeBor. 

Arab.  1  Esposo! 

Fany.  jOdlchal 

Arab.  lEreslúT 

Falk-       Sí.yoaoy...  ¡Ktaciaí.oli,  gracias 
PpiflUPi  licmpolkgut,  divinos  ciclos  I 

Tom,  iCómo  es  eso,  señor?...  iPuPsno 
Iniciilaban...  ? 

Falk.  Con  un  corto  «scuadron  de  amigos 
Oonociendoel  pelliira  queoscercaba,  [Qetea, 
Dllsgenle  Hcudi.  DebLl  delecsa, 
Al  Ycr  que  el  pueblo  ml  psnido  abrsu. 


hó 
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Hacen  Boíl  y  loe  suyóá :  hiios  tocos 
Ob  quieren  inmolar  á  sü  venganza ; 
Vas  doblo  el  paso, y  huyen.  Ya  estáis  Íibret« 
Bijbs  mio8,  esposa,  Fany  amada, 
T  tú,  Tom,  venid  lodos,  abrazedme. 
ñod.     \ 

jfrab.  [  '^^^'       (Le  rodean  todoi.) 

Fany.  / 

Falh,         ¿Qué  miro?...  ¿fes  verdad?... 
,      L^  sombras  vanas 
Que  turbaban  tu  mente... 

Arah,  Ya  no  existen, 

Y  tp  grata  presencia  las  acaba.  ' 

Fall,  ¡Bendito  Dios! 

jírab,  Y  ¿el  rey? 

Falk^  En  vanó  ha  sido 

Querer  más  resistic :  su  triste  causa 
Sucumbe  por  do  quier,  ¡y  huir  le  es  fuerza  I 

j£rab.  ¡Gran  Dios! 

Fáli*        ib  m'lsbó  ed  la  vecina  Francia 


Corro  un  asilo  á  demandar.  , 

^rah.    .  Te  sigo,  [patru 

EÁ.  t  yo»  padre,  también.  Pnes  ya  á  U 
Mi  cíeuda  le  pagué,  de  hoy  mas  tan  golo 
Dé  nii  familia  soy...  de  mi  adorada. 

[Tomanio  d  Fany  la  mano.) 

Arah»  \  Ah!  sh..  felices  sed. 

Falk.  Y  todos  jontos, 

Si  no  hay  éii  nuestro  seno  vil  sisafia. 

Rod.  Por  siempre  se  acábS. 

Ed,  nuestras  contiendas 

Serán  ptobarbs duieii  mejor  os  aína. 

FüCk.  Muy  bien,  hijos,  muy  bien. — Te- 
ñid... eíi  tomo 
Aplfiaofl  de  mi...  Que  aquí  enlazadas 
Este  troncq  \a  viejo  ^  carcomido 
Llegué  dichoso  I  ver  todas  sus  ramas. 
I  Ah !  piegue  á  Dios  que  iin  dia,  cual  nosotros. 
Formando  una  fanriilia  nuestra  patria, 
Do^(|uier  contemple,  de  discordias  libre. 
Amor,  eátréclia  ünion  y  tolerancia. 


MASANIELO, 

DSAHA  tÜ*  CikcO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


Personas. 


TOlUSt   íNIEUO,    conocida   por  '    GENARO    ANNES,   Mudilto    < 

Bl  cunde  «i  COytERSANO.  El  CípITAK  BíBB^ItlDi. 

LAURt.  hila  del  eenie.  MABIA .  e.mirert  <tc  Uin. 

SALVADOR  CAT«(lBO,l  r.„rt¡ii„.         CtniLMOS  T  D»«íi. 

ONOPSi  CAFIBIO.        (Ti  '    UoMM»  T   1IW»«M  «L  Pbm 
nUHCJSGO   ANTONIO  j         y^  M»mi.«o». 


La  Mceiw  m  m  Ifdpolti,  tntlmet  <U  julio  dti  año  de  IMT. 


ICTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

MASANIEI-O.  MíRlA, 

(^J  infiír  t¡  lelo» ,  óyéie  en  éí  fnndo,  d 
10  lejot,  un  bandolín  y  utta  vos  qua 


Sarei 


Surca  el  ipir.ictot  barquilli. 


Pon  felii  me  anuncia  íÍ  almH 
Oue  «íperundo  eslí  mí  amor, 

tiiToM  laaniiodaonll*: 
Lle»iir««[o.iin<tMr<|u¡1U, 
Al  «niihle  pimíidor. 

(Mientra*  tanta  la  vos ,  telt  Ataría 
eoH  ana  luí  y  una  tírala  dtcutrdati 
fioloea  la  la:  en  ¡a  mtia,  y  *a  va 
actreaiiiUi  al  Aalmn  oon  mMerio.) 


Alaria,  i 


t  Ha :  tmaiai 


So  ■cottumbndi  cuclon-. 

(;4br«  *l  ba 
VM  Mil  el  barco...  ja  llega... 
¡  Qae  ande  en  eatM  paaoi  jo  1 
¡Vo,  doncella  recalada. 
Prototipo  del  pajor  I 
Bl  al  menú»  Taara  por  mi. 
Que  no  me  lalla  aQdon... 
¡  Haa  «er  de  nmore*  ajenos 
Medianera ,  ea  tMt,  alrotl 

Vn.  (,Ca»f.) 

iitrlIJirenlaalUre]! 
La  I»  miro  iin«  me  tlifínl  -. 
No  Moealleí  á  quien  «na, 
Amto  dal.  comftlaMr. 

A  loa  pita  del  bien  qa»  adoro 
Sé,  lúa  bella  ,  aé  mi  guia  i 
Y  alli  mueri  de  a'egrla 


Marta.  Va  atraca '■!  Iinrcu...  Échate 
La  recala...  La  ato  al  halcón... 
Bueno.,.  Adi...  ais  et  nlgiilcn  viene... 
De  mlfld»  lemblnndo  eíloj... 
No  es  poíible ;  durrinen  Uidas , 
Y  ausente  mi  mi  roi\ar... 
SI  lo  íupiera..,  ¡  Dloa  mío! 
(No  habría  mala  ranclón! 
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ISúU  ü/OMfUelo,  subiendo  por  el  bal- 

con,) 

Mas.  ¡Lanra  mía...!  ¡A^i!  que  eres  tú, 
Uaría... 

Mario*  Tornea,  yo  soy. 

Ma$.  ¿Y  tu  ama? 

Mairia.  Esti  en  aa  aposento. 

Mas.  iHies  no  tardes,  Té... 

María.  ¡Qaé  ardor  I 

Cachaza ,  qne  mi . señora 
Debe  usar  de  precaución 
Para  venir,  y  no  puede... 

Mas.  ¡No  puede! 

Maria.  Si  tal...  ya  voy 

A  avisar...  Si  acaso  tarda 
No  os  desesperéis. 

Mas:  No...  no... 

Mas  díte  que  estoy  sin  vida 
Ulentras  no  ilega  mi  soU 

Maria.  Por  san  Genaro  bendito 
Que  es  gafan  el  pescador-  {Vase.) 

BSCEMLA  II. 

MASANIEtX),  CATANEO,  CAFIERO. 

Mas.  ¡Qué  triste  presentimiento 
Hoy  me  aflige  el  corazón ! 
Temo  que  un  funesto  caso... 
Este  misterioso  amor 
No  puede  duran..  Es  fuerza 
Buscar  alguna  ocasión... 
Mas  los  amigos  aguardan... 
Subid...  si...  subid  los  dos. 

(^0  asoma  al  balean ,  llama ,  y  stiben 
par  él  Cataneo  y  Cafsro.) 

Caf.  Asaltóse  la  ventana : 
Ladrones  somos  de  amor. 

Cal.  Pues,  como  soy  Salvador, 
Que  lo  bago  de  mala  gana. 

Miu.  ¿De  maia  gana? 

Cat.  Si,  á  fe. 

¡Vive  Dios  que  es  desatino 
Andar  en  esto! 

Caf,  ¡Es  divino! 

Cat,  Es  necedad. 

Caf.  Y  ¿por  quéf 

Son  donosas  aventarás. 

Cat  Todo  por  una  mujer. 

Caf,  Esto  se  llama  querer. 

Cat.  Estas  se  llaman  locuras. 

Caf.  Amar  como  ama  cualquiera 
Maldita  la  gracia  tiene; 
Pero  hacer  una  qne  suene 
Con  casada  ó  con  soltera , 
Arrebatarla  |ó  delicia! 
De  entre  los  paternos  brazos, 
Andar  por  ella  á  trastazos. 


Dar  qne  haeer  á  la  j  uatiGia , 
Es  el  saínete  de  amor» 

Cat.  ¡Siempre  á  locuras  dlspvesto! 

Caf.  Y  tú  y  ¡siempre  con  mal  gesto! 

Oñ.  ¿Qoé  quieres...?  gasto  ese  humor. 

Caf,  ¿Qué  haces  ahí  pensativo? 

{A  Masanielo^   91M  mira  hdeia  la 
puerta.) 

Mas.  Miro  si  mi  dueño  viene. 

Caf.  ¡Vaya  una  dicha  que  tiene 
Este  bribón...!  ¿Qué  atractivo 
Se  halla,  dime,  en  tu  persona 
Para  que  te  amen  condesas. 
Mientras  que  yo  en  mis  empresas 
Solo  hallo  alguna  fregona? 

Mas,  t Casualidad! 

Caf.  Y  li  fe  mía 

Que  la  niña  no  es  alhaja! 
Su  tez  á  la  nieve  ultraja. 
Su  rostro  inspira  alegría. 
Sus  ojos  son  dos  estrellas, 

Y  su  cuerpo...  i  una  cintura...! 
No  tiene  igual  hermosura 
Este  país  de  las  bellas. 

Mas»  ¿La  conoces? 

Caf.  Eso  es  llano : 

En  Ñápeles,  por  su  ftuna, 
c  Quién  hoy  á  la  hija  no  ama 
Del  conde  de  Gonversano? 

Cat.  Mas  conocido  es  su  padre. 

Caf,  Confieso  que  es  gran  bribón. 

CaL  I  Ojalá  que  el  corazón 
Este  puñal  le  taladre! 

Caf,  Vayase  con  Lucifer, 
Gomo  su  hija  nos  quede. 

Mas.  i  Cuánto  tarda...!  Algo  sucede 
Cuando... 

Caf.     Es  preciso  tener 
En  estos  lanoes  espera. 
Este  sillón  hallo  á  mano 

Y  en  sus  brazos  me  arrellano» 

(Toma  un  sülon  y  se  sienta ,  qwdán' 
dase  medio  dormido.) 

Cat.  No;  marchamos  mejor  fuera. 

Caf.  ¡Mareharnofi...!  Y  ¿para  qui? 
Yo  me  encuentro  bien  ahora. 

Mas,  Y  á  la  que  mi  pecho  adora 
c  Por  ventura  no  veré  ? 

Cat.  ¿Tanto  es  tu  amor? 

M€u.  Es  Infineoso. 

C€U.  Vé,  me  inspiras  compasión. 

Mas.  ¿Nunca  amó  tu  corazón? 

Caf.  ¿  Él...?  Ni  es  capaz  de  amar,  pienso. 

Cat.  {Amar...!  ¿á  quién...?  ¡á  la  hija 
De  un  noble ,  de  im  gran  sdtor  I 
I  Vive  Dios  que  es  necio  amor, 
Ni  entiendo  i  qué  se  dta-lja ! 
¿Presumes  con  ella  unirte? 


ACTO  I,  ESCBHA  II. 


Corre,  pntt ,  j  la  pretende : 
De  Ira  veril  cuál  m  enciende 
Sd  altWo  pedrt  al  oírle. 
De  qoe  oMdo  á  tanta  uplree 
La  «BDgre  en  él  herrlrá : 
Deehonrada  la  creerá 
Solo  Mn  que  tú  la  mlrea. 
Entre  eM  gente  y  noeotroe 
Enlace  no  puede  haber  i 
Solo  para  aborrecer 
Eiiílimoi  unoi  y  otros. 

i/i<    ^      .  I    ■  .  iiu,  la  ilislancia 
(.H:i  iii'~  -i'ii.ii  L  .'  ;<i-  iluaj 
Pero  amor,  polpiile  Owi , 
Has  vence  cuando  hay  constancia. 
Tal  vez...  En  Un  .  el  es  locura , 
SI  en  pos  de  íombras  me  afano. 
Todo  razonar  es  vano. 


Este  ei 


!«  mi  V. 


le  acoDBeJí 
Que  al  conté mpli<r  tnl  leEoro, 
Vo  solo  9^  que  la  aJoro, 
■y  no  pleneo  en  lo  demís. 

Cal.  Haces  muy  hien,  Uasanlelo; 
yo  iodeliM,  no,  pensar; 
Pues  te  mirn  preparar 
A  tu  amor  eterno  duelo. 

Mal.  dQuléti...?i)'oT 

Caí.  Si,.,  ¿lo  has  olvhlailo? 

¿  Seri  fuerza  le  lo  digan  ? 
¿QuíjuramenlDs  te  ligan? 
DI :  ¿qari  empresa  has  meditado? 

Mal.  KecuerdoB  no  he  nienetler : 
Yo  vi  á  mi  patria  oprimida , 
Y  auna  costa  de  mi  tida 
Sus  hierros  Juré  romper. 

Cal.  Puea  esta  casa  en  que  estás, 
Sua  dueños  que  cnfanecidoE 
La  habitan  hoy,  convertidos 
En  ce  o  lias  los  verás. 

31ai.  I  C6mo ! 

Cal.  Cuando  con  furor 

Se  alce  e!  pueblo,  y  su  vengante 
Sacie  en  la  justa  matama , 
Responde  :  j tendrás  valor? 

Mai,  i  Dudarlo  puedes  ? 

Cal.  Y  acaso 

¿Sabes,  Masaniclo,  di, 
Lo  que  exigirá  de  ti 
La  patria  en  tan  Aero  caso  ? 

Mat.  ¿El  queT 

Cat.  Tii  mismo  la  espada  , 

De  esa  patria  en  el  aliar. 
Sin  piedad  has  de  clavar 
Kn  ol  padre  de  tu  amada. 

Mai.  ¡Yol 

Cal.  Y  ín  aleve  coratoa 

Traspasado,  palpUanle  , 


SerA ,  TentDTOo  amante , 
Ui  ofrenda  de  tu  pasión, 

Mat.  Te  engaúas  :  no  morirá , 
Que  yo  sabré  defenderlo. 

Cal.  Y  entonces  traidor,  al  verlo. 
El  puéblete  llamará. 

Mai.  ¡Traidor!  ¡áoií...!  Por  ventura 
Cuando  yo  me  armo  por  él 
¿Me  quiero  también  cruel? 
¿Será  crimen  la  ternura? 

Cat.  Cuando  al  son  de  libertad 
F.l  pueblo  baila  sus  manos 
Kn  sangre  de  sus  Uranos, 
Es  crimen ,  si ,  la  piedad. 

Mal.  Al  Ir  el  yugo  á  romper 
De  que  se  muestra  tmpacienle  ■ 
Le  prometo  ser  valiente , 
Pero  no  bárbaro  ser. 

Cor.  Y  [ú  que,  puen,  alicarte  Intenlail 

lUai,  ¡A  qué  ?  para  darle  gloria , 
Pam  borrar  la  memoria 
De  sus  Bnllguas  afrentas. 
Hora  á  levantar  del  suelo 
La  frente  se  atreve  apenas  : 
Quitémoste  sus  cadenas, 

Y  álcela  erguida  hasta  el  cielo. 
Pella  Italia,  tú  algún  dia 
Señora  del  mundo  fuiste: 
tCúmo  tan  bajo  calsleT 
¿Quién  tu  antiguo  ardor  enfrlaT 
Do  quiera  en  tu  suelo  mtro 
Triunfar  al  vil  eiiranjero  : 

Sufrir  este  aire  no  quiero  '- 

De  esclavitud  que  respiro.  • 

Vuelve  á  (u  antiguo  esplendor,         -Vii 

Y  mostrando  to  pujanza, 
be  eale'  férlll  suelo  lanza 
A  tu  bárbaro  opresor : 

Que  si  en  el  ocio  en  que  eslán 
Tus  viles  nobles  reposan, 
Lo  que  ellos  cobnrdes  no  osan 
Estos  plet)eyo5  lo  harán. 

Cal.  Aun  harán  mas  :  de  esos  hombres 
Altivos.  raiB  maldita 

Borrarán  hasta  los  nombres. 

Del  sucio  desapareican 

Tantos  viles  cortesanos : 

Los  que  no  sean  vlllanoe 

Como  nosotros,  perezcan. 

»o  me  bastA  libre  ser, 

Renuncio  ploria  y  honor,  '  ' 

SI  este  Implacable  rencor 

No  ioero  satisfacer.  i    '  ''i 

El  que  una  \a.  me  hnmlllar*      '"<'  ^ 

No  espire  de  m!  piedad  : 

Aun  mas  que  la  libertad 

La  vcnpnta  al  pueblo  es  cara. 
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^tft  1»  j^. 


OoLf,  Pero,  nftor,  4  qué  sandeces 
"EBiais  ^entartando  abfl 
¡Macho  hablar,  y  desde  aqui 
iremos  i  xender  peces  i 
Por  Dios ,  que  es  gran  desatino 
En  tales  cosas  pensar» 
Los  dos  sois  locos  de  atar 

Y  habéis  ya  perdido  z\  iino. 
¡Qué  gloria  ni  calabazas! 

¡  Qué  libertad  ni  qué  aHorJa  1 
i  Quién  tales  proyectos  forja  ? 
f  Pues  de  héroes  tenemos  trasat  I 
Dejad  al  mundo  correr, 

Y  ande  la  bola :  yo  al  rico 
No  tengo  odio,  ni  tantico, 
Gomo  me  dé  de  coiüer. 

I  Que  nos  manda  el  español  1 
Be  quien  quiera  que  dependa , 
Mis  redes  serán  mi  hacienda, 

Y  m|  soto  abrigo  ei  sol. 
Ahora  bien,  «I  hacer  pedéis 
Que  yo  también  rico  sea , 
Apruebo  entonces  la  idea , 

Y  muy  gran  favor  me  haréis; 
Que  cuando  os  oigo  formar 
Planes  tan  vastos  y  bellus , 
Solo  encuentro  bueno  en  ellos 
Lo  que  me  pueda  tocar. 
Logre  yo  tener  dinero 
€aanto  le  cumpla  á  mi  gu^to ; 

Y  que  otro  lo  tenga  es  justo, 
Bien  sea  noble  6  pechero. 

ü/as.  Callad ,  qtt€¡  alguien  viene  fa« 
Caf,  Una  ius  aill  diviso. 
Ella  será...  si...  preciso. 
Ma$.  Qcaltaos. 
Caf,  Bien  está. 

Pero  ¿dónde? 
Ma$.  En  este  caarto. 

{¡Semlando  el  ele  la  áerBcha.) 
No  salgáis  sino  á  mi  vos. 
Caf,  En  él  me  meto  veloz. 
Coi.  De  este  embrollo  ya  estoy  harto* 
(CSolotteo  y  Castro  $$  ocultan  én  efgar- 
bínele  de  la  derecha.  S(Uc  Laura  asuh 
rada,) 

ESCENA  ni. 
HASANIKLO,  UUAA. 

Laura.  ¡Nasanielol 

Mae,  ¡Due&omlol 

I  Cnanto  has  tardado  1  ¿  Qué  Uenea  ? 
¡Obi  ¡cuan  agitada  vienes  1 

Laura,  V4M  pronto. 

Mae,  I  Qué  desvio! 

(Irme  >ol 


Laura,  Si  te  detienes 
Perdidos  somos  tds  dos. 

M€u,  I  Perdidos...  t  ¿  qné  ^^ansa,  di*.,  f 

Laura,  Mi  padre  se  encuentra  tqni ; 
Márchate,  mi  bien,  porDios. 

Mas,  Pues  ¿  no  estaba  ausente? 

Laura,  8f ; 

Mas  de  pronto  ha  regresado. 
Su  inesperada  venida 
Me  estremece :  hame  abrazado 
Silencioso,  y  en  seguida 
En  su  estancia  se  ha  encerrado. 

Mas,  Qnerrá  descansar...  MI  bien. 
No  temas...  ¡  Ah !  ¡cuánto  anhelo 
Verte,  hablarte...  I  Al  lado  ven 
Üe  tu  amante  Masanielo. 

Laura,  0L.0  quieres...?  Coidade  ten 
Por  si  alguien  vlene^  Marta. 

{María,  qtte  la  habrá  acompañúáo^  ee 
retira,)  -   ♦  /t 

Mae.  Deja,  deja,  Laura  mía. 
Que  un  instante  aquí  le  mire, 

Y  luego  á  tus  pies  espire 
De  pasión  y  de  alegría. 
Toma  á  mi  tus  ojos  bellos, 
Tos  ojos  que  mansedumbre 
Derraman  entre  desteütos, 

Y  á  los  rayos  de  su  lumbre 
Quede  abrasado  por  ellos. 
l>e  ese  rostro  angelical 
Contemple  yo  la  dulzura ; 

Y  este  placer  sin  igual 

Me  traneporte  en  BU  fuitura 
A  la  mansión  celestial. 

Laura,  Y  deja  qne  yo  á  mi  vea 
Respire  tu  dulce  aHento, 
Olga  tu  voz ,  cuyo  aeenio 
Ahuyenta  mi  timidez 
Mientras  grata  aquí  la  siento. 
Lleguen  hasta  el  corazón 
Esas  palabras  ardientes ' 
Que  pintando  tu  pasión , 
En  él  dejan;  elocuentes. 
Profunda ,  eteraa  Impretfon. 
¿Qué  magia  tan  poderosa 
En  ti,  dulce  dueño,  existe, 
Que  aunque  yo  fo  qolera  \  áy  trfste ! 
Subyugada:,  temblorosa, 
MI  razón  no  la  resisten 
¿Cómo,  di,  te  apoderaste 
De  mi  alma ,  d^ml  existencia  f 

Mas,  ¿  Yo...  ?  No  conozco  mas  ciencia 
Qne  el  amor  que  me  inspiraste.         ^  '^ 

Laura,  ¿Tanto  me  amas 7 

Mas,  Con  áemeneta, 

¿  Ves  el  temido  volcán 
Que  arde  sobre  nuestra  frente, 

Y  cubre  aludo»  Imponente,'' 


.  Coa  ola^  áf  laia  hirTled^ef 

Pues  ntenoi  ai'ttvó,  á, 
El  •□  ruege!  ilesiru'ctor, 
Que  Mte  Inextinguible  ardor 

Que  puiB  ailorurlc  i  ti 
rrpndi6  en  mi  pecbo  él  aT^ar- 
¿Ves  eíe  mar  Dorraéüota 
ijue  aíía  BUS  olaB  al  cielo, 
\  aliñen  ín  abismo  esp^ntúao 
Traga  el  navio  orgullo^ 
Cnaiü  él  ([igfi  liarquIctiae^T 
Aii  alterado  ft  oilénla 

Cío  i'ií  elerna  conruElon 
^  Mueve  [li ri osa  tormén  1» 

Anfléíilé';  inqoielí'ítaslorl. 

Y  en  el  coniinuo  alannt 

I  Qiíe'^ie  p«'rlio  ihn'tlrlú. 

Cuarnlu  loa  lleRO  á  míTar, 
Con  el  Tolcan,  c»int\  mar 
1(1  carntóti  it'mpstita; 
^ite  ailS  en  íu  cumbre  etavad^ 
Uedir  el  ctítertne  adrada  "' 
SI  híériela  lüvá  enélj  " 
Ó  mecerme  cil  mi  batel 
Sohre  la  Onda  irritada: 
''¿aura.  ¡Cómo  él'fbego  vehemeDte 
Con  que  tu  pa»ioii  ae  eicpllei '  '""  " 
A  mi  alma  ae  ¿ómunká',  "  " 

Y  el  dulce  a'rdoi'  due'yá  Siente        * 
Con  el  tuyo  ee'dluplieiil  *"'' 

Al  verle  y  ul  eacuctiarle, 
(Juién  ercE,  quién  soy  olvido; 
Que  ai  la  suerte  criarla 
En  cuna  humilde  tía  querido, 
Yo  nnci  para  elevarte. 
,: Quí  frie  Irhperia  IS  riqueía T 
¿Qué  loj  antiguos  liluoneat 
Mucho  mas  que  oru  j  aobleía 

Vo  wlinio  la  Tortaleía 
'    Que  Hllentn  los  Coratones. 

A  tu  airujn,  á  tU  Ttlor 

¿Nodelw,  dtine,  la  "(Ida? 

Tú  del  mar  y  sn  furor 

He  salvaste  ;  agradecida 

Yo  la  consagro  i  1  u  amor. 
jtfoí.  ¿Te  acuerdas  P' 
Laura.  ¿Puedo  olvidar 

Aquel  momento  dichoso  T  " 

Cuando  en  los  bruog  repoao 

Del  sueito,  j  al  despertar. 

Siempre  le  miro  animoso  ^ 

Laniaríe  i  i»  mar  airada , 

T ^despreciando  la  ihtierfe, 

Xote  ta  turba  laoiAbrada, 
I  Del  ablimo,  deamayada , 

\  Stearide  con  1>rua  fOerte. 


Jtfai.  Aquel  <tÍB  d«cldl^  . 
Por  siempre  da  mi  destino ; 
Pufs  ¿cómo  pudiera  yo 
Ver  tu  temblante  divino 

Y  ser  insenaible...?  iio. 

Birn  conoico  que  es  demencia : 
¡  ün  menguadp  pescador 
Osar  áiViarte,  6  tniolencit, 
ErfipafiandVi  'el  bello  honor 
De  tu  preclara  ascendencia  I 
Rslo  td  padre  dirá : 
Ul  amor  un  crimen  serii 

Y  al  ver  que  el  tuyo  consigo. 
Leves  pata  mi  castigo 
SupIlciDÉ  mil  hallará. 

Laura.  Yo  me  arrajaré  i  intplj 
l>is  licuaré  íiin  mi  llanto, 
T  al  bónfempUr  mi  quebranto... 

Oíat.  iOlvIdas,  l^ara.'qiiran'ai? 
;  Puede  el  orgafltí  en  fl  UnW !     "' ' 
AsiiS'bjba'nakanielo 
Ea'déapreéMMe  villano! 
Maa  se  engaha ,  vive  et  cielo, 
SI  piensa' 4 ueesUi'gu Uno  ' 
a  irrastre'alleiiiprtf  en  el  auehi. 
No,  que  el  insecto  tat'vM     " 
Su  vil  capullo  quebranta, 

Y  en  liaa  de  brillanla 
Del  tango,  con  alUves, 
flasta  el  cielo  se  levaoia. 
Pues  J4  me  levantaré : 

Yo  me  h»é  grande,  temible. 
Invencible  "' 


»!' 


Tdu] 


[Nada  al  que  ai 

Ya  mi  primera  rudeta    '    "' 

Perdf  desde  qne  te  adoro; 

Que  á  impolaot  dt  mtlerHea, 

A  abrir  para  mi  ae  empieza 

De  las  letras  el  leaoro; ' 

Y  en  el  ardor  que  me  Iniplrat 

Todo  mi  alma  l|0  asibicl^n^  t 

Pues  de  tal  poder  biaaona. 

Que  el  pescador  que  aiiui  m^i^ 

Aspirara  á  unacirona,' ' 


Lau 


e  lluti 


't«íí*' 


noble  ardoi- me  predice 
Que  ai(;u  grande  emprend'er^ 
Que  tu  nombre  inraoilalltfc'i 
T  cuando  al  lln  logré  verle 

lien  de  lauro  cehid'n,   ' 
Al  consagrarte  mi  vida, 
Én  lugar  de  ennoblecerte 
Yo  seré  la  ennoblecida.  '■ 


4Í6 


HASANIELO. 


ESCENA  IV. 
Dichos,  HARÍA. 

María.  Señora,  perdidos  somos. 
Vuestro  padre... 

Laura,  ¡  O  Dios  I  ;Es  cierto  ? 

Ma/ria,  Yo  le  he  visto :  acompañado . 
Viene  de  dos  escuderos. 

Laura.  \  Ay!  huye  pronto,  imprudente: 
i  Por  qué  te  has  quedado  ? 

Mario,  Luego, 

Luego...  Marchaos...  Bajad. 

Moi*  Si...  ya  voy. 

Maria.  Bajad. 

Moi,  t  O  cielos  1 

{jípartfi») 
Y  esos  que  quedan  abi... 

Maricu  Que  ya  se  acerca. 

Laura,  ¿  Qué  haremos  ? 

Maria.  Yo  me  escondo  en  este  cuarto. 

Laura.  Sí ,  si ,  vamos. 

(Maria  va  á  entrar  en  el  gabina :  al 
abrir  la  puerta  ve  d  los  que  están 
deniro ,  y  retrocede  espantada  dando 
un  ffrito.) 

Maria,  ¡  Ay  1 

Laura,  ¿Qué  es  eso? 

Maria.  i  Unos  hombres  1 

Laura.  ¡  Unos  hombres ! 

Mas.  Si ,  son  unos  compañeros. 

Laura,  ¡Masaoielol 

Mcu,  Nada  temas: 

Era  tan  solo  mi  intento.., 

Maria.  Ya  están  ahi. 

Laura,  \  Cielo  santo  I 

Mas.  Yo  á  defenderte  me  quedo. 

Maria,  Cogiónos  en  el  garlito : 
Ya  puedo  rezar  el  credo. 

BSGENA  V. 

Dichos,  el  CONDE,  dos  Criados. 

Conde.  Laura,  4qné  es  esto...?  ¿Por  qué 
En  este  sitio  te  encuentro  ? 
I A  tales  horas  tú  aquí ! 

Laura.  \  Padre...  I 

Conde.  Y  ese  hombre  que  veo, 

¿Quién es?  ¿qué  quiere? 

Laura,  Es  nn... 

Omde.  Habla. 

81  he  de  Juzgar  por  su  aspecto... , 
Algún  malhechor... 

Mas.  ¿Quién?  ¿yo? 

¿Me  conocéis? 

Cmde.        I  Masanlek»  I 


Mae.  Si,  «onde. 

Conde.  Y  ¿á  quéveníst 

Responded :  ¿qué  vil  proyecto...  P 
¿  Por  dónde  entráatels  ? 
Mas.  Mirad. 

{Sequilando  el  lioleon,) 
Conde.  ¡Por  ese  balcón!  ¿Qué  es  esto? 
¡Una  escala... J  Y  ¿quién  os  pudo...? 
¡Afa!  ¡malvados*..!  ya  comprendo..* 
La  turbación  de  estas  dos... 
¡Padre  infeliz...!  ¿Con  que  es  cierto...? 
No  me  engañaron...  ¡Venganza!  <— 
Venid  :  muera  este  perverso. 

(A  eu$  eriadoi,) 
Mas.  Nadie  se  acerque ,  ó  sino... 

{Sacando  un  pt^al.) 
Laura.  ¡Padre! 
{Interponiéndose  entre  Masanielo  y  el 

eofuie.} 
Conde.  Aparta. 

Laura.  Deteneos. 

{A  los  triados  f  que  se  dirigen  armadas 

háeia  Masanielo.) 
Conde.  Vosotroa, ¿i  qué  aguardáis? 
Herid.  {A  sus  eriadoe.) 

Mas.  Venid ,  compañeros. 
(Dirigiéndose  hdeia  la  puerta  del  ga- 
binete.) 
(Salen  Cataneo  y  Cafiero,  y  abalan- 
zándose cada  uno  á  un  criado^  le 
coge  el  broMo  y  le  pone  un  puñal  al 
pecho.) 
Caf.  Poco,  á  poco,  carnerada. 
Cat  SI  das  un  paso  eres  muerto. 
Conde.  ¿Qué  miro?  ¡Lazo  infernal! 
Mas.  Quitadles  las  arma?  luego. 
CaX.  Venga  acá.  {Desarmando  al  suyo.) 
Caf.  Si  te  resistes... 

(Lamiémo.y 
Conde.  \  Cobardee...!  Yo  solo  puedo... 
Mas.  Estáis  en  nuestro  poder : 
Conde ,  envainad  el  acero. 
Conde.  No,  que  antes... 
Cat.  Verás  qué  pronto,. . 

(Apuntándole  con  una  pistola.) 
Laura.  ¡Ah! 

Mas.  Salvador,  ten  respeta 

Al  padre  de  Laura...  Aparta. 

Cat.  SI  digo  bien  que  eres  nedo. 

Mas.  Dejadnos  solos...  Volved 
A  ese  coarto. 

Cat.  Está  bien. 

Cáf.  ¿Yertos? 

(Señalando  á  los  criados,) 

Mas.  Que  entren  también  coa  voeotras. 

Caf.  Venid. 

Cat,  Ea ,  entrad  primero. 

(Hacen  que  los  criados  entren  con  ellos 
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«n  ti  gahiiiité  y  H  eníi«rran.  María 

habrá  apTovtcItaila  el  anterior  dii 
logo  para  marrliarte.) 

ESCENA  VI. 

MÁSAMELO,  el  CONDE.  LAURA. 


Conde.  iOud  e£Uis  haciendo? 

Ma*.  Cerrando 

EslQ  puerta :  ído  lo  vcísl 

Conüe,  ¿A  qué  fln? 

¡Ha».  Para  que  nadie 

Entre  :  i  para  qaé  ha  de  >er  P 

Conde.  Has... 

Mal.  No  lemBU. 

Conde.  Yo  no  temo. 

Mal.  iRecelali  de  mlT 

Conde.  Si,  á  fe. 

Mal.  Tranquilizaos..  Guardad 
Esa  capada. 

Conde.      Asi  está  bien. 

Mat.  Excusada  precaución. 
Ya  eoU  solo  conlra  tres  : 

Conde.  Al  menos 

Bien  rengado  moriré. 

Mat.  Guardad  ta  espada  ,  os  suplico, 
V  procuremos  tener 
La  fiesta  en  paz. 

Conde.  Ya  la  guardo. 

Ahora  ¿qué  me  queréis? 
Presto,  hablad. 

Mal.  Sentaos. 

ronde.  No. 

Mal,  Sentaos.       (Dándote  una  lilla.] 

Conde.  ¡  Que  peeadei ! 

( Toma  la  lilla  y  le  líenla  con  enfado,] 

Mal.  V  vos,  señora,  no  asi  {A  Laura.') 
Tan  descOQBolada  estéis. 

Laura.  [Ali!  Hasanlelo... 

Mai.  Por  Dios, 

Calmad...  Sentaos  tamliicn. 

Laura.  Mas  mi  padre... 

Mat.  Vuestro  padre... 

XQué  padlérals  icmer  de  él? 

Conde.  Su  muerte,  si  por  Tcnlnra 

{Levantándote,) 
Lo  (¡ue  no  llego  á  creer 

Mni.  Y  derendecla 

Yo  entonces,  conde,  sabré. 

Conde,  i  Luego  es  verdad.,.? 

Mal.  Soaegaof. 

Tomad  aliento  otra  ver. 


Cottát.  ¡Ptelínela! 

(Je  i'uelt'e  d  leiilar,  ¡iempre  ro»  ira, 
Maianieio  da  una  lilla  á  Lawra, 
que  K  lienta  a^igida  y  llorando;  y 
it  hace  lo  mittno,  junto  al  canil.) 

Mai.  Escuchadme ,  «ndo. 

Sin  duda  os  acordareis 
Del  dia  en  que  de  las  ondas 
A  vuestra  hija  salíé. 

Conde.  Si  vos  entonces  valiente 
Os  mostriatels,  bien  sabéis 
Que  yo  también  generoso 
Con  » os  mostrarme  intenté. 
Mil  tesoros  os  abri : 
Sin  lasa  en  ellos  coger 
Pudisteis,  y... 

Mal.  Sí.  tiijueías 

He  orrecisleis...  Rehusé. 

Conde.  Y  ¿  qué  mas  liacer  podlaí 

Mal.  ¡  Oh  I  Vosotros  do  sabéis 
Cuando  os  servimos  pagarnos 
Sino  con  oro :  á  los  pies 
Nos  lo  arrojáis ,  y  el  desprecio 

Y  la  deshonra  con  él. 
Pues  yo  preQero  guardar 
Del  beneQclo  el  placer, 

Y  a!  miimo  tiempo  el  derecho 
De  despreciaros  también. 

Conde,  ¡  Atrevido ! 

Mal,  Perdonad : 

Soy  altivo. 

Conde.   Bien  se  ve. 
Pero  al  Qn... 

Mal.         Al  fln  ,  señor, 
Esculpida  con  cincel 
De  fnego,  en  el  coraion 
Aquella  escena  gnardd. 
Deade  entonces  i  mis  ojos 
Todo  la  ofrece .-  el  poder 
De  esa  beldad  avasalla 
Mis  senlidoí.  Ora  esté 
El  Qcro  mar  arrostrando 
Ka  mi  ligero  batel ; 
Ora  en  mi  rústico  albergue 
El  cuerpo  al  descanso  dé; 
Ora  afanoso  recorra 
Ese  florido  vergel 
Con  que  NApoles  en  torno 
Ostenta  un  segundo  Edén  ¡ 
Ora,  en  fln,  quiera  aturdlrme 
(kin  el  bullicio  y  vaivén 
Del  pueblo  que  allá  en  la  plasa 
Hierve  en  confuso  tropel ; 
la  miro  hermosa,  radiante. 
Cercada  de  briilanici. 
Caal  la  reina  de  las  agoai 
Rajo  BU  rico  dosel) 
")  miróla  desmajnda 
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Cual  cadáter  á  mift  pies, . 
Muerta  la  luz  de  sus  ojos, 
Cubierta  de  palidez; 

Y  á  pesar  de  mis  combates , 
Sin  que  me  pueda  vencer, 
Siento,  señor,  que  la  adoro» 

Y  siempre  la  adoraré. 

Conde,  ¡Y  el  liviano  pensamiento  ' 
Te  has  atrevido  á  poner, 
Tú ,  misero  pescador, 
En  la  tiija  de... I 

Mas,  ¿Üe  quién?- 

¿  De  un  conde  ?  i  Crimen  horrible  1 

Conde.  ¡  Tú  amaría ,  tú  1 

Mas.  ¿No?  Y  ¿por  qué? 

I  No  tengo  en  mis  venas  sangre 
Que  hirviendo  siento  correr? 

Y  ¿BO  tengo  un  corazón 
Qoe  late  y  siente...?  Par  diez 

Que  cuando  á  la  par  de  nn  grande 
Ojos  me  dio  con  que  ver 
El  cielo,  si  él  sabe  amar, 
Puedo  amar  lo  mismo  que  él. 

Conde.  Amad  á  vuestras  iguales. 

Mas.  Y  ¿Amadas  no  pueden  ser 
Vuestras  hijas? 

Conde,  Por  vosotros, 

No. 

Mas.  ¿Por  quién? 

Conde,  ¿No  lo  sabéis? 

Por  quien  no  haga  de  vergüenza 
Knestra  frente  enrojecer. 

Mcu,  Solo  hay  vergüenza  en  el  crimen; 
¥  mientras  tenga  honradez 
Un  plebeyo,  vive  Dios 
Qoe -es  tan  bueno  como  el  rey. 

Conde,  Así  va  el  mundo. 

Mas,  No  tanto; 

Qne  alguno  piensa  al  revés. 

Conde,  ¡Quien  será! 

Mas,  Sin  ir  mas  lejos , 

Lanra... 

Cofide.  {Mi  hija! 

Mas.  Si. 

Conde,  Pues  ¿qué...? 

Mas.  Que  si  yo  la  quiero  á  ella , 
Ella  me  quiere  también. 

Conde,  ¡  Que  sufra  yo  tal  afrenta ! 

{Se  levanta,) 
¿Para  esto,  infame,  la  habéis 
Salvado? 

Mae,   ¿Fuera  mejor 
La  dejara  perecer? 

Conde,  Y  con  taí  amor,  decid , 
Malvado,  ¿qué  pretendéis? 

Mas,  ¿Qué  pretendo  preguntáis? 
Pnes  nos  amamos... 

Conde.  ¿Y  bien  ? 


Mas,  Juigadlo  vos. 

Conde.  No  lo  alcanso  : 

Porque ,  al  fin ,  vjiestra  altivez 
No  puede  á  tanto  llegar 
Que  aspire... 

Mas,         ¿A  qué  os  detenéis? 
Hablad. 

Conde.  Rubor  da  el  decirlo. 
A  su  mano. 

Mus,       Si  queréis, 
¿Quién  lo  estorba? 

Conde.  En  mi  ignominia 

¿Pensáis  que  consentiré? 

Mas.  Sé  que  de  altos  ascendientes 
No  puedo  gloriarme :  sé 
Que  soy  pobre  y  solo  tengo 
Unas  redes  que  ofrecer; 
Pero  en  cambio  traigo  aqui 
Un  corazón  que  tal  vez 
Gane  en  aliento  y  grandeza 
Al  del  mas  noble  marqués. 

Conde.  Pero... 

Mas.  Sé  también,  y  acaso 

Me  vais  esto  á  responder, 
Que  á  su  enlace  aspirarán 
Cien  proceres  y  otros  cien. 
Mas  esos  mismos  se  hallaban 
Presentes,  bien  lo  l&abeis, 
Cuando  en  el  mar  con  la  muerte 
La  infeliz  luchaba;  y  ¿quién. 
Quién  de  ellos  para  salvaría 
Se  quiso  al  riesgo  exponer  ? 
Todos  cubierto  el  semblante 
De  espantosa  amarillez, 
Inmobles  la  contemplaban 
En  las  ondas  perecer. 
Solo  este  vil  pescador 
Nacido  de  entre  la  hez 
Del  pueblo,  entonces  aliento 
Supo  mostrar...  Ya  se  ve, 
Si  se  trata  de  morir, 
Buenos  somos  y  está  bien ; 
Mas  cuando  de  nuestras  obras 
El  fruto  se  ha  de  coger, 
Os  toca  á  vos,  y  nosotros 
Somos  canalla  soez. 

Conde.  [  Eb  1  Basta  de  discurrir. 
Soy  su  padre,  y  por  la  ley  ' 
Cual  me  plazca,  yo  tan  solo 
Puedo  de  ella  disponer. 

Mas.  Si  la  vida  Laura  os  debe , 
Me  la  debe  á  mí  también. 
¿Reclamáis  vuestros  derechos? 
Reclamólos  míos,  pues. 

Conde,  ¿Deliráis? 

Mas.  Oíd  :  no  exijo 

Que  á  ese  orgullo  renuncies ; 
Ni  me  deis,  siendo  yo  nada, 
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Hora  tan  precioao  bien. 
Aguardad :  todo  me  dice 
Que  la  aabré  merecer. 
Oíros  que  cual  yo  nacieron 
En  cuna  humilde,  la  sien 
Han  visto  ceñirse  osados 
De  ▼ietorioao  laurel, 

Y  con  hechos-  inmortales 
8e  han  logrado  ennoblecer. 
Yo  como  ellos  algún  dia... 

Conde,  Me  dais  compasión. 

Mai.  ¿Pues  qué. 

Dudáis? 

Conde,  Solo  nn  necio  amor 
Puede  ineptrar  tal  sandes. 

M€i$.  Poea  mas  de  lo  que  pensaife 
Quilas  ese  día  esté 
Cercano. 

Cond»,  Si ,  ya  saludo 
AI  guerrero  gloria  y  pres 
De  su  patria. 

Mai.  Temblad  y  conde; 
Que  el  cielo,  en  so  alto  salier, 
De  pronto  al  pequeño  ensaixa, 

Y  al  grande  pone  á  sus  pies. 
Conde»  ¿Me  amenazáis?  Vive  el  cielo 

Que  aunque  paresca,  yo  haré... 

(  Quiere  echar  mano  á  ia  eepada : 
Laura ,  que  #e  habrá  leoantado  y 
aeereádose  poco  á  poeo  atenta  d  la 
eonvereaeion^  ee  interpone  entre  loe 
áoi  y  le  detiene,) 

Laura,  ¡Padrel 

Conde.  Quita  tú ,  malvada. 

Deshonra  de  mi  vejes  : 
Te  desconoEco,  y  mi  acero... 
Sabrá  castigar... 

Mae,  Tened , 

Que  yo  la  defiendo,  y  todo 
Menos  eso  sufriré. 

Conde.  Ea,  acabemos :  marobaoa ; 
Que  ai  mas  os  detenéis, 
O  vuestra  sangre  «S  la  mia 
Por  fuera  habrá  4e  correr. 

Ltmra,  ¡Ay!  Vete.       {A  Maeanielo.) 

Mae.  ¿Y  he  4ie  dejarte 

Entregada  á  ese  cruel  ? 

Laura,  ¿Qué  importa^  no  siendo  taya. 
Que  el  hierro  ó  el  dolor  me  dé 
La  muerte? 

Conde.     ¿Qué  osas  decir? 

Laura,  Matadme;  pero  sabed 
Que  le  amo  mas  que  mi  vida. 

Co^dg*  ¡O  mengua  I 

Mae.    .  Bien,  Lanra, bien: 

Esa  subtime  paaton 
He  engraodeoe.  ¿Qué  no  haré 
SI  asi  me  alientaa?— Sabor, 


Nos  amamos,  ya  lo  veis, 
Nos  aiDMinos,  y  esta  llama 
Que  al  cielo  p!ugo  encender, 
Es  pura,  es  inextinguible. 

Conde.  Masanielo,  ¿os  marchareis? 

Mae.-  Me  marcho...  pero  muy  pronto 
A  pedirla  volveré. 
¡  La  negáis  al  pescador ! 
No  la  negareis  tal  vez 
Al  que  mañana  os  hará 
A  todos  estremecer.  [proyecto...? 

Conde,  ¿rué    escucho?    «¡Qué    atroa 

Mcu.  Basta  ya.— Cataneo,  ven  : 
Salgamos.       {Saíen  Cataneo  y  Callero.) 

Cat,       ¿Nos  vamos? 

Mae.  Sí. 

Cat.  Gracias  á  Dios. 

Mas,  Atended. 

[Al  conde,) 
Laura  queda  aquí :  yo  espero 
Que  el  furor  reprimiréis , 

Y  que  un  padre  hallará  en  voa , 
No  un  verdugo. 

Conde.  Yo  obraré 

Como  guste. 

Mcu,        Es  que  si  acaso, 
Lo  que  no  puedo  creer. 
Olvidáis  que  es  hija  vuestra, 

Y  osareis...  Ya  me  entendéis. 
A  conocerme  hora  mismo 
Habéis  podido  aprender : 
Juzgad,  piDes,  si  sos  ofensas 
Sin  venganza  dejaré. 

Conde,  Imbécil ,  tus  amenazas 
Desprecio. 

Mcu.     A  Dios.  Ya  lo  habéis 
Oido...  Dentro  de  poco 
A  pedirla  volveré. 
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Tartos  colores.  Puestos  de  llores. 
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mUnio  dé  una  fié$ut  popular.  Mu- 
thas  geniei  de  todas  clases  se  haUan 
pase£ndose  ó  paradas  en  grupos. 
Algunos  están  en  los  puestos  com- 
prando flores,  Farios  hombres  del 
pueblo  juegan  ó  prueban  sus  fuer' 
scu,  ó  están  tocando  la  bandola. 
Mucha- hos  corren  por  todos  lados 
con  banderolas  en  la  mano.  A  la 
izquierda  del  actor  ee  haUanCataneOt 
Arpaya^  Genaro,  y  otroe  formando 
grupOf  unos  en  pié  y  los  demás  sen- 
tados. En  medio  una  cuadrilla  de 
marineros  está  pjeetUandounadansa» 
Cafiero  junto  á  ellos  los  anima') 

€jaf.  Eso  me  gasta «  muchachos  : 
Bailad ,  bailad,  voto  á  criyai. 
Saltad  y  viva  el  placer. 
Gauneo,  ¿tú  no  te  animas? 
€kA,  Yo  no  bailo. 
Caf.  ¡Yo  no  bailo  I 

iVayaungestoI 
Cat.  Y  ;qotén  me  obliga...? 

Caf.  Nadie. 

Cat,  Pnes  déjame  en  paz. 

Caf.  Siquiera  por  ser  el  dia 
Del  Carmen...  ¿  No  ves  la  plaza  ? 
Repara  qué  hermosa  vista. 
{Cuánto  puesto  I  ¡cuintaa  flores ! 
Y  sobre  todo  i  qué  chicas  I 
Cat.  Y  observa  quién  viene  allí. 
(Le  sehoda  al  capitán  Barbarida ,  que 
se  acerca  despacio  con  un  piquete  de 
soldados.) 
Caf.  ¡El  capitán  Barbarida  1 
t  Maldito...!  No,  pues  por  él 
No  he  de  perder  mi  alegría. 
Muchachos,  vuelta  á  la  danza. 
IFuetven  á  bailar  los  marineros^  pero 
vienáo  al  capitán  junto  á  ellos  se 
paran.) 
Cap.  Señores,  felices  dias. 
¿  Qué  es  esto...?  ¿  Por  qué  se  acaba...? 
Caf*  (I  Espantajo...!^  {Aparte.) 

Es  que...  (¡Cuál  mira  1}  (uparle.) 
Cap.  I  Qué  gentecHa  hay  aquí ! 
Caf.  Es  toda  gente  lucida. 
Cap.  ¡  Qué  presidio  1 
Caf.  Estoy  por  darle... 

C<J^.  Vaya,  cuidado,  y  prosigan. 
{F'ase  con  su  gente  rondando  y  obser- 
.  toando  por  todas  partes.) 
Caf.  Ya  nos  aguó  la  función. 
Cat.  i  Que  no  venga  todavía 
Masanlelo  I 
{Un  caballero  se  acerca  ádoi  damas 
y  ofrece  flores  á  una  de  ellas.) 


Caballero.  Si  estas  flores 
Os  gustan,  hermoea  niña... 

Dama.  Bellas  son. 

Caballero.  Con  todo,  al  veros 

Las  marchitará  la  envidia. 

Dama,  Sois  galán ;  pero  guardadlas» 
Que  habrá  quien  selos  os  pida. 

{Salen  bailando  algunas  mujere»  del 
pueblo  con  bandolines  y  pafidertCaa.) 

Caf,  ¡O  qué  bellas  aldeanas  I 
No  he  Visto  caras  mas  lindas. 
Voy  á  hablarías. 

{Se  dirige  á  las  aldeanas,  que  á^em  de 
tocar  y  bailar  y  se  paran  formando 
grupo.) 

ESCENA  n. 

Dichos,  MASANIELO. 

{Masanielo  sale  predpitttdammUé  y 
se  dirige  al  grupo  donde  está  CaUt'- 
neo.  AL  verle  los  que  están  untados 
se  levantan  y  todos  le  rodean.) 

Mas.  i  Hola,  amigos ! 

Caí.  Ya  pensé  que  no  venias. 
¿Y  qué  hay? 

Mas.        Que  todo  va  bien  : 
Esta  es  la  ocasión  propicia. 
Los  tercios  que  aquí  se  hallaban 
En  este  instante  caminan 
Al  socorro  de  Milán , 
Do  el  condestable  peligra. 
Con  solos  doscientos  hombres 
Queda  el  virey...  En  Sicilia 
No  hay  soldados...  Llega  gente 
De  todas  las  cercanías 
A  ver  las  flestas...  El  pueblo 
Ya  sordamente  se  agita , 
Y  murmurando,  tan  solo 
Quien  le  aliente  neeesita. 

Cat.  Pues  i  á  qué  aguardamos  t 

Arp.  Pronto: 

No  hay  que  taiñdar. 

Mas.  ¿Prevenida 

Está  vuestra  gente? 

Cat.  Si  1  * 

La  del  Lavinaro  es  mía. 

Arp.  Todo  él  Mercado  me  algue. 

Cen,  Yo  mando  en  la  Coochería. 

Mas.  Bien...  oíd. 

{Se  acercan  mas  unosá  otros  y  quo- 
dan  hablando  con  misterio.) 

Caf.  Ea ,  mochachu , 

¿  Qué  hacéis  paradas...  ?  Tú ,  olfia , 
i  No  nos  podrías  cantar 
Alguna  cosa  bonita? 


ACTO  Ut  ESCENA.  Ul. 


4:1 


jiUtmta.  SI  gútttít... 

Caf.  jNobedflgnitart 

I Y  BOU  CM  toi  Un  Iluita  I 
Fonnwl  corro...  dtd  Towtm. 

[jÍ  Catatuo.} 

Cal.  Sf...  ;«. 

Caf.  |Yi!  Ha  da  una  Ira... 


Tá ,  Difia ,  qna  p>r  «11* 
Coiriendo  thicIoi, 
[A;!  gaárdiM.  Inocenla , 
Del  pTtnm'  rMbilon. 

Caf.  iDItídoI  Tamo*...  mat...tiui...— 
]01ra  Tea  eata  e«tanttgDi ! 

(fitnd»  ywnlo  dti  al  capitán  Baria- 
rida.) 

Cap.  Qol^n  ulter  por  qué 
Siempro  aioita  mi  venida. 

Caf.  Como  tanda  esa  cara... 
Y  Inega». 

(}ep.     Continuad,  chica*, 
Uue  JO  también  qnlero  oír. 

AUeema.  Peto  u  qa&.. 

Cap.  jQaetelilodiga 

De  otromodoT 

AUtana.     No  por  derlo : 
En  coanlo  á  mf ,  7a  MI07  lisia. 

Ma».  Saparénwnoa,  que  allí 

{Aloiqwh  ndiatt.) 
EaU  el  capitán  qne  mira. 

AldtMui.  íCmttitio.) 

jP«r  qní  li  piilaTdlla 
HatdiM  del  paitor' 
i  Por  qné  inleHí  m  qaat< 


jSaboii  1«  qae  ouiIoem 
Sa  llaata.tg  dolor? 
I*  qae  dlú  la  inoocota 
Bl  priHerraibalon. 

ESCENA  m. 

Dichos,  HARÍA. 

(Jala  María  en  ailíman  de  butcar  t 
alguno,  ye  á  iHaianiíto  y  le  acsra 
d  «  con  miileHo.) 

iUaria.  Haianlelo. 

Mat.  iQuién  me  llama  ? 

Marta.  Yo  boj. 


MoM.  jQod  Teo.,,1  ¡Harial 

Marta.  Ha  j»  doe  liorea  qne  01  basco. 
Mat,  jYLAura^ 
Maria.  MlamameenTia 

A  q  lie  esta  carta  os  entrene. 
Mal,  Dimela. 
Maria.  Leed  i  prisa. 

Ma$.  (£««.]  •  Vamos  i  ser  separados  td 

•  vei  para  siempre,  MI  padre,  crej'endo  qne 
I  la  ausencia  será  capas  de  extinguir  mi 

•  amor,  me  embarca  ho;  inlsmo  para  Ee- 

■  palta ,  donde  quiere  que  permaneica  hasta 

■  qns  contraiga  otro  enlace.  Se  han  dado 
>  Ardenes  para  tu  prisión.  OciSItatei  salva 

•  tu  Tida ;  qne  aunque  me  llet«n  al  otro  ex- 

•  truno  del  mnndo,  siempre  seti  tu  jo  el 

•  eerazon  de  :=  Laoba.  ■ 
tQnéteoT  [Trama  Infernal! 

i  Y  JO  habré  de  consentirla ! 
No,  tItb  Dios...  Antes  Juro... 
Ulme,  ij  Laaral 

Mario.  \  PabreclU ! 

AllisolalahedelBdo 
Llorando  á  ligrima  Tlva. 

Mat.  Has  este  viaje... 

Mario.  Es  cosa 

[lesuelta...  SI  cali  qne  trino 
El  padre. 

Mal,    Has  jcuándo...T 

Marta,  Abara ; 

Sf ,  que  el  conde  te  descuida. 

Mat.  1  Abara  F 

Marta.  Ya  la  sacaban 

De  casa. 

Mat.    [O  DlosI 

Marta.  Helldtla 

La  dejé  en  el  coche. 

Mal.  ¡o  rabia; 

Pero  ¿dónde,  dónde  IbaT 
Vamos,  habla. 

Marta.         Yo  toopecho 
Qne  hiela  el  puerto  la  encaminan. 

Mal.  [Al  puerto...!  No  hay  qoeperdei 
Tiempo...  Acato...  ¡  V  me  la  quita  t 
Llegó  el  momento  falal. 
Álcese  el  pueblo  y  exllaga 
A  esos  crneles  liraQoí. 
¡Hola,  Caaerol 

Otf.  tQolén  grita  T 

Mal.  Escucha. 

Caf.  Espera,  queesloj... 

Mai.  Ven,  te  digb. 

Caf.  ¡Tanta  p.iídJ 

[Matanitlo  lliva  aparte  <i  Cafiero  y  U 
habla  bajo.  El  rapilat  repara  *n 
.Wajanw/u.) 

Cap.  iQaé  íeo.,.?  t>'o  rs  nii  ttombre 
*qiit!l«  Üioni'mis...  laquel! 
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MASANIELO. 


£l  es...  no  hay  duda...  Por  fin 
Hállele...  A  ver  si  está  lista 
Mi  genle...  Muchachos. 
(ó>  reuné  eon  su  gente  y  ié  va  aproxi* 

mando  poco  á  poco  á  Másamelo.) 
Caf.  Ya, 

{Baio  á  üfojaniato.) 
Ya  entiendo. 
Mas.  .      SI  necesitas... 
'  Ca/l  Nada ,  nada  :  es  mía  toda 
La  gente  de  la  marina. 
Voy. 
Ma$,  No  tardes...  Yo  te  sigo. 
Caf.  Ahur. 

Mas.  Vé  con  él ,  María. 

Ahora...         (Fanse  Cafiero  y  María.) 
Cap.   Mocito. 

(Deteniendo  á  Masanielo.) 
Has.  ¿Qué? 

Cap.  Dése  preso  á  la  Justicia. 
Mas.  ¿Yo? 
Cap^  Sí...  él. 

Caí.  ¿Quién?  ¡Masanielo! 

(£os  marineros  y  gente  del  pueblo  ss 
arremolinan  y  acuden  manifestando 
descontento.) 
Cap.  Vamos,  pronto;  no  resista, 
M€u.  ¿Qué  causa...? 
Cap.  Cuando  le  ahorquen 

Es  regular  se  la  digan. 
Mas.  Vive  Dios  que... 
Cap.  ¿No  obedece? 

Prendedle. 
Mas.      SI  alguien  se  arrima, 

(Sacando  una  pistola ) 
Le  dejo  muerto  á  mis  pies. 

Cap.  ;Qué  es  esto  ?  |  Armas  prohibidas! 
Favor  al  rey. 

Mas,         GompafieroB , 
A  mí. 

Cat.  Canalla  maldita, 
Sí  no  06  vais... 
Voces.         \  A  eiios  1 
Cai.  Sf. 

{Muchos  del  pueblo  sacan  puñales  y 
pistolas  y  se  abalanzan  d  los  solda- 
dos.) 
Cap.  ¿Qué miro?  ¡Santa Lucía! 
{Cuántos  pufiales ! 
Voces.  A  ellos. 

Cap.  t  Favor...!  i  ^  1 1  Que  me  asesinan  I 
{El  capitán  y  ios  soidadoé  echan  d 
correr  z  él  pueblo  quiere  seguirlos , 
Masanielo  le  detiene.) 
Mas.  D^adlos,  que  el  loe  no  son  , 
Gente  vil ,  canalla  indigna , 
En  quienes  se  ha  de  c^r 
Vuestra  furia  vengatlTa,  . 


Otros  hay,  napolitanos, 
Otros,  sí,  que  la  concitan» 

Y  que  reclaman  lea  golpea 
De  la  popolar  justicia. 
Otros  que  orgullo  ostentando 
En  rica  i  elevada  silla , 

Os  imponen  las  cadenas 
De  oprobiosa  tiranía ; 

Y  que  gozando  sin  tasa 
Riquezas  mal  adquiridas , 
Con  vuestra  sangre  y  sudor 
Labran  su  insolente  dicha. 

Voces.  Sí...  si. 

Mas.  iQulén  de  nnagtrót  males 

Es  el  autor?  ¿Qnfen  nos  mira 
Como  i  míseros  rebafios 
Que  devora  su  codicia , 
O  como  esclavos  nacidoe 
A  servirles  de  rodillas? 
Esos  que  en  torno  á  nosotros 
Ricos  palacios  habitan , 
Pahicios  que  íábricamos , 
Moradas  donde  respiran 
Molicie,  lujo  insolente, 
Vicios  mil ,  torpes  delicias. 

Cat.  Si ,  pueblo ,  esos  que  se  goaan 
En  tos  miserias,  que  cifran 
Su  ventura  en  nuestros  males , 

Y  altivos  nos  tiranizan , 
Hoy  mismo  el  justo  castigo 
De  ^ns  crímenes  reciban. 
Miren  arder  sus  palacios , 
Cébense  nuestras  cuchillas 
En  su  sangre  vil ,  y  asoml  re 
Al  mundo  nuestra  osadía. 

Voces.  Vamos. 

Mcu.  Ved  la  condldoo 

De  vue-tras  tristes  familias. 
De  hambre  pereciendo  están, 

Y  trabajan  noche  y  día : 
Escasos ,  sucios  andrajos 
Sus  flacos  miembros  abrigan  \ 

Y  ellos  la  gula  Insaciable 
Hartan  en  mesas  opíparas  ^ 
O  cubiertos  de  oro  y  seda 
En  plazas  y  estrados  brillan ; 

Y  aun  así ,  el  seco  mendrugo 
Que  estáis  royenda  os  envidian. 

Voces.  I  Venganza  1 

Mas.  Con  mil  gabelas 

Lo  poco  que  os  queda  os  quitan. 
Por  vil  que  sea ,  ¿qué  cosa 
De  sus  impuestos  se  libra? 
Hasta  ios  frutos  del  árbol 
Que  nuestro  afán  fertiliía 

Y  para  sustento  nuestro 
La  próvida  tierra  cria, 
Viéndolo  estala,  el  tributo 
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Pagan  hoy  i  %a  avaricia : 
Pronto  dd  agna  y  del  aire 
Verel*  tambten  que  nos  prlTaa. 
jírp.  No,  no,  primero  morir. 
Cat.  Pereican  ellos  y  Tiva 
Ei  pueblo,  y  sueaira  vengania 
De  Mpanto  i  loa  siglos  slna. 

Ma».  Alute,  pneblo,  del  polvo, 
ÜDÉstrale  la  frente  erguida, 
T  arrojando  lai  cadenai 
Hoy  ta  libertad  conqulela. 
El  yugo  del  extranjero 
Qae  ha  tantos  aboi  te  homilía , 
Rompe  con  herúico  brío ; 
'  Y  de  hoy  maa,  ya  nnnca  opriman 

Tn  rérlll  suelo  los  bljoe 
Detestados  de  Canilla. 
Libertad,  Independencia, 
Tal  sea  nneatra  dWlM. 
jBay  uno  de  entre  vosotroa 
Qae  no  ee  Inflame  al  oírla  ? 
Voeet.  Nlngano. 
Cal.  Libres  aesmo*. 

Mat.  Libre  eaqnlen  lo  sallelta; 
Qalen  aa  sangre,  bd  reposo 
Para  aerlo  aaeilDca. 
lEatalti  ello  dlipnettoaT 
fooM.  Si. 

CaL  Ya  «n  naeatras  manot  brilla 

El  Tengitlvo  puBal, 
Y  arden  Im  rostros  en  Ira. 
Foen.  t Libertad  I  ¡Independencia! 
Ma*.  I O  Ntpolea,  patria  mía  1 
Ya,  en  fin,  entre  leí  naclonea 
De  ser  contada  ereí  digna. 

Ctxt.  Vamos,  pues...  Haa  ^nardad. 
Empreaa  tan  atrevida, 
SI  no  qnerets  malograrla. 
Un  caudillo  neceelta. 
Arp.  Hl  voi  nombra  á  MaWnlelO. 
yoett.  Hasanlelo,  tL 
.  Cat.  Podría... 

yoeti.  Él...  «I. 

CaU  ¡Cielos!         (aporta.) 

Mm-  ^  t"'  puesto 

No  rehuso  las  fatigas. 
4 He  seguiréis? 

Voce*.         Donde  quiems. 
Cat.  Al  fin  logró  qne1eeliian.(,í|Mría.) 
JMai.  La  torre,  Cataneo,  donilo 
Las  armas  ee  depositan , 
Vé  aln  Inrdanuí  ¿  ocupar. 
Tú ,  Arpaya ,  antes  que  lu  impidan  , 
Corre  al  Handraqulo,  y  ta  pólvora 
Quede  ni  pueblo  rFpnrlida. 
\  Tú, Genaro,  con  los  luvoa 

Ye  lueip  á  Santa  Liu'ia , 
Y  bai  que  resuenen  los  ecos 


De  an  eampana  tmdda. 
Olí.  Harchemo*. 
Atv.  ValOT- 

Can.  Aodadl. 

Mat.  tOmertel  sjnoa propicia. 
A  la  gloria. 
Cat.        A  la  vengaoia. 
Jf  (u.  I  Viva  la  libertad  ] 
focal.  I  Viva  I 

[Catanao,  AT^aya  y  Gtnan,  itfvUo» 
cada  una  de  parte  del  puetlo,  te  van 
por  dUtinlot  ladot.  Matanielo,  nm 
otra  parte,  le  ditponó  tamMtndmitr- 
ehaf  p»r  dtfermt»  ttíio,  cuando  «t 
oanfr  al  conde  con  el  capitán.) 

ESCENA  IT. 

MÁSAMELO,  bl  CONDE,  el  CAprrAti, 


Pnea  yo  ha»... 

Cap.  Setor... 

Mat.  iQuíveoT 

I  El  conde  I 

,  Conde.    SI  en  mi  poder 
No  e«ti  hoy  nilamn  Maaanlelo... 

Mat.  iLebuaeasr  Aqni  le  tiene». 

Conde.  ¡Traidor  I 

Mat.  Yo  mlamo  me  entrego. 

Ven  á  prenderme,  li  lo  oau. 

yoett.  iConversansI  A  íl. 

Mat.  Teneoii 

Nadie  le ohoda_.  (Lotm? 
Tu  Tida  en  mis  manot  tengo. 

Cbnda.  Sabré  morir  con  valor: 

Mat.  Aún  de  qoe  mneraa  no  es  Uempo, 
Que  antea...  Di...  responda... 

Co«d«.  jO  rabfal 

Mat.  jDóndeeati  Laun...t  Dlln«BO.  . 
i  Dónde  eati  Laura  f 

Cond».  Y  aeaao 

i  De  ella  i  ti  responder  debo  T 

Mat.  Una  condición  te  Impoae : 
iLabaacampUdo...!  DL 

Cond».  Attanero, 

Yo  no  admito  contUclonei 
De... 

Mat.  Detuhlla  ¿québaabechoF 

Cond*.  bti  donds  tú  Jamás 
Vuelvaa  á  verla. 

Mas.  ¡Perverao  I 

tYoaaste...r 

Conda.  Rennnclar  paede* 
A  eie  amor  qne  en  torpe  fnags 
Arde  eo  tu  vU  «raon. 
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Ni  tan  saMs  4fodi  It  Udfo* 

3ía$*  Lo  sé;  mas  no  lograréf , 
Conde,  tn  daAado  intento. 

Conde^  iCómOt  poes...P 

Ma$.  Que  annpo  ha  podido 

Tu  liija  salir  átü  puerto, 

Y  en  breyot.» 
Cofuie.       ¡  Cielos  I 

Mas,  La  aguardo 

Aqni  para  ta  despecho. 

Cond$.  ¡Intsme!  ;  Quién  eres  tú 
Para  luirlar  los  proyectos 
De  un  padre...  P  Pronto  el  cadalsot../ 

Moi»  Soy  quien  hoy  miaoio,  si  quiero, 
A  ti ,  i  todos  los  tuyos , 
Reducir  á  polvo  puedo. 
De  vuestras  vidas  y  haciendas 
Soy  el  absoluto  ducRo; 

Y  soy ,  en  fin ,  á  quien  todo 
Aqui  se  encuentra  sujeto. 
Si  vivís,  si  respiráis, 

Es  porque  yo  os  lo  concedo» 

Comis.  ¿Qué  escucho?  Con  tn  pasión 
Sin  duda  has  perdido  el  seso. 

[Se  oyen  vocee  del  pueblo  y  el  eonido 
dé  la  campana  que  toea  d  redólo.) 

Mae.  ¿Escuchas  esos  clamores? 
Pues  esa  es  la  voi  del  pueblo. 
¿  Escuchas  de  esa  campana 
El  son  lúgubre  y  tremendo? 
De  la  popular  vénganse 
Son  los  terribles  acentoe , 
Que  espanto  y  pavor  infunden 
En  vuestros  cobarda  pechos. 
Los  esclavoa  se  cansaron 
Ya  de  sufrir ;  y  del  sudo 
Alian  la  abatida  Urente. 
Temblad ,  tiranos. 
iOmd0,  .  ¿Qué  advierto? 

¡Oi  osasteis  rebelar! 

üfos.  Jamás  es  rebelde  un  pueblo.— 
Peroinoeselia? 

Conde.  ¿Quién? 

*  Mat,  Laura,   [efecto, 

Conde.  ¿Qué  dioes?  ¿Mi  hlJa...P  En 
Ellaes.  . 

nCENA  Y. 
Dicnos,  LAURA,  CAFIERO,  ÜARiiitaos. 

ISálon  Ca/tero  p  loe  marinoroe  trayendo 
d  Laura.) 

Laura.  D^adme...  ¿Dónde 
Me  lleváis? 

Caf.       No  tengáis  miedo. 
Seguidnos. 


Conde.  |PadrehiféUs! 

Mae.  Con  que  al  fin...       (ji  Cmfi&ro.) 

Laura*  i  Ahí  Haamitelo  ^ 

Libértame  de  estos  honúwes 
Que  espantan. 

Caf.    Ahi  te  la  entrego.  [A  MaeamiUlo.^ 
Ya  cumplí  mi  comisión. 
No,  cuando  en  una  me  meto... 

Mae,  Calma  tu  espanto,  mi  Itleo  s 
Piensa  que  yo  te  protejo.  [miro  ? 

Laura.  {Ah...  lYa  estoy...  Pero  ¿qpé 
t  MI  padre... !  \  Cielos... !  i  Qué  es  esto  t 

Conde.  Esto  es  ser ,  ingrata  hija , 
Un  padre  infeliz. 

Caf.  Abuelo, 

¿Estala  también  con  nosotros? 
Yoto  á  crlvas,  que  me  alegro. 
\  Qué  aprensión !  i  Tan  linda  mosa 
Quererla  mandar  tan  lejos  \ — 
t  Mira  que  si  me  descuido... ! 

{A  MaeanMo.) 
Ya  iba  andando  por  el  puerto 
El  falucho...  Pero  ¿qué  liagoP 
Junto  amigos...  de  los  buenos. 
Al  agua<..  Dámosle  caza... 
Al  fin,  á  fuerza  de  remos 
Le  alcanzamos...  Zafarrancho, 
Abordaje...  No  hay  remedio.*. 
Sacamos  nuestros  cuchillos... 
A  este  quiero,  á  este  no  quiero... 
La  presa  es  nuestra...  Ahi  está. 
Se  hizo  el  negocio,  y  laus  deo. 

Mae.  I  Insigne  amigo..  I  Sefior, 
Ya  lo  veis :  hoy  mis  derechos 
Puedo  sostener...  A.  Laura 
Hora  en  mi  poder  conservo. 

Conde.  ¿Y  osarás  quitar,  malvado, 
A  un  padre  su  hija? 

Mae.  Debo 

De  vuestro  fnror  librarla ; 
Mas  solo  hallará  respeto, 
Sumisión.^  Pélro  ¿qué  gritos  ? 
De  santo  entusiasmo  llenos 
Todos  acoden...  Miradles. 
I O  espectáculo  soberbio 
El  de  un  pueblo  que  á  ser  libre 
Renace  de  entre  sus  hierros ! 

ESCENA  TI. 

Dichos,  CATANEO,  ARPAYA,  GENARO, 

POKBLO. 

{Sale  el  pueblo  armado  con  areákueeet 
lanxae ,  y  foda  etoH  de  mrmae.) 

CaU  Por  fin,  lasaimas  son  nuestras, 
Vengan ,  vengan  los  perversos  { 
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Coúotmia  lo  tp¡t  puede 
De  hambTM  llbrtt  el  eetueno* 
Vln.MHudelo.mln 
CAhw  preMniM  ti  pueble 
Corre  á  defender  le  patria 
Mostrando  noble  ardlmlenlo. 
NI  DDO  be;  qoe  sordo  M  mDerire 
De  DDsatra  tos  1  loa  etot, 

ÜoM.  81 ,  DDcstra  eraprcH  glortoai 
Protegen  h»  Jostoa  eleloa. 

Oai.Pvn  iqnímlrot  [Ata  ledo 
Eae  Inbme ,  y  no  le  bu  mnertol 
'  JUai.  iQai  dlcei,  CataneoT 

Cat.  Anüsoe, 

Llegó  por  fin  tíl  mooienlo 
Be  que  emideee  naestra  saKa 
Adkrtenlblea  elemplos. 
En  sangre  de  los  liíaDos 
BeDeaos  noMroe  aceros. 
AU  tenéis  doo,  el  niss  dlgoe 
Del  odto,  del  fbror  nuestro. 
Hven. 

Focu.  iHqoiI 

Laura.  ¡O  Dios ! 

Comie.  ilnhmes! 

(Dtttnvaínando  la  upaéa,] 

Mas.  I  Ah !  tened...  Yo  le  defiendo. 

CU.  (TúP 

Mai.         Ye...  En  la  lid  mi  ttíia 
Heainr  peleando  quiero  i 
Hh  00  eon  asesinatos 
Hanctiar  tan  noble  alsamlento. 

Col  i  Qaé  Importar  Yo  al  enemigo 
Hato  do  quier  qoe  le  encuentro. 
Deflíndase  d  lo  puede; 
Stnopaade.» 

Loira.        UaBSDlelo , 
¿Pernütlrás  qne  £  mi  padre.. .1 

Mal.  No,  Tire  Dios;  qne  primero 
Peteceid...  RíEperad 
Al  Tendtlo,  al  Indefenso. 

Caí.  Aniquilad  b)  malvado. 
Sirva sn  mueite  de  ejemplu, 

f  ocei.  Si...  sí. 

Otra»,  So  sangre. 

Olraí.  %T¡  sanire. 

Ulat.  Pu«s  bien,  Lárbarot,  delnlo 
Vncsiro  furor...  Sois  1n dignos 
De  tei  libres...  Buscad  luego 
Otro  cBDilillo  que  os  guie 
A  la  mataoia,  ai  Incendio. 
¿Ee  esln  lo  ijue  buiCBlsT 
¿Libertad  llamáis  ieito? 
Renuncio  eele  pueslo  horrible 
a  he  de  guardarlo  ¡I  tnl  precio. 
A  hombres  libres  ,  generosos . 
ValíeniRS,  mandar  pretenda : 
Vt  í  Fuadiillss  de  asesino» 


Que  abomino,  qae  desprecio. 

Cat.  jQué  os  detenéis...?  Dad  oidos 
A  esos  Tiles  senlimlenios , 
Dejad  Impones  ios  crímenes 
De  ios  tiranos  soberbios . 
Y  en  breve  con  nuevo  yugo 
Sujetarán  nuestros  cuellos. 
¿Os  pretenden  generosos? 
I^oino  ellos  lo  eran  sedlo. 

jiTp.  Sj,  Teoganu. 

Gen.  Es  necesario 

Que  Justos  boy  nos  moatremoe. 

Cuf,  Justos ,  ai :  por  eso  estoy  r 
La  juBlicla  ei  lo  primero. 
Pero  acocotar  á  un  iiombre 
Sin  mas  forma  de  proceso, 
¿Se  llama  acaso  JusticIaT 
No...  Pues  oíd  lo  que  pienso- 
No  le  maiemoi  aliara. 

Cat.  ¡Cómo' 

Caf.  Que  mnera  deseo, 

Pero  con  pompa ,  de  un  modo 
Solemne,  para  escarmiento 
De  los  su;fos. 

Mai.         iQué  pretendes? 

Caf.  Mjame  i  mi.  (0a;o.) 

Sí,  formemos  {Alto.) 
Un  solemne  tribunal 
Donde  Juiguemos  al  reo  : 
Sentencia  al  canto ,  y  despnes 
A  la  horca...  ¿  Es  buen  proyecto? 

focet.  SI...  sí...  i  juigarle. 

Mal.  ¿Qué  haces? 

{Bajo.) 

Caf,  Salvarle  ;  no  hay  oiro  medio. 

(/tfem.) 

Mal.  Has... 

Caf.  Salgamos  del  apuro. 

¥  démosle  tiempo  al  tiempo.— 
¿Con  queestamoif  (.^llo.} 

Cat.  En  bnen  hora. 

Caf,  i  Y  tú  ?  {A  Maianiclo.) 

Mal.  También  lo  consiento. 

Laura.  Que  permitas...  [A  Matanielo.) 

Mal.  Nada  temas : 

Defenderle  te  prometa. 

Caf.  Pues,  conde  amigo,  paciencia. 
Yo  os  lo  mando :  dao*  preso.    . 

(£«  iuarma.) 

Mas.  Rien,  compaheros :  ahora 
Sois  dignos  ja  do  mi  apiedo. 
Pero  la  patria  nos  llama  i 
A  libertarla  marchemos. 

(arranca  uno  de  lai  liandtrolat  fvl'^ 
adornan  lat  íUndai.)  ** 

Esta  bandera  será 
Vuestra  guie...  Cuando  el  fucgv 
Arda  de  Is  lid  ,  miradla , 
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Que  donde  esté  el  mayor  riesgo , 
Allí  del  triunfo  y  la  gloria 
Veréisla  abrir  el  sendero. 

F^oeu.  Marchemos. 

{Van$B  todoi  sigfui$ndo  á  Mcuanielo, 
Catanéo  $e  queda  atrds .  y  llama 
aparte  á  Genaro,) 

Cat.  i  Viste,  Genaro , 

Cuál  quiso  saWarle? 

Gen.  Cierto 

Que  es  extraño... 

Cat.  ¿No  sospechas 

Algún  oculto  misterio  ? 

Gen*  Yo... 

Cat.  Hay  uno. 

Gen.  ¿  Cuál  ? 

Caí.  Sabráslo. 

Mas  ven ,  caüa ,  y  observemos. 


vuMmmMm 


ACTO  TERCERO. 

1  t^(r«  representa  ana  cároel.  La  puerta  de 
entrada  en  el  fondo  :  oirás  á  los  lados.  A  la 
derecha  del  ador,  mesa  y  recado  de  escribir. 


SSCtlVA  PlllMEIiA. 
El  CONDE,  CAFIERO. 

Caf.  Salid,  conde...  En  esta  pieza 
l^odreis  respirar  mejor. 

Conde,  Gracias. 

iSe  sienta  Junto  á  la  meia.) 

Caf,  i  Oh !  ne  quiero  ser 

Un  carcelero  feroz. 
{ Carcelero  \  Mal  he  dicho. 
I  To  tan  ruin  empleo  1  No ; 
De  estas  cárceles  ahora 
Me  llamo  gobernador. 
I  Ay,  amigo ,  hemos  medrado ! 

Cimde,  Eso  bien  lo  creo  yo. 

Caf,  Y  ¿  á  qué,  para  no  ganar, 
Hacer  la  revolución? 

'Conde,  i  Pues  I 

Caf,  Algo  me  ba  de  yaler 

Ser  héroe  y  libertador 
De  la  patria. 

Conde,      \  Ohl  sf...  tU  patria ! 

Caf,  I  La  patria !  i  qné  dulce  voi  1 
Sobre  todo  si  en  so  nombre 
Mejoro  de  condición. 

Omde.  Sola  franco  alo  menos. 

<^A  Gltr0 : 


Jamás  á  mi  me  pasó' 

Por  la  cabeza  esa  cosa 

De  libertad  y...  Señor, 

i  Qué  mas  libre,  si  yo  hacia 

Mi  gusto  en  toda  ocasión  7 

Lo  que  yo  quiero  es  dinero. 

I  Oh!  y  este,  gracias,  á  Dios, 

No  ha  de  faltarme...  És  verdad 

Que  también  cuesta...  i  Qué  atroz 

Pelea  !  ¡  Si  hubierais  visto ! 

I  Qué  tiros!  ¡qué  confusión! 

Los  malditos  alemanes 

Son  fieras ;  gente  feroz. 

Ellos  serian  doscientos 

Y  nosotros  un  millón : 

No  importa,  firmes  que  firmes  ¡ 

¡Luchando  con  un  valor! 

Pero  también  Masanielo 

Se  portó  como  un  león. 

Si  no  es  por  él  se  lo  lleva 

Todo  la  trampa.  ¡  Qué  ardor ! 

Conde,  Y  ¿áqué  me  contáis  á  mi...? 

Caf,  Estas  son  nuevas  que  os  doy. 
Gomo  estáis  preso ,  imagino 
Que  en  ello,  os  hago  un  favor. 

Conde.  Bien,  decid. 

Caf,  Por  fin,  trianfamos. 

Conde,  ¿Y  el  vlreyP 

Caf,  Le  perdonó 

Masanielo...  Hizo  muy  bien , 
Que  al  cabo  es  un  buen  señor; 
Mas  que  nuestros  privilegios 
Restableciese  exigió. 
No  sé  de  dónde  han  sacado^ 
Para  que  ahora  les  dé  el  sol , 
Unos  pergaminos  viejos. 
¡  Pamplinas  todas !  Yo  estoy 
Siempre  por  lo  positivo. 
Es  verdad  que  él  ya  sacó. 
Un  buen  empleo :  sabed 
Que  Tomás  el  pescador 
Es  capitán  general. 

Conde,  ¿Os  burláis? 

Caf,  De  veras.  ¡Oh! 

Bien  le  merece...  Le  han  puesto, 
Muy  lleno  de  relumbrón , 
Un  magnifico  vestido 
Que  está...^Mlrad ,  también  yo 
Me  he  engalanado...  Por  fuerza : 
Ya  somos  hombres  de  pro. 

Conde,  Y  ¿solo  el  ser  de  una  cároel 
Alcaide  sacasteis  vos  ? 

Caf,  Esto  es  interino :  Inego... 
Al  pronto  la  ocupación 
No  era  grande..-  Ya  se  ve. 
El  pueblo  á  todos  soltó. 
Hasta  al  que  estaba  en  capilla. 

CofMif.  j También? 
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Caf.  Toma,  >  con  raioi 

Se  haportidoenelconihate 
Contó  un  BoMwi. 

Conde.  iCoo  qne  loy 

El  único  ahora.. .T 

Caf.  iQuél 

Laego  otra  vn  h  llenó 
La  ci  real. 

Conde.  ¿CdUoT 

Caf,  I  Qué  gente  1 

El  toda  de  lo  roejor 
DeNápolet...  duqneí,  atain.. 
Hnj  brillante  reunión . 

Condt.  iDloal 

Caf,  No  M  avergoniareii 

DetntarlM.etoDO. 
Pero  I  ay  cicloí!  j  qnd  caben  I 
SI  COD  laconTenadoD 
Se  me  olvidaba...  Tenela 
Una  tUIIb. 

Condt.    iüatía? 

Caf,  Toj... 

I T  me  eéuba...  I  ¡  PobredU ; 
Entrad.»  Tedie  allí...  A  Dio*.         (^« 

ESCENA   n. 


El  conde,  UURA. 

Laura.  ¡Padre! 

Conds.  ;  Qaé  miro...  7  ¿Td  «qui  ? 

BIjBculpabte.y  ladn  owt.-.T 
Aparta, vete...  Tu  viala 
Todo  mi  furor  provoca. 

Laura.  Señor... 

Condt.  Aparlo,  ledigo, 

CauH  lil  de  mi  dethonra. 

Laura.  jCon  e«a~  crueldad  traíais 
A  nna  bija  que  o>  adora ! 

Condt.  ^Aqué  vienes.  d>nieP;Aca*o 

Os  fte^a  ,  sflior...  V«iilj„. 

Ya  veo  qup  m  equívoca 

Mi  iimor...  A  ilAroB  cunsucius, 

Conde.  ¡  í^nNiiil-ns  tú ,  tú ,  trnidora , 
Quialu  podra  ]r  i  tu  H'y 
Osaste  vender  I 

Condt.  Con 

bp.  tu  peiúdla. 

Laura.        Sebor.'. 
¡  Ah !  mi  voi  el  llantu  nlio^a  1 

Condt.  l.lonlo liii)ó.rHii,.,  (to pienses 
Con  él  (-[líiaFiaE  me  ahora, 
Yi ,  le  maldigo. 

Laura,    i  Perdón !  (ft  acAa  d  «ut  píit.) 

Conde.  AIm  ,  y  deja  que  me  eieonda 


Do  nunca  le  loelra  i  ver. 

¿aura.  No...  Vueatra  piedad  Implora 
Eata  Infelli—  perdonadme— 
iCnindouo  padre  no  perdona? 
i  No  aoy  vuestra  hija  ya , 
Vuestra  Laura ,  vuestra  gloria , 
Vueatro  «robelen-.-t  Acordaot 


Condt.    ]  Cruel  memoria  I 
Sí ,  Ingrata ,  tú  eras  mi  bien , 
M)  delicia...  ¡Cuintas  horaa 
~n  dulc«  Dllal  carino 
Gorti  apacibles,  dichosas! 
I^Abl  ¡el  reeuerdode  aquel  tiempo 
ludeatroial 


ía   r 
Coni. 


.  P(,i  fin. 


V  biei 


é  me  fulerMt 


Yak 

Es  la  iiiHiisiun  de  eslB  anciano 

Que  (1  ptM  ileí  I1em|«  agobia. 

En  br''vi>  Isl  vci  nnc  es|>era 

Huerli'  irifumF!,  deshonrosa... 

jPor  i|iikn...7  Pi>r  esc  perverso 

Qur  tu  M'iliu'ída  adoros  ; 

HoMilire  »il  ciueí  un  Iriatc  padre 

El  i.\.;x  mas  precioso  roba.  [tdl 

ÍMura.  ¿  yui' decis.  .?  Pues  ^DO  IatIi- 
Conli'.i  uno  liirt>a  rurio^a 
DerenJMUs';  Si  Yiv<£ 
j  No  es  por  él  í 

Condt.         Y  i  qué  me  importa , 
Si  estos  días  mas  de  vida 
Un  vil  cadalso  los  compra! 

Laura.  No  lo  temáis...  Maianielo 
Os  salvari. 

Omdt.    Te  equiíocas  í 
Mi  aun  él  mismo  lo  podii. 

Laura.  ^Nol 

Cunde.  IniK'pnIi> ,  ¿  acuso  Ignora* 

Que  al  furor  <le  lodo  un  pueblo 
Dltiue  nu  lia>  que  se  Ir  ponga  ? 

Laura.  \  Ali !  Cual  yu  no  lo  babdl  Tlslo 
Mover  y  calmar  Ut  obi* 
De  ese  piipblo  que  ¿  su  Vo( 
Enmudrce  ú  ee  alborota.  ' 

So  noble  ardor ,  su  elocuencia 
Prendan, rautlvan,  asombran: 
No  es  hombre ,  fs  udu  deidad 
Que  lodos  cleROS  Invocan , 
Yanlesu  a beolnlo  imperio 
Loí  mns  oKailos  se  postran. 

Coniit.  t^l  puebla  sigue  obediente 
Al  que  holagN  su  ItB  loca  ; 
Mus  <i!t\f  resisllr , 
Y  el  iilolu  ic  dpsplonna. 

Laura.  \  Ay  cielos !  i  Serd  verdad? 

Cande.  Incauta ,  mita  In  obra. 
Eele  el  frulo  ea  de  tu  amor : 
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Tú ,  sedadda « sin  honra ; 
Yo  V  muriendo  en  un  cadalso ; 
Sumergida  en  sangre  toda 
Esta  opulenta  ciudad 
Que  ardientes  llamas  devora; 
Tu  rey ,  tu  patria  vendidos... 
Llora  y  desdichada,  llora. 

Laura.  Sí...  ya  lo  veo ,  y  horribles 
Remordimientos  me  acosan. 

Conde,  Pues  todo  te  lo  perdono , 
Hija ,  si  en  tu  pecho  ahogas 
Esa  funesta  pasión. 

Laura.  Yo...  señor... 

Conde»  ¿  Dudas? 

Laura.  Penosa 

Obligación,  imposible. 

Conde,  ¿  De  amarle  no  te  sonrojas? 

Laura.  Debo  ohidarle...  lo  quiero... 
Mas  mi  coraxon  le  adora. 

Conde,  ¡Ilusa I 

Laura,  Mandad  que  muera ; 

A  dar  la  vida  estoy  pronta ; 
¡  Pero  olvidarle... !  Jamás. 

Conde,  ¿  Eso  me  dices,  traidora  ? 

Laura,  Esta  pasión  me  avasalla . 
Me  confunde ,  me  trastorna  ^ 

Y  solo  al  pensar  en  él 

Las  fuerzas  |  ay !  me  abandonan. 
Por  todas  mis  venas  siento 
Correr  ardiente  ponzoña , 
Que  embriagando  mis  sentidos , 
El  alma  y  razón  me  roban. 
I  Olvidarle  yo ,  Dios  mío  I 
81  eso  dijera  mi  boca , 
Mintiera t  señor,  mintiera. 
I  Ah!  no  me  mandéis  tal  cosa. 

Conde,  \  O  flaqueza ! 

Laura,  Cuando  un  pueblo 

Hoy  sus  virtudes  pregona, 

Y  ai  poder  que  Dios  le  diera 
La  arrogante  cerviz  dobla , 
¿Cómo  una  triste  mqjer 
Queréis  que  resista  sola? 

Conde,  Bien  está...  quiérele ,  ingrata : 
Ya  sé  que  en  tu  alma  alevosa 
Mucho  mas  que  un  tierno  padre 
Un  indigno  amante  importa. 
Cuándo  él  me  mande  matar... 

Laura,  No...  Vuestra  vida  aun  á  costa 
De  la  suya  salvará. 
Cuan  preciosa  me  es  no  ignora , 

Y  que  nadie  en  este  mundo 
Hay  á  quien  yo  la  anteponga. 
Si  burlase  mi  esperanza , 

Si  vos...  I  ó  idea  horrorosa ! 
A  pesar  de  esta  pasión 
Que  todo  mi  ser  deslroza , 
Eterno  aborrecimiento 


Le  declaro  deide  ahora. 
Mas  necio  temor...  JamáSM. 

Conde.  ¡Cielos  I  ¡él  es  I 

(Viendo  entrar  á  MásatUsU.) 

Lttureu  ¿Qué  osaaomhra? 

Quedaos...  Tal  ves  sus  labios 
Disipen  nuestra  zozobra. 

ESCENA  IIL 

UURA,  EL  CONDE,  MASANIELO. 

Laura,  ¡AhlMasanielo... 

JHoi,  i  Laura !  ¡  Caál  tos  ojos 

Anublan  hoy,  mi  bien  ,  crudos  pesares  I 

Laura,  ¿Lo extrañas? 

Mae,  No...  oonosco... 

Laura,  DI ,  ¿no  es  derto 

Que  ningún  riesgo  aquí  corre  mi  padre  ? 

M<u.  ¿Puedes  dudarlo?  Qué,  ¿yo  con* 
sintiera...? 

Laura,  ¿  Lo  oís  ?  ¡  Ah !  respirad. 

{jileond€*) 

Conde,  Pero... 

Mae,  Aquí  nadie 

La  vida  vuestra  amenazar  osara. 
Yo  la  defiendo ,  yo. 

Laura*  No  en  vano ,  ó  padre  • 

Confianza  tuve  en  él. 

Mae,  Agravio  fuera 

De  ello ,  Laura ,  dudar  un  solo  Instante. 
Cálmate,  pues...  Calmaos. 

Conde,  En  mi  pecho 

Jamás  el  vil  temor  pudo  abrigarse,   [diera , 

Mas,  Bien...  Pero  oíd...  Una  palabra  ot 
Y  la  vengo  á  cumplir.  Esto  me  trae. 

Conde.  ¡  Una  píalabra  I 

M<u»  Si.  • .  Cuando  una  nodie 

Allá  en  vuestra  mansión... 

Conde,  i  Y  reoordarme 

Osas,  traidor...! 

Mae,         \  Traidor...  í  Yo  os  lo  saplico. 
Moderad  por  ahora  ese  lenguaje.      [tienes* 

Conde,  ¡Tu  prisionero  soy... !  Sí,  raztm 

Mas.  Hijo  vuestro,  señor ,  mas  bien  Ua- 

Conde,  ¡Tu  padre  yo  I  [madme. 

Mat,        He  acuerdo...  Vuestro  orguUo 
Cuando  osado  os  propuse  tal  enlace 
Se  estremeció  de  horror...  De  vuestra  casa 
Cubierto  de  ignominia  me  arrojasteis... 
Mas  también ,  recordadlo,  os  djje  entonces 
Que  á  pedir  otra  vez  un  bien  tan  grande 
En  breve  volverla...  Ved :  ya  he  vuelto. 

Conde,  ¿  Y  en  mi  desgracia  vienes  á  in- 
sultarme? 

Mas,  No  es  un  vil  pescador,  no  es  un 
villano , 
Ese  hombre  á  vuestros  cjos  despreciable, 
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Etqnebora  IntenU  nolr  lu  Mugre  lonoble 
De  altivo  procer  i  !■  llnilre  ungre : 
Es  el  Jefe  de  dd  poeblo ,  el  qne  ha  irianfedo 
De  eeos  tobeibloe  nohiee  arrogaatet. 
El  que  ItM  mira,  deede  el  atlo  alcáiar. 
Caer  veaeidog  en  oscura  circel , 

Y  á  no  ampararlot  con  so  fuerln  escodo, 
Viera  en  bu  Nogre  y\\  Untai  laa  callea. 
Ea  el  MÍior  de  Nápolea  ahora. 

Ante  qolen  todoe  la  cerril  abateú , 

Y  al  que  para  Mr  rey  tolo  le  falta 
Qne  el  ceiro  i  recoger  quiera  bajarte. 
Oe  prometí ,  eeüor,  enaoblecerme : 
V«d  (I  Tomia  Antelo  ofrece  en  balde, 

Oxide.  PiHi  con  eta  poder  de  qne  bla- 
aonae, 
Aun  mai  ahora  te  deeprecio  qae  antea. 
Bamllde  pescador,  te  perdonara  : 
Horror  me  ceusaa  jt ,  rebelde  lafame. 

Moi.  iBebeldejoI 

Conde.  Bebelde,BÍ,lod1Je: 

Con  Un  irai  no  pleotet  me  reiroote. 

Mm.  iRebeide...!    ¿Y  contra  qnlén...? 
¿Hay  por  Tentara 
Qalen  con  justo  derecha  aquí  noa  mande  ? 
Si  un  tiempo  el  aapaña]  nos  eonqulitara, 
La  fuena  con  la  fuena  ee  deibace; 

Y  no  et  rebelde,  ni  traidor,  no  poeblo 
Que  recobrar  eu  Independencia  «abe. 

Conde.  La  eonqulita  dos  aiglot  legitl- 


Mtu,  Hai  oprobloM  eeot  dos  elgloe  la 
hacen.  iHJero : 

Conde.  No  ta  eaTaneica  nn  triunfo  pa- 
Pronto  cattigo  el  rey  raandari  darte. 
Mal.   I  Felipe...!  ;Eee  monarca  afemi- 
nado. 
Que  en  ocio  torpe  adormecida  yace , 

Y  entre  Jerdlnea,  en  dorado  aleáiar, 
Ve  con  mirar  eaiúpldo,  cobarde , 

Al  wn  de  fiestas  que  un  privado  Inrenta 
Sq  dilatado  Imperio  deaplomaree  t 
Temiera  yo coando  potente  en  armai, 
Leyea  al  mundo  el  español  triunfante 
Le  dictaba  do  quier ;  mae  jqué  ge  blio 
El  temido  coloeoF  Un  vano  alarde 
Quiere  hacer  de  aua  fnenaii  y  postrado 
Rinde  el  mustio  laurel  i  Uii  rífales. 
Ii<-  '.  1-^;  Holanda  libre, 

.^    ,   ■  I       iibrn  de  ulliajeaj 

:\\\!i- ':  I  .1 c[i  SUS  Diontafias 

Oiiitra  el  )uga  o[>r(^or  llrme  combate ; 

V  Poriug^il  felli,  rompiendo  ct  yugo. 
Nuevo  trono  eu  su  suelo  mira  ulzarsi'. 

Si  caos  puctilos  nos  dan  Uin  noble  ejemplo, 
¿No  podremos  hacer  lo  que  ellos  hacen  ? 
¿  Será  fuerta  lidlaf ...?  Pues  bien  ,  Ijdiemoi : 
Europa  asi  nos  mirará  mas  grandes. 


Tru  larga  sKÍavllud,  debe  la  gloria 
Con  Talenwoa  beehot  reKatane ; 

Y  si  roerte  ha  de  ser,  honrosa,  eterna. 
Se  ha  de  comprar  la  libertad  con  sangra. 

Conda.  Con  sangre,  si. ..  pero^qaésan- 
ffñ!  ¡6  cielos] 
[  SI  solo  la  extranjera  denamasen  t 
Pero  otra  de  mas  precio,  mas  copiosa , 
El  suelo  tine  de  los  patrios  larca, 
i  Independencia,..!    |llberlad...l  |0  noin> 
A  cnyo  son  los  coraiones  laten  I  [brea 

¿¡•Ti']:  .     .  ..,   uiiiüiüioíosligrea 

L...  ;í. -:i  .T.i-  t...  .-I,-  .!>  proriini'n? 
¿Q\ié  llamas  liherlad,  lionilire  insensalo? 
jEs  aliarse  del  polvo  lus  iguales, 

Y  en  las  sillas  que  D4:upa  el  poderoso. 
Mas  Insolentes,  i  su  vci  senlarseT 
ÍÜs,  trocar  tai  andrajos,  cual  le  miro, 

Prii  ese  rico  y  eapleodenie  traje ;      [mesas, 

Y  vuestra  bambic  aplacar  en  nuestras 
Barios  ja  de  matanza  y  de  pillaje! 

lEs  arnso  insultar  antiguos  timbres. 
Nombres  que  veneraron  las  edades. 
Cubrir  las  plaiaa  de  sangrientos  troncos. 
Paladea  incendiar  gloria  del  arle¡ 

Y  mentida  igualdad  apellidando. 
Proclamar  eiimperiodcl  alfanje? 
¡Ventura  sin  Igual!  Los  buenos  tiemblan, 
Se  oi'ullao  ú  perecen...  loa  infames 
Marchan  Ib  frente  erguida  i  íoo  ministro* 
De  la  santa  Justicia  los  puñales  .- 

No  hay  Ipyes,  no  hay  honor :  plebe  furloM 
Dicla  con  el  canon  tas  valunlades  { 

Y  cuando  en  el  temor  lodo  enmudece , 

t  Oh  t  entonces  sumos  ya  librea  y  grandea. 

Jlai.  Abomino,  cual  vos,  tales  eicesosi 
Maa  pueden,  ai  qnereii,  boy  remediarle. 

conde.  ¿Cómo? 

JUat.  Sed  nneatro. 

Conde.  ¿  A  proponer  ta  atreree...? 

JUtu.  Que  su  Jefe,  sehor,  el  pueblo  oa 

cotufa.  lamis.  [tlome, 

Mtu.  Pues  si  oa  n^ls  i  conducirle, 
¿K  nai  extrañar  qne  sn  furor  le  arraitret 
La  senda  le  traud  :  dadle  los  biaios, 

Y  en  ellos  le  veréis  lu^o  arrojarta,  (da 
Nueaira  causa  u  común,..  De  independeo- 
iQuién  á  ta  TOi  babri  qne  no  le  InOamet 
Nobles,  plebeyos,  si  la  patria  sufre, 

Unan  para  salvarla  lui  atanei. 
Voa  habéis  menester  la  fneita  nnastri, 
Vuestro  saber  nosotroa...  Al  combate 
Nuestros  braios  guiad...  La  prenda  sea 
Üe  tan  felii  allsnia  nuestro  enlace  : 
Pai, reconclliaiilon,  Jurf mas  todos, 
Al  Jurarnos  amor  en  loa  altares ; 

Y  al  ver  tan  Arme  nolon,  tan  alto  esfueno, 
Noeetro)  tiranos  lemblarin  cobardes. 
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Lawra.  Sf,  pidr»,  oídle,  sí :  mirad  sos 
De  patriótico  ardor  l)rinar  radiantes  :  [ojos 
Ese  entusiasmo  ved ,  que  engrandeciendo 
Su  ser,  á  una  deidad  iguai  le  liace. 
No  hay  duda,  venceréis ,  y  agradecida. 
La  patria  os  deberá  sus  libertades,    [tonces 
¡Oh!  ¿qué  gioria,  qué  timbres  habrá  en* 
Que  á  su  alta  gloria  y  su  blasón  igualen  7 
Do  quiera  el  pueblo  entusiasmado  al  verle 
Bendecirá  su  nombre  cuando  pase; 
Padre,  libertador,  gritando  alegre , 
Le  cercará  de  palmas  triunfales; 

Y  ¿do  iiabrá  una  familia  que  en  su  seno 
De  admitirá  tal  héroe  no  se  ufane? 
Cuando  á  so  lado  caminar  me  miren , 

Y  su  esposa,  su  bien ,  feliz  me  llame , 
De  Ñapóles  veréis  á  las  mas  bellas 
Encarecer  mi  dicha  y  envidiarme,   [signlos 

Conde»  Ilusos,  ¡ahí  callad...  Esos  dc^ 
Fantasmas  son  que  desvanece  el  aire. 
Tú  renuncia  un  amor  que  te  envilece , 
Que  nunca  lograrás  :  tú ,  miserable , 
En  vano  aquí  de  una  virtud  estéril 
Pretendes  hora  hacer  pomposo  alarde  : 
Esa  misma  virtud ,  si  es  que  la  tienes , 
A  tu  ruina  mas  pronto  ha  de  llevarte. 
¿De  un  tribuno  cual  tú  la  suerte  ignoras? 
Apréndela  de  mí,  si  no  la  sabes. 
O  dejas  que  terribles  se  desborden 
Cual  torrente  las  iras  populares, 
O  tiempo  llegará  que  al  contenerlas 
A  tí  también  sus  ímpetus  te  arrastren ; 

Y  de  ese  trono  efímero  arrojado, 

Con  muerte  horrible  tus  delitos  pagues. 
Aplastando  tu  frente  con  su  planta 
La  plebe  ingrata  y  vil  que  libertaste. 
Sábelo,  pnes ;  y  ten  por  mas  seguro 
Este  mi  vnt'FCinio  que  tus  plañes. 

Laura.  ¡  Ah !  ¿qué  decís,  señor...? 

Conde.  Basta...  Acabemos. 

Bal  ya  de  mi  presencia. 

Ma$*  No...  Dejadme... 

Mas  ¿qoiéo  nos  interrumpe?— ¡O  Dios  I 
I  Cataneo !  [blante. 

Laura,  Me  llena  de  terror  su  cruel  sem* 

ESCENA  IV. 

Dichos,  CATANEO* 

Cat.  ¡  Juntos  están,  vive  Dios  I 

[Aparte  al  entrar,) 
üfeu.  ¿Yblen? 

Cat.  Necesito  hablarte. 

Moi,  Di ,  pues. 

Cat.  Ha  de  ser  aparte ; 

Haz  que  salgan  eetoe  dos. 
Jfoi.  Sefior...  {jí¡  conde.) 


Conde.  A  Dios. 

Laura^  Permitid 

.Vaya  con  vos,  padre  mió. 
Masanielo,  en  ti  confio. 

Mas.  No  temas...  Tranquilos  Id. 

(Fanse  Laura  y  9i  conéem 

ESCENA  Y. 
MASANIELO ,  CATANEO. 

Mae.  Habla  ahora. 
Cat.  El  tribunal 

Me  envía... 
Mae,       ¿  Ya  se  ha  juntado  ? 
Cat.  Y  su  fallo  ha  pronunciado.     Xcaál? 
Mae.  ¡Tan  prontoi  ¡O  Dios  I  ¿Cuál  ea, 
Cat.  La  muerte. 

Mae.  ¡La  muerte! 

Cat.  Sí. 

Mae.  \  Viven  los  cielos...! 

Cat.  ¿Loexlrafi^a? 

Mae.  No  puede  ser...  tú  me  engañas. 

Cat.  Mira  la  sentencia  aquí. 

Mae.  \  Traidores  I  ¿  pues  no  sabéis 
Que  yo  iibertirle  quiero  ? 

Cat.  Si ;  mas  la  patria  es  primero. 

Mae.  ¿Y  lo  que  á  mí  me  debéis? 

Cat.  ¿A  tí? 

Mae.  j Negarlo  osarás? 

Cat.  Lo  que  tú  has  hecho,  eso  hicimoa ; 
Y  pues  jefe  te  quisimos, 
Bien  pagado  de  ello  estás. 

Mae.  Sin  mi  voto  esa  sentencia 
No  puede  cumplirse. 

Cat.  No : 

Por  eso  la  traigo  yo. 
Fírmala,  pues. 

Mae.  i  Qué  insolencia  I 

¿Te  has  atrevido  á  creer...? 

Cat.  Que  olvidando  pasión  necia. 
Quien  de  j;>atrlota  se  precia 
Cumplirá  con  su  deber. 

Mae.  Deber  horrible. 

Cat,  Sagrado. 

¿Firmas? 

Mae.     No. 

Cau  ¿  Y  esa  respuesta 

Daré  al  tribunal? 

Mae.  Sí .  esta. 

Cat,  Bien  está :  yo  le  diré 
Que  esclavo  de  un  vil  amor, 
Masanielo  es  un  traidor 
Sin  patriotismo,  sin  fe. 

Mae.  ¡Cataneo,  gracias  le  da 
De  que  soy  tu  amigo  al  cielo  I 

Cat.  Donde  pérfidos  recelo, 
Amigos  no  veo  ya. 


ACTO  111,  ESCENA  VI. 


9ía$.  [Yo  pérfido  1 

Cat.  i  No  lo  em  P 

Dame  ■■  proeba  al  inManic. 

Ma*.  tQue  al  padre,  ;o;  da  inl  oinatile' 
Dcnmerle,  bárbaro.  quieresP 

Cat.  La  patria  manda,  obedece. 

AtOM.  ¿La  obededeíaa  lü,  di? 

Cat.  jQuIén  puede  dudarlo?  Si : 
Todo  i  Eu  voi  enmudece  í 

Y  cuando  tirado  la  vengo. 
Haciendo  justos  castigos. 
Entonces  oi  amor,  ni  amigos, 
Ki  hermanos,  n¡  padres  tengih 

Ma».  Pida  m\  sangre  :  gustoso 
Cuanta  tengo  se  la  doy. 

CcU.  Otra  sangra  pide  hoj. 

¡HoM.  Ea  Mogre  de  los  vencidos. 

Cat.  De  suB  tiranos. 

Mal.  Lo  Tueron. 

Cat.  Aun  podrán ,  pnea  no  inurl«ron , 
Serlo  otra  itt, 

Ma».  Abatidos , 

31  somos  foerlpt  y  honrados , 
\jL  frente  ja  do  alurin. 

Car.  Has  seguros  estarán 
En  el  sepulcro  encerrados. 

Mat.  Birbaro,  no  he  de  manchar 
Tan  Tllmenle  mi  victoria  : 
Yo  me  armé  para  la  gloria, 
Hat  no  para  asealoar. 
VÉ,  tus  furores  son  vanos. 

Y  j  me  hablas  de  putha ,  flera  ? 
No,  la  pttila  no  venciera 
Para  mudar  de  tlrinoa. 

jQué  traporla,  si  sufre,  quirn 
De  su  mal  es  la  ocaiion  t 
lafamet ,  ll  nobles ,  son , 

Y  El  plebeyos,  también. 

Cat.  Y  entonces,  láqné  vcncimoeT 
(Para  que  malvados  seres 
Sigan  nadando  en  placeres 
HienlraB  noaolros  safrimos? 
;0  gran  generocidadt 
lEs  este  el  cambio  dlcbosoT 
lEs  este  el  fruto  precioso 
De  la  ansiada  libertad? 
]  Gloria,  honor,  palabras  bellas  1 
Mal  nos  conoOM,  AdIcIo. 
Si  piensas  que  nuestro  anhelo 
Se  satisface  con  ellas. 
Caigan  los  viles  :  ya  es  hora 
De  saciar  nueatras  veoganias : 
Ahoguemos  aus  esperaniiB 
Hoy  en  aa  sangre  traidora. 
Qne  en  ella  Hotos  nos  vean 
Disfrutando  sus  feslinea : 
Sdt  lewres,  sos  jardines, 
Sui  palacios  naeilfoa  i«an. 


Y  llámennos  Inhumanos; 

Que  ni  contemplar  tal  furor, 
F!st  remecidos  de  liorror 
Se  ocullarán  loa  tiranos. 

Mal.  SI  el  pueblo  cual  tü  penE:rra, 
LeJoB  de  ser  bu  caudillo 
Quisiera  ((De  atroi  cuobillo 
El  pecho  me  traspasara ; 
Qne  mi  alma,  gracias  al  cielo, 
Ño  es  Teroi  cual  tú  quisieras, 
M  para  mandar  á  fieras 
Ha  nacido  Hasanielo. 

Cat  Si  esa  alma  es  débil ,  meiqnlna, 
SI  te  falta  coraion , 
jefe,  llenes  raion , 

1  eres  qne  Dios  nps  destina. 

lando  Fita  baia&a  emprendiste 
Consultaras  tu  valor  i 

ternuras  y  amor 
Que  se  alcaniara  creíste? 
Vé,  no  prelendas  mandar 
A  hombres  de  alma  ;  braio  Iberte : 
Renuncia  tan  alta  suerte, 
Con  [enlate  con  nrnar. 
U  mujer  iiiif  te  emiielesa 
gOMr  k'joB  de  aquí; 


yiie  n 


sin  lí. 


Uuien  de  rima  á  lanía  empresa. 

Mat.  Ese  ecrát  li>. 

Cat.  Quilas. 

MoM.  Doy  al  puelilo  pI  parabién. 

Cal.  V  qué ,  i  no  podré  también...? 

ilai.  El  hcioe  Buyo  srráa. 

Cni.  TnrmlnemoB  la  pendencia. 
,;Nue9lroJefe  (luleres  ser? 
El  confia  ha  de  perecer. 
Aquí  tir'nes  so  sentencia : 
Pon  lii  firma. 

Mat.  No  la  pongo : 

Lo  he  dicho  jra. 

Cat.  Loco  estás : 

Hlra  que  á  perderte  vas. 

Mal.  Hi  fama  á  lodo  antepongo. 

Col  .Por  tu  bien  esperaré. 
Quede  aqui  el  hilo  t  un  moiiianto 
Que  en  ^1o  plensea  consiento. 
A  Dios...  Pronto  volveré. 

{D^a  la  (mtoncfa  onefma  i»  Id  «Mti 
y  VOM.) 

ESCENA  TI. 

MÁSAMELO. 

VodTc,  si.,  vuelve,  boDtbre  atroi. 
Que  lo  mismo  le  haa  de  hallar.. 
Y  [que  me  ose  ai 
EMe  bárbaro  teros  ] 


4S2 


MÁSÁNIELt, 


I*  Ahí  Sa  mirar  altanero  I 

Demwstra  que  harto  confia.*. 
Y  ¡  yo  el  fuMoete  seria 
De  sa  maldad... I  No,  primero*** 
Mas  ttne  raioa.«.  airado 
fil  pueblo...  ¡Y  bien...!  ¿No  soy  yo 
Su  Jefet  ¿A  qué  me  eligió? 
i  Para  obedecer  postrado 
Sus  pasiones...?  ¡Dios!  ¿será 
Que  en  su  horrible  profecía 
Bl  coDde  verdad  diria? 
¡  fisto  de  mi  se  querrá ! 
¡Yo  verdugo...!  ¡Ah!  pierdo  el  Uno. 
Pues  qué,  ;no  se  ha  de  poder 
De  la  patria  amante  ser 
Mtt  ser  también  asesino? 
Mal  si  lo  manda...  si  es  cierto 
Que  sa  salvación ,  sn  honor... 
¿Entre  eila  y  nn  torpe  amor 
Podré  vacilar  incierto? 
Aunque  es  horrible  suplido, 
Annque  me  cueste  el  morir, 
;No  es  forsoeo  consentir 
Por  ella  este  sacrificio? 
N0|  no :  tamaña  maldad 
La  patria  Jamás  consiente : 
Do  el  crimen  alsa  la  frente 
No  hay  patria,  no  hay  libertad. 
Pues  bien ,  firmesa  mostremoa : 
Es  mi  causa  noble,  santa, 
Y  ese  ftiror  no  me  espanta. 
Para  probarlo,  rasguemos*.. 
{Toma  la  imUncia  y  hace  «dMMNi  de 

irla  á  romper.  Sale  Cafiefo  preHfi- 

taáamente  y  le  detiene») 

ESCENA  TH* 

MASANIELO ,  CAFIERO. 

Caf.  ¿Qué  haces? 
Ma».  1^0  Mto  V^^^* 

Caf.  Por  Dios,  no  hagas  tal  bobada. 
Mas.  ;  Si  supieras...? 
Caf,  Lo  sé  todo : 

De  referírmelo  acaba 

Cataneo* 
Ma$.  ¿Y puedes, Caflcro, 

Aconsejarme...? 

Caf,  Yo  nada 

Te  aconsejo...  El  lance,  amigo, 
Es  apurado...  La  trampa 
Se  lo  lleva  todo  si... 

Mae.  No  be  de  consentir  tal  roaneha. 

Caf.  No* 

Mae.       Es  nn  crimen. 

Caf,  Una  Intemia» 

Mae.  Horrible* 


Caf.  Atros. 

Mae:  Qae  eairemace. 

Caf.  Que  aterrorlia ,  que  espanta. 

Jfof*  Que  no  puedo  consentir» 
Y  primero  me  matara. 

Caf.  Eso  no;  que  antes... 

Mae.  ¿Qnédlcoi? 

Tú  también... 

Caf.  {Diablos  1  m  ehania 

Harto  pesada  el  morlri 
Y... 

Ma*.  I  Cobarde! 

Caf.  iYo?  iCaiainbat 

Eso  de  cobarde...  Cuando 
Saqué  á  Laura  46  las  garras 
De  aquella  gente...  Pues  digo« 
Después  en  la  gran  batalla 
Bien  viste  cémo...  Quien  hace 
Aquéllo,  no  es  ningún  mandila* 
Cabalmente  me  perezco 
Por  andar  á  cuchilladas. 

Mae.  Si, pero... 

Caf.  Yo  te  dln§* 

Me  intereao  por  tn  Laura 

Y  su  padre^..  No  por  ellos , 
Que  él  al  fin  es  nn  canalla « 
Sino  por  tí...  Yo  bien  sé 
Hasta  dónde  nn  amor  raya, 
Y...  vamos ,  es  fuerte  trago 
Para  quien  de  veras  ama. 

Mae.  {Buen  Caflerol 

Caf,  Bueno,  si ; 

Pero  nada  se  adelanta 
Con  eso..*  Es  preciso  ver... 

Mae.  MI  resolución  tomada 
Tengo  ya* 

Caf.     ¿Cnál? 

Mae.  La  firmesa 

En  esta  ocasión  me  valga. 
Me  presento  al  tribunal , 
Le  echo  su  crueldad  en  cara , 
Rompo  ante  él  esta  sentencia, 

Y  con  valor... 

Caf.  \  Patarata  I 

¿Remedios  heroicos.*.?  Vamos, 
Tn  cabeza  está  tocada* 
;No  adviertes  que  te  perdieras 
Sin  que  á  los  otros  salvaras  ? 
Buenos  son  ellos...  Harán 
Alguna  barrabasada 
Contigo,  y  después  al  conde 
Matarán ,  y  á  su  hija. 

Mae.  ¿Osaran...? 

Caf.  Y  á  den  hijas  que  tuviera ; 
Sí,  que  se  paran  en  barras. 

Mae.  Pues  hagan  lo  que  qnlslereo , 
Salvo  á  lo  menos  mi  fama. 
I      Caf.  Bien, pero antps... Masque finena 


ACTO  'Ul, 

Aquí  te  requlert  dmBi. 
iQuéldM...i6f...  í¡...  ¡ramoMl 

Y  I  \o  que  no  me  acordaba  ! 
Jffai.  ¿Deque? 

Caf.  Ya  «sti  libra  el  conde. 

3Ja$.  1  Libre! 

Caf.  SI. 

Mat.  I  Ubre  i  i  He  eogalliR  ? 

Car.  Libre,  digo. 

*"•  ¡O  dlehal  lEi  cierto? 

JEI...I  iCómo...!  Di...  Varaw,  biblR. 

Ca/".  Plrmntbeae papel. 

Mat,  I  Yo ! 

<W>  U  flmarii. 

^o*.  He  eitraña 

Qoe  pretenda!... 

CU/'.  rinnaráí. 

Jfoa.  Nunca. 

Caf.  Dale,  ¡qué  machaca! 

nnniiis. 

Mat.     No. 

Co/.  Firmardí. 

¡Cuando  CaDera  lo  manda '. 

Mat.  Pero... 

Caf.  Dime ;  t  mi  caatodla 

jNo  uti  ahora  conllada 
Ut'árcelT 

^0*.     ¿Yqní? 

Caf.  Paea  bien  : 

Tú  Unna*... 

Mat.       Hombre... 

Caf.  Cachan. 

Elloa  ae  ponen  contenida ; 

Y  luego,  mlentrat  preparan 
El  luplido,  anco  al  conde 
Callando,  ;  ailto  de  mata. 
Vienen ,  len  que  ja  eacapó 
Elpíjarodelajaula. 
Rabian ,  gritan  ,  alburotan , 
Arman  leriibleaEonadaj 
Noa siguen... écliale un  galgo: 
LiilM  aecin  il  me  aloman. 
Tü  enire  tanto  loa  aoaiegaa ; 
La  cólera  fe  les  |iaea  : 
Noaolroa  eslamua  librea, 

Tú  lervido,  y  lanlaa  paecnaa. 

Mat.  ¡O  BmÍ)(o  ooUe  y  leal! 
;  Cuánto  le  debu  I 

Caf.  SI ,  abraca. 

Pero  bal  de  Dmiar,  jenliendea  ? 

Mat.  SI, ai. 

Caf.  Ko  andemoa  con  chantai. 

i  Lo  pnMMtca  P 

Mat.  Lo  prometo. 

Caf.  ¡Cuidado  con  la  palabra! 
Mat.  He  cuesta  dlalmulart 
Pero... 
Caf.  Qae  vienen :  aparta. 


ESCEiVA  Tni. 

Bichos,  CATANEO  ,  ARPAYA,  GESARO. 

Caf.  Si ,  am'go...  Eate  aaerlfido 
Elige  da  ij  la  patria  .- 
Toda  otra  toi  enmudece 

St  au  aanta  voi  nos  habla. 
¡Ali!  cotnpaüerua ,  venid; 
Oue  Hasaolelo  na  aguarda 
Pronto  ya  í.  cumplir  gustoao 
Cuanto  au  deber  le  manüa. 

Cat.  Impaciente  por  aaberlo. 
El  tribunal  me  acompaBa. 
¿Ea  cierto  lo  que  me  anuncia  I 

„       „,  (^  MataniOo.) 

Mat.  SI, 

Cal.        i  Luego  ya  eaii  firmada 
La  aenteneiaT 

Mas.  >i,i  lo  raid, 

Cof.  Vui'sira  preaenci»  esperaba 
Paralmccilo. 

Mat.  Vnjal  pnnlo. 

{Sa  acerca  d  la  meia  y  te  tienta.) 

Cal.  Mucho  ctlraúo  «sia  mudania, 
iCiSinoes(iue...p 

C"f  Le  lie  convencido, 

Cat.  ¿Tá? 

Caf.  Si,  io„,  ¡leaus.quícara 

ESCENA  IX. 

Dichos,  LAURA. 

Catira.  MasaniPln... 
ntat.  ¡Uaral  ¡cltlot! 

Caf.  Eats  «•  otra  que  Lien  bella, 
j  A  qué  Tendii...T 

íawru.  Uaa  ¡químlrol 

Eatoa  hombres... 

Caf.  La  malfada 

L*  viene  á  echar  i  perder. 

¿Dura.  ¡Ab!  aoamiradajmeetpantan 
Uaianlelo. 
Mat.      ¡O  Dloa! 
Laura.  iQnéeaealoT 

d  Tiemblas? 
Mat.       ¡Yol 
¿aura.  ¿Qué  titDMT 

*<"•  Nada. 

¿jiara.  Algo  te  turba. 
^at.  KocríM. 

(djlaro  M  coloca  «ntn  lot  dot.  Aparta 
d  Laura  y  lutgo  tt  acerca  á  Mata- 
nielo.) 
Caf.  Vua  friolera.— Vaya, 
Valor.  '   ' 
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Mas,  No  p^«d9. 

Cüf.        *  Por  Dios. 

Mira... 

Mas.  Las  faenas  me  faltan.  ^ 

Caf.  \  Estamos  frescos !  —Señora , 
Va  negoelo  4«  íinporlaDcia... 

Cat.  Marchaos.  (-^  Laura.) 

Laura.  Vuestra  praMneia , 

{A  OUan$ú.) 
Monstruo,  aquí,  terror  me  cansí. 

Caf.  Vamos ,  flnna.      {A  Masanieto.) 

Mas.  Nunca. 

Caf.  Advierte 

Qoe  resistirte  es  matarla. 

Mat.  ¡Ali!  si. 

{Totna  la  pluma  para  /Innar.) 

Launu  ¿  Qué  papel  es  ese? 

Mas.  No  lo  mires...  Marcha ,  mareha 

(Tapándolo  eon  ambas  manos.) 
Lejos  de  aquí. 

Laura,       ¿Tú  me  arrojas...? 

Mas.  f  Ah  J  por  piedad,  Tele,  Laura. 

Laura* ; Qué  misterio...? 

Cat,  ¿No  lo  oto? 


MMANIELO. 


{La  a$mra  por  un  braxo  para  apar- 
Virla.) 

Laura.  Dejadme. 

Cat,  Insensata , 

i  A  qué  as  ampefiala.  ..f 

Mas.  Amigo,  (A  Cafiero.) 

Vé,  de  este  sitio  la  aparu. 

Caf.  Si,  pero  ftrma  primero. 

Mas,  ¿No?esT 

Caf.  Firma. 

Mas,  Tn  palatea..* 

Caf*  L^enmpliré,  pero  firma. 

Mas.  Ya  te  obedeieo.  {Firma.) 

Caf.  {ADlosgraelas! 

(Corre  hMa  Laura  y  procura  IfeMÍr- 
sela.) 
Venid ,  señora^  aaRuldraa. 

Laura.  ¿  Dónde t  ¿A  qaéf  [carga 

Caf.  Tomáa  me  en- 

Que  liberte  al  conde. 

Laura.  ¿Eaelarto? 

Caf.  Pmdenela...  Si  os  escucharan... 

Xouf a.  I  Ahí  Tamos  pronto. 

Caf.  VenM. 

(Callero  s$  Ihoa  á  Laura,  Caéanoo  so 
dirige  é  Masanielo.) 

Cai*  ¿Y  lasenteoeiaP 

Mas.  Tomadla. 

(Ddnéossia.) 


ACTO  CÜAUTO. 


El  lealro  représenla  una  gran  plata.  El  «I 
fondo  hay  un  arco  iriunfál  hecho  c«ii  ramas, 
yerbas  y  flores.  A  la  izquierda  del  aetor  e»iA 
la  entrada  de  la  cárcel.  A  la  derecha,  ñ  d 
primer  piano,  entre  oirás  casas , 
f  aerta  y  telcon  praailcahles. 


ESCENA  PAUnBEA. 

CAFIERO ,  ALcniAs  Gihtbí  wl  Patato. 


(Al  levantarse  el  telón  if  va  4 
trabajadores  que  sstán  aeabaméa  da 
adornar  el  arco  con  guimaldae*  üTo- 
brá  algunoe  grupas  de  gentee  dai 
pueblo.) 

Caf.  Ea ,  chicos,  trabajad , 

Traed  guirnaldaí,  corasaa  f 

Todo  es  poco,  YOto  á  bríos , 

Para  calahrar  la  gloria 

Del  héroe  que  nos  liberta 

De  esclavitud  ominosa. 
UnKombre.  ¿Cuándo  aaipiH»  la  ftmfcmt 
Caf.  Pronto  <  dantro  de  doa  horaa. 

Cuidado  que  Tengáis  todos 

Con  ramos...  Será  famQsa.t, 

I  Qaé  triunfo  I  Igual  do  se  ha  Tillo 

Desde  los  tiempos  da  Baña. 

Masanlelo  pasará 

Por  ese  arco  en  su  aarraaa ; 

Las  calles  todas  coigadaii 

Luminarias  asombroaaai 

Magnífico..  Vamos,  Tanaa, 

No  hay  que  pararBa.^  A  la  olm « 

Trabajad  todos ;  que  aqui 

£1  que  no  trababa  estorba. 

—  Mas  Laura...  Gradaa  á  Dioi 

Que  llega...  Venid,  ae&ora. 

ESCENA  n. 


Dichos,  LAURA,  MABIA,  OH  V 


Laura.  ¡Cuánta  gante! 

Cáf.  Notamlat 

Estáis  segura  á  mi  sombra. 
Aquella  es  la  casa...  Aili 

(Señalando  ladelet 
Podréis  estar  sin  aosobra 
Basta  la  noche.  Dispuesta 
La  fuga  está :  será  pronta 
Y  sin  peligro.  La  gente 
Que  la  cárcel  guarda  as  toda 


De  nú  (iMdoD :  yo  )•  ii_m~., 

Y  hará  coinlo  te  le  InipongH. 
.             Laura.  ¿  Eitait  clerlo...  ? 

I  ^"f-  Son  amigos 

I         De  los  que  en  todní  mli  bromai 

^  He  acamparían...  Yo  rrspoodo 

)  De  ellos...  Entrad...  No  ot  conoietB. 

Luego  que  llraue  la  noche 

Ha  remo*  la  nrapatorla 

Y  oe  Iremoi  á  buicar, 
Laura.  EJ  cielo  ob  protejo. 

Caf.  ¡Tomil 

¡  ¿No  noa  ha  de  proleger? 

i  Eala  es  a<:cion  marilorla  \ 

Y  en  deacufnto  de  mi  a  culpaa 
I         Se  la  doj,  que  neionpoou. 

t  laura.  ;YMaMaleloP 

I  Caf.  "-'*  -""-í- 

Laura.  ¡Dio* I 
Caf.  Su .. 

Ha  Ido  i  P6rüei. ..  Ko  p„™. 

Tardar,  poa*  la  ceremonia 

De  la  irlBiiró  ya  le  nperaj 

Td  veril  oa  acomoda. 

Podren  dfide  iqael  balcón.., 

Seri  nos  runelon  tiermoaa. 

Pero  jqué  gmpo  aa  acerca  1 

iCttaneol  ¿Qirf  querrá  «hont 

Proata,  entrad.  —  Tú ,  no  te  apartea, 

liaría,  de  tu  aenora.— 

Tú,  gnialu,  7 cuidado: 

{Al  hombre  qnt  aeompalia.) 

ymttaot  eteo  le  porlaa. 


CAPIERO,  GATANEO,  ABPAYi,  GENARO, 

Cal.  Si,  pueblo,  aeiia  vengada: 

Btj  ao  aangre  Impura  corra. 

jAqaé  celebrar  con  fleatai 

Tu  mal  legura  Tlctorta, 

SI  tus  Infames  lira noi 
I      Aún  de  la  existencia  goiaii  t 
I       Moeran  primero  ,  y  despucí 

El  bhnno  del  triunfo  entone. 
Caf,  ¿Qné  medita  cate  malradoF 

Alguna  InfeniBl  tramoya... 
Gtí.  CBÜero,  el  puetjlo  dlipone 
I       Que  pereiM  ein  demora 

Eae  perTerw),  e«e  conde 
•       De  aborrecible  memoria. 

Aquí  cerca,  en  et  Mercado, 

Reciba  una  muerte  pronta, 

V... 


ACTO  IT,  RSCBNA  II  t. 


491 


Otf.  (¡Qeloil} 


iOimo...t  iQuecoiMUP 

Cal.  1  Eio  pregunlaa  f  ilgoorai 
Qui^neaf 

Caf      Ya  ae  te,  *l  hay  lantoi 
HeiidoKallj  en  clilruna. 

Cat.  El  de  Converaano, 
,?<ir.  (Paet!  t^paru.} 

Todo  mt  plan  m*  IraMom».) 
—Si,  yaettoy. 

Cat.  Sácalo  al  pontOb 

Caf.  No  puado,  amigo,  perdona. 

Cat.  iNopoedeaP 
„  Caf.  Todoa  loe  proM* 

Están  bajo  mi  custodia, 
Y  iln  que  venga  una  Arden... 

Cat.  Eata  e»  su  sentencia,  ttuna. 

Caf.  Bien ;  pero  dor  It  featenflla 
y  cump'lrla  ton  dos  coiai. 

CaL  El  trlbaoal  lo  disoné : 

Cu/.  iii-"."J"|/'Jja;)  (Apam.) 

Husanlolo 
Uc  mandó... 

Cat.  ¿Qué  noe  Importa 

UqueélmandeT  Aquí  del  pueblo 
Se  obedece  la  ley  íola  : 
SI  reiittcí,  enlraremoB 

Y  de  una  manera  ú  de  otra... 
Caf.  \im\  El  \o  no  me  retlslo... 

';/'       'MT.!!.,,,.,- !,  iAparl».} 

U  aie^rJB  me  rebou... 

V  landre  un  guato  eo  mlnr 
Clmole...  Yo  por  la  forma 
La  decía ,  como  toy 
RMponuble...  jYiqnéborar 

Cat.  ¿  No  lo  oyei  1  Abora  tBlu»  ■ 
Allf,  en  el  Hercado. 

«>A  iSoptal     (-<p«*.» 

Cal.  Con  que... 

Caf.  Bl..yMJttj...t(¡aémm 

El  ver  dmD  le  aeogolan  I 
Ye  mismo  aeré  capu... 

CU.  jOoé  gente  tieaesf 

Caf-  Ptanen: 

Toda  del  puerto. 

OU.  KitiUent 

Encárgate  de  la  obra.« 
l.i'  llevaréMiI  •Opílelo. 

Caf.  ¿Ü^éB-.T  jYoT 

Cat. 

Caf-  _ 

(Yi  reaplro...  Tal  ym...)  {jíp&m.) 

— rftie»I 
jOqué  tirot  enlaeholla 
Voy  i  encajar  del  vejete!— 
;iMnioharé...t)  {AporU.) 

Cat.  jVaaP  ^    ' 


ti...  tá. 
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Caf.  ;Dale,  bola; 

[jiparle,) 
I  Qué  prUa ! )  —  Voy.  —  ( Pues ,  señor, 

{jiparle-») 
Pecho  al  agua  y  arda  Troya.) 

[Entra  en  la  cárcel,) 

ESCENA  IV. 
CATANEO,  ARPA  YA,  GENARO,  Pceblo. 

Cat,  No  hay  tiempo,  no,  qae  perder. 
O  triunfa  nuestro  eoemigo, 
O  pronta  de  este  castigo 
Lia  ejecución  ha  de  ser. 
Evitemos  la  presencia, 
Amigos,  deMasanielo; 
Pues  no  calma  mi  recelo 
Que  firmase  la  sentencia. 
Harto  resistió;  y  sus  ojos. 
Que  en  cólera  oculta  ardían, 
Al  dármela  descubrían 
Mal  reprí millos  enojos. 
No  hay  duda  :  Tué  su  intención 
Burlarnos;  mas  piensa  mal 
Si  piensa  del  tribunal 
Engañar  la  previsión. 
Sí  salvarle  pretendia, 
Mas  pronta  nue  tru  venganza., . 

uirp.  Es  injusta  desconfianza; 
Pues  ¿cómo  Amelo  podría...? 

Cat.  Torpt  pasión  le  avasalla; 

Y  donde  manda  el  amor, 
A  su  halago  seductor 

La  voz  de  la  patria  calta. 
¿  Lo  creeréis  ?  Odiosos  lazos 
Hd  p!  oyectado  formar, 

Y  amante  hoy  mismo  estrechar 
A  esa  ramilla  ctr  sos  brazos. 
Entonces  ya  no  seiá 

Et  humilde  pescador; 
Será  el  soberbio  señor 
Que  .ciervos  nos  llamará; 

Y  del  pueblo  renet;ando 
En  infame  apo^taéia... 

jirp.  Cierta  su  muerte  serUl* 
Gen.  Otra  vez  al  yugo  Jnfando 

La  cerviz  no  doblaremos. 
Cát,  No,  amigos,  antes  morir; 

O  antes,  mas  bien,  abatir 

Al  insolente  debemos. 

Mostrémosle  en  esta  acción 

Do  nuestro  poder  alcanza ; 

Y  pierda  asi  Ja  esperanza 
Que  alimenta  su  traieloo. 


E8CENA  V. 


Dichos,  CAFIERO,  el  CONDE, 
LUEGO  LAURA  T  MARÍA. 


Cat.  ¡Y  bien  1  ¿Cuándo  acabarás? 

(jé  Ca fiero  t  que  saieJ) 
Caf.  Ya  sale  el  hombre...  Miradle. 
(Sale  el  conde  rodeado  de  una  e$e&Ua 

armada  con  arcabuces»  jil  verte  él 

pueblo  se  alborota.) 
Voces,  ¡Él  es! 
Otras.  ¡Tirano  I 

Otras.  Matadle. 

Caf.  Ea,  poco  á  poco...  atrás  : 
(Alejando  el  pueblo  que  se  acerca  ai 

conde.) 
Ved  que  al  que  se  acerque... 
Voces.  i  Muera ! 

Caf.  Canalla,  vamos  callando. — 
Vosotros,  id  despejando. 

(A  los  de  la  escolia.) 
(Algunos  hombres  de  la  escolta  alejan 

al  pueblo,  LaurOy  oyendo  los  gritos^ 

se  asoma  al  balc'tn^  reconoce  á  su 

padre  y  baja  precipitada.) 

Laura.  ¿Qué  voces  son  estas  ? 

Caf.  Fuera. 

(Al  pueblo.) 
Laura,  \  Cielos  !  ¡  MI  padre ! 

Caf,  Marchemos. 

{A  la  eecoiiaJ) 

Laura,  ¡Y  le  llevan  á  morir ! 

Caf,  A  mi  lado  debéis  ir: 

(Bajo  al  conde.) 
Luego  que  al  punto  llesucmus... 

Cat  ¡Con  qué  arrogancia  camina  } 
En  e^los  hombres  odiados 
Aun  cuando  están  humillados 
El  fiero  orgullo  domma. 
Venid  ..  sigamos.  (A  Arpaya  y  Genaro,) 

(Sale  Laura  seguida  de  Alaria^  que 
procura  detenerla.) 

María,  ¿Qué  hacéis? 

Laura.  Déjame...  quiero... 

MaHa.  Mirad... 

Laura.  Verdugos...  tened...  ¡  piedad  1 

María.  Ved,  señora,  que  os  perdéis. 

iMura.  \  Piedad ,  que  es  mi  fiadre ! 

^«A  |0  cielo! 

(aparte.) 

t Laura! 

Conde.  ¡Mi  hija! 

Laura.  ¡  Compasión  I 

I  Padre  I 

Cau  ¡Sn  hija...!  ¡Maldición! 
Sefiora^Tano  reeelo... 
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Laura.  Dejadme,  dejadme  vos. 

(A  Calaneo  con  indignación,) 

Conde,  ¿k  qué  vienes,  bija,  á  qué? 

Cat.  Idos. 

Laura,      Sí ,  si :  ya  lo  sé  i 
Queréis  matarle...  ¡  Gran  Dios  I 
No  será...  no*.,  no  Jo  quiero... 
Primero  me  haréis  pedazos 

(Abrazándole.) 
Qne  arranearle  de  mis  braios... 
Sí,  matndme  á  mí  primero. 

Conde.  ¡  Hija... ! 

Laura.  Pero  ¿dónde  está? 

{Mirando  al  rededor,) 

CaU  ¿Quién? 

Laura,         Masonelo...  Sí...  ¿dónde, 
Dónde  está...?  ¿Por  que  se  esconde  ? 

Conde,  Mira  el  pago  que  te  da : 
Ese  el  amsinte  sensible 
Es  á  quien  tu  amor  se  inclina; 
El  que  á  tu  padre  ast'sína. 

Laura,  j Ahí  ¿qué  decís...?  No  es  po- 
sitiie... 
¿Do está...?  Uamadle...  MaFchad... 
Salvarle  me  prometió. 

Condt,  El  pérfido  te  engañó. 

Cat,  Cumplimos  su  voluntad. 

Laura,  Mentís...  Tanta  alevosía... 

Conde.  Pierde  rsa  necia  ilusión , 

Y  sobre  él  tu  maldición 
Caiga  eaal  cae  la  mía. 

A  este  precio  te  perdono ; 

Y  un  padre  su  amor  te  deja , 
Rogando  á  Dios  te  proteja 
Eu  tu  mísero  abandono. 

A  Dios...  Vamos. 

LamreL,  Aguardad. 

No  es  vana,  no ,  mi  esperanza. 

Cat.  \  O  qué  enojosa  tardanza! 
¿  En  qué  os  di* tenéis  ?  Mnrchad. 
Laura,  No  le  arrancareis  de  aquí. 
CaL  Separadlos. 

Laura*  \  Monstruo  fiero ! 

¿Te  atreves...? 
Conde,         ¡Hija! 
Laura,  No  quiero... 

Dejadme. ••  no...  no...  jay  de  mí  I 
{Separan  á  Laura  de  eu  padre  á  pesar 
de  sue  esfuerzos,  y  cae  al  suelo des^ 
mayada,  Maria  acude  á  soeorretla, 
Cat,  Llevadle,  y  bin  mas  tardar... 
{Caflertt  y  su  escolta  se  marchan  l/«- 
vdndose  al  conde.  Le  sigue  una  parte 
d$l  pueblo :  otra  se  queda ) 
Mario,  Se  ha  desmayado. 
CaU  Dejadla, 

(A  ¡os  suyos.) 

Y  sigamoi... 


Maria,     Amparadla. 

Cat,  Es  preciso  apresurar... 

yfrp,  \  Dios !  ¿No  es  aquel  Masanlelo  ? 

Cat,  ¿Qué dices? 

Arp.  Mírale,  sí, 

Encaminándose  aquí. 

Cat.  I  Él  es...!  Conrúndame  el  cielo. 
Retirad  á  esa  mujer. 
¡  O  funesto  contratiempo ! 
Pero  ya  no  será  tiempo ; 
Vendrá  á  verle  perecer. 

ESCENA  VI. 

MÁSAMELO  ,     CATANEO  ,      ARPAYA  , 
GEiNARO,  LAURA,  MARÍA,  Pceblo. 

Mas,  ¿Qué  es  esto...?  {Qué  rumor...! 
¿Adonde  corre  [cuenlro 

Aquel  pueblo  en  tropel...?  ¿  Por  qué  os  en- 
Agitados,  conrusos...?  ¿  Qué  peliuro  •  [esto? 
Nos  amenaza...?  En  fin,  decid,   ¿qué  es 
Cat,  Que  ya  impaciente,  de  aguardar 
cansado , 
A  vengar  sus  agravios  corre  el  pneblo. 
Mas,  ¡Cómo...!  ¿Qué  nuevo  crimen...? 
{Reparando  en  Laura ,  que  empieza  á 
volver  en  si  sostenida  por  Maria.) 

Mas  ¿qué  miro? 
¡Una  mujer! 
Laura,      ¡AyDlos! 

{Solviendo  en  si,) 

Mas,  ¿Quiénes?  ¡Ocieliisl 

¡  Laura !  i  Laura ! 

Cat,  Ella  es. 

Mas.  \  En  cuál  estado ! 

¡Bárbaros,  por  vosotros...!  ¿Qué   habéis 

hecho  ? 
lAh!  vuelve  en  tí,  mi  bien ,  ya  nada  te- 
mas; 
Que  á  tu  lado  se  encuentra  Masantelo. 
Laura,    Deteneos...    crueles...    perdo- 
nadle... 
No  le  matéis...  piedad...  piedad  os  mfgo... 
Mas,    ¿Qué  escucho...?    ¡Santo  Dios! 
¡Sospecha  horrible! 
Habla,  Laura...  yo  soy...  Habla. 

Laura,  ¿Qué  veo? 

¡Masanlelo...!     ¡O placer!    ¡Mi   padre...! 
¡  MI  padre!  [pronto... 

Mas,       ]  Cómo  I 
Lauren  Sí...  ¡mi  padre? 

Mas,  Entiendo. 

(Con  furor,) 
Laura,  ¡Mi  padre...!  Allí...  allí...  Quie- 
ren matarle. 
Meu,  ¡  O  rabia..*!  ¡Infame,  tií..! 

(j4  Cátaneo,) 
Cat.  ¿Qué colpa  tango? 


m 


MASANICLO. 


Tus  órdenes  eumpli.  4 

Mas,  ^Y  osas,  malvado...? 

Laura.  ¡£l..J  ¿Q^i^n***-' I^^' 

Cat,  Si...  Mirad...  Ved  cate  pUago. 

La  sentencia  del  conde...  y  esta  firma, 
4 La  conocéis? 

Afot.  i  Cataneo ! 

Laura*  \  O  Dios,..!  |  Hs  cierto ! 

I  Es  la  suya  1 1 0  maldad  1 

Moi.  Laura,  do  creas.*, 

Lavra,  Aparta. 

Mas.  Mas  ¡ó  Dios...!  Aun  será  tiempo... 
Si...  sL*.  corramos...  {  Ay  I 

{Oyese  una  descarga.) 

Laura.  j  AIi  I  { Ya  no  existe  I 

Mas  .  I  No  existe...!  ;  Qué ,  esos  tiros... r 

Laura  Sí,  perverso. 

Si  y  monstruo,  alégrate...   Por  fin,  cum- 

plióne 
Tu  pérfida  traición...  Mi  padre  ha  muerto. 

Jifa«.¡  Hamuerto!  |  Ha  muerto...!  Y  yo... 

Laura.  Por  tí ,  asesino. 

I Y  te  he  podido  amar...!  ¡  Amor  funesto, 
Horrible, detestable...!  Vé«  malvado; 
6i  te  quise  una  Tes ,  ya  te  aborrezco. 

Mas.  I  Tú,  Laura,  tú...!  1 A  mi! 

Laura,  Si,  lo  repito, 

Nonslruo  digno  de  horror...  Si...  te  detesto. 
Huye  lejos  de  mí...  Tu  amor  maldigo, 
T  mi  amor  criminal  m.  Idigo  á  un  tiempo. 
Asi  sobre  tu  frente  alomlnable 
El  ray»  vengador  lancen  los  cielos.  (Fase.) 

Mas.\kh\ 

ESCENA  Vn. 

Dichos  ,  menos  LAURA  t  MARÍA. 

{Masanielo  al  decir  \  AI1 !  habrá  que- 
da4o  como  anonadado,  sostenido  por 
alguno  d$  los  suyos.  Permanses^  en 
tita  situación  algún  tiempo,  y  des^ 
JMMS,  eomo  volviendo  poco  4  poco  §n 
ti ,  $0  manifiesta  aeomstiéo  de  un  re- 
pentino  delirio.) 

'  Mas.  I  Te  aborrezco...!  ¡Te  aborrasco^..! 

(Horrible, 
Horrible  voz  ..!  ¿Por  qué  cnál  hondo  trueno 
Aquí  resu<*nu ,  aiuí...?  i  Qué  nube  es est» 
Que  me  ofusca  el  mirar...?  ¿Qué  enorme 

peso...?  [meniíia... 

I  Aborrecer...!  ¿Quién t  (Ella...!   No, 

Ko  es  riertu...  roe  engaité...  Sin  duda  es 

sueño... 
Pero  iqué  sue&oatros—!  Si  verdad  fuese... 
I  Ah  I  loda  ni  razón...  No,  no  lo  creo. 
pw  |0  lo  oi.  Daald...  ¿lo  habéis  oído 


También  vosaim...?  iQoé...!  ¿Guardáis 

silencio? 
Pérfidos,  ¿lo  creeréis...?  ¿Pues  por  Tentón 
Que  me  adora  ignoráis?  Huid,  perversos. 
Vosotros  sois  ios  que  Intentáis  aleves 
Arrancarme  su  amor...  |  Vano  proyecto  t 
No  lo  conseguiréis...  siempre  mas  viva 
Esta  llama  feliz  arde  en  su  pecho. 
Preguntádselo,  si.  Mas,  ¿do  se  encuentra? 
¿No  estaba  ahora  aquí...?  ¿Porqné  tan  le- 
jos...? [tros? 
¿Quién  me  la  osó  robar...?  iSerela  voao- 
Id ,  boscadia,  corred.~{  Ah  *  ¡  ya  la  vaol 
Llega,  Laura,  bien  mió,  ven  y  diles 
Que  me  amas,  que  me  adoras.  —  iDloa! 

¿quéfsesto? 
A  tus  plantas  tendido ,  destrozado. 
De  tí  me  aparta  ensangrentado  cuerpo* 
I  Es  tu  padre...!  Su  sangre  hirvientecorre... 
A  mi  la  arrojas ;  y  en  airado  acento. 
Oigo  otra  vez  tus  labios  que  repiten 
Esa  terrible  voz  1  yo  te  aborrezco  I 
Cat.  Infeliz,  su  razón  le  ha  abandonado. 
Mas.  Pues  bien,  odíame»  sí...  Ese  odio 
acepto. 
Amor,  dichas,  placer...  á  Dios...  Renuncio 
Para  siempre  á  vosotros...  solo  quiero 
Vivir  ya  para  odiar...  pero  mis  odloa , 
Temblad  todos,  temblad ,  serán  funestos. 
Pues  tú  me  los  arrojas,  los  recojo, 

Y  los  vuelvo  á  mi  vez  al  mondo  entero. 
¿Qué  hacéis  abi  vosotros?  ¿Por  qué  oa 

miro 
Ociosos?  ¿Qué  espérala...  t  ¿  No  hay  ya  pro- 
tervos 
A  quienes  castigar?  ¿No  hay  ya  venganMsT 
¿  Cómo  tan  tibio  estás ,  airado  pueblo? 
Caigan  efos  palacios  que  te  insultan; 
Sus  doradss  techumbres  trague  el  foagoi 
Dispersad  las  riquezas  que  atesoran, 

Y  exterminad  á  sos  altivos  duelioo. 
Id ,  yo  lo  mando...  Que  las  manos  vuestras 
Esgrinuia  aln  piedad  la  tea ,  el  hierro ; 

Y  eternas  ruinas  desde  hoy  mas  el  nombre 
Recuerden  con  horror  de  Masanielo. 

Cat.  Sí ,  sí  I.  marchad  ,  obedeced...  es 
Al  mundo  dad  este  terrible  ejemplo.  [Jostoi 

Fo06s«  Vamod. 

Cat.  ¡A  la  venvanssl 

Forss.  i  Ai  «iterminio ! 

Cat.  Pueblo,  no  baya  piedad. 

Foess*  No...  TK»«.«  marrhemos. 

{JEl  puob^  se  dispersa  ,  y  al  cabo  de 
algún  rato  se  ven  por  todas  lados  las 
llamas  de  un  incendio  que  aumaofa 
por  grados.  Masanielo  ha  vtseUo  d 
pt$dar  comido  en  un  profundo  aba- 
timiento.) 
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Cat.  Ahors  el  jelt  di 


le  iiMndsrnoE  dljmo 
{A  Maianiílo.) 
En  ti  7a  reemotM...  Tu  alto  puesto 
Snplite  merecer...  Te  espen  el  Irlonfo. 
Ven ,  eigueme,  que  alli... 
ATM.  DI...  iSerl  círrlo 

{Diitraido.) 
Que  Laora  me  «betrecet 

Che.  iQuédeliTtol 

Ven ,  deierha  eie  nno  penumlMtUi.— 
Mira  el  carro  IriBnfal. 

iStñalando  al  fenA.) 
Mat.  Tsl  tei  il  lerme 

Sentado  en  íl ,  va  amor  arda  de  noeTO. 
I  Es  im  Mía  la  ilorla  !  Hai  jiaí  llainM.~t 
Cal.  Lm  msDüaste  encender. 
Mat.  {V0...T  No  me  acuerdo. 

Pero  t\...  vanio»...  it...  La»  lumlaatlua 
DemllriLmfoterHn... 
(Da  algunot  pa*«t,  mfiv  á  tatr  tn  tu 
aiatitnitnlctl  dice  coadotory  oti 

i  Yo  te  deleito! 

(CaMneo  te  eogt  por  ti  broto  y  ■■  I0 

Una,  itjánibit*  ü  ir  mofMfnol- 


F^CENA   Tin. 


{Tollo  e\  p'ieblo  te  agolpa  luirla  ti 
fondo  :  !/  apeiiaa  ta  ha  marchajo 
Masanieio,  aparteen  en  eljiaieenh 
Ca/itro  ¡/  »l  cotifte  ditfruiado.  F.Mr 
pieía  á  anoüheeer.) 

Caf-  Venld,»erior,»enld.„  Por  Un  lo- 

Engailar  lu  furor.  '        {«ramoa 

Conde.  iCainlote  debo! 

C-'f.  Huvnmos  de  eee pueblo  enrurccldo. 

jOia  Bue  voi-est 

{Se  oyen  dentro  ooeet  y  viva*.) 
Conde.  Si...  Pero  ¡iguí  Inccnillol 

Caf.  Es  cieno...  ¿Quú  sert?  —  Mirsd, 
Conde.  ¡Oanombrol 

t  Hasanlelo  Irlnnranlc  1 

Caf.  Hiijnnwi  lowio. 

(JfonuiM»  aparnw  por  el  fand«  en  i 
carro  triunfal.  Le  riKfea  el  pueblo 
llicando  ramae,  pnlmai  y  leat.i 
xielOTtdndfile.  El  incendio  aumenta. 
Et  titule  y  Cu/Uro  hui/tn  apreiuro' 
damenle  alraveíando  el  proir-mio.) 


ACTO  ODINTO. 

í]  lealro  represcDli  Bn  Jardín:  t  nn  lado  m 
pabellun;  blciael  tondosl  pilado  del  condei 
en  medio,  cero  del  proicenio,UD  (ropo  de 
árboles  con  un  uienio  al  pié. 


ESCEKA  PRIMERA. 

El  conde,  m  HAameao. 

(Salen  el  eondt  y  e¡  marintro  ttol 
pabellón.  El  primero  Itj/tado  una 

Cor\ih..  (/>«.)  ■  Milagroso  pb  el   modo 
»  con  que  Ds  hnbel»  lilierlado  del  ínror  da 

■  esoa  afi'sinni.  Voestra  vida ,  sin  embargo, 

■  pellgmii  rn  lanío  que  pírman'Kals  nhi , 

•  por   miiv  oi'üllo  rjue  esleía.  Hoy  mismo 
»  deben  ilcirar-fiieims  sullclenips  para  ata- 

•  car  á  kis  rebeldes,  Vinld  .  pues,  sin  tar- 

•  danra   ñ  e><c  chulillo,   donde  en   breva 

•  podrá  ser  úiil  la  presencia  de  lan  bum 

•  servidor  de)  rey.  Vuestro.  =  El  bcooe  MC 

íTeoeii  cerca  voestra  lancha? 

Mar.  Ahí  en  cea  orilla  esut 
Atrarada. 

Cond*.  i  Me  podréis 
Sin  riesgo  alguno  llevar 
ACasiel  JullOvo7 

Mar.  Puedo. 

Cond».  Pues  bien,  Id,  y  me  esperad. 

tfaieel  martntro.) 

ESCENA   n. 

El  conde. 

Es  preciso  no  perder 
Esta  oraslon...  ¿SI  vendri 
Laura...  ?lnreli;:,  iciiilqaedrt! 
I  En  un  deliquio  morlnt 
íumer^ids... '.  y.a  ella  ,  al  fln , 
VenciOrl  carina  Qliali 
Y  horn  ya  desengañada. 
Sumisa  obedeceri... 
Has  Mía  «qul. 

ESCENA  111. 

El  conde,  laura,  CAFIERO. 
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MASAMIELO. 


La%ita%        ¡Padre! 

CondA*  ¡Hija! 

Laura»  Padre  querido,  ¿es  verdad 
Que  01»  vuvItu  á  Ter?  Perinilid 
Que  cien  veces  y  cien  mas 
Os  estre«  he  entre  mis  brazos... 
¿  No  es  ilusión  ?  ¡  Vivo  estáis ! 
¡  Vivo,  sí ! 

Conde,   Dale  las  gracias 
Primero  á  Dioi ,  que  guardar 
Quiso  mi  vida  ,  y  def>pucs... 

Laura*  \  Ali !  ¿cómo  recompensar... ? 

Caf,  Dejaos  de  eso...  Fué  idea 
Excelente,  voto  átal; 
Pero  no  mia ,  que  tanto 
No  discurro  > o  Jamás. 
Es  lance  que  ha  pocos  días 
A  un.amigooí  contar, 

Y  suceilió...  ¿dónde...?  ¿dónde...? 
No  me  acuerdo...  ¿  qué  mas  da? 
Hice  de  el  memoria,  y  dije: 

¿  Este  caso  no  es  igual  ? 
Pues  lo  mismo  hagamos...  Tireo 
Con  pólvora  nada  mas : 
Pinjase  muerto  al  o.r 
Los  tiros ,  y  estamos  ya 
Fuera  del  paso  ..  EUo  es  cierto 
Que  favoreció  mi  plan 
El  barullo  que  se  armó 
Al  presentar^^e  Tomás; 

Y  luego  el  Incendio ,  el  triunfo. .. 
En  fin ,  se  pudo  escapar» 

Conde.  Entre  los  males  que  afligen 
A  esta  infeliz  capital , 
Este  rasgo  de  heroísmo 
Ck>nsuela  la  humanidad. 
Sin  el  premio  que  merece 
El  rey  no  lo  dejará ; 
Yo  mismo..- 

Caf,         Sí ,  pero  ahora 
En  lo  que  debéis  pensar 
Es  en  huir.  Alterado 
El  pueblo  otra  vez  está. 
Intentó  vuestro  cadáver 
Después  del  triunfo  arrastrar  : 
Buscólo  :  uno  de  los  mios 
Les  contó  el  lance ,  y  están 
Que  braman. 

Laura.       Marchaos* 

Conde.  Si. 

Vamos ,  hija. 

Caf.  i  Qué .  se  va 

Con  vos?  Pues  yo  imaginaba... 

Conde.  ¿Por  ventura  lo  dudáis.^ 

Caf.  ¿Y  mi  amigo? 

Conde.  ¿  Masanlelo  ? 

Laura,  i  Ab !  no  volváis  á  nombrar 
A  ese  infáfláe. 


Caf.  ¿QBédeeia? 

¿  Vos  eae  pago  le  dais? 

Laura.  ¿Qué  otro  menee  an  traidor 
Asesinoy  «Irsieal? 

Caf.  I  \sefino!  ¿  Cómo  es  eioP 
I  Él !  I  Masanlelo... !  Mirad... 
Cuida«io ,  que  hasta  ese  punto 
Las  chanzas  pueden  llegar* 
¡  Después  que  <1  os  ha  salvado  I 

Laura.  ¿Quién?  ¿£i? 
.  Caf.  Él. 

iMurcu  i  Será  Terdad  t 

Caf.  €k>mo  que  si  no  es  por  él , 
Estáis  en  la  eternidad. 

Laura.  ¿  Lo  veis...?  Bien  me  lo  decía 
El  corazón ,  que  capaz 
No  eia  de...  i  Que  haya  podido 
Un  solo  instante  dudar... ! 
I  Infeliz ! 

Caf.    Bien  infeliz: 
Tenéis  razón. 

Laura,       ¿  Qué  ? 

Caf.  ¿Ignoráis 

El  esUido  en  qne  se  encuentra  ? 

Laura,  i  Qué  le  ha  sucedido  ?  Hablad. 

Caf.  Tal  impresión  en  su  mente 
Hizo  el  suceso  fatal , 
Que  desde  ayer  la  razón 
1^  ha  trastornado  el  pesar. 
Perdido  el  Juicio,  do  quiera     - 
Corriendo  cual  loco  va. 
Ora  llora,  ora  sonríe, 
Ora  se  pone  á  gritar , 
Ora  taciturno  espanta 
Con  triste  y  sombí  ía  faz. 
Os  llama,  y  mas  se  enfurece 
Vuestro  nombre  al  pronunciar. 

Laura.  ¡Santo  Dios  I  Yo  soy  la  causa... 

Caf.  Pero  allí  viene  :  mirad. 

Laura*  i  Que  á  tal  extremo  el  dolor... ! 
I  Oh !  I  cuan  demudado  está ! 

ESCENA  IV. 

Dichos  ,  MASANIELO. 

Laura,  i Masanlelo! 

Mas.  ¿  Quién  me  llama  ? 

¿Quiénes  sois? 

Laura,         ¿Tú  lo  preguntas? 
¿No  me  conoces? 

Caf.  A  nadie. 

Mae.  ¿Yo...?  ¿ á  tL..?  No  te  vi  nunca. 

Laura  ¿  Ya  no  conoces  á  Laura? 

Mae.  ¡Laura! 

Laura.  Yo  soy. 

Mae.  I  Qué  fortuna] 

íTü  Laura...!  Ven.  —  Embustera : 


ACTO  V,  ESCbNA  Y. 
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No  lo  eres,  no...  tú  te  bartai. 
Laara  está  lejos  de  aquí ; 
Muy  lejos.*.  Voy  en  su  busca. 

Conde.  ¡Infeliz! 

Mat.  Y  vos ,  ¿  q  uién  sois  ? 

¡  Ah !  ya  lo  sé...  Sois  sin  duda 
De  Franrta  el  embajador. 

Cbnde.  ¿Yo? 

Mas.  Pues  hablad  :  ya  os  escacha 

£1  dux...  ¿Reconoce  al  fln 
El  francés  nuestra  república? 

Caf,  I  Por  dónde  sale! 

Mas.  Decid 

A  Yoestro  amo  que  quien  Jura 
Ser  libre ,  cual  lo  Juramos, 
Pactos  tan  viles  rehusa : 

0  vence ,  ó  bien  en  la  empresa 
Entre  rninas  se  sepulta. 

Caf,  I  Qué  embajador,  ni  qué...!  Mira 
Qee  es  el  conde... 
Mas.  \  El  conde  1 1 0  furia ! 

1  El  conde  I  ¿Quién  hay  aqui 
Que  su  muerte  me  atribuya? 
¿Sois  vosotros...?  No,  perversos. 
Mentís. 

Caf.  Si  nadie  te  acusa... 

Mas.  Mentís. .  es  falso...  Jamás... 
Me  engañaron...  t  maldad  suma  I 
Yo  libertarle  quería; 

Y  un  traidor.  Dios  le  confunda, 
Fingiendo  amisUid,  o'ó.. 

Caf.  No  le  hagas  tal  Injuria. 
Al  contrario. 

Mas.  i  Ah  !  Vele  aquf  • 

¿Dónde,  malvado,  te  ocultas? 
Hállete  al  fln...  Morirás, 

Y  entre  mis  manoa  robustas... 

{Sé  abaiansa  á  él,  y  le  agarra  á  la 

gargama.) 
Cofuia.  ¿Qué  hacéis? 
Caf.  Quita. 

Laura*  i  Másentelo  I 

{Laura  pronuncia  esta  palabra  fuerte- 
mente.  Masanielo  suelta  d  Cafiero^ 
y  se  pone  d  escuchar  como  reeono* 
ciendo  la  voz,) 
Mas*  iQué  vos... I  ¿Oís...?  Es  la  suya. 
Ella  es ,  sí ,  que  me  llama. 
{Me  llama...!  j  I^ura...!  ¡O  ventura  ! 
Voy...  voy...  no  me  detengáis.  * 
Voy...  voy...  voy...  {y ase,) 

ESCENA  y. 

LAURA ,  EL  CONDE ,  CAFIERO. 

Laura.  \  Fatal  locura ! 

I  Ah!  Yo  le  sigo. 


Conde.  ¿Qué  intentas? 

Pensemos  solo  en  la  fuca. 

Laura.  ¿Y  he  de  dejarle? 

Conde.  Es  fonoso« 

El  justo  cielo  que  turba 
Su  razón,  sabrá  volvcri^ela 
Luego  que  á  sus  flnes  cumpla. 

Laura.  Y  nosotros  que  la  causa 
Somos  de  su  desventura, 
¿No  tenemos  que  cumplir 
También  deberes?  ¡Ah!  nunca... 

Conde,  Incauta,  piensa  en  los  riesgos 
Que  aquí  do  quier  nos  circundan. 

Laura.  Aunque  la  vida  me  cueste , 
A  mí  ninguno  me  asusta. 

Conde.  Y  ¿tu  padre? 

Laura.       %  i  Vos...!  Es  cierto... 

Conde.  Sigúeme...  vamos. 

Laura,  ¡O  dura 

Necesidad...!  Atended... 

Conde.  ¿Qué? 

Laura,  Tal  ves... 

Conde.  i  Ab  I  tú  rebasas... 

Laura.  No,  disponed  de  mi  suerte ; 
Que  aunque  mi  paaion  es  mueha« 
En  mí  la  vos.*, 

Caf.  Poco  á  poco : 

¿  Y  aquí  á  nadie  se  consulta? 

Comie.  ¿Cómo? 

Caf.  Que  contando  estáis 

Sin  la  huéspeda.  —  Ét  huya 
Cuando  guste,  pero  vos. 
Eso  no. 

Conde.  «Quién  dificulta 
Su  partida? 

Cáf.         Yo. 

Conde.  ¿Vos? 

Caf.  Sí. 

Sé  muy  bien  que  esto  no  os  guita ; 
Pero  mi  amigo  es  piimero. 

Conde,  ¿Y  mi  autoridad! 

Cáf.  Es  nula. 

Aquí  mandamos  nosotros. 
Si  os  sigue,  adiós :  las  afufa 
Para  siempre,  y  nos  quedamos 
Sin  novia. 

Conde,  ¿Y  con  su  locura  . 
Insistís...? 

Caf.       Sí :  por  lo  mlsmob 
Pues  ella  el  Juicio  le  ofusca, 
Ella  es  quien  le  ha  de  curar. 
Los  físicos  lo  aseguran. 

Laura.  ¿De  veras? 

Caf.  Cierto...  Ya  veis... 

Laura.  Entonces... 

Conde.  {Negra  fortuna! 

(Aparte.) 
Mas  dlslmaiemos...  Pronto 
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MASANlfiLO. 


Volveré. 

Caf,    Laego,  la  fbga 
De  los  dos  os  expondrá 
A  que  por  ella  os  descubran. 
Dejadla :  la  caidaremos. 
No  somos  ninguna  chusma 
Intratable  y  dpscortcs: 
Gastamos  también  finura  ' 
Con  las  damas. 

C<mde.  Bien  está  i 

Como  por  su  parte  cumpla 
Cual  debe... 

Caf.  Mas  ¿  no  es  Calaneo 

Aquel.. .t  SI ,  él  es...  \  Qué  diablura  1 
Esto  es  malo...  Si  os  dedcubre... 
Marchad  ,  marchad...  La  fi»lúa 
Os  está  esp4»rando...  Prontof 
Que  aquf  se  acerca...  Él  os  busca 
Sin  duda...  Yo  aquí  me  quedo 
Para  contener  su  furia. 

( P^anu  al  cóndé  y  Laura.) 

ESCENA  VI. 

GAFIERO,  CATANBO. 

Cat,  ¿Quién  es  aquel  que  Ta  allí  ? 

Caf.  Un  pescador.  ¿  No  lo  Tea 
Por  el  traje? 

Cat  T  ella  es 

Laura. 

Caf,  Ya  se  ye  que  si. 

Cát,  ¿Dónde  va? 

Caf.  Sé  va  á  eabarear. 

Cat.  Aquel  es  su  padre. 

Caf.  r^^n! 

¿  Esiái  en  tu  Juicio?  ¿T  quién 
Le  pudo  resucitar t 

Cat,  Alcaniáodole  sabremos... 

Caf.  Atrás  :  de  aquí  nadie  pasa. 

Cat.  La  ira  el  pecho  me  abrasa. 
¡Traidor! 

Caf.     No  nos  sofoquemos. 
Soy  testarudo,  lo  sabes ; 

Y  es  empeño  que  he  formado. 

Cat.  Si ,  porque  tú  le  has  salvado. 

Caf.  Pues  siendo  así,  <lue  me  alabes 
iuMo  será. 

Cat.        i  Yot 

Cáf.  Sin  duda. 

I  No  fuera  laudable  ac'*lon  ? 

Cat.  No  fuera  sino  traielcn. 

Caf.  La  pilla bra  es  algo  cruda. 
Mas  que  sea  ó  no  bien  liecho, 
Le  he  salvado,  si  señor i 

Y  ;qné  tenemos...?  ¡Traidor! 
PiiH  il  lo  aoy ,  buen  provecho 

Me  haga...  pues...  iHabréttffMA! 


Cat.  Si  hubieras  sido  eapat... 

Caf,  Tengamos  la  fiesta  en  paa ; 
Porque  sino  ¡vive  Cristo...! 

Cat,  ¿Me  amenazas? 

Caf.  No  que  do» 

¡  Con  fieros  á  mf  me  vienes  I 
Si  tú  buenos  puños  tienes, 
Buenos  puños  tengo  yo. 
Veremos  quién  puede  mas. 
Pero  mírale  embarcado. 
Pese  á  ti ,  va  se  ha  salvado. 
A  Dios ,  señor  Fierabrás.  (^A<«-} 

ESCENA  VO. 

CATANEO. 

Me  ha  borlado,  vive  DImi 
Mas,  ó  corazón,  respira. 
Que  \fctimaa  de  tu  ira 
Hoy  mismo  serán  loa  doe. 
A  un  rival  aborrecido 
Demoa  el  golpe  funeste  i 
Derroquémosle  del  puesto^ 
Por  mi  tan  apetecido. 
Te  libraste  de  la  mneita, 
Conde ,  y  me  debo  alegrar, 
SI  otra  sangre,  en  tu  losar, 
Que  mas  me  importa,  se  vierte. 
Se  verterá;  que  ya  tengo 
Las  pruebas  de  la  trakioB. 
AibriciAB,  pues,  ambición. 
Venciste. .  ¿A  qué  me  detengo t 
Solamente  un  paso  ya 
Le  falta  dar  á  mi  eoeone  t 
Vamos  á  darlo,  y  el  trono 
De  Italia  mió  será.  (^^Mt.) 

ESCENA  Tin. 

LAURA,  MÁSAMELO. 

(Snh  Laura  observando  d  Catanéo  qué 
S0  marcha.) 

Laura,  i  Ah !  ya  se  foé...  resplio...  At  fin 
mi  padre 
Las  olas  hiende  en  salvadora  barra. 
Proteged 'e  ,  Dios  mío ;  y  de  sos  Irai 
El  tiempo  calmará  la  adurta  saAa. 
Sí ,  yo  lo  empero :  en  sus  patemoa  braios 
Algún  dia  tal  ves...  j Ilusión  vana! 
¡Masnnielo  infeliz!  Huy  tu  locura 
La  flor  vino  á  agostar  de  mi  esf^ranta. 
Pero  aquí  se  dirige.^  ¡Quién  me  diera 
Sus  males  disipar ! 

(Salé  MoianiBlo  lentamente ,  p0n$aHvo 
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y  irttU:  y  rín  riparar  m  nada  m 
vitng  d  itnlar  tn  ti  banco.) 
Mal.  No[)Udt  halluils... 

Ko  pude.»  no...  y  Cl  bosijue  lie  recorrido, 

Y  el  verjrl ,  y  el  pnlacto...  nada—  nada... 
Ella  Tuf',  sin  cmbHrgo...  «u  voi  era 

La  que  aquí  resonú...  eu  toi  Ibd  grala... 
Aquella  ^01  qu«  d  c«raiOD  eoamusvr... 
No  me  pude  engafiar. 

Laura.  No  le  eagababu. 

Era  ella. 

Ma*.  [OlraTei..,!  jOdlcha...!  iD^nde, 

(¿evanlondoii.) 

Dónde  eiUa...T  ¿Gret  IÚ...T  No,  no  ere» 

Zoura.  1  Oh  I  ti.  [Laurn. 

Mai.  Vele. 

Laura.  \  Cruel  I  i  Ue  deaconoce*? 

¡Hat.  lAbl  ya  cwnpreodo...  ,!  Con  que 
liL  eres ,  taita, 
Quien  fingiendo  lu  «ot...? 

Laura.  Cilmate  :  el  ciclo 

Para  ilivlar  tu  pena  aquí  me  manda. 

Mat.  1 A  li  ? 

Laura.  Benigno  de  lu  mal  se  duele, 

Y  lo  quiera  templar...  La  dulce  calma 
Vuelve  i  tu  pecho,  y  la  ratón  perdida 
De  nuevo  Infumla  au  divina  llama 

En  tu  euravlada  mente...  O  HaianiHo, 
iQuiía  eompati*oal  verte  no  llorara? 
Mat.  Sf...  ai...  pioalgut...  que  al  oirta 

Un  consuelo,  un  placer,,.  No  callei...  lia- 
Habla.  [Lia... 
¿(tura.  N»putdo... que  nilToi...rll  lanío... 
¡Z,»  loma  una  mano  y  llora  tobrt  el/i.) 
Sliit,   ¿{iUB   hacrs...?   iLI;inla   fciu.-l 
I  Cómo  derrama 
Ed  mldolce  calor...!  Dime  :  iii'úrit  ernT 
Tal  tu  un  ángel  qne  del  cielo  Nija 
A  coDiolanne...  Si..,  tan  aolo  un  infiel 
E«  barmoto  cual  \ú...  ¡  {¡ué  la  nevada ! 
iQaé  Toairo  celeaiial...!  jqué  bellas  for- 

tCutl  tu  ardiente  mirar  peaelra  etalma! 
Dimeqiilrn  erea,  sj. 

Laura.  \  Qne  oa  conozcas 

A  la  igue  amante  l]el...l 

Mat.  Mecía, ¿tú  amas? 

¡  Ah  I  Yo  (amblen  amé...  Quiíe  i  una  her- 

Tenia  lu  mirar...  Y  amela  ¡  ingrata  ! 
Cual  no  le  puede  amar...  con  un  delirio , 
Ua  elevo  frenrii  que  nadlt  Iguala. 
Pues   bien...   tP<>^rÉB  creerlo...!  meabor* 
Heabnircca...  ella  misma...  (rece... 

taara.  No,  le  engasas. 

tfot.  Pero  su  odio  es  Falal...  Si,  todo  nn 


Ese  aborrecimiento  hora  me  paga: 
Y  en  mi  furor... 

ijiura.  ;Qué  hlclale  T  No  son  eaai 

UiE  prueba»  que  i  tu  amor  le  pide  Laura, 

Mat.  fl.aura...!  Su  nombre  eteae...  ¿La 
conoce*  T  itatri. 

Laura.  Laura  liempTa  te  adora  •  le  Ido- 

M<u,  tQuédlces...TtElla...T  |A  mil 

ÍM-ura,  Si. 

Mai.  jSeráeienor 

No  me  engaüea...  por  Dloa...  fuera  ana  lo- 
Rcpliemelo...  si...  [famia. 

Laura.  i  romo  decirle 

Que  arde  y  muere  por  ti  la  desdichada  f 

Mal.  jAhl  mo  mala  el    placar.,.   Hm 
¿cómo  labes...!  [ella  le  abraiat 

Laura,  i  No  vea  que  ella  eslá  aquí ,  que 
Oue  esta  tüi  es  su  voi,  rsle  su  llanlol 
í  Ah  ,  iiruel  I  mW  gemidor,  mis  palabra! . 
I  No  le  dijeron  ya  que  aqui  lo  lleDet  í 
i  Nada  lu  coraion  le  dice,  nadal 
Mírame...  mírame. 

Ma*.  jDhM...!  |lú...!  af... ] cloloa ! 

lEllactI;ellae*! 

{S«  arroja  en  tut  branot  eom  «ntu- 
fiatmo,) 

¡Prenda  delalmal 
Hat  iqué  et  e*lo?  El  placer,,,  alenté». 
¡Ayl  yo  talleico.  [aoaunme.,. 

(Ca»  átifa\UcÍ4o  á  lot  pléi  dt  Laura.) 

Laura,  ¡Sanio  Uiosl  Le  Taliaa 

Lai  Tueraai.,,  Nadie  aqui.,,  Hi  lilcn...  ¡  Abt 
Vuelve  en  ti...  Hatanlelo.  [vuelve, 

Jtíai,  i  Quién  me  llamar 

{FoMtnda  pono  d  poso  «n  «4  ) 

Laura.  ¡HaianHo  I 

Mat.       {Ereslú...  Laura...  bien  mío  t 
¿  Qué  n  eito..  ?  i  Dónde  etioy  1 

Laurot  Ven ,  ven.,,  deacansa. 

{¿«  condoe*  al  Aonoo  y  u  tientan  tat 
doi.) 

Mat,  íQué  es  lo  que  pasa  ea  mi..,?  de 
anle  mis  ojea 
Un  espeso  vapor  pienso  que  apartan. . 
Mas  puro  f  I  aire  me  parece,,,  el  pectio 
Fácil  respira...  el  curaton  te  eniancha..,*- 
¿  Con  que  eres  tú?— ¡Gran  Dio>!  Sin  duda 

He  debido  lener.,.  pero.  6  mi  I^ora , 

¡Qué  sueño  lan  horrible!  — Di. .tjlu  p*i 
J^ura.  Ul  padre  vive.  [dre...t 

Mat.  ¿Si...r  puei  yo  jurara,.. 

Pera  no  pudo  aer. 

■a.  Olvida,  amigo, 

Esaa  trlslea  Ideas. 
Ma$.  Y  lú.,.  i  mt  ama* ." 

¿aura,  j  Aun  paede*pra|unlerIeP 
"~-  Es  que...  (locura! 


Mai. 
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Laura.  A  iu  lado  me  ve«,  y  ¿esto  no 

basta?  [sé  cómo... 

Jkíat.   E&  ver'ad...  es  verdad...   Mas  no 

Laura,  ¿A  que  en  eso  pensar...?  De  esta 

enramaila 

Mas  bien  contempla  el  espesor  sombríot 

Y  las  florea  brillantes  qoe  embnlsaman 
El  aire  en  derredor,  y  de  aquel  cielo 
£1  apacible  azul,  y  de  esas  aguas 

El  ^ralo  murmurar,  y  esta  frescura 
Quü  esparcen  por  do  quier  suaves  auras. 
Goza  de  tantos  bienes  que  tu  pena 
Sabrán  desvanecer. 

Mas.  Si...  si. .  me  agradan ; 

Pero  hátilame  de  tí .  de  tí,  bien  mío ; 
Que  esto  foIo  y  no  mas  quieto  con  ansia. 

Laura.  Pues  bien,  llégate  aquí...  Diiáte 
el  labio 
Cien  veces  y  otras  cien  que  te  Idolatra 
Este  fiet  corazón  «lue  por  tí  solo 
Arde,  palpita  y  en  amor  se  abrasa  : 
Dirá  que  eres  el  bien  tras  que  suspiro, 
Que  todo  mi  existir  conmueve,  encanta , 
Por  quien  sin  vacilar  diera  al  desprecio 
£^1  brillante  ei^plf  ndor  de  cien  monarcas. 
¿Qué  á  mi  su  pompa?  Cuando  al  lado  mió 
Te  encuentro,  nada  á  mis  deseos  Taita. 
Pendiente  de  tus  labios,  oigo,  adore 
Tu  dulce  razonar  embeles^ada, 

Y  en  ese  fuego  que  en  tus  ojos  brilla 
Bebo  el  ardor  que  el  corazón  me  inflama. 
Entonces  la  existencia  me  parece 

Veces  mil  mas  hermosa  y  mil  mas  grata  : 
Dije  mal :  solo  entonces  sé  que  existo ; 
Pues  donde  tú  no  estás  la  vida  acaba. 
Sí,  tu  vida  es  mi  vida  :  no  respiro 
Sino  porque  basta  mí  tu  aliento  pasa. 

Mai'  Y  yo,  trUtede  mí,   ¿qué  fuera, 
SI  con  Igual  pasión  no  te  a  llorara  ?    [dime, 
Tampoco  antes  de  verte  yo  existía, 
Porque  solo  al  amar  vida  se  llama  : 
No  amar  cnal  suelen  los  vulgares  pechos, 
Con  tibio  fuego  en  insensible  calma, 
Sino  con  el  furor  que  en  hombres  fuertes 
Su  eterna  gloria  ó  su  desdicha  labra. 
MU  veces  en  mis  sueños  ambiciosos 
Postrado  el  mundo  ansié  ver  á  mis  plantas, 

Y  tales  snefios  no  creí  posibles 
Sino  cuando  tu  amor  me  dio  sus  alas. 
Entoncel,  sf,  des'e  mi  humilde  choza, 
A  Impulsos  del  ardor  que  me  arrebata, 
Desaflo  á  los  n» yes,  y  á  mis  golpes 
Deshecho  en  ruinas  fu  poder  se  aplana. 
Sin  U  un  oscuro  p<«eador  >o  fuera ; 
Hora  al  cielo  por  ti  mi  frente  se  alta ; 
Mas  la  gloria  y  poder  que  me  circundan 
Sin  que  también  loa  goces,  ¿qué  son? 

Nada. 


Ven,  puea :  el  pescador  hora  te  ofrece 
De  triunfo  insigne  la  gloriosa  palma ; 

Y  un  puesto  te  dará  donde  entre  booorea 
Tuyo  puedas  al  fin  llamarle  ufana. 
¿Quieres  mas  todavía?  Habla...  Yo  pocdo 
Tus  deseos  colmar  ..  ¡Qué  bien  sentara 
En  esa  frentecándida  y  hermosa 

La  esplendente  diadema  de  un  monarca! 
Di  que  quieres  reinar  ;  y  reina  al  punto 
De  Ñapóles  seiás ,  de  toda  Italia. 

Laura.  Solo  quiero  ser  tuya.  ¿Qué  me 
importan 
Cetro  y  reglo  dosel,  grandezas  vanas? 
Dame  tus  red»  s  y  tu  amor  con  ellas : 
A  mi  felicidad  esto  le  basta. 

Mas.  Y  á  lamia  también.  ¿Qué mejor 

'    trono 
Que  mecida  en  el  mar  mi  pobre  barca 
Cuando  vogan«!o  de  la  costa  lejos, 

Y  viendo  s(»lo  el  aire ,  el  cielo ,  el  agua « 
Solos  en  la  natura  nos  creamos , 

En  una  confundiendo  nuestras  almas T 
Ni  adornará  tu  frente  ui»a  corona 
Cual  de  rosa  y  ciavel  frrsca  gulinalda; 
Ni  menos  dicha  nos  cfrece  el  bosque 
Qne  en  dorados  f  alones  reglo  alcázar. 
¿Ves  cuan  bello  está  aquí?  ¿No  es  este  el 

templo 
Que  amor  propicio  á  sus  electos  guarda  ? 
Verde  y  fresco  dosel ,  florida  alfombra , 
Coro  armonioso  que  placeres  canta , 

Y  aquel  luciente  sol  que  allá  en  el  cielo 

Ve  y  aplaude  este  ardor  que  al  suyo  Iguala. 
¿A  qué  esperamos,  pues?  Dios  nos  contempla : 
De  fe  tan  pura  el  Juramento  aguarda. 
Ven ,  Laura ,  acércate :  recibe  el  mio; 

Y  el  tu > o  espero  aquí  puesto  á  tus  plantas. 
jLoura.  Recibelo,  mi  bien  :  tuya   por 

siempre ,  [Alza ; 

Tuya  soy...  soy  tu  esposa...  ¿Qué  haces? 
Que  tu  puesto  no  eá  ese...  aqui  lo  tienes. 

(ó'a  atrasan») 
Mas»  ¡Ahí  ¿quién  mi  dicha  ahora  no 
envidiara? 

ESCENA  IX. 
Dichos,  CAFIERO. 

Caf,  Huid,  huid;  que  el  pueblo  enfíire- 
Aqui  penetra ..  Su  Implacable  rabia     [cido 
Una  víctima  busca,  y  ¿lo  creeriai? 
La  víctima  eres  tú. 

Mas.  ¿Yo? 

Laura,  lO  Dios! 

Mas.  Te  engaftas : 

No  ea  posible. 

Caf,  Gatanco«  ese  mahrado 


ACTO  T, 

Que  de  ruina*  y  wngre  niincí  h  liarla , 
Va  gritando  ImÍií^hi...  Que  k  lias  Tendido 
Ledkeal  puMilu,  y  a  la  vot  de  palna, 
Coiieiíanilú  io.-  riniitiní  iiii¡ii¡clos, 
Contra lialuciiiuiliiH  lus  arrastra. 

Ma*.  ¡Oiiialüacl! 

(it'«  oyen  vocei  del  pueblo.) 

Caf.  ¿Oyes  ya? 

Jtíai.  ¿  üc  mis  nranea 

E*  me  el  premio...?  Con  Icnuz  canslancia 
\o«ibté... 

Laura.  iQuc  prelcndes!" 

Caf.  Que.  ya  llegan. 

¿aura.  Huve. 

Jtfat.  '     lamas. 


K5CES.A,  X.      . 

DKm»,  CATANEO,  Puehlo. 

Cal,  Mir.iille.  Con  eu  am:ida 

Le  encontramní  ;i  |iu  ..  íQul-  rnayur  prueba 
Quereii  de  «u  i .  i    imi  ?  Vennariza...  Cai^a, 
üai)!H  el  int^n,'  ■]:,!:  iics  vende.  Muera. 
roce:  ¡>lni.j,i  1-1  tríiidorl 
Laura.  \  Piedad ! 

C'it.  No...  Sm  Wrdnnia 

Herid, 

Caf.  Tenef.=..,  Ilcapelad  ,  malvados, 
Al  que  vue*tr.as  cudenae  qutlranUiin. 
{Oaarcia,,,.? 

Cat.        Es  Iraidor. 
Caf.  lliemw. 

Cat.  O  pufblo, 

Na  dpjei  eln  cneltgo  tanla  inramia. 

Mas.  Puei.lilen,  herid,  herid...  El  pei^lio 
Que  reipetarun  rnemi^aa  tiiilas         [es  este 
Caandu entre  r:e>uo5  mil  lu  iiidepcndenci.i , 
La  llttettadmi  ln.i/o  r^i  conquisiuia. 
Herid...  iNoo^ilL-veii? 

Cat.  Pueblo  inronílnnte , 

¿AnlE  un  hombre  Inn  solo  te  arobiirdaí? 
Poet  yo...  {Oyente  liroi  de  canoa.) 

Mat.     ¿Que  es  eaio...?  iflUt 
Cat.  Elcaüoncuena, 

iQuéurál 
nía*.     No  eoruprendo... 
Col.  Has  Arpava 

Se  «cerca...  El  DOS  dití  .. 

ESCENA  U, 

Dicnos,  ARPAYA, 

Arp.  Venid,  amigos, 

Al  peligro  acud  d  que  nos  ama^a. 
NneTM  refoenos  al  vircy  llegaron ; 


».iE  hue 


>  En  ira  ardiendo, 
e  (^ciii  ver  taño  el  fonde  es  i|Uien  las  manda. 

ÍMura.  ¡Mi  padre! 

Voces.  ;EI  condeí 

-ír;j.  Si. 

Cal.  i  Alriu  perDdial 

¡  Lo  ves.  pueblo,  lo  fez?  Quinn  le  salvara 
¿Es  leal? 

Voeel.  N-oloes. 

Cat.  \  ¿quÉ  merece? 

Vovet.  Morir. 

Cat.  Pues  bien,  ahí  le  leneli. 

focet.  ¡  Vénganla  L 

Cat.  N'o  haya  piedad. 

fjiura.  ¡Ay  Dioíl 

í/a»-  Cobardes,  solo 

Tenéis  valor  bI  asesinar  os  mandan, 

HUi'bacen? 
{Por  ventura  su  autillo  no  rec'ama 
Maí  sagrado  deber...?  ¿  Oís...?  Se  queda 
Atijiiii  reato  ite  honor  eit  vuestras  almas , 
Uarcliad  donde  esos  ecos  el  camino 
Ue  gloria  á  un  tiempo  y  libeiiad  os  marcan. 
Vueítro  puesto  es  allí  :  si  omis.  fcguldme; 

Y  émulos  en  Viilor,  nuesirns  hniiirias, 
Sepul  laudo  en  el  mat  i  los  tiranos. 
Dirán  quien  con  raiiin  traidor  se  llama. 

Cal.  i\o  lecrea?,  ú  pueblo,  note  creai: 
Mira  que  sulu  de  encañarle  trata, 

Y  con  fulai  perlIiUa  conducirle 
Donde  inderento  al  ML-rlUrlo  vaya». 
Muri-liemos,  sí,  contra  el  leroi  contraria t 
Pero  sea  después  que  cnsilgada 

Qurde  ya  la  iralciun.  Huerto  el  aleve, 
Kádl  del  triunfo  nos  seri  la  palma. 

Voee».  Si,  el. 

Ot-as.  Pcreiea. 

Cat.  Herid. 

Foret.  Muera. 

{Cutáneo  y  olroi  disparan  d  la  tes  tui 
pittolat  contra  Masaniela.) 

Mae.  ¡Dios  mió! 

{Herido.) 

Laura.  ¡  Bárbaros!  [tenme,  Laura. 

Mal,  ¡Mueriosoy,..!  Soa- 

A!  lli  lograron... 

(¿aura  y  Cafiera  afudp.n  al  locorro  de 
A/aiuniílo  y  le  iien¡an  en  el  fca'iro. 


Cm,l 


i  ¡as   < 


Oyem 


■t  dentro.) 
Arp.  La  vecina  playa 

Llena  está  de  enemi)ios...  Ya  penetran... 
foceí.  Huyamos. 

{El  pueblo  tí  diiptria,  quedando  i 
Catanto  ron  imoi  poeot.) 
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Moa.     jAh,  eobarta...!  Una  «fMdt... 
t  mientras  en  mli  tenti  ungre  qnede , 
VeréUme  eomliatlr...  No  puedo, 
(ife  Ifoofila  ffi  adaman  4$  marchar  al 

üombau ,  pero  cae  o(ra  «ex.) 
Ca^.  |0  InranHa! 

Tú  no  te  MWarás. 
(Ca/Sero  corre  káeia  Cataneo,  y  oiUn- 
doU  par  el  brazo  le  detiene  fuerte^ 
nienle.) 
Cat.  ¿Qaé  haces? 

Caf,  No  tengo... 

{Maeienda  ademan  de  buscar  una 
arma,) 
Mas  no  importa...  Venid...  No,  note  escapas. 
(Caímneo  hace  esfuerzos  por  desasirse, 
Cafiero  le  arrastra  eoneigo.  En  esto 
salen  soldados  españoles  y  el  eonde 
eonaUof.) 


nCBNA  ULTIMA. 

Dichos,  el  CONDE,  Soldados. 

Caf.  Prended  á  este  traidor.  [ponto 

Conde.  iCataoeoíAI 

En  un  cadalso  so  eabexa  caiga. 
[Los  soldados  se  llevan  d  Cáianeom 
Laura  al  ver  d  su  padre  va  hdcici 
él  y  le  lleva  adonde  estd  Ihlasanitlo,) 
Laura.  ¡Padre!  [¡Masanieiof 

Conde.  |Hi]a... !  ¿Has  qué  miro...? 

Y  ¿quién...? 
Laura.     Ellos  han  sido ,  ellos  le  mataa 
Alas.  Conde...  triunfaste  al  fio...  Mas  ho] 
al  menos 
De  ser  esclavo  su  lüior  me  saWa.  (Muaré.) 
Conde.  \0  celestial  justicia...!  ¡Desgra- 
ciado! 
Ved  cómo  el  pueblo  á  quien  lo  sirro  paga. 


DON  TRIFON, 

ó 

TODO  POR  EL  DIIIIRO, 

COMEDIA  EN  COATBO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


PERSONAS- 


DOS  TRIPÓN,  rtc«   MplUlliu. 
OOH  UVOBIO,  tipecnlidor 
Doi  CAKLUS .  ¡Otta  poiU- 
DoSj.    LEONOR,  bij*   de   4» 


ÜN  EM'iMira. 


a  M  «H  jMadrM  »»  eaia  dt4tm  Tri/*». 


ACTO  PRIHER». 


BSCBNA  PBFVffBA 
Dofr*  PETRA.  Don  CARLOS. 

Pttra.  Entre  aited,  Mñor  doa  Cirio*  i 
DcMcbe  todo  temor- 

Car¡.  ¡  Av.  itiiAn  Pttra  «le  mi  nlmii  ! 
TcmblaiiLJo  lu.llio  rtioy. 

Pttra.  Pero,  arrior,  ;it  qDd  viene.,,? 

Cari.  Lo  R¿,  llene  utleil  raion  -, 
Hu  jqué  Tcmedlu  t  Es  lol  (ERIIÍo. 

Pefro.  ;M:ililiiii  t;cnlo...  I  Viiioi, 
YvfoUM?. 

Cort.    jCAmo  quiere 
Qne  al  ver  ette  cawron , 
Eite  lu>o,  e*t«i  tlfombru, 
TiDla  lampan  j  relo]...f  [bleí, 

Ptm.  iTeme  Dited  ounchqr  Im  mue- 


0  romper  algo? 

CuTt.  benoi 

Ya  procQro  andar  con  tiento... 
Mu  debe  eete  den  Trifoot 
Por  lAi  traiat,  ur  muj  tIm. 

Para.  No  etli  mal .  frKlai  i  U«. 
X  ¿<\ué? 

Cari.  Hágwt  ntted  cargo: 
Como  w;  un  pobteton,~ 

Petra.  jEidMtaanralapobiwar 

Otrl.  Stempra  cMHa  algui  ndioi-. 

Pttra.  Rice  ha  lido  uued  lambiML 

Ctorl.  Lo  luL..  pero  la  (acdoa... 
Fibrlca»,  molinoi,  tiiT'T. 
Todito  ma  lo  arraii. 
Solo  me  queda  el  eorlUo 
De  Córdoba...  el  Nogueral. 

Pttra.  Va  té. 

Cari.  Tan  nal  amodatei 

Y  el  paga  muetw  peor... 

Pttra.  Bien;  pero  uitei  idiaÉi 
Tleue  aecendientei  de  pr». 

Otrl.  Y  tdeqoé  iltTCMT  DiM* 
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fin  ana  revolución  ? 
Vaya  usted  á  presentarse 
Con  eso  a  este  buen  señor : 
I  Hidalgo  y  sin  un  ocHhtu  ! 
Bella  recomendación. 

Petra,  No  impoita...  ;Qué  piensa  usted 
Que  es  mi  hermano?  ¿Algún  Ñemrod? 
¿  Algún  Ugre...  P  Nada  de  eso : 
Un  hombre  de  buen  humor* 
Muy  ala  pata  la  llana, 
Senciiiote,  Ihonaclion, 
üue  gusta  de  comer  bien, 

Y  de  beber  min  mejor ; 

Que  habla  mucho  de  millones, 
De  la  Bolsa,  del  cupón... 
Algo  brusco...  Ya  se  ve ; 
Como  que  al  fin  no  nació... 
¿Ve  US  ed  ahora  este  lujo 
Que  ostenta  y  este  esplendor? 
Pues  hubo  también  un  tiempo 
En  que  él  dormía  en  Jergón. 

Cari.  ¡Calla!  Pues  ¿cómo...? 

Petra,  A  servir 

Vino  aquí  el  año  de  dos ; 

Y  el  de  diez,  con  sus  ahorros, . 
Se  metió  en  la  provisión 

Del  ejército...  E»to  es  siempre 
Cuando  hay  guerra  lo  mejor. 

Cari,  Ya...  si. 

Petra.  Luego  con  la  Bolsa » 

Loe  bienes  de  la  nación , 
Las  contratas,  las...  En  fin, 
Con  su  maña  y  su  primor 
Se  ha  Tormatlo  unu  rentita 
De  casi  medio  millón. 

Cari,  i  Mire  usted ! 

Petra.  Con  que  es  preciso 

Animarse. 

Cari.     Sí;  mas  yo... 

Petra.  Fuera  encogimiento :  nonca 
Fray  Modesto  fué  prior. 

Cari,  Pero  si  es  que... 

Petra.  ¡Me  da  rabia  t 

I  Ahí  metido  en  su  rincón 
Teniendo  instrucción,  talento! 

Curl,  ¿Si  no  agrado  á  este  señor  P 

Petra,  Yo  respondo... 

Cari,  iQué  sabemos  ? 

Yo  no  soy  ningún  doblón... 

Petra,  Siempre  desconfiado,  siempre... 
Dígame  usted ,  ¿  no  temió 
Que  ie  !>  i  i  basen  también 
Stt  comedia  ? 

Cari.        Y  con  razón. 

Petra,  Y  4  no  andaba  atortelado 
B  dia  qae  se  estrenó  7 

Y  suspiraba ,  7  gemía , 
BiclaroaBdoi  ¡ Maldición! 


Estoy  perdido,  me  silban : 
El  coliseo,  ¡qué  horror  1 
¡Será  una  plaxa  de  loros...  1 

Cari.  ¡  Ay!  a  {uel  fué  dia  atros. 

Petra.  Y  á  pesar  de  sus  recelos. 
Alborotó  la  función , 

Y  era  atiuello  un  entusiasmo, 

Y  pidieron  ai  autor, 

Y  tuvo  usted  que  salir... 

Cari.  Y  { pasé  una  confosion !' 

Petra,  Pero  en  cambio  ¡  cuánta  gloria  ! 

¡Qué  triunfo  insigne  1  ¡  qué  honor  I 
CarL  i  La  g'.oria.«.!  Eso  ai...  ¡  A  sa  nom- 

Palpita  mi  corazón  !  [bre 

No  apetezco  las  riquezas , 

No  anhelo  altos  puestos,  no : 

Quédense  para  el  que  ignora 

Este  entusiasmo,  este  ardor 

Que  el  alma  del  noble  vate 

Eleva  hasta  el  mismo  sol. 

Solo  aspiro  á  la  corona 

Que  el  gran  Petrarca  ciñó, 

O  á  sentarme  en  el  Parnaso 

Al  lado  de  Calderón. 

Cu;indo  pulsando  mi  lira. 

Versos  el  deifico  Dios 

Baja  á  dictarme,  engrandece 

Mi  ser  la  alta  Inspiración. 

Entonces  siento  gozoso 

Que  mi  timidez  cesó , 

Y  siento  qne  no  hay  empresa 
Que  se  oponga  á  mi  ambición. 
Miro  á  los  mortales  todos 
Con  desden,  y  supeiior 
Creyéndome  á  todos  ellos, 
Suena  imperiosa  mi  vos ; 

Que  es  snbyuítar  á  ios  hombrea 
Del  poeta  la  misión. 
Petra.  Mire  usted  el  pazgnatito, 

Y  ¡qué  pronto  se  inflamó  ! 

Y  ¡qué  desatinos  dice ! 
Déjese,  sanU;  vaion, 

De  entusiasmo  y  de  misiones: 
¿  Es  usted  predicador  ? 
O  ¿es  también  de  ai|ue1ios  entes 
Que  haciendo  uu  soneto  ó  dos, 
Excifiman :  «Yo  soy  un  genio; 
Sacro  numen  me  inspiró  < 
El  mundo  no  me  comprende  ¡ 
Solo  el  cielo  es  mi  mansión  T  » 

Y  don<ie  estar  deoerian 
Es  en  Zaragoza. 

Cari.  ¡Oh! 

Petra.  Eso  es  ir  por  los  espadot 
Imaginarios...  Señor, 
¿No  vive  osted  en  el  mundo  f 
Pues  bien ,  en  él  todos  son 
Muy  prosaicos...  Haián  mal, 
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l>era  asi  Dios  ihm  crid. 
l]oa  que,  amigo,  btje  uted 
De  eu  elevada  reglón : 
HanMDÍceie,  ;  veii 
Que  le  V»  mattia  mojor. 

Cari.  Bien  uli :  «I  uited  h  empeña... 

Pttra.  EataMiDDfbueiMOcaalOD. 
Aqui  veri  ustrd  mil  gente* 
De  alta  clua  y  cfln  fnvori 
Y  haelJndoM  buen  lugar... 

Cari.  Lo  que  ea  eio,  leogo  dOD 
De  geatei. 

Petra.    Y  aun  con  tai  rkimua 
No  hiy  que  dcKuldarie,  on. 
Uiied  e*  Jdven :  no  falUo 
Niñai  con  cieña  aQcion 
Alo'gpoetu;  yaeaao 
Alguna... 

Cari.    No  quieta  Dio*. 

Ptlra.  Puei  qoí,  {tan  mulo  lería? 

Cari.  Na¡  pero... 

J'elra.  jAca-.j  A  ¡inior 

Le  ha  flechado  á  utted  1 

Cari.  [Ahí  al. 

Paira.  ¿Tan  pronto?  Algalia  paXen 
Bománllea...  ¿Será  hermoM 
U  ninfa? 

Cari.     Ei  el  mlitno  aol. 

Petra.  No  pregunto  i  uited  qnlén  ea, 
Porque  Fuera  Indliereclon... 

Cari.  Ni  lo  pndiera  deelr. 

Petra,  jCómoT 

Cart.  Qot  no  lo  fé  yo 

Tampoco. 

Petra.  Puea,  j'oolodlje? 
Tapada  de  Calderón. 
jSu  nombre? 

Cari.  Lo  igntm. 

Petra.  j  Nanea 

Bablú  osled  con  ella  T 

Cari.  No. 

Pitra.  imella«abe...P 

Cart.  Nkda...  Sedo, 

Cual  modeala  glraaol , 
Suelo  Mgnlrla  en  el  prado. 

Paira,  Siempre  llntlonea...  No  doy 
Per  BU  cabaia  de  uiled 
NI  un  ochavo...  Hay  preeMon 
De  ponerle  en  cura. 

[St  oyt  toter  d  don  Trifon.) 
iOuéolgoT 
HI  hermano. 

Owf.         He  «ntra  el  temblor. 


ESCE\A  II. 

Dichos,  Don  TTtinHI. 
ISaU  don  TW/Vm  eon  iim  W«i  taM.) 

Trif.  Abor,  hermana...  He  tardado.» 
EilabH  en  la  cama...  ¡Un  ineBo 
Tenia...!  No  eideeitrabar: 
A  lai  cuatro  por  lo  menee 
He  aoMlí  ajer. 

Patra.  Puea,  ¡tan  Urdel. 

THf.  H«  pillaron  en  el  juego...— 
i  Ea  este  nuestro  poeta  1 

{Reparando  en  don  CarUa.) 

Petra.  El  mianio,  ai. 

Cari.  Caballera... 

(Solidando.) 

Tfif,  iCoaa  rara!  Crd  *er 
Ud  mote  alegre,  despierto; 

Y  el  sehor  lione  aire  triste. 
Pensativo. 

Cari.      Loa  Ingeatoa 
Solemos  aer  una  cota , 

Y  otra  cosa  pareeemoe. 

jytf.  Gran  comedia  la  de  nsled. 
Amigo  I  aon  me  eatoy  riyendo. 
Eso  es  lo  que  i  mi  me  goita, 

Y  ¡no  eeoí  dramas  aangriantoa...! 
Petra,  iE*tÍ  LeonorclU  en  casar 
Trif.  SI  eaU.  Vlatiéodeée  creo 

Para  salir. 

(f^a  y  lira  d»  utw  eampanOta.) 

Petra.   Voy  averia. 

Cari.  ¿Hedejanaledr 

(Bajo  d  de*a  Petra.) 

Petra.  Si,  te  dejo.  (Lo  mimw.J 

Cari.  Y  ji  sola*  con...? 

Pafra.  j  Por  qué  no  1 

Cari,  Es  que  yo... 

Trif.  Pronto,  el  almuerso. 

(^  un  criado  que  eale.) 
I  Quiere  aited  desayunarse , 
Don  Carlos  I 

C^rL        No...  boen  provecho. 

Trif.  Con  franqueza. 

Cari.  Tengo  ya 

Hi  chocolate  en  el  cuerpo. 

Trtf.  1  Chocolate !  [  chocolata  1 
¡Voto  á  Cristo,  buea  refuenol 
Yo  almaeno  fuerte...  Jamón , 
Polloa,  beeheck...— Dea  cubiertos. 

(M  eriaáo.) 

COrl.  Pero... 

Trif.  Nohay  pero  qneTilga. 

Solo  el  chocolate  ea  boeno 
Para  abrir  el  ^Mttllo.— 

29 
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¡  Eh... !  Champaña  y  toei  teco. 

{Al  criado.) 

Petra.  Mo  probaré  un  bpca^o* 

Trif.  Y  aunque  usted  quiera,  doscientos. 

Siin  fq^an^ 
Petra.      hoB  dejo  á  ustedes. ' 

Hermano ,  te  recomiendo 

Otra  vai  á  don  Garlitos ; 

En  servirle  tango  en)  pe&o. 

Ya  te  he  dicho  f|uo  su  padre 

Fué  un  amigo  verdadero 

De  mi  difunto ,  y  pagar 

Ahora  agradecida  ^ebo 

Al  hijo  loa  benefloiaa 

Que  nos  dispensó  i  si  tango 

Bianaa  cuantioaos ,  él  fué 

Quien  los  caudales  primerea 

Nos  preaté  ooii  que  mi  esposo 

Pudo  enlabiar  su  comercio; 

Y  pues  la  deagraoia  ahora... 
Trif.  Descuida. 

Petra.  Voy.  Hasta  luego. 

ESCH»iA  ni. 
Don  TRIFON  ,  Don  GARLOS. 

{DurarUe  el  Umai  d$  la  9$éenm  anlarfor , 
los  criado^  habrán  traído  ai  olmtiersa , 
eoloedndoh  9ñ  un  aneho  velador.) 

Cari.  Paraaa  muy  buen  aiigeio «    tjíp. ) 

Y  á  darme  valor  empieza 
BMga«io,  esallanasa. 

T>if.  Ya  está  la  mesa.«.  Aoomata, 
V...  Vamos,  señor  don  Cfirloa» 
Taaia  aaiaBto««-^$alGhichon... 
Daa  pardiaes...  y  un  capón... 
¡  Oh  I  pues  no  bay  que  perdooarloa. 

C«H«  iliaca  mas  que  esta  miseria 
Toma  usted  por  la  ma&aiMlt 

JW*  ¿Por  qué  no,  si  tengo  gana f 

Onri,  iJaaiuI 

Trif.  Ka  pana  nataria. 

Vino...  Beba  usted.        (¿e  4^  d$  M$r.) 

Carh  tüprdaanxi 

¡Qué  perfume  1 

Trif.  Uflt  puro  : 

No  hay  maca ,  yo  oa  lo  asagoio, 
Puea  y  laalaGlMmpaQatMl  iQbl 
Vale  un  mMdo  mi  bodega : 
Le  ha  de  gustar»  4  fa  lAia  t 
Es  mi  «ola  libraria, 
HbMél^ODedeVega 
Tendrá,  y  a  Tirso...  Yo ,  Qrgva » 
ioNa  al  que  alampre  tlabo , 
Palma ,  Chipre « Porto ,  Cabo  ^ 
I  Este  síque  es  autor  grifa  1 


Eltenarloynogastaf 
Es  solemne  deawia ; 
Que  este  mundo,  amtgo  111I0 , 
Se  hizo  para  disfrutar. 

Cari.  Yo  los  plaoaraa  paaiam 
Que  laa  diilosa  moaas  dan. 

Trif.  Bsosii  buenoaaeráa 
Para  cuando  no  hay  dlaaro. 

Cari,  Hacer  buanoa  vaiBoe  as 
Dicha  Insigne* 

Trif.  iLipda  hanñal 

Beba  usted  de  este  Champaña , 

Y  me  lo  dirá  después. 

Cari.  ¡Bueno!  {M^^imém.) 

Trif.  fil  argamanla  ^prieu. 

Yo ,  amigo,  solo  soy  ducho 
En  ganar  dinero  mueho. 
¿Cuánto  vale  el  ser  poeta ? 

Cari.  Según...  Be  algaaos  aé  yo 
Que  al  gastar  no  ponen  tasa  : 
Tienen  caballos,  gran  cata, 
Mesa  opípara  y  lando. 

Trif.  i  De  veras...  1  Puea  no  psnaé  , 
Lo  confieso,  qua  el  Parnaso 
Se  ancoRtrara  eá  asa  easp. 
El  ingenio ,  bten  aa  ve , 
Sirve  de  algo. 

Cari.         la  loa  aitraftoa 
Bainoa...  En  Vraacia,  ingiqtaira... 
Mas  lo  que  es  por  eala  tiarra , 
Dios  guarde  á  ualad  aanalM^  añoa. 

Trif.  i  Bendito  Dios ,  qua  BO  quita 
Hacerme  Ingaalo  eapi^&ol ! 

Cari.  Gloria,  y  entre  col  y  col « 
Alguna  silva...  piieels(k«. 
Esto  Apolo  nos  conceda. 

Trif.  Poca  cosa...  Pero  al  gnas. 
Un  proyecto  soberana 
Medito...  á  var  si  se  puede... 

Cari.  Diga  usted. 

Trif.  Estamos  lejoa, 

Y  el  secreto  conYinteía.-- 
I  Mb  1  Vaaotioa  idos  fuera : 

(j4  los  cn'oslM  kmmkmiúté.) 
Llevaos  esos  trebsjos. 

{liot  úriadoi  a»  ll$win  al  of  tmaraa  Dom 
Trifon  y  don  Oarh$ iéiimümnmuiy 
cerca  um»  éf  olroi) 
Sentémonos ,  pues. 

Ogrl.  Ya  aacaaho. 

Trif.  ¿No  aa  verdad  que  es  gran  bocado 
El  aer  uno  diputado? 

Carl^  Yaaa  va  qqa  lo  aa,  y  muolM. 

2Yif.  Y  ¿  qué  maña ,  con  franqueza , 
Piensa  usted  me  diera  yo...  7 

Cari,  i  Para  serio...?  ;  Por  qué  no  7 
I  Lo  son  tantos...  1  Su  riqueza 
De  usted  y  su  posición 
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Vienen  aquí  da  fecUlt} 

Y  hasta  la  dorada  silla 
También,  am  adulación» 
Pudiera  usted  aspirar. 

Trif.  ¿Ser  ministro...?  Me  acomodo : 

Y  de  Hacienda  sobre  todo.  [gar.**  ? 
Carh  Pues  bien ,  ¿  bay  maa  qq^  intri- 
Trif»  A  eso  vay.v  Tengo  eeperan»^ 

Qne  en  mi  proirinoia..*  Ya  tritto 
De  que  como  Q«ndidato 
Me  presenten...  Si  eonOanaa 
Puede  un  tiombre  tener,  oroo 
Que  obtoqdré.- 

Cari.  Por  dooontiulo , 

Ya  en  el  Congrefo  sentado 
Paréceme  que  le  veo. 
¡  Puede  haber  mas  grande  honor  I 
Del  pueblo ,  sin  dgda  alguna , 
Ia»  fueros  en  la  tribuna 
Sostendrá  usted  con  vslor* 
Clamando  todoalea  días, 
Dirá  al  poder  la  verdad , 

Y  pedirá  líberUd , 
Justicia  y  economías. 
Lleno  de  üdansos,  do  glorli. 
Concluirá  su  ilustre  ¥ide « 

Y  la  patria  agradecida 
Bendecirá  su  memoria. 

Trif.  Todo  f  10  es  wuy  hueao ,  ú  i 
Pero  yo ,  desde  que  yíto  , 
Estoy  por  lo  positivo, 

LaglorMmoesparinii : 
Débil ,  deleznable  tone « 
Da  en  el  suelo  á  un  do§  por  IrM ; 
Es  papel  sin  interés , 

Y  que  en  la  Bolsa  no  oorrf. 
Si  ser  diputado  anhelo, 

Es  que  á  mi  negocio  miro , 

Y  mi  comercio  y  mi  giro 
Tomará  entonces  mas  vuelo : 
Hallaré  dM  ministerio 
Siempre  abierta  la  mai^irt» 
Suavizándose  la  oara 

Del  portero  adusto  y  serio : 
Podré  optar  á  la  eosocha 
l)e  la  mies  ministerial ; 

Y  si  sé  votar...  tal  cual , 
Tendré  una  suerte  desecha* 

Capi.  |Ab«..l  iYa««.I  Entoneea... 

Trif.  4 Está  usted? 

Solo  una  cosa  me  apura. 

Car4,  ¿Cuál? 

Trif,  Aunque  (esio  legiiio 

la  diputación  %  merced 
A  mi  poderosa  influencia, 
Sin  embargo ,  no  la  quiero 
Debérselo  á  mi  dinero, 
Sino  también  á  mi  ciencia. 


Cari.  Tiene  wtfdrftioii. 

THf.  Si  acaso 

Lograse  adquiríase  fama 
Con  mi  pluma... 

Carh  Eso  se  llama 

Pensar  con  Juicio, 

Trif.  Es  el  caso 

Que  yo...  pueik 

Cari.  d  Cómo  y 

Trif.  Yo... 

CarK  ¿Qué? 

Trif.  Esto  de...  ya  usted  me  entiende. 

Cari.  Nq. 

Trif.        La  ciencia  no  se  vende ; 

Y  como  yo  solo  sé 
Ganar  dinero... 

Cari  Ya  estoy. 

Trif.  Eafeo  de  escribir...  elarito... 
No  lo  entiendo...  ni  maldito... 
Qué...  ni  palotada  doy. 

CarL  I  Poca  es  chasco  I 

Trif'  ¿íloeiveniad? 

Cari.  Sí. 

Trif.        ¿Eh? 

Cari.  «. 

Trif.  i  Ya ! 

Cari.  ¿Qné  remedio? 

TVif.  He  dado  yo  con  un  medio. 

Cari.  ^A  vert 

Trif.  M  QMed  la  bondad 

Tuviera  de... 

Oarl.        ¡Cómo...!  ¿Yor 

TVif.  Pues...  de  hacer...  Nada  le  eoecla. 
Hay  mas  do  nn  hombro  que  presta 
So  pluma* 

Cari,     Bofo  yo  no- 

Trif.  Allá  entre  sus  mamotretos 
Bien  tendrá  algunas  ooslllu , 
Gomo  décimu,  letrillas^ 
Acrósticos  y  sonetos... 
O  lo  que  yo  mas  estinso, 
Algún  drama  rozagante... 
O  lo  enjerga  en  un  Instante... 
Se  representa ,  lo  imprimo. 
Por  supuesto  con  mi  nondiro/ 
Lo  mando  á  cada  elector, 

Y  al  lev  tanto  primor 

No  hay  uno  que  no  me  nombra^ 
Cari.  Caballero,  ¡yo  escribir...  I 

{Se  httaua.) 

Tfif*  j  Qué  hay  de  extrafto  t 

Omtl.  No,  Jamás. 

¡Qué  vergüenza  I 

THf.  \  Por  san  Blas...  I 

¿  (hMrnoa  viene  á  Interrumpir > 
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ESCENA  IV. 


DON  TRIPÓN, 


Dichos,  DoRa  PETRA,  DoHa  LEONOR. 

Pura.  Trlfon,  me  llevo  á  la  chica 
A  dar  uaa  Taelta. 
THf,  Baeoo. 

Lean.  Mire  asted  qaé  gorro  eitreno. 
Trif.  May  lindo. 
Petra,  ¿Qaé  tal  se  explica  ? 

IBinjoá  Trifon.) 
Trif,  Boen  mocbacho. 
Cari.  I O  Dios...!  ¿  Qaé  miro  ? 

{Aparte.) 
¿No  es  eIIa...P  La  misma...  sí. 
León,  \  Cielos...!  |  El  del  Prado  aqui ! 

{Aparte.) 
Trif.  Amigo...  {Adán  Carlos.) 

CarU  Apenas  rttpíro.  [Aparte) 

Trif.  Esta  es  mi  hija. 
Cari.  I  Cómo. .. !  ¿  Es. . .  ? 

Trif.  Mi  Leonor...  j  Qué  le  parece? 
Cari.  Que  idolatría  merece 
Tanta  beldad. 

Trif.  Aqai  ves  {A  Leorwr.) 

Nada  menos  qne  ai  aator 
De  aquella  comedia. 
León.  ¿Cuál? 

Trif.  Lbí  qoe  se  echó  en  el  Corral 
De  la  Crus...  El  deeertor. 
León.    |Ah...l   sí...     ¡Qué    bonita...! 
{¿  Quién  (Aparte,) 

A  casa  le  habrá  traído  ?) 

Cari.  Por  haberos  complteido 
Solo  me  parece  bien. 
(¡  Qué  hermosa...!  Y  \  es  bija  soya  ! 

(Aparte.) 
Y  yo  que  le  iba  á  negar...) 

Petra.  Bien...  me  gasta...  eso  es  hablar. 
I  Qué  galán! 

Cari.        No  se  atribuya 
A  lisonja. 

Trif.    No  por  cierto ; 
Ya  sé  que  irale  un  perú. 
Vamos...  idos...  Hjja,  tú 
Dame  un  abrazo. 

Cari.  Estoy  mnerto.  {Aparte.) 

¿Quién  ya  para  despedirse 
Tendrá  valor? 
Petra.        Hasta  luego. 
Cari.  A  los  pies  de  usted...  (t  Qué  foego 

(Aparte.) 
En  los  ojos!) 
Trif.        Divertirse. 
León.  \  Cosa  mas  jrara !  (Aparta.) 


ESCENA  V. 
Don  tripón,  Don  GARLOS. 


Cari,  Es  preciso  {aparte.) 

Ahora  ya  que  cedamos. 

Trif.¿Cm  que,  al  fin,  en  qué  quedamos  ? 

Cari.  Me  hallaba  un  poco  Indeciso ; 
Mas  puesto  que  usted  insiste... 

Trif.  Eso  es  hablar  en  raioo. 
Al  escribir...  sin  detención... 
Un  drama,  y  latía  tibi  ChrisU. 

Cari.  Bien...  pero  en  mi  pobre  Jaldo, 
No  da  usted  en  el  busilis.. 
Quiere  esto  también  su  flHs ; 

Y  estarán  fuera  de  quicio 
Versos  en  tai  circunstancia. 
I  Salir  con  cosa  tan  sosa ! 
En  política  la  prosa 

Tiene  mas  grande  importancia. 

Trif.  Tiene  usted  rasónos  mil. 
Hagamos,  mondo  y  lirondo, 
Un  articulo  de- fondo 
Que  arder  pueda  en  un  candil. 

Cari.  Mucho  mejor  que  el  artfcalo 
Será  un  opúsculo  suelto. 
En  alusiones  envuelto , 
De  patriotismo  vehículo. 
Hablará  usted  de  la  hacienda, 
De  sus  vicios ,  su  reforma , 

Y  esto  se  dirá  de  forma 

Que  hasta  el  mas  rudo  lo  entienda ; 

Y  algo  de  administración , 
De  la  ley  maniclpai , 

Y  ai  gobierno ,  pesia  tal , 
Dará  usted  una  lección. 

Trif,  Eso  sí,  (irme  al  gobierno, 

Y  no  le  demos  cuartel : 

No  habrá,  si  hablamos  bien  de  él , 
Quien  lea  nuestro  euademo. 

CarL  \  Oh !  pero  fuera  gran  yerro 
No  haber  imparcialidad. 

Trif,  i  Y  la  popularidad  P 
No  importa :  es  carne  de  perro. 
Por  herirle,  y  no  os  asombre. 
Hay  tan  general  anhelo. 
Que  ni  bajado  del  cielo 
Lo  puede  alabar  nn  hombre. 

CarL  Prevéngole  á  usted  con  todo 
Que  yo  tengo  mi  opinión ; 

Y  no  consiento  el  borrón... 

Trif.  \  La  opinión !  Déla  de  codo. 
La  opinión  aeftora  es 
Que  muy  varios  puntos  calsa  i 
Tiene  su  bi^a  y  su  alsa 
Cual  deada  con  tatterés. 
Mercancía  con  que  ogafio 
Muchos  snelen  traficar, 
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La  barriga  de  mal  ano. 

Cor!.  Hai  ;e  mil  prlnclploa  lengo ; 
Y  aoy  bombr«  de  conciencia  -. 
SI  dlMordamot,  paciencia. 

Trif.  Qué ,  il  jo  i  lodo  ma  avengo. 
Deniü ,  qus  «mronne  estoy  t 
¿Ko  leri  de  oposición 
ElpapelT 
'  Cárt.    Ea  mi  Intención. 

lyif.  Puea  Dil  aprobación  le  doy. 
¿Lo  ia  naled  á  hacer,  en  lomaP 

CarL  Hoy  lo  tendrá  uited. 

Trif.  ¿  Forma]  P 

Cari.  Sleiido  ante-mi nlsterlal , 
Corre  maa  Tácil  la  pluma. 

Trif.  HaLlemoa  de  usted  abora. 
¿Cnintovale? 

Cárl.  [  Caballero  1 

2)ríf.  Pida  usted. 

Cari.  Yo  nada  quiera. 

7W^  ^adlo  mrj^r  nvalora,,. 

Cari.  Eao  e*  lirK^ermc  un  insullo. 

7K^.  Si  tengo  tm  uiilielo  vivo... 

Cari.  Yo  por  ilirLi>ro  no  escrilio. 
(1  Habrá  nn  homt>r>^  mas  inculto!) 

(.-/parí*. 

Trif.  Usted  trabaia,  yo  pago  : 
No  encuentro  et»a  mas  Juaia. 

Cart.  Pero... 

Trif.  SI  esto  le  dl^nata... 

Cari,  Solo  por  usted  lo  baf^. 

Trif,  Lo  eiilmo...  Has  |qné  tontunel 
¡De  balde...!  Pues,  á  re  mía. 
Si  da  usted  en  tal  mania 
No  hará  en  sa  vida  Tortuna, 

TI. 


DicBoi ,  DoM  UVORIO. 

£iv.  i  Ealorba  F 

Trif.  ¡U1  donLlTorlol 

Hoy  bleo  venido  :  adelante. 

Liv.  Felices  días...  ¿  Qué  tal  P 

Trif.  Eatoy  como  on  gerifalte  : 
Fameao. 

¿ft>.    I  Carlea  aqol ! 

Cwl.  jQuíveo?  lUrorioI 

Trif.  I  Calle  I 

¿Son  Dttedea  coaocIdosP 

Cari.  Amigoe  ..  pero  mny  graudei. 

2Vt/.  He  alegro  rancho. 

Liv.  PalsaiHia, 

En  un  colegio  estodlanlea, 
Luetio  en  la  nnlTeraldadi 
Y  annqae  no  sean  Igtialea 
M  la  edad ,  ni  el  genio ,  siempre 


CMDidochM, 

Cari,         Siempre  nSa  y  cante. 

Liv.  £1  estodlaba  por  mi 
Las  ieceiouea. 

Cari.         Y  mi  parte 
Te  comías  en  la  mesa. 

■o.  j  Qué  diabluras  Inreraales 
Hacíamos : 

Otrl.      Tú  i  mas  JO, 
Siendo  qnlelo  eomo  un  ángel. 
Pegaba  el  pato. 

Trif.  ¡L4Mgenio*l 

Liv.  Faiste  ¿empre  pusilánime. 

Cari  Y  tú  el  mismo  Barraba*  : 
[Ten  diestro,  tan  Inslnnante! 

Trif.  Pues  DO  han  variado  Dsledea. 

Cari,  Gmio  y  figura... 

Trif.  Ya. 

Liv.  Y  ¿qué  aiioa 

Te  traen  ahon  aqnfP 

Cari,  Cortaron  mis  olivares 
Los  facciosos,  incendisron 
Hia  haciendas...  un  dcsaetre. 

:a  decir,  amigulto. 
Que  alendo  rico  bastante. 
Esos  infames  caribes 
Casi  me  han  dejado  1n  albli. 

Hv.  ¡Pobreclto!  Yo  al  contrarío  : 
Era  no  mai  que  un  peíale , 

le  hiet  ya  poderoso 
En  doa  aGoi  no  cabales. 

Cari.  Miren  lo  que  son  jas  suertes, 
.a  mía  es  fatal. 

Liv.  Y  ¿qué  haces? 

Trif.  Es  poeta  i  hace  comedias. 
¿Si  viera  usted  ?  Ea  el  diantre 
Para  eso. 

ic.      Hal  DÜcio. 
jOiiiTce  morirle  de  hambre? 

Cari,  Al  mi»mo  tiempo  preleDdo 
Un  destina  :  hay  que  ingeniarse. 

¿íti.  Gicn  hecho:  y  ¿eeperas  pronto... P 

Cari.  Perder  pocípocla  y  afanes  ; 
Llevo  présenlo (toí  yu 
Has  de  treinta  memoriales; 
Y  cuando  con  un  ministro 
EinpieiQ  ya  i  congraciarme. 
Ha)  crisis,  viene  oini,  y  lás  : 
Se  acabú,  trabajo  en  balde- 

Trif,  Asirse  á  buenas  aldabee. 

Liv.  ¿Sabes  de  alguna  vacante? 

Cart.  En  la  dirección  de  renlaa 

¿i'u.  La  misma...  lueno  tt  satierlt). 

(.fparit.) 
Trif.  ¿SI  quiere  usted  que  le  hable 
Al  ministro...?  Le  conotco.  [antes 

Cart,  Pues  ;.  no  he  de  ([uaict?  Y  hov 
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Qae  mañana. 

Liv.  YotamMéft 

Creo  que  podré  ayudarte. 

CarL  Bien,  muy  bien...  ¡Cainto  agrá- 
Pero,  diablos,  es  ya  Urde,  [dexco..,! 

Y  tengo...  Corriendo  toy 

{A  don  THfbn  UwéíidtíHlo  aparté.) 
A  hacer  aquello. 

Trif.  Sí,  no  hay 

Que  descuidarse. 

Cari,  Me  bullen 

Aqai  ideas  adilllrablea. 

Trif.  If«  i^rdélrla». 

Cari.  verá  usted. 

Va  i  ser  ana  «ósá  eti  grande. 

ESCENA  Vtl. 
í)oü  TRIFON ,  Doír  LIVORIO. 

Trif,  Muy  huen  muchacho. 

Liv.  Excelente. 

Trif.  VamOB  á  lo  interesante. 
I  Cómo  está  la  Bolsa  ? 

Li%>.  Floja. 

Trif,  Es  muy  regalar  que  baje 
Dentro  de  poco. 

Liv.  De  fijo  s 

Las  noticias  son  fatales. 

Trif.  ¿La  gaceta t 

Liv.  Nada  dice. 

Trif.  Mala  señal  es  que  calle. 

lAv.  La  negociación  en  ciernes 
Ha  Yuello  á  desbaratarse. 

Ttif.  Muy  bien. 

Liv.  Aqúi  no  hay  dinero, 

Ni  ya  de  donde  se  saque. 

Trif.  Perfectamente...  Ln  áéuda 
Baja  á  Quince...  ñilta  me  hace. 

Liv.  He  visto  ai  agente. 

THf  i  Y  blent 

tAv.  No  hay  qufen  compte. 

Trif.  ¿  Nadie  t 

Liv.  Nadie. 

Trif.  Pues  és  ocasión  de  haceilo. 

Liv.  ¿Tiene  usted  papel? 

Trif.  Basuiite. 

Liv.  ¿Por  supuesto  á  plaio? 

Trif  Sí. 

Liv.  ¿Y  en  firme? 

Trif.  Eso  ya  se  sabe. 

A  otra  cosa.  ¿Y  la  contrata? 

lAv.  Está  dura  de  pelarse. 

JHf.  Lo  siento :  es  un  buen  negocio. 

Liv,  Sin  que  nn  ochavo  se  gaste. 
Han  de  quedar  cien  mil  pesos. 

Trif»  PueSf  hombre,  no  detcnidarse. 

ti'^.  Sí ,  qae  me  duermo  en  tas  pajas ; 


Mas  para  que  él  carro  ande » 
Se  necesita... 

Trif.         Ya  estoy : 
Pues  bien ,  si  es  preciso,  untarte. 

Liv,  Me  encuentro  con  pocos  foDdcM 

Y  para  un  negocio  en  grande , 
Quisiera  unos  diei  mil  pesos; 
Si  pudiera  usted  prestarme... 

Trif,  Con  mil  amores^..  Ahora , 
Cuando  al  escritorio  baje.». 
Pero  cérea  de  las  doce. 
Voy  sin  tardanza  á  aviarme, 

Y  á  la  Bolsa  iremos  juntos. 

Liv.  Una  palabra...  Y  ¿  mi  enlacé  f 
¿Cuándo  él  suspirado  dia 
Llegará  que  con  la  amable 
Leonor.  ..7 

Trif.     Mucho  lo  deseo ; 
Pues  uniendo  los  caudales 
Podremos  entonces^. 

Liv.  Mas 

El  que  tanto  se  retarde 
No  me  da  muy  buena  espina. 

Trif.  Yerno  de  tan  altas  partes 
Solo  puede  envanecerme; 
Mas  ciertas  dificultades... 

Liv.  ¿Leonor  se  resiste? 

Trif.  Nó : 

Pero  sea  mas  galatite 
Con  ella...  Tan  buen  bocado 
Algunos  obsequio^  vale. 

Liv,  i  Qué  quiere  usted...^  Los  né|o6¡es... 
Ya  procuraré  enmendarme. 

Trif.  Luego  su  lia,  tiarilO, 
Es  un  estorbo  del  diantre. 
No  le  puede  ver  i  usted. 

Liv.  Mas  ¿por  qué...? 

Trif.  debilidades 

De  mujere^ 

Liv.        No  baeer  caso. 

Trif.  Sí  tal ;  pues  usted  ya  sabe 
Que  es  rica ,  y  necesitamos 
Que  la  hereiicta  no  se  escape. 
Hay  que  conllevar  su  genio. 
Veremos...  mas  adeiantcr 
Usted  hágase  querer 
De  la  chica ;  que  mas  fácil 
Será  entonces... 

lAv.  ¡Ohi  Y  ehtofieei. 

Con  tan  piligües  capitales , 
Y  una  deidad  por  mujer. 
Soy  feliz. 
Trif.    Vamos ,  qhe  ti  tarde. 


mmitMvy*^ 


ACTO  II,  ESCENA  II. 


Uí 


ICTO  SECliniBO. 

ESCENA  PHIIIERA. 

Don  TRIFON,  Don  CARLOS. 
lEttán  hj/endo  «m  tnitot) 

Trif.  I  Qdí  magiiiaeo  papd  t 
I  Qué  Ideas !  ¡  qué  e«tilo...l  Todo 
Es  sdmlrabla...  Amigiilto, 
El  uated  de  ciencia  un  pon. 

Cari.  (DeTcruT  {Ugustai  luted 
El  opoiculilia! 

TH{.  i  Y  í6mo 

SI  me  gusta '.  Hr.  arrebata ; 
Ettoj  con  él—  Tsmot».  lee». 
De  «sta  becba  con  su  Ingeolo 
De  QEted ,  me  hago  70  fasiaao. 

Cart.  Ya...  li. 

Trif.  No  lo  siesta  iiaUd ; 

Lo  mhDM)  atontece  i  otroa. 
Pero  ¡qué  coaas  le  digo 
Al  gobierno!  [Cuál  le  pongol 
Ha  estado  usted  muy  rdli... 
Con  tale  escrito  alboroto; 

Y  Ta  í  cauaar  una  crisis 
■InlslBilal  esto  !<ola. 

Cari.  iTanlo  jal 

Trif.  Vale  un  perú 

Especialmente  csie  troio : 
*  El  pueblo  está  ya  cansado. 
Su  paciencia  lleird  á  colmo, 
Alia  su  Trente  ahatlda , 

Y  hunde  la  tuestia  en  el  poho.  " 
No  cabe  mas.  .  ¡Alia...  y  bimdel  » 
iQuí  GonirB«Ie...l  Es  on  demonio 
Eale  don  Carlitos...  Voy, 

Voy  á  que  lo  Impriman  pronto, 
Que  estoy  rabiando  por  Terlo  ' 
En  letras  do  molde...  lO  goao 
Cuando  lo  mire  anenciado 
Ed  an  c^rlplon  de  á  folio. 
Diciendo :  Et  arito  átt  pueblo. 
Por  don  Tritón  Ruii  de  Oroicoi 

Y  esto  coa  ietrai  d«  á  vara...! 
Pues  digo,  cuando  en  loa  corros 
De  la  Bolea  oiga  alabar 

Este  talento  asombroso 
Que  Dios  me  dl6...  digo,  usted, 
Pero  queda  entre  noaatroi; 
Porque  usted  uada  dirá  : 
jNo  es  verdad? 

Cari.  Nada. 

Trif.  Ptes  corro 


.\  la  Imprenta ,  y  tn  do»  tteili»...  -» 
¡  lloio :  Señor  don  Livorlo... 

{fritado  laliT  d  don  ífwfin.) 
Perdone  usted...  con  urgencia 
He  llama  cierto  negovio.. 
Pero  vuelvo...  Ahí  tiei)e  usted 
amigo...  Es  gua|>o  moio. 
IlaBta  después...  En  ct  cuerpo, 
Vamos,  no  me  cabe  el  gow.  (fMI.) 

ESCENA  IL 

Do^  CABL03,  Do»  LIVOlllO. 


Tan  alegre. 

Lie.  I  Cómo  corre! 

Cari,  Algún  negocio  felli... 

Liv.  i  F.l  boeno  de  don  Cirhtes '. 
I  Qai  diablura  1  ¡  Tu  en  Madrid '. 

Cari.  Si.  amlgn  :  e  loj  arruinado  : 
Por  eso  me  ves  aiuí. 

Liv.  Dios  te  abrirá  obo  camino. 
*  mejor  pueblo  venir 
No  has  podido...  Con  ingenio 
La  rorfe  ee  un  potosí. 

Cari.  Eeo  dicen...  Y  al  mirarte. 
Til  que  fuiste  tan  cerril 


riv. 


I'udo  aprender  et  \i 
ilm  lu  gramúiti'.EL  parda 
De  coro  me  lu  aprendí. 

Cari.  Ya  leo  yo  que  esa  sola 
Nos  sirve  para  vivir. 
Has  ita  quó  libro«  se  estudia* 

Liv.  No  so  h'ntln  su  quls  tbI  qiii 
En  los  libros  :eu  el  rmindo 
e  aprende  ese  arle  sutil. 
Al  verte  quemar  en  ellos 

cejflh ,  roe  bares  rcir  ; 
Mientras  quletecito  estudias, 
Yo  voy  de  aquí  para  alti ; 

un  homlire  vale  mas,  cuanto 
Has  le  miran  rcbulJlr. 
Si  huelo  aUun  buen  negedo 
La  pbta  sigo  hBBla  el  Gd, 

que  ea  rico  ó  tiene  influjo 

igarro  como  la  vid. 

lie  arredra  entpreea  alguna! 
Falla,  (qué  se  me  da  ú  niiT 
Yo  nada  pierdo,  y  eflojao 
Otros  loa  marnveiiíe. 
En  Un,  la  Tortuna,  amigo, 
La  es  torioso  perieguir; 
Que  jamás  en  nuatras  ciBS! 
Nos  visita  la  Incivil, 
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Cari,  Bien,  seguiré  tus  conBejos : 
Confieso  que  soy  asi,  . 
Algo  pacato. 

Liv.  I  Qué  diantres! 

Avívate...  Debes  ir 
A  bailes,  juegos,  tertulias... 
Deja  tus  libros  ahí. 
Yo  te  meteré  en  negocios : 
Cual  la  espuma  has  de  subir... 
Y  luego  tú,  amigo,  que  eres 
Guapo  como  un  querubín, 
Te  verás  arrebatado 
Por  las  damas...  ¿Tienes,  di, 
Alguna  Intriguillo  ? 

CarL  Alguna. 

Tú  me  pudieras  servir. 

Liv,  Cuenta  conmigo...  ;La  ninfti 
Te  acepta  por  paladín  ? 

CarL  Qué ,  si  no  me  lie  declarado. 

Liv.  ¡Tonto!  ¿Qué  aguardas? 

CarL  Nací 

Con  estrella  tan  fatal , 
Que  es  muy  rica. 

Liv.  i  Por  san  Gil ! 

Pues  eso  es  miel  sobre  ojuelas. 

CarL  Y  un  poeta  baladí 
Como  yo,  ¿habrá  de  atreverse...? 

Liv.  ;Por  qué  no?  Serás  un  Cid 
Si  conquistas... 

CarL  Pero,  amigo, 

Yo  sin  una  blanca  y  sin... 

Liv,  Por  lo  mismo :  es  la  ocasión 
De  hacerte  rico  en  un  tris. 
Me  imitarás  :  también  cedo 
A  un  amoroso  desliz. 

CarL  ¿Te  casas? 

Liv.  Me  caso...  i  Un  dote! 

Pasa  de  doscientos  mil 
Ducados...  I Y  una  hermosura! 

CarL  Gran  bocado,  amigo. 

Liv.  |Uy! 

Figúrate  tú ;  es  la  hija 
De  este  don  Trifon. 

CarL  ¿Eh? 

Liv.  Sí : 

La  Leonoroita. 

CarL  La...  ¿cómo? 

Liv.  La  Leonor. .  nn  serafln. 

CarL  ¿  La  hija  de....** 

Liv.  ¿  La  conoces  P 

CarL  ¿Yo...?8Í...  no...  nunca  la  vi. 
( ¡  Maldición ! )  (Aparté.) 

Liv.  ¿Qué  tienes? 

CarL  ¿Yo? 

Nada. 

Uv.  Sí  tal. 

Cari.  I  Hombre  vil  I        (AparU.) 

Liv.  Algo  te  ha  dado. 


CarL  £8  que  tei^o... 

Un  cierto  dolor*.,  aqoi... 
En  este  lado. 

Liv,  Algún  aire. 

CarL  Un  aire...  pues...  (¡Malandrio!  (uáp-) 
Ya  perdí  toda  esperanza. ) 

Lio,  Con  que,  vamos,  ¿quién  68 ,  di , 
Tu  dulcinea? 

CarL         Perdona : 
No  lo  puedo  descubrir. 

Liv.  Pues  entonces,  ¿cómo  quieres...? 

CarL  El  destino  me  es  hostil ; 
Y  tengo  que  renunciar... 

Liv.  ¿  Renunciar  ?  Antes  morir, 

CarL  Hay  obstáculos. 

Liv.  Se  allanan* 

SI  eres  pobre... 

CarL  No  está  ahí 

La  dificultad. 

Liv.  ¿En  qué? 

Cari,  Que  con  otro  se  va  á  anir. 

Liv.  Y  ¿eso  te  arredra? 

CarL  ¿Pues  no? 

Liv.  Mayor  lauro  para  tí. 

Cari.  Si  el  novio  fuese  un  caalqaiara... 
Pero  es  mi  suerte  tan  ruin , 
Que  me  ha  dado  por  rival ,. 

Liv.  i  Lo  acabarás  de  decir  ? 

CarL  A  un  amigo. 

Liv.  I  Amigo  i 

CarL  Puea : 

Ya  ves,  en  tal  caso,  si... 

Liv,  ¡Y  qué  I 

CarL  ¿  Cómo  ? 

Liv.  i  Qué  mas  da  ? 

Cari.  I  Qué  mas  da !  Pues  ¿  he  de  ir...? 

Liv.  ¡  Qué  pobre  hombre! 

CarL  Poco  á  poco  ; 

Ahí  es  un  grano  de  anís. 
¡  Yo  faltar  á  la  amistad! 
Fuera  ser  un  galopín. 
Mi  conciencia... 

Liv.  ¡Tu  conciencia! 

Mucho  medrarás  así. 

CarL  ¿  Tú  me  aconsejas...? 

Liv.  Si  puedes. 

Que  en  buena  ó  en  mala  lid 
Le  deshanques. 

CárL  Hombre,  mira... 

No  te  pese...  No  haya  un  quid 
Pro  quo. 

Liv.     ¡Tontuna! 

CarL  Ello  es 

Que ,  si  por  trueque  sutil , 
Yo  fuera  él  y  tú  yo, 
¿  Me  deshancaras  á  mí  ? 

Liv,  Mucho. 

CarL  Alabo  la  frescura. 


ACiO  li,   bSCbNA  JV. 
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¿iv«  I  Qué  escrúpolo  tan  pneril ! 

Cari.  I  Jesns...!  Vete-,  no  me  tientes. 
Liv.  Ven  acá ,  alma  de  Gain. 
Tú  eres  mi  amigo. 

Cari,  Lo  soy. 

Liv,  Pues  nn  ejempto  entre  mil. 
¿  Pretendías  an  destino  ¥ 

Cari.  Si. 

Liv,        Paes  mi  bermanito  Luis 
También  lo  necesitaba. 

Cari,  ;YqnéP 

Liv.  Que  yo,  que  sin  fin 

Te  estimo»  qne  solo  anbelo 
Tu  bien ,  ya  lo  conseguí... 

Cari.  ¿Para mi? 

Liv.  Para  mi  bennano. 

Cari,  {Tu  hermano...!  Es  una  acción  vil : 
Es  nna  infamia. 

Liv,  Otro  habrá; 

Y  entonces... 

Cari,         Nos  han  de  oir 
Los  sordos» 

Liv,        i  Qué  necio  I 

Cari  No :       (jiparte.) 

Mejor  será... 

Liv,  i  Qué  cerril ! 

Cari.  Sí ,  sigamos  su  consejo  :       i^^P-) 
Yo  le  aseguro  al  malsín... 

Liv,  Vamos ,  querido  Carlitoa., 
No  te  enfades...  Si  yo  fui 
En  esto  un  poco  egoísta , 
Bien  te  puedo  resarcir 
El  daho,  7  en  tus  amores 

Te  prometo... 

Cari.  ( I  Qué  fusil  (Aparte.) 

Tan  bien  empleado  I )  Bueno  : 
A  lo  hecho  pectio...  Si  unir 
Quieres  tu  esfuerzo  á  los  mios... 

Liv.  Te  Juro  por  san  Fermín 
Que  la  dama  ha  de  ser  tuya. 

Cari.  Y  ;  el  otro  ? 

Liv,  Vaya  á  París 

A  buscar  novia...  Será 
Algún  bruto/algun  mastín. 

Cari,  No...  un  bril)on. 

Liv.  Pues  duro  en  él. 

;  Cómo  me  he  de  divertir  I 

Cari.  Y  yo  también. 

Liv,  Ya  me  rio. 

Cari,  Fosco  como  un  puerco  espin 
Se  pondrá  cuando  lo  sepa. 

Liv,  Con  un  palmo  de  naris. 

Cari.  ¡Ahí  i ah I         {Se rien lof  dos.) 

Liv.  \  Ah.. . !  Calla  por  Dios ; 

Que  ya  me  duele  •• 

Cari.  Si. .  si .. 

basta  ya. 

Liv.     Masdime,  «quién 


Es  esa  ninfa  genUl...? 

Cari.  No  lo  puedo  hasta  mañana. 

Liv,  ; Por  qué? 

Cari.  Pretendo  salir 

Primero  de  cierta  duda. 

Liv.  Bien  está...  Así  como  asi, 
Ya  se  hace  tarde ,  y  no  vuelve 
Don  Trlfon...  Tengo  que  ir... 
Con  qne  ahur. 

Cari.  Ahur. 

Liv,  Y  ¿dónde 

Nos  veremos  ? 

Cari.  ¿Dónde...?  Aquí. 

Liv.  Dame  esos  cinco...  ¡Qué  broma  I 
Mucho  vamos  á  reír. 

ESCENA  m. 
Don  CARLOS. 

I  Hola ,  señor  don  Livorio ! 
¿Esas  tenemos?  iQué  amigo! 

Y  ¡qué  consejos  me  daba  I 
Juro  á  Dios  que  he  de  seguirlos. 
¿  Para  que  Leonor  me  dé 
Calabazas...?  Sí...  preciso: 

;  Qué  otra  coea  he  de  esperar, 
Yo,  pobre  trompeta...?  Un  risco 
Será  para  mi...  y  después 
Ese  pérfido,  ese  inicuo. 
Con  ella  se  casará. 
¡  Cuando  no  me  pego  un  tiro...  1 
Mas  ya  sé  lo  que  he  de  hacer; 
Voy,  corro,  le  desafio, 
Y...  ¡Necedad  ..!  Lo  mejor 
Será  arriesgar...  Si,  bonito 
Soy  yo  para...  con  mi  genio. 
Pues  no  sefior,  por  lo  mismo: 
Donde  primero  la  encnentie 
Le  declaro  mi  cariño, 

Y  salga  después  el  sol 

Por  Antequera. '¿Qué  miro? 
¿  No  es  ella...?  ¡Válgnme  el  cielo  1 
La  vi...  ya  me  quedé  frió. 

ESCENA  IV. 

Don  CARLOS,  DoIIa  LEONOR. 

León.  {Ah!  ¿Es usted? 

Cari.  Señora.  ••  si. 

León,  Perdone  usted  t  yo  creía 
Que  mi  padre  estaba  aquí. 

Cari.  Pues...  con  efecto...  ( i  Ay  de  mi ! ) 

(AparU.) 
Se  hallaba  en  mi  compañía 
Hace  poco. 

León*     ¿Dónde  ha  ido? 
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¿NoBabensted? 

CarU  Vn^  Mkenr..» 

Digo...  Bí...  (Ya  me  he  atuMid»»)  {Apaitti^.) 
Fué  á  una  Imprenta. 

León.  IHUM  altera  ^ 

Parecióme  baber  otde^.. 

Osrl.  Es  qoe  esuba  don  Livorioi 

L»on,  iDonLiTOrío! 

Carh  SetnrMt(<#/jRir«ib} 

Le  cauaa  efecto  notorio 
Su  nombre...  tttfwro  yo! 
Estoy  en  un  purgatorio. 

León*  Pues  itah  solo.*»  I  Le  haré  un  poco 
I>e  oompaAfa% 

Cari.  No  tal. 

León,  ¿Que no? 

CarU  \  tam  1  Moy  loco.  {Ap.) 

Vamos,  me  encuentro  fatal : 
¡  Qué  desatinos  embdeo ! 

Lton,  Me  retiraré. 

Cari.  LeMAri 

Quédese  usted  por  fiívor ; 
Disculpe  mi  groséria : 
Con  su  aspecto  sDduetor 
No  supe  lo  que  decía* 

Zaofi.  Disculpado  está  yá  quien 
Tan  lisonjero  le  pide» 

CarU  ( I O  ^aé  llisrrelA  es  lambien ! ) 

{Apa/rt»*) 
¿Permite  usted  la  couTlde 
Con  un  asiento? 

lAon.  Muy  bien.    (St  «ittifom} 

Deje  usted  ahí  el  sooibrera. 

Cari,  Sí,  sefiora...         {Lédeiacíur.) 

|Ah...!  (i Majadero  1 
{Apatf») 
\  Cometeré  mil  torpezas ! ) 

{Sé  queda  mirúniáo¡a$in  habiar:  Lwwtt 
empieta  d$§pw$  de  unm  pauea.} 

León.  Sembrado  está  de  beiletas 
Vuestro  drama...  ¿Es  el  primero 
Que  ha  dado  usted  al  teatro  7 

CarL  Mil  graeiae  por  la  alabaosa. 
En  mis  momentos  de  lioigansa 
He  compueslo  mas  de  cuatro ; 
Pero  Justa  desconüalilt' 
Me  hizo  arrojarlos  al  fuego. 

León.  Ese  ha  eldfr  rigor  ciego. 

Cari.  \  O  qué  divina  beldad !    (Aparte*) 
Me  ha  de  quitar  el  sosiege. 

Leoné  Mnehoprometfí,  en  verdad, 
Quien  con  tal  bullo  se  anuncia. 

Cari,  ¿Piensa  hsted.«.T  (NuefO  eslabón 

•    (Apetrie.) 
C&da  elogio  es  que  pronuncia.) 
¿  Quién  ya  á  la  gloria  féfiunela        (AUd) 
Con  tan  dulce  aprobación  ? 

Zeofi.  Es  sobre  td<k>  ptWéia 


La  escena  entre  lea  amantea  t 
Hay  peúsmiriitaB  britlantea, 
Veráiflcacion  hefmoaa.^. 

Cari.  \  Oh !     {Deja  caer  loe  §mami§M^i 

León.  Que  ae  caen  los  guantas* 

Cari.  Graeiasb 

{Los  eoge  y  ie  loe  yrwew»  úieit  mMm^ 
Tome  usted. 

Leoni  ¿Aniif 

Cari.  ¡Ahí 

{Se  tapa  la  cara  m^r/OnsaNM.) 

León*  Para  eaerililr  así 

Es  fuersa  una  alma  tenar 
Muy  sensible ,  muy.«* 

Cari.  Eso  ai: 

Una  alma  donde  «neender 
Quiso  amor  aa  viva  llama ; 
Una  alma  que  la  hermosura 
Con  su  dulce  heehito  Inflaiiia ; 
Llena  de  fuego  y  ternura ; 
Que  siente,  suspira  y  am»« 

León.  No  hay  cosa  como  un  poete : 
En  tocando  cierto  asantoi 
De  ras  eaUllas  al  punto 
Sale  y  pierde  la  chaveta. 
;Con  que  amáis,  según  barrtinto  ? 

Cari.  lx)CO  estoy,  ciego  de  anmir, 
Lo  confieso,  amo,  suepitüt 
Por  una  hermosa  deliro, 

Y  mas  se  acrece  mi  ardor 
Cuanto  mas  la  hablo  Jr  la  miro. 
Sus  ojos  son  dos  luceros 

Que  el  sol  del  cielo  osenreeeil « 
En  su  faz  Jazmines  crecen , 

Y  en  sus  labios  Usonjeroa 
Risas  y  amores  ae  mecen. 
Vence  á  la  rosa  de  abril  . 
Que  el  capullo  abre  gentil 
Al  albor  de  la  mañana , 

Y  fresca ,  pura ,  losana , 
Es  la  reina  del  pensil. 
Alegra  como  \k  aurora 

Que,  entre  púrpura  esplendente, 
Se  asoma  en  dia  naciente 
Al  campo  que  su  lus  dora 
Por  ios  balcones  de  oriente ; 

Y  es  tan  bella,  tan  eabal. 
Que  á  Venus  dándole  enejoa, 
No  tiene  en  el  mundo  igual ; 
Mas  nunca  fay  Dioa!  por  mi  mal 
Pusiera  en  ella  los  i^os. 

León.  Tan  poética  pintura 
Vendrá  de  molde  en  un  dramii ; 
Mas  sepa  uated  que  es  locura 
Alabar  á  una  hermosura 
En  pre:encia  de  otra  dama. 

Cari  Yo,  señorita...  (Está  viste    (Ap.) 
Que  hoy  en  todo  lo  he  de  emr : 
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Ya  w  «Dbdi...  ¡Vive  Cristo  1 

ProcD remos  enmendir...} 

De  mi  elogio  no  desisto  ¡  (Aíts.) 

Que  ti  á  hacerlo  me  otrerí , 

Fué  porqué  una  Imágin  tIti 

De  mi  amada  en  nsled  vi, 

León.  [Vaya  uqb aprensión !  ¡Eú  mí? 
Cari.  Ese  mirar  que  caulJTS 
Lbs  almas, es  iu  intrar, 
E>a  es  su  Trenie  nevada 
Do  el  amor  se  va  á  posar, 
Y  esa  su  boca  rosada 
Que  exhala -dulce  aiahar. 
Si  hacer  un  retrato  Qel 
Quisiera  el  diestro  pincel , 
Copie  ese  bello  semblante : 
Las  gracias  hallará  en  él 
Por  las  que  suspiro  amante. 

Lton.  ¡Ay,  don  Callos!  LoqueVeu 
Es,  que  otro  amor  Dgurando, 
Con  tanto  ambaje  j  rodro 
He  esti  ueled  enamorando. 

Cari,  yo«- señorita...  no  creo.,, 
i  Enamorarla...  1  Jamás. 
No  es  lisled  á  quien  jo  quiero. 

León.  No  sécense,  caballero  i 
Lt  advertencia  etti  de  mas. 

arí.  ¡Otra  pIDs...!  iCbapneero! 

leparte.) 

León.  Paes  tan  franco  usted  AS  sido 
ConmiRO  en  esta  ocasión, 
Yo  i  mi  vei  el  eoTaion 
Quiero  abrirle. 

Cari.         ■  ¡Usted  ! 

£eon.  CupTdO 

También  me  arn^ó  au  arpan , 
Y  con  él  biridmf  peeho. 

Cari.  (I  Válgame  DlOt!  Esto  el  hecho: 
(aparte.) 
He  desauda  )a  Uimtda.) 
¿Deverat...?  Enamorada...  (Alio.) 

León.  tJn  ti  es  no  es. 

Cari.  Ouen  proTecho. 

Sin  duda  el  (elii  seri 
Don  LivorlD. 

¿con.         No. 

Cai-I.  iNot 

León.  No. 

Cari.  Y  ¿la  boda? 

tton.  Ho  se  hará. 

Cari,  1  Bravo! 

£aon.  tSe  alegfa  usted  ? 

Cari.  i  Yo? 

jPor  qué...P  A  mi  ¿quésr  me  dat 

iíon.  Nada...  bien  se  v#. 

Cart.  Mas  (qDlén  ? 

León.  Nuestra  lilatorla  se  parece. 
Ee  UD  poeta  también. 


Cari.  I  Un  poeta! 

León.  Y  que  merece 

Con  laurel  ornar  su  sien. 

Corí.  tYal 

¿ron.  Suele  en  fratea  pomposas 

Encarecer  mi  hermosura  : 
Dice  cotas  primorosas  i 
No  ha  mucho  que  de  las  roui 
Daba  i  mi  tez  la  iVescura, 

Y  mi  labio  era  un  coral, 

Y  era  cada  ojo  un  lucero... 
Cari.  Señora,  sldfjétal... 

£aon.  ¿Se  alarma  usted?  RlctiAkl: 
No  es  usted  t  quien  yo  quiero. 

Cari.  ¡Ab...!  no. 

león.  ¿Ucropínusteilí  B6í 

Pot  primera  vei  le  he  liiihiadfi  i 
Pera,  cual  somt>ra,  á  mi  lado 
Le  hallo  ruando  :il  l'tldo  voy 
Con  te  mpl  anclóme  emlioliado- 

Carl.  Eb  que  su  pación  intensa,.. 

León.  Si  con  usled  nada  vfl, 
íA  qué  lomar  íudcr.'nsaP 

Cari.  Cuíi  efeclo, 

Zeon.  Siempre  eell 

Que,  en  verdad,  no  sé  en  qué  (ilenM. 
MI  mis  mlradal  ci^mprende. 
Ni  lee  en  mi  corawn , 
Ni  bace  QD*  declaración 
Aunque  sus  qjo*  euclende 
La  comprimida  pasión ; 

Y  si  bien  alguna  vei 

Se  esfueria  y  romper  Intenta, 
Estl  que  apenas  alienta , 
Pierde  la  color  su  leí, 
Se  turba,  Calla,  .y  se  sienta. 

Cari.  ¡Ab!  ese  acento  lisonjero 
Disipa.enfIn.milemOT; 

Y  ya  enlusiaimada  eppero... 
León,  ¡ietusl  modereescatdW! 

No  M  usted  i  quien  yo  quiero. 

can.  ¡Otra  vci! 

leo*i.  Pura  como  digo : 

No  sé  qué  hormiguillo  trae ; 
Se  atolondre ,  bsbla  consigo. 
El  sombrero  se  le  cae , 
Hace  pifias  por  castigo... 

Cari.  Ya  no  hay  paciencia  ijne  baste, 

Y  lo  mando  lodo  al  traste: 
Al  diablo  mi  timidez : 
Me  declaro  de  una  vei , 

Y  mas  que  un  rayo  me  aplaste. 
Puea  bien,  la  amo  t  usted,  aefkora, 
La  adoro. 

£>on.    Pero... 
Cari.  No  callo : 

Nade  me  contiene  ahora; 
I  Y  sea  ciibI  rnere  el  hilo, 
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Digo  que  mi  alma  la  adora, 
Que  ardo  por  usted .  suspiró... 
¿Qué  es  suspirar... ?  No...  deliro: 
Solo  á  usted  Yotos  dirige 
Mi  corazón...  ¡Ufl  respiro: 
Gracias  á  Dios  que  lo  dije. 

León,  i  Qué  taravllla ,  Dios  mió, 
Después  de  tanto  callar! 

Cari,  Tanto  se  llega  á  apurar... 

León.  \  Dueño  yo  de  su  albedrio ! 

Cari.  Usted,  si...  ¿lo  he  de  Jurar? 

León*  Pues  antes  ;no  me  negó...  ? 

Cari.  Señora,  entonces  mentí. 

Lean.  Entre  un  no  y  un  si,  ¿sé  yo..«? 

Carié  Mi  timidez  dijo  no ; 
Pero  mi  amor  dice  sí. 

León.  T  ¿si ,  cual  usted  merece. 
Me  mantengo  yo  en  mis  trece  t 
¿Si  por  un  hado  fatal 
Es  otro  el  que  me  enloquece  ? 

Cari.  Me  arrojo  hoy  mismo  al  canal. 

León.  \  Dios  mió,  qué  tentación ! 

Cari.  Lo  haré :  nadie  me  detiene. 

León.  Si  tal  pensamiento  tiene, 
No  quiero  ser  ocasión 
De  que  una  alma  se  condene. 

Cari,  ¿Cómo.' lO  Dios...  I  ¿Puedo  creer...? 

Zeofi.  No  soy  tan  cruel  ni  esquiva; 

Y  soto  porque  usted  viva 
Le  quiero  corresponder. 

Cari.  ¡Ah!  mi  alma  siempre  cautiva... 

{Se  echa  ásus  pies,) 

ESCENA  V. 

Dichos,  Doíva  PETRA. 

Petra.  ¡Bien,  muy  bien ! 

(hiendo  á  don  Carlos  á  los  pies  de 

doña  Leonor.) 
León.  ¡O  Dios!  ¡Mi Ua! 

Cari,  i  Doña  Petra...  I  Bien  la  hicimos. 
Peira.  M|ren  la  mosquita  muerta, 
El  tímido  corderino... , 

Y  parece  que  en  su  vida 

No  ha  roto  un  plato...  Bien  dicho 
Está  lo  de  aquel  refrán 
De  «guárdate...» 

Cari.  Si  es  preciso     [Aparte,) 

Que  tenga  una  suerle  yo... 

Petra.  ¿Qué  murmura? 

Cari  Nada  digo. 

Petra.  Pues  yo  digo  que  es  usted 
Un  perverso,  un  fementido... 

Cari,  Señora... 

Peira.  Un  falso,  un  hipócrita... 

Cari,  Pero... 

Petra,  El  inocente,  el  niño... 


Enamorar  á  Leonor, 
Y  teniendo  otro  cariño. 

León.  ¿Cómo?  ¿Aotraqnlere? 

Petra.  Sí  quiere. 

Piense  ustedes... 

León.  i  Inicuo ! 

Cari.  Qué..,  no,  señora...  Leonor 
Es  aquella. 

Petra.   ¿Quién? 

Cari.  El  lindo 

Objeto... 

Petrcí.  ;  La  oculta  dama  P 

Cari.  Pues,  la  misma. 

Zeofi.  Ya  respiro. 

Cari.  ¿Ve  usted  qué  casualidad  P 

Petra.  Es  decir  que  le  he  traído 
A  usted  con  mis  once  ovejas 
Yo  misma  á  que... 

Cari.  Gabalito. 

¡  Es  usted  tan  bondadosa  1 

Petra.  Pues  no,  no  he  de  conaentirlo. 
Vayase  usted. 

Cari.  Por  la  Virgen... 

Petra.  Es  que  si  levanto  el  grito... 
Vayase  usted  de  esta  casa. 

Cari,  Bien...  me  iré. 

Petra»  Pero  prontito. 

{Don  Carlos  se  retira  al  fondo.) 
Miren  el... 

León,      Amada  tía... 

Pafra.  Y  usted,  niña,  ¿lo  ha  sufrido? 

Leonor.  Es  que  yo... 

Petra.  ¿  Cómo.. .  f  ¿  Qué  ea  eso  ? 

¿  Te  sonrojas...  ?  Malum  signum. 
¿  Bajas  los  ojos?  ¡  Ay  1 1  ay ! 
Mala  me  he  puesto...  Está  visto 
Que  no  puede  una  fiar... 
¿  Con  que  te  agrada  el  mocito? 

León,  Yo...  aeñora... 

Petra.  Sin  tergflensa. 

León.  SI  me  diera  usted  permiso... 

Petra.  Creo  que  aunque  oo  lo  diera 
Sucedería  lo  mismo. 

León,  Mas  si  t)a  lo  consiente , 
Esta  paaioo  justifico. 

Petra.  { Ya  se  ve  I 

León.  Y  agradecida , 

Verá  con  cuánto  cariño... 

Petra,  i  Picarilla...  1  Y  ¿qué  remedio 
Cuando  don  Carlos  se  ha  ido? 

León.  No...  ai  está  allí. 

Petra.  i  Hola... !  ¿  A  ver  ? 

¿ Qué  hace  usté  abi ,  señorito.' 

Cari.  Me  marchaba. 

Petra.  Se  conoce. 

Cari.  Bien  eetá...  ya  me  retiro. 

Petra.  Vamos ,  venga  acá. 


ACTO  II,  ESCENA  VI. 


461 


Cari.  ¿Yo? 

Petra.  Sí. 

Cari,  Aqai  estoy. 

Petra.  Miren  qné  listo. 

Acerqúese  mas.— Y  usted , 
Niña,  también,  un  poquito. 

Lean.  Ya  me  acerco. 

Peira.  i  Ello  es  decir 

[jí  don  Carloe.) 
Que  á  usted  no  le  ha  parecido 
1^  niña  costal  de  pi^a? 

Cari.  ¿  No  ve  usted  ese  palmito  ? 

Petra.  ¡Pues  ya!  ¿Ni  á  ti  te  parece 

(A  Leonor.) 
El  señor  costal  de  trigo  ? 

León.  Como  el  señor... 

Cari.  Yo  estoy  loco , 

La  amo  con  furor «  deliro... 

Petra.  Pero  es  que... 

Cari.  No,  no  hay  cuidado; 

Porque  aqui  Jugamos  limpio.       [niente... 

Petra.  Bien...  no  encuentro  inconve- 

Carl,  i  Qué  placer ! 

León,  I  Qué  dicha! 

Petra.  Chito. 

Con  esto  no  hacemos  nada ; 
Pues  yo  aquí  no  toco  pito ; 

Y  mientras  no  quiera  el  padre... 
Cari.  Tiene  usted  razón. 

León.  i  Dios  mió  I 

Petra,  Ya  saben  que  don  Trifon 
Tiene  otro  yerno  elegido. 

León.  Nunca  le  daré  mi  mano. 

Cari,  i  Bendiía  boca  I  Bien  dicho. 

Petra.  Sí ;  mas  el  tal  don  Livorio 
Le  tiene  el  seso  sorbido. 
Lo  que  nos  conviene  ahora 
Es  con  pretextos  fingidos 
Ganar  tiempo. 

Cari,  Bien  pensado. 

Petra,  T  en  tanto  los  tres  unidos 
Ver  si  podemos  de  un  golpe 
Derrotar  al  enemigo. 

Cari.  Si,  sí,  una  triple  alianza. 

León.  Él  viene. 

Petra.  iChitonI 

Cari  i  Maldito ! 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Don  LlVOttlO. 

L<v,  Gracias  doy ,  bella  Leonor  , 
A  Dios  de  que  al  fin  consigo 
Esta  ocasión  de  ofrecer , 
A  los  pies  de  usted  rendido , 
Un  amante  corazón , 

Y  el  puro  afecto... 


León.  Lo  estimo  .- 

Mas  guarde  para  otra  vez 
Esos  obsequios  tan  finos , 
Porque  escucharlos  ahora 
No  me  es,  señor,  permitido. 
Asuntos  mas  importantes 
Reclaman  en  otro  sitio 
Mi  presencia :  con  que  así , 
Beso  á  usted  la  mano ,  amigo. 

{Le  hace  una  eortesia  fría  y  vaee.) 

Cari.  ¡Famoso!  I  qué  calabazas! 

Liv.  Señora ,  ¿qué  gran  motivo... P 

Petra.  Yo,  caballero,  no  sé 
Sus  secretos...  Mas  le  aviso 
Que  busque ,  si  acaso  Dios 
Le  llama  para  marido, 
Otra  novia ;  porque  aquí 
Yoy  temiendo,  por  lo  visto, 
Que  tiene  perdido  el  pleito. 
Besoá  usted  la  mano,  amigo. 

(Le  taluda  con  ironía  y  vaep.) 

Cari.  Se  ha  quedado  patitieso. 

Liv.  Señor ,  estoy  aturdido. 

Cari.  Voy  viendo  que  de  la  boda 
Se  te  ha  atascado  el  camino  : 
Pues  mira,  al  contrario,  yo 
He  andado  mucho  en  el  mió. 
Ya  me  dejé  de  chiquitas , 

Y  tu  consejo  he  seguido. 
Me  declaré...  soy  amado , 

Y  el  otro  hecho  un  basilisco 

Se  va  á  quedar...  ¡  Oh !  tendremoe 
Unos  ratos  divertidos 
¡Qué  risa..!  Ya,  ya  verás... 
Beso  á  usted  la  mano ,  amigo. 

{p^aieriyéndoee) 
Liv.  ¡  El  insolente  se  burla ! 
Vaya  que  he  quedado  frió. 
Leonor  me  deja  plantado, 

Y  con  aquel  atrecito 
Irónico  doña  Petra... 

Pues  y  i  el  otro...  1  ¡  Vive  Cristo, 
Que  hay  aquí  gato  encerrado! 
¡O qué  sospecha... !  Sí...  fijo. . 
Él  ama  á  Leonor...  yo  soy 
El  amigo  escarnecido... 

Y  ¡me  burla  un  mentecato! 

Y  fui  tan  sandio,  tan...  Digo, 
Juzgue  usted  por  apariencias  i 
¡El  pazguato!  ¡el  pobrecito...! 

¿  Con  que  usted ,  señor  don  Carlos, 
Quiere  habérselas  conmigo? 
Bien  está...  Yo  le  sabré 
Enseñar  cuántas  son  cinco. 
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ACia  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Don  LIVORIO. 

El  negocio  se  enmaraftá ; 
No  luy  tiempo ,  no ,  qne  perder  : 
Ya  es  preciso  acometer , 
Pues  hay  rlYal  en  campafta. 
Para  ahuyentar  al  moscón , 
Cuya  vista  me  incomoda  , 
Hoy  quiero  sobre  la  boda 
Apurar  á  don  Trí fon... 
Pero  doña  Petra  viene  : 
¡Qué  culebrón... I  Sin  embargo, 
Aunque  el  trago  sea  amargo , 
Camelarla  me  conviene. 
La  herencia  no  es  de  perder  : 
¡  Ocho  mil  duros  de  renta ! 
El  diablo  á  veces  me  tienta... , 
Aun  conserva  muy  buen  ver. 
A  falta  de  la  sobrina 
Bien  con  ella  apechugara  ¡ 
Que  aun  á  la  mas  fea  cara 
El  oro  la  hace  divina. 
Mas  fuera  necios  antojos  : 
¿Quién  puede  pensar  en  lal , 
Guando  tiene  renta  igual 
La  otra ,  y  tan  bellos  ojos  f 

ESCENA  U. 

B«li  LIVORIO ,  DoHa  PGTRA. 

Petra.  2  Hola,  seAor  áon  Ltvorie, 
Tanto  bueno  por  aquí  I 

lAv,  Que  estuviera  preeami... 

Pttra.  ¿  Mi  hermano  P  En  e)  eecrltorio 
Le  dcJo.M  Mas  si  usted  quieie 
Que  se  le  pase  recado».. 

Lív.  No, señora;  es  eieutado; 
Pnes  ya  mi  alecto  prefiere 
Tan  amable  compañía. 

Petra.  Muy  poco  aoMna,  en  ^rdad. 

Liv.  ¡Cómo,  señora! 

Petra.  Beldad 

Que,  sin  rebajar  un  día. 
Cuenta  justo  medio  siglo, 
Poco  entretiene  y  halaga ; 
I  Qué  queréis  que  uu  Joven  haga 
Con  semejante  vestiglo? 

Liv,  Amor  cansado  tal  ves     » 
])e  Juveniles  verdores , 
Anima  con  sus  ardores 


Las  nieves  de  la  vejes; 

Y  usted ,  sin  adulación , 

Por  mtis  que  esquive  su  fuc^o  ^ 
Aun  ofrece  al  niño  ciego 
Harto  linda  habitación. 
De  la  edad  vano  es  que  intente 
Echar  sobre  si  la  mengua ; 
Pues  lo  que  dice  la  lengua 
Esa  cara  lo  desmiente; 

Y  la  hallo  tan  peregrina , 
Que  el  alma  yole  rindiera , 

Si  el  cielo  antes  no  me  hiciera 
Conocer  á  so  sobrina. 

Petra,  i  Con  que  usted,  amigo  mío , 
Ama  por  antigüedad  ? 

Liv,  No  goza  de  libertad 
Quien  ya  rindió  su  albedrfo. 

Petra,  \  Pobrecito !  Se  resigna 
A  la  jóveo.«.  ¡qué  dolor! 

Liv,  Pue^ :  no  siempre  el  dego  amor 
Nos  sujeta  á  la  mas  digna. 

Petra,  ;Gon  que  tanto  le  eschTisa 
Mi  sobrina ,  á  lo  que  entiendo  T 

Liv*  ¡Jesús  I  Este  ardor  tremendo 
Hace  en  mi  pecho  una  riza... 

Petra,  Vea  usted ;  ( y  de  ello  ^sti 
La  pobre  tan  Inoc-ente  r 

Y  de  ese  ardor  que  usted  siente, 
Ni  tantico  se  le  oa. 

l,iv,  I  Cómo! 

Petra.  A  usted  no  le  |icon|pJf 

Que  le  quiera  esclavizar : 
Lo  que  es  por  ella ,  volar 
Puede  donde  se  le  antoje ; 

Y  si  acaso  mi  presencia 
Hecho  le  hubiere  tilí , 
Para  enamorarme  á  mí 
Cuente  usted  con  su  licencia. 

Liv.  (1  No  te  parta  un  rayo  I }  (^jNirliO 

¡Cielos! 

Y  I  asi  1(|  cruel  me  trata  I 

I  Habrá  mujer  mas  ingrata ! 
¿Esto  alcanzan  mis  desvelos? 

Petra.  Eso  si :  ingrata,  I9  es ^ 
No  quede  á  usted  duda  en  ello* 

Liv.  Me  eclvaré  i^iia  soga  al  cuqUo, 

Y  he  de  abarcarme. 

Petra.  No,  ai  revés : 

Consuélese  é  los  reflcüoa 
De  mujer  menos  esquiva : 
Ella  quiere  aU9  usted  viva , 
Como  viva  de  ella  lejos. 

Liv,  I  Despreciar  mi  mano  blancal 

Petra.  Que  no  puede,  ni  pintado^ 
Verle  á  usted ,  me  ha  confesado* 

Liv.  Pues  alabo  la*** 

Petra.  Ra  muy  (rauca. 

Liv.  ¿ Querrá á  otro? 
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Peircu  '     No  «ó  inaA. 

L4IS  que  mas  francaB  parecea 
Dicen  á  qolep  abonrMen, 
Pero  á  quien  qntorcn ,  Jarnáa» 

Liv.  í  Eh !  Tedo  eso  es  una  bronuu 

Petra.  Pura  verdad. 

Liv.  I  Qué  íDjuittola! 

I  Oh  I  |MM  usted ,  mas  propicia , 
Con  ella  sin  duda  tama 
Mi  dalbnia. 

Petra.     ¿QuiénV  ¿Y(»?  Nonas. 

£tv.  ;  NOy  dice  usted  Y 

Petra,  Por  lupqesto. 

Liv.  ¿De  YOiisf 

Petra.  fti. 

Liv.  ¿Qué  piatoxta...) 

Petrm*  Tango  yo  acá  mis  raiona?. 

Liv.  ¿Ouá!as9 

Petra.  Decirlas  no  debo. 

Liv,  Y  ¿por  quéf 

Petra.  Tal  vei  hay  cosas 

Que  son  harto  yergonzosns 
Para  dichas...  No  me  airevo. 

Liv.  ¿S\  será  que  el  vejestorio  (Apmrte.) 
De  mi  garbo.se  enamora  P 
¿Esas  teadreraoi  ahora! 
No,  pues  como  soy  Livorio 
Que  he  de  saUr  de  la  duda ; 
Siempre  es  baena  de  repunto 
Tenerla ,  por  ai... 

Petwa.  I  Qué  geste    (J^arte.) 

Pone! 

Liv.  Ello  es  que  la  viuda        (jépmrte.) 
Es  rica ,  y  tal  ves... 

Petra.  ¿Qué  pieasal 

Liv.  Que  me  seiá  da  Leonor 
Menos  sensible  al  rigor, 
Si  otra  dama  feeampanaa 
El  fuego  oculto.. • 

Petra.  ¿Qué  ea  eaot 

¿Tiene,  según  la  ocasUm, 
Una  ostenaible  pasión» 
Y  otra  guardada  f 

Liv.  CSoaAeso 

Que  hay  tal  vez  ojea  traidores 
Que  con  peridla  asesinan. 

Petra.  ¿Cuáles son t 

Liv.  ¿No  lo  adivinan 

Los  de  usted  f 

Petra.        Tibios  ardores 
Son  los  suyos. 

Liv.  (Va  se  inflama.)     (.«uparle.) 

¿  No  sabe  usted  que  son  bellos  Y 

Petra.  ¿  Me  va  á  decir  que  son  elloe 
Los  que  encienden  esa  llama  Y 

Liv.  Pues  bien...  (Vamos ,  es  locura... 

(j4pmrte.) 
Fuera,  fuera  tentación,.. 


i  Jesús !  ¡  qué  fea  vlüon  i 
Quita,  quita.) 

Petra.        ¿  Qué  murmura  9 

Liv,  Nada,  señora...  (Me  voy )  {ui$arH') 
No  baga  el  diablo  una  que  suene.) 

Petro.  iQué  desasosiego  tiene ! 
Hable ,  que  escuchando  estoy^ 

Xén.  A  lea  pies  de  usted...  (No  llivo 

Mala  banderilla...  No, 
Pues  eso  da  eeder  yo... 
Ya  verán  qué  cisco  muevo.)    '        (Finac.) 

BSGB9ÍA  in. 

DoftA  PETRA. 

t  Cuál  corre.-!  Tenia  traxaa 
De  hacerme ,  si  mas  se  aspen , 
Su  declaración...  Quisiera , 
Para  darle  oálabasas. 
MI  renta  para  el  picaño 
Mucho  en  mi  fisvor  arguye, 

Y  de  mi  edad  dlamlnuy» 
Por  cada  talega  on  afto  i 

Y  viendo  eatoy  que  si  yerra 
Sus  tiros  á  mi  sobrina, 
Bien  aceptará  eata  ruina 
Por  el  tesoro  que  eneienm. 

ESGBNA  IV. 
OoiA  PBTIU,  Dmi  tmWH. 

Trif.  ]  Viva  el  Inganlal  Atiesta 
El  autor  grande ,  profundo. 

Petra.  ¿Te  haa  vuelto  loco,  TiíÍmT 

THf.  i  O  qué  victoria  1  r  qiid  trionfo  I     « 

Petra,  ¿(Kt^bay? 

Tfifi  normana,  deesUhecha 

Me  hago  célebre  en  el  mundo. 

Petra  4anbremoe...P 

Trif.  HaaNbMOtado. 

Petra.  ¿El  quéf 

Trif.  Vamlrodltanto 

Al  ministerio...  Y  haré 
Segunda  adieion ,  segnro. 

Petra.  ¿Del ministerio! 

Trif.  ¡iorrleil 

¡Qué  ministerio...!  mlopdsenlo. 

Petra.  ¿Tu  quéf 

Trif.  Mi  follólo. 

Petra.  | Ahí  sil 

Ya  caigo ;  ese  papelucho 
Que  has  dado  á  lus. 

Trif.  SacrIHglt : 

iPapaloehal 

Petra*      Y  yo  pvigqnio  : 
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ué  te  metes  en...? 

*  Hf.  Pues : 

¡  No  intereían  los  asuntos 
Del  Estado! 

'Petra.     Yo  no  digo... 

Trif.  I  Ha  de  ser  uno  dfrestaco ! 

Petra.  ¿Qoléo  pretende...  P 

Trif.  tlln  ciudadano 

Agoviado  de  tributos ! 

Petra.  Bien;  mas  si... 

Trif.  I  La  ¡Mitria  está 

SobreunTolcanl 

Petra.  \  Qué  diluvio 

De  palabras...!  ¿Hay  peligro? 

Trif.  Si,  seíiora  :  lo  hny,  y  mueho. 

Petra.  ¡Válgame  Dios!  i  que  sucede? 

Trif.  I  Suceden  cosas... !  \  Me  aturdo ! 
Lee  mi  folleto...  alli 
Las  verás...  allí  reasumo... 

Petra.  ¡Tú escritor! 

Trif.  Y  ¿porqué  no? 

Petra.  Pobre  lego,  sin  estudios. 

Trif.  El  patriotismo  me  enseña* 

Petra.  Pues  á  pesar  de  eso  dudo*.. 
¿Será  verdad  lo  que  dice 
Don  Llvorio? 

Trif.         ¿El  qué? 

Petra.  Qne  alguno 

Ha  escrito  por  ti  el  folleto. 

Trif.  ¿Eso  dice? 

Petra.  Sí. 

Trif.  ¡Qué  insulto! 

Petra.  No  estoy  lejos  de  creer... 

Trif.  Quila  allá.  \  Qué  atroz !  [  qué  bruto! 
¡  Qué...  I  Pero  no,  no  es  verdad ; 
No  lo  ha  dicho. 

Petra»         Te  aseguro... 

Trif.  Mentira. 

Petra.  ¡  Me  desespero ! 

Trif^  Imposible...  embrollos  tuyos. 

Petra.  ¿Para qué? 

Trif  Si...  tú  pretendes 

Malquistarnos...  Soy  astuto 

Y  te  conozco...  La  boda. 
Lo  sé ,  no  te  agrada. 

Petra.  Justo. 

Trif.  Quisieras  desbaratarla; 
Pero... 
Petra.  Es  Terdad,  lo  procuro; 

Y  si  tú  tuvieras  juicio... 

Trif.  Un  yerno  que  si  le  hosco 
Con  candil,  no  he  de  encontrar 
Otro  mas... 

Petra.     Vete  con  pulso... 

Trif.  En  la  Bols^los  negoeios 
Mas  granados  son  los  suyos. 

Petra.  Y  en  eu  bolsa  •  segan  dicen , 
No  existe  ni  un  peso  doro. 


Trif.  Hace  muy  bien...  Capital 
En  circulación. 

Petra.  Me  aburro, 

t  Que  seas  tan... !  Sobre  todo, 
¿Has  consultado  ya  el  guato 
De  tu  hija? 

Ttif.       Y  ¿  á  qié  cuento? 

Petra.  Porque  no  fuera  oportano 
Violentar  su  inclinación. 

Trif.  \  Su  inclinación  I  No  ea  asunto 
Este  de  amor...  ¡  ünda  boda 
Hariamos... !  Yo  calculo : 
Tanto  por  parte  del  novio, 
Tanto  por  la  novia  ¡  sumo  : 
Componen  tanto...  Caudales , 

Y  no  inclinaciones  junto. 

Petra.  ¿No  eres  ya  rico  bastante? 

Trif.  Y  ¡  que  lo  sea !  Por  mucho 
Trigo  nunca  fué  mal  año. 

Petra.  Mas  la  codicia  á  menudo 
Rompe  el  saco...  Si  yo  fuera 
Que  tú,  buscara  un  futuro 
Para  mi  hija ,  antes  que  rico , 
Con  mas  nobles  atributos  : 
De  buena  familia ,  lionrado, 
Hombre  de  ciencia,  de  estudios... 
Sin  ir  mas  lejos,  ahi  tienes 
A  don  Garlos. 

Trif.  i Buan  discurso! 

¡Un  poeta !  ¡ Un  pobreton ! 

Petra.  Sus  talentos,  sus  profondos 
Conocimientos... 

Trif.  Es  cierto; 

Y  le  aprecio  cual  ninguno. 
Vaya,  eso  si...  Pero  ¡darle 

A  mi  Leonor...!  Abrenuncio. 
\  Buen  negocio !  La  poesía 
No  tiene  en  la  Bolsa  curso. 
¿Quieres  que  haga  bancarrota? 
Versos  no,  dinero  bnsco. 

Petra.  \  Siempre  dinero! 

Trif.  Hago  bien; 

ue  es  hoy  el  poder  del  mondo. 

1  gobierna  los  estados ; 

Y  así  el  artesano  oscuro, 
Como  el  monarca  mas  grande , 
Todos  le  ofrecen  su  culto. 
Jóvenes ,  viejos ,  mujeres , 
Nobles,  plebeyos,  no  hay  uno 
Que  no  se  afane  por  él , 

O  le  ponga  ceño  adusto. 
Hasta  en  virtudes  y  hazañas 
El  dinero  se  llalla  oculto. 
¿Estudian?  Es  por  dinero; 
Buscan  dinero  en  los  triunfos; 
Dinero  el  áulico  pide, 

Y  ansia  dinero  el  tribuno ; 
Por  dinero  es  uno  víctima, 
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\  por  dinero  verdogo. 
Allá  en  Aaln  ea  dlacredoa 
L.oque  en  Europa  es  BbtnrdOi 
Pero  en  A«la  y  en  Europa 
El  dinero  et  aanto  y  JuRto, 
Españolea  y  francetei, 
TáiUrof,  chinos  ;  lureo», 
TralándoK  de  dinero, 
TlGDea  todos  IguEil  gusto. 

Y  en  amarlo,  aunque  eneml|at. 
Nanea  discrepan  ni  un  punto. 
NI  clima,  nt  religión 

En  esto  ejercen  su  Inflajo  : 
jEs  uBied  hombre?  pues  baita; 
El  dinero  es  so  Dio»  ünico ; 

Y  desde  el  bueno  hasta  el  malo. 
Desde  el  sshlo  haata  el  mas  mdo. 
Podrí  no  creer  en  Dios  i 

Pero  en  el  oro,  es  seguro.  [Carlos! 

Pttra.  Hombre,  por  Diot...  jHaa  don 
Viene  agitado,  conruso... 

ESCEIVA  T. 

Dicios,  Dos  CARLOS. 

Cari.  xSabe  usted  la  noTedad , 
SeBordonTrlfonP 

Trif.  iQnéesello? 

Viene  usted  tan... 

Ctrl.  E*  qae  Importa  : 

Sf  n  perder  Instante  Tengo 
Para  avisarle. 

Trtf.  Descanse. 

Pelra.  ¡Quésorocsdol 

Trif.  Este  asiento... 

(OfrteiándúU  una  lUla.) 

drl.ND, gracias... sepa...  [Quélnramla! 

Trif.  t  Qué  sucede! 

Cari.  Su  folíelo... 

Trif.  V  bien,  mi  folleto...  i  qoéf 

CarL  ]Ha  armado  en  el  ministerio 
Una  lambra...! 

Tríf.  iSI...I  famoso. 

Cari,  ]Un  escándalo! 

Trif.  He  alegro. 

Cari.  I.e  acnsan  de  eedlcloM. 

Trif.  Mejor. 

Oirl.  De  infame  libelo. 

Trif.  Hagnjílco. 

Cari.  Y  lo  han  mandado 

Denunciar. 

Tríf.       lEhliCíme  e»e«oT 

Otrl.  El  jurado  en  este  instante 
Está  reunida. 

Tríf.         ¿Escierio? 

Cari.  He  lo  ha  dicho  un  regidor. 

7W/.  I  Rabfise  Tuto!  ¡Peneríoil 


Cart.  ¡Un  folleto  qne  respira 
Painotlunol 

Trif.        Que  eaU  lleno 
De  máximas  proiecbosas.  , 

Cari.  De  saludables  consejos. 
Trif.  ISI  no  puede  uno  escrlblrl 
Cari.  Tome  usted  la  pluma  Inego. 
Trif.  I  DeonnelaTiol  Porque  dice 
La  Terdad. 
Clirl.     Por  eso. 
Trif.  Habremoe 

De  ponemos  un  candado 
En  los  labios. 
Cari.  Es  su  Intento. 

Trif.  Pero  me  alegro  !  maa  foma 
He  voy  i  adquirir  con  esto. 
i>«lra.  Peíosi... 
Trif.  La  sensación 

Va  i  ser  nn  nuevo  trofeo. 

Oirl.  El  jurado  hará  jnatlefa. 
Trif,  Venceremos,  venceremos, 
Petra.  Y  í  ai  lo  condenan  ? 
Trif.  iQnéi 

Mujer,  lú  has  perdido  el  seso. 
;  Condenar  cuando  se  dice 
Que  los  minlatroa  son  neclM  I 
He  voy  i  cubrir  de  gloria , 
"  me  eligen  sin  remedio. 
Petra.  Y  jal  lo  condenan  I 
ÍVi/.  ¡Dalel 

No  puede  ser...  Ya  me  veo 
flecho  todo  un  diputado. 
Sentándome  en  el  Congreso, 
É  inteipelando... 

Peira.  Con  todo, 

jSl  lo  condenan  1 

Trif.  iQuígenio 

Tan  terco  te  ba  dado  Dios  I 
.'Por  quá,  majadera? 

Petra.  pero 

Como  todo  puede  ser... 
Trif.  No  puede  ser. 
Peiro.  Ya  TereniM. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Doh  LIVORIO. 

Z4v.  I  Ay,  don  Trlfon  de  tul  Tida  1 
Haya  usted,  huya  usled  presto. 

Tríf  íHuírjo...?iPorqnéP 

^*''-  Porque... 

No  paeden  lardar...  rorrlendo. 

Trif.  I  Esta  es  otra..,!  Pero  ¿qué  híy? 

Liv.  Hay...  hay...  ;Jesne! 

'^"í  Por  san  Pedro, 

No  nos  tenga  usted  asi, 

Petra.  Hable  nited. 
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lAv.  Si  apenu  pueáo... 

Sepa  usted...  ¿Qaién  lo  creyera.. .f 
Qne  Tienen  para  prenderlo. 

Trif.  jAmíI 

Petra.  \  K  mi  hermano  I 

Cari,  lAlae&or! 

Liv.  Auftted,  si. 

Trif.  Pero  j qué  he  hecho...? 

Liv.  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho.,.?  Si  usted 
Tiene  el  demonio  en  el  ouerpo. 

Trif.  Pero,  al  fin,  ¿con  qué  motivo...? 

Liv.  Por  ese  maldito  impreso. 

Petra.  \  Pues !  ¿No  lo  decía  yoP 

Liv.  El  jurado  todo  entero 
Ha  condenado  ei  escrito. 

Trif.  i  Es  posible  1 

Cari.  No  lo  creo. 

Liv.  Y  declara  qne  ha  lugar 
A  que  se  forme  el  proceso. 

Trif.  ¿  Éslá  usted  seguro  ? 

Liv.  Ahora 

Vengo  del  Ayuntamiento , 
Y  yo  mismo  he  presenciado... 

Petra.  ¿  Lo  ves,  lo  yes,  majadero  ? 
(Qué  condenar !  i  Desatino  1 
No  puede  ser...  ¡Un  folleto 
Tan  magnifico...!  A  cubrir 
Me  Toy  de  gloria...  j  No  es  esto 
Lo  que  decías. ..?  Pues  toma  , 
Toma  la  gloria. 

THf,  Estoy  lelo. 

¡Rl  jurado  condenar! 
¿Se  le  Ueneparaeso? 

ESCENA  TU. 

Dkhos,  DoJiA  LEONOR. 
{SaU  Leonor  corriendo  y  asuiia4a.) 

León.  ¡Ay,  papá...  si  viera  usted  I 

Trif.  ¿  Qué  traes*..P  ¿  Otra  tenemoA? 

León.  Se  está  llenando  la  casa 
Con  unos  hombres  tan  feos... 

Trif.  ¿Qué  dices?  ¿Serán  ladrones? 

León.  Alguaciles;  y  con  ellos 
Un  escribano. 

Trif.  I  Pues  I  Fijos 

Son  los  toros...  Ya  estoy  preso. 

León.  ¡Preso! 

Petra,  Si,  vienen  por  él. 

León.  \  Por  mi  padre  ! 

Trif.  i  San  Lorenso ! 

¡Yo  en  la  cárcel! 

León.  ¿Qué  delito...? 

Petra.  Por  el  maldito  cuaderno 
Que  ha  publicado. 


Trif.  Seaw. 

Y  ¿áesto  llaman,  embaitero$, 
Libertad  de  iq^prenta  ?  i  Buena 
Libertad,  de  ella  reniego  I 
No  me  viera  yo  en  chirona 
Si  hubiera  censores  regios. 

Petra.  Y  ¿  á  qué  meterte  ea 
De  once  varas  ? 

{Rodeándole  y  acueándoim  t^dat^ 
León.  Por  supuesto. 

Liv.  Hombres  como  usted  no  dsdbea 
Trocarse  en  escritorzuelos. 
Petra.  NI  meterse  en  compromlaos. 
Léon.  Ni  darnos  tal  sentimiento. 
Liv.  Deje  usted  correr  la  bola. 
Petra,  ¿k  qné  daifiMer  enlttert<is  t 
Trif.  Pera... 
Petra.  Mal  hecho. 

Lean.  Muy  mal. 

Trif,  Si  yo.M 
Petra,  La  erraste, 

León.  ¡Pues! 

Liv.  Cierto. 

Trif.  ¡Eh  i  Basta  ya ,  que  me  atorden. 
Pues  estoy..,  ¿Qué culpa  tengo? 
Vaya,  que...  ¡Tanto  gritar! 
¿Yo  qué  sabia...?  ¡Está  bueno  I 
No  hay  que  venirme  con  esas  : 
Dejen  tales  aspavientos, 
Tanta  voz ,  tanto  alboroto, 
Para  el  autor  del  folleto. 
Que  yo  no  soy. 
León.  j Cómo  no? 

Petra,  j No  eres? 

Trif.  No  lo  soy  t  sahedla* 

Petra.  Pues  a  quién  es  ? 
Trif,  Es  el  sefior. 

{Señalando  á  dw^  CbrlM.) 
lAon,  y  Petra.  ¡Don  Carlos! 
Trif,  Pues. 

Cari,  Con  efeolo : 

Yo  soy,  señoras» 
Trif.  Ya  veis. 

Petra,  ¿Con  que  usted  es,  caballero, 
( Vendo  furiosa  hacia  don  Carht.) 
Quien  compromete  á  mi  hermano? 
Cari,  Yo... 
León.  Usted  trata  de  peiderlo. 

[Idmí,) 
{Le  cogen  $nir0  Uu  dee.) 

Cari.  SeBorita'.* 

Petra,  Es  una  infamii. 

Cari,  Sefion... 

£eon.  Un  delito  barreado. 

Cari.  Señorita... 

Petra.  Mal  amigo. 

Cari,  Señora... 

León,  Hombre  Til,  íkinfUe. 
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JLiv.  (Ya  se  va  annande  la  dann* 

(jájmrU,) 

I  Bravo !  ¡  Famoso...  i  Axncemos.)   [sabe...? 

¿Qué  ha    hecho  usted»   hombre)  i  Usted 

( J>mlo  hdcia  dan  Carlos  eon  ademan 

irritado,] 
Trif,  Por  usted ,  por  sos  consejos , 

(Zo  miifiio  f  tie  don  Livorio.) 
Me  sucede.  •• 
X<9.         I A  un  hombre  honrado ! 
Trif.  A  na  amigo. 

¿^v*  Es  no  perrerso. 

Petra.  Un  hipócrIU. 

Trif.¡  Un  infame. 

Léon.  Un  iSüao. 

CaW.  IMoroi,  raego 

A  ustedes... 

IVif.       ¡Si  no  miran...! 

Petra.  Calle  usted. 

Trif.  Sálgase  presto 

De  aquf. 

Lifí.    Si,  m&rchese. 

Cari.  Yo... 

Señores... 

Petra.  Afuera. 

£^t^.  Luego. 

BMENA  Tin. 
Dichos,  un  Escribano,  Alguacilis. 


Eec,  Deo  gracias.  {Hablando  gangoso,) 

Lson.  Silos  son. 

TYif.  Pues...  se  oencluTó...  me  agarran. 

Ese.  El  señor  don  Trifon  Ruis 
De  Orozco  ¿  se  encuentra  en  casa  ? 

Trif,  Servidor  de  usted. 

E'c.  Lo  soy 

Muy  de  usted...  A  mi  me  llaman 
Don  Braulio  Gil  de  Quiñones. 

Trif,  Por  muchos  años. 

Ese,  Caeiíasa. 

Soy  escribano  real  t 
Del  número  y  dria  eámara ; 
Secretario  de  la  reina 
Honorario. 

Petra.    \  Vaya  en  gracia  1 

Eie,  Y  soy  también  calwllefo 
De  la  cruz  americana. 

Trif.  Buen  proTecho. 

Eic.  Gomo  diga : 

Tengo  comisiones  Tarias... 

Trif.  Al  grafio,  señor,  al  grano. 

Ese.  Mis  títulos  no  son  paja. 
Pues  como  digo :  yo  asisto 
Al  joei  de  primera  instancia 
Don  Juan  de  Soto  y  Rosales 
Con  honores... 


Petra.         t  Qué  machaca  I 

THf.  Ai  grano. 

E»e.  Y  por  su  mandato, 

En  providencia  acordada 
Hoy  diei... 

7W/1      Déjese  de  fechas. 

Ese.  Pues  so  señoría  manda 
Que  recogido  este  escrito 
De  la  imprenta  donde  estaba, 
Lo  cual  queda  ejecutado, 

Y  consta  en  aotoe,  lo  traiga 
A  usted,  como  lo  ejecuto, 

Y  se  anotará  en  la  cansa, 
Para  que  reeonocimdo 

Esta  firma  eon  que  acaba , 
Diga  si  es  suya. 

Trif.  Si,  esmia. 

Ese.  i  No  la  repele  por  fklsa  f 

THf.  Mo,  señor. 

Ese.  Pues  como  digo ; 

Conste  en  antes ;  y  usted  haga 
El  favor  de  oir. 

Trif.  Ya  escucho. 

Esc.  «  En  la  herélca  y  coronada 

Villa  de  Madrid...  •  f--^; 

Trif.  Por  Dios: 

Diga  solo  la  sastancia, 

Y  no  nos  ñutidle. 
Ese.  Bien: 

I  Yo  soy  de  excelente  pasta, 

Y  no  gusto  molestar. 
ColDo  digo  I  la  sustancia 
Es  que  por  este  folleto 
Se  le  proeesa  y  encausa ; 

Y  según  la  ley  previene , 
Articulo... 

Trif.     No  haoe  falta. 

Ese,  Gincoenta  y  ocho,  y  segnn 
Providencia  rubricada 
Por  BU  señoría  ^  es  fuena 
Que  usted  ahora  mismo  vaya 
Conmigo  á  la  cárcel,  donde 
Hasta  el  final  de  la  cansa 
Morará  i  quedando  Ubre 
Entonces  si  le  declara 
Absoelto  el  jurado,  ó  yendo 
A  algún  castlUo  si  falla 
Dicho  jurado  que  es  justa 
Y  procede  la  denuinda. 

Trif.  I A  un  casUilo  I 

^^'  Por  seis  años. 

Trif.  ¡Esto  solo  me  feltaba ! 
lA  un  castillo! 

CarL  No,  señor, 

No  irá  usted. 

Trif.         ¡Ahí  qiienoesnadft! 

Cari.  No  irá  nsted...  To  me  declaro 
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Aator  del  libro* 

Tfif.  Y  no  efl  chama. 

Cari.  Esta  es  mi  letra :  yo  solo 
Debo  en  esta  circunstancia 
Ir  á  la  cárcel ,  y  libre 
Quede  el  señor. 

Trif.  Acertada 

Resolución. 

Ztu.         I O  si  él  fuera...  \     ( Aparte,) 

León.  \  Qué  generoso  I 

Ese.  No  basta 

Que  usted  lo  diga :  la  ley, 
Reo  al  firmante  declara.  [cell 

Trif.  ¿No  hay  pues  remedio?  i  k  la  cá^ 

Eic.  Ahora  ,  si  usted  no  se  enfada  ^ 
Uq  coche  tengo  á  la  puerta ; 
Porque  yo  cuando  se  trata 
De  sujetos  como  usted.*. 

Trif.  La  atención  es  eicnsada. 
Tengo  el  mío. 

Eec.  Gomo  digo : 

Cuando  usted  quiera. 

Trif.  ¡  Mal  haya ! 

lAon.  Por  Dios,  señor... 

Petra.  Mire  osted... 

E$e.  Esas  lágrimas  quebrantan 
Mi  corazón...  Mases  fuerza...— 
\  Muchachos...  1  {A  loe  alguadUi,) 

Trif,  I  Ah  I  t  qué  desgracia ! 

I  Válgame  Dios  I 

León.  {Padre  mío  1 

Petra,  t Hermano! 

Trif.  ¡  Hija  mia  I  t  Hermana ! 

A  Dios ,  queridas ,  á  Dios. 

León,  y  Petra.  A  Dios.     {Se  abrazan.) 

Eic.  Me  parten  el  alma.— 

Tenedle  bien ,  no  se  escape. 

{A  loe  algtuieilei,) 

Trif,  I  Funesto  escrito  I  ¡Qué  rabia! 

Cari,  Señor... 

Trif.  Quite  usted  allá : 

Por  usted  me  hallo,  canalla, 
En  este  lance  :  no  quiero 
Volverle  á  ver  en  mi  casa. 

{rcLse  con  el  escribano  y  aiguaeíle*.) 

Cari,  i  Ah  doña  Petra  I 

Petra.  Muy  bien : 

Se  ha  portado  usted...  ¡  Caramba  I 
Si  me  dejase  llevar 
De  mi  genio,  le  arañara.  (Fase.) 

Cari.  ¡Leonorcital 

León.  No  se  acerque. 

\  Bien  mi  cariño  me  paga  I 
No  me  hable  mas  en  su  vida : 
Le  aborrezco.  (Fase.) 

Cari.  \  Virgen  Santa  ! 

{ Ella  también !  |  Ay,  amigo  I 

Liv,  Has  hecho  muy  linda  basafta. 


\  Con  que  querías  birlarme 
La  noYia...  I  i  Con  esa  cara 
De  santito,  que  pareces 
Un  infeliz ,  una  malTa  I 
Yo  te  enseñaré...  Mas  no : 
Dame  un  abrazo...  ¿  Pensabas 
Reírte?...  Pues  bien,  ahora 
Riete...  sí...  f  qué  Jarana 
Tendremos... !  Solo  en  pensarlo 
Suelto  ya  la  carcajada. 

(Fa99  riyéeedoee,) 
Cari.  I  Lucido  quedo!  iBaen  fin  (AloO 
Tuvieron  mis  esperanzas ! 

Y  ;he  de  arredrarme?  No,  no ; 
Que  no  es  mi  alma  tan  pacata. 
Soy  timido,  si;  mas  coando 
Llega  un  lance,  entonces  saca 
Fuerzas  de  flaqueza  el  pecho , 

Y  sé  armar  una  San  Franela. 
Me  presentaré  al  Jurado , 

Y  defenderé  su  cansa ; 
Que  á  mi  me  toca  salvarle. 
Pues  yo  causé  su  desgracia. 

Y  le  salvaré ,  no  hay  duda : 
Una  voz  aquí  me  clama 
Que  le  salvaré...  Corramos ; 
Segura  miro  la  palma , 

Puesto  que  en  tan  noble  empresa 
Amor  y  amistad  me  inflaman. 
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ACTO  CCARTO. 


B9CENA  PRIMERA. 

DoílA  LEONOR. 

¡  O  qné  crueles  momentos ! 
I  Qué  zozobra  1  ¡qué  ansiedad ! 
¿Cuándo  acabará  ese  Juicio? 
I  Cielos,  si  le  absolverán! 
Vuestra  clemencia  al  Jurado 
Infundid,  Dios  de  bondad: 
Haced  que  sea  la  boca 
De  don  Carlos  nn  raudal 
De  elocueniia,  y  de  mi  padre 
Logre  al  fin  la  libertad. 
Pero  I  cuánto  tardan... !  Nadie 
Viene...  ¡  Ay  Dios...!  No  puedo  mas. 

{Seva  á  sénior ctiaruio  MÍé4olWiP«- 
tra.) 
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ESCENA  U. 


Doña  PETRA,  Doí^a  LEONOR. 

Peira.  ¡Victoria I  ¡Victoria! 

(Salimdo  muy  sofocada  y  desordenado 
el  vestido,) 

León.  i  Tia ! 

Petra.  ¡Victoria I  Ya  absaelto  eitá. 

León,  i  D6  veras  ?  ó  I>e  yeras  7 

Petra.  Sí. 

¡  Ay  I  déjame  respirar. 
Vengo  muerta...  ¡  Qué  calor ! 
¡  Qué  aofocaciOD  I  Capaz 
Es  aquello  de...  ¡Jesús! 
Yo  pensé  que  me  iba  á  ahogar. 

León.  Descanse  usted...  Esta  silla... 

{Le  da  una  silla  y  dona  Petra  se 
sienta.) 

Petra.  ¡Qué  sudor  I 

León.  ¿  Con  qne  está  ya...? 

Petra,  Absaelto,  querida,  absuelto. 

Lean,  ¡Absuelto!  ¡O  felicidad  I 
¿Vendrá  pronto? 

Petra.  Si. 

León.  Has  ¿cómo...? 

Petra.  Voy  á  contarte,  Terás. 
Foi  al  sitio  del  jurado. 
¡  Qué !  ¿  me  habla  de  quedar 
Sin  ver...?  No,  Señor...  ¡Bonita 
Soy  yo...l  Pues,  amiga,  zas. 
Allá  me  emboco...  ¡  Qué  gente ! 
¡  Qué  oleadas  1  Qué  gritar  ! 
¡  Válgame  Dios...!  Yo  creí 
Que  no  podría  jamás... 
Este  me  da  con  un  codo. 
Aquel  me  pisa...  Allá  van 
Por  un  lado  mi  mantilla. 
Por  otro  el  rodete  y  la... 
Yo,  avanzando.— Y  gritan  todos  : 
«  Afuera  la  vieja,  atrás. » 
—No  quiero,  no  quiero,  digo : 
Oe  de  verle,  be  de  llegar; 
Que  el  denunciado  es  mi  hermano. 
Mi  hermano,  hermano  carnal. 
—Pues  que  pase.— Y  me  abren  calle, 
Y  llego  al  primer  lugar, 
Jontito  á  la  barandilla. 
Hablando  estaba  el  fiscal. 
¡Válgame  Dios,  qué  energúmeno  I 
Aquel  hombre  es  Barrab¿. 
¡  Qué  cosas  dijo  I  Al  oírle, 
Toda  mepnse  á  temblar... 
Casi  me  dió-ona  congoja. 
Calló  al  fin...  ¡Qué  buen  dogal 
Para  su  garganta  I— Entoncet 
Don  Garloe  empesó  á  hablar. 


Aquello  ya  fué  otra  cosa, 

Y  todo  cambió  de  faz. 

¡Qué  elocuencia!  ¡qué  calor! 

No  te  puedo  ponderar» 

A  cada  palabra  suya , 

¡Bien...!    ¡bravo...!   Aplausos...   ¡Pian, 

Sobre  todo,  cuando  dijo :  [plan ! 

«¿Osaréisle  condenar 

Cuando  su  provincia  acaba... 

Mira  qué  casualidad... 

De  nombrarle  diputado  ? 

Ya  por  ella  absuelto  está : 

Al  elegido  del  pueblo, 

Jueces,  debéis  respetar.  » 

En  fin,  hija,  le  han  absutíto, 

Si,  por  unanimidad  : 

Le  han  absuelto,  ya  está  Ubre  : 

¡  Alégrate,  voto  á  san  I 

León,  i  O  placer !  ¿  Con  que  don  Carlos. . .  ? 

Petra.  Si...  Mas  oyo^ 

(Se  oyen  voces  del  pueblo  y  vivas:) 

León,  ¿  Qué  será? 

(Se  asoman  eU  balcón.) 

Petra.  Es  tu  padre...  Le  acompaña 
El  pueblo  en  marcha  triunfal. 
¡Qué  honor  1  ¡qué  gloria  I 

Lean.  Corramos. 

Petra,  Suben  :  mas  vale  esperar. 

ESCENA  ni. 

Dichas,  Don  TRIFON,  Don  CARLOS, 
Pueblo,  Criados. 

(Sale  don  Trifon  llevado  en  bra%os 
del  pueblOf  que  le  victorea.) 

Trif.  Basta...  basta...  por  piedad.^ 
Me  abruma  ya  tanta  honra... 
Señores,  oe  agradezco... 

Un  hombre.  Si  nuestra  presencia  estor- 

TVt/.  i  Estorbar...? No...  Mas  estoy  [ha... 
Derrengado,  y  me  sofoca 
El  calor.— Traed  cerveza.— 

(A  los  criados.) 
SI  gustáis...  ¡  Oh !  la  hay  famosa 

{Al  pueblo.) 
En  casa. 

Hombre,  No^  muchas  gracias  : 
Nos  marchamos. 

Trif.  En  buen  hora. 

Hombre.  A  Dios;  y  esgrimid  con  brios 
Esa  pluma  victorioea. 
¡  Viva  el  valiente  escritor ! 

Pueblo.  ¡Viva! 

Trif,  Gracias. 

{Lo*  aoompaiUt.) 
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P^tra.  Mo  alborotan 

Foco. 

Cari,  iLeoner*..! 

León,  \  kh  don  Garlos ! 

Sé  qoe  es  de  nsted  la  vietoriai 
Y  agradecida... 

THf.  Se  fueron.      (Fé^iendo.) 

\  Gracias  á  Dios...!  Pues  { ya  es  broma ! 
¡Ayl  lay! 

Petra»    ¿Qué  es  eso P 

Trif.  Na  es  Dada... 

Nada...  Digo...  poca  cosa. 
El  cuerpo  tengo  molido. 
Ya  se  ve,  con  sus  manotas 
Se  empeñaron  eo  soblrme... 
I  Es  mucho  cuento  la  gloria  1 
Vi  el  instante  en  que  mi  fronta 
Iba  á  dar  contra  una  losa. 

León,  Tome  usted  asiento. 

Trif.  Si : 

Buena  falta  om  hace. 

{Se  tienta.  Doña  Petra  Udaun  vaso 
da  eetrveMa.) 

Petra.  Toma. 

TYif.  I  Ay  I  Esto  me  TueWe  el  alna 
Al  cuerpo.— Mas.— Me  conforta. 
Amigas,  iqné  pico  de  oro 
El  de  don  Garlos !  Asombra. 
Mas  ¿dónde  está...?  Venga  usted, 
Picarillo,  no  se  esconda. 
Déme  un  abrazo. 

Cari.  Señor... 

TVt/.  t  Qué  Idea  tan  ingeniosa 
La  de  hablar  de  mi  elección ! 
Dio  gran  golpe;  y  ella  sola... 
Bies  mil  totofl  he  tenido  : 
DIes  mil ,  amigas,  no  es  broma. 
¡  Ah  !  será  preciso  darles 
Las  gracias...  Esto  le  toca 
A  usted,  don  Garlos.  Enjergue 
Una  epístola  oratoria 
Btt  an  sanell  amen,  y  haré 
Qoa  an  loa  diarios  la  pongan* 
Puede  usted  en  mi  despacbo 
Escribir,  si  le  acomoda. 

CétIí  Gon  mucho  gusto  :  lo  haré 
En  dos  instantes. 

JVif.  Vosotras , 

Paraajustar  unas  cuentas. 
Dejadme  ob  momenta  á  salis. 

{yante  don  Carlota  éoñm  Petra  y 
doña  Leonor») 

BSGENAIT. 

DonTRIFON. 
Fasa»  aafiar»  ulí  del  paso ; 


No  me  be  llevada  mil 

2  Yo  á  un  castillo !  Por  San  Justo, 

Bueno  hubiera  estado  el  caao. 

Pero  no;  ya  cuanto  anhelas 

Hado  propicio  te  anuncia  , 

Feliz  Trifon;  la  denuncia 

Ha  sido  miel  sobre  ojuelaa. 

Mi  fama  va  por  Madrid 

Corriendo  de  boca  en  boca; 

Y  al  verme,  la  gente,  loea. 
Gritará  :  i  venid!  {venid i 
Estoy  que  no  me  conozco^ 

Y  la  opinión  rectifico  : 
Era  antes  Orosco  el  rieo, 

Y  ya  soy  el  sabio  Orosca 
Sé  que  este  saber  profondo 
Es  otro  quien  me  lo  dio : 

Mas  ¿qné  Importa  ?  { Hay  como  yo 
Tantos  sabios  an  ei  mnbdo  1 
Mi  nombre  es  una  potencia : 
Soy  diputado,  esrritor ; 

Y  el  gobierne  con  pavor 

Ve  mi  Üsma,  mi  oro  y  ciencia. 

Guando  sentado  me  mira 

En  el  Espíritu  Santo, 

¡  Uy  !  se  va  á  llenar  de  e^Minto  , 

Y  es  fuerza  <|ue  se  retire : 
Mi  entrada  sará  seftsl 

De  su  derrota  inminente  i 

Y  empieza,  asi  que  mesiaiilo» 
La  crisis  ministerial. 

Y  entonces  ¿á  quién  eUgen 
Para  reemplazarte,  á  quién? 
Por  poco  cuerdos  que  estén , 
Por  fuerza,  á  mi  se  dirigen. 
De  Gobernación  y  Estado 

No  sé  yo  que  nada  entienda  ; 
Pero  lo  que  es  para  Haelendaí 
Soy,  vamos ,  pintiparada* 
Donde  el  dinero  se  fragua, 
AHÍ  mi  elemento  encneiltFe : 
Estaré  como  en  mi  centro, 

Y  como  el  pez  en  el  agua. 
Arreglar  la  Hacienda  quieto. 
Que  al  orden  siempre  ma  toallao) 
Mas  para  abrir  el  camino. 

Yo  me  arreglaré  primerea 
Aquí  que  nadie  me  escucha  t 
Entiendo  bien  la  monserga, 

Y  como  un  ardid  ae  enjerga 
Para  acrecentar  la  hucha  t 

Y  si  el  negocio  va  mal. 
Dejándome  de  chiquitas, 
Gon  un  par  de  contralttas 
Redondeo  mi  caudal» 

Pues ,  señar,  negado  haelM ; 
Ya  mi  espirit»  sa  «BtMi ; 
Admitiré  la  paMroaa : 
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Qae  8€rá  lo  mas  derecho. 

Me  siento «n  ella...  ¡qué  bien  ! 
I  Otano,  Trifon,  la  dominas  I 
Suele  (ener  sus  espinas; 
Mas  sus  dulzuras  también. 
Nos  quieren  hacer  el  coco 
Con  lo  duro  de  esle  asiento ; 
Solo  una  falta  en  él  siento ; 
Y  es  ¡el  que  dura  tan  poco  I 
Mas,  i  cómo  ha  de  ser  ?  Padencia ) 
Mientras  dure,  aprovechar 
L*a  ocasión*. •  Vamos  á  dar, 
Lo  que  es  por  ahora,  audiencia. 

ESCENA    V. 

Don  TRll^OIt ,  DoüA  PETRA. 

{Doña  Petrm  tra$  mné  tarteu) 

Petra,  ¿Trifon? 

Trif.       ¿  Qué  es  eso...?  ;Qué  quieres? 
Petra,  Esta  caita. 
Trif,  ¿Un  memorial? 

Petra.  Del  agente  don  Pascual. 
Trif.  Muy  bien. 
Petra,  Espera... 

Trif.  Qne  espere. 

Los  negocios... 
Petra.  No  te  impiden.!. 

TVt/.  ¿Viene  en  regla? 
Petra.  Han  encargado... 

Trif,  ¿  Estará  docurnentado  ? 
Pttra,  ¿  Qué  sé  yo  ? 
Trif,  Pues...  todos  piden 

Empleos. 

Petra,  ¿Te  has  vuelto  loco, 
O  estás  soñando  ? 
Trif.  \\h\  ¿ eres  ti)  ? 

Petra,  Sí...  Llévete  Belcebú  : 
No  se  necesita  poco 
Para... 
Trif  ¿Qué  quieres 7 
Petra.    -  Que  leas 

Esta  carta  del  agente. 
Trif.  ¿  De  don  Pascual  ?       {La  Mfáa,) 
Petra.  Es  urgente. 

Trif.  Un  eoefae  y  unas  libreas  {aparte.) 
He  he  de  echar... 
Petra,  ¿  Acabarás  ? 

Trif,  Ya  voy...  algnna  pamplina. 
( ¡  Qué  magnfflea  berlina ! )  (Aparte,) 

Petra*  Pero  ¿  en  qué  pieflsaa...?  ¿  Leerás? 
{Don  Trifon  abre  la  carta  ^  lee  yet^ 

clama  detesperaáo  r; 
Trif  ] mes  mió!  ¡iSafoy  «rrolnádo! 
Petra»  }  Arruinado! 
Trif,  Poco  ilieiioi. 


¿Para  cuándo  son  tus  truenos, 

Dios  de  Israel?  ¡Desgwciad»! 
Petra.  Pero  ¿qué  suoedef 
THf.  ¿  Quéf 

¿  Qué  sucede...  ?  ¡  Ahí  que  no  es  nada ! 

[Infames !  ¡  Buena  jugada! 

Lee...  verás...  Moriré. 
Petra.  (Leyendo.)  «  La  fausta  noticia  de 

»  la  gran  ¿ataila  que  se  acaba  de  ganará 

•  los  enemigos,  y  una  combinación  dies* 

•  trámente  preparada  entre  varios  capita- 
»  listas ,  han  ¿echo  subir  la  Bolsa  nada 
»  menos  que  de  un  cuatro  por  ciento.  £on 
»  este  motivo  todos  cuantos  tienen  opera- 
»  clones  pendientes  con  usted ,  han  acudido 
»  á  mi  para  realizar  inmrdiatamente  sos 
»  contratos.  Como  tiene  usted  arriesgadas  á 
»  la  baja  tan  considerables  sumas,  y  esto 
»  ha  de  causar  notaljle  brecha  en  su  c^pi- 
n  tal ,  se  lo  advierto  sin  pérdida  de  tiempo 
»  para  que  tome  sus  disposicionaa. » 

Trif,  c Creerías  tú...? 

Petra,  Yo ...  ¿  qué  entiendo  f 

¿Mas  cuánto  pierdes? 

Trif.  Millones. 

Petra,  ¡Millones! 

7Vt/.  Pues...  intenciones 

Me  dan  de...  Mas  voy  corriendo... 

Petra,  ¡  Es  posible  I 

Trif.  Yo  esperaba 

Algún  suceso  fatal... 
Derrotas...  Y  i  pese  á  tal , 
Todas  mis  cuentas  erraba ! 

Y  el  ejército  cruel , 
Sin  huir  de  la  canalla , 
Va  á  ganar  esta  batalla. 
¡  Maldito ,  reniego  de  él ! 

Petra.  Hombte,  eso  no;  porqaé  alf 
Libre  la  patria  se  ve. 

Trif.  ¡La  patria!  ¡lá  patria...!  T  <{qué 
Me  importa  la  patria  á  mí  ? 

Petra,  ¿Que  nada  te  importa? 

Trif.  íío.   ' 

Petra,  Antes  tu  pecho  la  amalia. 

Trif,  Sí ,  cuando  no  me  arrtllnába. 

Petra.  Pero... 

TVif,  La  palrJa  íoy  ya, 

Petra,  ¿Tan  arruinado  té  qnédas? 

Trif,  Aun  conservo  un  bnen  pasar. 

Pétrea  piles  no  hay  que  desesperar; 

Y  es  de  presumir  que  puedas... 
Trif»  Aquí  no  hallo  mas  enmienda 

{Aparte.) 
Que  el  apresurar  la  boda... 
Mas  que  nanea  me  acomoda  t 

Y  antes  que  nada  trascienda 
El  casamlflBto  ArrwgloMW. 
Si  coa  don  Livorio  pillo 
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El  ansiado  cooiratillo , 
Vuelvo  á  «er  hombrf»..  Formemos 
Un  apante  de  la  dote  , 
Y  luego... 
P$tr<u  Pero ,  señor».. 

ESCENA  VI. 
Dichos,  Don  CARLOS. 


Cari.  Hecho  está  ya  el  borrador. 

{Con  un  papel  en  la  mano,) 
Trif.  Lleve  el  diablo  el  monigote. 

{Aparte.) 
Cari,  Oiga  usted :  «  Aunque  incapaz 
Soy  de...  > 
Tfif.     Bueno. 

CarU  No ,  no  es  largo. 

Trif.  Bien...  lo  apruebo. 
Cari,  Sin  embargo... 

Trif.  ¡Eh!  Déjeme  usted  en  pai. 

(rote.) 

ESCENA  Vn. 

DoiüA  PETRA,  Don  GARLOS. 

Cari.  ¿Qué  es  lo  que  tiene? 

Petra,  ¡Ay,  amigo! 

Disimule  usted...  Sucede 
Una  gran  desgracia. 

Cari.  ¿Cuál? 

Petra.  Que  casi  cuanto  posee 
Pierde  hoy  mismo. 

Cari.  ¡Santo  Dios! 

MI  alma ,  se&ora ,  lo  siente ; 
Mas  si ,  siendo  menos  rico. 
En  mi  enlace  consintiese , 
Yo  le  probaré  quizás 
Que  la  dicha  no  esiá  siempre 
En  la  riqueza  :  ó  si  acaso 
Echa  de  menos  sus  bienes , 
Trabajando  noche  y  dia 
Haré  que  los  recupere. 

Petra,  \  Buen  joven  I  ¿Quién  cual  usted 
El  ser  su  yerno  merece? 
{Mas  don  Livorio!  A  esperarme 
Vaya  usted  ai  gabinete. 

{Faeedon  Car  loe,  y  eale  don  Livorio 
muy  alterado.) 

ESCENA  Vin. 

DoüA  PEIRA»  Don  LIVORIO. 

Liv.  ¿Está  en  casa  don  TrifooP 
Peira.  Si  está. 


ÜOW  TKIfOlf. 


£49»  Me  loteresa  verle. 

Quisiera  que  le  avisasen* 
Petra,  Yo  iré.  (F'am.) 

Liv,  Giacias. — No  se  puede 

Perder  tiempo.  Esta  subida 

Me  ha  baldado.  ¡El  diablo  üeTe 

La  Bolsa  y  el  agiotaje! 

He  de  hacer  una  que  suene. 

I  Pagar  yo  veinte  mil  duros ! 

¿Con  qué...?  Como  no  remedie 

Mi  situación  esta  boda. 

No  hay  recurso,  antes  que  llegue 

El  plazo,  salto  de  mata, 

Y  que  allá  en  Francia  me  pesquen. 


ESCENA  IX. 

Don  UVORIO^  Don  TRIFON. 

{Se  acercan  el  uno  al  otro  hadéndom 
muekas  eortesiae  con  risa  afectada^) 

Liv.  ¡Don  Trifoa  dueño  y  señor! 

Trif,  ¿  Es  usted ,  don  Livorcito  ? 

Liv.  ¿Cómo  ha  ido  ese  valor? 
¿Hay  salud?  ¿hay  apetito? 

Trif,  Me  voy  sosteniendo,  amigo  : 
No  lo  hago  del  todo  mal. 

Liv.  Cuidarse. 

Trif.  Lo  mismo  digo. 

Liv,  Hace  un  tiempo  muy  fiítal. 

Trif,  Este  calor  nos  sofoca. 

Liv.  \  Es  mucho  cuento! 

Trif.  \  Ah  ¡ 

Liv.  ¡Oh! 

(ó'e  limpian  las  frentes  con  los  pa* 
ñuelos.) 

TVif.  ¿Se  ha  hecho  hoy  algo? 

Liv,  Una  bicoca. 

¿Y  usted? 

Trif,      No  he  Jugado. 

Liv,  ¿No? 

TYif,  Con  mi  asunto,  hágase  cargo.. 

Liv,  Es  verdad  :  se  me  olvidaba. 
Pues  ha  habido  papel  largo. 

Trif,  ¿  La  gente  se  calentaba? 
Ya  se  ve,  con  la  subida... 
¡Hombre,  qué  buena  ocasión  I 
Y  no  habrá  sido  perdida. 

Liv.  Alcanzo  un  buen  dobleton. 

Trif,  i  Famoso  I  No  descuidarseM. 
¿Y  la  contrata  ? 

Liv,  Es  segura. 

JVif,  Pronto  debe  adjudicarse. 

Liv,  Lo  que  es  eso  no  me  apura  : 
La  tengo  por  mia. 
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Ya  sabe  usted*** 

lAv.  No  hay  que  hablar. 

I  jTrt/.  Para  nated  y  para  mí. 

JLiv.  Pues  ¿pudiera  yo  faltar..*?  ^ 
Siempre  unidos  ^  siempre. — Y  ¿  cuándo 
La.*.? 

Trif.  i  La  qué...?  Ya  estoy...  ¿La  boda? 
En  ella  estaba  pensando. 
Z»iv,  ¿De  Tcras? 
Trif.  Sile  acomoda, 

Esta  semana. 

Zt'v.  {Tan  pronto! 

Trif.  ¿La  pesa  á  usted? 
Ziv.  ¡Santo  Dios  I 

De  placer  me  Toelro  tonto. 

7W/.  Ya  que  aquí  estamos  los  dos 
Ahora  solitos,  hsgamos 
Nuestras  estipulaciones. 

Liv»  Si...  bien  pensado...  Veamos. 
Trif,  Diré  á  usted  mis  condiciones. 
í  Liv,  Yo  á  todo  estoy  convenido. 

I       ¡Jesús!  Me  sonroja  hablar... 
Y  ¿cuáles  son? 

Trif.  He  extendido 

Unos  apuntes...  Tratar 
Siempre  es  bueno  con... 

Liv.  Le  escucho 

A  usted  por  condescendencia* 
(El  dote  debe  ser  mucho.)  (jiparte,) 

Trif.  Ello  es  preciso. 
Liv.  Paciencia. 

¿Conque..*? 
Trif.         Dice  asi :  atención. 

(Saca  un  pape/.} 
Liv.  Estoy  con  mi  alma  en  un  hilo. 

(jípari$.) 
^  Trif.  El  dote  será  un  millón. 

Liv.  (¡Un millón!)  (jípart$,) 

Si  no  vacilo : 
Digo  que  paso  por  todo. 
Ed  Leonor  solo  me  agrada 
So  gracia ,  virtud ,  buen  modo, 
Y  la  tomara  sin  nada.^ 

Trif,  Tampoco  á  mí  me  conduce 
Ningún  mezquino  interés : 
Solo  en  usted  me  seduce 
Ese  carácter  cortés... 
Liv,  ¡Ohl.^ 

Trif,         Amable,  pundonoroso... 
Liv.  ¡Oh! 

Trif.         Su  talento... 
Liv,  ¡Por  Dios! 

Trif,  Su  honrades... 

Liv,  He  es  vergonioso.f. 

Trif,  \  Qué  buenas  migas  los  dos 
Hemos  de  hacer ! 
Liv.  Eso  81. 


Trif.  i  Cnanto  de  esta  unión  me  alegro  I 

Liv.  \  O  qué  dicha  para  mi !  • 

Trif.  ¡Amigo! 

Liv..  ¡  Querido  suegro! 

Trif.  Un  abraso. 

Liv.  Sí  f  un  abraso. 

(Se  abraxmu) 

Trif,  ¡  Ah  1  casi  á  llorar  me  obliga. 

Liv.  ¡Qué  sensible!  ¡qué  bonazo! 

Trif.  Prosigamos. 

Liv.  Si.^  prosiga. 

Trif.  «  Será  un  millón...  »  (Leyendo.) 

Liv.  \  Qué  contento ! 

(Aparte.) 

Trif.  «  Del  cnal  daré  el  interés 
A  razón  de  un  tres  por  ciento*  » 

Liv*  ¿Cómo..»?  ¿Qué  es  eso? 

Trif.  Que  á  un  tres 

Por  ciento... 

Liv.         ¡Vaya  un  embrollo  I 
¡  Hacerme  á  mí  tal  propuesta  1 
Eso  es  falta  de  meollo. 

Trif.  Pues  una  dote  como  esta... 

Liv.  ¿Piensa  usted  soy  algún  sote 

Trif.  ¿Aun  pide  mas  gollerías? 

Liv.  Al  caso...  Un  millón  de  dote... 

Trif.  SL..  qne  hasta  el  fin  de  mis  días 
Gnardío  ea  caja. 

Liv.  ¿Y  yo  percibo 

Solo  de  ese  capital 
Los  réditos  ? 

Trif.        Mientras  vivo. 

Liv.  ¿Al  tres  por  ciento? 

THf.  Cabal. 

Liv.  ¿  Es  decir,  que  hecha  la  cuenta , 
En  todo  habré  conseguido 
Treinta  mil  reales  de  renta  ? 

7W/.  Perfectamente  entendido* 

Liv,  Pues  iba  á  hacer  buena  boda. 

Trif  ¿Que  no  es  buena  boda  ? 

Hv.  No. 

Déme  usted  la  suma  toda  : 
Con  la  renta  ¿qué  hago  yo  ? 

IVif.  La  suma  es  de  usted  desde  hoy, 
Mas  yo  se  la  hago  valer, 
Y  sus  productos  le  doy  : 
Me  lo  debe  agradecer. 

Liv.  Bien  la  haré  valer  yo  mismo. 

JYif.  Póngase  usted  en  razón. 

Liv.  Pues  no  era  mal  embolismo. 

T^if.  Esa  es  ya  mucha  ambición. 

Liv.  Traigo  un  capital  conmigo. 
Otro  capital  me  dad ; 
Porque  no  matrimonio,  amigo, 
Es  una  cuenta  mitad. 

Trif,  i  Qué  pensamiento  tan  ruin  ! 

I      Liv.  ¡  Qoé  padre  tan  deatero! 
Trif.  I Y  es  la  novia  un  serafln ! 


iJi 


DON  TRIFON. 


Liv.  tBtoAtlnuirlatldiBWo! 

Trif.  No  daré  ni  ua.  cuarto  m&a. 

Liv»  Ni  yo  admito  un  coarto  menos. 

Trif,  Vamos,  ya  «ato  es  por  demáfl« 

Liv.  i  Teniendo  los  cofres  llenos  I 

Trif,  Y  el  honor  de  emparentar 
GiDinigo  ¿es  moco  de  pavo? 

Liv.  i  Quiere  á  su  hija  casar 
Sin  soltar  la  mosca?  Alabo 
La  frescura. 

Trif,       ¿  Por  su  dote 
Usted  la  pretende  solo  ? 

Liv.  No  S07  ningún  monigote : 
Sépalo* 

Trif.  Y  yo  olngun  bolo. 

Liv.  Avaricioso. 

Trif.  Intriganlo. 

Liv.  Usnroro. 

Trif.  Estafador. 

Quítese  usted  de  delante. 

Liv,  No  provoque  mi  furor. 

Trif.  La  boda  se  ha  conololdo. 

Liv.  Ya  no  bay  nada  entre  los  dol» 

Trif,  No  Bos  hemos  conoddo. 

Liv.  Bien. 

Trif.        Hoy  bien. 

Liv.  A  Dios, 

(//«€•  qu$  M  xa,) 

Trif.  A  Dioi.— 

Oiga  usted :  mis  diez  mil  durof. 

Liv.  Los  daré. 

Trif.  De  eso  is  trata. 

Liv.  No  estoy  en  tantos  apa  roa» 

Trif.  Mejor. 

Liv,  Pero  la  contrata 

No  es  ya  suya. 

Trif.  NI  la  quiero. 

Liv.  Abnr. 

Trif,  Abnr. 

Liv,  Bs  el  eaao    {Aparte.) 

Que  si  vuelvo  ese  dinero.-. 

Trif.  Diablos ,  mucho  roe  retraso  (jíp.) 
Si  la  contrata... 

Liv.  Es  mi  ruina         (ídem,) 

Tal  rompimiento. 

Trif.  Tuviera  (iásm.) 

En  la  contrata  una  mina. 

Liv.  81  alguna  auma  a&adlera...  (Idém.) 

Trif.  Allí  está.  (Ídem,) 

Liv,  Mira  hácia-aqoi.  (/dem.) 

Trif.  ¿  Y  bien,  don  Livorio? 

Liv.  ¿Yblenf 

Trif,  ¿Nos  separamos  asi  P 

Liv.  ¿  Quién  tiene  la  eulpa ,  qnién  T 

Trif.  Vamos  ,  venga  usted  acá. 

Liv.  Dése  nated  algo  á  partido. 

{S<Ue  doña  Pitra  por  ai  fondo  y  te 
queda  paraáa » oyentfo.) 


IVif,  Bien  está :  se  aumentará 
El  tres  por  ciento  ofrecido 
Con  uno  roas. 

Liv.  No  es  bastante  t 

Que  necesito  confleso 
Algún  dinero  contanto. 

7Vt/.  Pues  no  rucarnos  por  eso. 
Quédese  con  los  diet  ttiii, 

Y  otros  dies  añadiré  c 
No  es  ofrecimiento  vil : 
¡Veinte  talegas  1 

Liv.  No  á  fe. 

Pues  corriente ,  me  convengo. 
Trif.  No  tenélnoa  mas  qne  llÉblar* 
Liv.  Su  palabra  de  usted  tengo. 
Trif,  i  Eh !  pelillos  á  la  mmf; 

Y  venga  on  abraso,  yerno. 

Liv.  Suegro,  sí ,  con  mil  anlotüe. 

(So  odrtfoMu) 

Trif.  \  Qué  abraio  tan  4«lee  y  tieraol 

Liv,  Afuera  ya  sinsabores. 

Trif,  Voy  á  buscar  á  Leonor  : 
Aguárdeme  usted  aqui ; 
Quiero  en  pago  de  su  amor 
Que  ahora  misólo  le  áé  el  st.  (^Ha*) 

EXEXk  \. 
Doa  LIVORIO,  Doña  FBTRA. 

Petra.  ¿  Qné  escucho.. .?  Seria  chaioe 

(  JtpíMt,] 
Que  la  niiía  consintiera. 
Por  debilidad  pudiera... 
Paremos  pronto  el  chubaaeo. 
Un  pensamiento  me  ocurre... 
Déme  la  Virgen  acierto. 

Liv,  Rl  cielo,  en  fln ,  miro  abMrto : 
Todo  á  mi  dicha  concurre. 
Pero  ¿qué  veo...?  ¡la  vieja! 
¿A  qué  vendrá  la  maldita....* 

Petra,  ¡Dios  mío,  Virgen  bendita! 

{Haciendo  grande$  ewctamaeionnooato 
ii  no  viese  d  don  Livorio.) 

Liv.  ¿  Qué  es  eso?  ¿  De  qué  se  qneja? 

Petra.  ¡Ah...!  ¿Es  usted... Y  fti,derle 
Afliee  mi  corazón.  [saonto 

Liv,  Perdone  mi  indiscreción , 
Si  cuál  es  i  usted  pregunto. 

Petra.  Una  terrible  desgracia. 
No  la  diga  por  ahí  fttera , 
Que  á  Trlfon  comprometiera. 

Liv.  Antes  bien ,  con  efleoéia 
MI  celo  podrá  servarle. 

Petra.  Es  verdad  :  dieo  asted  bien. 

Y  ai  fin,  ¿quién  como  usted,  quién..»* 
Mas  no  vaya  á  descubrirle 
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I   Que  soy  yo. 

JLiv.         Pierda  cuidado. 
I>iga  usted...  vamos...  por  INos. 

J^etra.  Aquí  para  entre  loa  dea , 
Trifon  Be  encuentra  arruinado. 
Zfiv*  {Arruinado! 
I  J^eira.  Casi  toda 

Su  fortuna  ya  voló. 
Zrfv.  Usted  se  chancea. 
Petra.  No. 

Liv.  (Pues  Um  á  haoer  buena  boda.) 

Idas  ¿cómo....^ 
^  Petra.         \  La  Itolsa  1 

Liv,  ¿Aeaso 

La  aabidaP 

Petra.    Cabalito : 
Cayó  al  fin  en  el  garlito. 
¡  Oh  I  ai  de  mí  hiciera  caso... 
I  Ziv.  Mas  ¿qué  prueba? 

Petra.  Esto  papel 

{Emeñando  la  carta  del  agente.) 
Del  agente  don  Pascual. 

Liv,  A  ver,  á  ver. .  i  Pesia  tal  I 
No  hay  duda  :  la  letra  es  de  él. 

Petra,  A  cuatroclentoe  mil  duros 
Sube  la  pérdida. 

Liv.  i  Pillo ! 

Petra.  Ahora  acude  á  mi  bolsillo 
Para  sacarle  de  apuros. 

Liv.  i  Y  así  me  burlaba,  iníame! 
Por  esto,  I  qué  alevosía ! 
Tanta  prisa  ahora  tenia 
Porque  yo  suegro  le  llame* 
Petra.  Lo  creo  :  ¡  no  es  mal  lagarto  I 
Liv.  Y  la  dote  escatimaba. 
Petra»  ¡Mire  usted  I  Y  ¿cuánto  daba.' 
Liv.  Un  millón. 

Petra.  \  81  usted  ve  on  eoarto ! 

Liv.  c  Es  decir  que  nada  tiene? 
Petra.  Casi  se  quedó  por  puertas. 
Liv.  ¿  Y  mis  asperansas  ? 
Petra.  Muertas. 

Liv.  I  Yn  no  sé  qué  me  contiene...! 
Petra.  Pero  usted  ^  cual  buen  amigo, 
Le  socorrerá, 
Liv.  ¿Quién?  ¿Yo? 

Petra.  ¿  No  va  á  ser  su  yerno  ? 
Liv.  No. 

Petra.  Pues  yo  pensaba... 
Liv.  No,  digo. 

Petra.  ¿  Y  le  hemos  de  abandonar  ? 
Liv.  Haga  de  su  capa  un  sayo. 
Petra.  Por  mi  parte  no  deanayo ; 
Y  algo,  ai  fin ,  le  podré  dar. 
[  ]  Con  diez  mil  dfiros  de  renta ! 

Liv.  \  Mes  mil !  No  creí  llegase 
A  tanto. 


Petra,  Y  pnede  que  pase. 
Lueco,  si  bago  bien  la  cuenta , 
Oíros  treinta  mil  de  ahorro. 

Liv.  ¡Treinta  mil  1 

Petra.  ¡No  es  mala  hoohaS 

Liv.  ¡Oidoquetalescueba!     (jépane.) 

Petra.  Casi  me  sirven  de  engorro. 

Liv.  No  me  sucediera  á  mí : 
Bien  pronto  los  colocara. 

Petra,  ¡Mujer  sola  1 

LiVé  ¿Si  yo  osara...  ? 

(uparle.} 

Petra.  Sin  entender  de  esot  ni... 

Liv.  La  tez  es  bastante  fresca.  (Aparte*) 

Petra.  ¡  Tantos  cortijos  y  olivos  I 

Liv.  Aun  tiene  los  ojos  vivos.  {jipar$$.) 

Petra.  Cuidarlos  es  una  gresea. 
Crea  usted  que  si  encontraaa 
Un  hombro.*. 

Liv.  De  actividad , 

Honrado... 

Petra.    Pero  á  mi  edad 
Imposible  es  que  me  case. 

Liv.  ¿  Por  qué  no...?  Lo  tengo  dioho  : 
Aunque  Ee  baga  la  ehiquita  f 
Todavía  á  esa  viudita 
No  ha  puesto  áaior  entredicho. 

Petra.  ¿De  veras? 

Liv.  Vamos  f  me  lanío. 

Petra.  ¿Con  que  usted  se  va  á  casar? 

Liv.  Ya  en  eso  no  hay  que  pensar. 

Petra.  ¿No...?  Pues  la  razón  no  alcanzo... 

Liv.  A  no  ser  que  á  usted  le  pese... 

Petra,  i  Ay !  ¿  A  mí...?  ¿No  sabe  usted...  ? 
(¿SI  le  haré  caer  en  la  red?)        {Aparte.) 
Ya  es  preciso  lo  confíese : 
Esa  boda  me  afligía. 

Liv.  Siempre  mt  enemiig  fué. 

Petra.  Enemiga  no. 

Liv.  Pues  ¿qué? 

Petra.  Eso  yo  bien  lo  diría ; 
Mas  la  vergüonsa  me  impide... 
;  Jesús !  No  estoy  hecha  á  esto. 

Liv.  ¡  Qué  obstáculo  tan  molesto! 
( A  poco  mas ,  se  decide. )  (Aparte,) 

Petra.  No  es  siempre  el  odio  aparente 
Del  alma  intérprete  fiel : 
Tal  vez  se  oculta  con  él 
Lo  que  dentro  el  pecho  siente. 

Liv.  Expliqúese  usted. 

Petra.  ¡  Bribón ! 

O  es  mocha  su  ceguedad^ 
O  se  burla  sin  piedad 
Do  esto  pobre  corazón. 

Liv,  I  Yo  burlarme...!  SlraploraS) 
Mujer  injusta...  Estoy  muerto 
Por...  (A  decir  no  lo  adorlo       (Aparie*) 
Ahora  que  va  de  veras.) 
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Petra.  \  Deliciosa  turbación  ! 

Liv,  Petrita  hermosa...  (¡  Qué  apuros! 

(yíparte.) 
Pero  los  treinta  mil  duros... 
Livorio,  resolución.) 

Ya  es  vil  temor  callar  tanto.  (jÍUo,) 

Aunque  arrostre  tu  rigor... 
Conoce  por  fin  rol  amor... 
(No  puedo  mas  :  me  atraganto.)  (jíparU,) 

Petra.  ¡Tu  amor! 

Ztv.  Si...  mi  amor...  me  abraso... 

Me..« 

Petra,  Galla :  no  digas  mas ; 
Que  aquí  morir  me  verás. 

lAv.  (Déjalo  por  si  me  caso.)   (Aparte,) 
Aguardo  ya  mi  sentencia. 

Petra,  SI  ese  amor  es  verdadero... 

Liv.  ¿Lo  duda  usted? 

Petra.  MI  dinero... 

Liv,  La  amo  á  usted  con  tal  demencia , 
Que  una  cabana  y  su  mano 
Solo  mi  afecto  apetece. 

Petra,  \  O  cuánto  ese  amor  merece ! 
Pues  bien ,  ya  resisto  en  vano ; 
Tal  vez  hago  un  desatino; 
Mas  soy  de  usted. 

lAv,  I O  alegría! 

(Eo  un  cortijo ,  si  es  mía ,  {Aparte.) 

Antes  de  un  mea  la  confino.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Do:<  TRIFON,  Doma  LEONOR, 
Don  CARLOS. 

{D<m  Trifon  trae  por  la  mano  d  dona 
Leonor,  como  llevándola  d  la  fuerza.) 

Trif.  Vamos...  ven. 

León.  i  Padre,  por  Dios ! 

Trif.  Le  has  de  dar  ahora  el  sí : 
¿Entiendes? 

León.       I  Triste  de  mi  1 

Oír/.  Pero,  señor... 

Tríf.  Callad,  vos : 

¿  Qué  tenéis  que  ver  en  esto  ?» 
Mira  que  ea  ello ,  Leonor,  (Bajo.) 

Van  mi  fortuna  y  mi  honor. 

León,  i  O  sacrificio  funesto! 

Trif.  Aqui  está  ya,  don  Livorio, 
Mi  hija  que  á  todd  se  aviene. 

Liv.  Vaya  ana  prisa  que  tiene : 

(.^fMirte.) 
No  le  urge  poco  el  casorio. 

Cari.  I  Doña  Petra! 

{Bajo  aeoreándoee  d  ella  en  tono  de 
ei^ica.) 


Petra.  No  hay 

Calle  usted. 

CarU       Pero... 

Pttra.  GhitOQ. 

Trif.  Con  que...  vamos... 

Liv.  Don  Triiao , 

Perdone  usted...  lo  he  pensado 
Mejor...  y  ya...  con  franqueza... 
No  conviene... 

Trif.  iCómoesesot 

lÁv.  Aquéllo  fué,  lo  confieso. 
Una  para  ligereía ; 
Y... 

Trif.  ¿Se  vuelve  usted  atrás? 

Liv.  Lo  siento...  pero... 

León.  \  O  eonteDto! 

leparte,) 

Liv.  Tengo  ya  otro  casamiento 
Que  me  importa  mocho  mss. 

Trif.  ¿  Qué  escucho  P  Y  ;  usted  sealrercM? 
I  Pues  me  deja  usted  bonito ! 
I  Bribón ! 

Liv.    No  hay  que  alzar  el  grito. 
Cierto  que  alabarse  debe 
Usted  también. 

Trif.  ¿Cómo,  pues t 

Liv.  Cuando  me  estaha  engañando 
Gomo  un  chino. 

Trif.  ¿Yo? 

Liv.  Ocultando 

Su  ruina,  para  después... 

Trif,  ¿Quién  ha  dicho...? 

Liv.  {Acción  infame! 

Trif,  El  Infame  será  usted. 

Liv.  No  he  caldo,  no,  en  la  red. 

TVt/.  Poco  á  poco. 

Liv.  Otra  vez  trame 

Con  mas  arte  sus  enredos. 

lyif.  {Por  vida...!  SI  no  mirara... 

Liv.  i  No  se  le  cae  la  cara 
De  vergüenza? 

Trif.  { Cepos  quedos ! 

Mire  que... 

Cari.       No  hay  que  gritar. 

León  Padre,  por  Dioe. 

Trif.  Acabóse. 

A  mi  ninguno  me  tose* 
Vayase  luego  á  buscar 
A  esa  otra  novia. 

Liv.  Si,  Iré. 

IVif.  La  enhorabuena  le  doy. 
¿Quiénes  la  feliz? 

Petra.  Yo  soy. 

IVif.  I  Tú ! 

Cari.        i  Voa ! 

León.  I  Mi  tía! 

Petra.  Sí.áfe. 

Trif.  I  Jesús !  (Pereignándoee.) 


ACTO  IV,  ESCENA  ULTIMA. 
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J^etra.  No  hay  que  hacerse  crucet* 

jTVf/.  i  Si  es  una  barbaridad ! 
¡  Con  esa  facha !  t  A  ta  edad  ! 
¡  Tú  la  novia !  Pues  te  luces. 
J^etra.  \  Qaé  quieres ! 
TVty.  Mas  i  ya  de  veras  ? 

¿  Piensas  casarte  en  efecto  ? 

J^Btra  Por  ventura  ¿es  mal  proyecto?, 
TVf/.  I  Eh !  déjate  de  quimeras. 
No  puede  ser. 

J^etra.        ¿  Por  qué  no  ? 
León,  Pero,  tía... 
CarL  Doña  Petra»^. 

Petra.  Veréis  que  lo  hage  á  la  letra 
Como  lo  digo. 

Liv.  \  Bravo  I 

2Vi/.,  León,  y  Cari.  jOh  I 
Liv,  \0  Petra  del  alma  mía  ! 
(Ya  sus  hacieudas  agarro.)  {Aparte,) 

Petra,  Esposo  Joven,  biiarro, 
Generoso,  ¡  qué  alegría ! 
Liv,  Será  nuestra  casa  un  cielo. 
TVif,  i  Veo  visiones ! 
Cari,  \  Un  hielo 

Estoy  hecho  I 

Llv,  I O  qué  mujer 

Tan  divina ! 

Petra.      Mas  no  es  Justo, 
Cuando  á  ser  felices  vamos , 
Que  aquf  solos  lo  seamos. 
Liv.  Tu  gusto,  Petra,  es  mi  gusto. 
Petra,  Si  depones  tu  rigor, 

Ia  don  Trifon,) 
Dos  casamientos  haría 
El  cura  en  un  mismo  día : 
El  nuestro...  y  el  de  Leonor.. • 
Trif,  I  El  de  Leonor...!  Y  ¿con  qoién  ? 
Petra,  Con  don  Carlos. 
Trif.  Quita  allá. 

Petra,  Puesto  que  no  casa  ya 
Con  don  Livorlo,  mi  bien... 
TVif.  iSi  es  tan  pobre  1 
Petra.  Hay  on  remedio 

Trif.  ¿  Cuál  ? 
Petra»  Su  sublime  pasión 

{Señalando  d  don  Livorio,) 
Me  ofrece  en  esta  ocasión 
El  mas  generoso  medio. 
Liv,  ¿Qué  diablos  intentará  ?  (Aparte,) 
Petra,  Dilo,  pues. 
Cari  Sí,  diga  usted. 

Petra.  Liforio  es  rico,  merced 
A  80  ingenio ;  y  tomará 
Mi  mano,  cual  la  desea , 
Monda  y  lironda ;  que  amor, 
Si  le  Inflama  nn  puro  ardor, 
T^o  necesita... 
Liv,         i  Qué  idea  ! 


Ptíra,  Mi  hacienda  yo  les  daré 
Si  consientes  esta  boda. 

Liv,  Qué,  ¿toda  la  hacienda? 

Petra,  Toda : 

Ni  un  olivo  guardaré. 

Y  los  treinta  mil  de  ahorros 
También  regalo  á  Trifon  : 
Para  amarnos  con  pasión 
Asi  quedaremos  horros. 

Liv,  ¡Mil  centellas  que  te  abrasen! 

[Aparte.) 
I  Me  ha  burlado  la  maldita  I 

Trif,  ¿Hablas  de  veras,  PetritaP 

Pefro.  I)e  veras. 

Trif,  Pues  que  se  casen. 

Cari,  \  O  dicha  I 

León,  ¡O  felicidad! 

Petra.  Esta,  Livorio,  es  mi  mano  : 
Tómala ,  bien  soberano. 

Liv.  (¡  Divinos  cielos, piedad !}  {Aparte,) 
La  estimo  mucho...  es  hermosa...    {Alto.) 

Y  de  un  precio  para  mí... 
Pero  es  tarde...  Las  tres,sí... 
Pues...  las  tres...  Prenda  preciosa.*. 
No  me  pu^do  detener... 
Vuelvo...  y  entonces  los  dos 

Nos  casaremos...  A  Dios. 

Petra,  Pero... 

Liv.  Si  vuelvo...  A  mas  ver. 

(Ahí  es  nn  grano  de  anís  :  {Aparte.) 

1 1^  vieja  sin  los  dineros  1) 
Hasta  luego,  caballeros.  {Alto.) 

(Ya  no  paro  hasta  París.) 

{Aparti^yvose.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Don  TRIFON, Don  CARLOS,  DofüA  LEONOR, 
DoftA  PETRA. 

Petra.   ¡Ahí  ¡ahí  iQué  chasco...!  No 
Mala  pildora  en  el  cuerpo.  [lleva 

TVí/.  ¿Terles? 

Petra.  ¡Pues  no! 

Trif.  ¿Y  tu  boda? 

Petra,  ¿Yo  casarme?  Ni  por  pienso. 
¡A  mis  años!  Fué  tan  solo 
Desengañarte  mi  intento. 

TVt/.  Ya  lo  estoy...  Pero  tus  bienes... 

Petra.  Retractarme  no  pretendo, 
Si  consientes. 

Cari,  No,  señora : 

No  permito  que  á  tal  precio... 

Petra.  Vamos ,  no  me  venga  usted 
Con  ideas  de  otros  tiempos. 
Sea  el  caudal  de  quien  sea, 
¿  Qué  Importa?  Si  hijos  no  tengo. 
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¿Qalén  ha  de  bere<larmef  Bn  tanto 
Todos  jQDtos  TlTlTemos ; 
Y  8l  me  aman... 

CárL  Ebo  siempre. 

Petra.  A  tí,  Trifon.  te  aconsejo 
No  Juegues  mas  á  la  Bolsa  $ 


No  publiques  mas  fonetos , 
Renuncia  dé  diputado 
£1  cargo. 

Ttif.  Te  lo  prometo. 
MI  ramilla  y  nada  mas. 
\  Sf  hicieran  otros  lo  meamo  ! 


MATILDE, 


A  m  TIEMPO  DAMA  T  ESPOSA, 


DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


PERSONAS. 


GÜILLELHO  1,  rey  de  Sicilia. 

SIFREDO. 

MATILDE,  bija  de  Sifredo. 

GOSTANZA,  princesa  de  la  sangre 

real  de  Sicilia. 
El  condestable. 
LOTABIO,  tseadero  del  rey. 


La  superior  a  ab  üm  coktbhto. 

ALBER1C0,  criado  de  Sifredo. 

Una  Gamarbea  db  Matildb. 

Nobles. 

Gaballbkgs. 

Damas. 

PAJES.—GaiAMt. 


¿a  ese$na  $s  en  Palermo,  y  nu  eereanUu  (aQo  de  USA). 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  el  castillo  de  Sifredo. 


ESCENA  PRIMERA. 

MATILDE,  GUILLGLMO. 

{Matilde  está  sentada  bardando  una 
banda,  Guillelmo  de  pié  á  su  lado 
mirando  la  labor,) 

Guilh  •  Amor  y  fidelidad.  • 
Precioso  mote. 

Mal.  i  Oa  agrada  ? 

Guill.  Toda  mi  dicha  cifrada 
Miro  ea  é). 

MaL      ¿Será  verdad t 

Guill.  ¿Dadas  de  mi  fe? 

Mat.  No  dudo, 

Que  eso  mi  muepte  seria. 

Guill.  Ni  ingratitud  I  ni  falsía 


Jamás  en  mi  caber  pudo. 

Mat.  Me  da  vida  esa  eepennit. 

Guill.  Bien  elegiste  el  «olor ; 
Es  emblema  de  mi  amor. 

Mat.  Pero  sujeto  á  madansa. 

Guill,  Ya  es  en  eso  diferente. 

Mat.  El  tiempo  nos  lo  dirá. 

Guill,  I  Qué  bien  la  banda  estará 
Sobre  mi  cota  esplendente  1 
Con  ella  me  he  de  lucir 
Del  rey  mi  padre  en  la  corte. 

Mat.  Puede  que  en  ella  es  importe 
Banda  y  amor  encubriré 

Guill.  No  haré  sino  muy  ufano 
Dai  envidia  con  los  dos. 

Mat.  ¿De  veras...?  Quiéralo  Diee, 

Guill,  ¿A  qué  ese  recelo  vanoT 

Mat,  No  lo  sé ;  pero  oprimido 
Este  amante  corazón , 
Lanía ,  tal  vez  sin  rasen « 
Involuntario  gemida. 
Miro  la  banda  preciosa 
Que  amor  alegre  bordara, 
Y  surca  en  tanto  mi  cara 
Una  lágrima  enojosn : 
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Lágrima  qae  sin  querer 

Del  pecbo  arrancarme  siento , 

Y  cuando  enjugarla  intento 
Ya  en  vuestra  cifra  á  caer. 

GuiU,  Desecha  necios  temores , 
Matilde  hermosa ;  ¿  no  te  ama 
MI  pecho  con  pura  llama  ? 
Nacieron  estos  amores , 
Bien  lo  sabes,  en  la  Inranclaf 

Y  creciendo  con  los  años 
Jamás  cosecha  de  engaños 
Darán ,  sino  de  constancia. 

Mat.  Sois,  señor^  hijo  del  rey, 

Y  vos  ignoráis  quizá 
Lo  que  pjLigiros  podrá 
De  estado  la  dura  ley. 

Guiíl.  SI  sangre  real  me  abona , 
Que  recelar  nada  tienes ; 
Jamás  ceñirá  mis  sienes 
De  Sicilia  la  corona. 
Tan  bello  cetro  á  mis  manos 
No  les  es  dado  tocar. 
Pues  quiso  Dios  colocar 
Entre  él  y  yo ,  dos  hermanos. 
Por  esto  la  previsión 
De  mi  padre,  á  quien  no  heredo» 
Al  tuyo,  el  sabio  Sifredo, 
Encargó  mi  educación ; 

Y  en  este  oculto  castillo, 
Desde  mis  años  primeros, 
Cual  los  simples  caballeros 
Yivo  sin  lujo  y  sin  brillo. 
Alguna  vez,  en  verdad, 

La  sangre  hace  en  mi  su  oftcio, 

Y  á  mi  despecho  codicio 
Del  trono  la  majestad. 
Siento  aquí  no  sé  que  ardor 
Que  mi  liumildad  me  reprende, 

Y  late  el  pecho  y  se  enciende 
Ansiando  gloria  y  honor. 

De  mis  ínclitos  mayores 
Los  altos  hechos  recuerdo, 

Y  lloro  el  tiempo  que  pierdo 
Aquí  sin  fama  entre  amores. 
Mirólos  de  Normandía 
Cual  peregrinos  llegar, 

Y  con  la  espada  fundar 
Este  imperio  en  solo  un  día ; 

Y  oscura  y  pobre  familia , 
Conquistar  con  noble  fuego 
Del  sarraceno  y  del  griego 
A  Ñapóles  y  á  Sicilia. 

Yii  descendiente  sin  gloria 
De  Tancredo  y  de  Guiscardo, 
De  correr  cual  ellos  ardo 
Al  combate,  á  la  victoria ; 
Pero  este  noble  deseo. 
Que  abrasa  mi  corazón , 


Cuando  escucha  mi  pasión 
Huir  cual  humo  le  veo ; 
Pues  mi  alma  al  ver  tu  beldad 
Aun  maa  que  las  lides  te  ama  ; 
Que  en  ellas  está  la  fama 

Y  en  tila  felicidad. 
Mat  No,  no,  qae  jamás  mi 

De  tus  deberes  te  aparte ; 

Mi  gloria  fundo  en  amarte, 

Pero  primero  es  tu  honor. 

No  ha  nacido  la  mujer 

Para  humillar  al  guerrero; 

Que  antea  su  amor,  si  ea  sincero  , 

Mas  le  debe  engrandecer; 

Y  en  la  reñida  batalla , 
Para  alcanzar  la  véctoria. 
De  su  dama  en  la  memoria 
Nuevo  ardor  y  alientos  halla. 
Sigue  el  sendero  glorioso 
Que  tus  padres  te  han  traiado , 

Y  á  par  que  fuerte  soldado , 
Sé  amante  fiel ,  tierno  esposo  : 
Si  á  ser  constante  te  obligas  , 
Rival  no  puedo  temer, 
Pues  la  gloria  y  la  mnjer 
Yiven  cnal  buenas  amigas. 
Esto  te  pido  no  mas. 
Esto  exige  mi  pasión, 
Tenga  yo  tu  corazón 

Y  no  importa  lo  demás. 
Apenas  supe  sentir 
A  mi  lado  te  encontró , 
A  tu  lado  respiré. 
Contigo  aprendí  á  existir : 
Mi  vida  á  tu  amor  está 
Unida  con  tal  rigor 
Que  donde  acabe  tu  amor 
También  ella  acabará ; 

Y  si  llegaras  por  suerte 
En  brazos  de  otra  á  pasar, 
A  no  matarme  el  pesar. 
Yo  misma  me  diera  muerte. 

Guill,  No  lo  temas,  no,  bien  mío; 
Desecha  idea  tan  triste ; 
Tampoco  Gulllelmo  existe 
Sino  por  tí.  Yo  confio, 

Y  este  es  solo  mi  deseo, 
Que  tanto  amor  coronando 
Unirá  con  yugo  blando 
Nuestras  suertes  himeneo. 
Tu  padre  nuestra  pasión 
Conoce  ya ;  mas  primero 
Pretende  del  rey  Rugiero 
Obtener  la  aprobación ; 

Y  á  Palermo  ha  pocos  dias 
Con  este  objeto  ha  marchado. 

Mat.  Y  si  el  monarca  ha  negado... 
Guill.  ¿Eso,  Matilde,  creerías.* 
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En  llntje  no  te  e&cedo,  ■ 
Sangre  real  te  ennoblece , 
Y  mayor  premio  merece 
La  lealtad  de  Slfredo. 

EScasNA  n. 

Dichos,  ALBRRICO. 

^k.  Señora... 

Mat.  iQué  me  qoerelí? 

^Ib*  Con  an  séqoilo  lucido 
Llaga  ahora  mismo  una  dama 
A  las  puertas  del  eastlllo. 

JIfal.  ¿Qalén  podrá  sert' 

uílb*  La  princesa 

Cosíanla  y  segnn  ha  dicho 
Uo  escudero.  A  casar 
Esta  mañana  ha  salido, 

Y  cencida  del  calor... 

Guill,  De  la  princesa  soy  primo, 

Y  si  permilis  iré.  • 
uílb.  Yedia  :  va  liega. 

Mat  ¿Qué  miro? 

I  Gnán  Jóten  es  y  cuan  bella  I 
GuilL  Mas  no  compite  contigo. 

ESCENA  m. 

Dicios,  COSTANZA,  Gauoos. 

Co$L  Perdonad,  bella  Matilde , 
SI  turbo  Tiiestro  retiro. 
Tan  distante  de  mi  quinta, 
Y  con  un  calor  tan  vivo... 

Mat,  De  este  castillo  y  sus  dueños 
Podéis,  señora,  senrlros. 
Tomad  asiento. 

Coit.  Eso  haré, 

Qae  en  yerdad  lo  necesito. 

¿Y  TOS...? 

Mat,      Estoy  bien  asi. 

Cott.  ¡Ahí  no  puedo  consentirlo. 

Mat.  liO  haré  por  obedeceros. 

{fjis  criados  acerean  ííUom  y  la$  da  t$ 
sientan,} 
¿Queréis  algo? 

Cosí.  No...  lo  estimo  i 

Solo  me  aqueja  la  sed ; 
Y  un  poco  deagua... 

MaU  Alberico, 

Traed...  (Fase  jilbfrico,) 

Cost,  No  ha  sido  este  solo 
De  haber  entrado  el  motivo. 
Conoceros  deseaba 
Tambieu ;  que  en  este  recinto 
Ls  fama  de  esa  hermosura 
Contenerse  no  ha  podido : 


Hasta  la  corte  ha  liegadsi 
Y  aunque  ser  ponderativo 
Suele  el  vulgo»  hora  confieso 
Que  esa  fama  no  ha  mentida» 

Mat,  Lisonjas  son  cortesanas  t 
Gomo  tales  las  recibo ; 
Pues  al  ver  vuestra bell esa, 
Que  otra  se  alabe  no  admito. 
Cost.  ¿Tenéis,  Matilde,  un  hermano  t 
{Reparando  en  GuilUlwM,  y  nUrds^Mé 

con  suma  atención,) 
MaL  NinganOb 
Cost.  Pues... 

Mat,  Ya  adivino : 

Lo  diréis  par...  [Sehalando  d  GuilMmo ) 

GuilL  PermiUd 

Que  el  homenaje  debido 
Aquí  os  orrezca. 

{Sale  Alherieo  eon  una  salviUa,) 
Alb.  Señora... 

Cosu  Dejadlo  ahí. 

(Alberieo  coloca  la  saMUa  en  una 
fMsa.  Costanxa  continua  distraida.) 

Habéis  dicho 
Que  el  señor... 

GuilU  Guillelmo  soy, 

De  Rugiero  el  tercer  hijo. 

Cost.  I  Ah... !  si...  ya  sé...  Por  Slfredo 
Educado  en  este  tiUo... 
Mai,  \  Cuál  se  ha  turbado  al  mirarle  t 

(Aporte.) 
Cost.  ¿Qué  es  esto,  coraxon  mió.'    ' 

(Aparte.) 
il/af.  Señora, olvidáis*. • 

(Señalanéo  la  salvilla,) 
Cost.  Es  eleriSk 

Guill.  Peroitirelsme  serviros* 
Cost,  ¿Vos...?  8i  gustáis... 
{Guatísimo  toma  la  saltfilla  y  se  la  pre- 
senta  d  Costanxa.) 

Buencopero: 
De  servir  á  Venus  digno. 

GuilL  Sin  merecer  tanto  honor 
En  este  instante  la  sirvo. 
Mat,  ¡  Válgate  Dios  por  lisonjas  I  (Ap.) 
{Al  tomar  Costama  la  copa  la  vierte 

un  poco,) 
Cost,  I  Jesús  I 

GuilL  Cuidad...  se  ha  vertido... 

CosL  No  es  nada...  no...  ( { Fuego  bebo ! ) 

(Aparté.) 
(Devuelve  la  copa  sin  hacer  mas  que 

llegarla  d  los  labios.) 
GuilL  ¿  Dejais. ..? 
Cost.  Sí... 

Mat,  ¡Zelos  malignos! 

(/f parte.) 
No  Infundáis  torpes  soApechap. 
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Coa.  c  No  habete  nunca  ipüeeldo 

{A  Matilde.) 
Ir  á  la  corte? 

Mát.  Jamás : 

Aqui  muy  dichosa  vivo. 

Cosí.  Lo  creo ;  mas  será  fuerza 
ilagats  este  sacrificio , 
Pues  para  la  oscuridad 
No  hizo  Dios  tales  hecliizos. 

Mat,  Do  tauto  brillan  los  yoestros 
Ko  se  ha  menester  los  míos. 

Cott»  Mil  corazones  allí , 
Tiernos,  ardientes  y  finos, 
Amores  suspirarán 
De  tantas  gracias  cautivos  ; 
Los  mas  nobles  paladines , 
En  ancho  y  brillante  circulo, 
Disputarán  con  lisonjas 
Vuestras  miradas  rendidos : 
O  en  los  torneos,  haciendo 
Alarde  de  esfuerzo  y  brio. 
Cual  reina  de  ia  hermosura 
Oa  aclamarán  invictos. 

JUmt.  i  Qué  hacen  á  noble  donoetla 
Amadores  infinitos  P 
Para  ser  feliz ,  si  es  bueno, 
Basta  uno  solo  en  mi  juicio  ; 

Y  no  le  está  bien  tampoco 
En  k»  estrados  ludrio, 

Que  á  amor  puro  y  verdadera 
Mas  le  conviene  el  retiro. 

CoiU  Y  acaso  por  experieucia 
Vos  lo  habéis  ya  conocido. 

Mat.  Padre  tengo :  á  él  un  solo 
Tales  secretos  confio. 

Coit,  Pero  los  ojos  á  veces 
Macea  traición  al  sigilo. 
Los  vuestros ..  y  otros  quizá... 
Rebeldes  al  artificio. 
Dicen  cosas  para  qué 
ho  han  obtenido  permiao. 

GuM»  Venia  les  doy  para  todo, 
Si  es  que  aludís  á  los  míos. 

Coit,  ¿Vos...?  No  hablemos  mas  en  esto. 
Si  á  la  corte  no  consigo         (A  MatUá»,) 
Llevaros,  de  vecindad 
El  Justo  derecho  exijo. 
A  este  castillo  Inmediata 
Está  la  quinta  que  habito : 
Sin  Fano  lojo«  hallareis 
En  ella  trato  sendllo, 

Y  no  at  negareis  á  honrarla. 
Max*  En  eso  on  favor  recibOi 
CoiU  Huir  quiero  en  su  frescor 

Los  ardores  del  eslío ; 

Y  cuando  el  otofio  ostenta 
Sos  ya  maduros  racimos , 
A  Palarmo  volveré 


Do  á  mis  bodas  os  invito. 

Mat,  ¡  Vuestras  bodas ! 

Cotu  Para  entono» 

El  rey  las  ha  prevenido. 
Solo  por  razón  de  estado 
He  caso,  no  por  cariño, 
Que  no  tenemos  en  esto 
Los  principes  albcdrio. 
Derechos  no  mal  fundados 
Tengo  sobre  estos  dominios , 

Y  por  evitar  discordias 
Este  enlace  convenimos. 
Roberto,  pues,  vuestro  hermano 

{A  GuüUlmo.) 
Mayor,  será  mi  marido : 
Fuerte  guerrero,  se  muestra 
De  su  heroico  padre  digno ; 

Y  aunque  no  le  adoro  amante, 
Por  su  alto  valor  le  estimo. 

( ¡  Ay  cielos  !  si  en  vez  de  aquel  {Aparte,  > 

Kílc  fuera  el  elegido , 

Entonces  sí  que  le  diera 

Mano  y  alma  á  un  tiempo  mismo.) 
Mat.  Respira  ya,  corazón.       {Aparte.) 
Guill.  Mi  hermano  hacer  no  ha  podido 

Elección  mas  acertada , 

Y  el  parabién  le  anticipo. 

{Salé  Alberieo.) 
Alh.  De  brillante  comitiva , 

Y  caballeros  seguido, 
Vuestro  padre  llega  ya. 

Mat,  i  M 1  pad  re. . .  P  Voy. . .         ( F'aee,) 

GuüU  Yo  te  aígo... 

[Quiere  salir  y  $e  detiene  at  ver  á  Ow- 
tanxa.) 
I  Ah  I  perdonad...  olvidaba. .. 

Coit*  No  os  detengáis ,  id. 

Alb.  Vestidos 

L.OS  caballeros  están 
De  luto  todos ,  é  indicio 
Dan  de  algún  triste  suceso 
Sus  semblantes  afligidos. 

GuilL  I  Cielos!  ¿Quesera...?  Si  aeaso 
Mi  padre...  ¿  Nada  os  han  dicho  7 

Alb,  No...  Mas  llega  mi  señor, 

Y  él  podrá... 

Guill,       Apenas  respiro. 

ESCENA  IV. 

MATILDE,  COSTANZA,  ÓUILLELMO, 
SIFREDO. 

Mat  Aqui  están. 

{A  Sifredo  al  entrar,) 
Sif.  Mucho  celebro 

Veros  aqui  reanidos. 
Coet,  Si  mi  presencia... 
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Sif.  Mera, 

Teneos ;  poes  neMiito 
Hablaros  también. 

Cosí.  ¿K  mi9 

Sif.  Nae?as  traigo  que  es  preciso 
Escuchéis  todos  :  en  ellas 
Se  cifran  vuestros  desUnoa. 

Cott,  Hablad,  pues» 

Guilk  ¿  Qué  será  ? 

(hiparte.) 

Mat*  Tiemblo. 

(Aparte.) 

Sif.  A  Toestrag  plaatas  rendido, 
(tiinHmdo  ¡a  rodilla  ant$  GuilMino») 
SeSñiffr  saludo  á  mi  rey. 

Guill.  i  Yo  vuestro  rey  1  iqaé  delirio  I 

Sif.  Rey  sois  de  las  Dos-Sicilias. 

Cost.  \  El  I 

MaU  I  Cielo  santa  1 

Guill.  i  Dios  mió  I 

¿  Y  mi  padre  ? 

Sif.  Ya  no  eiista. 

GuilL  i  Y  mis  hermanos  7 

Sif.  Ui  miaño. 

■Guill.  ¡Han muerto  1 

Sif.  SU 

Guill.  ¿Qué  desgracia...? 

Ooft.  lYa  espero!  (jiparte.) 

Mat.  ¡  Yf  me  be  perdido  I 

(jiparte.) 

Sif.  Una  horrorosa  tormenta 
Al  rey  privó  de  su9  hijoq. 
Del  África  victoriosos 
Volvían ,  donde  en  reñida 
Combates  al  sarraceno 
Humilló  su  brazo  invicto. 
Dando  á  su  nombre  mas  fama 

Y  al  reino  nuevos  dominios. 
Cerca  ya  de  nuestras  costas 
Se  alzó  el  mar  embravecido , 

Y  en  los  peñascos  del  puerto 
Vino  á  estrellarse  el  navio.  ^ 
No  fué  posible  salvarlos; 

Y  sus  cadáveres  frios 
/arrojados  en  la  playa , 
Tan  solo  mudos  testigos 
Que  el  fiero  golpe  probasen 
Al  triste  Rugiere  han  sido. 
De  pena  el  anciano  rey, 
Dando  lastimeros  gritos, 
A  tan  terrible  infortunio 
Sobrevivir  no  ha  podido ; 

Y  en  aquella  misma  noche 
Exhaló  el  postrer  suspiro, 
Feliz  aun  porque  en  vos 
Deja  un  heredero  digno 

Qae  de  su  nombre  y  su  gloría 
Sabrá  conservar  el  brillo. 


Guiñ.  Snafiea  de  noble  ambición 

(jiparte») 
Que  me  halagabais  altivos, 
Ya  dejasteis  dQ  aer  suefios, 
Que  al  fin  os  habéis  cumplido. 
Donde  el  deseo  me  aizal)a 
Hoy  me  eleva  mi  de¿tinO| 

Y  la  envidiada  corona 
Brillar  en  mis  sienes  miro. 
Sueños,  sed  risalidadi 
Tenga  mi  poder  principio* 

Sif.  Suspensos  todos  estáis* 
Guill,  Con  razón,  Slfreilo,  lia  sid«; 

Que  tan  impensado  golpe 

Bien  merece  confundirnoe ; 

Y  la  sorpresa*  el  dolor, 
Embargando  mis  sentidos, 
Ni  á  la  voz  para  quejarse. 
Ni  al  llanto  dejan  camino* 

Sif.  Los  magnates  de  la  «irle 
Que  vienen,  señor,  eoomigo, 
A  presencia  de  su  rey 
Desean  ser  admitidos* 
Conforme  á  la  usanza  naestra, 
Corona,  cetro  y  armiños, 
De  vuestro  excelso  poder 
Venerados  distintivos « 
Para  rendiros  leales 
Pleito  homenaje ,  han  traído. 

GuilL  Que  entren*        (FíUé  SifMdo,) 

Mat.  D^adme,  recelos. 

iAparU.) 

CoiU  Con  fleiee  temores  lidio*    lld§m.) 

ESCENA  ▼. 

MATILDE,  COSTANZA,  GUILLELMO, 

SIFREDO,  BL  CONDESTABLE , 

Magnates  del  asmo. 

(El  condestable  trae  un  manto  re/ffio^ 
una  corona  y  un  cetro  ^  y  lo»  prcicnta 
á  GMlelmú  doblando  laroMla.) 

Cond.  Hijo  excelso  dd  monoNa 
Que  entrambas  SIcilias  lloran  * 
Recibid  de  nnesiras  manos 
De  estos  reinos  la  corona* 
La  estirpe  cuyas  hazañas 
Al  mundo  aterrado  asombran , 
En  vos  hoy  se  perpetúe    ' 
Mas  temida,  mas  gloriosa; 
Y  abarcando  en  sus  domlnloo 
Desde  el  ocaso  á  la  aurora , 
Ocupe  siglos  eternos 
De  la  alta  fama  las  trompas* 
Permiüc}  que  estos  vasallos 
A  vuestras  plantas  depongan , 
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Con  las  reales  Imignias , 
La  fe  que  el  pecho  acrisola ; 

Y  Jarando  la  obediencia 
Que  es  de  loe  leales  propia  ^ 
Den  á  maestro  amor  sos  almas , 

Y  sn  brasoá  Toestras  glorias. 
GuiU.  Alxad,  nobles  sicttianosj 

Qoe  pues  la  tama  pregona 
De  un  polo  al  otro  loe  timbres 
Que  Tuestra  lealtad  abonan , 
No  he  menester  que  á  mis  plés 
La  asegure  yuestra  boea* 
Inexperto  sncesor 
De  un  rey  á  quien  la  Yictoria 
Paseó  en  triunfante  carro 
Del  mar  de  Grecia  hasta  Roma » 
Mal  puedo  ocupar  el  puesto 
Do  el  mundo  admiró  sus  obras , 

Y  oonoiGo  son  mis  fuerzas 
Pan  reemplasarle  pocas ; 
Peio  las  que  á  roí  me  faltan 

Sé  bien  que  en  vosotros  sobran , 

Y  hanlL  al  menos  el  yasallo 
Lo  que  el  rey  hacer  no  logra. 
Hoy  á  vuestro  nombre  tiemblan 
África  y  Gonstantinopla , 

Os  respeta  el  alemán , 

Y  Lombardfa  os  implora  : 
Sostener  con  mi  valor 
Tantos  blasones  me  toca , 

Y  ya  que  no  los  aumente 
Sabré  guardarlos  con  honra. 

Sif.  ¿Juráis »  sefior ,  en  él  puesto 
Donde  hoy  el  cielo  os  coloca 
Nuestras  leyes  respetar? 

GuUU  Si,  Juro  guardarlas  todas. 

Sif*  ¿Inrais  el  bien  del  Estado 
Tener  tan  solo  por  norma , 
Saffiriflcando  á  su  dicha 
De  vuestro  existir  las  horas  ? 

GuiU.  Sí  Juro. 

Sif.  Y  i  Juráis  también , 

Guando  esa  dicha  lo  imponga , 
Sacrificar  á  la  patria 
Hasta  vuestra  dicha  propia , 
Vuestros  gustos  y  pasiones , 

Y  aun  las  mas  caras  personas? 
GuilU  Si ,  prometo  hacer  por  ella 

Cuanto  al  honor  no  se  oponga. 

Sif»  Bien  está.— Vos,  condestable, 
Decid  á  su  alteza  ahora 
Cual  es  del  difunto  rey 
La  voluntad.— Todos  oigan* 

Cond.  Siempre  atento  el  gran  Roglero 
De  estos  reinos  á  la  gloria , 
Para  acabar  pretensiones 
Que  engendrar  pueden  discordias  t 
Dispone  en  su  testamento 


Que  pues  pasa  la  corona 
A  Gulllelmo ,  también  lea 
Gostansa  bella  su  eqposa. 
Gif^lL  ¡Gleloe! 

Mai.  I  Qué  escuebo ! 

CondL  ¡Ofottmia! 

Mis  esperansas  se  logran. 
•  MaL  \  Muerta  estoy  1 

Sif.  Hija,  valor  t  (HH^] 

Tu  serenidad  recobra. 
Coa.  ¡o  cual  me  goso  el  despecho 

(jiparte. 
En  ver  de  aquella  ambiciosa ! 
Sif.  ¿Qué,  seftor,  nada  decía? 
GuilL  La  rabia  mi  voi  ahoga. 
Sif.  PeroM. 

Guilh         SifMo ,  ¿ignórala...  ? 
Sif.  Nada  mi  lealtad  ignora. 
Guilh  Pues  entonces ,  responded 
Vos  mismo. 
Sif.        I  Que  yo  responda  I 
GuHL  Si;  conocéis  mis  afectoa : 
Ved  lo  que  mas  os  Importa. 

Sif.  ¿Luego  aprobards,  señor,  {Bajo.) 
Lo  que  pronuncie  mi  boca  ? 
Guill.  Lo  apruebo. 
Sif.  Ved  que... 

GuiU.  A  la  vuestra 

Mi  voluntad  se  acomoda. 
Sif.  Bien  está. 

Cott.  ¿Qué  tratarán?      (j4f.) 

Mi  alma  agitan  mil  losobras. 

Sif.  El  rey «  nobles  sicilianos » 
Que  solo  el  bien  ambiciona , 
Con  la  voluntad  postrera 
De  su  padre  se  conforma. 
GuiU.  {Cómo I 
Sif.  Su  mano  dará 

A  Costanza  sin  demora , 
Para  que  la  paz  del  reino 
Afiance  unión  tan  dichosa. 
Guül.  Slfredo, ¿qué osáis ^edr? 
Mai.  ¡Padre  1 
Cosu  ¡Vendí 

GuiU.  No,  qne  es  otrt<i. 

Sif.  Callad,  sefior ,  ú  os  perdela  : 
(B^/o,  oiiíndoU  por  una  fñonoyooa 
onorgia.) 
Cuando  un  vasallo  soAica 
Su  ambidon,  bien  puede  un  rey 
Ahogar  una  pasión  loca. 

Cond.  Con  Júbilo  el  pueblo  «M 
Notidatan  venturosa « 
Y  do  quier  verds  al  punto 
Que  voces  mil  la  pregonan. 
Guarde  Dios  á  vuestra  alteza. 

(Fots  eofi  fot  granáii») 
Mai.  MI  pecho  el  dolor  destroia.  lAf.) 


ACTO  h  ESCENA  VI. 
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Casi,  Grande  es  la  dieht  qp%  logro, 
Guillelmo...  Veréisme  pronta 
A  cumplir  oUlgadonee 
Aun  mas  gratas  que  fonoeas ; 

Y  si  lo  que  siente  el  alma 
Expresar  mis  labios  osan , 
Sabed  que  el  deber  en  mi 
Hoy  en  dicha  se  transforma. 
(Anonadada  ha  quedado  {^parU») 
Matilde  con  mi  yictoria... 

Pero,  amor,  no  te  descuides : 

Hay  que  asegurarla  ahora.)  (Foie.) 

ESCENA  ¥1. 
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GuilL  {Yerto  ysiuToi  he  quedado! 
¿  Qué  habéis  heohot 

Sif.  MI  deber. 

GuiU.  ¿No  sabéis? 

Sif»  Qae  eso  os  importa : 

Esto  solamente  sé. 

GuUL  i  Y  Matilde? 

Sif.  Nada  üene 

MI  hija  que  yer  con  el  rey. 

GuiU.  Pero  su  amor... 

Sif  Si,  no  Ignoro 

Que  á  un  principe  quiso  bien : 
Mas  tal  principe  no  existe. 

GuiU.  ¿No  existe? 

Sif.  Lo  nUsmo  es* 

GuiU.  Mientras  yo  Tiya... 

Sif  No  sois 

Hoy  ya  lo  que  erais  ayer. 
Vasallo  entonces,  hoy  düe 
La  corona  yuestra  sien ; 

Y  lo  que  puede  un  yasaflo 
No  lo  puede  un  rey  hacer. 

GuiU,  ¿Quién  mi  yoluntad  sujeta? 

Sif  i  Quién  la  sujeta  ?  La  ley. 

GuiU.  ¿Dónde  está  la  que  me  manda 
OlTidar  mi  amor ,  mi  fe  ? 

Sif  Una  hay  poderosa. 

Guül,  ¿Guált 

Sif.  Lo  que  al  Estado  ddMis. 
A  un  lado  se  baila  la  patria, 
Al  otro  amor :  eseoged. 

GuUl.  ¿Sacrificar  mi  yentura 
A  esa  patria  deberé  t 

Sif.  Y  ¿no  sacrifico  yo 
MI  elevación,  mi  interés? 
Pensad  que  lo  habéis  Jurado. 

GMl.  Juré  al  honor  no  ofender. 

Sif  Pues  esto  el  honor  os  pide. 

GuUl.  Mi  palabra  ya  empeQé. 

Sif.  Yo  06  la  deyvelyo. 

Gu%  jVoff 


Sif  Sí. 

GuiU.  Y  por  yentura  ¿podéis...? 

Sif  Pues  soy  á  quien  interesa 
Bien  la  puedo  deyolyer. 

GuilL  Vuestra  hija... 

Sif  Mi  hija  nada 

Importa  donde  yo  esté. 

MaL  ¡Ah!  padre... 

Sif  MaUlde,  calla; 

Que  harto  tengo  que  yencer , 

Y  no  me  hagas  con  tu  llanto 
Este  esfnerso  mas  cruel. 

MaU  Considerad... 

Sif  No  te  canses; 

Que  esto ,  Matilde ,  ha  de  ser. 

Mat.  Mi  yentura... 

Sif  I  Tu  yentura! 

¿  En  qué  piensu  tú  que  esté  ? 
¿  Acaso  á  ocupar  un  trono 
Aspirará  tu  alUves? 

GuiU.  ¿Por  qué  no? 

Sif  No  quiero  verla 

Desde  tan  alto  caer. 

GuiU.  Si  en  él  mi  amor  la  sostiene... 

Sif  Eso  podrá  ser  muy  bien ; 
Pero  á  mi  lado,Be!^or, 
Mas  segura  la  tendré. 

GuiU.  Que  otro  diera  ese  consejo ; 
Pero  yos... 

Sif        ¡Os  sorprendéis! 
Bien  sé  que  de  engrandecerme 
Tengo  esta  ocasión  :  bien  sé 
Que  es  grato  el  yer  á  una  hija 
Ocopar  reglo  dosel ; 

Y  sé ,  en  fin ,  que  á  consentirlo » 
Un  reino  ylera  á  mis  pies ; 
Pero  hombres  de  mi  lin^ 
Piensan  con  nías  honradex , 

Y  no  los  deslumhra  un  trono 
Guando  les  habla  el  deber. 

GuiU.  Crimen  fuera  el  usurparlo; 
Mas  si  se  ofrece... 

Sif.  También : 

Que  no  es  alhaja  que  á  todoe 
Les  es  licito  escoger. 

GuiU.  En  yuestra  hija  á  mis  puebles 
Virtuosa  reina  daré. 

Sif  No  daréis  sino  discordias. 

GuiU.  Aplacarlas  me  veréis. 

Sif.  Habrá  guerras. 

GuUl.  Venceremos. 

Sif  Correrá  sangre. 

GuiU.  Si  es 

De  traidores,  poco  importa. 

Sif  Os  haréis  aborrecer. 

GuilL  Me  obedecerán. 

Sif.  Amado 

Mfis  oMlenci»  hallareis» 
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GuilL  Que  me  amen  ó  me  aborrexcan , 
Solo  mi  guBto  he  de  hacer. 

Sif.  Las  máximas  no  Bon  esáa , 
Príncipe,  que  os  enseñé. 
I  Ah  I  miradme  á  vuestras  plantas ; 
Por  vuestra  pas,  por  el  bien 
I)el  Estado ,  esa  pasión 
Ahogad  que  os  ha  de  perder. 
Ved  que  un  padre  os  lo  suplica, 
Un  padre  cuya  ve]e2 
Se  envaneciera  logrando 
Tanto  honor ,  tanto  poder. 
¿Pensáis  que  este  sacrificio 
No  es  penoso,  no  es  cruel  ? 
¿Creéis que  nada  me  cuesta? 
Harto,  señor,  harto,  á  fe. 

Y  ¿tendréis  menos  valor  ? 
¿  llenos  fuerza  mostrareis  f 
Quien  ha  de  mandar  á  tantos 
¿No  ha  de  mandarse  y  vencer 
Sus  pasiones  ?  Tal  flaqueía 
No  se  hallará ,  no ,  en  mi  rey. 
Escuchad  mi  voz  amiga , 

A  laa  súplicas  ceded 

De  un  anciano  que  ansia  solo 

Para  vos  grandeza  y  prez , 

Y  os  pide  aquí  su  desgracia 
Cual  pidiera  una  mereed. 

Guitt,  Alzad  :  os  cansáis  en  vano  : 
¿  De  qué  me  sirve  ascender 
Al  trono ,  si  hasta  ese  extremo 
Sujeto  quieren  que  esté  ? 
Matilde  será  mi  esposa. 

Sif.  Vive  Dios  que  no  ha  de  ser. 

Guill,  ¿  Quién  puede  estorbarlo  P 

Sif.  Yo : 

Sin  que  mi  permiso  dé 
No  ha  de'  casarse. 

GuüL  Daréislo. 

Sif.  Para  otro  esposo  lal  ves. 

Guill.  I  Para  otro  I 

3íat.  Nunca. 

Sif»  O  un  convento... 

MaL  Ese  solo  elegiré. 

GuiU.  No,  Matilde,  no. 

(Acertándose  á  elía.) 

Sif.  Señor, 

(Poniéndote  entre  ¡o$  doi.) 
Respeto  á  un  padre  tened. 

GuiU.  ¡O  rabia! 

Sif.  Si  esto  08  enoja 

Ved  aquí  mi  pecho,  en  él 
Podéis  clavar  vuestra  espada, 
Mas  que  ceda  no  penséis* 
Para  la  gloria  de  entrambos 
Solo  esto  noB  está  bien  t 
Haced  vos  lo  que  quisiereis , 
Yo  sé  lo  que  debo  hacer. 


Ven,  hUa,  tfgiieiie* 

Mat.  I  Padre  t 

Sif.  Sigúeme,  te  digo...  YeD. 
A  Dios,  señor...  AMatilde 
Mirad  por  última  ves. 
Si  mi  lealtad,  si  mi  celo 
Os  ofenden ,  llevaré, 
Lnego  que  la  haya 'salvado. 
Mi  cab¿a  á  vuestros  pies. 

(FoMe  UevándoBé  á  AiaMde.) 

Guill.    Detente...    (Orabla^.  I    |Y    la 
I Y  ha  de  burlar  mi  poder !  [pi«rdo  I 

Tanto  como  la  pasión 
Me  empeña  ya  esa  altivez. 
Pero  empuñemos  el  cetro. 
Que  hoy  ba  venido  á  caer 
En  mi  mano,  y  temblará 
Quien,  me  resista  después. 


ACTO  SEGUNDO. 

Lti  celda  de  «n  confento.  Puerta  al  fon».  Ua 
reclinatorio  A  la  derecha.  Ks  do  n^oke. 
para  encima  de  una  meM. 


ESCENA  PBiMfiftA. 

MATILDE,  LA  SUPKRIORA. 

(Matilde  está  en  traje  de  novicia.) 

Sup,  Secad,  hermosa  Matilde , 
Secad  ese  triste  llanto, 

Y  dad  treguas  al  dolor 
Para  gozar  del  descanso. 
La  dulce  paz  que  contlno 
Reina  en  este  asilo  santo. 
Penetrando  en  vuestro  pecho , 
Consuelo  al  fin  sabrá  daros. 

Mat.  I  Ah !  señora ,  resignada 
Mi  desgrada  he  conllevado  ; 
Pero  la  ausencia  de  un  padre 
Hoy  aumenta  mi  quebranto. 
Con  él  mi  solo  consuelo 
El  cielo  me  ha  arrebatado. 
Él  fbrlaleza  infundía 
A  ese  corazón  tan  flaco, 

Y  faltándome  su  apoyo, 
Valor  en  mi  pecho  no  hallo. 

i^ttp.  Pedidlo  á  ese  mismo  elelo; 
Que  Dios  jamás  lo  ha  negado 
Al  que  con  tue^o  ferviente 
Busca  en  él  favor  y  amparo. 
Breve  la  ausencia  será 


ACTO  II ,  ESCEHA  II. 


De  Tuettro  padre. 

Mat.  YdHacaío 

En  el  combate  á  bu  Tlda 
Da  Qn  enemigo  dardo  ? 

ifup.  No,  no  :  Tolver  le  Tcretí 
CeKldo  de  noble  Uuro  : 
Deaeehad  vanoe  lemores. 

Mat.  [Ah!  ;por  quí  me  ha  abandonadol 

üup.  fué  preciso :  con  Ea  maerte 
Del  gran  Roglero  rjibrando 
Les  grlegot  Talor,  la  Apulia 
Acometer  ban  owdo, 
Y  no  hBj  leal  caballero 
Qae  al  ricBgo  no  acuda  afano. 
Cuando  k  la  lid  corren  todoi 
Negar  no  pnede  BQ  braio 
SUredo  i  la  patria.  Jefe 
Loa  barones  le  han  nombrado, 
T  ea  ya  tan  digna  elección 
D^laTlctorla  presagio. 

JHut.  Y  de  mi  muerte  Umblen. 

Svp.  Hija,  por  Dios  ,  sosegao». 
jSerí  ()uc  arda  todavía 
En  vog  vuestro  amor  Inraaslo? 
j   Mat.  Para  Bofocarlo  bao  sido 
Todos  mis  esfuerioa  vaaoa  ; 
Con  él  lucho,  y  mas  vencida 
Quedo  cuanto  mae  batallo. 
Eale  fuego  que  arde  en  rol 
Desde  mis  mea  tlernoa  años , 
No  puede,  no,  madre  rala. 
Ser  fácllmeale  apagado. 
¿Lo  creeréis?  i  mi  petar, 
Hbb  crece  con  los  obsticnlos, 

Y  alentó  que  en  este  amor 
Hoy  como  nunca  me  abraso. 
Perdonadme  tal  lenguaje 
En  eite  sillo  sagrado 

Do  solo  el  amor  divino 
Debiera  estar  en  mis  labios ; 
Has  mi  criminal  flaqueta , 
Hadre,  no  quiero  ocultaros. 
Paes  si  lia  de  encontrar  remedio 
En  vos  eold  pnedo  hallarlo. 

Suff.  Hija,  a! ,  lo  enconlratas: 
Eta  flaquera  no  c^raño, 
Ym  fucila  queel  triunfo  cueste 
SI  Ra  de  ser  al  ciclo  grato. 
Yo  también  quite  cual  tú , 
Yo  también  en  cslo  claustro 
Vine  í  sepultar  mis  penas 

Y  de  amor  crueles  engaños. 
Kegué  con  llanto  aliundnso 
Del  sagrado  altar  el  mirmol , 
Creyeiido  que  etemos  fuera  ti 
Mis  mates,  mi  amor  Insano, 
íero  al  fin  Diosen  mi  pecho 
Veniú  saludable  bítsamo , 


Y  borrú  la  religión 

De  ral  pasión  hasta  el  rastro. 

CHBudo  con  Costanza  se  uns 


:l  rey  e[ 


Cuando  ampare  tu  cabera 
Este  velo  aacroaanto. 
Cuando,  en  fin,  ni  aun  te  leduica 
De  esperanza  el  torpe  halago , 
La  calma  recobrará 
Tu  coraion  resignado. 
Pereciendo  tos  deseos 
Con  el  poder  de  lograrlo!. 

Mat.  Asi  lo  espero,  y  CODOKO 
Solamente  al  esoucharoa, 
Que  al  fln  Dios  sé  apiadará 
De  esta  Infelis. 

Sup,  Entretanto 

(km  fervlenta  orotíonea 
Ruégale. 

Mat.  Siempre  lo  bago. 

Sup.  A  Dios,  hija,  que  al  reposo 
Es  bora  ya  de  entregamoa. 

Mal.  Madre,  á  Dios. 

Sup.  La  Virgen  lanta 

Dé  i  tul  pesarea  descanso.  (fota.) 

ESCENA  II, 

MATILDE. 

¡  Ay  I  en  vano  mí  pasión 
Del  pecho  arrancar  intento  : 
Para  perpetuo  tormento 
Clavada  en  el  roraion 
Has  cada  día  la  siento ; 

Y  siento  que  enardecida 
Cau  tan  fiero  batallar, 
Eeía  llama  combntida 
Solameuto  hn  de  acabar 
Con  la  llama  de  mi  vida. 
I  Mirar  la  dicha  (cercana. 
Tocarla,  goíarac  en  ella. 
Verla  mas  grande ,  mas  bolla , 

Y  como  niebla  liviana 
Enuninslanle  pcrduUa! 
Nunca  rey  le  apetecí, 
Bastábame  con  eu  amor. 
Has  i  por  qué  Injusto  rigor 
Ha  de  ser  desgracia  en  mi 
Lo  que  en  él  dicha  y  bonorP 
1  Porque  una  ccrona  tienes 
Til  esposa  no  puedo  ser ! 

i  Necia  ocasión  do  desde  neat 
r:No  la  podrán  sostener 
Como  las  tuyas  mía  sienes  !* 
51  un  trono  ocupando  estás , 
No  ensalces,  no ,  tu  venturt; 
Otio  en  mi  pecho  tendrás 


«ATILDE. 


I 


Lflirado  por  mi  ternura.    . 
¿Cuál  de  iM  dos  Tale  mas? 
¿QDé  dtgo  ?  I  Necia  jactancia ! 
Homilía  te,  peoaamlento , 

Y  esa  tu  altiva  arro|aocia 
Confonda  en  este  momento 
La  lobreguez  de  esta  estancia. 
Tosco  sayal ,  santo  velo, 
tielda  oscura ,  eterno  duelo. 
Son  hoy  de  mi  amor  los  dones 
En  esto  han  parado  i  ay  cielo  1 
Mis  alegres  ilusiones ; 

Y  él  en  tanto,  á  mi  rival 
Dando  la  fe  que  era  mía, 
No  guardará ,  por  mi  mal , 
Ni  memoria ,  ni  señal , 

Del  amor  que  le  tenia. 

ESCENA  in. 


MATILDE,  GUILLELMO. 

{Estando  diciendo  Matilde  loe  últi- 
mos versos  se  deja  vtr  á  la  puerta 
Guillelmo  embozado  en  una  capa;  y 
arrojando  esta ,  se  presenta  repenti- 
namente á  Matilde ,  poniéndose  á  sui 
pies.) 

Gi4tU> No  te  ha  olvidado,  no;  que  aquí  le 
tienes. 

Mal.  {Cielos...!  ¿Qué miro..?  ¡Él  es! 

Guill.  Yo  soy,  Matilde... 

Yo...  que  á  tus  pies...  [sueño...? 

Mat>  ¿Es  ilusión...?  4  Es 

Por  Dios...  no  os  acerquéis. 

Guill,  ¿Qué  temes,  dime? 

Mat^  I  Vos...!  I  ah.*.l  No  puede  ser...  A 
tales  horas.  •• 
¡En  este  sitio...!  no...  sombra  es  que  flnge 
Mi  mente  extraviada. 

GuiUL  No, bien  mió: 

Guillelmo  soy,  Guillelmo,  que  mas  firme , 
Mas  amante  que  nunca,  hora  en  tus  brazos... 

Mat.  ¿Con  que  es  cierto?  ¿Sois  vos? 

Dejad  que  mire...  [i  ó  triunfo ! 

Si...  si...  no  hay  duda...  él  es...  ¡O  dichai 

t  O  placer  sin  igual  !-^¿  Qué  digo?  ¡  ay  triste  1 

Yo...  y  ¡es  posible...!  Mi  razón  se  ofusca... 

Yo  atreverme.MM  no no.....  marchad*.*.. 

huidme. 

GuilL  i  Huirte  I  [¿Quién  pudo* .? 

Mat»  ¡Vos  aqui...!  ¿Cómo...? 

Y  este  sagrado  asilo  que  os  prohibe 
La  religión  pisar,  habéis  osado.  ^        [siste. 

GuÜL  DÍe  un  monarca  al  poder  nada  re- 
Aunque  en  el  seno  del  infierno  mismo 
fe  bajara  i  ocultar  padre  inQexibl^, 


De  allí  me  viemo  mm  vi^or  aacarta  , 

Y  á  mi  ardiente  pasioii  rasUtnirte.. 

Mat.  Y  bien,  ¿  qué  me  quereto?   ¿  Cm 
cuál  intento 
Osasteis  penetrar...  ? 

Gutii.  ¿Qué  quiero,  dices? 

Pues  ¿  no  lo  sabes  ya  ?  ¿Te  has  olvidado 
Del  fuego  abrasador  que  aquí  encendiste  ? 
Quiero  verte,  adorarte,  á  los  píée  toyos 
Rendir  un  corazón  que  por  ti  vive  : 
Quiero  que  el  triunfo  nuestro  amor  eonuut^ 

Y  de  gozo  y  placer  después  moñrme. 
Mát.  ¿Luego  al  sagrado  altar  esUis  ya 

A  conducirme  ?  [pronta 

Guill.  Yo... 

Mat.  ¿Dudáis...?  Oidnae. 

Mucho  os  llegué  á  querer :  mi  amor  ardienle 
Uama  fugaz  no  es  que  un  soplo  extingue; 
Pues  del  tiempo  cobrando  nuevas  faenas» 
Siempre  en  mi  corazón  mas  viva  existe. 
Sin  vos  hallar  felicidad  no  puedo : 
Si  el  hado  injusto  en  su  rigor  me  iinpide 
Ser  vuestra,  moriré...  Mas  nunca  el  iirfllo 
Penséis  empafie  de  mi  noble  estirpe : 
Suya  me  llamará  solo  un  esposo: 
Ved  si  lo  podéis  ser.  * 

Guill.  Me  lo  prescribe 

Mi  amor,  y  lo  seré...  Mas  tú  no  sabes 
I  Ay  1  cuánto  el  trono  mi  querer  comprime. 
No  bien  sentado  en  él,  se  alzan  furiosos 
Mil  contrarios  y  mil :  el  griego  embiste 
De  allende  el  mar  las  fértiles  comarcas, 

Y  enciende  el  sarraceno  nuevas  lides. 
Sus  derechos  Gostanza  reclamando^ 
Do  qnler  apoyo  á  los  barones  pide ; 

Y  estos,  cual  siempre,  á  rebelarse  prontos, 
A  defender  su  causa  se  aperciben. 
¿Quieres  que  encienda  importuno  enlace 
En  estos  reinos  sedición  horrible, 

Y  de  himeneo  la  sagrada  antorcha 

Se  trueque  en  tea  de  discordia  y  crimen  ? 
Deja  que  vencedor ,  con  altos  hechos , 
Mi  regio  solio  vacilante  afirme, 

Y  ceñiré  á  tu  frente  la  diadema 
Guando  ludo  á  mis  pies  su  firente  humilia. 

Mai.  Y  ¿  á  qué,  si  débil  os  Juzgáis  ahora. 
Si  teméis,  si  tembláis,  si  na  estáis  libre. 
Me  venís  á  turbar?  Si  esposa  vuestra 
No  puedo  ser,  ¿qué  pretendéis,  deeidoie? 
Idos  de  aquí...  marchad...  Tal  ves  el  cielo 
Ese  valor  protegerá  sublime; 
Conquistad  el  poder  que  os  pertenece. 
Venced  á  esos  contrarios  tan  temibles, 

Y  cuando  rey  al  fin  podáis  llamaros 
Aqui  me  encontrareis. 

G^IL  No,  no  es  posible 

Separarme  de  ti  s  me  son  odiosos 
Trono ,  gloria  y  (K»der  do  \ú  no  e^itei, 


ACTO  II,  £SC£^A  Ifl. 
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trono  con  lágrimis  át  mgre 
ía  le  aprendí  á  regar  i  so  aspecto  aflige  y 
i  entre  el  brillo  engaftoeo  qne  le  cerca « 
Sdo  aftines ,  dolor,  deütoa  viveD. . 
rodo  en  él  me  atormenta  y,  lo  eonoioo^ 
MI  ofoseada  rason  ya  no  roe  sirte* 
En  Taño  quiero  los  asantes  grayes 
Del  reino  conocer...  Amor  lo  impide : 
Tu  dulce  Imagen  sin  cesar  me  ofrece , 
Y  ocuparme  de  ti  solo  permite. 
Deja  vanoe  cuidados «  neclss  penas, 
0>n  poderosa  toi  aqói  me  diee  : 
¿Qnlerea  felieidad...t  Solo  en  soabiaios, 
Solo  felicidad  hay  en  Matilde. 
c  Quieres  ftaerza ,  poder...? buKa  en  sus  ojos 
El  ardor  indomable  que  despiden. 
¿  Qaieres  tranquilidad...?  si  ella  le  falta  > 
Inútil  «6  que  i  descansar  aspires. 

Y  yo,  fuera  de  mí,  confuso,  ciego > 
Cedo  al  fin  á  esa  voi  irresistible. 
Matilde  buscan  mis  ardientes  ojos , 
Matilde  sin  cesar  mi  voi  repite; 

Y  Tengo  á  que  Matilde  ya  me  salve, 
O  bien  con  sus  rigores  me  aniquile. 

3íaL  Y  ¿qué  tormentos,  pues,  serán 
Si  tú  tales  tormentos  padeciste  ?  [los  mios, 
¿  Tengo  yo  la  grandea ,  tengo  un  trono 
Con  qoé  alivie  mi  mal,  mi  amor  olvide  P 
Mi  palacio ,  lo  ves ,  es  esta  celda ; 
Mis  galas  solo  este  sayal  humilde; 
Mis  fiestas  la  oración ;  y  mi  consuelo 
La  lucha  eterna  que  mi  pecho  oprime. 
Aqni  sola  me  encuentro  noche  y  dia    [te! 
Con  mi  amor  y  con  Dios ;  y  { ay  de  mi  trts- 
Kn  este  corasen  que  te  idolatra 
En  vano  el  cielo  con  mi  amor  compite. 
A  los  pies  del  altar  me  postro  y  lloro, 
Mi  alma  para  olvidarte  fuenas  pide; 

Y  tras  largo  rogar  y  ardua  vigilia ,        [ble. 
8e  enciende  aun  mas  mi  llama  inextingoÍ« 
¿Miro  en  tomo  de  mi...?  no  hallo  un  objeto 
Que  repogoaneia,  espanto  no  me  inspire : 
Silencio,  soledad  y  penitencia. 

Estos  loe  bienes  son  grandes,  sublimes. 
Con  que  hoy  pretenden  reemplaiar  mis 

Y  aquellos  de  placer  sueños  felices,  [glorias^ 
No,  no  son  estas,  implacables  hados. 

Las  promesas  falaces  que  me  hicisteis, 
Ni  para  sepultarme  entre  estos  murw 
Me  hixo  el  cielo  nacer...  Dejad  que  aspire 
A  mas  altos  destinos...  Solo  es  mío 
Del  dulce  amor  gotar...  Radiante  brille 
La  diadema  en  mi  frente...  ¿Qué  pronun- 
¡Abl  yo  deliro...  No  creáis...  Si  dije...  [ció? 
Mentí...  mentí...  No  me  conoico...  Vete, 
Hombre  funesto,  vete,  y  te  despide 
Para  siempre  de  mi...  Déjame  al  menos 
(|ae  aqui  tranquila  y  virtiiosa  espire^ 


Guilt,  ¿Paraquéresistir«..fTaj)echot« 
A  sa  Imperiosa  vos  al'  ífa  te  rinde.  [haUat 
Ven ,  sígneme. 

Afol.  lamas. 

GuOL  Sí...  sí. 

Hat  Dejadme. 

GuUL  Mía  tienes  que  ser. 

Mak  ¡Sagrada  virgen, 

{Fmdo  á  artodülam  mi  redinaloriQ 
deU»ni$  de  una,  imdgin,) 
Socorredme...!  i piedad! 

GuUU  Ven..*  es  preciso.  •• 

Mat,  Apartaos,  señor. 

GuiU.  i  Así  resistes  1 

iR/af.  Para  vencer  mi  amor  fnenas  no 
tengo; 

{Liwintdndosé  eon  resolución.) 
Mas  no  penséis  que  al  deshonor  me  hu- 
mille. 
Idos...  SI  mas  estáis,  mi  vos  tronando 
Va  al  punto  á  convocar... 

Guill  ¿  Qué  es  lo  qne  dices  ? 

MaU  Flacas  mujeres  somos,  pero  el 
A  los  reyes  abate  mas  temibles,  [cielo 
Y  hartf  con  su  poder  que  á  nuestras  plantas 
Esa  frente  orgullosa  al  fin  se  incline. 

Gum.  Y  antes  que  lleguen  yo  sabré  en 
el  peeho 
Este  puñal  á  tu  presencia  hundirme. 

AfaU  ¡Ah!  ISorrorixada,] 

GuilL         Llama,  pues. 

MaU  Por  Dios,  aquí  postrada , 

{jirrodillándÍH  ante  ¿L) 
Vuestra  piedad  imploro. 

Guill.  No  es  posible 

Que  á  marcharme  de  aquí  yo  me  resuelva, 
Si  á  seguirme  también  no  te  decides. 

Mai.  Ya  06  lo  he  dicho ,  señor :  solo  á 
un  esposo 

(uilMándoee  eon  dignidad,) 
La  honrada  hija  de  Slfredo  sigue. 

Guill.  {Ahí  ya  comprendo ;  lo  que  tú 
ambicionas 
Es  la  diadema  que  mi  frente  ciñe. 
¿Reina  pretendes  ser  ?  Pues  bien,  serásio. 
Si  suscita  esta  nnion  guerras  civiles , 
Si  sisado  el  reino  por  Coetansa ,  inunda 
Su  fértil  suelo  en  detestables  lides, 
La  sangre  siciliana,  ¿  qoé  te  Importa  ? 
Al  fin  reinado  habrás...  Mas  tú  lo  exiges  : 
Mi  corona  deseas...  ya  está  pronta... 
A  recibirla  vtti. 

Mai.  d  Quién  os  la  pide  ? 

íEse  agravio  me  haceisi  jámí!  ¡qaé  in- 

graiol 
I  Querer  yo  esa  corona  abenredblel 
¿  Era  acaso  reinar  lo  que  yo  anaiaba 
Guando  otvldido ,  en  condicioii  h(|i||llde , 
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MATILDE. 


Os  juré  eterno  amor...  ¿Pues  conocedme.    * 
Os  aillo ;  y  todo  en  mi  pasión  sublime 
Os  lo  puedo  inmolar...   Si,  todo...  excepto 
Mi  propia  estimación...  ¿Me  amáis...?  Se- 
guidme : 
Hoy  mismo  nuestro  enlace  un  sacerdote 
Con  misteriosos  rilos  soiemnize. 
Esta  secreta  unión,  jamás...  lo  juro... 
Mis  labios  la  dirán...  Aunque  insufrible 
Me  sea  el  deshonor,  rcsignarénic 
Sin  que  mi  ocuilo  título  puiílique. 
Cttiflo  á  vuestro  amor  la  suerte  mia  : 
Los  riesgos  respetando  que  os  afligen 
Sabré  esperar,  cual  obediente  esclava , 
A  que  llamarme  suya  el  rey  se  digne; 

Y  de  su  esposa  el  nombre  recobrando, 
Lfnipia  y  radiante  mi  inocencia  brille. 
Cubro  mi  frente  de  rubor,  mas  puro 
Será  mi  corazón...  Guillelmo,  ¿admites? 

Guill,  ¡Ah!  mi  felicidad  labras  con  eso. 
Si ,  vamofi  al  altar :  mi  fe  recibe ; 

Y  ios  santos  derechos  Dios  consagre 
Que  un  dia  al  regio  trono  te  sublimen. 
Pronto  á  mis  plantas  mis  contrarios  fieros 
Humillados  verás ;  y  entonces  libre 

Mi  deuda  pagaré ,  mandando  urano 
Que  en  tí  su  reina  ambas  Sicíllas  miren> 
Vamos. 

Mat  Si...  vamos...  Mas  oíd,  Guillelmo : 
SI  antes  que  el  nuevo  sol  nos  ilumine 
Vuestra  esposa  no  soy,  mi  propia  mano 
Hará,  lo  juro,  que  un  puñal  castigue 
Ksta  imprudencia  en  mi. 

Guill.  Nada  receles. 

Basta,  Matilde,  que  en  mi  honor  confies. 
Antes  de  un  liora  cumpliré  tus  votos. 
Mas  no  ha  de  saber  nadie... 

Mat.  Dios  que  asiste 

A  esta  secreta  unión  sabrála  solo. 

Guill.  ¿Lo  juras? 

Mat.  Sí,  lo  juro. 

Guia.  Ten,  Matilde. 
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ACTO  TERCERO. 


Saion  inagnifleiren  la  casa  que  habita 
en  Paiermo  t  el  fondo  so  ha  de 
tiempo.  A  los  ¿(os  lados  dos  mesas  coa 
delabros  encendidos. 
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ESCENA  PRIMERA. 

MATILDE,  GÜILLELMO. 

(Matilde    está  sentada   leyendo 
pliego.) 


un 


Guill.  i  Siempre  mirando  esc  pliego ! 

Mat.  Solo  su  vUiñ  consuela 
Mi  afligido  corazón. 

Guill.  ¡Qué mal  fundada  tristeza! 

Mat.  {Ah!  en  vano  de  sí  lanzarla 
Esta  alma  oprimida  Intenta. 

Guill.  ¿Qué  temes?  ¿No  eres  mí  esposa  ? 
¿  Dudas  de  mi  fe  sincera  ? 
¿  No  te  he  jurado  en  el  ara 
Amor  y  constancia  eterna? 
¿  No  tienes  en  ese  pliego 
De  nuestro  enlace  las  pruebas? 
Mira  mi  sello,  mi  firma  ; 
En  tu  poder  los  conservas  ^ 

Y  ni  pienso  retractarme, 

Ni  es  posible  aunque  lo  quiera. 

Mat,  Mi  amante  pecho,  señor. 
De  vuestra  fe  no  recela , 
Pues  ¿cómo  sin  injusticia 
Abrigar  viles  sospechas  ? 
¿  No  colmasteis  ya  mi  anhelo  ? 
Solo  el  titulo  de  reina 
Me  falta,  y  ni  lo  ambiciono, 
Ni  mas  feliz  con  él  fuera. 
Has ,  señor,  es  insufrible 
Esta  infamia  que  me  cerca  : 
¡  Siendo  honrada  conscnlit 
Que  por  culpable  me  tengan  ! 
¡  Llevar  grabada  en  la  frente 
Del  vil  deshonor  la  mengua , 
Obligada  á  un  disimulo 
Que  aja  mi  pura  inocencia , 
y  como  otras  de  virtud^ 
Ser  hipócrita  de  afrentas  I 
Do  quier  me  presento,  miro 
Que  con  el  dedo  me  muestran , 
Asomándose  á  los  labios 
Risas  de  desprecio  y  befa ; 

Y  por  huir  las  miradas 

Que  me  persiguen  y  asedian , 
En  el  fondo  de  este  albergue 
Vengo  á  ocoltar  mi  vergüenza.  * 


ACTO  Uíf  ESCEIfA  II. 
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Entonces  ¡ayl  necesito 
Que  otra  vez  mis  ojos  lean 
Este  escrito  que  declara 
Que  es  Matilde  esposa  vuestra. 
En  éi  busco  mi  disculpa , 
Quiero  acallar  mi  conciencia, 

Y  pido  al  cielo  rae  dé 
Para  suTrir  nuevas  fuerzas. 

Guill.  Cálmate,  mi  bien;  jfa  poco 
De  tanto  sufrir  te  resta; 

Y  en  breve  robustecido 
Mi  poder,  echará  fuera 
Este  disfraz  con  que  encubro 
Designios  que  el  pecho  encierra. 
Ya  yictorioso  en  la  Apulia 

Tu  padre,  libre  me  deja 
Para  abatir  los  contrarios 
Que  alzan  aquí  su  calveza. 
Pronto  volverá,  y  entonces... 

Mat.  ¿  Cómo  sufrir  sa  presencie^ 
I  Ah !  si  á  saber  ha  llegado*.. 
Sobre  esta  hija  perversa 
Mil  veces  su  maldición 
Habrá  lanzado  tremenda. 
Gtit7l.  Mo  lo  creas,  no. 
JUat,  GonüDO 

Su  imagen  se  me  presenta. 
Miro  sus  ojos  airados, 
Escucho  su  voz  que  truena , 
A  esta  hija  envilecida 
De  su  honor  pidiendo  cuenta. 
Guill.  i  Por  Dios ! 

Mea.  I O  noche  terrible , 

Noche  para  mí  funesta 
En  que  dejando  el  asilo 
Do  su  piedad  me  escondiera, 
Fui  sacrilega,  perjura... I 
¿Y  en  aquella  noche  horrenda, 
¡  O  padre !  pude  olvidarte  ? 
¡Y  tu  imagen  que  me  aterra, 
A  ponerse  entre  el  delito 
No  vino  y  esta  proterva  I 
Menos  infeliz  ahora, 

Y  mas  digna  de  tí  fuera. 

Guill,  ¡O  qué  enojosos  recuerdos  I 
Esos  terrores  desecha, 

Y  tan  solo  en  los  placeres 

Que  hora  nos  aguardan  piensa. 
Mas  triste  estás  hoy  que  nunca ; 
Hoy  que  una  brillante  fiesta 
Debe  en  mansión  de  delicias 
Trocar  esta  estancia  re-ia. 

Mat.  i  Fiestas  I  ¡tieatas...!  Y  ¿porqué 
Atormentarme  con  ellas? 
No  concebís  el  suplicio 
Que  es,  cuando  oprimen  las  penas 
El  coraion,  fingir  diolias^ 
Mintiendo  faz  placentera } 


Mostrar  la  risa  en  los  labios 
Mientras  el  alma  se  queja, 

Y  las  lágrimas  que  asoman 
Hacer  que  hacia  atrás  se  vuelvan. ' 
¿  Por  qué' no  dejais  que  sola 
Consuma  aquí  mi  existeneia? 

Al  menos  soltar  podría 
Al  tríste  llanto  la  rienda... 
Sí...  sí...  dejadme  llorar. 
Que  el  llorar  también  consuela. 

Guill,  No  es  posible...  todo  está 
Dispuesto..^  la  hora  se  acerca* 
¿Qué  dirían...?  Ten  valor... 
Si  hora  afligida  te  encnentrat, 
Luego  la  música,  el  baile. 
Disiparán  tu  tristeza. 
Vamos,  enjuga  ese  llanto. 

Mat,  Voe  lo  queréis...  señor...  sea. 
Lo  enjugo...  sí...  ya  no  lloro... 
¿Lo  veis...?  se  acabó...  no  queda 
En  mis  ojos  ni  una  lágrima... 
Mostraré  la  faz  risueña... 
Así...  ¿no  es  esto? 

Guill,  Sí.  sí. 

Mas  voy,  mientras  te  sosiegas , 
A  ver  si  están  esas  snlas 
Cual  tú  mereces  dispuestas.' 
Cálmate,  por  Dios,  bien  mío; 
Que  espero  por  recompensa 
Mostrarte  en  breve  á  mis  poeblofl 
Como  esposa  y  como  reina. 
Mas  oye ;  en  tanto  no  olvides 
Cuan  precisa  es  la  reserva  t 
Arucrdale  que  has  Jurado 
Nuestra  unión  tener  secreta , 

Y  que  si  este  arcano  á  alguno 
Osa  revelar  tu  lengua. 
Perdiéndonos  á  loe  dos. 

Mi  ira  sobre  tí  cayera.  {FaH.) 

ESCENA   11. 

MATILDE,  UNA  Caiarbíu. 

Mat,  No  temas ,  no ;  que  el  castigo 

{Sola.) 
Es  este  de  mi  imprudencia  , 

Y  esta  copa  de  amargura 
Hasta  el  fin  Justo  es  que  beba. 
Mas  este  escrito  guardemos. 

[Guarda  la  escritura  en  un  cajón  dé 
la  mesa  de  la  izquierda.  Sale  una 
camarera.) 
Cam,  Señora,  hablaros  desea 
Una  dama. 

Mat.     ¿  No  sabéis 
Quiénes? 
Cam,    No;  qne  está  coblerta 
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MATILDE. 


Con  nn  velo,  y  no  ha  qaerido 
Dar  au  nombre. 

3íaU  Quisáa  venga 

Á  implorar..  •  Dejadla  que  entre. 

(f^ote  ¡a  camarwa,) 
En  medio  de  tantas  penaa 
Al  menos  el  hacer  bien 
Alguna  Tez  me  oonanela. 

ESCENA  m. 

MATILDE ,  GOSTANZA. 

(Sal$  Coitanxa  tapada  eo»  un  vtío 
qu§  aha  al  müm$nto,) 

Mat.  jQoiéa  sois,  señora? 

Coit.  Mirad. 

ilfol.  ¡Costanza  I 

Coit»  La  misma  soy. 

Mat.  lYos...!  I  Cielos...!  ¡Pasmada  es- 

Co$t.  i  Os  sorprendéis  ?  [loy ! 

Mat,  En  verdad 

Que  no  esperaba... 

Cott»  Lo  croo : 

Sin  dnda  en  tan  bello  dia 
TurlH)  aquí  vuestra  alegría. 

Mat.  I  Mi  alegría  I 

Cost,  Sí...  lo  veo. 

Mat.  ¿Qué  motivo...? 

Cott.  Bella  estáis. 

)  Qué  bien  las  galas  os  sientan ! 
¡  Cuál  vuestras  gracias  aumentan ! 
Al  miamo  sol  eclipsáis. 

Mai,  Que  os  burláis,  señora,  pienso : 
Tales  lisonjas  dejad. 

Cat,  Ante  esa  hermosa  deidad 
Hoy  todos  queman  incienso. 

Mat.  Basta. 

Coff.  i  Mi  elogio  os  orende  ? 

Mat.  Me  ofende,  sí. 

Cost.  Sois  extraña. 

Mat.  También  nn  elogio  daña. 

Coit.  Miintencion... 

Mat,  Cual  es  se  entiende. 

CMf.  Muy  mal  segura  tenela 
La  concleneia ,  según  eso : 
Sobre  ella  carga  algún  peso; 
Pues  tan  pronto... 

Mat.  ¿Acabareis? 

Decid  de  una  vei ,  acfiora , 
La  causa  que  oe  trae  aquí. 

Cott.  i  Me  conocéis? 

Mat.  i  A  vea..,?  Sí. 

Costaoia  sois. 

Co9U         Nadie  ignora 
Ni  estirpe  regia. 

Jtfql,  La  sé, 


Cmi.  Mi  derecho  á  la  cioraaa 
Toda  Sicilia  pregona. 

Mol  Bien  pende. 

Cott  Y  lo  aoatfindré. 

Mat.  En  buen  hora. 

CoMt.  Destinada 

Estoy,  bien  lo  sabéis  voai 
Al  monarca. 

Mat        {Bien,  por  Dios  I 

Y  i  qué  tengo  qnever...? 
CóiU  Nada 

Si  en  este  sitio  oa  mostráis 
Hija  digna  de  Slfredo: 
Mucho,  si  eual  temer  puedo 
Su  claro  honor  mancilláis. 

Mat.  ¡Mancillar...!  Señora...  {  Yo ! 
Refrenad  la  lengua  oe  ruego. 

Co$L  Decid :  del  santo  aoeiega 
De  un  claustro  ¿quién  oa  aaoó? 
¿Por  qué  habéis  la  celda  oacora 
Por  un  palacio  trocado , 

Y  en  vez  de  sayal ,  brocado 
Adorna  vuestra  hermosura  ? 

¿  Por  qué  el  rey ,  si  es  que  la  fama 
No  miente ,  fino ,  obseqnioao , 
Fiestas  os  da,  y  generoso 
Por  vos  tesoros  derrama? 

Mat.  A  tan  extrañas  preguntas 
No  debo  yo  responder ; 
Que  puédenlas  solo  hacer 
Necedad  y  audacia  Juntas. 

Cost.  Mirad  que  con  tal  respneata 
Mucho  mas  oe  condenáis. 

3fat.  Y  ¿  con  que  fin  intentáis...  ? 

Cott.  Si  i  escucharme  estala  dlapneitai 
Quizá  sea  en  vuestro  bien. 

Mat.  ¡En  mi  bien...!  Deliráis...  Idoa. 

Cott.  No  :  atención  vuestros  oídos 
A  inis  palabras  les  den. 

Mat.  I  Qué  aparar... !  Pues  bien,  deeid. 

Cott.  Desechad  esa  aspereza, 

Y  hablémonos  ron  franqueza. 

(Astutos  zeles ,  fingid.)  (.^^NH^fa.) 

Imperiosa  obligación 

Ai  rey  destina  mi  mano; 

Pero  el  deber  habla  en  vano  • 

Cuando  calla  el  corazón : 

No  porque  yo  resistiera 

Enlace  que  me  eatá  bien ; 

Mal  puedo  ver  con  desden 

Lo  que  á  gran  dicha  tuviera ; 

Mas  si  por  razón  de  estado 

Debo  ocupar  aquel  pecho « 

Amor ,  que  ea  mayor  deraísbo , 

Ya  en  él  es  ha  aposentado; 

Y  no  ca  bien ,  ni  puede  ser, 
I  Que  amor  que  niño  empead, 
I  tk^  el  puesto  que  gané, 
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Ciuada  ha  Ut«tdo  1  cneer. 

Mat.  No  lo  niego  i  jr  en  la  liAncla 
Galllelmo  7  je  noi  amunM , 
GnlUeimo  j^e  not  Járamos 
Fidelidad  7  con»taada. 
Maa  hora ,  para  mt  dallo , 
Suorte  contraria  dltpooe 
Qoe  él  TDcilro  aÜKto  eorbafl ; 
Y  ail  clolroa  ntraBo... 

Cotu  La  pai  eiinl  única  guia  1 
YMIedeboolTldar, 
Otro*  eonineloa  hallar 
Podré  tal  T<s._ 

Mal.  jOalegriat 

4CoiiqiMT0i...f 

G>M.  Old^.  Saeadme 

De  niw  dada.»  La  malicia 
Del  vulgo  con  lojutlela 
Habla  de  too...  DHpamadme 
De  ofender  T«atn>  pador 
Con  lo  qoe  boj  en  Tuesira  mengoa 
Repite  maa  de  ana  lengua  : 
Señora ,  oí  Juigo  mejor. 
Slu  duda  Kcrelo  enlace... 
Mat.  iQdí  dedal 

CO*f .  Se  Inrba.    {AparU.) 

Mat.  laeloel 

Ootf.  (Clertoa  aou  ya  mis  neeloi  ] 

(aporte.) 
No  eitraÜD  qoe  amor  dlitrace , 
SI  lo  eilge  la  ocailoD». 
JHfU.  SeBora,  oi  equlToeali. 
OMt.  Eio  et  decir  qoe  n^ala... 
Mat.  Si,  niego.,.   (iQoé  humllladonl ) 
(Aparu.) 
CmL  Y¡amaliBlre;l]'  ¡éloiamal 

Y  ¡le  admitía...  I  Perdonad: 
Quien  tal  comiente ,  en  Tardad  ■ 
SI  DO  ea  lu  eipoia,  ei  ri  dama. 

MaL  I  Su  dama! 
OMt.  Sf,..DeeeBlei 

Elrnborloha  conteudo, 

Y  en  tierra  el  mirar  clarado, 
Cnal  un  reo  ante  au  Juez. 

Mat,  tSefloral 

Cott-  No  aléela  la  frente 

re  en  el  anelo  detw  eatar. 
ja  que  la  oaala  mirar 
La  eapoea  dd  raj  consiente. 

MÓr.  iVoe  su  espoaa...  1  Houea...  no. 

CoiL  iNo,deds...T  ¡Ah!  mi rengania... 

Mal.  Renunciad  i  eia 
Porqne  tn  espoaa  aoy  yo. 
-    CMt.  ¡Vos] 

Mal.  SL..  yo...  sabélslo  ya, 

Orgulloaa,no  te  eugrlaa, 
PuM  hora  i  lu  plantas  mlaa 
Ktm  tit  quien  eatari. 


CW.  ¡Sne^Daa^ltConqaéesTerdad*   ' 

Mat.  iQué  be  dicho,  deloaiagradoa? 
(AparU.) 
lO  Improdendat 

OmI.  En  Sn,  malradoi , 

Hebnrliatdi...  lAh!  tombía*. 

Mat.  No  ea  derto...  no...  no  créala.., 
Oa  engafté...  loca  estoy... 
¡Su  eapoaa  70...  I  No  lo  soy... 
Soy  solo...  lo  qne  querals. 

OuL  jQaéeiencfaoT...iNegalaabo[a.,.T 

Mat.  Ia  verdad  digo...  Jamás... 
Fné  necia  fleclon  no  mu... 
Podéis  creerlo. 

Cott.  )  Traidora  1 

Mat.  Perdonad...  estoy  sin  aeao... 
Por  ocultar  mi  Tcrgbenu... 

Cotí.  No  penaeia  qoe  me  convenra.., 

Mat.  Creed  todo  menoe  eao. 
Creed  antes...  ¡Santo  Dlosl 
No  sé qoé  decir...  meoCnico... 
Raionea  en  vano  boleo... 


DiCBU,  GUILLELHO. 

(Salt  GuflMmo  y  «teliane  d  MaHUk.) 

CiriU.  Matilde... 

Mal.  ¡  GnlUeimo  t 

GitttI.  Vent 

Que  ya  llenando  esu  aalu. 

La  Impaciente  reunión 

Solo  In  presenda  aguarda. 

Do  qnler  la  pompa  oriental 

U  vista  alegn  y  encanta . 

Asombrando  con  su  lujo, 

Sorprendiendo  con  su  Dia^ : 

Ríndala  de  pora  lar 

El  oro  j  pledru  realun, 

Y  en  loa  rleoa  pebeteros 

Arden  perfames  de  Arabia. 

Ven,  qiip  >^iilre  tañías  belletas 

Tu  helleía  solo  talla. — 

Abrid. 
{St  abren  laiputrtai  del  faro,  y  apa- 
rece u'i  laloH  de  baile  ricameiiU 
adornado  i  iluminada.  Eitá  llena 
de  matearas  que  laeetíoamente  van 
ocupando  lodo  el  teatro.  GuUlelmo 
y  Matildt  tas  van  recibiendo  d  to- 
dat ;  y  enlrf  lanío  dioe  Costanta 
retirada  d  un  lado:) 
Cost.  Al  Un  desoubri 

El  «pcreto  que  bnacnlia. 
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MATII^p:. 


Sl,si,ca«aiIofteitii|: 
Su  confoBioQ  lo  declara  f 
Mas  ni  aun  asi  lograrás 
Subirá]  trono , malvada , 
Porque  antea  que  lo  profanes 
Has  de  probar  mi  venganza. 
Sin  que  Guilielmo  me  vea , 
Confundida  entre  estas  máscaras, 
Me-quedo  á  observar...  Veremos 
Quien  al  fin  el  triunfo  alcanza. 

(Se  oculta  entre  las  matearas.) 
Guill.  amigos ,  hoy  la  alegría 
T  los  placeres  nos  llaman  : 
Desechad  tristes  cuidados. 
Dejadlos  para  mañana, 

Y  embriagúese  esta  noche 
En  mil  delicias  el  alma ; 

Que  al  son  de  plácidas  músicas 
Se  formen  ligeras  danzas , 

Y  que  luego  en  el  festín 
Nos  halle  alegres  el  alba. 
Yo  mismo  daré  el  ejemplo  : 
Ven ,  pues ,  Matilde  adorada ; 

Y  al  contemplar  nuestra  dicha, 
Todos  la  envidien  y  aplaudan. 

(Da  la  manp  á  Matilde^  y  en  este 
instante  Sifredo,  cubierto  el  rostro 
con  una  careta ,  se  pone  entre  los 
dos  y  los  aparta.  Confusión  entre 
los  concurrentes  al  baile ,  los  cuales 
á  los  pocos  versos  de  la  siguiente 
escena  se  van  todos  descubriendo.) 

ESCENA  V. 

MATILDE,    COSTANZA,    GÜILLELMO , 
SIPHEDO ,  Caballeros  ,  Damas. 

Sif,  Atrás. 

Guill,        ó  Qué  es  esto? 

Sif.  Atrás,  digo. 

Mat.  ¡O  cielos  I 

CuilL  ¿Tenéis  la  audacia. ••? 

Sif,  Atrás ,  os  vuelvo  á  decir  ; 
No  os  atreváis  á  tocarla. 

Mat,  ¡Qué  voz  I 

Guill,  Y  ¿quién  sois? 

Sif.  Mirad. 

{Quitándose  la  careta.) 

CuilL  ;  Sfredo  1 

Mat.  ¡MI  padre! 

GuUl  ¡O  rabia  I 

Sif.  Yo  soy ,  si,  príncipe  ingrato ; 
Yo  soy »  si ,  bija  malvada : 
Miradme  bien ,  ¿  conocéisme  ? 
Soy  rl  padre  á  quien  se  ultraja. 
¿Os  estremecéis,  traidores? 
Lo  veo ,  no  me  esperabais. ,« 


Mas  para  castigo  vuestro 
Me  trae  aquí  la  veoRaíisa. 

Guill,  ¡O contratiempo  fatal  ! 

Mat.  Señor...  jMidre  mío... 

Sif. 
¿Qué  haces  aquí...?  Dime...  él  sitio 
¿  Es  este  do  te  dejara  Y 
¿  Es  este  el  sagrado  albergue 
Que  tu  inocencia  amparaba  ? 
¿Cómo  te  saliste  de  él? 
¿Quién  te  ha  vestido  csaagalaa? 
¡  Ah !  en  vano  el  oro  y  las  portas 
Altiva  ostentas  y  ufana ; 
A  su  pesar ,  en  tu  frente 
Yo  íolo  veo  la  infamia. 

Mat.  ¡O  venganza  celestial! 
¿  Me  quieres  mas  castigada? 

Guill.  Sifredo ,  ved  donde 

Y  dejad  sospechas  vanas. 

Sif,  Y  vos ,  decidme ,  señor , 
¿Por  qué  aquí  Matilde  se  halla  ? 

Guill,  Y  decidme  vos  primero  : 
¿  A  Palermo  quién  os  llama  ? 
\  En  la  corte  se  presenta 
Quien  debe  estar  en  caiQpalía  I 
I  Asi  un  caudillo  leal 
Sus  guerreros  desampara ! 

Sif.  Este caudiUo, señor, 
Si  osa  pisar  esta  estancia , 
Es  porque  trae  la  frente 
De  noble  laurel  ornada. 
Vencido  el  Üero  enemigo 
En  dos  sangrientas  batallas , 
Huye,  amparado  en  sus  naves. 
Lejos  ya  de  nuestras  playas. 
Pero  después  de  dejar 
Vencedoras  vuestras  armas , 
Vengo  donde  mi  presencia 
El  sagrado  honor  reclama ; 
Pues  no  es  Justo  que  el  pastor. 
Mientras  el  redil  le  guardan , 
Al  perro  que  fiel  le  sirve 
Le  desgarre  las  entrañas. 

Guill.  Y  porque  hasta  vos  llegasen 
Ciertas  voces...  tal  vez  falsas... 

Sif.  ¡Falsas...!  ¡Pluguiese  á los cidos 
Que  lo  fuesen...!  Por  desgracia 
Son  harto  ciertas ,  lo  son , 

Y  mi  deshonra  harto  clara. 
Yo  también  tardé  en  creerlo : 
También  pensé  me  jengafiaban ; 

Y  el  pliego  horrible,  fatal , 
En  qué  anunciármelo  osaran , 
Rasgué  furioso,  arrojando 
Sus  pedazos  á  las  llamas. 

No  es  posible ,  me  decía ; 
No,  mi  hija,  mi  hija  adorada. 
En  la  frente  de  su  padre 
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No  puede  arrojar  tal  mancha  : 

Ni  es  creíble  que  mi  rey 
I    Que  yo  amoroso  educara , 

Una  alma  tenga  á  tal  punto 
I     Aleve ,  perversa ,  ingrata. 

Y  mis  lágrimas  corrian. 
'     Y  mi  frente  se  abrasaba , 

Y  en  perdurable  vigilia 
DlaB  y  noches  se  pasan. 
Mi  mente  por  el  dolor 
Veces  mil  extraviada , 

'       En  un  horrible  delirio 
Enardecida  se  abrapn. 
Sí ,  la  razón  me  ab  mlona, 
Ciego  furor  me  arrei<nta ; 
Que  en  nobles ,  leales  pechos 
Donde  el  honor  es  el  alma , 
No  es  mucho  se  pierda  el  juicio 
Cuando  ese  honor  también  falta. 

Aíat.  {Infeliz...!  Y  yo  he  podido... 
Terror  su  vi  sta  me  causa ... 
No  tiene  perdón  mi  culpa... 
Huyamos. 

Sif»       i  Qué  haces  ?  ¿  Te  marchas  ? 
No...  detente...  aquí  te  queda; 
Que  ya  de  mi  no  te  apartas. 

GuiU.  Calmaos,  noble  Si f redo : 
No  os  turben  quimeras  vanas. 
En  su  virtud ,  en  mi  honor, 
Tened ,  señor,  mas  conflanza : 
Tenedla ;  y  cuando  á  la  luz 
De  ia  verdad  luego  se  abran 
Vuestros  ojos... 

Sif.  Nada  quiere 

Saber...  ¿entendéislo...?  Nada. 
Con  lo  que  be  llegado  á  ver 
En  este  sitio  me  basta. 
Yo  sé  lo  que  hacer  me  toca. 
Matilde ,  ven...  sin  tardanza 
Sígneme.  {La  coge  por  él  hraxo.) 

Mat,    Yo... 

GuilL  ¿Qué  inténtala 

Hacer? 
Sif»  ¿No  lo  veis  ?  Llevarla. 
GuUl  Y  ¿pensáis  que  lo  consienta  ? 
Sif.  Y  ¿quién  estorbarlo  osara  7 
I  GuilU  Yo. 

Sif.  I  Vos  I 

I  Guill.  Sí...  Yo  soy  el  rey. 

Sif.  Y  yo  su  padre. 
GuüU  ¡  Hola ,  guarchas ! 

Mat.  ¡Ah! 

Sif  Respetad  mi  derecho, 

Señor,  respetad  mis  canas. 
Guill.  Qué,  ¿no  puedo...? 
Sif.  ¡Vos  poder  1 

¿Porqué?  ¿porque  sois  monarca? 
Toda  autoridad ,  señory 


Ante  la  de  un  padre  calla. 

La  mía  me  la  da  el  cielo , 

La  acata  el  mundo,  es  sagrada , 

Y  aunque  os  presentéis  á  mi 
Con  la  pompa  i^obciana, 
Al  ver  el  sello  de  Dios 

En  esta  frente  arrugada , 
La  vuestra  con  su  corona 
Vendrá  á  humillarse  á  mis  plantas* 

Guill,  Pues  bien,  si  Matilde  quiere, 
Vaya  con  vos ,  libre  se  halla. 
Su  voluntad  es  la  mia. 
Elijn. 

Sif,  No  es  necesaria 
Su  voluntad  donde  estoy. 
Vamos.  {A  JlfaÜlié.) 

Mat,  Señor... 

«^*'A  ¿Qae  te  tardas? 

Sígneme. 

Mat'    Escuchad... 

Sif.  ¿Resistes? 

Mat.  Yo...  no,  sefior...  pero... 

Sif.  ¡O  infamia! 

¿Puedes  dudar? 

Mat.  SI  supierais... 

Tal  vez  un  deber  me  manda... 

Sif.  i  Perversa  !  ¿  Con  qué  prefieres 
Tu  amante  á  tu  padre...?  ¿Callas? 
No  he  menester  saber  mas. 
Vé,  yo... 

Mat.    Perdón.       (Se  echa  á  sus  pies,) 

Sif.  No...  levanta... 

Huye  de  mí...  Te  maldigo. 

Mat.  lAh!  ¿qué decís? 

Sif.  Hija  IngraU, 

Sí ,  te  maldigo...  En  tu  frente 
La  maldición  de  Dios  caiga 
Con  la  mia. 

Mat.         No...  perdón... 
Perdón...  ya  os  sigo. 

Guill.  I  Insensata 

Maldición...  I  Ved... 

Sif.  Vos,  dejadme, 

Vil  seductor...  i  Así  pagas 
Mis  servicios... f  ¡Justos  cielos, 
Venganza  os  pido,  venganza ! 
Vuestro»  rayos  en  cenizas 
Su  inicua  frente  deshagan. 
Sicilianos,  ved  ai  rey 
Que  un  trono  Ilustre  profana : 
Estas  sos  acciones  son ; 
Mirad  qué  nobles  hazañas : 
Seducir  á  la  inocencia. 
Verter  sobre  ella  la  infamia, 

Y  hasta  de  los  santos  templos 
Sacrilego  arrebatarla. 
Vosotros  los  que  tenéis 
Hijas,  esposas,  hermanas, 


4% 


MATILDE. 


Temblad  t  que  ya  el  til  raptor 
Las  acecha  coo  mu  garras. 
81  las  amáis,  desdichados, 
Ocultadlas,  ocaKadlas. 

(Manifútia  hallarn  entregado  á  un 
ardUntt  delirio.) 

GftiU.  ¿Qué  escucho...  t  Traidor,  sufrir 
Tanta  Insolencia  me  cansa ; 
Y  pronto  Justo  castigo... 

Mai,  {Ahí  perdonad... 

GuüU  No...  su  audacia... 

Mat,  ¿No  advertís  que  le  abandona 
SnraionP 

Sif.      SL..  si...  guardadlas... 

(Delirando.) 
Que  allí  tiene...  ¿Noleteis...? 
Has  ¿qué  nube...?  ¡cuál  me  abrasa 
La  frente!...  do  estoy...  ¿qué  es  esto... T 
¡  Cielos... !  las  fuerzas  me  faltan. 

{F'aeila ,  aeudsn  á  soslenerU  y  le  #t«fi- 
tan  en  un  sillón.) 

Mat.  ¿Lo  tels? 

GuüL  Socorredle. 

Biatm  Si... 

Teñid...  |  Padre  I 

Sif  o  ¿  Qdlén  me  llama  ? 

¡Padre...!  Lo  fui...  Tute  un  dia 
Una  hija...  mas  la  ingrata 
Me  abandona...  ¡SI  supiera 
La  Infeliz  cuánto  la  amaba ! 

MaU  lAh!  ¡me parte  el  corazón! 
Permitid  que  en  esta  estancia 
Con  él  i  solas  me  quede 
Cortos  momentos...  Mis  ligrimas, 
Mis  consuelos ,  tal  tez  logren 
Restituirle  le  calma. 

Guill.  Bien ,  lo  consiento...  Reprimo 
En  tanto  nd  Justa  saña. 
Oiga  la  razón,  y  quede 
Nuestra  dicha  asegurada. 

{flanee  todos  y  se  cierran  las  puertas 
del  foro.) 

ESCENA  VI. 

MATILDE,  SIFREDO. 

(Sifredo  queda  sentado  y  sin  movimiento, 
aplanado  por  su  delirio.  Matilde,  des^ 
pues  de  aseffurarse  de  que  todos  se  han 
retirado^  se  aeorea  d  él  lentamente.) 

Mat.  I  Ah...l  En  esa  frente  que  el  dolor 
La  venganza  de  Dios  escrita  leo.    [abruma, 
El  instante  llegó...  Mi  honor  lo  exige: 
Bedrle  es  fuerza  este  fatal  secreto. 

Sif.  iQué  miro...?  ¿dónde están.,..»  En 
este  sitio 


Mil  gentes  creí  ver...  ¿por  qo^  se  fsan 
Mat.  Señor...  (Se  afrojem  d  ssmp 
Sif*  ¿Quién  soia—.F  ¿  Pwq 

¿  Qué  va  queréis?  [mis  pies  pcwUaá 
Mat*  Perdón. 

Sif.  I  Vos...!  No  oompimd 

Mai.  Mi  llanto  ¡ay  triste!  ▼aeaCnapI 

^t^  Alzada,  señora...  alzad.    ItMatk 

MaL  Eata  es  üü 

Hasta  que  pura  mi  inocencia  brille. 
No  me  levanto  de  él...  |  Un  psdre  til 
Me  Juzga  criminal !  ¡cruel  saplide  I 
I  Ah... !  no  me  maldigáis  y  cid 
Es  cierto..»  os  ofendí...  si...  vuestro 
He  entregado  á  la  infamia,  al  Tilipeodia; 
Mas  creedme,  señor,  Jamás  el  criinea 
Ha  osado  amandHar  mi  noble  psdiou 
Solo  imprudente  he  sido...  El  cielo  nasoge, 
Y  sabe,  padre  mió,  que  no  miento.. 
Amo  al  rey,  es  verdad...  pero  esta  llass 
Es  legítima,  es  pura...  el  himeneo 
La  ha  consagrado  ya...  su  fe,  sa  mano. 
Amante  dióme  en  el  altar  GuiUelmo;, 
T  solo  causa  mi  fatal  desdicha 
Temerario  y  terrible  Juramento. 
Pero  vuestro  dolor  y  vuestro  enojo 
No  me  es  dado  sufrir...  Miradme,  os  megí^ 
Miradme  y  no  dudéis... 

Sif.  \  Qué  hermosa  esUads  I 

I  El  oro,  el  mármol,  relumbrar  eontemp^ 
En  ella  por  do  quier...!  ¡  O  cual  la  alegría 
Luminarias  sin  íln  con  sus  reflejos  I 

Mat.  ¿No me  alendéis,  señor? 

Sif.  i  Qué  alegres  eantoi! 

(Letastídndúse.) 
¿Oís  el  son  de  dulces  instrumentos? 
Escuchad,  escuchad. 

Mat.  i  Afin  delira  I 

Sif.  i  Qué  hace  esta  gente  aquí...?  íeá 
Cuan  extraños  vestidos...     [cuan  divem» 

Mat.  ¡Padre  mío! 

Sif.  ¡Qué  bulla  I  ¡quéalboroio...!  ¡Afc! 
ya  comprendo. 
Es  ana  fiesta,  sí...  La  danza  empieza... 
Alegrémonos  pues...  también  yo  quiero... 

Mat.  ¡Por Dios, padre...! 

Sif.  Dejad... 

Mat.  ¡Cielos  piadosos! 

¡  Compasión  1 1  compasión  1 

Sif.  iOqoécoDtenlos.Ml 

¿  Quienes  son  esos  dos...?  Braio  con  hns^ 
Acercándose  van...  ¡O  Dios !  ¡Sod  ellos! 
Mi  hija,  Goillelmo...  ¿No  los  veis...?  ¡Trai- 
dores! 
T  |os  osáis  presentar  I  y  ¡  aquí  oseneunlnl 
Huid...  huid. 

Mat*         ¡Señor  I 
1     Sif.  i'MonaroiodloMl 
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Y  :  eres  tú  quien  de  oprobio  me  has  cubierto ! 
¿  Ignorabas  quién  soy?  ¿ Plensns  acaso 
Porque  tu  débil  mano  rige  un  cetro. 

Ser  mas  noble  que  yo...?  Sicilia  toda 
Te  dirá  quienes  eran  mis  abuelos. 
No,  cual  los  tuyos,  ignorada  estirpe, 
De  la  bárbara  Nenstria  aquí  vinieren ; 
Que  escritas  con  su  sangre  en  nuestros  ftistos 
Sus  virtudes  están  y  heroicos  hechos. 

Y  ¿osaste  deshonrarlos!^  ¿  No  has  temido 
Que  de  la  oscura  tumba  se  alcen  fieros, 

Y  sobre  tí ,  en  venganza  á  ultraje  tanto. 
Se  abalancen  sus  lívidos  espectros  P 

Mat.  Padre,  volved  en  vos...  Restituidle 
Su  perdida  raion,  divinos  cielos. 
Sí...  que  me  reconozca  y  que  me  mate. 
Piedad,  ó  á  vuestros  plés  pasadme  el  seno. 
Mirad...  Matilde  soy...  soy  vuestra  hija... 
Mi  llanto  contemplad...  oid  mi  acento... 
Véngaos,  si  queréis...  Dadme  la  muerte... 
Mas  sabed  mi  Inocencia...  y  felis  muer^. 
Sif*  I O  cuan  hermosa  es...!  También  lo 
era 
Mi  Matilde...  y  aun  mas. .  ¡Triste  recuerdo  I 
Asi  miraba^  asi. 
Mat*  ¡Qué...!  todavía... 

^^f  ¿Qaién  me  dijera  que  aquel  ángel 
Habla  de  manchar  con  torpe  crimen   [bello 
La  frente  virginal  que  le  dio  el  cielo? 
Tin  triste  anciano  soy...  En  luengos  años 
De  azaroso  vivir,  i  qué  de  tormentos, 
Qué  de  males  probé...!  mas  me  quedaba 
Una  hija  por  fin  para  consuelo. 
¡  Cuál  alegraba  nii  mansión  dichosa ! 
De  su  armoniosa  voz  los  dulces  ecos , 
Sn  amable  sonreír,  eran  mi  encanto, 
Mí  placer,  mi  delicia,  mi  embeleso. 
Mat.  i  Es  verdad !  i  es  verdad ! 
Sif.  i  Lloráis...?  i  Qué  causa.. .? 

Pues  yo  no  lloro...  ved...  yo  ya  no  en- 
cuentro 
Lágrimas  en  mis  ojos...  la  desgracia 
Las  ha  secado  todas...  ¿Os  han  hecho 
De  Matilde  el  retrato...?  Su  hermosura, 
Su  candor  os  dirían...  todo  es  cierto. 
Pues  nada  queda  ya ,  nada...  que  el  cri- 
men 
Todo  lo  empeña  y  es  él  suyo  horrendo. 

il/a(.  Yo  os  desengañaré  :  verán  ahora 
Mi  juEtlflcaclon  los  ojos  vuestros. 
{Corr$  háeia  la  meta  y  saca  d€  ella 
el  contralo  de  matrimonio,  que  pre- 
teiila  d  su  padre.) 
Mirad...  leed...  leed. 
Sif.  ¿  Qué  pliego  es  este  ? 

{Tomdndolo,') 
|Ah!  la  carta  fatal...  ¡pliego  funesto! 
¿Porqué  roela  enseñáis...?  En  día  aciago 


A  mis  manos  llegó...  de  ella  me  acuerdo. 
Si...  de  mi  hija  aquí  eslá  la  infame  historia. 
Kstoft  rasgos  su  amor  me  liun  desrubiertc 
La  leí...  la  leí. 

MaL  I  Que  no  comprenda...! 

Leed,  padre,  leed. 

Sif.  No,  yo  no  quiero 

Que  este  padrón  de  infamia  que  declara 
MI  afrenta  y  deshonor  dure  mas  tiempo. 
Desaparezca...  sí.    {Lo  rompe  con  /uror.) 

Mat.  \  Cielos ! 

Sif,  No  quede 

Ni  aun  la  memoria  de  él. 

{Aeerea  uno  de  loe  pedazos  d  la  luz 
del  candelabro  y  lo  enciende  :  A/a- 
tilde  quiere  estorbarlo ,  paro  él  e<ni 
la  otra  mano  la  contiene  sin  dejarla 
arrimarse,) 

Mat.  ¡  Ah !  ¿  qué  habéis  hecho  ? 

Dadme...  No...  no. 

Sif.  Apartad. 

Mat.  Dadme...  ¡  No  puedo ! 

{Fuera  de  ti  corre  hdda  el  foro  y  da 
gritos  llamando.) 
Venid...  pronto...  venid. 

Sif.  i  Cuánto  á  mis  ojos 

{Mirando  eon  alegría  arder  el  pliego.) 
Es  hermosa  esta  llama ! 

Mat.  Venid  luego. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  GUILLELMO,  GOSTANZA, 

Caballeros. 

{Salen  Güilísimo  y  los  demás  precipi- 
tadamente,) 

Guill,  \  Matilde ! 

Mal,       \  Por  piedad...!  Acudid  pronto. 

Guill,  ¿Qué  sucede? 

Mat,  Allí...  allí...  mirad. 

Guill,  No  acierto... 

Mat.  ¡No lo  veis...!  ¡no  lo  veis...!  Iré  yo 
misma... 
¡No  existe  ya...!  iGran  Dios,..!  ¡Ahr  Yo 
fallezco. 

{Cae  desmayada  en  brazos  d$  Guillel- 
mo  :  acuden  d  socorrerla.) 

Gum.  ¡Malilde! 

Cost,  ¿Quesera? 

{Se  acerca  d  Sifredo  :  este  toma  el 
otro  pedazo  del  pliego^  se  lo  enseña 
y  hace  ademan  de  acercarlo  d  la  luz 
para  quemarlo  también,  Cóstanza 
se  lo  arranea  apresuradamente  y  lo 
lee.) 

»y*/«  Mirad  ¡rniíl  ardr.» 


Cosí,  Traed. 

Sif. 
Coit. 


MATILDE. 


No...  no...  dejad... 

¡Ci6k»...I¿QuétoD¥ 
{Lo  guarda  con  pr$$texa.) 
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ACTO  CUARTO. 

Sala  eo  el  palacio  de  Palenno. 


ESCENA  PRIMERA. 

SIFREDO,  MATILDE,  LOTARIO. 


Lot,  El  rey  a»  halla  en  el  consejo  : 
Altos  cuidados  le  ocupan, 
Y  no  podrá... 

Mat.  Nada  importa : 

Le  he  de  ver. 

tt.«Mtf       '  Y  a  que  interrumpa 
Quenü  Voe  graves  negocios 
En  qué  la  dicha  se  funda 
Del  EsUdot 

Mai,       Esperaré ; 
Pero  al  salir  da  esa  JunU 
Decidle  que  estoy  aquí. 
JLofiMaSySe&ora.. 
j^at.  I  ^*ueva8  dudas  ? 

¿Es  el  celo  quien  las  dicta 
O  vuestro  ajno  por  \entura  ? 
Lot.  Creed  que  solo  mi  celo... 
MaL  Entonces  son  importunas. 
Lot,  Siento,  señora,  enojaros; 
Pues  no  puedo  olvidar  nunca 
Que  generoso  labró 
Vuestro  padre  mi  fortuna. 
Grabada  en  mi  pecho  está 
La  gratitud  mas  profunda ; 
Pero  cuando  habla  el  deber, 
Es  fuerxa... 

Sif*  Basta  de  excusas. 

Obedeced. 
ij>t.      Dios  os  guarde.  {,Va$e.) 


ESCENA  II. 

MATILDE,  SIFREDO. 

Sif.  ;Loves,  infelis?  iftué  buscas 
En  este  sitio  ?  Desprecios , 
Desengaños...  paga  Justa 

De  tu  flaquexa. 

Mat,  Es  forzoso 

Qie  mis  destinos  se  cumplan  : 


Es  forzoso  que  se  acabe 
Este  afanar^  esU  duda 
Que  en  perdurable  lonneiUo 
Llena  mi  existir  de  angustia. 
Vuestra  horrible  maldición 
Bonda  en  mi  peeho  retumba , 

Y  sin  que  el  vivir  me  cuesta  « 
No  es  dable ,  no ,  que  la  aofra. 
Todo  lo  sabéis»  sefior  : 
Pasajero  es  por  fortuna 

Ese  funesto  delirio 
Que  vuestros  sentidos  turba  : 
Ya  en  vos  la  razón  de  nuevo 
La  mente  serena  alumbra, 

Y  es  justo  que  á  vuestro»  ojos 
También  mi  inocencia  lusca. 
Hoy  la  muerte  habrá  de  dar 
Término  á  mis  desventuras , 

0  rasga  mi  esposo  el  velo 
Que  nuestro  himeneo  oculta. 

Sif.  iTu  esposo!  ¿Qué  dice»,  necia f 
¡O  cuál  la  pasión  te  ofusca! 

MaL  Lo  es,  io  es.  .  Ante  Dioa 
Me  dio  su  fe^*  Yo  soy  suya ; 

Y  los  lazos  que  nos  unen 
Solo  los  rompe  la  tumba. 

Sif*  I  Desaiohada !  i  üafl  olvidado 
Que  yo  en  mi  fatal  locura...? 

Mai.  Es  cierto...  es  cierto...  ¡  Dioa  mW 
Si  osa  negar...  si  se  burla 
Del  sagrado  juramento 
Que  pronunció...  {Virgen  pucal 
¿  Cómo  probar...?  No  es  posible 
En  él  tanta  infamia»  nunca. 
¿No  es  verdad  que  no  lo  es? 
No  negará...  estoy  segura 
Quenoa..  Decid...  |AhI  |  calíala  I 
\  Dios  mió,  qué  afrenta  1 

Sif.  Injusta 

Será  tal  vea  mi  soi^pecha ; 
Mas  el  malvado  que  oculta.-. 

Mat.  Pero  éi  todavía  ignora 
Que  la  fatal  escritura 
No  existe  >a...  todavía 
Teme  que  yo  le  confunda 
Con  ella ,  y  que  publicando 
La  verdad... 

Sif.         No  sé...  Me  abruma 
Un  reeuerdO'.. 
•   Mat.  ¿Quédecis? 

Sif.  Es  una  idea  confusa... 
¿  Decías  que  en  mi  delirio , 
Y  con  repentina  furia, 
Rasfcué  aquel  pliego...? 

Mat.  Aii  fué. 

Sif.  Y  que  á  pesar  de  tus  súplieas, 
Lustro  á  una  luz... 

1  Mat,  Sf,  la  llama 
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Aniquiló... 

Sif.         ¿Todo? 

Mat.  i  Alguna 

Pane  quisas...? 

Sif.  Tú  llamaste. 

J^íat.  \  Qué  sospeclia ! 

Sif*  Entraron  mnebas, 

Mucbas  gentes. 

Mcu,  Desmayada, 

Ya  no  vi... 

Sif*        Se  me  figura 
Que  entonces  nna  mujer... 

MaU  I  Una  mujer  I 

Sif*  Sí...  no  hay  dnda... 

Me  arrebató  de  las  manos... 

MaU  \  Ella  rué !  ¡  negra  fortuna  1 
Costa nsa...  i  O  Dios... !  L^  malvada 
Tal  vez  con  pérfida  astucia 
Logrará  que  el  rey...  No  Importa  : 
Razón  tengo  y  Dios  me  ayuda. 
Si  el  Inconstante  GulUeimo 
A  reconocer  se  excusa 
Mis  derechos,  hoy  mi  toz 
Resonará  tremebunda, 
De  horrible  pavor  y  espanto 
Llenando  su  alma  perjura. 
Veremos  si  ante  las  aras , 
Ante  el  Dios  que  nos  escucha , 
Osa  negar  et  perverso 
Los  lazos  que  nos  anudan. 

Sif.  ^o  los  negará ,  Matilde ; 
Que  varones  de  mi  alcurnia , 
Ni  aun  de  su  rey ,  tanta  afrenta 
A  tolerar  acostumbran. 
Pues  qué ,  cuando  mi  lealtad 
Para  ti  un  trono  rehusa , 
Generoso  anteponiendo 
A  mi  grandeza  la  suya , 
¿  Le  be  de  consentir  que  pague 
Mis  servicios  con  injurias? 
Goardárase  su  corona , 
Su  esplendor  no  me  deslumhra, 
Mas  mi  fama ,  vive  Dios , 
Es  fuerza  que  limpia  luzca. 
Pues  que  su  mano  te  ha  dado , 
Mano  y  corona  son  tuyas ; 
Que  á  lo  que  un  día  el  honor 
Me  hizo  dar  nob'e  repulsa , 
Ese  mismo  honor  ahora 
A  guardarlo  me  estimula. 
Mal,  ¿Qué ,  en  fin ,  aprobáis...? 
ói/.  4Qulén?¿ToP 

¿Aprobar  tu  enlace? Nunca. 
Mas  habla  el  honor ,  y  es  fuerza 
Que  á  so  voz  potente  acuda. 
Consiga  yo  verte  honrada , 
Y  después... 
l/o(.        ¡Después...? 


Sif  Mi  Jusla 

Indignación  me  eiitravla. 
Dios  en  sa  clemencia  suma 
Te  perdone. 

Mai.        YiVosP 

Sif.  I  Ahí  Yo... 

Eres  mi  hija...  ¿  hb  preguntas  ? 

MaU  Luzca  mi  Inpcencia ,  dadme 
Vuestra  bendición  augusta, 

Y  muera  después. 

Sif  U  tienes , 

Hija  del  alma. 
Mat.  I O  fortuna  I 

Sif  Pobre  mujer ,  lo  conozco  : 

Es  tu  alma  virtuosa  ,  pura ; 

Mas  sola  y  abandonada 

Én  tan  pt'ligrosa  lucha, 

i  Por  qué  eiirañar  que  al  halago 

Seductor  al  fin  sucumbas , 

Creyendo  santas  promesas 

Las  que  son  viles  astucias? 

Nunca  de  mi  te  apartara  : 

Tuya  no,  mia  es  la  culpa. 

Injusto  contigo  he  sido  : 

En  mi  arrebatada  furia 

Oíd  mi  voz  maldecirte : 

Me  arrepiento...  O  Dios,  noeumplte 

Tan  detestable  sentencia, 

Y  apiádete  nuestra  angustia. 
Hacia  esta  infeliz  mujer 
Baje  una  mirada  tuya 

De  compasión...  Dios  piadoso. 
En  sa  amarga  desventura 
Bendícela :  solo  caiga 
Tu  furor  en  quien  la  injuria. 

ESCENA  in. 

Dichos,  LOTARIO. 

Mol  (Y  bien ,  Lotario? 

Lou  Ya  el  rey   - 

Sale  del  consejo...  Adusta 
Su  regia  frente  y  sombría. 
Oculto  tHisar  anuncia. 
Costanza  ,  que  le  esperaba , 
Mostrando  impaciencia  suma, 
Al  punto  ha  querido  hablarle. 

Mai,  Ya  mi  desdicha  es  según. 

Sif.  Ven,  Matilde;  á  tus  deseoa 
No  es  ocasión  oportuna. ' 
Mas  tarde  podrás... 

IM.  Ya  llegan. 

Sif  Ven. 

MaU        Mas ,  se&or... 

Sif.  Ven;  ¿qué dudas? 

{VofUñ  Sifrtdo  y  MoHkU,) 
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GÜILLELMO,  COSTA?JZA^  LOTARIO. 

GuilL  Dejadnos  solos  :  marchad ; 

{j4  Lotario.) 
Mas  no  os  alejéis  de  aquí.  {P^ase  Lotario.) 
¿Hablarme  08  importa?       (A  Costanxa,) 

Cost.  Sí. 

GuilL  Pues  ya  os  eseucho ;  empexad. 

Coff.  ¿  Podré  saber  la  opinión 
Del  consejo? 

Guill.        Agradecida 
Debcisle  estar :  por  mi  vida 
Qae  os  defiende  coa  tesón. 

Co$t.  Cample  asi  con  su  deber. 

GuilL  Y  tal  vez  asi  me  ofende  : 
Ya  que  serviros  pretende 
Mal  medio  sapo  escoger. 

Cost,  No  ofende  la  majestad 
Quien  recuerda  lo  que  es  Justo. 

Guill,  No  he  de  sujetar  mi  gusto 
A  la  ajena  voluntad. 

Cost  No  la  sujetáis ,  lo  sé : 
De  ello  tengo  indicios  claros. 

GtíilL  Señora... 

Cost*  No  hay  que  turbaros. 

Aunque  agraviada  yo  esté. 
Mi  justo  enojo  contengo  : 
Perdono  vuestro  desden , 
Y  i  daros  el  parabién 
Por  tanta  ventura  vengo. 

GuilL  No  os  entiendo. 

Cost,  I  Bello  enlace ! 

Union  perfecta  y  dichosa, 
Que  á  esta  nación  generosa 
Grande ,  ilustre  y  feliz  hace. 

GuilL  ¿  De  qué  unión  hablando  estáis? 

Cost,  La  que  vuestra  dicha  sella 
(k>n  Matilde  noble  y  bella. 

GtUlL  ( i  Cielos...  I  ¿  SabrA...  ? }    (^p.) 

¿Deliráis?  (^Uo.) 

Cost,  ¿A  qué,  GuillelmOf  negar 
Lo  que  tanto  os  engrandece  P 
¿  Quién  cual  Matilde  merece 
Ser  vuestra  esposa  y  reinar?  [do...? 

GuilL  ¡Mi  esposa... U Quién  decir  pu^ 

Cost.  ¿Quién...?  Ella  misma. 

GuilL  \  Ella ! 

Cost.  Si. 

GuilL  ¿Cómo...?  ¿cuándo....'  ¿á  quién? 

Cost,  A  mí. 

Guiü,  ¡A  vos! 

Cost*  ¿Dudalslo? 

GuilL  Sí  dudo. 

Cost,  Admiro  esa  sencillez. 
Vana ,  hermosa,  amante  y  llera , 
I  P(>n»iis  que  guardar  pudiera 


Tal  secreto  su  altivez? 

GuilL  ¡Matilde... !  ¿  Es  cierto  ? 

Cost.  ¿  Querda 

Una  prueba  Irrecusable  ? 

GuilL  ¡Una prueba! 

Cost.  Sí. 

GuilL  <¡Caál? 

CosL  Hable 

Este  pliego...  ¿Negareis 
Vuestra  firma ,  vuestro  sello? 

Gtft7/.  I  Qué  es  lo  que  veo ! 

Cost.  Mirad... 

Miradlo  bien,  y  negad 
Después  enlace  tan  bello. 

GuilL  ¿En  vuestra  mano  este  pliego? 

Cost.  ¿Os  pasmáis? 

GuilL  Si ,  vive  Dioa. 

¿  Qué  miro...?  Partido  en  dos. 

Y  ¿«I  resto  ? 

Cost.        Abrasólo  el  fuego. 

GuilL  i  El  fuego  1 

Cost.  A  tiempo  llegué ; 

Que  si  mas  tarde  acudiera 
En  él  también  pereciera 
Este  resto  que  salvé. 

GuilL  I O  perfidia... !  ¿Osado  habéis....» 
Sé  de  lo  que  sois  capaz, 

Y  en  vuestro  despecho  audaz... 
Cost.  ¿  A  culparme  os  atrcTeia  ? 

Dejad  ia  vana  ilusión 
Que  necio  amor  alimenta, 
Considerad  vuestra  afrenta , 
Descúbrase  la  traición. 
¿  Sabéis  quien  osó  rasgar    ^ 
Esta  prueba  de  los  lazos 
Que  os  unen  P  ¿quién  sos  pedazos 
A  las  llamas  arrojar? 
No  soy  yo ,  triste  de  mi , 
Que  despreciada  os  adoro, 
Que  en  silencio  safro  y  lloro 
Desde  el  instante  que  os  vi  ¿ 
Es  la  que  un  Impuro  amor 
Sobre  mis  ruinas  encumbra, 

Y  á  quien  su  beldad  deslunibra 
Con  desprecio  de  su  honor : 

Es  su  padre  á  quien  la  ira 
Dando  atrevida  esperanza , 
Por  ambición  ó  venganza 
A  vuestro  alto  asiento  aspira. 

GuilL  ¡ÉiliSifredo! 

Cost.  Publicad 

Esa  unión  grande ,  dichosa ; 
Sepan  quien  es  vuestra  esposa, 

Y  ai  regio  solio  la  alzad. 

GuilL  lAI  solio...!  Jamás...  Primero 
En  pago  de  su  traición... 

Y  ¡  asi  pa§a  mi  pasión  I 

¡  Ingrata...!  Y  ]  aun  la  quiero ! 
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CosL  Amor  noble ,  amor  Babllme , 
Digno  de  vos ,  de  un  gran  rey : 
Id,  temblad  bajo  la  ley 
De  esa  mujer  que  oa  oprime : 
Temblad  ante  la  belleza 
Que  08  orusca  de  tal  suerte  : 
será  el  desprecio,  la  muerte, 
Premio  de  tanta  flaqueza. 

GuilL  No,  no  será...  Yo  prometo 
Que  antes  mi  justo  furor... 

Cost.  Cobra  ya  esperanza,  amor,    l^p») 
GuilL  ¡  Así  guardas  tu  secreto  I 
¿No  juraste,  fementida...? 
Ksto  es  hecbo,  corazón  : 
Ahoguemos  tan  vil  pasión 
Mas  que  me  cueste  la  vida. 
Mis  furores  probarás , 
Pérfida...  A  tu  padre,  á  tí... 
¿  Qué  digo  ..?  No  estoy  en  mí... 
Deliro...  Jamás,  jamás. 
{Se  deja  caer  abismado  de  doler,  sobre 

un  sitial,) 
Cost.  Me  dais  compasión...  ¡O  afrenta! 
¿Sois  vos  el  fuerte  guerrero 
Hijo  digno  de  Rugiere? 
,:Su  alma  aitiva  en  vos  alienta? 
No,  no  lo  sois...  Y  ¿lloráis? 

Hombre  débil ,  rey  cobarde, 

De  valor  no  hagáis  alarde , 

Ceded,  ceded,  ¿qué  tardáis? 

Ante  esa  mujer  llorad 

Que  de  humillaros  blasona ; 

Llevadle  cetro  y  corona , 

Con  ella  feliz  reinad. 

¡Reinar  vos...!  No  lo  penséis: 

Otro  destino  os  espera. 

Del  trono  con  muerte  fiera 

Pronto  arrojado  os  veréis: 

fin  él,  ambicioso,  ufano, 

Si  f redo  se  sentará , 

Y  otro  amante  gozará 

De  la  que  adoráis  la  mano. 
GuilL  Sí,  sí,  lo  conozco  ya, 

La  pérfida  me  vendía ; 

Mas  su  infame  alevosía 

Castigo  en  breve  tendrá. 

¡ Maldigo  mi  amor  funesto. 

Mi  ceguedad,  mi  locura! 

Falas ,  perversa  hermosura , 

Te  abomino ,  te  detesto. 

Resuelto  estoy...  Romper  quiero 

Esta  cadena  ominosa... 

Costanza ,  serás  mi  esposa , 

Triunfe  ya  tu  amor  sincero. 

Honor  y  deber  lo  mandan ; 

Es  preciso  obedecer. 
CosL  Mas  si  esa  astuta  mujer 

Os  vence  aun...  si  os  ablandan 


Sus  lágrimas... 

GuilL  i  Ah  I 

{Ocultando  él  semblante  con  Uu  ma- 
nos.) 

Cost.  Lo  veo : 

Ese  suspiro ,  señor. 
Dice  todo  vuestro  amor. 
¡Vos  mi  esposo... !  No  lo  creo. 

GuilL  Perdonad...  ¡la  quiso  tanto! 
Tenéis  razón...  es  preciso... 
Pero  mi  pecho  indeciso 
Jamás  podrá...  Cielo  santo, 
¿Dónde  valer  hallaré...? 
Nunca...  imposible.  —  Escuchad... 
Vos  sola  podréis...  Marchad... 
Cuanto  hagáis  aprobaré. 
Que  de  estos  sillos  se  aleje... 
Disponed  vos  su  partida... 
Que  luego ,  la  fementida , 
A  Sicilia,  á  llalla  deje. 
No  hay  que  verla,  que  escucharla... 
Marchad  pronto...  ¿qué  os  tardáis? 
Si  otra  palabra  aguardáis, 
Será  para  perdonarla. 

CosL  Voy. 

GuilL         Mas  oíd. 

CosL  ¡O  furor! 

GuilL  No  vayáis  vos...  Crueldad  fuera 
Que  de  vuestra  boca  overa... 
Ahorrémosle  este  dolor. 

{Se  levanta,  va  hacia  el  foro  y  llama: 
sale  Lotario,) 
¡Hola! 

LoL  Señor... 

GuilL  A  CoftUosa , 

Fiel  Lotario,  acompañad: 
Cual  míos,  ejecutad 
Sus  mandatos  sin  tardanza. 

Cost,  Como  suyos :  ¿lo  entendéis? 

(^  Lotario  can  intetieUm,) 

LoL  Sí ,  señora  ;  pronto  estoy. 

CosL  Al  fin  á  vengarme  voy.  (jiparte.) 

GuilL  Marchad,  marchad... no  aguardéis. 
{planee  Costanza  y  Lotario,) 

ESCENA  V, 

GU1LLELM0. 

Triste ,  fatal  sacrifitío ; 
Mas  es  forzoso...  Y  ¿porqué? 
¿Por  qué»  pregunto...?  La  inggita. 
Con  insolente  altivez , 
¿No  ha  revelado  un  secreto 
Que  pudo  á  los  dos  perder  ? 
Y  su  padre  ¿  no  se  atreve 
Hasta  mi  regio  dosel  ? 
I  Mas  ¿quién  lo  dice...?  Cosltinza. 
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Y  ¿si  me  engaña  también  ? 
Pero  este  pliego...  ¿Sé  yo 
Cómo  lo  llef{ó  á  tener? 
¿Sé  yo  qué  Infames  ardides 
Puede  inventar  la  doblez* 
De  una  mujer  vengativa 
Que  despreciada  se  ve  ? 

Si  es  inocente  Mutilder 
Si  no  me  llegó  á  urender. 
Si  he  sido  injusto  con  ella « 
Si  tengo  su  amor,  su  fe , 

Y  en  fin ,  ¿si  aun  siendo  culpable* 
Mi  amor  la  habrá  de  absolver  P 
¿Qué  aguardo,  cielos,  qué  aguardo  ? 
Vamos,  pronto,  antes  que  den 

Las  órdenes...  Homhre  débil, 

¿  No  has  de  vencerte  una  vez  ? 

;No  has  de  hacer  lo  que  la  patria 

E\ige  de  tí...  P  Lo  haré , 

Lo  haré,  si...  Pero  es  mi  esposa: 

4  Puedo  este  lazo  romper  P 

Sí,  puedo,  si...  que  ai.romano 

Ponlfíke  acudiré} 

Bienes  daré  á  las  Iglesias  \ 

Y...  Pero  ¡ó  Dios!  filia  es.     (SesienUu) 

ESCENA  VI. 

GUILLELMO,  MATILDE. 

Mat,  Señor... 

GuM.  Vos...  Matilde. ..  ( ¡  Cielo ! 

(jiparte.) 
¿Cómo  es  dable  que  resista...? 
¡  Ay !  de  mi  valor  recelo.) 

3íat,  ¿Os  causa  enojo  mi  vista? 

Guill,  i  A  mí..4  no...  mi  ardiente  anhelo 
Fué  siempre... 

ñíat.  No,  me  engañáis: 

En  esa  frente  sombría 
Leo  la  desdicha  mia. 
Necio  sois  si  imagináis 
Conmigo  usar  de  faUía ; 
Que  á  ios  ojos  del  amor, 
Linces  en  tal  circunstancia , 
No  hay  oculto  stiisabor ; 
Y*  á  conoceros ,  seiíor. 
Aprendí  desde  la  infancia. 

Guill   Es  cierto...  ocalto  pesar... 
Mas  ¿qué  queréis P 

il/ol-  ¡Lo  que  quiero! 

¿Osaismelo  preguntar  P 
¿O  de  anoche  el  trance  fiero 
Habéis  podido  olvidar  P 

GuilL  I  Recuerdo  fatal  I 

MaL  Guillelmo, 

Mi  padre  está  aqoi :  su  afrenta 
Antloeo  lavar  Intenta. 


MI  padre  se  halla  en  Palerroo , 
De  su  honor  pidiendo  cuenta , 

Y  á  mí  me  la  pide ,  i  mí. 
Responded :  ¿qué  le  diré  P 

Guill,  Pues  ¿no  sabéis...? 

Mai.  Lo  quAsé 

Es  que  no  salgo  de  aquí 
Sin  que  saiisfecha  esté. 

GuilL  Mas  ¿cómo  quieres...?  AdTierte^ 

Mal.  El  cómo  miradlo  vos. 
Hoy  se  ha  de  tljar  mi  suerte : 
O  vuestra  mano,  ó  mi  muerte  : 
Elegid  entre  los  dos. 

GuilL  I  MI  mano...!  Pnes  ¿no  tenéis 
Las  pruebHS  de  nuestro  enlace  T 
¿Tal  prenda  no  os  satisface? 
Si  guardado  las  habéis , 
¿  Quién  tan  recekisa  os  hace  ? 
Dad  que  ingrato  á  vuestro  anu>r. 
Mis  juramentos  quebnmto , 
¿No  tendréis  de  eslc  traidor 
Un  testigo  acusador? 

3íaL  No  tendré  ¿i no  mi  llanto. 

GuUl.  Que  aun  las  conserváis  entiendo. 
Ese  pliego  ¿dónde  está?  (Se  levanta.) 
Mostredlo...  ¿Os  turbáis...?  Comprendo. 

MaL  Piedad  de  mi  estado  horrendo, 
Si  sabéis  no  existe  ya. 

GuilL  ¿  No  existe  ..  P  ¿Quién  lo  rompo 
A  la  llama  destructora 
¿  Entregarlo  quién  ofó  P 
Si  asi  quebrantáis,  sei^ora. 
Nuestros  lazos...  también  vo. 

MaL  ¿Quebrantarlos?  ¿f>o,  aleve. 
Tu  boca  á  decir  se  atreve  ? 
¿  Son  cual  ese  pliego  vano 
Que  consume  el  fuego  insano 
O  se  lleva  el  viento  leveP 
En  él  tan  solo  grabado 
No  está  nuestro  juramento: 
Que  lo  está  en  el  firmamento, 
l>o  está  en  tu  pecho  malvado 
Que  acosa  el  remordimiento. 
No  aliente  tus  espr^ranzas 
Que  el  mundo  lo  ignnre,  no ; 
Un  Dios  justo  lo  escuchó; 

Y  ese  Dios ,  de  sus  venganzas 
En  el  libro  lo  escribió. 

GuilL  Pues  bien ,  lo  confesaré , 
Pues  tú  lo  quieres,  perjura: 
MI  vozdliá  que  te  amé, 

Y  á  tn  falaz  hermosura 
Mi  deber  sacrifiqué. 

Diré  que  elevarle  al  trono 
Quise  con  tan  dulces  lazos ; 

Y  que  hoy  justo  te  abandono. 
Porque  con  pérfido  eneono 
Me  ahogabas  entre  tus  bravos ; 
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Y  mientras  tu  falso  amor 
Me  adormia  en  surQo  blando, 
.MI  corotM  anobielonando, 
Tu  padre  ale^e,  traidor, 
Mi  muerte  estaba  frai^uando. 

Ma%.  ¿Quién?  \  Mi  padre  1  { Inicua  trama! 
¡  Ah!  Señor,  no  habléis  asi : 
Para  apagar  nuestra  llama 
Basta  me  infaméis  á  mi , 
Pero  respetad  su  fama. 
¡  Él ,  él  traidor...  I  Mas  comprendo : 
Sé  ya  la  lengua  alevosa 
Que  de  esa  suerte  mintiendo, 
Empañar  su  lealtad  osa. 
Gostanxa. 

GuilU  Si...  Cuidadosa 
De  mi  fama... 

Mau  Miente,  miente. 

Gwill.  ;  Miente  este  pliego  también  ? 
De  tu  criminal  desden 
He  aqni  la  prueba...  Desmiente 
Lo  que  hora  tus  ojos  Ten. 

MoÁ.  No  me  causa  admiración 
Hora  en  vuestras  manos  Terlof 
Lo  esperaba  con  raion. 
GuiW,  ¿Confiesas,  pues,  tn  traición? 
Ma%.  Mas  ¿cónM>  logró  tenerle  ? 
Guill,  Siendo  tú  falsa  y  perjura. 
MaU  ¿  No  os  lo  ha  dicho  por  ventura  ? 
GuilU  No,  en  verdad. 
Mai.  ¿Queréislo  oÍr? 

GmíIX.  Di. 

MaU  Mi  padre  en  su  locura 

Me  ha  llegado  á  maldecir. 
Gut7¿.  Harto  lo  sé. 
Mai,  Y  ¿sabéis  vos 

Lo  que  ese  anatema  encierra? 
El  del  cielo  llega  en  pos ; 
.  Porque  un  padre  es  en  la  tlem 
La  imagen  viva  de  Dios. 
GuiU,  ¿Y  bien...  P 

Mal.  Si  el  vuestro  alentara, 

Si  como  joes  inflexible, 
Con  voz  airada,  terrible, 
De  un  crimen  os  acusara. 
Crimen  detestable,  horrible, 
¿Pudierais  sufrirlo? 
GuiU*  ¡Oh!  no. 

Mal,  Y  ¿si  del  error  insano 
Qos  sus  iras  Inflamé, 
Tuvierais  en  vuestra  mano 
Las  pruebas,  ¿qué  hicierais  ? 
Guiil,  ¿Yo? 

MfA.  ¿Se  las  enseñarais  ? 
Gtitfi.  Luegp 

¿Mostraste  al  tuyo  este  pliego? 
Mal.  Hice  en  ello  mi  deber. 
GuiiU  ¿  Y  él  es  quien  lo  osó  romper, 


r... 


Quien  lo  osó  arrojar  al  fuego? 

Mal,  ¡Ah!  lo  que  hacia  Ignoraba. 
Sabéíslo :  ciego  delirio 
Sus  sentidos  trastornaba : 
¡NI  aun  pudo  leerlo! 

GuiU.  Acaba. 

Mau  Considerad  mi  martirio. 
Mi  fueru  á  Impedir  no  alcania 
Su  loco  intento...  Mas  grito : 
Entráis  vos,  entra  Costania ; 
Yo  hacia  vos  me  precipito, 

Y  ella  al  pliego  se  abalanza. 
GuiU.  1  Qué  dices?  ¿Será  verdad^? 
Mat.  Por  vos,  por  mi  amor  lo  Jaro* 

Y  por  la  eterna  deidad. 
GuilL  Con  que  tu  ardor  siempre  poro. 
Mal,  ¿SI  es  puro...?  ¡O  Dioa I  Eaeaeliid. 

Jamás  con  mayor  violeucia 
Amor  un  pecho  inflamó, 
Ni  su  loca  vehemencia 
Has  fiero  estrago  eausó ; 
Que  no  es  amor,  es  demencia. 
No  sois  mi  amante,  en  rigor« 
Sois  jnl  dueño,  mi  señor. 
Que  cual  sierva  humilde  imploro ; 

Y  por  decirlo  mejor, 

^Is  el  Dios  á  quien  adoro. 
Os  veo,  y  naturaleaa 
A  desparecer  empieza : 
Pierde  el  cielo  su  arrebol, 
No  tiene  el  campo  belleza, 
Ni  rayos  el  mismo  sol  \ 
Bien  puede  silbar  el  viento. 
Bien  puede  rugir  el  mar, 

Y  tronar  el  firmamento. 

Si  entonces  llegalsme  á  hablar, 
Oigo  solo  vuestro  acento; 

Y  ese  acento  me  estremece , 

Y  siento  que  al  escucharlo 
Mi  espíritu  desfallece, 

Y  sin  poder  remediarlo 

He  subyuga  y  me  enloquece. 
Tierna  flor,  por  solo  estar 
En  vuestro  pecho  una  hora, 
He  consentí  marchitar. 
Pudiéndome  aun  mirar 
Del  pensil  reina  y  señora. 

GMl.  ¡Ah!  tu  amor  no  eicede  al  mío; 
Que  él  también  es  grande,  inmenso. 
¡Dudar  de  tí... I  ¡Desvarío ! 
Ya  un  instante  de  desvío 
Con  un  trono  recompenso. 
Aíbera  vanos  temores: 
Basta  ya  de  ingratitud: 
Callarán  necios  clamores 
Cuando  miren  entre  amores 
Sentada  en  él  la  virtud: 
A  pesar  del  negro  eneono. 
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Al  verle  brillar  allí, 

Sabrán  que  &i  te  corono, 

No  es  quien  te  honra  el  trono  á  ti, 

Sino  tú  quien  honra  el  trono* 

Kl  numen  en  él  serás 

Que  labre  mi  eterna  gloria: 

Tú  mi  aliento  inflamarás. 

Tú  la  senda  me  abrirás 

Que  conduce  á  la  victoria ; 

Y  verán  que  en  la  refriega 
Laureles  mi  brazo  allega. 
Cual  en  los  estivos  meses 
Gavillas  de  rubias  mieses 
La  hos  del  rústico  siega. 
>fíre  espantada  la  tierra 

Que  este  imperio  aún  naciente 
Kn  su  faz,  siempre  creciente, 
A  la  antigua  Roma  encierra 

Y  las  reglones  de  Oriente ; 

Y  cuando  naciones  tantas 
Doblen  la  cerviz  humilde, 
Kl  pueblo  que  así  levantas 
Dirá,  rendido  á  tus  plantas: 
Kfita  gloria  es  de  Matilde. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  COSTANZA. 


Co$t.  ¿Qué  veo...?  Señor,  x&undais 
A  esa  vil  mujer  oidos? 
Salid  de  vuestro  letargo. 
Acudid  pronto  al  peligro. 
Si  tardáis,  no  será  tiempo. 
Estáis,  GuíUelmo,  vendido. 

GuiU.  ¿Cómo...?  ¿Qué  decís? 

J/al.  ¿Qaé  nueva 

Impostura...? 

CosU  Pronto,  digo : 

Mientras  astuta  esa  infame, 
Con  sus  halagos  fingidos 
Vuestro  valor  adormece, 
fin  lazos  de  amor  cautivo. 
Su  padre  en  ocultas  tramas 
Contra  vos  conspira  inicuo. 

GuiU,  {Su  padre! 

MaU  Mentís. 

OuilL  Mirad 

Lo  que  decís. 

Cost.  Hora  mismo, 

En  su  casa  congregados, 
Rennense  con  sigilo 
Del  irritado  Sifrcdo 
Los  partidarios  altivos. 
Kl  condestable  y  los  nobles, 
Por  el  traidor  seducidos, 
l*ara  arrancaros  el  cetro 
Corren  á  ofrecerle  auxilio. 


MATILDE. 


Mat.  Ved  que  os  engaita,  aeoor. 
¿Podréis  creer..? 

Coit.  Si  he  mentido. 

Si  soy  yo  quien  os  raga&a» 
Las  pruebas  han  de  decirlo* 
Venid :  podéis  todavfa 
Sorprenderlos  reunidos. 
No  tardéis. 

GuilU      ¿Qué  confusión. 
Qué  intrincado  laberinto 
Es  este...?  ¿Quién  es  aquí 
El  traidor,  cielos  divinos? 
;Quién  me  engaña...?  Lo 
Y  pronto  justo  castigo... 
Vamos,  vamos. 

MaU  Aguardad. 

Guilk  ¿Tembláis...?  ¿Cuál  es  el  motivo? 
¡Ah!  si  es  cierta  esa  traidon 
Estremeceos... 

Mai.  Ya  os  sigo. 

GuiU.  No,  señora,  no...  salir 
De  este  palacio  os  prohibo. 
Mis  órdenes  soberanas 
Aguardad  en  este  sitio. 

(Fanse  GuiUelmo  y  Coafafua.) 

ESCENA  Vni. 

I 

MATILDE. 

¿Qué  nueva  desgracia  es  esta? 
Cuando  creí  fenecidos 
Mis  males,  ante  mis  pies 
I  Se  abre  mas  hondo  el  abismo ! 
¿Será  verdad  que  mi  padre...? 
No  cabe  en  él  tal  delito : 
No...  Mas  ^1  es. 

ESCENA  IX. 
MATILDE,  SIFREDO. 

Mat.  \  Ah !  decid : 

¿Es  cierto? 

Sif.         ¿El  qué? 

Mal.  Proferirlo 

Apenas  paedo...  Costanza 
Pretende  que  vengativo. 
Ambicioso,  contra  el  rey, 
Fraguando  planes  impíos, 
Aspiráis  á  su  corona. 

Sif  ¡A  la  corona...!  ¿Eso  lia  dicho? 

Mat.  Y  que  los  nobles  por  voe 
Congregados  con  sigilo 
En  vuestra  casa... 

Sif.  Es  verdad : 

Muchos  leales  amigos 
Su  protección  generosa 
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Me  ofrecen  en  tal  coi>fliclo; 
Pero  Diogano,  y  vilmente 
Mintió  quien  Ile¿;ó  á  decirlo, 
Desnudar  eoiitra  su  rey 
Osara  ei  acero  i  n vicio. 

Mat.  ¡O  felicidud!  Sabed 
Que  ya  Guilielmo  rendido... 

ESCENA  X. 

Dichos,  LOTARIO;  luego  Soldados. 
{Sale  Lotario  por  el  foro,) 

LoL  Señora... 

Sif.  ¿Sois  vos,  Lotario? 

LoU  Vengo... 

Mat.  Hablad  :  ¿qué  me  queréis? 

Lot,  Siento,  señora... 

Sif»  ¿Qué  anuncia 

Esa  mustia  polldez? 

LoU  Desdiciías  que  el  alma  afligen  : 
Vengo  de  parte  del  rey... 

Mat,  \  Del  rey ! 

Lot,  Me  manda  traeros 

IJn  triste  mensaje. 

Mat.  ¡Y  bien  I 

Decid. 

TjíU  No  sé  como... 

Sif*  Hablad : 

Nada  temáis. 

Lot.  Dios  os  dé 

Fortaleza. 

Sif.       Hablad,  os  digo : 
Juzgo  lo  que  podrá  ser. 

Mat.  Aunque  me  traiga's  la  muerte, 
Con  valor  escucharé. 

Lot,  I  Ay !  Eso  mismo,  señora. 

Sif.  ¡O  furor! 

Mat,  '  \  Hombre  cruel ! 

¡La  muerte...!  lA  mi...!  No...  no  puede... 
No  puede  ser...  ¡A  mí...!  Ved 
ttm  os  engañáis. 

Lot.  I  Ojalá ! 

Mat.  ¿Guilielmo...!  ¡A  mi...!  Sí...  Ya  sé 
Que  es  capaz...  si...  de  su  amor 
Tnl  prueba  debo  tener. 

Sif.  ¡O  pérfido...!  Mi  venganza... 

Mat,  Pues  bien...  lo  que  quiera  haré. 
Resignada  estoy...  Decidle 
Que  otro  pago  esperé  de  él. 
Mas  pues  lo  manda... 

{Lotario  abre  la  puerta  del  foro  y  apa- 
recen eoldadoi  :  un  eecudero  tiene 
en  la  mano  una  copa.) 

f.ot.  Mil  al: 

Kii  n<iucl  va^o  tenéis... 


Sif»  iUo  veneno! 

Mút.  i  Cielo  santo ! 

Sif.  No,  Jamás  eonsentiré... 

Y  á  traernos  tal  mensaje, 
¿Vos,  Lotario,  os  atrevéis? 

Lot.  Señor... 

Sif,  ¿Así  los  favores 

He  pagáis  que  os  dispeoaé? 

Lot.  Que  están  por  siempre  grabados 
En  mi  corazón  creed. 
Has  la  obediencia... 

Sif.  Si...  si. 

Lot.  Mandadme,  y  os  probaré... 

Sif.  No,  yo  me  basto  á  mi  propio : 
Vengarme  solo  sabré. 
No  pienses,  no,  rey  Guilielmo, 
Que  impune  me  has  de  ofender. 
Límites  en  un  vasallo 
La  lealtad  tiene  también; 
Harto  te  probé  la  mía , 
Mis  iras  te  probaré. 
Pues  sangre  quieres,  la  tuya... 

Lot,  Sifredo,Ted  loque  hacéis; 
Que  mi  lealtad  no  consiente... 

Sif.  Mi  foror  ocultaré.         (jiparte.) 

Lot.  Sa  muerte,  por  lo  qne  os  debo, 
Os  ofrezco  suspender. 
Marchad...  hablad  al  monarca; 

Y  á  vuestros  ruegos  tal  ves... 
Sif.  I  Yo  soplicarle...!  Jamás. 
Mat.  No,  no...  Lotario,  traed... 
Sif.  ¿  Estás  resuelta  á  morir  ? 
Mat,  Con  dudarlo  me  ofendéis. 

Entre  la  infamia  y  la  muerte. 
No  vacilo  en  escoger. 

Sif.  Bien,  hija  mia,  conozco 
En  ti  ral  sangre...  Ven ,  pues; 
Que  hoy  Palermo  con  asombro 
Quien  es  Sifredo  ha  de  ver. 
Ya  que  mueras,  á  lo  menos 
Tu  fama  rescataré. 
¿  Puedo,  Lotario,  contar 
Con  vuestro  auxilio  esta  vez  ? 

Lot.  Contad;  y  si  habiere  un  medio... 

Sif.  Hay  uno* 

Lot.  ¿Cuál? 

Sif.  ¿Osareis.*.  7 

Lot,  Todo,  menos  quebrantar 
La  lealtad  que  debo  al  rey. 

Sif.  Pues  venid...  Hija,  valor. 

Mai.  Que  no  me  falta  veréis. 

{Vanee  todos  por  la  puerta  del  foro^ 
que  cierrofi.  Saien  por  otro  lado 
GuiUehno  y  el  condeetable.) 
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MATILDE. 


E^ENA  XI. 
GUILLELMO,  CONDESTABLE. 

Gufll.  ¿Es  Yerdad?  ¿PaiMlo  creer 
Lo  que  decís,  condestable? 

Cond.  Tan  negra  traición,  señor, 
En  nuestros  pechos  no  cabe, 
Que  cual  cumple  á  su  nobleza 
Hacen  de  lealtad  alarde. 
Dispuestos  siempre  por  vos 
A  derramar  nuestra  sangie,  * 
No  temáis  quo  á  la  obediencia 
E»to8  vasallos  os  falten ; 

Y  quien  lo  contrario  dis:a, 
Vive  Dios  que  es  un  infame. 
Desdichas  llora  Sifredo, 
Deber  nuestro  es  consolarle; 
Que  el  ser  amtgos  sensibles  - 
No  arguye  el  ser  desleales. 
Este  nuestro  intento  fué ; 

Y  ni  él «  si  otro  nos  llevase, 
Nos  permitiera  pasar 

De  su  puerta  los  umbrales. 

Gt/t'fl.  Bien  está...  Dejadme  solo. 
Marchaos. 

Cánd,    El  cielo  os  guarde.     .  (F'aie.) 

ESCENA  XII. 

GUILLELMO. 

1 0  cielos,  cómo  destrozan 
Mi  pecho  rudos  combates ! 
¿Será  verdad  lo  que  dice, 
O  me  engaña  el  miserable  ? 
No  es  posible;  siempre  fieles... 

Y  ¿á  qué  fin  asi  juntarse? 
Fiel  era  también  Stfredo, 

Y  esta  noche  osó  no  obstante... 
Mas  su  hija...  Le  mandé 

Que  en  este  sitio  esperase. 
¿Por  qué  no  la  encuentro  aquí? 
Es  fuerza  que  en  el  instante 
Sepa... 

ESCENA  Xni. 

GÜILLELMO,  LOTARIO. 

Guill,  ¡Lotario...!  ¿Qué  Indica 
lOse  turbado  semblante  ? 
¿Y  Matilde? 

Lot.  Ya  no  existe. 

Guill.  I  No  existe  I 

Zot.  Sin  vida  yace. 

GuiU,  Me  engañáis,  no  puede  ser. 

Lét  ADDqoe  de  ello  me  pesase 


Vuestras  órdenes  cumplí. 
Guill,  I  Mis  órdenes !  ¿  Cómo?  ¿  CaalesT 
Lot,  Con  un  veneno... 
Guill,  "    t  IJn  veneno ! 

Y  ¿has  osado,  miserable...? 

Lot,  Solo  obedecer  me  cumple. 
Señor,  lo  que  el  rey  me  mande.  [ámk 

GuilL  i  Mandar!  \  mandar...  I Y  «lie  laan- 
Que  á  Matilde  envenenases? 

Lot.  Vos  no  ..  pero  la  princesa... 

Guill,  iCostanzai 

Lot,  ¿No  me  encargasteis 

Que  como  preceptos  vuestros 
Los  suyos  ejecutase? 

GuilL  \  Ah !  es  verdad. 

Lot.  Pues  ella  ha  sido-.- 

Guill,  ¡Ella!  Mujer  dete^lable* 

Lot,  Que  era  vuestra  voluntad 
Me  dijo. 

Gt4t7L  Mintió  la  infame. 
Ya  sus  engaños  conozco, 

Y  sus  tramas  infernales. 
Pero  quizás  aun  es  tiempo. 
Socorramos... 

Lot,  Será  en  balde. 

Sin  vida  cayó  á  mis  pies, 

Y  no  hay  poder  que  la  salve. 
Guill,  Al  menos  pretendo  verla. 
Lot,  ( I  Que  tanto  Sifredo  tarde ! } 

(y/parte4 
¿  A  qué  con  tan  fiera  vista  (^Uo.) 

Aumentar  vuestros  pesares  ? 
No  en  ella  encontrareis  ya 
La  hermosa  á  quien  adorabais. 
Sino  un  rostro  denegrido 
Donde  del  fatal  brebaje 
Pintadas  dejó  la  muerte 
Las  espantosas  sefiales. 

Guill,  Monstruo,  yo  he  sido...  Matilde 
Infeliz,  he  de  vengarte. 
Sí...  yo  mismo...  (Quiere  sacar  la  espada,] 

Lot,  Deteneos. 

¿Qué  hacéis  ..  ?  Mirad  á  su  padre. 

Guill,  I  Su  padre...!  ¡O  Dios...!  Sostener 
Su  presencia  no  me  es  dable. 

(Se  deja  caer  abismado  de  dolor  sobre 
un  sitial^  ocultando  el  rostro  con 
las  manos,) 

ESCENA  XIV. 

GUILLELMO,  SIFREDO,  LOT.\BIO, 

Nobles. 

Sif.  Señor,  dignaos  escuchar  á  un  padre 
Que  llega  á  vuestros  pies... 
Guiíh  Ábrete ,  ó  tierra, 

Y  escóndeme  en  tu  leno. 
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Sif>  Una  hija  tave. 

Bella,  virtuosa,  que  el  encanto  fuera 
De  mi  triste  yejez...  ; Do  está,  decidme? 
¿Qué  hicisteis  de  ella? 

OuiU.  ¡Yo! 

Sif.  ¿Qué  hicisteis  de  ella? 

Habeismela,  señor,  arrebatado, 

Y  os  la  vengo  á  pedir. 

GuilL  :  Horrible  pena! 

i  Ahí  vuestra  hija... 

Sir*  ¿Y  bien  ? 

Guill.  Mirad  mi  llanto, 

Mi  desesperación. 

Sif.  ;Qoé  me  Interesan 

Las  lágrimas  á  mi...?  Yo  os  pido  á  mi  hija: 
¿Me  la  devolvereis? 

GuilL  Su  suerte  fiera 

¿  Por  ventura  ignoráis  ? 

Sif>  No,  no  la  ignoro. 

Harto,  señor,  la  sé :  ni  su  inocencia, 
Ni  su  amor,  n)  su  edad,  ni  su  hermosura, 
La  han  podido  salvar.  La  furia  vuestra  .. 

Guill.  Callad,  por  Dios,  callad...  Son  un 
tormento 
Para  mí.  vuestra  voz,  vuestra  presencia. 
Yo  he  sido  un  monstruo,  sí...  ¿Cómo  po- 
dría..,? 
Cuanto  queráis  pedidme...  Mis  riquezas, 
Mí  trono,  hasta  mi  vida,  todo  es  vuestro; 
Hablad. 

Sif.    i  Así  insultáis  á  mi  nobleza  ! 
¡  Riquezas  me  ofrecéis  I  ¿  Dónde  hay  tesoros 
Que  me  puedan  pagar  tan  cura  prenda  ? 
¿Pensáis  se  compran  con  el  oro  infame 
Mi  ventura,  mi  honor?  Itfayor  afrenta 
Ei  esa  para  mí. 

Guill,  ¿  No  hay  sacrificio 

Que  hoy  resarcir  vuestras  desdichas  pueda? 

Sif»  Uno  solo. 

Guill,  Decid :  veréisme  pronto. .. 

Sif'  Matilde  pereció..  Solo  me  resta 
Su  memoria  salvar  y  á  par  Ja  niia : 
Todo  lo  olvido  si  el  honor  me  queda. 
Hora  el  suyo,  señor,  por  vuestra  eau^fa, 
De  lenguas  maldicientes  es  Ja  pnsa : 
Decid  una  palabra,  y  al  momento 
Becobrará  ante  el  mundo  su  pureza. 
No  lo  podéis  negar«  en  los  altares 
Vuestra  fe  recililó,  vuestras  promesas : 
Era, en  fin,  vuestra  ct^posa...  Declaradlo; 

Y  el  secreto  fatal  ya  todo*  sepan. 

Guill,  Sí,  lo  declararé...  Sí,  yo  lo  juro. 

{Levantándose,) 
Matilde  era  mi  esposa :  aunque  secreta, 
Esta  unión  fue  legítima :  ante  el  ciclo 


Suyo  por  siempre  ser  juró  mi  lengua, 

Y  mi  mano  le  di...  Solo  aguardaba 
Que  libre  de  ios  riesgos  que  me  cercan. 
Proclamando  un  enlace  tan  honroso, 
Alzarla  al  solio  sin  temor  pudiera. 

{Se  abre  la  puerta  del  foro,  y  sépre- 
ienla  en  ella  Matilde  con  la  copa  de 
veneno  en  la  mano,) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  MATILDE;  luego  COSTANZA. 

Mat,  Ya  lo  oís,  sicilianos,  soy  su  esposa, 

Y  vuestra  reina  soy. 

GuilU  ¡Matilde  I 

Sif.  Es  ella. 

Guill.  ¡Ah!  ¡me  habéis  engañado!  Fe- 
Probareis  mi  furor.  [mentidos, 

Sif,  Ya  su  inocencia 

Reconocida  está,  su  honor  salvado : 
Mandad,  señor,  ahora  que  perezca. 

GuilL  ¡Trama  Inicua! 

^/a<.  Señor,  vnestroe  deseos 

Colmados  quedarán...  ¿Queréis que  muera? 
Pues  bien,  yo  moriré. .  Que  á  vuestras  di- 
Ob6táculo  jamás  mi  vida  sea.  [chas 

Perdonadme  este  ardid :  con  él  buscaba 
La  fama  que  perdí,  no  la  grandeza. 
El  tósigo  fatal  que  destinado 
Habéismo,  vedle  aquí...  mi  amor  lo  acepta; 

Y  pues  logro  morix  reina  y  honrada. 
Vivid  dichoso  vos. .  muero  contenta. 

{Llega  la  copa  á  los  labios.) 
GuilL  ¡Ahí  detente. 
Mat^  Dejad. 

GuilL  No,  no  coDSienlo... 

Matilde,  otra  será  tu  recompensa. 

{Le  arranca  la  copa  y  la  (ira.) 
Mat,  ¿  Qué  hacéis  ? 

GuilL         Escuchad  todos.— Sicilianos, 
¿  Prometéis  en  el  trono  defenderla  ? 
Todos,  Lo  juramos. 

Guill.  Pues  bien...  eres  mi  esposa. 

Jurémosle  postrados  obediencia. 
{Guillelmo  y  lodos  los  demás ^  menos 
Sifredo,  se  arrodillan  delante  de 
A/atilde,  En  este  instante  sale  Cos* 
tanxa^  y  se  queda  pasmada  al  ver» 
los.) 
Mat.  i  O  dicha  sin  igual ! 
Cost.  ¡  Cielos !  1  Qué  miro  ? 

Sif,  A  sus  plantas  caed...  Es  vuestra 
reina. 
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DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


PERSONAS. 


El  R£V  Dun  FELIPE  IV. 

El  conde-duque  db  OLIVARES. 

La  condesa  de  OLIVARES. 

DoítA  SERAFINA. 

Don  FERNANDO  CARDONA,  amante  de 

doSa  SeraRna. 
DoflA  JESUSA,  duefia  de  dofia  Seraflna. 
ANDRÉS  DE  LEÓN,  médico  de  palacio 

y  coDfideiile  del  conde-duque. 
DuN  PEDRO  CALDERÓN  de  la  BARCA.i 


Don  francisco  de  QUEVEDO. 

Un  Alcalde  de  Corte. 

Un  Posadero. 

Un  Escudero. 

FALENCIA,  criado  de  don  Foriiando. 

Una  Camarera  de  la  Condesa. 

Varios  Poetas  del  tiempo  de  Feupe  IV. 

Criados  del  Conde-Duque. 

Alguaciles. 

Mozos  de  la  posada.— Una  doncella. 


La  escena  $e  figiira  el  primer  acto  en  una  posada  cerca  de  Aranjuex^  y  hs 

demás  actos  en  Madrid  (año  de  1643}. 


ACTO  PRIMERO. 

£i  teatro  representa  la  sala  de  an  mesón  á  las 
inmedlaetones  de  Aranjuez  Puerta  grande  al 
foro :  otras  mas  pequeñas  al  mismo  foro  y  á 
la  isquierda.del  actor.  Ventana  á  la  derecha 
ddndo  al  campo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Doí^A  JESUSA. 

{Al  levantarse  el  letón  se  oye  una  tor- 
menta acompañada  dé  un  fuerte 
aguacero.  Doña  Jesusa  sale  del 
cuarto  de  la  izquierda  mas  cercano 
al  proscenio  y  se  queda  un  rato  d  la 
puerta^  como  hablando  con  una  per- 
sona que  ettd  dentro.) 

Si,  señora,  pronto  vuelvo  : 
Voy  un  ralo  á  la  cucina. — 


Bien...  haré  que  sin  tardanza 
Nos  preparen  la  comida.  - 
Son  lafi  doce.— ¿  A  pasear  ? 
¡Si  está  la  tormenta  encima!— 
A  la  tarde  si  despeja. 
{Cierra  la  puerta  y  da  algunos  pasos : 
suena  un  trueno  muy  fuerte,) 

Santa  Bárbara  bendita ! 

Qué  trueno  I...  Yo  estoy  temblando... 

Y  solas  alli  metidas? 

En  aquel  cuarto!...  ¡qué  miedo! 

Vaya  una  aprensión  de  niña ! 
Y  ¡sin  hablar !...  Es  matarme. 
¡  Yo  sin  hablar  todo  un  día ! 
No,  señor...  Vamos  abajo... 

ESCENA  II. 

DoKa  JESUSA,  EL  POSADERO. 

Pos.  Tia  Jesusa ,  buenos  dia¿. 
JeSs  Aprenda  á  tener  crianza. 
Pos.  ¿Yo? 
Jes.  Sí :  no  me  llamo  tia. 


f  Deberá  represen  la  rsc  de  edad  de  unos  caarcnta  aAos .  cuando  era  todavía  seglar. 


ACTO  I ,  ESCENA  II. 
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Doña  Jesusa  me  llamo. 

Pos,  Por  muchos  anos. 

Jes.  E.S  limpia 

Mi  Bangre :  los  Santlllanas 
Le  dan  lastre  á  mi  familia; 

Y  hasta  del  rey  don  Pelayo 
Desciendo  por  recta  línea. 

Pos.  Bien  está  :  por  eso  no  hay 
Qoe  regañar...  Señoría 
Os  daró,  cuanto  mas... 

Jes,  Luego 

Las  tocas  siempre  son  dignas... 

Pos,  Bueno...  basta. 

Jes,  Es  que... 

Pos.  Si  digo... 

Jes.  En  tocándome  i  la  honrilla... 

Pos.  Pero... 

Jes.  Y  tengo  ejecutoria  ; 

Y  al  que  lo  dude... 

Pos.  ¡Qnéarpial  (Aparte.) 

Ya  se  acabó. 

Jes.  Se  acabó. 

Pos.  i  Está  doña  Serafina  ? 

Jes,  En  su  cuarto. 

Pos,  i  Sola? 

Jes.  Sola. 

Pos.  i  Qué  diablos  I  ;  No  se  fásUdia  ? 

Jes.  Ese  es  su  genio. 

Pos,  Escuchad. 

{La  llama  con  misterio  cU  lado  opuesto 
del  cuarto  de  doña  Serafina,) 

Jes,  ¿Qué? 

Pos,  Venid... 

Jes,  Pero... 

Pos,  Querría... 

Jes,  i  Qué  queréis  I      {Como  asustada,) 

Pos,  No  hay  que  asustarse. 

Es  solo  una  preguntita. 

Jes.  ¡Ahí...  Ya. 

Pos,  Decid...  Esa  dama 

¿Quién  es? 

Jes.         ¿Quién?...  ¿MI  ama? 

Pos,  La  misma. 

Jm.  ¿  La  que  está  allíT 

Pos,  ¿Tenéis  otra  ? 

Jes,  ¿Aquella? 

Pos.  Sí. 

Jes,  ¿  Veis  qué  linda  ? 

Pos,  Parece  un  ángel. 

/w.  ¿Tanjó?en? 

Pos,  Sí...  mucho. 

Jes.  ¿Tanmodosita? 

Pos,  i  Encanta ! 

Jes.  Pues  bien,  se  llama... 

Pos,  Eso  lo  sé...  Serafina. 

Jes,  Pues  ¿qué  mas  queréis  8il>er? 

Pos.  Quiero  saber  su  familia  : 
Qnién  es  su  padre :  si  rs  noiilc : 


Si  es  plebeya,  pobre  ó  rica : 
Si  es  casada,  ó  bien  soltera ; 
De  dónde  es,  dónde  camina  : 
En  suma,  toda  su  historia 
Desde  que  nació  hasta  el  día. 
Jes,  i  Todo  eso  queréis  saber ! 
Pos,  Sí...  Tamos. 
Jes,  Yo  os  lo  diría 

Sin  una  dificultad. 
Pos.  ¿  Cuál  es? 

Jes.  Una  muy  sencilla  : 

Que  yo  no  lo  sé  tampoco. 

Pos.  ¿  No  lo  sabéis  ?...  ¡  Oah !...  Mentira.  * 
¿Cómo?... 
Jes.        A  fe  de  dueña  honrada. 
Pos,  ¿  Cuándo  entrasteis  á  servirla  ? 
Jes.  Dos  años  ha. 
Pos,  Y  ¿no  sabéis? 

Jes,  Es  ún  misterio  su  vida. 
Pos,  ¿No  tiene  padres? 
Jes.  Lo  ignoro. 

Pos,  ¿Dónde  ha  vivido? 
Jes.  En  Sevilla. 

Pos.  ¿  Quién  cuidó  de  ella  ? 
Jes,  Una  anciana. 

Pos.  ¿Vive? 
Jes,  Ha  muerto. 

Pos,  ¿Yyasoliia 

Se  lia  quedado  en  este  mundo? 

Jes.  No  tai ;  que  está  protegida 
Por  una  señora. 
Pos,  ¿  Sí  ? 

Jes,  Y  de  muchas  campanillas. 
Pos,  ¿Quién  es? 
Jes.  Tampoco  lo  sé  : 

No  vive  en  Andalucía. 
Pos.  ¿Dónde» 

Jes.  En  Madrid...  Y  ahora  vamos 

A  buscarla. 

Pos,       Poca  prisa 
Tendrán  cuando  se  detienen. 
Jes.  Si  esperamos  su  venida. 
Pos,  ¿AquiJ 

Jes.  SI :  en  esta  posada. 

Pos.  E^itraña  cosa  á  fe  mia. 
Y  ¿áqué.'... 
Jes.  No  sé. 

Pos,  Nada  sabe : 

No  vi  dueña  menos  lista. 

Jes,  Si  aun  Seijofina  lo  ignora, 
No  puedo  ser  adivina. 

Pos,  Bien  está...  mas  ¿no  habéis  nunca 
Visto  á  esa  desconocida  ? 

Jes,  Sí..*  suele  todos  les  años 
Hacernos  una  visita. 
Debe  ser  muy  gran  señora ; 
Que  aunque  va  como  á  escondidas... 
Pos.  Vaya...  algún  desliz  antiguo. 
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Je».  Pueg  :  ya  piensa  con  malicia. 

Po»»  Yo  no...  pero  cuando... 

Je$.  Es  cierto 

Que  la  quiere  como  á  bija. 

Po$,  ¿No  lo  dije? 

Jes.  Por  su  traje, 

Su  porte  y  maneras  finas. 
Yo  la  tengo,  cuando  menos. 
Por  condesa. 

Pos,  Es  cosa  fija. 

Y  el  traérsela  á  Madrid, 
Siendo  ya  grande  y  tan  linda , 
Debe  ser  para  casarla. 

Jtí.  \  Ay  cielos  I  No  lo  permita 
Su  divina  Majestad. 

Pos*  ¿Por  qué  no? 

Jes.  Se  morirla. 

Pos.  \  Hola !...  ¿  Hay  amante  en  campaRa? 

JsM,  I  Hay  uno,  sil  {Suspirando.) 

Pos,  \  Qué  afligida 

Lo  decis ! 
Jes,      Es  que  está  ausente. 
Pos,  Volverá. 

Jes.  \  Dios  quiera ! 

Pos.  ¿Habría 

Temor  de  InQdelIdad? 
Jes,  \  Los  hombres ! 
Pos,  ] Cuál  se  remilga! 

{Aparte,) 
Jes,  No  sabemos  ya  qué  es  de  él. 
Pos.  Todo  es  misterios  y  enigmas. 
Jes.  Fué  á  la  guerra  habrá  seis  meses. 
Gomo  el  pobre  no  tenia 
Caudal,  quiso  hacer  fortuna ; 
Y  acaso  alguna  maldita 
Bala  á  estas  horas... 

Pos,  '  La  erró  : 

¿Por  qué  no  se  fué  á  las  Indias? 
Jes.  Ya  Fc  ve...  joven  valiente... 
Pos.  Muy  fuerte  chasco  seria... 
Pero  á  bien,  que  si  ese  falta. 
Otro  al  puesto.— ¡  Santa  Rila ! 
\  Qué  oscuridad  1...  { Uy  I...  \  Qué  nubes  I 
Mirad,  miíad. 
{Se  pone  muy  oscuro  :  el  posadero  y 
Jesusa  abren  la  ventana  y  se  ci#o- 
man  mirando  al  campo.    Un  gran 
relámpago  y  trueno,) 
Jes,  tAy  I  lia  vista  I... 

Pof.  ¡Vaya  un  trueno*...  ¡Cómo  llueve!... 
t  SI  es  nn  diluvio  I...  En  mi  ylda 
Vi  tal  aguacero...  Qué, 
SI  )u  toc1:i  la  campiña 
Está  inundada...  ¿Qué  veo? 
Caminando  á  toda  pitsa 
Seis  caballeros...  Ya  llegan... 
Voy...  voy...  i  CurrlUe!...  { María  I 

(F'ase  corriendo,) 


ESCENA  III. 
Doña  JESUSA. 

¡  Cómo  corre  !•— Ya  han  entrado. 
{F'olviendo  d  mirar  por  la  v&sttama.) 

¿  Quienes  serán  ?...  Gente  rica 
Debe  de  ser  por  la  traza. 
Por  fia,  tendré  compañía, 

Y  charlaremos;  que  es  mucho 
Fastidio  estar  detenida 

Aqui  sin  ver  mas  que  muías 

Y  arrieros...  Y  ¡  qué  comidas  I 

I  Qué  camas!...  i  Con  un  enjamine 
De  bichos  que  zumban,  picaa!... 
¡Jesús!  Dios  me  lleve  pronto 
A  Madrid,  y  en  mi  casita... 
Pero  ya  llegan...  El  uno 
Es  viejo...  y  ¡  qué  mala  pinta! 
Pero  el  otro  |  qué  gaian  I 
¡Qué  rubio!  ¡Dios  le  bendiga  I 

BSGENA  lY. 

El  REY,  EL  CONDE*DUQÜE  de  OLIVARES. 
DofcA  JESUSA,  EL  Posadero,  Mozos  dk  u 

POSADA. 

{Salen  el  rey  y  Olivares  con  grandes 
capas  y  sombreros.  El  posadero  lee 
precede  muy  solicito.) 


Pos.  Hidalgos ,  entrad  aqui. 

Jfey.  Nunca  vi  tal  chaparrón. 

Oliv.  A  no  ser  por  nuestras  capas... 

Rey,  Calado  estoy,  vive  Dios. 

Oliv.  Y  gracias  que  hemos  hallado 
Al  pasar  este  mesón. 

Pos.  No  existe  otro  mas  famoso 
Diez  leguas  en  derredor. 

Rey   i  Cuánto  estamos  de  Aranjoez? 

Pos.  Unas  dos  leguas,  y  aun  no. 

Rfy,  Quitémonos  estas  capas. 

Oliv,  Buena  mujer,  lomad. 

{Dando  su  capa  á  doña  Jesusa.) 

Je*.  ¿Yo? 

Buscad  un  mozo  que  os  sirva. 

Oliv,  ¿No  sois  de  casa? 

Jes,  No  soy. 

OUv,  Pensé... 

Pos.  Venga  acá  ..  La  vuestra. 

(Quitando  las  capcu  al  conde  y  al 
rey.) 

Jes,  i  Vaya  una  equivocación  I 

(yaseporelforo,) 
Pos,  Corre .  y  ponías  á  secar. 

{Dando  las  capas  d  im  criado.) 


ACTO  I,  ESCKKA  T 


Oitv.  Aun  Haeye  á  mas  y  ir.ejor. 

{ñíirando  por  la  ventana,) 
/ley,  ¿Habéis  dicho  á  nuestras  gentes?... 
{y^cercándoie  y  hablando  bajo  d  OH- 

vares.) 
Oltü.  Que  no  descubran  quien  sois. 
JPos,  ¿Vienen  de  lejos? 
Jtey.  Del  sitio. 

jPos,  ¿  Está  el  rey  nuestro  señor  ? 
Mey.  Si ,  pero  vaeWe. 
I^os,  ¿Le  habéis 

Visto  ? 

Oliv,  Sí...  Una  vez  ó  dos. 
J^o8.  Es  gran  rey  Felipe  cuarto. 
Oliv,  ¡Oh!  con  vuestra  aprobación... 
J^os,  I  Son  de  allí  7 
Oiiv,  ¡  Cuánta  preguntad 

Pos,  ¿Apetecen  algo? 
Oliv.  No. 

Pos,  Pueden  pedir  cuanto  gusten , 
Que  de  todo  hay  provisión. 
Oliv,  i  Qué  machaca ! 
Rey,  Hombre,  la  caza 

Me  ha  dado  apetito. 

Oliv,  ¿  A  vos  ? 

Hey.  A  mí,  si...  ¿  Es  algo  extraño? 
Oliv,  No;  pero  en  este  flgon... 
Pos.  t Figón  mi  venta! 
ñey.  Yo  como 

Donde  tengo  hambre. 

Pos,  El  señor 

Dice  muy  bien. 
Oliv,  SI  gustáis... 

Rey,  Vamos  á  ver ;  ¿ qué  hay,  patrón  P 
Pos,  Aunque  fnérais  vos  el  rey... 
R^»  Figuraos  que  lo  soy. 
Oliv,  ¿Si  supiera  que  es  verdad  ? 

(Bajo  al  rey.) 
Rey,  No  me  descubráis,  cbiton.  (Bajo.) 
Pos,  Pues  ni  al  rey  en  su  palacio 
Le  pueden  servir  mejor. 
Rey.  Veamos. 

Pos.  Hay  un  conejo... 

Rey,  No...  pasad  ese  renglón. 
Pos,  ¿Por  qué? 

Rey,  Tengo  mis  razones. 

Pos.  Pues  pichones  con  arroz. 
Rey.  Uejor  será. 
Pos,  Dos  perdices ; 

Y  huevos  y  salpicón. 
Rey,  Sobra  con  eso...  Y  buen  vino. 
Pos.  De  lo  puro. 
Rey,  Pronto. 

Pos,  Voy. 

(Sale  corriendo  un  mozo  de  la  posada,) 
Mozo,  Nuestro  amo,  otro  caballero. 
Pos.  ¿Sí?...  Que  entre. 
{Sale  dan  Femando  con  Paleneia.) 


Descansad ,  hidalgo,  aquí. 
Currilk),  sirve  al  señor. 


S/1 
A  la  par  de  Dios. 


(P'ase,) 


ESCENA  V. 


El  rey,  OLIVARES,  Don  FERNANDO. 

Fem,  Cuida  el  caballo,  Paleneia  i 

(j4  Falencia,  qtíc  se  va  luego,) 
Que  saldremos  á  la  tarde.  — 
Señores ,  el  cielo  os  guarde. 

(j4í  rey  y  Olivares,) 

Rey.  Buen  talle,  buena  presencia. 

(Bajo,) 
Conde-duque ,  ¿  qué  os  parece  ? 

Oliv,  Que  es  muy  gallarda  persona. 

Rey,  Su  aire  marcial  aQciona. 

Fem,  Dichas  la  suerte  me  ofrece , 
Hidalgos ,  en  este  dia , 
Puesto  que  alegrar  intenta 
Las  molestias  de  una  venta 
Con  tan  grata  compañía. 

(Salen  el  posadero  y  criados  eo»  una 
mesa  y  cubiertos^  y  la  colocan  en 
medio  del  teatro.) 

Rey.  Las  dichas  nuestras  serán  -, 
Que  es  bien  que  tales  las  nombre 
Quien  conoce  á^un  gentil-hombre 
Tan  rortcs  y  tan  gnlan. 

Fem,  Criado  vuestro  llamadme. 

Rey,  Amigo  mas  bien  decid.  — 
Otro  cubierto  añadid ,         (jil  posadero,) 
Patrón. 

Pos,  Bien. 

Rey,  ñsknuladme 

Si  con  sobrada  franqueza 
Os  pido,  aunque  os  molestéis , 
Que  mi  pobre  mesa  honréis. 

Fem,  Agradezco  una  fineza 
Hecha  con  tal  corte&ía. 
Siendo  deber  aceptar; 
Que  tal  vez  el  rehusar 
Tuvierais  por  grosería. 

Rey,  No  cabe  en  tan  noble  pecho. 

Fem,  ¿Quién  á  serviros  se  niega? 

Rey.  De  aquel  que  primero  llega 
Solo  usamos  el  derecho. 

Fem*  Tal  vez  en  otra  ocasión 
De  este  favor  me  desquite. 

(Se  sientan  los  tres  d  la  mesa  :  el  rey 
enfrente.  Olivares  d  su  derecha  y 
don  Femando  d  la  ixquicrda  en  loe 
lados.  El  posadero  y  mozos  9irv9n.) 

Rey.  La  pobreza  del  convite 
Disculpareis ;  que  un  mesón 
Ofrece  escaso  contento 
Al  paladar  delicado. 
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Ftrn»  El  hambre ,  por  üe  contado, 
Ed  el  mejor  condimento  ; 

Y  esta  nunca  le  faltó 

Al  qae  viajando  madruga. 

Rey.  Permitid  que  esta  pechuga 
Os  slrra. 
^  Fem,  Dejad...  que  yo... 

Oliv.  Muy  buena  está,  vivo  Dios. 
Solo  una  cosa  me  Inquieta ; 
Que,  según  dice  el  poeta , 
Para  doa  perdices ,  dos ; 

Y  aquf  son  dos  para  tres. 

Rey.  Mal  se  reparte ,  en  verdad ; 
Mas  súplalo  la  amistad. 

F9m,  S(  no  fuera  descortés  > 
Hidalgos,  os  preguntara 
A  quien  debo  tanto  honor. 

/f«y«  Félix  de  Montemayor 

{Dirigiendo  ú  Olivarei  una  mirada 
dé  disimulo.) 
Me  llamo. 

Oliv,     Yo,  Juan  de  Lara. 

Rey,  Tierras  tenemos  cercanas ; 
En  una  quinta  vivimos; 

Y  en  la  caza  divertimos 
El  ocio  de  las  mañanas. 
¿Si  queréis  favorecer 
Nuestro  hogar?... 

Oliv.  ¿Está  en  su  juicio? 

{jiparte,) 

Fern.  Fuera  causarme  perjuicio, 
No  me  puedo  detener. 

Rey.  ¿Vais  á  Madrid? 

Fern.  De  alli  vengo ; 

Mas  de  paso. 

Oliv,  ¿Tan  de  prisa 

Pejaís  la  corte? 

Fern,  Es  precisa 

Obligación.  Deudas  tengo 
De  amor  que  en  Sevilla  aguardan 
El  Justo  pago,  y  son  zelos 
Cuando  engendrando  desvelos, 
A  satisfacerse  tardan. 

Rey.  En  tal  caso  á  su  deber 
Nunca  falta  un  español. 
Será  vuestra  dama  un  sol; 
Pues  si  ha  de  corresponder 
A  vuestro  merecimiento... 

Fern,  Ponderaciones  de  amantes 
Siempre  son  extravagantes ; 
Es  á  mi  ver  un  portento. 

Oliv,  Dien  ,  por  Dios ;  y  lejos  de  ella 
¿No  habéis  temido  marchar? 

Fern.  En  su  fe  puedo  fiar ; 
Que  es  hornada  cuanto  bella. 

Rey,  Motivos  de  gran  valor 
Para  vuestra  ausencia  babria. 

Fern.  No  van  siempre  en  compafiía 


\a  fortuna  y  el  amor. 
Hidalga  sangre  me  abona  , 
Pero  solo  en  una  espada 
La  riqueca  es'.á  cifrada 
De  doD  Fernando  Cardona. 

Rey,  No  es  poco  tesoro,  á  fe , 
Cuando  aprovechar  se  sabe. 

Fern.  Aunque  no  es  bien  que  me  alabe , 
Algo  manejarla  sé : 
De  ello  testimonios  puede 
Dar  el  suelo  catalán. 

Rey.  Do  los  Cardonas  están 
A  nadie  su  valor  cede. 
¿En  Cataluña,  decis. 
El  vuestro  se  ejercitó? 

Fern,  Mas  de  una  vez  humilló 
En  olla  á  la  flor  de  lis. 

Rey,  Recompensado  vendréis 
Cual  vuestro  esfuerzo  merece. 

Fern,  Por  allá,  según  [parece» 
Hidalgo,  estado  no  habéis. 

Rey,  Pues  qué,  ¿no  fuera  razón?... 

Fern.  Siempre  en  esta  triste  España , 
Uno  ejecuta  la  hatnña, 

Y  otro  lleva  el  galardón. 
Rey.  El  rey... 

Fern,  ¡  El  rey !  ¡  Lindo  empefto! 

¿Sabe  Felipe  siquiera 
Si  hay  guerra  ó  no?  ¡Bueno  fuera! 
¿Quién  le  saca  de  su  sueño? 
Siempre  pensando  en  placeré»  , 
Poco  de  sus  reinos  cuida. 
Gastando  una  inútil  vida 
Entre  pompas  y  mujeres. 

Oliv,  No  es  caballero  leal 
Quien  de  su  rey  habla  así. 

Fern,  Perdonad  si  me  excedí : 
Tal  vez  en  ello  hice  mal. 

Rey,  De  un  buen  vasallo  el  blasón 
Estriba  en  amar  al  rey. 

Fern,  Eso  sí :  qucrcrie  es  ley 
Grabada  en  mi  corazón; 
Mas  bien  puedo  conocer 
Sus  defectos,  en  verdad, 

Y  estar  por  él  con  lealtad 
Siempre  pronto  á  perecer. 

Oliv,  No  obstante,  poco  le  ama 
Quien  sus  defectos  pregona  : 
Postrada  ante  su  corona. 
Grande  la  Europa  le  llama. 

Fern.  Mas  un  epigrama  citan 
Que  no  redunda  en  su  hondr ; 
Que,  cual  un  hoyo,  es  mayor 
Cuanta  mas  tierra  le  quitan. 

Rey,  \  Vive  Dios,  que  es  desacato  1 

{Levantándote  con  ira.) 

Fern,  Sosegaos,  no  hay  por  qué 
Sofocarse. 


ACTO  I,  ESCENA  VI. 
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il#y.      Por  mi  fe,  {^pari0.) 

Que  si  proelgup,  le  mato. 

{f^uélvesB  á  sentar.) 

Oliv,  Con  respeto  se  lu  de  hablar 
Del  rey  en  nuestra  presencia. 

F'em.  Pues  bien,  con  vaestra  licencia, 
Vamos  por  él  á  brindar. 

Oliv.  Eso  si. 

F'em.  Llenad  los  yasos ; 

Que  por  el  rey,  en  verter 
Nuestra  sangre^  y  en  beber. 
Nunca  hemos  de  ser  escasos. 

Oliv.  Bien  diciio. 

{Se  alzan  lot  trei  y  brindan.) 

Fem.  A  que  el  mundo  llene 

Con  su  poder  y  su  gloria. 

Oliv.  A  que  en  breve  la  victoria 
Sus  enemigos  enfrene.  {Siéntan$e,) 

JRey,  Enmendasteis  vuestro  error. 

Fem.  Perdonad  tal  iigereta 
A  la  militar  flanquea. 
Callar  fuera  lo  mejor; 
Mas  no  puedo  ver  en  pas 
Que  un  rey  tan  noble  y  tan  bueno 
Se  deje  hundir  en  el  cieno 
Por  un  favorito  audaz. 

Oliv.  ¡Ya  escampa  I 

Fem.  Gobierne  él  solo, 

Y  glorioso  reinará ; 

Y  su  fama  volará 
Entonces  de  polo  á  polo. 
Pero  con  dos  mil  millares 

De  diablos,  mande  al  infierno 
Al  valido  sempiterno 
Conde-duque  de  Olivares. 

Oliv.  ;Qué  osáis  decir? 

Fem.  Ese  sí 

Que  es  un  solemne  bribón. 

Oliv.  ¿Quién?  ¿Yo? 

Fem,  ¿Cómo  vos? 

Rey.  Chiten  s 

{Bcjo.) 
Ahora  te  toca  á  tí. 

OHv,  Digo  que  yo  no  permito... 

Fem.  Pues  no  hay  que  abogar  por  él : 
A  ese  no  le  doy  cuartel. 
Con  que  así... 

Rey.  Seguid. 

Oliv.  ¡  Maldito !  (jiparte.) 

Fem.  ¿Queréis  le  haga  su  sermón 
De  honras? 

Hey.        Sí...  si...  concedido. 

OHv.  Pero... 

Rey.  Será  divertido. 

Oliv.  ¡Pues  me  gu^la  la  aprensión! 

(/uparle.) 

Fem.  ¡Mal  afío  para  el  tal  conde  I 
¡Cuál  nos  ha  puesto  la  España ! 


Nunca  vi  peor  slsafta. 
¿De  dónde  vino,  de  dónde ? 
Sin  duda  que  Satanás 
Por  nuestro  mal  nos  le  trajo : 
Todos  del  Ebro  liasta  el  Tajo 
Le  maldicen  á  cual  mas. 
Por  lucir  coches  y  galas. 
Nos  tiene  el  reino  arruinado : 
Inventa  el  papel  sellado, 

Y  aumenta  las  alcabalas. 
De  riqueías  no  se  sacia, 
Boba  millón  tras  millón ; 

Y  nos  pierde  el  Bosellon , 
La  Valtelina  y  la  Alsacia. 
Por  él  nos  zurra  el  francés, 

Y  el  catalán  se  desmanda , 

Y  Bragansa  cual  rey  manda 
'  Al  rebelde  portugués. 

Por  él  nadie  llega  á  ver 

Al  rey,  aunque  el  mundo  se  arda ; 

Pues  le  vigila  y  le  guarda 

Cual  zeloso  á  su  mujer. 

Por  él... 

Oliv.  ¿Cuándo  acabareis? 

Fem.  Son  muy  largas  letanías : 
Si  tengo  para  ocho  dias. 

Oliv.  Es  que  ya... 

Rey.  No  os  enfadéis, 

Buen  Juan  de  Lara ;  que  el  lance 
Tiene  ehlste. 

Oliv.         ¡Para  vos! 

Rey.  Me  hace  reír,  vive  Dios : 
Siga  el  curioso  romance. 

Fem.  SI  gustáis .. 

Oliv.  No,  por  piedad. 

Rey.  Ahora  vendrá  bien  un  trago. 

Oliv.  No. 

Rey.         Si  tal. 

Oliv.  Veneno  trago. 

(jiparte.) 

Rey.  Yo  os  quiero  servir...  tomad. 

{Le  echa  vino.) 

Fem.  Brindemos  otra  ves. 

Rey.  Sí. 

Fem.  Al  conde...  Dios  le  confunda. 

Rey.  No  ha  llevado  mala  tunda. 

(jiparte.) 

Oliv.  Yo  me  vengaré  de  tí.     (aparte.) 

ESCENA  VI. 
Dichos,  PALENCIA. 

{Sale  apresurado  Falencia  y  ee  dirige 
á  eu  amo.) 

Pal.  SeAor»  se&or. 

Fem.  ¿  Qué  me  quieres  ? 
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UN  moharca  y  sü  privado. 


Pal.  Escuchad. 

Fern,  ¿Importa? 

PaL  Importa. 

Pem.  Con  vuestra  licencia ,  hidafgos. 

ñey.  La  tenéis. 

(Don  Pemando  s$  levanta  y  m  aparta 
con  Patencia  d  un  lado,} 

Pern.  ¿Quéesello? 

Pal.  Cosa 

Que  os  Ta  ¿  sorprender. 

jp>rn.  Di  pronto. 

PaL  Que  Serafina  en  persona 
Está  aquí. 

Pem.     ¿Dónde? 

Pal.  A^uí  mismo. 

Pern.  ¿Enelmeton? 

Pal.  Si ,  no  66  bromfe. 

Entre  tía  poco  en  la  cocina ; 
Y,  sepultada  entre  tocas. 
Vi  á  una  vieja  junto  ai  fuego 
Gliariando  como  cotorra. 
Paréceme  conocerla. 
Me  acerco,  la  miro...  toma, 
Es  ella  misma.  < 

Pern,  ¿Quién?...  Di. 

Pal.  La  tía...  no...  mi  señora 
Doña  Jesusa  la  duoua, 
Con  su»  aeaenta  á  La  cola ; 
Tan  arrugadft  y  tan... 

jPern.  Bueno : 

¿La  lias  liablado  ? 

Pal.  Si...  Una  hora 

Me  ha  estado  contando...  qué. 
No  me  acuerdo...  mil  tramoyas. 

Pern.  En  fln^  «Serafina  está 
Con  ella  ? 

Pal.      No ;  se  halla  sola 
En  MI  cuarto. 

Pern.         Vamos...  ¡Cielos I 
\  Quién  tal  venida  ocasiona  I 

{flanee  hsdú$,) 

l»C£!VA  VII. 

El  rey,  OLIVARES. 
{Se  levantan  y  quitan  la  tnesa.) 

Rey.  Se  marchó  sin  decir  nada. 

Oliv.  La  deJ  humo...  ¡Asi  le  coja 
Un  rayo! 

Rey.      No  os  enfadéis. 
Conde-duque,  fue  una  broma. 

Oliv.  Harto  pesada,  y  exige 
Venganza  ojomplar  y  prontn. 

Rey.  No  tal. 

Oliv.  Vuestra  maj estad 

Se  pierde,  si  le  perdona. 


ñey.  ¿Sabia  con  quién  teblriu? 

Oliv,  Aprenda  ¿  sellar  sn  boca. 

Rey.  {Tantos  habnl  que  lo  miBino 
Estén  diciendo  A  estas  horaa ! 

Oliv.  ¿  Imaginaie..*  P 

Rey*  Qne  los  reyes 

Debieran  basta  las  choxas 
Bajar,  sin  ser  conocidos ; 
Y  asi  libres  de  lisonjas , 
Escucharían  verdades 
Que  al  trono  subir  no  logran. 

Oliv,  Es  falsedad  cuanto  dijo. 

Rey,  { Pluguiera  al  cielo ! 

Oliv,  De  f»mui 

Que  si  creéis... 

Rey.  Yo  bien  sé 

Que  creer  algo  me  importa. 
En  nn ,  para  otra  ocasión 
Quédense  taa  enojosas 
Reflexiones...  La  tormenta 
Se  ha  disipado :  ya  es  hora 
De  que  volvamos. 

(Se  oye  un  preludió  dé  guUmrra  en  «f 
cuarto  de  Serafina.) 

¿Qué  es  ^tof 
¿Oís? 

Oliv.  Si...  Poraquf  toean... 
En  aquel  coarto. 

Rey,  Gallad. 

Serafina.  {Cetñtm  dentro. ) 

En  vano  el  cielo  quiso 
De  U  alejarme : 
Que  grabada  en  el  pecho 
Llevo  lo  imagen. 

Y  cada  legua 
Que  mas  de  mí  te  apartas , 
Mas  honda  queda. 

Rey,  ;  Oh  qué  linda  voz  1 
OHv.  Preciosa. 

Rey.  Y  es  de  una  mujer.— Mirad : 
{Arrimándose  á  la  puerta  y  mirando 
por  el  agujero  de  la  llave,) 
Por  aqui  ae  ve. 
Oliv.  Está  aola.       {JUtrando.} 

Rey.  ¿La  cara? 
Oliv,  Está  vuelta. 

Rey.  Oigamoe. 

Serafima.  {Canta.) 

Amor  mi  alma  ha  partido 
En  dos  pedazos , 
Y  el  uno  «I  ausentarte 
Te  io  has  llevado. 

y  hasta  que  vuelvas 
No  gozaré ,  bien  mío , 
Del  alma  entera. 


ACTO  I,  £SCEffA  IX. 
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ilay •  ¡  Qué  aeento ! 

Oliv.  Mirad  t  qué  hermosa ! 

R&y.  A  ver...  fCiekwl  |Es  un  ángel! 
(Qué  ojos !  ¡qué  rostro !  (qué  formas  I  • 
Y  i  que  en  un  mesón  se  encuentre 
Mujer  tan  encantadora ! 

Oliv,  ¿Con  que  nos  yamosP 

Bey,  { Marchamos! 

¡Cuando  hallamos  una  diosa  I 
¿Quién  será? 

Oliv.  Tal  yes  nos  diga 

El  posadero... 

Rey.  ¿Ese  idiota P 

¡Qué  ha  de  saber!..»  No...  mejor 
Será  entrar...  Sin  ceremonia."— 
Está  cerrado. 

Oliv,  Llamad. 

ñey.  Tenéis  rason...  sí...  ¿Sefiora? 
{iJama  eon  la  mano  á  la  puerta.) 

ESCENA  Vm. 

Dichos,  SERAFINA. 

Ser,  ¿Quiénes?...  i Cielos! 

Rey,  Perdonad, 

Señora,  si  descortés... 

Ser*  Calmnero,  no  os  conozco. 

Rey.  Si  disculpa  alguna  vez 
Merece  un  atrevimiento» 
Esta  sin  dada  ha  de  ser ; 
Pues  ¿cuándo  tal  hermosura 
Vieron  mis  ojos  sin  él? 

Ser.  ¿Cómo»  cablalero?...  solo... 

Rey,  Por  conoceros  llamé. 

Ser,  Y  ¿habéis  osado t... 

Rey.  Culpadme, 

Castigadme,  si  queréis. 

Ser.  No  haré  sino  retirarme. 

Rey,  Eso  fuera  ser  cruel ; 
Que  después  de  ver  la  aurora 
En  tinieblas  quedaré. 

Oliv,  En  Tiendo  un  par  de  ojos  negros 

{Aparte,) 
No  se  acuerda  de  que  es  rey. 

Ser.  MI  decoro  no  permite... 

Jtey.  ¿En  qué  se  puede  ofender? 

Ser.  Si  sois  noble  y  caballero, 
Extfiño  lo  preguntéis. 

fíey.  La  rranquiia  deud  mesón 
No  aprueba  tal  rigidez. 

Ser,  Pues  bien ,  con  esa  franqueza 
Os  digo  que  á  Dios  quedéis. 

Rey.  Detente,  mujer  liermosa, 
No  tan  rigorosa  estés ; 
Que  con  dos  ojos  tan  bellos 
La  crueldad  no  sienta  bien. 


Detente  :  mira  qae  esta  alma 
Que  hoy  queda  presa  en  tu  red, 
Si  te  ausentas ,  pues  la  robnñ , 
Muerto  me  deja  á  tus  pies. 
Deja  al  menos  que  te  siga, 

Y  de  tu  beldad  seré 
Girasol  que  vivifique 
De  tu  labio  el  rosicler. 

No  encierres  tantos  enojos 
Bn  prislcnes  de  clavel ; 
Que  si  tu  amor  da  la  vida 
Asesina  tu  desden. 

Ser.  Caballero  cortesano. 
Todo  lisonjas  y  miel, 
¿De  qué  comedia  sacado 
Esa  relación  habéis? 
Sin  duda  que  allá  en  Madrid 
Al  corral  fuisteis  ayer, 

Y  me  repetís  ahora 

Lo  que  escuchasteis  en  él. 
No  soy  tan  boba,  á  fe  mía , 
Que  asi  me  deje  prender. 
Ni  crea  lisonjas  vanas 
Cual  artículos  de  fe ; 

Y  aunque  niña ,  bien  conozeo 
Que  amor  en  posadas  es 
Como  quien  se  aloja  en  ellas  : 
Entra,  sale  y  á  mas  ver. 

Oliv,  La  nl&a  sabe  explicarse. 

(Rc^o  al  rey.) 
Rey.  Discretísima  es  también. 
Oliv.  Podéis  tocar  retirada. 
Que  ya  no  piea  este  pez. 
Rey.  ¿Quién  sabe  ?  No  es  tan  esquiva, 

Y  si  insisto,  podrá  ser... 
Faltan  los  grandes  recurMW. 

Ser.  Caballeros... 

(Saludando  en  ademan  de  refirarst.) 
Rey,  Atended... 

ESCENA  IX. 

Dichos  ,  Don  FERNANDO ,  JESUSA. 

Jes.  Venid...  aquel  es  su  cuarto... 

(A  don  Femando.) 
Masvedla...  allí  la  tencis. 

Ser.  I  Don  Fernando! 

J^ern,  I  Serafina  I 

Ser.  ;Erc8lü? 

Fern.  ¿  Tú  aquí,  mi  bien  ? 

Ser.  ¡  Qué  feliz  casualidad  I 
;Cómo  pudiste  saber...  ? 

Fern.  iba  á  Sevilla  á  buscarte, 
Y  pc^r  la  lluvia  aquí  entré. 

Rey.  ¡Calla  1...  ;  Es  este  el  dulce  objeto 
De  que  hablado  nos  habéis  ? 

Fern.  El  mismo...  Ved  coan  hermoso. 


UN  MOnAaCA  Y  SU  PRIVADO. 


Jiey  E»o  ya  yo  lo  observé.      {aparte.) 

Fem,  i  Qué  féllx  suerte  la  mia 
De  hallarla  aqui! 

Bey.  Nuclia«..  pues. 

rern.  ¿No  celebráis  mi  ventura  ? 

Jley.  Os  damos  el  parabién. 

Fern.  \  Hermosa !  {^  Serafina») 

Ser .  \  Dueño  querido ! 

{Don  Femando  y  Serafina  se  quedan 
hablando  en  vox  baja,  y  lambien 
algo  distantes  el  rty  y  Olivares.) 

Rey.  i  Qué  chasco,  amigo!  (/#  Olivares.) 

Oliv.  Y  ¿qué  haréis? 

Rey.  También  es  casualidad... 
¿  Qué  diablos  hemos  de  haeer  ? 

Oliv.  Nada...  tomar  ei  portante 
Desde  aqui  para  Aranjuez. 

Rey.  Y  la  muchacha  es  alhaja. 

Oliv.  Y  ¡  tanto  como  lo  es  I 

Rey.  Sus  ojos  me  han  hechiíado. 

Oliv.  Ella  es  bocado  dexey. 

Rey.  Su  vos  tiene  una  dulzura 
Que  conmueve. 

Oliv.  ¡  Ya  se  ve  I 

Rey.  Es  fuerte  chasco  perderla. 
Oliv.  ¿  Quién  sabe  ? 

Jley,  ¡Cómo! 

Oliv.  Tal  vci... 

Rey*  ¿Tenéis  alguna  esperanza? 
OiiV'  No :  mas  suelen  puce»lpr 
Tales  cosas... 

Rey.  Si  pudiera... 

Oliv.  Torres  roas  fuertes  se  ven 

Vcuir  al  suelo. 
Rey,  Mas  ¿  cómo  ? 

Oliv.  Sois  monarca,  etla  mujer. 
Rey.  Diera  por  está  conquista... 
Oliv.  Dejadme  á  mí...  yo  veré  .. 
Rey.  Pues  queda  á  vuestro  cuidado... 
Oliv.  Bueno...  Ahora  es  menester 

Irnos. 

Rey.  Llamad  á  rais  gentes.  — 

(f^ase  Olivares  y  vuelve  á  poeo  jeon 
Andrés  de  León  y  criados  del  rey.) 
Don  Fernando,  toda  vez 
Que  en  tan  buena  t-ompafíia 
08  dejamos,  nos  daréis 
Vuestra  venia. 

Fern.  Perdonad 

Si  por  grosero  peque , 
Cuando... 

Rey.     A  los  fueros  de  amor 
1^  nniistad  debe  ceder. 
Quedad  con  Dios. 

Fern.  Él  os  guarde. 

Rey.  Señora ,  besóos  loa  pies. 

Ser.  U  con  Dios,  el  caballero 
De  tas  palabras  de  míe'. 


Rey.  El  Juicio  llevo  perdido  : 
\  Válgate  Dios  por  mojer ! 

Oliv.  Oid...  i  Veis  á  aquella  Joven  7 

(A  Andrés  de  León  npargm   y  m 
bajo.) 

León.  Sí ,  señor  conde* 

CHiv.  Pu««  W«i , 

Sin  que  lo  note,  quedaos 
Y  seguidla  hasta  saber 
Donde  va  á  parar.— ¿  ^stais? 

León.  Descuidad  t  así  k>  baré. 

ESCENA  X. 

DofiA  SERAFINA ,  Don  FERNANDO ,  Dw 

JESUSA. 

Jes.  \  El  boeno  de  don  Femando  I 
Ahi  le  tenéis,  tan  bnen  mozo. 
Tan  rozagante  y... 

S9r.  ¡Jesnsa! 

Jes.  Bien,  callaré...  y  si  os  estoriw... 

Ser»  No,  quedaos. 

Jes.  Confesad, 

Señora  mía,  con  todo. 
Que  me  debéis  este  encuentro; 
Porque  á  no  estar... 

Svr.  Lo  eoDosco ; 

¡  Pero- 
Jet.  Vamos,  regañadle: 

Ahora  mismo  diga  como 

Hace  ya  mas  de  tres  meses 

Que  no  os  escribe.  \  Qué  novio! 

¡Tres  meses  sin  dar  razón!... 
Ser.  Es  cierto...  tal  abandono» •• 
Fern.  Mal  heridOt  y  prisionero. 

En  un  negro  calaliozo 

He  pasado  tristes  dias 

Dirigiendo  á  Dios  mis  votos, 

Mas  que  por  mi  libertad. 

Porque  enjugase  tu  lloro. 

Logré,  por  fin,  escaparme 

Con  mil  riesgos ;  y  tan  pronto 

Como  llegué  á  Zaragoza, 

Aun  antes  que  á  mis  negocios 

Atendiese,  te  escribí ; 

Mas  creyendo  que  era  poco. 

Una  licencia  he  pedido; 

Y  ya  corría  afanoso 

A  Sevilla,  cuando  hallarte 

Impensadamente  logro. 
Jes.  Pues  ¿cuándo  escribisteis  que...  ? 
Fern.  Habrá,  sí  no  me  equivoco, 

Quince  dias. 
Jes.  Que  salimos 

Hoy  mismo  hace  dies  y  ocho 

De  Sevilla ;  y  no  es  estrafto... 
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S«r.  iCuánia  lAgrlina  j  folloíD 
I  Me  ha  cmUdo  \ay  Dios!  la  DuteneiB! 

Ya  Tjctima  de  tu  arrojo 
t  Te  creta,  y  por  lu  nturrte 
I   Vertía  llantoabDiiiloíOi 

Ya  llegaba  á  recelar, 

Y  esto  no  me  lo  perdono. 
Que  á  nueva  aniBTite  ofrccíaE 
Hl  memoria  pordetpojM. 
Todo  j'a  me  daba  enrado, 

Y  me  era  el  ilvir  odioso. 
Tú  solo... 

I^em.    Hi  bien,  respira  : 
Uirame  lleno  de  gow 
A  tu  lado;  j  pronto  espero 
Que  coD  nudo  Tfoturoeo... 
Hna  ¡porqué  le  encuentro  aqull 
jQué  eiUa&OfDcew—T 

Ser.  Todo 

Te  lo  diTí ;  pues  conviene 
Que  sepas... 

J».  ]Ki  ells! 

(Mirando  por  la  purria  del  foro.) 

ó'tr.  ¿Cdmo? 

Je$.  Apostarla... 

Ser.  jQuéeseiot 

Ja*.  Por  el  aire  li  eonoico, 
A  pesar  del  oíanlo. 

Jar.  j  Quién  t 

Jei.  Nuestra  protectora. 

Am.  ;Qiié(rigoT 

{jiparlt.) 

Jtr.jSeri  verdad^ 

Jti.  Allí  viene 

Con  et  poHdero. 

j^.  Corro... 

(Corrttttdo  á  la  puerta.) 
íEsB  tapada T 

F»m.        i  Quién  eaP 

Jtt.  Es...  70  no  sé...  lo  lupongo, 

ESCENA  XI. 


Pos.  Miradla  alli. 

[A  ta  condeta,  t»ñatando  á  Straflna.) 

Ctnd.  ¡Seniflnat 

IDtttapdndoi»,) 
Ser.  i  Hadrel...  Perdonad  al  tomo 
Este  nombre. 

Ccmd.        Aal  me  agrada, 
Tquleronome  des  otro. 
Bija  mía.— Caballero... 

CiSlnIiidiiMto  á  don  Fumando.) 
ftm.    iStbora!...     (jQaé    raro  em- 
bnriloT,..)  impartí.]  I 


Cbntí.  No  exlrañels  que  dos  amigas... 

Fern.  SI  por  Tenlura  Incomodo... 

Cond.  Notal...  DOB-retlrareinos 
A  otro  cuarto. 

Pos.  Uno  hay  famoso 

Aquí  al  lado,  j  aVquerels... 

Cond.  Bien  está. 

Fem.  De  Dingon  modo 

Conientiré...  Retirarme 
He  correiponde  i  mi  tolo. 

Ser.  í  Os  vais  P 

Fem.  SI  no  mandáis  algo... 

Sir.  Que  nos  Terunot  supongo 

Firn,  Bien...  esperaré. 
Cond.  Pues  ;qué  Importante  n^vcio^.. 
Str.  Seüora... 

Cond.  ¿  Bajas  la  vista  T 

Creo  leer  an  lu  roairo... 
Str.  iQoéí 

Cond.  Nada.— Uarcbad,  bidalgo  : 

Dejadme  con  el'a  un  poco  ¡ 
Que  nos  veremos  después. 
Ftm.  En  buen  hora.— (No  se  romo 

{Jparit.) 
Haría  para...) 

Oiné.         Acercad 

SiUates. 

Fern.  Aqni  me  escondo.  y/ípartt.) 

(£1  poiadaro  y  Jetuia  actrtan  una* 

tillai ,  y   mUnIra*  lanío  don  Ftr- 

nando,  qut  te  habrá  acareando  d  (s 

putrta  del  foro,  como  para  rMtrarit , 

«a  tteondt  en  un  etiario  IwmaAalo. 

La  ooNdaaa  Aaca  una  «fi 

doi  tt  manhan.) 


Cond,  Siéntale,  Serafina...  Aqol...  mas 

iQné  tIeneiP...  iQué  temblor?...  Algo  le 
far.  jAmI,te&orat  [imba. 

Cond.  Si...  iSienles  avaso 

Verme?  [lal  duda... 

iPer.  [Yo!...  ¿Qoé  decía?...  ¡Ali!  (¡ue 
Coni,  Ya  comprendo...  Eíc  joven...  ¿Te 
Str,  jPenaBla...F  [sonrojaaT 

Cl>nd.  Cref  notar...  AmlLeinitrt 

Nooeutteinada,  no...  iLeamas? 
Sor.  Sdiera... 

Qmd.  iTemesballarcDmlmojeradnsU 

Que  DD  tierno  aFedo  cual  delito  mire? 

No,  que  InooanU  amor  nanea  tni  culpa. 


UN  HOHABCA  Y  SU  PRIVADO. 


S«r.  lOh  qnt  bondidt. .  Pum  Meo.»  le 
Boio..,  *4u  prendu 
El  clerlo,  bin  hecho  aqui  llaiia  profunda. 
Cond.  jEMndelehas  conocldu)  [Sevilla. 


Sir. 


Alli  e 


Cond.  Bien  ,.  t 

pero  etcui'ha. 
81  una  perMiia  que,  cual  liema  madre, 
A  tu  auFrle  alendlú  deule  la  cuna. 
Te  llegara  á  ds^lr  i  Hija  querida. 
En  ti  mU  dIrhiiB  y  mi  honor  lo  Tundan  : 
Em  antor  que  allmenUs  las  deelrute; 
Pne»  bien ,  por  ella  4  tu  paaloa  lonuatía. 
iQuA  hería»,  di  T 

i^'#r.  Haladme,  la  dijera; 

Hat  tal  aiandalo  no  prnieis  que  cumpla. 

Cond.  Bija...puesesprecíaa.  [üora, 

Str.  Y  iM,  »e- 

jLo  pódela  eiIglrP 

Cond.  De  mi  teinnra 

El  iolo  premio  ea  ef  le... 

St.  ¡Prímioborrlblel 

Cond,  YjaBipagaitulDgrallludreliUBa...? 
(S*  l«itaMan.] 

S*r.  Cobrad  TueetrMfaioreaconml  vida; 
Pero  no  loa  cohrels  con  mi  ventura. 
iQllé  pretendéis  de  mí?...  (Ouerela  acMO 
De  airo  amor  tujelarme  i.  la  coyundaP... 

Cond  No;  que  m  vano  penaar  en  tu 

hlDWIM>Oi 

Poee  *edadM  te  etián  i  «y  1  aus  dulzorai. 
Ser.  iQue  dcda?  [nombreí 

OnU.  Himeneo,   amor,  aon 

Qoe  olvidar  tn  preaciibe  auerte  Injuila. 

No  esUte  para  li  maa  que  t^i  eipoM. 
Ser  tQuiéaea? 

Ckmd.  Dioi.       [les  la  tumba. 

Sw.  [Ahí  lamáí...  Ad- 

Cond,  tEio  á  dedr  te  atrevesl    [ureclo 
Str.  Vuestro 

jEr  uq  occaro  dauriro  me  «epulla  ? 
Cond.  üa  destino  lattl  aaf  Id  manda  i 

Yo  «lenio  i  par  contigo  tu  amargura ; 

Pero  es  Canoso...  ven...  Ue  aqui  no  lejoa 

Eiisieim  santo  ullo  donde.. 


SlT. 


NuDc 


jPam  ceiü  me  Itftituis,  v  con  engaña 
He  il^aifde  iaa  niiir:.ci.i'-  Tecuiiiias 
.Quq  mecieron  nnini?. .  ¿<;oii  qué  derecho? 
iÚníén  n  a  para  imp<ii'rnne  tal  clausural 
BlPiiei  mU,  liicn  loso,  il^-dela  Infancia 
Vrriiítd' «r-l"''  mi.,  '-i':  ' uealra  ayuda. 
De  In  miseria  ;ay  trisle!  horrible  presa, 
Acaso  en  breve  á  eu  ri^r  sucumba... 
Mi  bienhi'Chura  soie...  Cual  tierna  madre, 
Respeío.ardlenteamormlalmaoatrlbula... 
Mascón  la  gratitud  dadme,  seíiora. 
Que  abnegación  lap  ciega  no  coitlunda. 


Para  tal  sacrtQclo,  lo  repite. 
Derecho  no  tenéis. 
Cond.  ¿Asf  te  oruscaaf 

Y  llanto  puede  tu  pasión  que  olvidas, 
lufirata,  lu  debeil...  i Quién  soj  pregooiail 
Pues  jno  lo  liaa  conocidoT...   ¿Tn    alou 

¡ú  cielos  1  [dudas 

Nada  te  ha  dicho  ja...  ¡nada!...  que  aui 
De  quien  yo  puedo  ser!...  Eete  cariño. 
Estos  tiernos  cuidados  que  acumula 

Tior  sobre  lu  frente,  y  esle  llanto 
Que  hora  mi  rostro  á  mi  pt«ir  Inunda, 
iNo  le  dicen  quien  soy?  ¿üo  hu  conocida 
Queleab.BiBunnniadre...  y  queecla  (uyar 
S»r.  [Uimalrevos!  [duduloT 

Cond.  Lo   soy...    ¿  PucdK 

í  Por  qué  en  lut  manos  el  semblante  ocultas! 
ITk  avergüenzas  de  mí  ? 

"  r.  De  mí  tan  solo 

He  Bvergúenio.  Perdón. 
Cotid.  ;De  que  te  acosas! 

Ser.  ¿VoF...demilneralitud.      [bra», 
Cond.  Ven  imtf 

Y  da  al  olvido  en  ellos  lus  Injurias. 

Ser,  jAhl...  si.  {Saabratm.) 

Cond.  Ven,liijamia,  veo...  iCoia 

grato 
Es  eairecharts  aquí!...  ¡Con  qué  duliun. 
Contra  mi  pecho  maiernal,  el  tuyo 
Siento  lalir  también!.. .  ¡  Ah  I;  cuánto  abroBl 
Un  Kcreto  fatal  ruando  impaciente 
Üe  un  débil  pecho  por  salirse  pugna ! 
Paréceme  que  libre  de  u 


Estín 


;unda 


Otro  ambiente  mas  puro...  gBlJa  del  á 
i  Al  Qn  le  Humo  asi !..,  Horlal  angustia 
Era  verle,  abraiarle,  y  este  nombre 
Nunca  poderlo  dar. 
iS'ar,  iHadrel 

Cond.  SI...  mocliss, 

Huchaa  veces  asi  quiero  me  llamea. 
Ser.  j  Madre  1  ¡madre!  [Tcntora 

Cond.  ¡Hija  mía!  ¡Qué 

De  lus  iaUosolr  nombre  lan  dulce! 

Ser-  YiiuerelE  que  esta  dicha  se  concluyil 
lAlriannequereJa! 

Cond.  I  Ahí  me  estremeoe; 

Pero  ahora  lo  debo  mas  que  nunca. 
SfT.  ¿Vur  qué?  [mis  labíM 

ContJ.  Porque  es  un  crimai « 

Este  nombre  de  madre;  porque  anuncia 
Vergüenza,  maldiciun;  poriiur  en  m]  ínM 
Imprime  el  selio  de  mujer  impura  i 
Porque  leiit^o  un  eípuso,  y  e.-le  esposo 
No  l«  pue<le  llamar  ¡ayt  bijasuta. 
Jar.  ¡UhUiftil  UCompreoda 

Conit.  (Comprendes  rol  d^Aw'. 

Hi  triste siluBcionT^.  Tú  misnift  ocultas 


▲GTO  11,  £SCi£NA  U 


La  frente  de  vergCienzA. ..  i  Qué  hará  el  vulgo, 
Si  ya  una  hija  sin  honor  me  juzga? 

S€r.' ;  Yo ?...  ¿  Lo  podéis  creer  ?      [bargo, 

Cond.  Y  sin  eo»- 

Mi  conciencia  sin  mancha  no  me  acusa. 

Sbt.  Jamás  lo  dudaré. 

Cond,  Si  por  lo  menos, 

La  suerte  mia  fuese  humilde,  oscura, 
Ignorada  también  con  íera  entonces 
La  infamia  cuyo  aspecto  hora  me  asusta; 
Pero  Dios  me  elevó  donde  mas  grandes 
Un  infausto  esplendor  hace  las  culpas. 

Ser.  Nunca  supe  quien  sois :  este  secreto 
¿Será  que  un  velo  impenetrable  cubra? 
¡  Ah !  conozca  yo  al  Qn ,  puessoiá  mi  madre , 
Cual  es  la  mano  que  meció  mi  cuna. 

Cand,  ¿Sin  duda  oii^le  hablar  de  ese  valido 
Que  tan  alio  el  favor  del  rey  encumbra, 
Y  rige  el  cetro  de  este  inmenso  estado 
Con  mano  Qrme  y  con  prudencia  suma? 

«S^er.  ¿El  conde-duque?       [es  mi  esposo^ 

Cond.  Ei  mismo...  Ese 

Ser,  i  Vos  la  condesa  de  Olivares  I 

Cond.  Jusga 

Si  le  debo  á  mi  honor  Justos  ciudades. 
Émuloe  ambiciosos  dos  circundan 
Que  contino  acechando  nuestros  yerros, 
Los  publican  do  quier  y  los  abultan. 
Si  á  penetrar  llegasen...  si  mi  esposo... 
I  Ay,  esta  sola  idea  me  conturba , 
Me  estremece  i ...  Hija  mia ,  tú  me  puedes 
Salvar. 

Ser.  Y  os  salvaré...  Solo  me  impulsa 
Vuestro  amor,  vuestra  fama...  todo,  todo. 
Lo  olvido  ya  por  vos...  Mi  afecto  os  jura 
Sumisa  obedecer.-- Pero,  señora, 
¿Es  acaso  forzoso  que  se  cumpla 
Tan  triste  sacrificio ?..•  ¿  Podrá  solo 
Vuestra  lama  salvar  mi  desventura? 
i  Ah!  Si  este  llanto  conmoveros  logra, 
SI  algo  merece  mt  ot>ediencia  suipa. 
Permitid  que  en  el  ara  sacrosanta 
Premlea  los  cielos  mi  pasión  tan  pura , 
Y  en  tierra  extraña  con  mi  esposo  luego 
Quede  por  siempre  mi  existencia  oculta. 
Si...  lejos  de  estos  sitios...  de  los  mares 
Mas  allá,  si  queréis...  con  rauda  fuga 
Vereisnos  alejar...  y  á  par  conmigo 
Vuestro  secreto  se  hundirá  en  la  tumba. 

Cond.  Pues  bien...  si  lo  promete»...  lo 
consiento  : 
Tu  llanto  me  desarma  y  tu  dulzura. 
Sé  feliz...  sé  su  esposa. 

(Don  Fernando  sale  de  repente  del  siUo 
en  que  te  había  escondido.] 

Fem.  ¿ Es  cierto  ?....  t  Oh  dicha ! 

Ser.  ¡Fernando! 

Cond.  iCaballeroI 


5t9 
iT«l  fortuna 


Fern. 
Alcanzo  en  este  dial 

Cond.  ¿  Habéis  osado 

Escuchar?... 

Fem.        El  amor  es  mi  disculpa. 
Y  á  vuestros  pies... 

Cond.  Alzad...  Tal  Imprudencia 

Merece...  Pero  no...  la  dioba  suya 
Mi  solo  objeto  es  ya...  Ven,  Serafina... 
Don  Fernando,  venid...  Dulce  coyunda 
Vuestra  suerte  unirá...  Yo  misma,  en  breve 
Seré  quien  á  las  aras  os  conduzca. 
Mas  antes  estos  brazos... 

Ser.  I  Madre  mia  I 

Fem,  ¡Señora! 

{Se  abrazan  loe  tres ;  pero  al  pernio  la 
condesa^  como  atustadat  se  deeprende 
de  sue  brazos.) 

Cond,      ¡Justo  Dios!...  Si  nos  escuchan... 

Fern.  No...  nadie...  no  temáis,  [salgamos. 

Cond.  De  aqnf 

(Hacen  ademan  de  irte ;  la  condoea  loe 
detiene ,  lot  ate  por  la  mano,  y  arré^ 
mándolot  d  elto,  lee  diee  en    vo$ 
baja : ) 
Oíd...  ¿Nunca  diréis  á  nadie? 

Fem*  y  Ser.  Nunca. 


^Mtmtmmtmt 


ACTO  HEGUNBO. 

SalOD  del  palacio  de  Madrid. 


ESCENA  PRIMERA. 
OLIVARES,  ANDRÉS  di  LEÓN. 

Oliv.  ¿Traéis,  L«on ,  buenas  nuevas? 

León.  Señor ,  y  mala»  también. 

Oliv.  Decid  las  buenas  primero : 
Las  malas  para  después. 

León.  Las  segundas,  sin  embargo... 

Oliv.  Sé  ya  las  que  podrán  ser. 
Vais  á  decir  que  peligra 
Mi  privanza  con  el  rey ; 
Que  los  grandes  me  aborrecen , 
NI  me  quiere  el  pueblo  bien; 
Que  la  reina  con  empeño 
Combate  mi  alto  poder, 
Y  de  Austria  el  embajador 
Igualmente  me  es  infiel. 
Sé  que  de  Ocaña  ha  venido , 
Fingiendo  hambre  y  desuudez, 
I  Esa  duquesa  de  Mantua 


520 


C3f  hoharca  t  se  pmtaho. 


Pm  acMMBe;  y  aun  ié 
i^ne  dofia  Ana ,  la  Badria , 
Gaaldiitfala  Dioa,  aoKn , 
Pídíenda  ae  nie  dertieiTe, 
Dd  rey  ae  ha  odiado  á  los  pió. 
Ta  la  vcb,  iioe  nada  iimore* 

£aoii.  T  ¿caá  en  Im^arido 
Lo  dedaT*.  T  ¿MicmblaU? 

Olio.  Baeelo,7iio  poco,  i  fe; 

Y  no  citoy  tan  wiifgado 
Como  aparentar  me  veli. 

£#ofi.  Eo  tan  átábfthn  borraaca 
¿  CAmo  m  podréis  nsteoer  ? 

Oliv.  Una  tabla  en  el  nanfiragio 
He  eneaotiado  ya* 

XiOM.  ¿Cuál  ca? 

€}Uv.  Eaa  Jaren. 

Xeon.  ¿Scrallna? 

Of<o«  La  mima. 

loa».  Pennitíreia 

Que  exiraiíe... 

OU».  Ddflreenfao 

Ca  parecerá  tal  t«  : 
Can  todo  •  aé  que  noa  pnede 
En  esta  ocasión  valer. 

León.  !fo  aieanio... 

Oliv.  Maa  avisado 

Oaerdf  maeie  Andrea. 
Vos  qne  sois  todo  nn  dodor , 

Y  f¡aieo;qne  sabéis 

Tantas  dendas>  y  de  bechiaas 
Se  aa  alcana  algo  también  : 
Vos  educado  entre  frailes 
Qne  os  ll^ann  i  eiLpder, 
Siendo  por  d  aanto  olido 
Penitenciado  dcspoea  $ 
i  Ignórala  lo  qne  baeer  pueden 
En  rostro  de  blanca  tes 
Dos  ojoa  eomo  dos  soles 

Y  unos  labios  de  elavel  ? 

Ldon,  Sé  que  amor  logra  portentos : 
Xas  ¿qné  tiene  eso  qne  ver...  ? 

Oiiv,  Yeo  qne  la  condición 
Dd  monarca  no  entendéis. 
En  apnroa  semejantes 
Me  he  yisto  mas  de  una  Tes , 

Y  ya  coDOico  d  remedio 
Que  al  mal  se  debe  poner. 

I  Quieren  que  el  cuarto  Fdipe 
foille  solo  en  su  dosel, 

Y  solo  maneje  el  cetro 
Que  no  puede  sostener! 

;  Necedad !  Otro  al  Instante 
El  duefio  se  hidera  de  él ; 

Y  si  ha  de  ir  á  otras  manos , 
En  las  mías  está  bien. 
Estos  negocios  molestos 
CxMi  su  inmensa  pc«adf  s 


Maspreriaco 
Que  en  tes  de 
Y  pierde  dn 


Esto  snpncdo  « 
Deqoe< 

En  Btf  dafio,resi 
La  eofte  entera  r 
Consoló 
Mi  crédito 
Perdido  por  día 
Desde  qne  la  ha 
De  ella  me  habla 
Y  si  le  envudro 
Ya  asegurado  le 
Postrándose  ante 
MisémoloB.».  Mas 
¿UhabdaTlslo? 


▼ieto  d  rer 


Vuestras  órdenea.  Qoedénae 

En  el  mesón ;  mas  aaber 

Nada  pude.  A  poeo  rala 

Vino  nna  dama  :  ao  tren 

Manifestaba  opcikneia ; 

Pero  verla  no  logré, 

Qne  un  largo  y  tupido  manto 

La  Impedía  eonoeer. 

A  Serafina  llevéae , 

Yá  nuestro  $alan  también. 

OKe.  ¿  Aqud  don  Femando? 

L99m.  Si. 

Oliv.  Malo :  podrá  entorpecer... 

Zaoii.  S^uí  á  lo  lejos...  Uegarao 
A  Madrid,  calle  dd  Peí. 
Dejóla  la  dama  allí... 

Ofto.  ¿Y d otro? 

^^«wi.  También  se  faé. 

Puse,  pues ,  mis  baterías; 

Y  habrá  doa  dias  ó  tres 

Que  he  loarado  baeeraie  amigo 
De  la  dueña. 

Oiiv.        ^«.maylíiatt. 

Lean.  ¡QuédofñalParitereera 
Dios  la  ha  querido  escoger. 
Curiosa  y  entremetida 
Habla  sola  mas  que  seis : 
Con  pretensiones  de  mon 
En  su  arrugada  Tejei, 
Se  le  chispean  los  ojos 

Y  toda  se  haee  asa  miel , 
Cuando  á  vueltas  de  qd  doblón 
Con  mncatrás  de  no  qoerer,      * 


r/m^ 


ACTO  II,  ESCENA  iV. 


hn 


I-- 


*  c» ««cargan  qae  d«  un  reacio 
^^  »í  •  3te  deslice  un  papel. 
^  7  ^mm  iv»  i  Famoso  hallazgo ! 

tayn.  Por  ella 

sapf  inseguido  saber 
*!&»«fi  ^ratina  se  casa. 
"^'^sJte uiv .  I  Con  el  don  Feraando T 
mkhti^on.  Paea. 

tm/mam  ''^«  ¡  Mal<Ii^  boda  !•..  Con  todo> 
imimm-^  quizá  lograré... 
Bto.Hi  >  conviene  andar  liatoa  : 
mfnmm^^y  tiempo,  no,  que  perder. 
I'.  «^  9  ^^^^  ^^'  ^  ^^  dueña , 
into  queráis  ofreced... 
fln  ,  nada  necesito 
^     clroe...  Vos  ya  sabéis 
7^     intención...  Gomo  se  logre , 
y^,,ialqnler  medio  aprobaré. 

' '  irchad...  Mirad  que  Igualmente 
.   '     1  en  este  vuestro  interés. 
^'*r8B  mi  caida ,  la  vuestra. 

1^°"     JLeon*  Mi  celo  conoceréis. 
*oa 

I? 


(^aw.) 


ESCENA  n. 

OLIVARES. 


'  Buen  rey «  é  queréisme  escapar  ? 

*^   I  Vive  Dios ,  poco  podré, 
■'^  O  no  es  este  todavía 
^'    Tiempo  de  que  lo  logréis ! 
Pero  él  llega...  Pensativo 
^*  Está...  Será  meoesler... 


km 


ESCENA  in. 
El  rey,  olivares. 


^    (£1  rey  sale  pensativo  y  sin  reparar  en 
íM  et  eonde^ttque,) 

Rey.  Mucho  me  piden...  á  tanto 

No  es  fácil  que  me  resueWa. 
n*     Ea  desgraciado ,  lo  veo... 

Su  privanza  me  acarrea 

Males  sin  cuento,  es  verdad... 
I        Pero  ea  fiel ,  y  mal  se  premian 

Tantos  servicios...  Jamás 

Tendré  valor...  Si  él  quisiera... 

0  Ofit?.  Señor... 

Rey.  ¿  Qai^o  está ?...  ¿ Sois  vos , 

Conde? 
Oliv,  Tal  ves  mi  presencia 

Os  molesta... 

Rey.  No. 

Q/te.  Parece 

Que  algún  disgustóos  inquieta. 

Rey»  Alguno. ••  n***  Considero 


Que  mi  bijo  el  principe  lisia 
A  edad  en  que  ys  conviene 
Ostente  mayor  grandeza. 
He  pensado,  por  lo  tanto, 
Ponerle  casa ;  la  reina 
Lo  exige,  y  nuestro  decoro... 
CHiv.  Quince  años  tiene  SD  alteza , 

Y  es  Justo... 

Rey.        Decid  :  ¿qué  cuarto 
Habrá  en  palacio  que  pueda 
Convenirle? 

Oliv.       Yo  no  encuentro 
NingunOf  como  no  sea 
El  del  cardenal  infante. 

Rey,  Pues ,  conde*duque ,  ¿  no  fuera 
Mejor  el  voestro  ?Mn  él  siempre  ^ 

El  hijo  del  rey  se  hospeda : 
Mi  padre  y  yo,  siendo  príncipes, 
L.e  tuvimos. 

Oliv.       Bien...  si  vuestra  (Turbado.) 
Majestad  quiere... 

Rey*  Lo  quiero. 

Oliv.  Pronta  será  mi  obediencia. 
U  Qué  es  esto ,  cielos ?...  Será       (aparte*) 
Que  ya  mi  desdicha  empieza? ) 

Rey.  (Esto  basta  por  ahora :    (jáparU.) 
Así  puede  que  comprenda...} 
Demos  vado  á  los  negocios :  ( jilio. ) 

Ya  es  hora  de  la  academia. 
Mirad,  conde,  si  están  ya 
Nuestros  ilustres  poetas. 

{El  eonde^uque  da  nn  aviso  ^  y  sahn 
Calderón ,  Quevedo ,  etc.) 

ESCENA  IV. 

El  REY,  OLIVARES,  CALDERÓN, 
QUEVEDO,  VARIOS  Poetas  de  la  época. 

lEl  rey  se  sienta  en  un  eillon  que  sa- 
fará puesto  al  lado  de  una  mesa  en 
la  cual  Aoértf  /ticas.  El  eondeniuque 
se  coloca  en  pié  d  su  lado^  y  los  de^ 
más  personajes  en  frente.) 

Rey.  Insignes  vates,  salud  : 
Gloria  del  suelo  español. 

Cald.  Pierde ,  señor,  ante  el  sol 
Cualquier  astro  Su  virtud; 

Y  asi  por  mas  que  cursemos 
Del  Parnaso  la  alta  cumbre, 
De  vuestro  ingenio  á  la  lumbre 
Es  fuerza  nos  eclipsemos. 

Quev.  Mientes ,  bellaco,  lo  niego ; 

{^parie.) 
Que  aunque  la  musa  le  sopla , 
Bien  puede  hacer  una  copla; 
Mas  siempre  es  copla  de  ciego. 
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Rey.  Solo  hon^r  prelesde  dar 
A  las  masas  con  oií  ejemplo; 
Pero  de  la  fama  al  templo 
No  68  mió  poder  llegar. 

Cald.  Poco  la  fama  os  Inquieta 
Qoe  (le  las  musas  proviene : 
Quien  tantas  coronas  tiene 
Desprecia  la  de  poela ; 
Que  á  quererla,  su  laurel 
Os  cediera  el  mismo  Apolo. 

Rey.  Por  concederlo  á  vos  solo 
Se  ha  quedado  ya  sin  él. 

Cald,  A  tanto  aspirar  no  puedo, 

Quev.  Cada  cual «  si  na  os  enoja » 
De  él  tiene  también  su  hoja. 

402/.  ¡O  don  Francisco  Qoevedo! 
¿Ya  nos  volvemos  á  V(t? 

Y  ¿qué  tal  ha  liéis  venido? 
Qtttfv.  De  san  Marcos  he  traído 

Un  hnmor  de  Lucifer. 

Rey.  Las  gracias  vendréisme  á  dar 
De  que  os  saqué  de  prisión. 

Quev.  Las  diera  con  mas  raifn 
De  no  haberme  hecho  encerrar. 

OliV'  Nunca  mojarais  con  hiél 
Vuestra  pluma  en  cierto  escrito* 

Quev.  Con  este  0Bnio  maldito 
No  puedo  :  soy  pintor  fiel. 

Rey.  ¿Se  ensayan  ya,  GalderoD, 
Las  comedias  del  Retiro? 

Ckild.  De  vivir  casi  me  admiro : 
Gara  me  está  la  función. 

Rey.  ¿Cómo,  pues? 

Cald*  Cierta  pendencia 

Con  los  comediantes  tuve : 
A  cuchilladas  anduve 
Por  tastlgar  su  insolencia , 

Y  una  herida  en  esta  mano 
Recibí. 

Rey.  ¿De  gravedad? 

CtUd.  Poca  cosa...  Ello  es  veidaé 
Que  no  la  hicieron  en  vano. 
Rodando  fué  una  gran  pieía 
Cierto  galán  de  la  dama , 

Y  Velasco  se  halla  en  cama 
De  un  mandoble  en  ia  cabeía. 

Rey.  ¿Morirá? 

Cald.  No :  lodo  el  mal 

En  dos  dias  se  remedia  s 
No  fallará  la  comedia. 

Rey.  Ese  ardimiento  marcial 
Guardadlo,  buen  Calderón, 
Para  mi  servicio. 

Cald.  En  él 

Ya  cogí  mas  de  un  laurel. 

Rey.  Lo  sé...  Pero  en  conclusión 
¿Será  la  función  famosa? 

OUd*  Otra  igual  no  hubo  en  Espaha 


Por  lo  brinante  y  extraña. 

En  combinación  vistosa, 

Arcos  mil ,  con  .flores  variaa  , 

Del  estanque  en  derredor 

Ostentarán  el  primor 

De  esplendentes  luminarias. 

Sobre  el  líquido  elemento 

De  aquella  naumáquia  inmensa  , 

Cosme  Letti  elevar  piensa 

De  su  arte  un  nuevo  portento  1 

Que  á  su  ingenio  no  es  bastante 

Tramoyas  bellas  crear, 

Aun  nos  pretende  asombrar 

Con  un  teatro  flotante. 

Do  entre  las  ondas  movibles « 

Y  auras  y  estrellas  y  encantos , 
Resuenen  los  dulces  cantos 

De  las  musas  apacibles; 

Y  en  primorosas  barquillas 
La  alegre  costa  bogando. 
Se  extasiará  contemplando 
Tan  no  vistas  maravillas. 

Oliv.  No  ha  de  baber  debajo  el  sol 
Monarca  mas  festejado. 

Quev.  Ni  pueblo  mas  estrujado 

imparte.) 
Que  el  triste  pueblo  español. 

Rey.  Grande  placer  oes  darán 
Espectáculos  tan  bellos. 

Quev.  Y  mientras  se  ríen  ellos . 

[^parH.) 
¡Cuántos  llorando  estarán! 

Rey.  ¿  Nos  traéis  algunos  veraos 
Que  alegren  estos  instantes? 

Cald.  Aunque  unoaten§o  flamantes. 
No  los  leo  por  perversos. 

Rey.  Eso  en  vos  es  mala  exonsa. 
¿Mas  Quevedo?... 

Quev.  i  Versos  yol 

Perdonad :  se  me  secó 
En  el  convento  la  musa. 

Rey.  ¿Qué  hatemos?(]Fella  Meal 

(Apmru.) 
Así  declarar  intento 
Al  conde  mi  pensamiento, 
Aunque  rebosado  sea.) 
Una  comedia,  se&ores, 

(jéUo  hvamémáou.) 
Propongo  que  Improvisemos; 
En  ella  á  un  tiempo  seremos 
Todos  poetas  y  actores. 

Cald.  ]  Pensamiento  peregrino! 

Rey.  Conde-duque,  ¿qué os  pareos? 

Oliv.  Que  mi  aprobación  merece : 
Será  alegre  desatino. 

Rey.  También  un  papel  tendréis. 

Oliv.  ;  Yo,  señor?...  ¿esiaiseB  vos? 
Disimuladaae ,  por  Dios. 
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Reiy.  ¿Acaso  veno»  no  lunis? 
Oltv.  A  vecM ,  >  muy  despacio ; 

Y  con  lodo  06  causan  risa. 
¿Qué  Berán  hechoa  de  prisa? 
Vaya,  la  función  desgracio. 

Rey,  No  importa...  Solía,  Guevara , 
Rojas,  vosotros  también. 

OHv,  Hasta  Quevedo. 

Qtiev.  Ifuy  bien. 

(Tal  vez  te  salga  á  la  cara.)         {AparU») 

Cald,  Primero  es  ver  qué  argumento. 

Rey.  Eso  á  mi  me  corresponde. 
Oid...  Acercaos...  Coade, 
Escuchad. 

Quev*    Y  va  de  cuento. 

{Fortnan  todOM  iforro  al  r$didor  del 
rey.) 

Rey.  Seré  en  Polonia  la  escena , 

Y  Segismundo  so  rey. 
Reinando  según  la  ley. 
Do  quier  su  alabapaa  suena. 

Todoi.  Bien. 

Rey.  Mas  un  Infiel  privado... 

OHv.  ¿Cómo? 

Quev,  Un  privado. 

{Con  eocarroneria.) 

OHv.  Ya...  si. 

Rey.  Un  tal  Bolealao...  así 
Le  llamaremos...  se  ba  aUado 
Con  el  mando...  ¿Comprendéis? 

Cald.  Sí ,  señor. 

Quev.  Gomo  en  España. 

(Bojo  á  Calderón.) 

Cald.  Gallad.  (Bajo.) 

Rey.  Al  fin  •  que  le  engaña 

Conoce  el  rey. 

OHv»  ¿Lo  creeréis? 

{So^eealtado.) 

Rey.  No...  si  esto  sucede  allá. 

OHv.  lAh! 

Quev.  La  indirecta  me  place. 

(BíÓo  á  Calderón.) 

Cald.  Callad ,  por  Dios.  {Bajo.) 

Quev.  No  le  liaoe.  ( Id.) 

Rey.  Enojado  el  rey  está; 

Y  á  Otón...  que  este  podrá  ser 
El  galán...  le  da  el  encargo 
De  que  le  diga... 

Quev.  Que  largo, 

Y  no  vuelva  á  parecer. 
¿  No  es  esto  ? 

Rey.  Bien...  si  os  agrada , 

Eso  dirá. 
OHv.    ¡Santos  cielos!  {jiparte.) 

Rey.  Lleno  de  rabia  y  de  zeloa 

Saca  el  privado  la  espada, 

Y  á  Otón  intenta  matar; 
Mas  sale  el  rey  con  enojo, 


F... 


Y  por  eutigar  so  arrojo. 
Quev.  Le  hace  al  punto  degollar. 
OHv.  ¿Osáis...?  {A  QuéV$4o.) 
Rey.                   Qoevedo,  no  tai  s 

Pronto  acabala  la  comedia. 

Cala.  Apenas  hay  para  media 
Jomada. 

Quev.  Es  muy  buen  final. 

Rey.  No :  le  encierra  en  una  torre : 
Hoye  luego  y  se  rebela ; 

Y  aunque  ai  moscovita  apela , 
Otón  á  so  rey  socorre, 

Da  ia  batalla ,  le  prende ; 

Y  entonces  conforme  quedo 
Con  ei  final  de  Quevedo. 

Quev.  ¿Lo  del  degüello? 

Rey,  Se  entiende. 

Quev.  Ya  sabia  yo  que  en  eso 
Habia  al  fin  de  parar. 

Cald.  Y  amores  ¿han  de  faltar? 
¿  No  ha  de  haber  dama  7 

Quev.  ¡Camoeao! 

¿Quién  ha  de  baeer  esa  dama? 
¿Yo  acaso  con  este  gesto? 

Cald.  Eso  lo  arreglamos  presto. 
Supongamos  que  Otón  ama ; 
Que  es  su  rival  el  privado. •• 

Rey.  ¿Y  la  dama? 

Cald.  ¿Qué  mas  da? 

El  menos  feo  la  hará. 
Solis. 

Rey.  Pues  bien...  aprobado. 
El  rey  lo  puedo  hacer  yo. 

Cald.  Por  derecho  os  corresponde. 

Rey.  Y  el  privado... ¿ quién  ?•••  el  conde. 

OHv.  ¿Yo,  señor? 

Rey.  Y¿porquénot 

Oliv.  Yo  os  he  dicho... 

Rey.  No  hay  excusa. 

Oliv.  Bueno...  (Mi  desdicha  es  electa 

(Apwrte.) 
Si  mi  prudencia  no  acierta 
A  enmendarla.) 

Quev.  Ya  le  acusa 

{B4HJ0  á  Calderón.) 
La  conciencia. 

Rey.  Hará  el  galán 

Calderón. 

Quev.  Y  ¿no  hay  gracioso? 

Rey.  Ese  le  haréis  vos. 

Quev.  ¡Famoso! 

Rey.  Ya  los  papeles  están 
Repartidos.  Empelemos. 

Cald.  ¿Quién  sale? 
Quev.  ¿Eso  pregúntala? 

Siempre  que  vos  empexais 
Al  gracioso  y  galán  vemos. 
Cald.  Pues  conviérteme  en  Otón. 
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Quev.  Y  ;  e)  nombre  de  mt  papel  ? 
;Soy  Mosquito  ó  Moscatel? 
Mey.  Mosquito. 

Suev,  Pico...  y  i  chilon ! 

e  sientan  el  rey  y  los  demás  foT'^ 
mando  un  circulo  dentro  del  cual 
quedan  Calderón  y  Quevedo^  que  se 
pon$n  d  representar  con  alguna  afee- 
fcecion.) 

Q%MV,  Dime  ta  pena^  fenor» 
Qoe  á  dar  remedio  me  obligo. 

Cald.  No  roe  preguntes,  amigo, 
La  causa  de  mi  dolor. 

Quev,  O  mi  malicia  me  engaña, 
O  lo  que  será  recelo. 
¿  Picaste  ya  en  ei  anzuelo  ? 
¿Tenemos  dama  en  campaña.^ 

Cald,  Desdichas  tenemos  solo 
Que  conmigo  han  de  acabar. 
Sí,  de  amor  en  el  altar 
Mi  lealtad  acrisolo. 
Finezas  debo  á  mi  dama 
Que  á  loe  cielos  me  subliman, 
Mas  ¿cuándo  no  desaniman 
Los  zelos  al  que  bien  ama  1 
Zeloe  tengo,  y  claro  está 
Que  esta  pasión  homicida. 
Si  al  amor  le  da  mas  vida, 
A  mi  muerte  me  dará. 

Ques),  De  oirte  me  despepito ; 
Si  te  ha  picado  el  amor, 
Hoy  sanarán  tu  dolor 
Picaduras  de  un  Mosquito ; 
Que  un  claTO  saca  otro  clavo, 

Y  si  sigues  mi  consejo. 
Sin  zelos  ni  amor  te  dejo, 
Pues  de  mata-amor  me  alabo. 

Cald,  Quita  ios  zelos,  mas  no 
El  amor  que  es  pasión  noble. 
Quev.  Fuera  ese  milagro  doble; 

Y  á  tanto  no  alcanzo  yo. 
SI  sanarte  por  entero 
Pretendes,  deben  salir 

Los  dos ;  pues  siempre  ha  de  ir 

La  soga  tras  el  caldero. 

Mas  tú  no  has  de  renunciar 

A  tos  amantes  desvelos. 

Ni  amor  renuncia  á  sus  zelos : 

Con  que  dejarlo  y  andar ; 

Y  pues  hoy  quiso  tu  estrelhi, 
Si  no  lo  he  entendido  mal, 
Que  tengas  dama  y  ri?al , 

Di  quien  es  él  y  quién  ella. 

Cáldt  Tu  Ingenio  tal  vez  alcance     ^ 
Para  este  enredo  salida. 
Escucha,  pues,  por  tu  vida. 

?iMV.  Oigo ;  y  vaya  de  romaneo. 
ald»  Ya  sabfs  que  en  Viena,  corte 


Del  sacro  romano  imperio, 
V¡  la  luz,  y  rae  honra  sangre 
De  los  Césares  excelsos ; 
Pues  son  los  nobles  Otones, 
Raza  Invicta,  mis  abuelos; 

Y  en  fe  de  que  en  mí  reviven, 
Otón  me  llamo  como  ellos. 
Desdichas  de  mi  familia 

Que  por  prolijas  no  cuento. 
Me  arrojaron,  nuevo  Eneas, 
Del  dulce  nativo  suelo, 

Y  á  esta  cot-té  me  acogí 
Donde  Segismundo  el  bueno 
De  los  Titos  y  Antoninos 
Eclipsa  los  nombres  bellos. 
Dando  modelo  á  los  reyes 
Con  sus  generosos  hechos. 
De  sus  tropas  contra  el  turco 
Confióme  el  mando  supremo 

Y  di  victorias  á  sus  armas 
En  repetidos  encuentros; 
Mas  si  en  el  campo  ganaba 
De  Marte  nobles  trofeos. 
Aquí  me  hadan  esclavo 
Las  leyes  de  un  niño  ciego ; 

Bien  que  empresa  roas  que  humana 

Fuera  no  entregar  el  pecho 

A  Elena,  á  cuya  hermosura 

Rinden  tributo  los  cielos; 

Elena,  de  Segismundo 

Hija  amada ,  y  de  sus  reinos 

Heredera ,  á  cuya  vista 

Huye  avergonzada  Venus. 

Esta ,  pues,  mujer  hermosa , 

Este,  pues,  raro  portento, 

Es  quien  cuerdo  me  trae  loco, 

Y  por  quien  viviendo  muero ; 

Y  aunque  de  ocultos  favores 
La  insignia  dicha  le  debo, 
Ei  saber  cuan  poco  valgo 
Trueca  en  pesar  mi  contento. 
Que  una  cosa  es  conseguirlos, 

Y  otra  cosa  merecerlos. 
Con  todo,  yo  los  gozara 
Mas  dulces  por  ser  secretos, 
A  no  turbar  nuestras  dichas 
Impensado  contratiempo. 
Atrevido  y  descortés, 

Y  mas  que  atrevido,  necio. 
Hay  un  hombre  poderoso 
Que  da  materia  á  mis  zelos. 
Este  tal  es  Boleslao, 
Aquel  minlMro  soberbio... 

Quev,  ¡Boieslaol...  Disimula 
Si  proseguir  no  te  dejo; 
Que  aunque  es  costumbre  en  comed iat 
Que  el  romance  todo  entero 
Diga  el  galán,  trastornar 
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(aparte») 
{Alto.) 


La  antigua  coatambre  quiero. 
( Digamos  cuatro  verdades 
Al  conde,  aquí  que  no  peco.) 
¿Eael  penrerso  privado 
Que  trae  sorbido  el  seso 
Al  pobre  rey  Segismundo 
Causando  sus  desaciertos? 
Mal  vasallo,  peor  ministro» 
Ladrón,  tirano,  avariento, 
Engaña  á  su  soberano, 

Y  chupa  la  sangre  al  pueblo. 
Mala  centella  le  coja 

Al  perro  conde. 

Cald.  \  Quevedo ! 

Qu9v.  Por  allá  también  hay  condes ; 

Y  yo  mis  noticias  tengo 
De  que  también  Bolesiao 

Fué  conde,  y  no  de  los  buenos. 
Cald.  Pero... 
Quev,  Y  se  quejaban  todos, 

Y  era  bellaco,  soberbio... 
Cald.  ¡Por  Dios  I... 

(^luev.  Y  también  mandaba 

Poetas  á  los  conventos. 

OWv.  Pero,  señor...  {Al  rey.) 

Juey.  Basta  ya : 

A  nueva  escena  pasemos 

Qu€V.  Pues  punto  en  boca.  (No  llene 

{Aparte.) 
Mala  pildora  en  el  cuerpo.) 

Jley.  Ahora  salgo,  y  si  no  yerro, 
En  razonamiento  breve 
A  Otón  mandaré  que  llevé 
La  orden  de  su  destierro 
A  Bolesiao :  después 
Yos,  conde,  podréis  salir. 

Otiv.  Mas,  señor,  já  qué  insistir?... 
Si  lo  haré  todo  al  revés. 

Rey.  Por  Dios,  que  estáis  pertinaz. 

Oliv.  No  encontraré  el  consonante. 

Cald,  Id  sin  reparo  adelante. 

Oliv.  Si  no  me  siento  capaz... 

Quev»  Tiene  muy  duro  el  testuz. 

{Aparte.) 

Oliv.  Negóme  Apolo  su  ciencia. 

Quev.  Yo  le  apuntaré  á  vuecencia. 

Oliv.  ¿Vos? 

Quev,  Sí...  (Con  un  arcabuz.} 

{Aparte.) 

Oliv.  En  fin,  señor,  la  ocasión, 
Perdonad,  no  es  oportuna... 
Hay  ciertas  noticias...  y  una 
Ton  grave... 

Quev.       Algún  mentiron. 

{najo  d  Calderón.) 

Bey,  ¿Porque  no  me  la  habéis  dado? 

Oliv.  Por  no  afligí  roá  el  alma. 
Gozad  vos  de  dulce  calma, 


Y  á  mi  dejadme  el  cuidado. 
Rey.  SI  á  mis  reinos  interesa. 

El  cuidado  ha  de  ser  mío. 
Oliv.  Es  que  deshacer  confio... 

Y  no  corría  tal  priesa... 
Bastalia  que  yo...  Por  esto 
Tengo  i  a  cabeza  asi... 
Pero  no  qoede  por  mi : 
Marcharéme  si  os  molesto. 

Rey.  No...  Basta  ya...  Se  hace  tarde, 

Y  dejémoslo  por  hoy. 
Señores,  gracias  os  doy. 
Despejad. 

Cald.    El  cielo  os  guarde. 

{flanee  todoe  los  poetas.) 

ESCENA  V. 

El  REY ,  OLIVARES. 
{El  rey  se  sienta  algo  pensativo.) 

Oliv.  Corrido  estoy,  vi  ve  Dios.  {Aparte.) 

Rey.  No  me  salió  mal  la  traza :       {id.) 
Ha  comprendido... 

Oliv.  ¿Qué  haré?    {Aparte.) 

¿Cómo  parar  tal  desgracia? 

Rey.  Sin  embargo,  siento  ya...  {Aparte.) 
Ha  sido  burla  pesada. 

Oliv.  No  desmayes,  corazón ;  {Aparte.) 
El  disimulo  me  valga. 

Rey.  ¿Y  bien,  conde? 

Oiiv.  ¿Qué  mandáis? 

Rey.  ¿  Esas  noticias  ?•«• 

Oliv.  No  hay  nada  t 

Fué  tan  folo  por  decir* 

Rey.  ¿Pues  cómo?... 

Oliv.  Se  me  apuraba , 

Y  me  ocurrió...  ¡Tal  empeño 
En  que  también  versos  haga! 

Rey.  Inocente  diversión. 

Oliv.  Yo,  señor,  ya  peino  canas ; 

Y  las  musas  piden  mozos 
Como  ios  piden  las  damas. 

Rey.  Pues  yo  sé,  buen  conde-duque, 
Si  es  que  no  miente  la  fama, 
Que  si  esquiváis  las  primeras. 
Las  segundas  no  espantan ; 

Y  si  teméis  con  las  unas 
Las  arrugas  de  la  cara, 
Aon  conserváis  con  las  otras 
Pretensiones  temerarias. 

Oliv,  Flaqueza  humana,  señor: 
Muclio  duran  malas  mañas. 
Demád  que,  bien  lo  sabéis, 
Privilegio  es  de  la  piata 
Agradar  aun  en  cabellos ; 

Y  amor,  por  leyes  extrañas, 
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Mira  cual  edad  florida 

Vejez  que  eatá  bien  dorada. 
Rey.  A  fe  que  tenéis  razón : 

Laa  muzas  son  mas  uraftas. 
Oliv,  Y  luego,  como  mi  pecho 
{Acercándote  y  apoyando  la  mano  en 
la  siUa  del  rey,) 

Por  imitaros  se  afana... 

Vos,  seaor...  no  os  enojéis, 

Si  mi  lengua  es  harto  ñraiica... 

Cursáis  con  igual  fortuna. 

Si  es  que  no  miente  la  fama, 

Los  dulces  templos  de  Venus, 

De  Apolo  las  doctas  aulas. 

Yo,  pobre  de  mi,  igualaros 

En  un  todo  deseara ; 

Pero  solo  á  la  mitad 

Mi  escaso  mérito  alcanza : 

Que,  al  fin,  debe  entre  un  vasallo 

Y  su  rey  haber  distancia. 
Mey,  Devaneos  Juycnllea 

Fueron  esos ;  pues  tiranas. 
Las  flechas  de  amor  se  atreven 
Hasta  herir  las  regias  almas. 
Mas  ese  error  ya  pasó. 

Oiiv.  Pues  aun  no  hace  una  semana 
Que  á  pique  de  renovarlo 
Os  vi...  i^a  niña  era  alhaja, 
A  la  verdad,  y  no  extraño... 

Rey,  i  La  joven  de  la  posada? 

{Levantándose  enardeeido,) 

Oliv.  Pues...  e^a  misma...  (Se  acuerda, 

(Aparte.) 

Y  los  ojos  se  le  inflaman. 
¡Bueno!) 

^n/»      ¡Ay,  amiga!  Jamás 
Vi  tal  belleza  ,  tal  gracia. 
¡Qué  ojos!  iquó  labios!  ¡qué  tez! 
¡Qué  tulle!  ¡qué  todo! ..  Vayí, 
Desde  entonces,  lo  confieso. 
Tengo  su  imagen  grabada 
En  el  pecho ,  y  ni  un  instante 
Del  pensamiento  se  aparta. 
A  todas  horas  la  veo, 
Dulces  suefios  la  retratan  $ 

Y  aquella  voz  deliciosa 

Aun  me  embelesa,  me  encanta. 

Oliv.  (¡Famoso!...  Mas  que  pensé 

(Aparte,) 
La  cosa  está  adelantada.) 
Pues,  señor,  bella  es  sin  dmla ;      {Alto,) 
Mas  ¿que  remedio?  Olvidarla. 

/^f/.  Por  fuerza...  En  esto  he  querido 
Portal  me  como  un  monarca. 
Reprimir  una  pa&ion 
Es  propio  de  grandes  almas. 

Oliv,  ¿Quién  lo  duda?...  Y  eierto  estoy 
De  que  a'in  cuando  se  encontrara... 


I 


Rey,  ¡Cómo!...  ¿Qué  deela?...  ¿  Aeáto 
Sabéis  donde  está? 

Oliv.  ¿Yo?...  nada. 

Es  un  decir. 

Rey.         Ya  se  ve : 
Hay  dificulUd. 

Oliv,  ¡Y  tanto! 

Rey,  No  lo  digo  porque  yo... 
De  verla,  sí,  me  alegrara... 
No  con  mal  fin. 

Oliv.  Por  supuesto. 

Rey,  Me  pareció  que  no  estaba 
Muy  bien  :  y  que  era  la  suerte 
Con  ella  sobrado  avara. 

Oliv,  Y  vos  hubierais  querido 
Enmendar  con  mano  franca 
Su  injusticia... 

Rey,  Cierlamente. 

Y  ha  sido «  en  verdad ,  extrafta 
Imprevisión...  Vos  habéis 
Cometido  una  gran  falta  : 
Deber  vuestro  es  prevenirme 
En  mis  benéficas  ansias. 

Yo  en  todo  no  puedo  estaf; 

Y  cuando  á  mi  se  me  escapa 
Una  buena  acción ,  es  fuerza 
Que  ios  ministros... 

Oliv,  Me  adrada. 

¡  Para  que  luego  me  abrumen 
Con  mil  calumnias  é  infamias ! 
¡  Para  que  digan  que  solo 
Ejercito  mi  privanza 
En  servir  vuestros  amores , 

Y  qué  sé  yo  qué  patrañas! 
No ,  no ,  señor. 

Rey,  ¿Qué  os  importa? 

Yo  estoy  satisfecho  y  basta. 

Oliv,  Y  en  fin ,  si  hubiera  sabido 
Que  con  intención  ton  santo... 

Rey,  I  Pues! 

Oliv,  Yo  bien  aé  que  padiérala 

Remediar  su  suerte  encasa. 

Rey,  Eso  quisiera. 

Olio.  Un  regalo , 

Con  el  fin  de  no  humillarla. 

Rey,  Bien  pensado. 

Oliv,  i  Hay  diaraantistat 

Que  con  un  primor  trabajan  I 

Rey,  Algún  aderezo,  es  cierto. 

Oliv.  Y  luego,  como  es  tan  grata 
La  presencia  de  personas , 
En  quien  bienes  se  derraman... 

Rey.  Proseguid. 

Oliv,  Bueno  seria 

Visitar  so  pobre  estoncia. 

Rey,  Bien  me  parece. 

Oliv,  Tan  solo 

Por  darla  alivio  y  honrarla. 


ACTO  ni ,  ESCENA  I. 
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Hey,  Cabal* 

Oliv.  Bien  eMá...  si  es  eso» 

No  lie  perdido  la  esperaasa... 
Bey,  ¿Cómo? 

OUv.  Qae  bien  se  podria... 

Hey.  ¿El  qué? 

Olív,  Digo :  8i  el  hallarla 

Os  interesase*.. 

Jiey.  Mucho. 

Oliv.  Se  buscará. 

itey.  Sin  tardanza. 

Oliv,  Y  mny  pronto...~En  fin,  señor, 
¿  A  qué  gastar  mas  palabras? 
¿  Queréis  ver  á  Serafina  T 

Jl^»  ¡Si quiero! 

OUv,  Pues  está  hallada. 

ñey,  ¿Qué  decís? 

Oliv.  Que  la  he  seguido ; 

Que  sé  su  calle,  su  casa ; 
Que  tengo  ya  relaciones 
Coa  una  de  sus  criadas ; 
Que  por  mi  todo  esa  hecho 
Y  á  TOS  toca  lo  que  falta. 

ñey.  i  De  veras  ?  ^\  Oh  qué  fortuna ! 

Oliv,  No  hay  que  alegrarse :  cachaza. 
Se  encuentra  un  escolio. 

ñey.  ¿Cuál? 

OUv.  Que  la  tal  niña  se  casa. 

Jley,  i  Con  quién  ? 

Oliv,  Con  el  don  Femando. 

ñey,  ¿Aquel  qne  en  la  venta  estaba? 

Oliv.  Ei  mismo. 

ñey,  ;  Y  de  sobremesa 

Cantó  voestraa  alabanzas? 

OUv.  Pues...  aquel...  En  un  castillo 
Puede  ir  á  completarlas. 

ñey.  Fuera  venganza  mezquina. 

Oliv.  Y  ¿si  nos  estorba  para...? 

ñey.  Tenéis  razón ;  con  ascenso, 
Le  mandaremos  á  Italia. 

OUv.  Pues  á  Italia. 

ñey,  Y  ¿cuándo  iré 7 

Oliv.  Mejor  es  hoy  que  mañana. 

ñey.  Pues  dentro  de  media  hora 
Esperadme  en  esta  sala. 

OUv.  Muy  bien. 

ñey.  I  Y  quise  alejarle! 

(Aparte  y  yéndoie.) 
I  Necedad !  ¡  Si  es  una  alliaía! 

OUv.  Me  paret*e  que  el  remedio   (Ap.) 
Oitra  ya  con  eficacia. 
Por  cstii  vez  ia  tormenta 
También  está  disipada. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  SeraQna.  En  el  foro  una  reja 
que  se  abre.  A  la  dereclia  del  ador  la  puerta 
de  entrada.  A  la  'izquierda  Otras  doS  :  una 
para  el  interior  de  la  casa ,  y  otra  de  an  ga- 
binete. Mesa  con  luz  y  libros. 
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ESCENA  PRIMERA. 

El  rey  ,  ANDRÉS  de  LEÓN ,  IfiSUSA. 

(Andrés  de  León  está  ensehandú  á 
Jesusa  un  aderezo.  El  rey  examina 
la  habitación,) 

Jes.  \  Qué  diamantes !  ¡  Cuánta  perla ! 

León,  ¿  Yeis  como  brillan  ? 

Jes,  Deslumhran. 

León,  \  Qué  riqueza  I  ¡  qué  trabajo ! 
Ni  la  duquesa  de  Osuna 
Tiene  otro  igual  adeiezo. 

Jes.  Habrá  costado  sin  duda... 

León.  Poco :  veinte  mil  ducados. 

Jes,  ¿Poco decís? 

Lean.  Poco. 

Jes.  Asusta 

Tanto  dinero. 

León.         \  Si  es  dueño 
De  cuanta  plata  se  acuña! 

Jes.  ¡Jesús,  qué  rico  será  I 

León.  Con  él  ni  hasta  el  mismo  Fiicar 
Tiene  que  ver. 

Jes.  I  Santo  Dios  I 

Parece  cosa  de  burla. 
Miren  lo  que  es  ei  hidalgo. 

León,  Esto  no  es  nada :  concurra 
Vuesarced  con  su  honradez 
Al  honesto  fin  que  busca , 

Y  verá  que  en  esta  casa 
Un  Potosí  se  sepulta; 

Y  ala  par  de  Serafina, 

Si  también  joyas  os  gustan , 
Veréis  topacios,  rubíes 
Realzar  esa  hermosura. 

Jes.  ¿De  veras  ?  i  Lástima  grande 
Que  las  tocas  no  lo  >»ufran  { 
Que  es  mucha  su  rii^idez! 

ñey.  Pues  esto  las  sustituya. 

(Ac&rcándose  y  presentándole  un  bol- 
sillo.) 

Jes.  ¡Eh! 

León.        Y  eslo. 

(Presentándole   otro   bolsillo   por   el 
otro  lado.) 
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Je$*  \  Eh ! 

León*  ¿  Qué  os  soeode  ? 

Jet»  Me  beqaedado  tan  confusa... 
¿Esparamit 

Bey.  Si. 

Jes.  \  Dios  mió ! 

No  sé  á  GOál... 

Xaoft.  Pues  yayan  Juntas. 

Jet.  Eso  será  lo  mejor ; 
Qae  asi  el  elegir  no  apura. 

(Coge  cada  boUillo  con  tma  mano  y 
abre  uno  de  elloi,) 
¡Y  too  doblones! 

León*  De  á  ocho. 

Jee.  I  Qué  nuevecitos ! 

León,  La  lluvia 

Son  de  Danae. 

Jes,  ¿Dana...  qué? 

León.  Cierta  fábula  que  oculta 
Una  yerdad. 

Jes,  {Cosa  rara! 

Jurara  que  esta  figura  {Al  rey.) 

Se  os  parece. 

Aey.         Se  da  un  aire. 

León.  La  nariz  es  tíím  aguda. 
Pero  guardadlo. 

Jes.  Eso  haré 

Donde  el  sol  no  les  dé  nunca. 

Bey.  Vamos  al  caso;  ¿qué hacemos? 

Jes.  Yo...  por  mi... 

{León  coloca  el  aderezo  encima  de  la 
mesa.) 

Bey.  ¿  Veis  esa  suma  ? 

Jes.  Si,  señor. 

Bey.  Pues  bien,  como  ella 

Tendréis  otra  y  otras  muchas» 
Si  logro  feliz  mi  amor. 

Jes.  Pero... 

Bey.  Dejaos  de  excusas : 

De  io  contrario,  una  cárcel 
Por  medianera  y  por  bruja. 

Jes.  I  Bruja  yo!  |  Yo  medianera ! 
Es  una  infame  calumnia. 

Bey.  Pues  probad  que  no  lo  es 
Dando  á  mi  designio  ayuda. 

Jes.  Eso  fuera  confesarlo. 

León.  SI  para  el  señor  hay  bula. 

Jes.  SI  es  para  lo  que  Dios  manda... 

Bey.  O  lo  que  el  diablo  os  confunda. 

Jes.  Es  que  tiene  Serafina 
Su  novio  ya ;  y  ante  el  cura 
(>>n  él  se  debe  enlazar 
Mañana  en  primeras  nupcias. 

Bey.  Y  bien,  ;qué  tenemos? 

Jes.  ¿Qué? 

Que  pues  la  alhaja  es  ya  suya, 
Hagáis,  si  queréis  lograrla,  * 
Sobre  ese  otro  novio  puja. 


Bey.  Pues  para  eso  hablarla  qoSeroi 

Jes.  ÍjBí  petición  es  may  Joata ; 
Mas  ahora  no  está  en  easa. 

Bey.  Ella  ha  de  volver. 

Jes.  Sin  dodau 

Bey.  Pues  la  espero. 

Jes.  ¿Y  si  DQ  Tiene 

Sola? 

Bey.  ¿Recibe  tertulia? 

Jes.  Nadie  entra  aqui ;  mas  Tendrá 
Primero  el  seiíor  Joan  Ursa 
So  escudero. 

£eoft.        Ese  no  importa. 

Jes.  Luego  el  otro... 

Bey»  No  me  asusta* 

Jes.  A  mi  si ;  que  el  doiT  Feraando 
Suele  tener  malas  pulgas. 

Bey.  Yo  sé  muy  bien  espantarlas. 

Jes.  Pues,  pendencia...  i  Saata  Justa  I 

León.  No  la  habrá. 

Jes.  Será  un  escándalo. 

La  vecindad  que  murmura , 
La  justicia... 

Bey.  No  haya  miedo. 

Jes.  ¡  Ay,  este  hombre  me  atribula ! 
Mirad..* 

Bey.    No  hay  que  replicar : 
Es  preciso  que  se  cumpla 
Mi  propósito...  He  de  verla. 
Lo  quiero...  ¿Lo  oís? 

Jes.  ¡Qué  furia! 

Yo...  señor...  ¡Ayl  tiemblo  toda. 

Bey,  lAh,  ah,  ahí 

Jes*  Pues  ¿no  hace  borla t 

Bey.  Lo  dicho  dicho...  Aqui  espero. 

{Se  sienta  Junto  d  la  meea  y  foma  m 
libro.) 

Jes.  i  Y  se  sienta  !.«•  Pues  me  gusta. 

Bey.  Por  mi  no  os  Incomodéis. 
P  ir  si  tes  y  Segismunda.  ( Lnfondo,) 

Novela  del  gran  Cervantes. 
Con  esta  amena  lectura 
Se  me  hará  el  tiempo  mas  breve. 

Jes.  ¡Se  va  á  armar  una  trilblea  I 
¡Amigo!  {A  León.) 

León.  ¿Y  bien? 

Jes.  ¿No  veis  esto? 

León,  Por  Dios,  no  seáis  testaruda. 

Jee.  ¡Qué miedo! 

León.  Ensanchad  el  peehs. 

jNo  e^toy  yo  con  vos  7  ¿ Qué  oa  turba  t 

Jes.  Eso  ahuyenta  mi  inquietud. 

León.  c'Nada  mas? 

Jes.  ¿Quemas? 

León.  ¡Jesusa  I 

Jes.  ¡  Seiíor  Andrés  I 

León.  Estos  tragos 

Amargos,  ¿quién  los  endulta  ? 
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Je$,  ¿tieceítto  yo  decirlo? 

f.eon.  |*Ay! 

Jei,  ¿Suspiráis) 

í.eon.  Garatusas 

Mehaceetcoraxon. 

Jea»  ¿  Por  quién  P 

León,  ;Por  quién?  |  Vaya  ona  ]>regnnUI 
¿  No  lo  sabéis  ? 

J€9,  \  Quién  creyera ! 

Aeon.  I  Esas  tocas  lo  que  ocultan ! 

Jés.  ; El  qué? 

Zeofu  Yo  bien  lo  diría ; 

Mas  la  ocasión  no  me  ayuda. 

Jet.  Buscedla. 

Lton.  ;  Cómo  he  de  hallarla  ? 

Jief.  Amor  e)  ingenio  aguza. 

León*  Algo  haced  por  vuestra  parte. 

Je».  Propicia  estoy  come  nunca. 

Aeon.  Si  yo  me  atreviera... 

Jet.  ¿A  qué? 

León.  A  hacer  una  corta  súplica. 

Jee,  Hablad. 

ÍAon,  Quisiera  pediros... 

Una  entrevista  nocturna. 

Je$.  ¿Porqué? 

Aeofi.  Porque  de  esos  ojos 

I^  claridad  me  deslumhra  $ 

Y  el  sol ,  reflejando  en  ellos. 
Con  dobles  rayos  me  ofusca. 

Jesn  Los  cerraré. 

f^on.  No,  por  Dios ; 

Que  fuera  dejarme  á  oscuras. 
En  la  sombra  brillarán 
Placidos  como  la  luna , 

Y  ya  no  habrán  menester 
Ks^as  gafas  importunas... 

Jee.  \  Seductor  I 

León.  Con  que... 

Jes.  Pedís 

Con  tal  gracia. . 

León.  Amor  me  apunta. 

Jee.  Es  el  caso  que  la  puerta 
Tiene  tales  cerraduras... 

León.  Pues  bien,  será  por  la  reja. 
Se  abrirá  sin  duda  alguna. 

Jes.  Aquella.    {Señalando  la  M  foro.) 

León.  Y  asi  será 

Mus  chistosa  la  aventura. 
¿Ln  llave? 

Jes.        La  tengo  aqui. 

{Seikála  un  llavero  que  lleva  colgado 
de  la  cintura,) 

í.eon.  I  Jesús,  cuántas  llaves  Juntas ! 
•Cuál  es? 

Jes.       Esta...  ¿La sacáis? 

{L9on  saca  la  llave  del  llavero.) 

León.  Me  la  fuardo. 

Jes,  I  Qué  locura  I 


Dádmela.  {Quiere  quitársela,) 

León.    Vcil  qr.c  repara 
El  otro. 

i?ey.   Bueno...  me  gusta. 
Seguid. 

Jes.  Yo,  sefior... 

León»  I  Mandáis     (j41  reV-) 

Algo? 

Bey.  Nada. 

Jes.  ¡  Ay,  virgen  pura ! 

¡Qué  calor! 

Xeofi.       Pues  en  tal  caso, 
Si  no  hago  falta... 

Mey.  Ninguna. 

León,  Me  voy...  (Conseguí  la  llave : 

(Aparte.) 
Bien  he  engarbado  á  esta  bruja. 
Llevémosla  al  conde-duque.) 

Jes,  ¿Os  vals? 

León.  Si...  la  suerte  cruda 

Me  aleja  de  vos. 

Jes,  Adiós. 

l^on.  El  cielo  os  guarde...  (en  la  tumba.) 

{jiparte.) 

Jes.  ¿Hasta  cuándo? 

León.  Hasta  después. 

Jes.  ¡Ayl  (Remilgándose.) 

León»       ¿A  qué  hora  ? 

Jes*  A  la  una. 

ESCENA  n. 

El  rey,  DoíIa  JESUSA. 

Jes.  ¡  Ay,  virgen  del  Tremedal  I 
¡  Con  este  á  solas  me  quedo  I 
El  es  galán,  bien  portado... 
Con  todo,  me  inspira  un  miedo..* 

Rsy.  ¿  Qué  es  eso,  buena  mujer  ? 

Jes.  i  Buena  mujer  1  ¡  qué  respeto  I 

Jíey,  Me  parece  que  tembláis. 

Jes.  Si...  si,  sefior...  algo  hay  de  eso. 

Jley.  ¿Qué  os  asusta? 

Jes.  Nada...  Y  qué, 

¿No  06  marchareis? 

Rey.  No  por  cierto. 

Hasta  ver  á  Serafina... 

/e«.  Pues  también  ea  buen  empeño... 
(Suena  la  campanilla ) 
I  Ayl 

Rey,  Ahí  está. 

Jes.  Si  será : 

flas... 

Rey.  Id  á  abrir. 

Jes.  No  me  atrevo. 

Rey.  Marchad. 

J€s.  Si  alguien  la  acompauí. .. 

Rey.  ¿Qué  nos  Importa  ? 
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7m.  Tendremos 

FuncioD.  (F'uelven  á  llamar*) 

Allá  yan. 

R^.  ¿No  oís? 

Id. 

Jet.  Si...  Siquiera  escondeos 
Por  de  proQto. 

R9y*  ¡Qué  pesada! 

{Otra  vez  la  campanilla  con  nuu 
fuerza,) 

Jee,  Allá  van...  Por  Djos,  os  raego 
Hasta  yer... 

Rey.        Bien...  pero  ¿dónde? 

Jet*  Eq  aquel  cuarto...  Sí...  luego. 

{Fa  d  abrir.) 

Rey,  Buen  lance  de  Calderón. 
Ya  el  escondite  tenemos : 
Si  remata  en  cuchilladas. 
No  puede  ser  mas  completo. 

{Se  entra  en  el  gabinete  de  la  iz^ 
pierda.) 

ESCENA  UI. 

DoftA  SERAFINA,  JESUSA,  un  Escudero, 
UMA  Doncella. 

Ser.  ¿Qué  hacía  doña  Jesusa 
Que  tanto  ha  tardado? 

Jee.  El  sueño... 

La  soledad... 

Ser.  ¿Nadie  Tino? 

Jes.  Nadie. 

Ser.  Tomad...  Idos  allá  dentro. 

(A  la  doncella ,  dándole  el  manto.) 

{Faee  la  doncella.  Serafina  se  sienta 
junio  á  la  mesa.) 

Jee.  Mucho  habéis  tardado. 

Ser.  Sí  $ 

Era  un  escribano  viejo 
Y  torpe. 

Jes,     ¿  Está  hecho  el  contrato  ? 

Ser.  Mañana  le  firmaremos. 

Jes.  ¿Y  cuándo  las  bendiciones? 

Ser.  El  domingo,  según  creo. 

Jes,  Pues,  señor,  por  muchos  años. 

Esc.  Y  que  Dios  los  haga  buenos. 

Ser.  Luego  marchamos  á  Italia. 

Jes.  ¡A  Italia!  ¡Jesús!  ¿Tan  lejos? 

Ser.  La  señora  así  lo  quiere. 

Esc.  Muy  buen  paí<. 

Ser.  ¿Conocéislo? 

Esc.  He  guerreado  en  Milán. 

Jes,  Eso  debió  ser  en  tiempo 
De  Carlos  qolnto. 

Esc.  Es  verdad : 

Coiiido  voestro  nacimiento. 

Jee,  ¿  Es  dedr  que  yo  soy  vieja  t 


Esc.  No  tal :  ¿  quién  8ab«  d«  aieii* 
Vuestra  edad? 

Jes.  Miren  el... 

Ser.  VamM; 

No  hay  que  re&ir. 

Jes.  {Estafermo! 

Esc.  Me  voy... ;  me  dais  mis  dos  rettot 

Jes.  Tomadlos. 

{Saca  un  bolsillo  y  «•  |0«  4m.} 

Esc,  Vengan... 

{El  rey  abre  ¡a  puerta  del  gabinete  y 
saca  la  cabeza  :  el  escudera  rapara 
en  él,) 

;  Qué  veo  7 

Jes.  ;Qué  tenéis? 

Esc.  He  visto  un  hombra»  ^ 

Jes.  ¡Chiten,  por  Dios! 

Esc.  I  Ah!  Ya  entiendo. 

Dadme  otros  dos  por  callar. 

Jes.  Tomad...  y  marcliaos. 

Esc.  (i  Bueno ! 

(AparU.) 
I  Otro  galán  en  campaña ! 
Pues  de  novios  nos  comemos.) 
Muy  buenas  noches ,  señoras.  {jílto,) 

Ser.  Hasta  mañana. 

Esc.  i  Qué  enredo  I 

(jiparte.) 
Y  el  otro...  Mas  ¿ qué  me  importa? 
A  mi  rosarlo  y  callemos.  lf^<ue*} 

ESCElfA  IV. 

DoK A  SERAFINA ,  JESUSA ;  luego 
EL  REY. 

Ser,  Aun  es  temprano  :  leeré. 

Jes,  ¡Ahora  es  ella  I  {Aparte,) 

Ser,  Mas  ¿  qué  es  esto? 

{Reparando  en  el  estuche.) 

Jes.  ¿El  qué? 

Ser.  Esta  caja. 

Jes.  Es  verdad. 

Ser,  I  Qué  diamantes  tan  soberbios ! 
¿Quién  ha  traído  esto  aquí, 
Doña  Jesusa? 

Jes,  Yo  pienso 

Que  será... 

Ser.        SL..  sí...  ya  caigo. 
La  señora...  El  aderezo 
Para  mi  boda...  ¡Qué  buena! 

Jes,  Pues...  sin  duda. 

(Sale  el  rey  precipitadamente  del  ga» 
binete  y  se  dirige  d  doña  Serafines) 

Rey.  Hermoso  dueño. 

Ser.   ;Qaé  miro?...    ¡Un    hombre!... 
¡Pavor!  ¡liitor!  UQniénioli? 


ACTO  III,  ESCENA  TI. 
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(Cnr*  4  la  r$ia ,  la  akr$  y  «e  pone  d 
gritar^) 

Jes.  ¿  Qué  habéis  hecho? 

{jil  rey*) 
I  Sin  aYlsarla ! 

ü«y.  Atended...     {A  Serafina,) 

Ser,  i  Favor !...  { Vecinos! 

(^Por  la  reja  ee  ve  aparecer  un  alcalde 
con  su  ronda,) 

Ale,  i  Qué  es  eso  ? 

Ser,  Señor  alcalde,  venid; 
Que  un  hombre... 

AU,  ¿Ladrón  tenemos? 

Allá  voy. 

{Serafina  corre  á  la  puerta  para  abrir;) 

Jes,       i  Pues ,  un  alcalde  I 
¿No  lo  dije?  Estamos  frescos. 

Rey.  Tranquilizaos. 

Jes.  Nos  lleva 

A  la  cárcel ,  por  lo  menos. 

ñey.  ¡Y  quél 

Jes,  Luego  nos  ahorcan. 

Rey,  I Y  qué! 

Jes.  Miren  el  perverso* 

¡  Qué  calma  1 

Rey.  Valor. 

Jes.  Ya  llega. 

Rey.  Pues  que  venga :  aqoi  le  espero. 

(Se  emboza  y  u  sienta  junio  d  la  mesa.) 

ESCENA  V. 

El  rey,  SERAFINA,  JESUSA,  Alcalde, 

Algcacílss. 

Ale,  ¿Dónde  está? 

Ser.  Vedle. 

Ale.  ¡Hola!  t  Hola  I 

Guardad  las  puertas.   (A  los  alguaciles.) 

Rey.  No  hay  miedo  t 

Na  me  escaparé. 

Ale.  I Y  sentado  1 

¡  Asi  me  falta  al  respeto  j 
Buen  hombre. 

Rey,  Pico  mas  alto. 

Ale,  ¡Hidalgo! 

Rey.  Soy  caballero. 

Ale.  Acérifaese  á  la  justicia, 

Y  entonces  quien  es  veremos. 
Rey.  Si  quiere  saber  quien  soy , 

Acerqúese  ella  primero. 
Ale.  Aqui  represento  al  rey ; 

Y  el  que  no  le  acate... 

Rey.  Es  cierto. 

{Levantdndose,) 
Aqnf  me  tenéis. 
Ale,  ¿A  ver? 


{Se  acerca,  mira  por  el  embose  y  co- 
noce al  rey,) 
; Qué  miro?...  ¡Señor! 

Jiey.  ¡Silencio!   {Bajo.) 

No  me  descubráis. 

Ak.  ¿  Queréis  ?..• 

Rey.  Nada.  Salid. 

Ale.  Obedesoo. 

Ser.  i  Y  bien  I 

Ale,  Quedaos  con  Dios. 

Ser.  Mas  ¿cómo? 

Ale.  Fuera  el  sombrero, 

(A  la  ronda.) 
Vosotros. 

Jes.      Veo  visiones. 

Ser.  ¿No  le  prendéis? 

Ale.  I  Jesús  I 

(Se  persigna,) 
Ser.  Pero... 

Ale.  Vamos,  muchachos. 
Ser.  Oid. 

Ale.  Sefiorita,  á  los  pies  vuestros. 
{F'anse  el  alcalde  y  los  alguaciles  hé^ 

ciendo  muchas  eoriesias.  Fase  faiti- 

bien  Jesusa,) 

ESCENA  VI. 

El  REY,  DofÍA  SERAFINA. 


Ser.  \  Pasmada  estoy! 

Rey,  Ya  lo  veis  t 

Dueño  del  campo  me  quedo. 

Ser.  ¡Cielos!...  Comprender  no  puedo 
¿Quién  sois? 

Rey,  o  No  me  conocéis  t 

Dejad,  Serafina,  el  miedo. 

Ser,  Con  efecto...  me  parece 
Haberos  visto  otra  vez. 

Rey.  ¿Qué,  ni  un  recuerdo  os  merece 
Quien  por  vos  de  amor  perece  ? 

Ser,  ¡Ah!  si...  cerca  de  Aranjnex. 
El  caballero  galán 
De  las  palabras  de  miel; 
El  que  con  Ungido  aran. 
Me  estuvo  hablando  de  imán, 

Y  prisiones  de  clavel... 

Rey.  El  que  desde  entonces  degOf 
Loco  de  amor,  os  adora ; 
Ei  que  ardiendo  en  dulce  fuego, 
Viene  á  buscar  el  sosiego 
Que  por  vos  perdió  en  mal  hora; 
Ei  que  á  la  luz  de  esos  ojos 
Fuera  de  sí  se  enajena, 

Y  arrostrando  sus  enojos , 
Rinde  á  tan  dulce  sirena 
El  coraion  por  despojos ; 

Y,  en  fin ,  el  que  en  su  dolor. 
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No  teme  ser  atrevido ; 

Y  aunque  es  digno  de  rigor, 
Os  pide  hamilde,  rendido^ 
Una  mirada  de  amor. 

Ser,  Noble  y  eortcB  caballero, 
Que  tal  os  quiero  creer, 
Bien  puede  á  honrada  mujer 
Fino  obsequio  pasajero 
En  posadas  no  ofender ; 
Que  entonces  la  cortesía 
Que  en  nobles  ppchos  reside , 
Finezas  al  amor  pide 
Por  alegrar  compafíia 
Be  quien  luego  se  despide ; 
Mas  peca  ya  en  descortés, 

Y  por  atrevido  ofende, 
Quien  á  mujer  que  pretende, 
Olvidado  de  quien  es, 

De  esta  manera  sorprende; 

Y  no  alegue  su  pasión. 

Que  amante  tan  loco  y  necio 
No  entrará  en  mi  corazón, 

Y  le  echaré  con  desprecio 
De  mi  casa  cual  ladrón. 

Rey.  De  hermosas  es  perdonar 
Amantes  atrevimientos; 
Pues  amor,  para  agradar, 
Tai  vez  erige  au  altar 
En  tan  livianos  cimientos. 
No  os  ofenda  mi  osadía; 
Que  la  amorosa  palestra 
Exige  audacia  y  porfía, 

Y  «I  amor  con  cobardia 
Nunca  de  lo  que  es  da  muestra. 
Osar  con  su  dama  debe , 
Aunque  se  arriesgue  á  perdella; 
Como  mariposa  leve 

Que  aun  á  la  llama  se  atreve 
Por  mas  que  perezca  en  ella. 
Yo^ señora,  un  día  os  vi; 

Y  de  esos  ojos  prendado, 
Cual  aquel  insecto  alado, 
Su  luz  divina  seguí , 

Y  en  ella  quedé  abrasados 
Como  él,  podiendo  tal  ves 
Subir  con  ala  ligera 

Del  cedro  á  la  cumbre  fiera, 
Prefíero  á  tanta  altivez 
Flor  humilde  en  la  pradera ; 
Porque  jamás  tanto  brilla 
De  amor  la  potente  ley. 
Como  si  á  los  pies  humilla 
De  Ignorada  pastorcilla. 
Cual  á  los  vuestros ,  un  rey. 

Sw,  ¡Vos  rey!...  Dejadme  reír: 
Donoso  está  el  artificio. 
Jley.  ¿Pensáis  que  osara  fingir ?•• 
Str,  No,  sino  que  estáis  sin  Juicio. 


Rty,  De  él  por  vos  he  de  salir. 
Ser.  Pero  ¡ay  Dios!  comprendo  ahora.. 
Lo  del  alcalde...  ¿  Es  verdad  ? 
Rey.  Sí ,  rey  es  quien  os  adora 

Y  os  proclama  su  señora. 

Ser.  Vos...  señor..*  \  ah  I...  perdonad... 

Rey.  Rey  soy;  pero  en  este  instante 
De  serlo  ya  no  me  alabo. 
Puesto  qne  rendido  amante  , 
Vos  sois  la  reina  triunfante , 

Y  yo  tan  solo  el  esclavo. 

Al  yugo,  en  mi  dulce  pena. 
Esa  beldad  me  condena; 
Mas  con  amorosos  lazos 
Dadme  solo  por  cadena 
Esos  torneados  brazos. 
De  ambos  mundos  la  riqueza 
En  cambio  vuestra  será, 

Y  de  esa  ansiada  belleza 
Cada  preciosa  fineza 

Un  tesoro  pagará; 

O  si  en  mas  precio  tenéis 

Un  amante  corazón , 

Que  ya  traspasado  habéis. 

Postrado  por  su  pasión 

A  vuestras  plantas  lo  veis.   {Se  etrrodiUa,) 

Ser.  Bien  parece,  no  lo  niego, 
O  dulce  á  lo  menos  es. 
De  un  rey  el  humilde  ruego, 
SI  pinta  su  amante  fuego 
De  una  mujer  á  los  pies ; 

Y  por  mas  que  lo  resista. 

Si  he  de  hablaros  sin  ficción , 
Adulando  su  ambición , 
Hace  tan  gustosa  vista 
Cosquillas  al  corazón. 

Y  asi  en  ocasión  como  esta , 
Vos  rey  y  subdita  yo, 
Quien  sin  enfado  os  oyó 

No  extrañéis  si  algo  le  cuesta 
El  contestaros.*. 

Rey.  «Qué? 

Ser.  No. 

Rey,  ¿No,  decís  P 

Ser.  c*  Gm  os  admira? 

Rey.  ¿  Luego  despreciáis  mi  amor? 

Ser.  ¿  Despreciarlo P...  No,  señor  : 
Vale  mucho ;  mas  no  aspira 
Mi  humildad  á  tanto  honor. 

Rey.  Razón ,  si  con  él  se  gana , 
Para  resistir  no  encuentro. 

Ser.  Es  cual  podrida  manzana  t 
Por  de  fuera  muy  lozana. 
Mas  muy  amarga  por  dentro. 

Rey.  ¿Qué  amargor  recélala  de  él  ? 

Ser.  El  de  la  manzana  de  Eva. 

Rey.  No  hay  serpiente  aquí  crael 
Que  á  ofrecérosla  se  atreva. 


ACTO  llf,  ESCENA  Yll. 
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Ser*  Una  reo...  y  harto  inflei. 

Hey,  No  será  sino  leal. 

Ser,  Bien...  Has  necesito  ahora 
Consultar,  por  no  obrar  mal , 
Con  una  persona. 

Kéy.  ¿Cuál? 

Ser,  Con  la  reina  mi  señora. 

Jiey,  Por  Dios ,  eso  es  delirar. 

Ser,  ¿No  queréis  la  sustituya? 

Hey,  ¡Con  eUa  queréis  contar! 

Ser.  \  Jesús !  y  ¡  la  he  de  robar 
Una  prenda  quo  ya  es  suya! 

Bey,  En  sus  dominios  amor 
Hoy  tales  hurtos  permite. 

Ser,  Tal  vei  hiciera  ese  error, 
Si  ai  propio  tiempo,  en  desquite , 
No  me  hurtara  á  mi  el  honor. 

Jtey,  Podréis  tener  Joyas  uill. 

Ser.  Hl  honor  es  mas  rica  alhaja. 

Bey,  Aquí  ninguno  lo  ultraja. 

Ser,  Es  tan  sensible  y  sutil , 
Que  el  menor  soplo  le  aja. 

Bey,  Os  daré  tanta  riqueza « 
Tanta  gala  y  esplendor... 

Ser.  Que  me  desprecien  mejor. 
Bien  me  estoy  con  mi  pobreza  : 
táW  gracias  por  el  favor. 

Bey,  Ya  que  os  explicáis  aai , 
Admitid  siquiera  aquí 
Un  corazón  que  os  destino. 

Ser,  Tengo  otro  no  menos  fino, 

Y  que  hecho  está  para  mi. 
Bey,  Comprendo...  Mas  ese  ya 

Veréisie  alejarse  en  breve. 
Partir  para  Italia  áebe  : 
Dada  la  orden  está. 

Ser,  ¡O  Dioa !  ¿Por  ventara  aleve  ?... 

Bey,  Es  una  amorosa  treta 
Que  redundará  en  su  bien. 
Gobernador  de  Gaeta 
Le  he  nombrado. 

Ser,  No  me  inquieta  : 

Si  él  se  marcha ,  yo  también. 

Bey,  i  Eso  decís  ? 

Ser.  Por  supuesto : 

SI  él  mi  marido  ha  de  ser. 
Donde  él  se  halle  ¿no  es  mi  puesto? 

Bey.  Mas... 

Ser,  Perdonad :  soy  en  esto 

Escrupulosa  mujer. 

Y  no  08  tenéis  que  cancar; 
Yuestra  porfía  es  en  vano; 

Que  aunque  gran  monarca ,  es  llano 
Todo  no  lo  ha  de  alcanzar 
El  poder  de  un  soberano; 
NI  os  sirva  de  desconsuelo 
Obstáculo  tan  mezquino ; 
Que  una  nube  oculta  el  cielo, 


Y  la  guija  de  un  camino 
Echa  una  carroza  al  suelo. 
Por  todo  un  rey  obsequiada. 
Seré  necia  en  despreciarle , 
Has  tengo,  si  no  os  enfada , 
Dos  causas  para  no  amarle ; 
Que  amo  á  otro  y  soy  honrada. 

Y  ni  esos  diamantes  bellos 
Con  su  brillo  seductor 
Podrán  menguar  mi  valor; 

Que  es  claro  mi  honor  como  ellos , 
Fimofi  como  ellos  mi  amor. 

Bey.  Pues  bien...  (Tócala campanilla.) 

Ser,  ¿  Llaman  T  ¿  qué  será  ? 

I A  estas  horas ! 

Bey,  Si  teméis, 

Ese  aposento  podrá 
Esconderme. 

Ser,  No  os  marchéis ; 

Que  eso  culpable  me  hará. 

ESCENA  ¥11. 

Dichos,  Don  FERNANDO,  JESUSA. 

(Sale  Jesusa  qiteriendo  detener  á  átm 
Fernando.) 

Jes,  Esperad ,  avisaré. 

Fem.  Es  Inútil. 

Ser,  ¡Don  Femando! 

Jes,  A  estas  horas... 

Fem.  I  Qué  pesada ; 

Vaya ,  quitaos  del  paso.— 
t  Cielos  I  (riendo  al  rey.) 

Ser,    i  Sois  tos  ! 

Jes.  Pues,  señor. 

No  hemos  hecho  mal  fregado. 

Fem,  {Un  hombre  con  Serafina!  (^p.) 

Ser,  ¿Veis,  señor? 

(j41  rey  con  tono  de  reconvención.) 

Bey.  No  hay  que  asustaros* 

Férn,  ¡  Ah !  su  turbación  w»  prueba*. • 

(aparté.) 

Ser.  No  esperaba... 

Fem,  Si ,  está  claro, 

Al  veros  tan  bien  servida , 
Que  aquí  no  era  yo  esperado. 

Ser.  ¿Sospecháis?... 

Fem.  Nada  sospecho : 

Digo  io  que  á  ver  alcanzo. 

Bey,  Son  los  Cardonas  también 
Zelosos,  si  no  me  engaño. 

Fem.  Y  llevan  consigo  espada 
Para  vengar  sus  agravios. 

Bey.  Tranquilizaos :  no  habéis 
Con  los  zelos  reparado 
Que  aquí  tencis  un  amigo. 
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Fem.  Os  he  conocido,  hidalgo ; 

Y  espero  que  me  sigáis 
Donde  habremoa  de  explicarnos. 

Rey.  Por  mí  no  habrá  de  quedar : 
SI  es  vuestro  gusto,  sainamos. 

Ser,  ¿Qué,  señor,  consentiréis P... 

Bey.  Lances  de  honor  no  rechazo. 

Ser.  ¿Y  vuestra  vida? 

Hey.  ¿MlTlda? 

^    Ser.  Si  algún  golpe  desgraciado... 

Aey.  No  hayáis  recelo  :  mi  espada 
La  asegura  en  estos  casos. 

Fem.  ¿Qué escucho?...  ¿Por  él  teméis?... 

Ser.  Fernando,  temo  por  ambos : 
Por  vos,  porque  sois  quien  sois , 
Porque  cual  esposo  os  amo  ^ 

Y  el  señor,  si  lo  ignoráis , 
Porque  es  vuestro  soberano. 

Fern.  \  Mi  soberano ! 

Ser,  Loes: 

Vuestro  rey  Felipe  cuarto. 

Fern.  ¿Qué  escucho?  Amor,  honor  mios, 
2  Que  no  he  de  poder  vengaros ! 

«S*^.  I  Vos  sospecháis  de  mi  fe! 
Discolpas  pudiera  daros ; 
Mas  por  indignas  sospechas 
A  disoulpas  no  me  bajo. 
Mas  debiera  yo  esperar 
Del  amor  que  habéis  Jurado; 

Y  mas,  si  me  conocéis , 
Vos  también  de  mí  recato ; 

Que  siempre  limpio  de  mi  honor, 
Nada  es  capaz  de  empañarlo, 

Y  á  quien  ose  dudar  de  él 
Nunca  entregaré  mi  mano. 
8i  en  esta  casa  á  deshoras 
Habéis  al  rey  encontrado, 
Ni  yo  os  puedo  decir  cómo. 
Ni  me  toca  el  aclararlo  ; 

Y  asi ,  don  Fernando,  á  Dios  : 
Con  sn  majestad  quedaos ; 
Que  él ,  como  tan  entendido. 
Sabrá  en  caso  tan  extraño, 

A  TOS  sin  injnstcs  zelos , 

Y  á  mi  con  honra,  dejamos.  (F'ase.) 

ESCENA  Vm, 

El  rey,  Po;f  FERNANDO. 

Mey.  Por  Dios,  que  estoy  desgraciado  : 

{jiparte,) 
Bien  he  venido  á  quedar. 
Fern.  Ni  aun  me  es  licito  vengarme  : 

(jiparte.) 
Honra  mia ,  buena  estás. 
(Se  quedan  los  dos  «n  rato  siUneiaeot.) 
jftey.  Pensativo  estáis,  Cardona. 


Fern.  Pienso  qne  sois  mi  riyal , 

Y  que  el  respeto  me  impide 
Justa  venganza  tomar. 

Hey,  Duéleme  que  hayala  sabido 
Aqui  mi  alta  dignidad; 
Pues  lo  que  hora  hace  el  respeto 
Vierais  á  mi  espada  obrar. 

Fern.  Con  todo,  dadle  las  gradas  : 
Sin  él  no  alentarais  ya. 

Jiey.  Valiente  seis,  bnen  Cardona ; 
Vive  Dios ,  que  me  agradáis  x 

Y  os  perdono  la  amenaza 
En  pro  de  ese  aire  marcial. 

Fern.  No  os  perdono  yo,  8e5or, 
La  herida  que  aquí  dejáis. 
Rey.  Desechad  esos  reneorea 

Y  pelillos  á  la  mar. 

Fern.  Es  muy  profundo  él  agravio. 

Rey.  Tenéis  razón  :  queréis  mas  ? 
Ambos,  como  caballeros , 
Este  asunto  ventilar 
Con  la  espada ,  cual  eoB^ieae^ 
Debiéramos  en  verdad ; 
Mas  pues  viene  lo  monarea 
Lo  caballero  á  estorbar. 
Cumplida  satisfacción 
Este  monarca  os  dará : 
Que  en  mi ,  cual  rey,  está  bien 
Lo  que  en  otros  tal  vez  mal. 

Fern.  Bien  os  pudiera ,  seAor, 
MI  franqueza  perdonad , 
Lo  monarca  y  caballero 
Al  veros  aquí  negar ; 
Porque  no  conozco  á  un  rey 
Bajo  tan  torpe  disfraz, 
Ni  este  tampoco  es  el  sitio 
Que  hora  debiera  ocupar ; 

Y  en  cuanto  á  lo  caballero. 
Dudas  hay  si  lo  será 
Guando  mostrarse  no  puede 
En  un  lance  como  tal. 

Rey.  ¡Atrevido! 

Fern.  Si  os  ofendo. 

Mi  osadía  castigad ; 
Mas  este  es  el  privilegio 
Que  á  mí  la  razón  me  da , 

Y  este  también  el  castigo 
Que  os  reporta  el  obrar  mal. 
Allá  en  el  regio  palacio, 
Cercado  de  majestad , 
Todos  en  vuestra  presencia 
Po»tran  humildes  la  faz , 

Y  allf  os  adoran  rendidos 
Todos  cual  ser  celestial  ¡ 
Mas,  señor ,  en  este  sitio 
A  tal  punto  os  rebajáis , 
Que  perdiendo  la  oeroM 
Al  pasar  aquel  umbral , 
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Hora  soy  el  soberano , 
Vos  el  vasallo  no  mas; 
Yo  la  frente  alzo  orgulloso , 
Vos  al  suelo  la  humilláis. 
Rey.  I  Que  esto  sufra  1 
Fern,  ¡  Este  es  el  rey 

Que  á  tantos  hace  trmblar! 
\  Este  el  señor  de  dos  mondos 
Felipe  el  Grande  I...  Mirad 
En  lo  qne  emplea  el  poder 
Que  casi  á  Dios  le  hace  igual : 
En  sedocir  aloToso 
La  inocencia ,  en  arrancar 
A  quien  por  él  da  su  sangre. 
Amor  y  felicidad. 
I O  digna  hazaña !  Y  en  tanto 
Sus  dominio» ,  ¿cómo  están? 
Véncenie  sus  enemigos ; 
Pierde  ciudad  tras  ciudad ; 

Alzan  traidores  la  frente; 

Se  va  el  reino  á  desmembrar; 

No  importa ,  miseía  España» 

Tus  derrotas  llorarás ; 

Pero  en  cambio ,  mientras  triunfen 

De  tí  Francia  y  Portugal , 

De  tu  indolente  monaroa 

Los  amores  contarás. 
J{9y»  \  Infeliz !  4  Y  asi  te  atreves 

Tu  soberano  á  insultar? 

¿Sabes  qne  castigar  puedo 

Tu  ciega  temeridad , 

Y  que  con  solo  una  voz...  ? 
Fern,  Decidla,  ¿qué  mas  medaP 

Quitadme  también  la  tkki , 
Pues  la  dicha  me  quitáis; 

Y  á  fin  de  que  nada  os  deba , 
Toread  ahora,  tomad. 

(Saca  un  popel  y  fmhre  enítefférÉelo,) 

Rey,  ¿  Qué  es  esto  ? 

Fem.  MI  nombramiento 

De  gobernador. 

Rey,  ¿Pensáis 

Que  yo...? 

#Wtt.      Ufano  á  SenrfkM 
Le  venia  á  noticiar 
Esta  nueva ,  de  mi  rey 
Bendiciendo  la  bondad. 
{Necio  que  no  adivinaba 
Qoe  era  una  trama  Infernal 
Con  que  de  ella  me  qoeri^ 
El  mismo  rey  alejar  I 
Tomad,  temad...  ¿No queréis P 
Pues  bien ,  yo... 

(Hace  ademan  de  rasgar  el  pap^^ ;  €l 
rey  le  detiene,) 

Rey,  ¡Eh  I  basta  ya. 

Ciega  pasión  oa  ofusca  : 
Yo  debiera  castigar 


Vuestra  insolencia...  y  lo  haré 
Cual  cumple  á  mi  dignidad. 
Dad  gracias  á  que  aquí  nadie 
Oyó  ese  lenguaje  audaz , 
Que  á  no  ser  así ,  yo  mismo 
No  os  pudiera  perdonar ; 
Pero  solos  nos  hallamos , 

Y  á  saber  no  llegarán 

Que  hay  quien  se  atreve  á  so  rey 

Y  ya  en  la  tumba  no  está. 
Libre  aquí  soy  en  mis  hechos , 

Y  pues  agraviado  estáis, 

Y  yo  el  ofensor  he  sido , 
Todo  lo  quiero  olvidar; 

Que  esta  acción  será  roas  propia 
De  mi  carácter  real , 
Mucha  mayor  fortaleza 
Debiendo  en  ella  mostrar. 
A  errores  mil  nos  conduce 
Del  amor  la  ceguedad ; 
Harto  lo  sé  yo...  y  por  eso 
La  indulgencia  bien  me  está. 
Decid  ahora  si  en  mi 
Al  monarca  no  encontráis. 
¿Enmudereis?...  Bien ,  por  Dios : 
Vuestra  altivez  ;  do  está  ya? 
Si  vos  sois  el  soberano 

Y  yo  el  vasallo  no  mas , 
¿Cómo  es  que  yo  alzo  la  Árente, 

Y  vos  la  vuestra  humilláis? 
Fem,  ¡Ah^ señor... 

{Se  arroja  á  »m  pies,) 
Rey,  Ved  el  eastigo 

Que  vuestro  monarca  os  da ; 

Y  otro  mayor  todavía 
Os  guarda. 

Fem.     ¿CaálP 

Rey,  So  amistad. 

Fem.  ¿Es posible? 

Rey,  Levantaos, 

Dadme  esa  mano. 

Fem,  Tomad. 

Rsy,  Id,  don  remand»,  mañana 
A  palacio  :  allí  os  dirá 
El  rey  don  Felipe  cucrl» 
Cómo  se  sabe  vengar. 
Entanto,  de  Serafina 
La  inquietud  tranqnillzad. 
Mirad  que  es  dl^a  de  vos. 

Fem,  No  lo  he  dudado  Jamás» 

Jt«y.  Quedad  con  Dios,  don  Femand^r- 

Fem.  ;  Cómo ,  señor ,  asi  os  vais? 

Rey,  ¿Pues qué?... 

Fem.  Tarde  es  ya :  las  ea(les 

No  muy  seguras  están , 

Y  es  mi  deber  en  tal  caso 
Vuestra  vida  resguardar. 

Rey.  Pero  Serafina  inquieta... 
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Fern*  El  amor  aguardará ; 
Pues  doDde  manda  el  deber 
Le  corresponde  callar. 

ñey.  Venid. 

Fem»  Jesusa. 

Jei.  ¿Señor?  {Saliendo.) 

Fern.  Yo  voy  con  sú  majestad ; 
Mas  decid  á  Serafina 
Que  vaeWo. 

Jes.  Se  le  dirá« 

{yan$e  el  rey  y  don  Fernando.) 

ESCENA  l\. 

JESUSA. 

í  Que  este  es  el  rc.\ !  ¡  Ciclo  santo! 
¡  Vaya  unas  cosas  que  vemos ! 
¡  Un  rey  de  España ,  ahí  es  nada, 
Andar  en  tales  enredos! 
¡Yo  que  pensaba  ser  cosa 
Del  otro  jueyes  el  verlo , 
He  estado  con  él  aquí 
Mano  á  mano!  Es  mucho  cuento, 

Y  I  qué  llano !...  Pues  <:  y  el  otro  7 
¿Quién  será?...  ¿Quién?...  Por  lo  menos 
Almirante,  condestable... 

I  Qué  sé  yol...  Mucho  sugeto 

Debe  de  ser...  si...  preciso. 

¡  Ay  mi  Dios!  Cuando  me  acuerdo... 

Poco  á  poco ,  corazón , 

Que  este  ya  es  mucho  contento. 

i  Yo  un  amante  condestable ! 

I  Jesús !  Toda  me  estremezco. 

Y  ¡  que  al  cabo  de  mis  años 
Se  me  entre  asi ,  sin  saberlo» 
Tal  fortnnon  por  las  puertas! 
Bien  dicen  que...  Mas  ¿  qué  es  esto? 
jDué  ruido  en  la  reja?...  i  Ay  Dios ! 
¡  El  es  !.••  I  Terrible  momento ! 

ESCENA  X. 

JESUSA,  ANDRÉS  de  LEÓN,  Crudos. 

(León  abre  la  reja  y  entra  con  mitUrio.) 

León.  ¿  Estáis  sola? 
Je».  Si»  bien  mió. 

León.  Y  i  Serafina? 
Jee,  Allá  dentro. 

León,  Y  ¿  no  hay  nadie  mas  en  casa  ? 
/m.  Solo  la  doncella. 
León.  Baeno. 

Entrad. 
{León  va  d  la  reja  y  llama  d  sus  hom^ 

bree ,  los  cuales  entran  por  ella,) 
Jes.     ¿Que  hacéis r...  Esos  hom bies... 


León.  Son  para... 

Jes,  i  Jesús  2 

León.  Silencio. 

Jes,  ¡SI  serán  ladrones!  ]Ayl 

León,  Callad  os  digo. 

Jes.  Sí...  pero... 

León.  Id  y  sacadla  al  instante. 

{A  los  hombres  qtte  se  eniran  por  ia 
segunda  puerta  de  la  ix^uiartia,) 

Jes.  ¿  Sacarla  ?  i  A  quién? 

Leen.  Caro  doedo. 

No  temáis. 

Jes.         Es  que.*. 

León.  ¿No  veis 

Que  estoy  yo  aquí  ? 

Jes.  Ya  lo  veo^.. 

Mas  esos  hombres.., 

León.  No  importaé 

Jes.  Tienen  todos  un  aspecto... 

(Se  oye  dentro  gritar  d  Serafina*) 

Ser.  I  Ay !  I  ay !...  i  Socorro ! 

Jes.  ¿QuéeacQcbo? 

¡  La  señorita ! 

León,         Teneos : 
No  08  mováis  de  aquí...  sino... 

Jes.  ¡Favor! 

León.  No  gritéis. 

Jes.  No  puedo. 

León,  Pues  yo  08  haré  que  podáis. 

{Echa  mano  á  la  daga.) 

Jes.  ¡Ah!...8i...  sí. 

León.  Vamos...  al  suelo. 

Jes.  Sí ..  si. .  ya  estoy.     (Se  arrodilla.) 

León.  Si  06  alzáis... 

Jes.  No...  no  temáis. 

{Los  hombres  salen  llevándose  d  im 
fuerza á Serafina^  á  la  que  habrán 
tapado  la  boca  con  usi  paikuelo,) 

León.  Bien...  corriendo 

(A  los  hombreeJ^ 
Con  ella  al  coche. 

Jes.  ¡Amamia! 

León.  ¿  Qué  decís  ?  (A  Joeuea.) 

Jee.  Nada...  ¡San  Pedro 

Me  Taiga! 

León.    Sin  ruido...  pronto... 

(A  loe  hombree.) 

{Loe  hombres  sacan  á  Serafina  por  la 
reja.) 

Jes.  Se  la  llevan...  no  hay  remedio. 

l^on.  No  miréis.  {AJuueeu) 

Jes.  No  miro. 

Lean.  Bajos 

Los  ojos. 

Jes,     Sí...  ya  los  tengo. 

León.  Asi  os  habéis  de  quedar , 
O  se  os  rebana  el  pescueio» 
Hasta  que  eche  andar  el  coche , 
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Y  08  dé  ^  aví^  d  e«lruendo 
De  163  raedas. 

/es.  Sí. 

ÍAon,  Bien  miOf 

Adlo8«..  sólita  te  dejo... 
Mas  paciencia...  Cuando  vuelva , 
Pichona,  nos  casaremos. 

ESCENA  M. 

JESUSA. 

{Permanece  de  rodillas  y  con  la  cabeza 
baja ,  buscando  el  rosario  tembUrroea 
y  procurando  rezar*) 

¡Virgen  santa!...  Mi  rosario... 
Gracias  á  Dios  que  le  encuentro... 
Santa  María*:  ¡  Qué  susto ! 
Madre  de  Dios»,»  \  Ay,  qué  miedo! 
Líbranos  de  todo  mal... 
I  Jesús  y  ni  á  rezar  acierto ! 
{Se  oyen  voces  al  otro  lado  de  la  reja , 
y  se  ve  aparecer  por  ella  d  don  Fer^ 
nandoJ) 

ESCENA  \U. 

Don  FERNANDO,  JESUSA. 

Foz*  «Quién ya? 

fem.  Quién  puede. 

Fox,  Atrás. 

Fem.  No. 

f^ox,  A  la  fuerza. 

Fem*  Allá  veremos. 

Acercaos... Mas  ¿qué  miro.' 
¿  Cómo  es  que  aqui  se  halla  abierto  P 

{Entra  por  la  reja,) 
¿  No  hay  nadie ?•••  i  Ah !  sí...  ¿Noes Jesusa? 

Jes,  Creo  en  Dios  Padre,,. 

Fem.  ¿QuéesestoY 

Doña  Jesusa ,  ¿  qué  hacéis  f 

Jes.  Señor...  si  no  grito...  rezo. 

Fem.  Alzaos. 

{La  hace  Uvantar  á  la  fuerza.) 

Jes.  ¡Ay !  t  Don  Femando! 

¿  Vos  aqui  7...  ¿Sois  también  de  ellos? 

/<Brn.¿  De  quienes? 

Jes.  De  los  ladronea. 

Fem.  I  Ladrones  1 

Jes.  lAh!  ¡Ya  se  fueron! 

Fem.  ¡Ladrones! 

{Oyese  el  ruido  de  un  coche  píe  echa  d 
andar.) 

Jes.  Que  se  la  llevan. 

Fem.  ¿A  quién? 

Jes,  Serafina. 


¡Cielos! 


Fem. 

Jes.  En  ese  coche. 

Fem.  ¡Eseoeehe! 

Jes,  Sí,  señor...  el  compañero 
Del  rey. 

Fem.  \  Del  rey ! 

Jes.  El  que  vino 

Con  él. 

Fem.  i  Qué  decís  ?...  i  Perverso ! 
Y  me  decía...  ¡  Creed 
En  palabras  de  un  rey  luego ! 
Corramos...  Aun  oigo  el  coche  : 
No  puede  hallarse  muy  lejos. 
Qvizás  le  alcance.  ¡  Infeliz 
El  que  llegue  á  encontrar  dentro ! 
Aunque  fuere  el  mismo  rey. 
Juro  atravesarle  el  pecho. 

{Fase  precipitadamenlepor  la  re$a.J 
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ACTO  CUARTO. 

Sala  en  casa  del  conde -doque.  Puerta  de 
entrada  general  por  el  foro.  Puertas  late- 
rales. Mesa  y  escribanía. 


ESCENA  PRIMERA. 

OLIVARES,  ANDRÉS  de  LEÓN. 

Oliv.  Dejadme,  León ,  por  Dios. 

León.  Señor,  no  hay  por  que  enojarse. 

Oliv.  ¿No  veis...? 

León.  Ya  veo  qu&  todo 

A  pedir  de  boca  sale. 

Oliv.  Pero... 

León,  El  rey  con  Serafina 

Se  quedó  hasta  ya  muy  tarde. 

Oliv.  Y  tan  solo  consiguió 
Desengaños  y  desairea. 

León.  Luego  el  robo  proyectado 
Tuvo  efecto  eo  un  instante. 

Oliv.  Y  el  otro  que  llegó  á  punto 
Nos  alborotó  la  calle. 

León.  ¿Qué  importa,  si  ya  tenemos 
A  buen  recaudo  á  su  amante? 
El  fruto  se  consiguió 
Por  fin  de  nuestros  afanes , 
Y  dueño  de  la  que  adora, 
El  rey  deberá  alegrarse. 

Oliv.  Pues  no  se  alegra. 

León.  ¿No? 

Oliv.  No. 

Hemos  trabajado  en  balde. 
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León,  i  Qué  decís  ? 

Oliv*  Así  lo  creo. 

León,  Y  ¿qué  motivo  tan  grande?... 

Oliv,  Tan  solo  os  puedo  decir 
Que  cuando  me  llegné  á  darlo 
La  noticia  lisonjera 
De  tan  bien  logrado  lance , 
En  vez  de  alegre  sonrisa 
Mostró  severo  el  semblante. 
Yo  le  conosco,  y  noté , 
Por  mas  que  disimulase , 
Que  lo  del  rapto  le  habla 
Causado  enojo  bastante. 

León.  Y  ¿áe  cuándo  acá,  señor, 
Le  dan  escrúpulos  tales  ? 

Oliv,  Algún  capricho  sin  dada... 

León,  Pero  en  íki,  ¿  mostró  enojarse  ? 

Oliv.  Disimuló,  ya  os  lo  he  dicho ; 
Y  es  seftal  q^e  no  me  plaee. 

Lean.  Y  ¿  no  hubo  más  7 

Oiiv.  Preguntó 

Con  gesto  algo  mas  afable 
Dónde  Serafina  estaba. 
Se  lo  dije ;  y  con  cierto  aire 
Misterioso,  contestó 
Qae  iba  i  verla. 

Lean.  ¿Si?...  i Qué  diaatrea ! 

Eso  es  bueno. 

Oliv,  Me  ofrecí , 

Por  supuesto,  á  acompañarle; 
Mas  dfjome  que  quería 
Ir  solo. 

León.  Bien  :  ¿  qué  le  hace? 
Toda  eompafífa  estorba 
Siempre  en  casos  semejantes. 

Oliv,  Pero  aquel  gesio,  aquel  tono... 

León.  Meras  cavilosidades. 

Oliv.  Al  cabo  bien  podrá  ser, 
Pues  siempre  tengo  delante... 
No  hablemos  mas  del  asnnto. 
A  otra  cosa. 

León.        SI,  mas  vale. 

Oliv.  Os  qniero  dar  cierto  encargo. 

León.  ¿Secreto? 

Oliv.  Mocho. 

León.  Biplleadme... 

Oliv»  Cuidado,  qae  esto,  León, 
No  lo  liA  ée  traslacir  nadie. 

León.  Nadie. 

Oliv.  ¿Lo  ereerelaP...  Me  coesta 

Cierto  empacho  el  eipliearme. 
Os  vals  á  reir  de  mi. 

León.  ¿Qué  es,  aefiort... 

Oliv.  Uo  disparate. 

A  mis  años  es  ridículo. 

León.  Vamos,  ¿también  algon  lanee 
De  amor  ? 

Oliv.    {Ojalá! 


León.  ¿  Pues  qoé?.. . 

Oliv.  Llegad...  si  nos  escnchaseo... 

León.  No  hay  nadie. 

Oliv.  Pues...  tengo  seleí, 

León.  ¿Quién?...  iVosl...  Será  qoefis 
La  condesa  P  [canas 

Oliv.        No  han  llegado, 
Es  cierto,  á  formaüxarse; 
Pero  me  atormenta  un  duende... 
Aun  es  joven,  bella,  amable. 

León.  Pero  ¿cómo  una  señora 
De  su  virtud...  ? 

OUv.  Se  que  sale 

Con  gran  misterio  á  deshoras, 
Que  va  donde  no  se  sabe... 

León.  Algún  objeto  piadoso... 

Oliv.  Podrá  ser  eso ;  no  obstante , 
Será  bueno  averiguar... 

León.  Y  ¿queréis  que  yo  me  encargoe...? 

Oliv.  Sí,  quiero...  Mas  ella  vieoe. 
Id  allá  l^era  á  esperarme,    (f^tuo  Loen,) 

ESCENA 
OLIVARES ,  LA  CONDESA. 

Oliv.  ¿  Aun  no  habéis  visto  á  la  reina  ? 

Cond,  No  la  veré  hasta  mas  tarde. 

Oliv.  Mal  hecho :  nuestra  privanza 
Va  menguando  por  instantes  : 
La  reina  es  quien  sobre  todo 
Con  mas  tesón  la  combate , 

Y  es  preciso  aprovechar 
Toda  occisión  favorable... 

Cond.  ¿  Por  qué  no  dejáis  la  corte? 
Esto  fuera  en  mi  dictamen 
Mas  acertado. 

Oliv.  ¿Queréis 

Que  á  m!  puesto  olrd  se  ensalen  ? 

Coná.  Lo  qne  quiero  es  salgáis  de  él 
Primero  que  os  lo  arrebaten. 

Oliv.  Si  tal  hiélese,  eoaden , 
Me  tacharan  de  cobarde. 
Guardarélo,  si  Dios  quiero, 
Hasta  que  otra  eoea  manda. 
Por  lo  tanto,  es  menester 
Que  vos  apoyéis  mis  planaa; 

Y  con  la  reina... 
Cond.  MI  afen 

Es  hacer  cuanto  os  complace ; 
Mas  permitidme  que  ahora 
Cierta  diligencia  evacué. 

OHv.  ¿  Vais  á  salir  ? 

Cond.  Me  es  preetoo... 

Oliv.  ¿ Qaé  Importa  qoe  ae  retaninr... 

Cond.  SeRor... 

Oliv.  (En  esto  hay  mlttario  s 


Mas  yo  sabré...)  Perdonadme ; 
La  reina  puede  satir, 

Y  el  deber  exige  que  antes 
O»  presentéis  :  en  palacio 
Vivimos;  tengo  la  llave 

Que  abre  paso  á  la  real  cámara, 

Y  en  menos  de  dos  instantes 
Despachamos. 

Cond.  Has... 

Oliv.  Vendréis 

Conmigo :  es  indispensable. 

Cond.  Vuestro  querer  es  mi  goslo. 

Oliv.  (Se  le  ha  alterado  el  semblante.) 

{Aparte,) 
Voy  á  dar  algunas  órdenes.  (Alio.) 

Pronto  Tuelvo :  aquí  esperadme.     {Fate.) 

ESCENA  m. 

La  condesa. 

¿Qué  es  esto?...  Nunca  le  vi 
Tan  adusto,  ni  mandarme 
Con  tal  imperio...  ¿Será 
Qae  á  sospechar  ya  llegase...? 
No  es  posible...  Sin  embargo, 
Fuerza  es  que  luego  se  marchen. 
El  peligro  aumentará 
Cada  día  que  aquí  pasen. 
Pero,  ¿cómo  haré?...  l>ebia 
Hoy  el  contrato  firmarse. 
Me  esperarán...  Es  preciso 
De  esta  tardanza  avisarles. 
Escribiré...  Que  lo  firmen ; 

Y  que  luego  me  lo  manden. 

{Sb  iienta  y  escribe  :  sale  una  eatna- 
rera,) 

Cam,  Señora... 

Cond.  ¿Qué  me  queréis? 

Cam*  ¿Podéis  recibir? 

Cond..  A  nadie. 

Cam.  Es  una  dueña. 

Cond.  ¡Una  dueña  I 

Cam.  Jesusa  dice  llamarse. 

Cond.  ¡Jesusa!...  ¿Ellaaqni?  ¡Dios mío! 
¿Qué será  ?...  Decid  que  pase. 

{Se  levanta  dejando  sobre  la  mesa  la 
caria  que  habia  empezado  á  escribir.} 
¡Jesusa  venir  aquí ! 
¿Cuando  ni  siquiera  sabe...  ? 

(Salen  Jesusa  y  la  camarera.) 
Quedaos  vos  ahí  fuera ;  {A  la  oamarera.) 

Y  si  alguien  viene,  avisaduM. 
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ESCENA  IV. 


La  CONDESA,  JESUSA. 

Cond.  ¿Y bien?...  ¿Qué  sucede?...  ¿Quién 
Os  ha  dicho...  ? 

Jes.  Don  Fernando... 

Cond.  I  Don  Fernando ! 

Jes.  Sí...  él  me  envía 

Porque  quería  avisaros... 

Cond.  Y  ¿  por  qué  no  viene  él  mismo  ? 

Jes,  Él  se  ba  metido  en  palacio 
A  hablar  al  rey. 

Cond.  ¿Qué  decís? 

¿Qué  ha  sucedido?...  Explicaos. 

Jes.  Señora,  una  gran  desgracia. 

Cond.  Hablad. 

Jes.  Que  se  la  llevaron. 

Cond.  ¿A  quién? 

Jes.  Dona  Serafina. 

Cond.  ¡Serafina! 

Jes.  Unos  malvadoe 

Han  penetrado  esta  noche 
En  casa  y... 

Cond.       ¡  Gran  Dios !  ¡  Un  rapto ! 

Jes.  Pues...  un  rapto...  yo  noaé 
Cómo  penetrar  lograron; 
Mas  ello  es... 

Cond.        i  Estáis  cierta  ? 

Jes.  Delante  de  mi  ha  pasado. 
La  metieron  en  un  coche. 
Y  en  seguida... 

Coskd.  i  Cielo  santo ! 

i  Es  posible  !..•  ¡  Infames !  i  Ah  1 
No  perdamos  tiempo...  vamos... 

{Sale  corriendo  la  camarera.) 

Cam.  Su  eicelenda  viene. 

Cond.  í  El  conde ! 

Si  os  hallase  aquí...  ocnltaos.  (A  Jesusa.) 
Lleváosla...  por  allí.       {A  la  camarera.) 

Cam.  Veoi4  {A  Jesusa.) 

Cond.  Pronto. 

Jf«,  iVai%iuicasol 

(Fase.) 

Cond.  \  El  conde  I  ¡  A  qué  tiempo  I  ¿  Cómo 
Oculiar  mi  sobresalto? 

{Se  sienta  junto  d  la  m#sa,  toma^n 
libro  y  aparenta  leer.) 

ESCENA  V. 

La  condesa»  0L1VABE& 

Oliv*  Turbada  está...  ¡Condesa I 
Cond.  ¡Ah! 

Oliv.  ¿Todavía 

Ataviada  no  os  hallo? 
Cond.  Os  esperaba; 
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Y... 
OUv,  Gonino\ ida  estáis. 
Cond.  ¡Yo!.., 

Oliv,  Sí...  ¿Qué  penas 

Os  pueden  afligir? 

Cond,  No  tengo  nada: 

Nada...  Instaba  leyendo. 

Oliv.  i  Pues  tan  tiiste 

Es  ese  libro ! 
Cond.        Si...  mucho. 
Oliv.  ¿Se  llama...? 

(Tomando  el  libro.) 
El  ingenioso  Hidalgo.,.  ¡Oh !  sí...  no  hay 
Uuy  triste.  |duda; 

Cond,      Es  que... 
Oliv.  ¡Señora! 

(Con  severidad.) 
Cond.  i  Oh  qué  miradas  1 

(yaparte.) 
¿  Qué  me  queréis  7 

Oliv.         ¿Yo?...  nada...  Id  á  vestiros, 
Y  volved  pronto. 
Cond.       Bien.  Voy.  ( \  A  Dios  gracias ! ) 

(yaparte.) 
Oliv.  Yo  en  tanto  escribiré. 
{Olivares  se  acerca  d  la  mesa  para  es-- 
cribir.  La  condesa,  que  estará  ya 
cerca  de  la  puerta ,  se  acuerda  de  la 
carta  que  d^ó  empezada,  y  vuelve 
precipitadamente.) 
Cond.       ( I  Dios !.. .  ¡  Qué  imprudencia ! 

(Aparte.) 
Olvidada  he  dejado  allí  mi  carta.) 
I  Señor!... 
Oliv.    ¿Qué? 

Cond.  Permitid...  Esos  papeles... 

Oliv.  Verdad  es :  aquí  miro  principiada... 
Cond.  Es  cosa  indiferente. 
Oliv.  Sin  embargo, 

(Observándola.) 
De  modo  lo  decís... 
{Fiendo  que  la  condesa  se  abalanza  á 
coger  la  carta ,  pone  la  mano  en- 
cima.) 

Tened...  dejadla. 
Cond.  ¡SefiorL.. 
Oliv.  La  he  de  leer. 

Cond.  '  Pero... 

Oliv.  Lo  quiero. 

Cond.  No...  no  permitiré... 
(Olivares  aparta  ean  una  mano  d  la 
condesa,  y  con  la  otra  toma  la  carta 
y  principia  d  le$r.) 
Oliv.  ¡  Hija  adorada  ! 

¡Cielos! 
Cond.  ¡Perdón!  ¡perdón! 
Oliv.  Ea,  apartaos. 

iñepeliéndola.) 


Cond.  ¡Inreliz!...  ¡Soy  perdida!...  t  Dios 

me  valga ! 
{Se  deja  caer  llorando  sobre  un  HUom,») 
Oliv,  i  Hija  adorada !  —  ¡  O  Dios !...  ¿  Qué 
horrible  arcano  7... 
Ansio  y  tiemblo  saber...  Fueraasme  faltan 
Ya  para  proseguir...  ¿  Es  por  ventura 
Mayor  de  lo  que  pienso  mi  desgracia  ? 
Leamos,  t. 
{Lee  para  si  mostratido  grande  agi^ 
tacion.) 

Sí...  no  hay  duda...  ¿Qué  mas  prueba  t.  . 
¡  Cierto  su  crimen  es,  cierta  mi  infamia ! 
Cond.  ¡Ahí  escucliadme... 

{Levantándose  y  yendo  hada  é/.) 
Oliv.     .         Decid...  ¿cuál  hija  es  esta  ? 
La  nuestra...  lo  sabéis...  tiempo  ha  de.^  cansa 
En  la  tumba...  Explicad...  Probad  que  es  faUo 
Esto  que  estoy  leyendo...  ilusión  vana... 
¿Que 7...  ¿calláis?...  ¡Maldición!...  ¡Para 

engañarme , 
Señora ,  no  encontráis  ni  una  palabra  I 
Cotid,  ¡Ah!...  ¿Qué  os  podré  decir?... 
Solóme  es  dado, 
¡  Triste  de  mi !  llorar  á  vuestras  plantas. 

(Se  arroja  á  sus  piis.) 
Oliv,  Alzad,  señora,  alzad...  Pronto... 
aquí  mismo...  [halla? 

Decid...  ¿cuál  hija  es  esta?...  ¿dónde  se 
¿Porqué  hora  la  escribís?...  Quiero  saberlo... 
Pronto,  decid,  hablad...  ¡  O  qué  tardanza ! 
Cond,  ¿A  qué  intentáis  saber?... 
Oliv,  Mujer  perversa, 

Y  ¿aun  lo  osas  preguntar?...  ¿Ves  esta  es- 
En  su  vil  corazón  una  vez  y  otra,    [pada? 

Y  en  el  tuyo  después,  quiero  clavarla. 
Cond,  ¡En  el  mió  podréis...  nunca  en  el 

suyo ! 
Venid,  saciad  en  mí  vuestra  venganza. 
Pero  antes  escuchad...  Mas  que  la  vida 
Aprecio  á  vuestros  ojos  ser  honrada: 
Dadme  la  muerte ;  pero  sea  solo 
Luego  que  mi  virtud  quede  ala  mancha. 

Oliv.  ¿  Qué  es  lo  que  osas  decir7...  De 
alucinarme 
¿Aun  conservar  pretendes  la  esperanu? 
¿Tu  crimen  negarás? 

Cond,  Todo  me  acosa : 

Venganza  justa  vuestro  honor  redama ; 
Mas  nunca  os  ofendí,  nunca,  lo  Juro. 
Nunca  fui  criminal ,  fui  desgraciada. 

Oliv.  Bien...  suspendo  mis  iras...  ya  te 
escucho. 
Habla...  descubre  tan  horrible  trama: 
Sepa  yo  la  verdad...  si...  toda  entera. 
Mas,  desdichada,  tiembla  si  me  engañas. 

Cond.  ¡  Ah  !..<  me  sostengo  apenas ..  per- 
mitidmet 
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OHv.  Sentao?.  [Le  da  un  sitial.) 

Cand.         Dadme  fuena»,  Virgen  sania. 
Antea  que  el  himeneo  naeatra  suerte 
Estrechara,  señor,  con  fiel  lazada, 
Allá  eo  Sevilla,  en  el  ardiente  estío, 
De  mi  quinta  una  noche  regresaba ; 
Que  en  ella  del  frescor  y  de  las  flores 
Fuera  alegre  á  gozar  con  otras  damas. 
Palafrenes  soberbios  nos  traían 
Entre  grito?,  canciones  y  algazara, 

Y  apenas  reprimían  nuestras  manos 
Su  ardor  que  alegres  voces  aguijaban. 
Numerosos  criados  y  escuderos 
Iban  en  derredor,  pero  sin  armas, 
Ahuyentando  las  sombras  de  la  noche 

Con  la  movible  luz  de  ardientes  hachas. 

• 

Salíamos  del  bosque,  y  ya  lucían 
Del  rio  cerca  las  sonantes  aguas, 
Cuando  á  los  ojos  nuestros  se  presenta 
De  mozos  bulliciosa  cabalgata 
Que  con  tenaz  empeño  descorteses, 
Dándoles  el  licor  sin  duda  audacia, 
Detenernos  intentan,  empleando 
El  insulto  grosero  y  la  amenaza. 

Oliv.  \  Dios  mió  1  (Turbado.) 

Omd.  ¿Qué  tenéis? 

Oliv .  Nada. . .  un  recuerdo. .  • 

Seguid,  por  Dios,  seguid. 

Cond,  ¡Ay!  Asustada, 

Temando  solo  del  temor  consejo, 

Y  prestando  la  espuela  al  corcel  alas. 
Huyo  por  la  pradera ,  y  mas  me  asusto 
Al  ver  que  un  caballero  ya  me  alcanza... 

Oliv,  ¡Cielos!...  ¿Con  que  erais  vos 7... 
A  vuestros  gritos. 
Sin  freno  ya,  vuestro  bridón  se  espanta, 
Ciego  en  el  bosque  lóbrego  se  Interna, 
Allí  en  el  suelo  sin  sentido  os  lanza ; 
Y...  [¿cómo?...  ¡Cielos! 

Omd,  ¿Qué  oigo?...  ¿Ya sabéis?...  Mas 
¿Quién  os  pudo  contar?... 

Oliv.  Esposa  cara. 

Alza  ya  sin  temor  la  frente  pura. 
Que  harto  estás  á  mis  ojos  disculpada. 

Cond,  ¡Disculpada I 

Oliv.  Lo  estás ;  y  yo  gozoso, 

Rendido  mi  perdón  pido  á  tus  plantas. 

{Se  arrodilla.) 

Cond,  ¡Vuestro perdón! 

Oliv.  Sí...  sí...  que  el  atrevido 

Que  echara  entonces  en  tu  honor  tal  man- 
Mírale  aquí  á  tus  pies...  Era  el  esposo  [cha. 
Que  un  Dios  reparador  te  destinaba. 

Cond.  ¿Quién?...  ¡Vos!...  No  me  enga- 
ñéis... ¡Vos!  ¡Cielo  santo! 
¿Cómo  creer?...  No...  no...  fortuna  tanta... 

Oliv.  Sí...  yo  fui.,  no  lo  duiles...  Aun 
una  cruz  de  rubíes  qup  llevabas,  [conservo 


Y  al  huirte  arranqné. 

Cond.  i  Bondad  di  vi  nn , 

Hoy  con  usnra  mis  desdichas  pagas! 

Oliv.  Sí...  ven...  querida  esposa...  en 
este  pecho 
El  llanto  del  placer  hora  derrama. 
¡O  dicha  sin  iguall...  { Con  que  otra  hija 
A  reemplazar  vendrá  la  que  lloraba ! 
¿Concibes  mi  placer 7...  j  Ah !  de  contento 
Yo  me  debo  morir  al  abrazarla.  [lo... 

Pero  ¿dónde  se  encuentra?...  Vamos...  pron- 
Llévame  donde  está.  ..Ven,  pues :  ¿qué  tardas? 

Cond,  ¡Ay! 

Oliv.  ¿  Qué  es  esto?...  ¿  Suspiras? 

Cond.  Esa  hija- 

Que  era  mi  dulce  amor  v  mi  esperanza... 

Oliv.  ¡Y  bien  I 

Cond.  Bella,  sensible,  candorosa» 

Modelo  de  virtudes.. • 

Oliv.  Vamos...  habla. 

Cond.  Ayer  ¡ay  cielos !  la  estreché  en  mi 

Y  hoy...  [seno, 
Oliv.  Prosigue. 

Cond.  Me  ha  sido  arrebatada. 

Oliv.  ¡Arrebatada!...  Di...  ¿Cuándo? 

Cond.  Esta  noche. 

Oliv.  ¿Dónde? 

Cond.  En  Madrid. 

Oliv,  i  O  Dioá !...  ¿  Cómo  se  llama  ? 

Cond.  Seraflna.  [Qerao, 

Oliv.  ¡  Ella  es !...  Ábrete ,  in-* 

Y  hunde  á  este  criminal  en  tus  entrañas. 
Cond,  ¡  Ah !...  ¿Qué decís,  señor?...  ¿Sa« 

beis  acaso. 
Quién  es  el  monstruo  atroz  que  osó  robaila? 
Oliv.  Sí...  le  conozco.  [vive  I 

Cond.  ¿  Conoeéislo  ?.  .•  S  T 

Y  ¿todavía  del  verdugo  el  hacha 
Su  cuello  no  cortó? 

Oliv.  ¿  Quieres  vengarte  ? 

Cond.  ¡Si  lo  quiero,  gran  Dios!       [daga, 
Oliv,  Toma  esta 

Y  clávala  en  mi  seno. 

Cond.  I  Horrible  crimen  I 

¡Vos  habéis  sido! 

Oliv.  Si...  Ven,  y  me  mata. 

Cond.  ¡Monstmo infame! 

Oliv.  Lo  soy. 

Cond.  ¡Vos!...  ¿Con  qué  intento? 

¿Qué  hicisteis  de  ella,  hablad?  ¿Qué  hor- 
rible trama?... 

Oliv.  No  lo  preguntes,  no...  si  lo  suple- 

Cond.  Si  lo  supiera...  ¿  y  bien  ?      [ras... 

Oliv.  Te  horrorizaras. 

Cond.  ¡Ahí 

[Se  oculta  la  cara  eon  tas  manos.) 

OHc- No  quiero  decirle...  no...  por  siempre 

{yaparte,) 
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inore  la  verdad. 
Cónd*  i  Hija  del  alma  I  [pueda..é 

Oliv,  ¿Has  i  qué  me  detengo?...  Acaso 

Aun  tiempo  debe  ser...  Gorro  i  salvarla. 
Concí.  ¿Será  poBible?  [menos* 

Oliv.  Si...  lo  espero  al 

Cond,  Pues  pronto.  [Insana, 

Oliv.  Vamos...  Ambición 

¡  Este  es  el  fruto  amargo  que  recoges  1 

¿  Estás,  por  fin ,  bastante  castigada  ? 

ESCENA  TI. 

Dichos,  ün  Criado. 

Criado,  Señor,  el  rey  viene. 

OHv.  ¡El  rey! 

¿El  rey,  decís? 

Criado.        Por  la  puerta 
Que  desde  esta  habitación 
Le  da  entrada  á  vuecelencia 
En  la  real  cámara. 

Oliv.  ¡Abl  ¡Pese 

A  mi  maldecida  estrella ! 

Cond.  ¿Qué  poderoso  motivo...  P 

Oliv.  Ya  mi  desdicha  es  completa. 

Cond.  ¿Cómo?  ¿que  oculto  misterio?... 

ESCENA  Vlt. 

Dichos,  el  REY. 

Rey.  El  cielo  os  guarde,  condesa. 

Cond.  Señor... 

JRtf]/.  Me  alegro  de  hallaros  : 

En  mi  cámara  os  esperan. 

Cond.  ¿A mí? 

Mey.  Si. 

Cond.  ¿Quiénes? 

Rey.  Personas 

Que  08  quieren  bien  :  id  á  verlas. 

{P^ase  la  condesa.) 

ESCEÑA  VIO. 
El  rey,  olivares. 

Rey.  I Y  bien,  don  Gaspar? 

{Olivares^  giAC  habia  permanecido  como 
aplanado,  vuelve  en  si.) 

OHv.  ¡Señor  I 

¡Qué  tan  pronto  estnis  de  vuelta  I 

Rey.  i  De  vuelta  ?...  No  sé  de  dónde. 

Oliv.  i  De  dónde  queréis  que  sea  ? 
De  ver  á  esa  Serafina. 

fí^y.  No  la  he  visto. 

Oliv.  ( { O  providencia ! ) 

{Apairt$^  con  «pfrmuí  aUgria.) 


¡  Qué !  c  no  habéis  ido  á  sa  casa  ?       (.4#lfo.} 

Rey.  No  por  cierto. 

Oliv.  \  Ah  ] 

{Como  descargado  de  un  gran  peso». 

Rey.  ¿  Cómo  es  eas? 

Parece  que  esto  os  alegra. 

Oliv.  ¿Yo?...  No,  señor...  Me  es  del  tod» 
Indirerente. 

Rey.        Creyera... 
Mas  no  me  engañáis...  Tenéis 
Empeño,  esto  es  cosa  cierta , 
En  que  vuestro  rey  de  ameres 
Por  esa  niña  se  pierda. 

Oliv.  Muy  al  contrarío.  ¿Queréis 
Creerme  ?...  Pues  con  firanquesa , 
Que  olvidéis  tal  devaneo 
Mi  lealtad  os  aconseja. 

Rey.  (¿Qué  mudansa?... Si  sabrá... 

Noto  en  su  semblante  cierta 

Agitación...  Apuremos...) 

Pues  no  estoy  en  esa  idea;  {Alio,) 

Y  hoy  mismo  ha  de  conseguir 

Mi  amor  victoria  completa. 

Oliv.  (O  cielos  I 

Rey»  Se  inmuta. 


(jáparu,) 
(jiparte.) 
Y  vengo. 
{Aito.) 


Si  es  caso  que  no  os  molesta , 
Para  que  me  acompañéis 
Ahora  á  ver  á  mi  bella. 

Oliv.  ¿Yo,  señor? 

Rey.  Si...  Con  que  vamos. 

Olév.  Dejad... 

Rey.  Es  cosa  resuella. 

Oliv.  Otro  dia. 

Rey.  No,  mi  amor 

No  permite  tanta  espera. 

Oliv.  Perdonad...  ciertos  negocios... 

Rey.  Excusa  todo. 

Oliv.  Es  prudencia. 

Conviene  reflexionar... 

Rey.  ; Reflexionar!  [  Esa  es  buena! 
{ Después  que  la  liemos  robado! 

Oliv.  Siempre  viene  bien  la  enmienda. 

Rey.  Pues ,  amigo,  no  hay  remedio  : 
Hecho  está  el  daño,  paciencia. 

Oliv.  Pero,  señor,  advertid... 

Rey.  Con  que  en  resumidas  cuentas, 
¿  Os  negáis  á  acompañarme  ? 

Oliv.  Me  repugna  acción  tan  Tea. 

Rey.  Pues  bien,  quedaos  con  Dios; 
Si  esci  úpulos  os  aterran , 
Yo  iré  solo. 

Oliv.      ¿Solo.«> 

Rey.  Sí. 

Oliv»  Mirad... 

Üey*  No  suelto  la  presa ; 
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Y  pues  la  tengo  encerrada... 

Oliv.  Pero,  señor,  la  conciencia... 
Itey,  i  Con  lo  que  salís  ahora ! 
Hermosa,  amable  y  discreta 
Me  enamora  Serafina, 
Y  Toime  corriendo  á  Terla. 
'  Oliv,  ¿Ahora? 
Bey,  Sí ,  desde  aquí. 

Oliv,  Por  Dios,  seik)r. 
Bey,  Sus  finesas 

Hoy  colmarán  mi  ventara. 
Oliv.  Abandonad  tal  empresa. 
Bey,  ¿Ni  aun  solo  queréis  que  vayat 
Oliv,  Mis  lágrimas  08  lo  ruegan. 
Bey,  No  os  canséis... 
Oliv,  A  vuestros  pies 

Os  pido  merced  por  ella* 
Bey,  ¿Por Serafina? 
0/t«.  Si. 

Bey.  ¿Cómo?... 

Oliv,  Su  recato,  su  inocencia... 
Bey.  ¿No  sois  el  primero  tos* 
Decidme,  que  laatropeila? 
SI  está  ea  mis  manos  ahora, 
¿Quién  sino  tos  me  la  entrega? 

Oliv,  Es  cierto,  y  de  hecho  tan  vil 
Me  conrunde  la  vergüenza. 

Bey,  ¡La  vergüenza  I  ¿Es  ella  sola 
La  que  á  mis  plantas  os  echa? 
¡El  que  ayer  era  arrojado, 
Hoy  tan  tímido  se  encuentra! 
I  El  que  ayer  pávulo  daba 
A  mi  pasión ,  hoy  la  enfrena! 
¿  Qué  cambio  es  este  7  Sin  duda 
Un  misterio  aquí  se  encierra. 
Quiero  saberlo :  decid. 
Oliv,  Señor... 
Rey,  Hablad. 

Oliv,  ¡Ah!...  No  acierta 

Mi  voz... 
Rey,     Pues  voy... 
Oliv,  Serafina... 

Rey.  ¿Y  bien? 
Oliv.  Es  mi  hija. 

Rey.  i  Hija  vuestra  I 

Falso. 

Oliv,  Creed  á  este  llanto 
Que  hora  vuestras  plantas  riega. 

Rey.  Alzad...  Y  ¿  entregarme  osasteis , 
Ed  vuestra  ambición  funesta  , 
A  vuestra  sangre  ? 

Oliv.  ¿  Pensáis 

Qoe  hecho  la  hubiera  esa  afrenta 
A  saber  que  era  hija  mía  ? 

Rey,  Y  ¿  qué  importa  no  lo  fuera  ? 
¿No  cala  en  otros  padres 
De  su  deshonor  la  mengua? 
i  Menos  sagrada  era  acaso 


La  honra  suya  que  la  vuestra? 

Oliv.  No,  señor,  y  hora  conozco... 

Rey,  Lo  que  conocer  debierais 
Ha  tiempo  ya  ;  que  un  vasallo 
Que  á  tan  alto  puesto  llega , 
Para  aconsejar  maldades 
Su  nM)narea  no  le  eleva  j 
Que  no  debe  acariciar 
Sus  Juveniles  flaquezas , 
Sino  leal  contenerle 
Si  alguna  ves  se  despeña. 
Sin  duda  vuestra  ambición 
Su  apoyo  fundaba  en  ellas , 

Y  atar  me  quiso  á  su  oarro 
Con  sus  doradas  cadenas; 
Mas  el  cielo  en  su  Justicia 
Hoy  cual  merecéis  os  premia ; 

Y  darle  podéis  las  gracias 

De  que  no  es  mayor  la  pena ; 
Que  á  no  ser  de  Serafina 
La  virtud  firme  cual  peña , 
La  seducción  repeliendo 
Con  heroica  resistencia, 

Y  á  no  encontrar  en  su  amante 
La  generosa  franqueza 

Que  hiao  al  fin  á  mis  oidos 
Llegar  la  verdad  severa, 
El  crimen  que  aconsejasteis 
Hoy  á  perpetrarse  llega , 

Y  el  deshonor  y  la  infamia 
Hoy  vuestra  frente  cubrieran. 

Oliv.  I  Ah  i  señor ,  vuestras  palabras 
De  espanto  y  dolor  me  llenan  t 
Dejad  que  lejos  de  vos 
Vaya  á  ocultar  mi  vergüenza. 
(Se  aparta  del  rey  y  y  se  deja  eaer  ubie-» 
tncuío  en  el  sillón  que  uta  junio  á  lú 
fnesa,  permaneciendo   allí  con    la 
cara  oculta  entre  loe  manos.) 

ESCENA  n. 

Dichos,   ul  CONDESA,  SERAFINA,  Don 
FERNANDO. 

Cond.  Ven...  mira  á  tu  padre  ahora. 

(A  Serafina.) 

Ser,  ¡O dichai 

{Quieren  ir  hacia  donde  está  Olivares; 
el  rey  los  detiene.) 

Rey.  Aguardad. 

Cond.  Señor.*. 

Rey,  Cubierto  alli  de  rubor 
Su  torpe  delito  llora. 

Ser,  I  Ah!  Perdonad... 

Rey.  Ya  lo  está; 

Mas  preseDterle  primero 
Yo  mismo  á  su  hija  quiero. 
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Cond.  Puefi  qué ,  eorior,  ¿sabols  ya...  ? 
Bey.  Me  lo  ha  dicho  habrá  un  momento. 
[Toma  á  Serafina  por  la  mano  y  se 
acerca  á  Olivares ) 
Conde ,  alzad ;  que  virtuosa , 

Y  tan  pura  como  hermosa , 
A  vuestra  hija  os  presento. 

Oliv.  ¡Ah!  señor...  ¿será  verdad? 

liey.  Aquí  la  tenéis ;  miradla. 

Ser.  ¡Padre! 

Rey.  ¿Qué  hacéis?...  Abrasadla. 

[Friendo  que  Olivares  está  indeciso  y 
eomo  mirándola  asombrado,) 

(Olivares  se  levanta  y  abraza  entw- 
siasmado  á  Serafina,) 

Oliv.  I  Hija  mía! 

ñey.  Y  TOS,  llegad, 

(A  don  Femando.) 
Don  Femando. 

Fem.  ¿Permitís...? 

{Acercándose  d  Olivares.) 

Oliv.  i  Ved  qué  hermosa  I       {Al  rey.) 

Hey.  \  A  quién  lo  dice  I 

Ser.  \  De  hoy  mas  me  creo  felice ! 

Rey,  Conde-duqne, ¿no  advertís 
Que  olro  hijo  os  da  ios  brazos?        {Venid , 

0/<v.  ¿ Quién  P...   ¡Don    Fernando 7... 

Y  los  míos  recibid. 

Fem.  ¿Aprobáis  tan  dulces  lazos? 

Oliv,  \  Pues  no  los  he  de  aprobar ! 

Fem*  Coimals,  señor,  mi  ventura. 

{El  rey  se  separa  ^va  á  la  mesa  ^  H 
sienta  y  se  pone  d  escribir.) 

Oliv,  ¿  Quién  tal  dicha  me  procura , 
Trocando  en  ella  el  pesar  ? 

Fem,  El  rey  mismo ;  apenas  fui 
A  su  presencia  guiado 
Cuando  gozosa  á  su  lado 
A  mi  Serafina  vi. 
Supe  entonces  la  verdad , 
'  Quién  el  robo  ejecutara , 

Y  en  fin ,  quo  él  le  conservara 
Honra ,  esposo  y  libertad. 

Oliv,  \  Oh  cómo  pagar  podremos, 
Gran  monarca!...  Pero  ¿dónde?... 
Fem.  Allí  está  escribiendo. 
ñey.  Conde, 

Aguardad ;  que  hablar  tenemos. 
{Dobla  el  papel  que  acaba  de  escribir^ 
y  se  acerca  con  dignidad  á  los  demás 
personajes,} 


Gozad ,  amantes  esposos, 
fíe  tan  piarcntera  unión, 

Y  el  cielo  vuestra  pasión 
Corone  haciéndoos  dichosos. 
Mas  huidme  presurosos, 

Y  perdonadme  si  os  ruego 
Que  os  alejéis  de  mí  lue^o ; 
Pues  aunque  he  Jurado  ahogar 
Mi  amor ,  no  es  bueno  dejar 
Las  estopas  Junto  al  fuego. 
Vos,  conde,  en  este  papel 

Mis  órdenes  recibid, 

Y  sin  tardanza  cumplid 
Lo  que  va  prescrito  en  el. 
Me  habéis  sido  amigo  flel , 
De  lealtad  hacéis  alarde ; 

Mas  ya  conozco,  aunque  tarde, 

Y  aunque  el  corazón  me  aflige. 
Lo  que  mi  corona  exige ; 

Y  lo  hago  al  fin.— Dios  os  guarde. 

ESCENA  ULTIMA. 
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La   CONDESA,   DoSa  SERAFINA ,   [>o.v 
FERNANDO,  OIJVAReS. 

Cond,  \  Cielo  santo !  ¿  qué  será  ? 

Oliv,  \  Harto  el  alma  io  recela ! 
Mi  sangre  toda  se  hiela. 

Cond,  Abrid ,  pues. 

Oliv*  Leamos  ya. 

{Abre  el  pliego  y  lee.) 

«  Conde-duque ;  resuelto  como  lo  estoy , 
»  á  gobernar  en  lo  sucesivo  por  mí  solo  el 
»  reino ,  oe  relevo  de  todos  los  cargos  que 
»  os  tenia  conferidos ;  siendo  mi  voluntad 
»  vayáis  á  descansar  de  vuestras  fatigas  al 
»  palacio  de  Losches.— Yo  el  asv.  • 
I  Cielos !  ¡  Mi  desdicha  es  cierta ! 

Fem,  No,  no;  pensadlo  mejor; 
Ese  decreto, 'señor, 
De  afanes  mil  os  liberta. 

Oliv.  ¿Quién  podrá,  triste  de  mí, 
En  mi  caida  espantosa 
Darme  consuelo? 

Cond,  Tu  esposa. 

Fem.  y  Ser,  Y  vuestros  hijos. 

Oliv,  ¡Ah!...;PÍÍ 

{Mirándolos  con  ternura  y  abrazán- 
dolos.) 


FIN. 
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